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ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 


La  Academia  presenta  al público  ¡como  lo  tiene  ofre- 
ndo, en  este  tomo  m  de  sus  Memorias ,  el  fruto  de 
las  tareas  de  algunos  de  sus  individuos ,  de  cuya  labo- 
riosidad y  erudición  le  ha  parecido  justo  dar  aquí  un 
honroso  testimonio ,  como  también  del  aprecio  que  sus 
desvelos  han  merecido  al  Cuerpo,  sin  que  éste ,  aunque 
estime  sus  trabajos  por  dignos  de  imprimirse  ,se  cons- 
tituya fiador  de  las  opiniones  de  sus  autores.  Así  lo 
previene  sabiamente  el  artículo  viii  de  sus  Estatutos, 
para  que  de  este  modo  se  concille  la  libertad  de  los  in- 
genios en  sus  discursos  con  la  de  la  Academia  en  no 
comprometer  su  juicio ,  sellando  con  su  autoridad  los 
asertos  y  sistemas  de  los  particulares.  Baxo  de  este 
concepto  y  y  con  la  circuns peccion  propia  de  una  pruden- 
te desconfianza ,  ha  escogido  entre  los  diferentes  escri- 
tos que  tenia  destinados  para  insertarlos  en  el  pre- 
sente tomo  y  las  disertaciones  y  memorias  siguientes  y  de 
que  se  dará  una  sucinta  noticia. 

I.  La  vida  de  un  varón  ilustre  déla  nación  es  uno 
de  los  dos  puntos  que  previene  el  estatuto  ax  se 
lean  en  las  Juntas  públicas  que  celebre  la  Academia* 
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Entre  los  esclarecidos  literatos  que  fueron  señalados 
por  dignos  de  elogio , y  de  la  memoria  de  la  posteri- 
dad ,Jué  nuestro  celebre  y  erudito  Antonio  de  Lebrija, 
príncipe  de  la  filología  en  España  ,  restaurador  de  las 
letras  griegas  y  latinas  en  su  patria ,  y  acaso  me- 
nos conocido  de  lo  que  merece  por  otros  estudios  cien- 
tíficos, y  virtudes  civiles  que  le  caracterizaron.  Unas 
y  otras  calidades  las  pinta  con  s'us  propios  colores 
¡Don  Juan  Bautista  Muñoz ,  Académico  Numerario 
{ya  difunto)  en  la  vida  del  docto  Nebrisense ,  ron  que 
comienza  este  tomo, y  que  leyó  el  mismo  autor  en  la 
Junta  pública  celebrada  en  n  de  julio  de  1796. 

II.  La  segunda  Memoria  tiene  por  objeto  la  pu* 
plicacion  de  una  copia,  exacta  de  la  Inscripción  Hebrea 
de  la  Iglesia  de  nuestra  Señora  del  Tránsito  de  la  Ciu^ 
dad  de  Toledo ,  contra  la  que  con  el  título  de  Ilustra- 
ción habia  impreso  Don  Juan  Josef  Heydeck  en  1795* 
Esta  Memoria  es  la  única  que  se  debe  mirar,  entre 
las  que  se  publican,  como  obra  propia  de  la  Acade- 
mia, por  que  en  ella  trabaxaron  sus  individuos ,  unos 
con  sus  desvelos,  otros  con  sus  luces ,  otros  con  sus  con- 
sejos ,  y  todos  la  adoptaron  con  su  aprobación :  por 
consiguiente  se  constituye  tan  responsable  de  lo  que 
opina  y  afirma,  como  interesada  en  desengañar  al 
público ,  y  sostener  la  verdad. 

III.  La  tercera  Memoria  que  se  presenta  d  la 
curiosidad  de  los  antiquarios  es  la  Notic  ia  de  las  an- 
tigüedades del  sitio  y  despoblado,  llamado  hoy  Cabeza 
del  Griego ,  junto  d.Uclés ,  reconocidas  de  orden  de  la 
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Academia  por  su  individuo  del  Número  Don  Josef 
Cornide ,  en  17$ Este  sitio ,  sobre  cuyo  verdadero 
nombre  >  baxo  del  imperio  romano  y  gótico  ,  se  han 
exer citado  muchas  veces  las  plumas  de  nuestros  geó- 
grafos e  historiadores  y  desde  mediados  del  siglo  xvi 
hasta  estos  últimos  tiempos ,  movió  también  a  la  Aca- 
demia d  costear  una  expedición  literaria  á  dicho  des- 
poblado y  encargándola  d  uno  de  sus  mas  laboriosos 
individuos ,  y  mas  aficionados  d  este  género  de  tra- 
bajos. £)e  regreso  de  su  viage  presentó  este  Acadé- 
mico un  erudito  y  circunstanciado  informe ,  acompa- 
ñado de  muchas  observaciones  y  descubrimientos  he- 
chos sobre  el  terreno  y  y  de  la  noticia  de  los  antiguos 
pueblos ,  montes  y  rios ,  caminos  9  y  demarcaciones  de  la 
Celtiberia,  adornado  todo  con  cartas  topográficas , 
inscripciones ,  planos  de  ruinas  y  y  dibuxos  de  algunos 
fragmentos ,  así  de  ¿a  edad  de  los  romanos  como  de  la 
de  ios  godos.  En  fuerza  de  sus  investigaciones  y  ob- 
servaciones pretende  el  Viagero  Académico  hallar  en 
el  sitio  de  Cabeza  del  Griego  el  asiento  de  la  anti- 
gua  Segobriga ,  y  desvanecer  las  pruebas  y  congetu- 
ras  de  algunos  anticuarios ,  que  habían  situado  es- 
ta ciudad  en  distintas  regiones ,  no  faltando  quien  la 
coloque  en  la  que  conocemos  con  el  nombre  de  Segor- 
be.  La  Academia ,  habiendo  considerado  este  traba* 
jo  por  uno  de  los  que  ha  promovido  mas  análogos  d 
su  instituto ,  le  estimó  digno  de  la  impresión  ;  sin  cer- 
rar con  este  acuerdo  la  puerta  al  zelo  de  sus  indi' 
viduos  que  quieran  dedicarse  d  ulteriores  disquisi- 
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ciones  para  dar  mayor  luz  d  un  punto  tan  contro- 
vertido de  nuestra  geografía  antigua, 

IV.  JLa  quarta  Memoria  sobre  el  principio  de 
la  independencia  de  Castilla ,  y  soberanía  de  sus  Con- 
des desde  Fernán  González ,  estuvo  destinada  para  leer- 
se en  la  sesión  de  la  Junta  pública  del  año  ij^ó', 
como  uno  de  ios  asuntos  históricos  que  por  estatuto 
se  habían  de  presentar  en  aquel  Acto  ¡pero  no  ha- 
biendo la  estrechez  del  tiempo  permitido  su  lectura  % 
por  no  privar  al  pttblico  del  conocimiento  de  este  tra- 
baxo  y  se  acordó  reservarlo  para  insertarse  en  el  pre- 
sente tomo.  Su  autor ,  que  sobrevivió  pocos  dias  a  la 
conclusión  de  su  escrito  >  es  el  P.  M.  Fr.  Benito  Mon- 
tejo ,  docto  religioso  de  la  Orden  Benedictina ,  y  Aca- 
démico Numerario.  El  objeto  no  podía  ser  mas  digno 
de  un  examen  histórico  académico ,  ni  mas  adequa- 
do  á  la  instrucción  del  autor  >  versado  en  los  estudios 
diplomáticos ,  y  dotado  de  aquella  constancia  necesa- 
ria para  reproducir  con  mas  fuertes  argumentos ,  é 
ilustrar  con  nuevas  reflexiones  lo  que  íe  parecía  ya  de- 
cidido por  los  historiadores  de  nuestra  nación ,  mas 
acreditados  por  su  integridad ,  erudición ,  y  amor  a 
la  verdad.  El  M.  Montejo  sale  d  la  defensa  de  esta 
causa ,  que  se  había  renovado  modernamente  por  al- 
gunos que  creyeron ,  ó  que  no  se  había  examinado  tan 
afondo ,  como  lo  exigía ,  este  problema  histórico- polí- 
tico y  ó  que  en  el  juicio  de  los  autores  antiguos  había 
preponderado  la  pasión  nacional 

V.  En  la  quinta  Memoria  con  el  título  de  Dis- 
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curso  Histórico-Crítico  sobre  la  primera  venida  de  los 
judíos  á  España ,  leída  en  la  Junta  ordinaria  de  5  de 
agosto  de  1796,  trata  su  autor  D.  Francisco  Mar- 
tínez Marina ,  Académico  Numerario ,  de  supuestas 
y  fabulosas  las  antigüedades  hispano- hebreas  ,  que 
hasta  ahora ,  según  pretende ,  habían  alucinado  d  al- 
gunos de  nuestros  autores  de  mas  cuenta,  alimentando 
la  credulidad  de  los  ingenios  mas  sosegados  ,y  el  amor 
de  lo  maravilloso  en  los  mas  acalorados.  La  erudi- 
ción exquisita ,  la  elección  de  las  pruebas ,  el  examen 
de  todas  las  opiniones  sobre  cuyas  ruinas  intenta fun- 
dar la  suya  y  y  la  severa  crítica  con  que ,  sin  escla- 
vizarse d  los  respetos  de  propios  ni  de  extraños ,  de 
escuelas  ni  de  profesiones  ,  de  famas  ni  de  autorida- 
des de  los  escritores ,  discute  y  esclarece  la  materia, 
hacen  d  esta  Memoria  interesante  ,  curiosa ,  /  ins- 
tructiva» 

VI.  La  sexta  Memoria  con  el  título  de  Ilustra- 
ción al  reynado  de  Don  Ramiro  II  de  Aragón, llama- 
do el  Monge ,  trabajada,  y  leída  en  la  Junta  ordina- 
ria de  12  de  setiembre  del  año  for  e^  ^cadémi* 
co  Numerario  Don  Joachin  Traggia  ,  se  debe  consi- 
derar (y  baxo  de  este  concepto  la  presenta  su  au- 
tor) como  Memorias  para  escribir  la  vida  de  aquel 
Soberano ,  en  la  qual  la  serie  de  acaecimientos  ex- 
traños ofrece  d  la  curiosidad  de  los  investigadores 
de  la  antigua  disciplina  eclesiástica ,  y  de  los  usos, 
costumbres ,  y  política  del  siglo  xj  y  xn,  un  singular 
exemplo  hasta  hoy  poco  •  conocido  en  la  historia  civil, 

Tom.  III.  b 
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que  el  Señor  Traggia  procura  ilustrar  con  gran  co- 
fia de  hechos ,  comprobados  con  auténticos  documen- 
tos coetáneos  escogidos  diligentemente  de  archivos , y 
de  crónicas  inéditas. 


Digitized  by  Google 


4 


*>0<>0<><>0<X>CX>0©00<X>C* 

ELOGIO 

BE  ANTONIO  DE  LEBRIJA 

POR 

*  » 

:    2>.  JUAN  BAUTISTA  MUÑOZ.  ] 

H.  querido  la  real  academia  dar  i  conocer  el  mérito  de  An- 
tonio de  Lebrija ,  rectificar  el  concepto  que  de  él  se  ha  tenido  co- 
munmente ,  y  en  sus  estudios  ,  escritos  y  enseñanza  proponer  la 
norma  que  deberán  seguir  los  literatos  ,  si  quieren  serlo  de  verda- 
dero nombre  para  bien  suyo  y  de  sus  semejantes.  Pensamiento  sa- 
bio á  todas  luces.  Así  fuese  yo  capaz  de  corresponder  en  algún 
modo  á  la  honrosa  confianza  del  cuerpo ,  y  i  la  dignidad  de  tan 
ilustre  auditorio.  Pero  ya  que  no  alcance  á  tanto  la  cortedad  de  mí 
erudición  é  ingenio ,  espero  á  lo  menos  no  desmerecer  vuestra  in- 
dulgencia por  las  disposiciones  de  mi  ánimo ,  amor  á  la  verdad , 
candor  en  anunciarla  ,  reconocimiento  á  los  varones  insignes  que 
nos  han  precedido  y  alumbrado  en  su  investigación.  Lejos  de 
aquí  apologías  apasionadas  ,  y  empeños  de  sobredorar  los  errores 
y  defectos  en  que  de  ordinario  caen  los  hombres  todos.  Haré  el 
elogio  de  un  humanista  de  primera  nota ,  tan  instruido  y  versa- 
do en  variedad  de  lenguas,  ciencias  y  facultades  ,  tan  dedicado  & 
comunicar  su  doctrina,  que  merece  de  justicia  los  dictados  de  eru- 
dito universal,  de  restaurador  del  gusto  y  solidez  en  toda  buena 
literatura ,  de  maestro  por  excelencia  de  la  nación  española.  Mas 
será  histórico  mi  elogio ,  esto  es  ajustado  á  la  realidad  de  los  he- 
chos :  será  un  retrato  fiel ,  pintado  de  lleno  con  colores  propios, 
hermoso  sí  porque  lo  es  su  original ,  pero  con  ciertos  lunarcillos 
Tom.UI.  A 
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que  descubren  la  condición  humana  aun  en  los  mayores  héroes. 
De  lo  qual  vamos  á  ver  en  el  instante  una  prueba. 

Tíénese  por  indubitable  que  el  Nebrisense  nació  el  año  an- 
terior á  la  próspera  batalla  de  Olmedo  en  tiempo  del  rey  D. 
Juan  II  de  Castilla.  Así  lo  dejó  él  escrito  con  palabras  claras  y 
terminantes  ,  engañado  á  mi  ver  de  algún  códice  de  mano  don- 
de estaba  equivocado  el  año  de  la  batalla ,  ó  mal  formada  la  pos- 
trera cifra  del  número  1445  ,  que  suele  confundirse  con  el  3  en 
los  manuscritos.  Porque  de  otros  lugares  contestes  del  mismo  se 
colige  con  evidencia  ,  haber  nacido  hacia  principios  del  1442 
en  la  villa  de  que  quiso  apellidarse  por  ilustrarla,  y  por  acrecen- 
tar con  el  nuevo  apellido  el  esplendor  antiguo  de  su  línage.  Lla- 
mábanse sus  padres  Juan  Martínez  Cala ,  y  Catalina  de  Harana, 
ambos  de  familias  nobles  ,  iguales  ,  y  de  caudal  suficiente  para  vi- 
vir en  una  honrada  medianía.  Condición  la  mas  propia  para  so- 
bresalir en  la  carrera  literaria.  Por  lo  general  la  opulencia  engríe 
y  afemina  los  ánimos  ,  la  miseria  los  abate  y  desvia  de  nobles  ocu- 
paciones :  solo  en  la  medianía  honesta  suelen  hermanarse ,  con  el 
conveniente  aparato ,  cierto  espíritu  generoso ,  y  constancia  en  el 
trabajo  duro  que  exigen  las  Musas  de  sus  amantes. 

Nuestro  Antonio  ,  incitado  de  los  poderosos  estímulos  que  le 
infundió  la  providencia  y  la  educación ,  hechos  trabajosamente  en 
su  patria  los  estudios  de  latinidad  y  dialéctica ,  pasó  á  la  uni- 
versidad de  Salamanca ,  tínica  á  la  sazón  en  Castilla ,  y  famosa  en 
toda  la  cristiandad.  Oyó  en  las  ciencias  matemáticas  á  un  Apo- 
lonio  ,  en  las  fíisicas  á  Pasqual  de  Aranda,  en  las  éticas  á  Pedro  de 
Osma  ,  maestros  aventajados  cada  uno  en  su  profesión  »  el  de  Os- 
ma  en  particular  á  quien  por  su  erudición  vasta  y  profunda  se  dió 
la  primacía  después  del  célebre  Tostado.  El  progreso  que  hizo  Le- 
brija  en  poco  tiempo  se  manifiesta  por  el  juicio  claro  que  supo 
formar  de  semejantes  hombres  venerados  dentro  y  fuera  de  la  na- 
ción. El  los  veneraba  asimismo,  reconociendo  el  mérito  de  su 
doctrina  respeto  del  siglo ;  pero  con  una  penetración  superior  dis- 
tinguía los  defectos  del  siglo  » falto  de  aquel  primor  y  gusto  que 
nació  y  reynó  en  las  repúblicas  de  Grecia,  y  extendido  después 
á  la  de  Roma  dominó  y  cayó  según  las  varias  fortunas  del  ro~ 
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mano  Imperio.  Habia  sobre  mil  años  que  esta  hermosa  luz  era  des* 
aparecida  del  mundo ,  quando  volvió  á  dejarse  ver  en  la  feliz 
Italia  de  un  pequeño  número  de  hombres  como  privilegiados  del 
cielo.  Aun  allí  alumbró  débil  y  escasamente  por  bastante  tiempo: 
al  resto  de  la  Europa  apenas  podía  penetrar ,  impedida  su  propaga- 
ción por  una  espesa  niebla  de  bárbaras  preocupaciones.  Alguna 
centella  pudo  alcanzar  i  España  bien  á  los  principios ,  mediante 
la  fundación  del  colegio  de  S.  Clemente  de  Bolonia  por  el  car- 
denal Gil  de  Albornoz  contemporáneo  de  Petrarca.  Y  quando 
los  nietos  de  este  insigne  restaurador  del  gusto  antiguo  ,  auxilia- 
dos de  los  griegos  prófugos  de  Constant inopia  ,  dieron  el  mas 
notable  crecimiento  á  las  buenas  letras ;  el  gran  protector  de  ellas 
Alonso  el  V  de  Aragón  les  facilitó  el  paso  de  Nápoles  á  nuestra 
península.  Llegó  aquí  el  resplandor  de  la  antorcha  de  Lorenzo 
Vala  ,  y  el  primero  que  abrió  los  ojos  á  la  luz  fue  el  joven  Ne- 
brisense.  A  la  edad  de  diez  y  nueve  años ,  y  solos  cinco  de  estudio 
en  la  universidad ,  pasa  á  la  culta  Italia  deseoso  de  beber  en  la 
fuente  las  aguas  puras  y  abundantes  de  la  sabiduría.  Discurre 
por  las  escuelas  mas  célebres ,  oye  á  los  maestros  mas  acredi- 
tados ,  perfecciónase  en  las  humanidades  y  ciencias  que  aprendió 
en  España ,  adquiere  ademas  el  conocimiento  de  las  lenguas  grie- 
ga y  hebrea  :  con  tal  aparato,  y  una  aplicación  porfiada ,  logra 
en  un  decenio  lo  que  muy  pocos  en  el  espacio  de  la  vida ,  lo* 
gra  digo  hacer  por  entero  el  círculo  de  la  erudición.  Empresa  que 
parece  intentó  bien  mozo  á  egemplo  de  su  maestro  de  ética ,  lle- 
vó muy  adelante  bajo  la  mano  de  Galeoto  Marcio ,  otro  erudito 
universal  de  quien  oyó  retórica  y  poética  en  Bolonia  ,  y  acabó 
allí  mismo  dedicándose  todo  al  estudio  de  los  clásicos  griegos  y 
latinos  en  el  colegio  de  S.  Clemente,  donde  residió  en  calidad 
de  colegial  teólogo  los  cinco  años  tíltimos  de  su  peregrinación; 
De  sus  tareas  continúas  y  extraordinarias ,  -de  la  distinción  con 
que  por  ellas  se  le  trató  en  el  colegio,  de  algunos  documentos 
ciertos  de  su  varia  doctrina  dados  en  Bolonia,  han  quedado  ilus- 
tres memorias  y  testimonios. 

Consumada  la  gloriosa  carrera,  trataba  de  volver  i  España, 
ansioso  de  reformar  aquí  los  estudios  sobre  el  fundamento  sólido 
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de  las  buenas  letras ,  á*  tiempo  que  movido  de  su  gran  reputación 
el  arzobispo  de  Sevilla  le  convidó  á  que  viniese  para  preceptor 
y  ayo  de  su  sobrino  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca.  Por  esto 
apresuró  su  viage ,  fue  admitido  entre  los  familiares  del  prela- 
do ,  asistido  con  decente  salario ,  y  provisto  de  cierta  renta  ecle- 
siástica. Tres  años  paso  en  aquella  opulenta  casa  hasta  la  muerte 
de  su  dueño  acaecida  en  1 473  :  tiempo  que  solía  recordar  con  es- 
pecial complacencia ,  grato  á  los  beneficios  y  honras  del  arzobis- 
po ,  y  sumamente  satisfecho  del  fruto  de  sus  trabajos  en  la  ense- 
ñanza del  joven  Fonseca.  En  quien  se  vid  el  raro  conjunto  de 
nobilísima  cuna  ,  grandes  conexiones ,  buena  educación  en  vir- 
tud y  letras ,  y  habilidad  competente  para  el  desempeño  de  tan- 
tos y  tan  altos  cargos  como  obtuvo  en  la  corte ,  en  la  iglesia  y 
en  la  república. 

Que  por  ese  tiempo  tuviese  el  Nebrisense  cátedra  de  latini- 
dad en  el  colegio  de  S.  Miguel  de  Sevilla ,  y  por  inmediato  su- 
cesor en  ella  á  su  discípulo  Pero  Nuñcz  Delgado ,  se  ha  presumi- 
do y  dicho  sin  fundamento.  Uno  y  otro  acaeció ,  pero  mucho  des- 
pues.  De  creer  es  que  entonces  junto  con  Fonseca  instruyese  pri- 
vadamente algunos  otros  jóvenes ,  é  inspirase  el  buen  gusto  á  va- 
rios sugetos ;  entre  ellos  á  Diego  de  Lora ,  digno  preceptor  de 
gramática  en  aquella  ciudad  á  fines  del  siglo  XV ,  mas  antiguo 
en  el  magisterio ,  y  mas  culto  que  Delgado.  Pero  no  llenaba  el 
corazón  del  Nebrisense  un  pueblo ,  que  si  bien  debia  serle  muy 
halagüeño  por  capital  de  su  país ,  por  opulento  ,  numeroso  y  fre- 
qüentado  de  diversas  gentes  ,  era  mas  propio  para  especulaciones 
de  navegación  y  comercio  que  para  las  científicas.  Salamanca  fue 
el  objeto  de  sus  ideas.  Sabiamente  pensó  que  donde  estaba  el  em- 
porio de  las  letras ,  donde  concurrían  de  todas  partes  en  busca  de 
instrucción  y  maestros  ,  allí  principalmente  debia  colocarse  la  an- 
torcha de  su  doctrina.  No  fue  menos  acertada  la  idea  que  se  pro- 
puso de  empezar  la  mentada  reforma  de  los  estudios  por  el  de 
las  humanidades ,  restaurando  el  perdido  gusto  de  la  lengua  lati- 
na ,  introduciendo  la  griega ,  y  dando  á  conocer  los  modelos  de 
Ja  antigüedad  sabia ,  únicos  maestros  igualmente  de  bien  pensar 
que  de  bien  decir.  Poco  tardó  en  poner  por  obra  su  designio :  ni 
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halló*  tropiezo  en  los  primeros  pasos.  O  por  alumno  de  la  escuela, 
y  favor  de  sus  antiguos  maestros  y  condiscípulos  ,  ó  por  los 
grandes  créditos  de  su  literatura  ,  entró  desde  luego  en  cátedra  de 
letras  humanas,  y  dio  principio  á  su  enseñanza  con  feliz  agüero 
por  el  tiempo  en  que  fueron  jurados  los  reyes  católicos.  A  la  cla- 
ra y  desusada  voz  de  sus  lecciones  el  monstruo  de  la  barbarie ,  que 
dormía  seguro  de  su  despotismo ,  dispertó  lleno  de  pavor,  creyen- 
do ser  venidos  los  Filelfos ,  los  Valas ,  los  Lipos  y  los  Marzos  á 
expelerle ,  como  habian  hecho  de  Italia  ,  del '  asilo  que  se  habia 
procurado  en  lo  último  de  la  Europa.  Sucedióle  en  efecto  como 
lo  temió ,  sin  que  le  valiesen  sus  numerosas  tropas ,  sus  falsos  ar- 
dides y  estratagemas.  Lebrija  estaba  muy  apercibido  para  la  bata- 
lla ,  y  armado  de  verdad  y  de  luz ,  con  un  pequeño  esquadron 
de  tropas  bien  disciplinadas  ,  venció  una  inmensa  multitud  de 
bárbaros,  triunfó  del  monstruo,  y  ahuyentóle  de  toda  la  península. 

Por  esta  alegoría  describe  Pedro  Mártir  en  verso  heroico  los 
gloriosos  trabajos  de  nuestro  héroe ,  el  qual  continuando  la  idea 
por  el  mismo  estilo  da  su  complemento  á  la  descripción.  Don- 
de es  de  notar  la  prontitud  con  que  dice  haber  ganado  victoria» 
aplicándose  aquellas  palabras  del  César :  "vine ,  «vi ,  vencí.  A  la  ver- 
dad fueron .  rápidos  sus  progresos.  Grangeóse  el  amor  de  la  ju- 
ventud ,  instruyéndola  en  la  pura  latinidad  con  nuevo  método 
por  extremo  claro  y  perceptible  :  grangeóse  nada  menos  la  grati- 
tud y  benevolencia  de  los  padres ,  que  reconocían  en  sus  hijos 
unos  adelantamientos  nunca  vistos.  A  pesar  de  la  envidia  de  cier- 
tos profesores  rancios »  el  público  hizo  justicia ,  concediendo  la 
preferencia  al  árbol  que  producía  mejores  frutos,  Dióse  á  luz  el 
precioso  método  del  Nebrisense  por  Enero  de  1 48 1  con  el  tí- 
tulo Introductionts  latinat :  estampáronse  mas  de  mil  copias ,  cosa 
rara  en  aquellos  principios  de  la  imprenta  ;  y  no  obstante  que  se 
vendian  i  precio  excesivo  (respeto  de  los  Alejandros  de  Villa  Dei, 
los  Pastranas ,  y  demás  gramáticos  de  semejante  estofa,  desecha- 
dos y  envilecidos  desde  esta  época),  en  breve  se  despacharon  to- 
das ,  y  hubo  de  repetirse  la  impresión  en  cada  uno  de  los  siguien-s 
tes  años.  En  el  de  1486  salió  la  misma  obra  en  la  forma  que  ha 
parecido  siempre ,  notablemente  mejorada  y  variada,  gran  parte 
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en  Tersos  exámetros ,  que  antes  andubo  enteramente  en  prosa.  Mu- 
danza perjudicial  á  la  claridad  que  debe  reynar  en  todo  escrito 
didascálico ,  y  mas  en  los  destinados  á  la  niñez.  Pero  no  sé  por 
que  necesidad  hubo  de  ceder  al  gusto  del  tiempo  y  de  los  oídos 
acostumbrados  al  verso  alejandrino.  Y  esta  llama  la  segunda  edi- 
ción. En  la  tercera  ,  que  dio  á  mas  tardar  en  1496 ,  empezó  á 
ilustrar  la  obra  con  algunas  notas ;  luego  publicó  sobre  toda  ella 
comentarios  copiosos ,  que  aumentó ,  perfeccionó  é  imprimió  con 
particular  esmero  el  año  último  del  siglo  XV.  Todavía  en  1508 
añadió  nuevas  ilustraciones ,  y  hacia  el  fin  de  su  vida  hizo  algu- 
nas mejoras ,  así  en  el  texto  como  en  los  comentarios.  Ademas 
restituyó  á  su  integridad  y  pureza  infinitos  lugares  viciados  en 
multitud  de  impresiones,  unos  por  descuido  ,  otros  por  la  impor- 
tuna diligencia  de  necios  presumidos  que  quisieron  meterse  á 
censores  del  parto  ageno ,  siendo  ellos  incapaces  de  engendrar. 

Comimpit  sirte  talione  coelebs. 
Este  genero  de  osadía  pedantesca ,  tan  común  en  los  presentes 
tiempos,  se  vió  entonces  en  algunos  gramaticastros  que  osaron 
poner  sus  inmundas  manos  en  las  Introducciones  del  grande  An- 
tonio. El  qual  los  despreciaba  altamente ,  desdeñándose  hasta  de 
nombrarlos,  quanto  mas  de  emplear  en  refutaciones  ociosas  el 
precioso  tiempo.  Empleóle  mejor  en  combatir  los  errores  vulga- 
res acerca  de  las  partes  de  la  gramática  ,  de  la  pronunciación  y 
los  acentos,  de  la  ortografía,  de  la  etimología,  de  la  analogía,  y 
en  tratar  estas  y  otras  materias  conducentes  para  la  perfecta  ense- 
ñanza de  las  humanidades  con  muy  buen  órden  y  estilo  ,  con 
novedad ,  acierto  y  copiosísima  erudición.  Sirvan  de  testigos  sus 
Repeticiones ,  y  varios  tratadillos  que  agregó  á  las  Introducciones 
latinas,  sin  el  Barbarigmo  de  Donato  con  sil  exposición  ,  y  el  epí- 
tome de  las  Diferencias  de  Vala.  Ademas  acomodó  á  nuestro  uso 
las  elegantes  frases  de  Estevan  Flisco  ,  y  escribió  un  excelente  tra- 
tado de  retórica  ,  reduciendo  á  sistema  lo  mejor  de  Aristóteles, 
Cicerón  y  Quintiliano  ,  de  cuyos  lugares  supo  hacer  un  tegido 
con  admirable  unión. 

Nada  le  quedó  por  hacer  en  la  parte  preceptiva.  En  la  que 
se  llama  exegética^ó  interpretativa ,  á  que  corresponde  el  juicio 
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de  los  autores ,  el  discernimiento  de  sus  textos  genuinos  ,  la  cor- 
rección de  los  lugares  estragados  ,  la  exposición  de  los  obscuros, 
trabajo  mucho  mas  de  lo  que  ha  visto  el  mundo.  Al  fin  de  la 
exposición  de  Virgilio  ,  hecha  con  suma  claridad  y  simplicidad 
en  obsequio  de  la  juventud  española ,  prometió  hacer  lo  mismo 
con  Terencio  y  otros  poetas  de  la  lengua  romana.  Ni  esto  sabría- 
mos á  no  ser  por  la  diligencia  de  su  hijo  Sancho  que  dio  á  luz 
aquella  exposición.  La  de  Persio  es  la  única  que  él  publico,  dan- 
do en  la  del  poeta  mas  difícil  una  muestra  de  lo  que  serian  las 
otras  saliendo  de  su  mano.  Asimismo  carecemos  de  la  mayor  par- 
te de  sus  tareas  acerca  de  los  poetas  antiguos  cristianos ,  que  to- 
dos los  tenia  ¡lustrados  con  sus  declaraciones ,  y  el  público  goza 
solamente  las  de  Sedulio  y  Prudencio.  Tampoco  tenemos  mas  de 
algunas  muestras  de  sus  trabajos  sobre  la  historia  natural  de  Pli- 
nio  :  pero  suplió  la  falta  un  ilustre  discípulo ,  imagen  de  la  gran 
pericia  y  crítica  del  maestro. 

Quanro  entendia  convenir  i  la  juventud  y  i  los  maestros 
de  ella,  otro  tanto  emprendía  y  desempeñaba  con  notables  ven- 
tajas sobre  sus  coetáneos.  Entre  tantos  nobles  gramáticos  y  filó- 
logos del  siglo  XV  ninguno  habia  dado  un  diccionario  tolerable. 
Italia  ,  como  las  demás  naciones  de  Europa ,  usaba  del  catolicón, 
y  aun  peores  vocabularios  ,  compuestos  por  autores  de  la  mas 
baja  y  sórdida  latinidad.  No  habia  salido  á  luz  la  Cornucopia  de 
Perotó ,  que  con  su  índice  pudiera  de  algún  modo  suplir  la  fal- 
ta ,  ni  existia  la  obra  de  su  plagiario  el  Calepino  ,  ni  la  de  nues- 
tro Alonso  de  Patencia  ;  quando  el  Nebrisense  meditó  escribir 
buenos  diccionarios  latinos  para  todo  género  de  personas.  Des- 
pués de  doce  años  de  enseñanza  pública  ,  empleados  principal- 
mente en  interpretar  y  explicar  los  autores  clásicos ,  dada  la  se- 
gunda mano  á  su  gramática ,  entablado  y  sostenido  su  método  en 
toda  España  por  multitud  de  doctos  discípulos?  ya  creyó  menos 
necesaria  su  asistencia  en  la  universidad ,  y  mas  conveniente  re- 
cogerse adonde  pudiera  egecutar  su  designio.  Pedíalo  también 
así  su  salud  menoscabada  por  las  tareas  escolares ,  en  que  emplea- 
ba cada  dia  cinco  ó  seis  horas ,  por  satisfacer  á  su  ardiente  zelo ,  y 
t  la  obligación  de  dos  cátedras  que  juntamente  leía  con  los  sala- 
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ríos  de  entrambas  ,  honra  que  jamas  habia  logrado  allí  ningún 
profesor.  A  estos  motivos  se  añadían  otros  domésticos.  Hacia 
tiempo  que  era  casado  con  doña  Isabel  Solís,  hija  de  Sancho  Mon- 
tesinos ,  caballero  de  Salamanca;  y  aumentada  la  familia  con  al- 
gunos hijos,  exigía  buena  parte  de  los  cuidados  del  padre,  ya  para 
la  educación  ,  ya  para  el  bien  estar  en  lo  sucesivo.  A  tantas 
miras  satisfizo  la  singular  munificencia  del  maestre  de  Alcán- 
tara D.  Juan  de  Zúñiga  f  hijo  de  los  duques  de  Béjar  ,  sugeto  dig- 
nísimo de  que  su  memoria  se  perpetué  para  egemplo  de  los  gran- 
des señores.  O !  y  quanto  no  prosperarían  las  ciencias ,  y  de  con- 
siguiente el  estado  ,  si  hubiera  muchos  Zúñigas ! 

Sint  Maecenates ,  non  deerunt  Flacce  Marones. 
El  ilustre  maestre,  aunque  todavía  menor  de  veinte  y  cinco  años, 
supo  conocer  el  mérito  del  Nebrisense  ;  el  fruto  que  de  su  doc- 
trina y  dirección  habian  sacado  ,  entre  otros  muchos  jóvenes, 
algunos  de  la  superior  gerarquía ;  y  las  ventajas  que  le  resultarían 
de  tener  á  su  lado  un  Mentor  y  maestro  tan  excelente.  Consiguió- 
lo á  fuerza  de  instancias  y  beneficios ,  y  ofreciendo  ,  con  la  ver- 
dad que  manifestó  el  hecho,  los  partidos  mas  lisonjeros.  Singular- 
mente contribuyó  al  logro  de  sus  deseos  su  condición  generosa 
sobre  el  común  de  los  magnates.  Exigen  estos  ,  como  decia  el 
maestro  ,  se  les  haga  la  corte  de  continuo  ,  se  les  contemple ,  ha- 
lague y  adule  á  todas  horas :  el  magnánimo  Zdñiga  no  solo  me- 
nospreciaba todo  eso ,  mas  aun  era  por  extremo  humano  é  indul- 
gente. Por  donde  Lebrija  se  creyó  dueño  de  su  tiempo  para  tra- 
bajar las  grandes  obras  que  tenia  ideadas.  Emprendió  lo  prime- 
ro reducir  á  diccionarios  toda  la  riqueza  de  la  lengua  latina ,  dan- 
do las  etimologías  de  las  voces ,  sus  definiciones  y  explicaciones, 
sus  significaciones  varias,  su  valor  y  mérito  según  el  .uso  en  dis- 
tintos tiempos  y  autores  ,  su  correspondencia  con  el  idioma  vul- 
gar. Pone  espanto  el  plan  de  la  obra  ,  mayormente  á  quien  con- 
sidere la  inmensa  comprehension  de  aquella  lengua  ,  la  ignoran- 
cia del  tiempo ,  y  la  cortedad  del  talento  humano.  Así  es  que 
habiendo  pasado  mas  de  tres  siglos  de  trabajo  incesante  ,  todavía 
esta  por  desempeñar  aquel  plan.  El  que  le  formó  sabía  y  confe- 
saba la  imposibilidad  de  acabarle ,  aun  juntándose  los  profesores 
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todos  de  todas  facultades  :  conocía  asimismo  quanto  aventuraba 
su  reputación  en  el  caso.  Pero  estimulado  de  vivo  zelo  por  el 
bien  común ,  acometió'  á  la  empresa  con  osadía  noble ,  trabajó 
con  egemplar  constancia  por  tiempo  de  diez  y  ocho  años ,  y  en  el 
de  1504  anunciaba  la  grande  obra  escrita  en  setecientos  pliegos 
ya  en  disposición  de  salir  á  luz.  Por  desgracia  murió  entonces  su 
liberal  Mecenas ,  aquel  por  quien  vivía  libre  de  cuidados  econó- 
micos ocupado  en  lo  que  quería,  ó  inmortal  Zriñiga !  el  desin- 
terés con  que  renunciaste  la  suprema  dignidad  de  una  orden  mi- 
litar  te  levantó  á  la  superior  esfera  de  arzobispo  de  Sevilla  ,  y 
cardenal  de  la  santa  romana  iglesia.  Y  otro  género  de  desinterés 
aun  mas  raro  enriqueció  tu  ánimq ,  ilustrándole  con  las  luces  de 
la  sabiduría.  Aquel  Virgilio  ,  con  quien  Lebrija  te  familiarizó, 
hizo  resonar  por  todo  el  orbe  y  por  todos  los  siglos  el  nombre 
de  Augusto ,  por  quien  le  era  dado  vivir  á  su  placer ,  y  cantar  la 
dulce  Amarilis.  Tú*  renovaste  el  siglo  de  Augusto  renovando  su 
egemplo,  y  aun  superándole  con  tina  humanidad  sin  egemplo. 
Lebrija  era  tu  doméstico ,  tú  le  tratabas  como  igual  y  amigo. 
Colmábasle  de  bienes  y  favores  sin  exigirle  nada  ,  mas  de  que 
contentase  á  su  Minerva  ,  y  cultivase  sus  amadas  Musas.  Bien  sa- 
bias el  modo  de  sacar  partido  de  un  literato  honrado  y  laborio- 
so. Voló  contigo  al  cielo ,  alma  nobilísima ,  ese  espíritu  de  ge- 
nerosa condescendencia  ,  ni  quedó  en  la  tierra  quien  franquease 
á  tu  maestro  los  medios  y  la  libertad  conducentes  á  la  perfección 
y  publicación  de  las  grandiosas  obras  que  emprendió  bajo  tus  aus- 
picios. Entre  ellas  los  comentarios  de  la  lengua  latina  ,  de  que 
vamos  hablando ;  los  quales  ofreció  imprimir  un  hijo  del  autor, 
y  no  obstante  los  deseos  de  la  república  literaria  ,  declarados  por 
Paulo  Jovio ,  dejólos  sin  piedad  sepultados  en  el  olvido.  Igual  for- 
tuna corrieron  otros  diccionarios  magistrales  de  que  diré  adelante. 

Solo  goza  el  público  los  pueriles  ,  como  una  pequeña  mués-  . 
tra  que  empezó  á  dársele  en  1492.  Tales  son  el  diccionario  lati- 
no con  interpretación  castellana  ,  y  el  contrapuesto  del  castellano 
interpretado  en  latín  ,  reducidos  ambos  á  lo  mas  preciso  para  el 
uso  de  las  escuelas.  A  cuya  necesidad  ,  mal  socorrida  por  el  uni- 
versal compendio  del  Palentino  ,  acudió  de  pronto  el  Nebrisense, 
Tom.  ///.  B 
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forzado  de  urgentísimas  instancias  á  precipitar  el  parto  de  estos  ge- 
melos ,  según  sus  palabras.  Pasados  unos  veinte  años  los  presen- 
to segunda  vez  al  público  mas  crecidos  y  hermosos  ,  y  aun  pen- 
saba enriquecerlos  de  nuevas  galas.  Cuyo  pensamiento  egecutó  en 
parte  su  hijo  Sancho  en  1536,  ya  valiéndose  de  los  trabajos  del 
padre  ,  ya  también  de  su  propio  ingenio  y  diligencia.  La  mas  lau- 
dable fue ,  corregir  innumerables  errores  con  que  habian  afeado 
la  obra  mil  ineptas  manos  por  donde  pasó  en  gran  número  de 
impresiones  hechas  dentro  y  fuera  de  la  nación.  Sucedió  al  diccio- 
nario como  á  la  gramática »  recibir  daños  gravísimos  por  el  mis- 
mo caso  de  ser  ambas  obras  admitidas  con  aplauso  en  todo  el 
orbe  erudito ,  y  adoptadas  generalmente  en  las  escuelas.  De  ahí 
tantas  ediciones  de  una  y  otra  ,  tantos  comentadores  ,  glosadores, 
adicionadores  ,  que  procuraron  de  algún  modo  ilustrarlas  é  ilustrar 
su  nombre  subscribiéndole  á  continuación  del  esclarecido  de  Le- 
brija.  Por  lo  tocante  al  diccionario  latino  ,  los  aumentos  con  que 
salid  en  Anveres  por  industria  de  Luis  Nuñcz  y  Juan  Belero  me- 
recieron elogios  del  cultísimo  Calvet  de  Estrella :  ni  los  merecen 
menos  las  nuevas  adiciones  y  enmiendas  que  luego  hicieron  algu- 
nos doctos  catalanes  ,  acomodando  la  obra  al  uso  del  país ,  como 
ya  varios  estrangeros  habian  egecutado  traduciendo  nuestro  ro- 
mance cada  uno  en  su  lengua.  Pero  estos  y  otros  posteriores  hu- 
manistas que  aumentaron  el  diccionario ,  merecieran  mayores  ala- 
banzas ,  si  hubieran  trabajado  no  tanto  en  engrosar  el  volumen, 
quanto  en  rectificar  diversos  artículos ,  y  en  suplir  lo  que  faltaba 
conforme  á  la  mente  del  autor.  Quien  preparaba  un  pleno  etimo- 
lógico para  los  provectos  »  mas  para  la  juventud  un  compendio 
exacto  y  preciso ,  sin  que  faltase  cosa  de  singular  importancia. 
Qual  era  sin  duda  notar  por  alfabeto  las  dicciones  bárbaras ,  como 
escollos  que  debe  huir  el  estudioso  de  la  pura  latinidad.  Quería  el 
Nebrisense  añadir  á  su  diccionario  pueril  esa  nomenclatura,  murió 
sin  hacerlo  ,  y  nadie  Jamas  ha  cumplido  dignamente  su  voluntad. 

Semejante  vicio  observo  en  los  aumentadores  de  la  gramática. 
Hicieron  largos  comentarios  sobre  diversas  partes  de  ella ,  y  pu- 
siéronlos en  manos  de  la  juventud ,  pervirtiendo  el  método.  Le- 
brija  escribía  comentarios  y  tratados  llenos  de  erudición  y  doc- 
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trina  para  los  maestros :  en  las  Introducciones ,  que  debían  estudiar 
los  principiantes  ,  daba  solamente  lo  necesario  ,  lo  demás  hacia 
observar  en  el  egercicio  continuo  sobre  buenos  autores.  Si  algo 
falto  á  la  simplicidad  que  él  seguía  y  recomendaba ,  poniendo  los 
preceptos  pueriles  en  latín  y  en  verso  escabroso ;  enmendó  ambos 
defectos  en  la  edición  de  las  Introducciones  bilingües ,  y  previno 
ser  esta  la  mejor  forma  de  enseñar.  Pero  la  fuerza  de  la  costum- 
bre prevaleció'  entonces  y  mucho  después  contra  tan  importante 
documento. 

Por  dicha  ya  este  mal  se  halla  remediado  en  gran  parte.  Otro 
mayor  advirtió  Lebrija ,  tan  arraigado  que  no  hallaba  modo  de 
curarle ,  tan  dañoso  que  destruía  la  raíz  de  toda  buena  erudición 
y  cultura.  Utilísimo  es ,  decía  ,  el  conocimiento  profundo  de  la 
lengua  griega ;  pero  el  de  sus  elementos  tan  indispensable ,  que 
debe  reputarse  iliterato  y  rudo  quien  los  ignore.  Sentencia  cuya 
verdad  demuestran  evidentemente  la  historia  literaria  ,  los  egem- 
plos  y  escritos  de  los  sabios ,  desde  que  se  vieron  hombres  distin- 
guidos con  ese  dictado  hasta  nuestros  tiempos.  ¡Y  hay  todavía  en 
la  luz  de  los  presentes  tiempos  quien  resista  tan  precioso  estudio, 
quien  imite  la  obstinación  de  aquellos  aletargados  contra  quienes 
declamaba  el  maestro !  No  pudo  acabar  con  todos  los  monstruos, 
decía  su  digno  imitador  el  Brócense;  ni  pudo  este  valiente  cam- 
peón exterminar  de  todo  punto  los  restos  de  la  barbarie. 

Manserunt ,  hodiequt  manent  mesticia  ruris. 
Así  notaba  Horacio  en  los  romanos  del  mejor  siglo  los  resabios  de 
su  antigua  rusticidad ,  y  da  la  causa  : 

Serus  enim  graecis  admwvit  acumina  chartis, 
porque  tardaron  en  admitir  la  literatura  y  el  gusto  de  los  griegos. 
Saludable  aviso  ,  que  me  obliga  á  reproducir  el  mal  de  nuesrros 
tlias ,  acaso  no  menor  que  el  de  los  tiempos  de  Lebrija.  Alentado 
de  su  espíritu  me  atrevo  á  prenunciar ,  que  la  presente  falta  de 
gusto  y  solidez  en  las  letras  seguirá  sin  remedio .,  mientras  no  se 
favorezca  por  todos  modos  el  estudio  de  la  lengua  y  erudición 
griega.  Cuyas  nociones  elementares  publicó  Lebrija  per  vía  de 
apéndice  á  su  gramática  latina  ,  como  indispensables  para  saber 
esta  lengua.  Separadamente  escribió  una  gramática  griega,  que 
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vid  su  doctísimo  discípulo  Andrés  Resende.  Suprimidla  quizá  por 
efecto  de  aquella  modestia  ingenua  y  egemplar  con  que  concedía 
la  palma  en  este  género  al  portugués  Arias  Barbosa ,  llamándole 
la  fuente  única  de  donde  habia  dimanado  quanto  se  sabía  de  grie- 
go en  la  nación.  De  hecho  fue  Barbosa  el  primer  obrero  en 
esta  parte  del  suntuoso  palacio  que  nuestro  arquitecto  disponía 
para  roJas  las  Musas. 

Dio  en  él  su  buen  lugar  i  las  Musas  castellanas  junto  í  las  la- 
tinas y  griegas  :  junta  que  avigoro  la  voz  de  las  nuestras  ,  la  subid 
de  punto ,  y  la  entonó  con  seguridad  y  firmeza.  Su  canto ,  antes 
agreste  ,  caprichoso  ,  mal  concertado  y  peor  sostenido  ,  adquirid 
concierto  ,  nueva  gracia  y  sublimidad.  Luego  el  espíritu  de  ob- 
servación redujo  á  reglas  la  nueva  música  ,  y  le  dití  una  constitu- 
ción permanente.  Tanto  hizo  el  Nebrisense  en  nuestra  lengua, 
que  hasta  su  edad  andubo  suelta  y  fuera  de  regla ,  y  después  ha 
perseverado  siempre  en  un  tenor  sin  alteración  substancial.  Así 
lo  pronostico ,  y  así  puntualmente  ha  sucedido  en  el  lenguage  y 
el  imperio  español ,  en  este  por  industria  de  los  reyes  católicos, 
en  aquel  por  la  de  Lebríja.  Y  por  efecto  de  la  fecundidad  de  sus 
principios  vino  una  segunda  dicha  superior  á  sus  esperanzas. 
Quando  él  escribía  su  gramática  de  la  lengua  castellana ,  creía 
este  idioma  en  la  cumbre  de  su  perfección  ,  tanto  que  mas  pu- 
diera temerse  el  descendimiento  de  ella  que  esperar  la  subida. 
Con  todo  su  saber  y  sagacidad  no  advirtió  el  esplendor  y  brillo 
que  era  capaz  de  recibir  ,  y  recibió  efectivamente  en  los  rey  na- 
dos próximos  ,  con  el  cultivo  de  las  buenas  artes  y  letras  que  él 
restauraba.  Por  cuyo  beneficio  le  debemos  aun  mas  que  por  la 
gramática  y  ortografía  que  dió  á  luz  sobre  nuestra  lengua  ,  y  que 
pusiéramos  deberle  por  el  copioso  diccionario  de  la  misma  que 
no  ha  visto  el  público  ,  y  treinta  años  antes  de  morir  tenia  escri- 
to en  tres  volúmenes  de  á  folio. 

Perdióse  esta  obra,  y  con  ella  gran  parte  de  la  riqueza  del  cas- 
tellano. Ni  sus  compañeras  se  dieron  á  la  prensa  segunda  vez 
hasta  nuestros  dias.  Infausta  suerte  que  han  tenido  tantas  otras  de 
los  mejores  literatos  de  España ,  menos  conocidos  de  lo  que  pe- 
dia su  mérito.  Quinto  bien  no  harían  varios  poderosos ,  si  del 
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caudal  que  suelen  expender  malamente ,  destinasen  alguna  parte 
á  publicar  y  hacer  comunes  los  buenos  modelos  literarios !  Sobre 
una  gloria  inmortal  para  sí  y  para  la  patria  ,  labraríanse  una  here- 
dad muy  fructífera  ,  como  tuviesen  inteligencia  y  espera.  Pero  así 
como  se  nota  en  lo  general  del  comercio ,  jamas  entre  nosotros 
se  ha  egercido  este  comercio  noble  ,  ni  por  quienes  pudieran  me- 
jor hacerlo  ,  ni  con  el  debido  conocimiento  y  espíritu.  Por  donde 
nuestras  imprentas  ,  pródigas  en  dar  ,  conforme  á  la  expresión  de 
un  satírico, 

Todo  libro  incivil  y  chapucero  , 
se  han  mostrado  avarísimas  con  las  obras  de  superior  doctrina. 
*  Entre  las  del  Ncbrisense  ,  si  exceptuamos  el  arte  latino  con  sus 
ilustraciones ,  quedaron  inéditas  ó  con  una  sola  edición  las  mas 
preciosas  ,  ya  por  magistrales ,  ya  por  el  singular  mérito  de  la 
invención.  Y  hanse  reproducido  muchas  veces  otras  menos  mere- 
cedoras de  nombrarse  hijas  de  tan  ilustre  padre.  Tales  son  algunas 
que  Lebrija  adopto  é  ilustró  con  sus  correcciones ,  exposiciones  ó 
notas  ,  así  por  acomodarse  al  tiempo  ,  como  en  obsequio  de  per- 
sonas í  quienes  no  podia  negarse  :  los  himnos  de  la  iglesia  con 
cierta  exposición  tolerable  y  corriente  con  el  nombre  de  áurea; 
las  epístolas ,  profecías  ,  oraciones  y  otras  partes  del  oficio  divino 
según  en  él  se  leían  j  las  vidas  de  los  santos  sacadas  generalmen- 
te de  las  lecciones  del  breviario;  y  la  colección  intitulada  libros 
metieres.  En  el  prólogo  de  esta  colección  detesta  de  los  mas  de  sus 
libros ,  en  términos  que  parece  no  haberse  prestado  al  oficio  de 
editor  ,  sino  para  tomar  ocasión  de  corregir  el  vicio  de  las  escue- 
las. Muéstrase  avergonzado  de  que  los  estrangeros  supiesen  la  in- 
cultura de  nuestros  preceptores  que  tal  pábulo  daban  á  la  juven- 
tud ,  y  atónito  de  la  indolencia  de  los  superiores  que  se  lo  con- 
sentían. Acerca  de  los  libros  eclesiásticos  que  habia  dado  antes, 
declara  la  utilidad  de  sus  correcciones  é  ilustraciones  para  uso  de 
los  ministros  del  altar ;  mas  no  disimula  los  defectos  del  estilo  y 
lenguagc  que  los  hacian  impropios  para  el  estudio  del  latín.  Lo 
qual  se  practicaba  comunmente  entonces,  y  aun  hoy  persiste  en 
varias  partes  »a  costumbre  mala  ,  introducida  í  título  de  unir  la 
piedad  y  la  erudición.  Como  si  esta  importantísima  unión  no  pu- 


Digitized  by  Google 


14  MEMORIAS  DE  LA  ACADEMIA 

diera  hacerse  de  otras  mil  maneras,  sin  corromper  el  gusto  de  la 
juventud  estudiosa.  La  enseñanza  de  la  religión  debe  mirarse  co- 
mo la  leche  del  espíritu  ,  debe  darse  á  los  niños  en  la  primera  len- 
gua que  entienden  ,  y  continuárseles  en  ella  por  lo  menos  hasta 
que  posean  otra  con  igual  dominio.  Y  la  pureza  que  conviene 
observar  en  la  doctrina  santa  y  en  el  idioma  nativo  ,  esa  misma 
debe  procurarse  en  las  demás  enseñanzas.  Por  qué  no  en  la  de 
latinidad  ?  Si  es  sabido  ,  quan  fácilmente  se  vicia  el  oído  tierno, 
y  quan  difícilmente  se  corrige  una  vez  viciado :  co'mo  se  consi- 
ente en  manos  de  los  jdvenes  libro  alguno  que  no  sea  un  modelo 
de  pureza?  Y  pues  al  estudio  del  latin  es  bien  que  preceda  y 
acompañe  el  del  castellano ;  dése  en  este  ,  ora  de  viva  voz ,  ora 
por  escrito ,  la  restante  instrucción  que  exigen  las  obligaciones  de 
cada  uno  y  el  prudente  método. 

No  puedo  menos  de  dolerme  en  este  lugar  de  la  pérdida 
que  hizo  España  con  haber  suprimido  el  libro  de  la  educación 
compuesto  por  Lebrija  para  los  hijos  del  secretario  Almazan  pri- 
mer ministro  del  rey  católico.  Por  una  parte  de  el ,  que  se  conser- 
va manuscrita ,  se  echa  de  ver  la  suma  pericia  del  artífice ,  su  pie- 
dad ,  su  erudición  universal  ,  su  consumado  juicio.  Si  tan  brillan- 
te luz  se  hubiera  colocado  en  lugar  eminente,  si  conforme  á  los 
documentos  del  maestro  se  hubiera  prescrito  un  método  de  edu- 
cación civil  y  literaria  ,  á  que  se  ajustasen  todos  pública  y  priva- 
damente :  qué  progresos  no  hubieran  sido  los  de  nuestra  nación ! 
Negocio  es  este  dignísimo  de  la  consideración  del  gobierno ,  y 
de  las  meditaciones  de  los  sabios.  Las  luces  del  sapientísimo  Le- 
brija podrán  contribuir  al  intento :  y  aunque  dudo  se  halle  ínte- 
gro el  tratado  donde  él  recopilaba  las  mejores  máximas  que  acer- 
ca de  la  educación  le  sugirieron  una  inmensa  lectura ,  y  una  lar- 
ga práctica  en  educar  y  enseñar  á  nuestra  juventud  ;  todavía  en 
sus  obras  permanentes  se  encontrarán  cosas  preciosísimas  y  de 
grande  uso. 

Fueron  verdaderamente  asombrosos  los  pensamientos  y  traba- 
jos del  Nebrisensc.  Desde  las  primeras  letras  hasta  lo  mas  subli- 
me de  las  ciencias  ,  apenas  dejo'  intacto  algún  art'«:ulo  del  vas- 
to cuerpo  de  la  enciclopedia :  todos  los  especuló  con  atención 
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prolija  ,  y  mejoró*  los  mas  de  ellos  con  feliz  suceso. 

Nil  intentatum ,  nil  hic  iam  linquet  inaiisum , 
escribía  Fabián  de  Lebrija ,  hablando  de  su  padre  quando  este  se 
resolvió  á  publicar  sus  obras  acerca  de  las  llamadas  facultades  ma- 
yores >  y  de  la  historia  patria.  Y  dio  entonces  uno  como  apara- 
to  á  la  jurisprudencia ,  que  aun  no  bien  conocido  le  mereció  el 
titulo  de  primer  restaurador  del  derecho  civil  después  de  la  ge- 
neral corrupción  de  las  ciencias  en  los  siglos  bárbaros.  Como  á 
tal  le  nombra  Juan  Vicente  Gravina,  juez  imparcial  y  sabio,  asig- 
nándole su  lugar  propio  antes  de  los  respetables  nombres  de  Bu- 
deo  y  Alefato.  Una  partecilla  de  sus  observaciones  sobre  las  Pan- 
dectas ,  y  el  diccionario  del  derecho  civil ,  es  lo  único  que  se  ha 
divulgado  por  repetidas  impresiones  :  sin  duda  han  perecido  otros 
frutos  de  sus  tarcas  en  esta  parte.  Ni  sé  haberse  reimpreso  jamas 
íntegramente  el  que  llamo  aparato ,  según  le  dio  el  autor  en  el 
año  1506* ,  donde  ademas  de  los  expresados  escritos  inserto  va- 
rias obrillas  suyas  y  agenas,  en  especial  los  Tópicos  de  Cice- 
rón acomodados  al  derecho  ,  que  puso  al  principio,  reproducien- 
do esta  dialéctica  romana ,  según  egecutó  con  la  griega  Servio  Sui- 
picio.  Por  lo  qual ,  no  ménos  que  por  haber  manifestado  las  in- 
epcias del  glosador  Acursio,  y  facilitado  la  inteligencia  de  los 
buenos  originales ,  merece ,  como  Sulpicio ,  ser  llamado  padre  de 
la  jurisprudencia  culta  y  racional.  Tampoco  he  visto  reimpreso  el 
docto  prólogo  de  Lebrija  á  su  aparato  jurídico.  Acaso  los  letrados 
de  mal  nombre ,  viéndose  retratados  allí ,  procuraron  suprimir 
ese  testimonio  de  su  ignorancia  y  pedantería  ,  y  con  las  artes  pro- 
pias de  los  sofistas  vanos  é  hinchados  retrageron  de  la  continua- 
ción ó  publicación  de  sus  obras  al  artífice  que  los  avergonzaba. 

Inclíname  i  estas  sospechas ,  fuera  de  las  contradicciones  y 
persecuciones  que  sabemos  experimentó  de  los  titula3os  maestros 
de  toda  especie ,  lo  acaecido  con  algunos  trabajos  teológicos  que 
nuestro  héroe  tenia  dispuestos  á  la  luz  por  el  mismo  tiempo.  Los 
teologastros  de  aquel  siglo ,  muy  parecidos  en  el  gusto  y  humor 
a  sus  leguleyos » habían  abandonado  las  fuentes  de  agua  viva  ,  y 
entregados  á  qüestiones  de  voces ,  inútiles  y  vacias  las  mas ,  se  for- 
maron una  ciencia  de  falso  nombre.  Lebrija  >  que  desde  joven 
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siempre  se  había  dedicado  á  la  erudición  sagrada  ,  deseaba  redu- 
cirlos al  buen  camino  ,  al  estudio  y  meditación  de  las  santas  es- 
crituras. Y  por  quanto  estas  andaban  en  versiones  y  copias  estra- 
gadas por  la  ignorancia  y  las  injurias  del  tiempo  ,  procuro  enmen- 
dar los  libros  corrientes ,  cotejándolos  con  los  antiguos  ,  y  con- 
sultando los  originales  hebreos  y  griegos.  A  que  anadia  un  raro 
conocimiento  en  todo  género  de  letras ,  y  una  crítica  juiciosa.  Ni 
de  su  zelo  religioso  ,  ni  de  su  primitiva  carrera  teológica  ,  ni  de 
su  aplicación  incesante  á  los  sagrados  estudios  podía  dudar  quien 
le  conociese  y  hubiese  leído  sus  obras.  Todo  le  constaba  al  cé- 
lebre cardenal  Giménez  de  Cisneros  ,  admirador ,  y  tal  vez  dis- 
cípulo del  común  maestro:  de  cuya  privada  escuela  y  enseñanza 
debíd  (pudo  al  menos)  sacar  el  alto  designio  de  servir  á  la  igle- 
sia con  la  poliglota  complutense  ,  monumento  de  singular  gloria 
para  la  nación  ,  para  el  cardenal ,  y  para  los  artífices.  Entre  los 
quales  fue  muy  principal  el  Nebrisense.  Desconocíanle  no  obs- 
tante los  teolog3stros  :  ni  querian  saber  de  los  años  que  llevaba 
empleados  a  la  vista  del  mundo  en  poner  los  fundamentos  de 
aquella  obra  inmortal ,  ni  de  su  aparato  anterior  que  le  merecía 
el  título  de  primer  arquitecto  ,  y  ojalá  se  le  hubiera  dado.  No 
querian  ver,  y  quisieran  desterrar  la  luz,  exterminando  el  cono- 
cimiento y  uso  de  las  lenguas  en  que  se  digno'  Dios  hablar  á  los 
hombres  ,  y  oprimiendo  á  quien  restauraba  el  egemplo  de  los  Orí- 
genes ,  los  Gerónimos  ,  y  semejantes  padres  de  la  antigüedad  ve- 
nerable ,  conforme  á  los  deseos  y  ordenanzas  recientes  del  vicario 
de  Jesu-Cristo.  Oprimiéronle  con  efecto ,  acusándole  de  temera- 
rio y  sacrilego  ,  principalmente  porque  siendo  profesor  de  gramá- 
tica ,  y  no  maestro  en  teología ,  osaba  poner  sus  manos  en  las  di- 
vinas escrituras ;  porque  no  satisfecho  de  los  códices  latinos  cor- 
rientes ,  recurría  á  los  originales ;  porque  requería  en  el  sagrado 
intérprete  pericia  gramatical ,  no  solo  en  el  latin  ,  mas  en  el  he- 
breo y  griego ,  mucha  crítica  y  filología  ;  y  esto  después  que  los 
padres  y  doctores  habian  explicado  todos  los  sentidos  de  las  divi- 
nas palabras  ;  después  de  haber  dicho  un  santo  pontífice  ,  que  las 
sagradas  letras  no  estaban  sujetas  á  las  reglas  de  Donato ;  y  el 
compilador  de  las  decretales ,  que  los  egomplares  latinos  eran  mas 
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correctos  que  los  griegos ,  y  los  griegos  mas  que  los  hebraycos. 
Quan  frivolas  y,  despreciables  sean  estas  acusaciones  ,  es  bien  pa- 
tente hoy  día :  mas  no  las  reputaba  por  tales  el  que  presidia  en- 
tonces el  tribunal  de  la  fe  ,  prelado  de  gran  bondad ,  y  docto 
teólogo  según  el  gusto  dominante  en  el  siglo  XV ,  pero  desti- 
tuido de  aquellas  doctrinas  que  pudieran  ilustrar  su  zelo.  Así 
que  preocupado  abuso  de  la  autoridad  de  su  oficio  contra  el  ino- 
cente Lebrija.  Arrancóle  dos  quinquagenas  de  lugares  escogidos 
de  la  Biblia  ilustrados  con  aquella  destreza  que  se  reconoce  en 
la  quinquagena  tercera ,  y  las  condenó  á  tinieblas  sin  censurar- 
las ;  que  su  fin  único  pareció  ser ,  amilanar  al  autor  ,  arrancar  la 
pluma  de  sus  manos  ,  y  cerrarle  la  boca.  Este  hubo  de  ceder 
á  la  fuerza  v  quanto  mas  avigorada  con  un  mandamiento  real: 
pero  lejos  de  acobardarse,  ni  de  abandonar  una  empresa  útilí- 
sima al  bien  de  la  iglesia ,  continuó  en  sus  trabajos  con  mayor 
tesón.  La  publicación  de  algunas  muestras  que  habia  resuelto  dar 
entonces ,  difirióla  para  tiempo  mas  oportuno :  desde  luego  es- 
cribió ,  y  puso  en  manos  del  arzobispo  primado  de  la  nación, 
una  apología  donde  peroró  la  buena  causa  con  vigor  y  pleno 
*  convencimiento.  Descubrió  la  ignorancia  de  sus  acusadores ,  la 
preocupación  del  juez ,  y  los  perjuicios  que  produce  al  estado  un 
proceder  tan  irregular  y  absoluto  contra  los  literatos  beneméri- 
tos. Ruegoos ,  señores ,  que  prestéis  atención  »  y  consideréis  las 
expresiones  del  inocente  y  dolorido  maestro.  "Si  propositum 
„  legislatoris  esse  debet,  bonos  ac  sapientes  viros  praemiis  affice- 
re,  malos  vero  atque  a  veritatis  via  aberrantes  poenis  coerceré: 
„  quid  agas  in  ea  repub.  ubi  sacras  litteras  corrumpentibus  prae- 
M  mía  proponuntur  ;  atque  e  diverso  ,  depravara  restituentibus, 
„  resarcientibus  convulsa ,  mendosa  emaculantibus  ,  infamiae  no- 
„  ta  inuritur ,  anathematis  censura  subitur  ,  aut  si  positionem  de- 
„  fendere  coneris ,  mortem  indignam  oppetere  cogaris  ?  An  mihi 
„  non  sit  satis ,  in  iis  quae  mihi  religio  credenda  proponit ,  capti- 
„  vare  intellectum  in  obsequium  Christi :  nisi  etiam  in  iis  quae 
„  mihi  sunt  explorara  ,  comperta  ,  nota  ,  manifesta »  ipsaque  lu- 
„  ce  clariora ,  ipsa  veritate  veriora ,  compellar  nescire  quod  scio? 
„  non  alucinans  ,  non  opinans ,  non  coniectans ,  sed  adamanti- 
Tom.  III.  C 


Digitized  by  Google 


l8  MEMORIAS  DE  LA  ACADEMIA 

„  nis  ratíonibus ,  irrefragabilibus  argumentis  ,  apodicticis  demon- 
„  st ratíonibus  colligens ?  Quae,  malum !  haec  servitus  est  ?  aut  quae 
„  tam  iniqua  vclut  ex  arce  dominado  ,  quae  te  non  sinat ,  pic- 
„  tate  salva ,  libere  quae  sentías  dicere  ?  quid  dicere  ?  immo  nec 
„  intra  parietes  latitans  scribere  ,  aut  scrobíbus  immurmurans  in- 
„  fodcre ,  aut  saltem  tecum  volurans  cogitare  ?  At  quibus  de  re- 
„  bus  cogitare?  nempe  quibus  religio  christiana  continetur,  quod- 
„  que  inter  iusti  et  boni  viri  muñera  vel  praecipuum  psalmogra- 
ty  phus  commemorat :  Jn  lege ,  inquit ,  Domini  voluntas  eius ,  et  in 
„  lege  eius  meditabitur  die  ac  norte"  Fructificaron  estas  semillas ,  y 
venida  la  oportunidad  deseada  en  1515,  quando  regía  estos  rey- 
nos  y  el  tribunal  de  la  fe  aquel  insigne  primado ,  se  congratula 
con  él  nuestro  Ncbrisense  en  la  dedicatoria  que  publicó  con  su 
tercera  Quinquagena  y  Apología.  Oíd  sus  palabras: 
„  Eccc  quod  optanti  divurn  promittere  tumo 
u  Auderet ,  volvenda  dies  en  attulit  ultro. 
Licet  namque  sub  te,  o  máxime  religión is  nostrae  censor  ,  uti 
„  libértate  quid  quisque  sentiat  dicendi ,  dummodo  id  suo  periculo 
„  agat ,  ut  convictus  temeritatis  suae  poenas  luat ,  et  victor  ex  in- 
„  ventis  laudem  reportet."  Persiste  hoy  el  mal  que  aquejó  á  Le- 
brija  ?  ó  fueron  tan  felices  nuestros  mayores,  que  lograsen  una  cu* 
ración  radical  ?  Registrad  los  anales  de  nuestra  literatura  ,  y  i 
cada  paso  veréis  reproducidas  las  quejas  del  padre  de  las  buenas 
letras  en  sus  hijos  y  nietos  hasta  la  presente  generación.  Prue- 
ba demonstrativa  de  que  no  se  hizo  curación  perfecta.  El  po- 
lítico y  virtuoso  Cisneros  aplicó  grandes  medicinas  ;  abrió  las  fuen- 
tes del  saber  con  la  edición  de  su  poliglota ,  facilitó  el  acceso  á 
ellas  fundando  en  Alcalá  las  enseñanzas  de  lenguas  orientales ,  y 
otras  igualmente  útiles ;  favoreció  los  ingenios  ,  y  la  libertad 
conducente  á  propagar  las  luces.  Mas  no  removió ,  como  tal  vez 
pudiera  ,  los  obstáculos  que  se  han  opuesto  siempre  al  total  efec- 
to de  sus  rectísimas  intenciones;  ni  se  le  previno  una  funda- 
ción ,  qual  conviene ,  para  remediar  eficazmente  los  excesos  y 
abusos  contrarios  á  la  prosperidad  de  la  república  literaria  ,  y 
sostener  sobre  un  pie  firme  los  buenos  estudios  con  mano  pode- 
rosa. Todo  podría  conseguirse ,  estableciendo  un  supremo  consejo 
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dedicado  tínica  y  privativamente  á  los  negocios  literarios  en  to- 
da su  extensión.  La  buena  elección  de  personas  sabias  y  zclosas 
para  ministros »  los  planes  que  ellos  formarian  y  harian  egecutar, 
la  justicia  que  procurarían  en  la  distribución  de  premios  y  pe- 
nas ,  qué  estímulos  para  la  aplicación !  qué  medios  para  difun- 
dir la  sabiduría ,  y  acarrear  con  ella  todos  los  bienes  a  la  feliz 
nación ! 

Mas  no  perdamos  de  vista  el  norte  que  dirige  nuestro  discur- 
so. Dige ,  señores ,  que  no  ceso  Lebrija  en  sus  trabajos  bíblicos, 
antes  bien  se  dedicó  á  ellos  con  particular  estudio  quanto  le  du- 
ro la  vida.  Al  fin  de  la  qual  dijo  á  su  discípulo  Cosme  Da- 
mián Zaballos  ,  que  tenia  escritas  sobre  diez  mil  observaciones  al 
viejo  y  nuevo  testamento  por  el  estilo  y  gusto  de  las  cincuenta 
que  goza  el  público ,  y  por  las  que  se  le  ha  colocado  justamente 
entre  los  críticos  sagrados  de  primera  nota.  De  solos  lugares  cor- 
rompidos por  malos  críticos  y  copiantes  había  juntado  unos  cin- 
co mil.  Yo  no  dudo  llamarle  el  restaurador  de  la  teología  exegé- 
tica  después  del  fatal  naufragio  de  las  ciencias  en  los  siglos  obs- 
curos. De  hecho  fue  el  primero  que  se  dedicó  á  ella  con  el  con- 
veniente aparato  de  lenguas  y  erudición ,  con  numerosa  multitud 
de  códices  en  varios  idiomas,  con  las  necesarias  disposiciones  de 
corazón  ,  con  todo  ardor  y  diligencia.  En  un  tratad  i  lio  inédito, 
sobre  una  de  sus  delicadas  observaciones ,  dice  haberla  hecho 
quizas  antes  que  naciesen  Reuclín  y  Erasmo  ,  antes  sin  duda 
que  se  diesen  á  conocer  en  la  república  literaria.  Años  antes  de 
darse  á  luz  la  gramática  y  el  diccionario  de  Reuclin  sobre  la  len- 
gua santa  ,  meditaba  Lebrija  publicar  su  gramática  de  la  misma 
lengua ,  de  que  nos  han  quedado  unos  principios  impresos  entre 
los  apéndices  de  las  Introducciones  latinas  :  tenia  también  es- 
crito un  diccionario ,  en  que  daba  razón  de  los  nombres  hebray- 
cos  de  la  Biblia,  así  geográficos  como  de  personas,  corregía  innu- 
merables errores  de  los  códices  usuales ,  y  declaraba  el  artificio 
de  que  se  valieron  ,  primero  los  setenta  intérpretes  ,  y  después 
otros  griegos  y  latinos ,  para  discernir  en  cada  dicción  la  recta  ó 
la  viciosa  escritura.  Ni  vestigio  ha  quedado  de  esta  obra :  las  ob- 
servaciones ,  de  que  tengo  una  muestra  inédita ,  confiaba  Da- 
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mían  Zaballos  se  publicasen  luego ,  y  diesen  testimonio  del  in- 
signe mérito  del  autor  en  promover  y  acrecentar  los  estudios  sa- 
grados. Mas  salió  fallida  su  esperanza ,  y  ya  juzgo  irreparable 
la  pérdida.  Aunque  pudiera  bien  resarcirla  el  copiosísimo  diccio- 
nario bíblico  de  Antonio  de  Honcala  ,  discípulo  del  Nebrisense, 
sabio  teólogo ,  adornado  de  quantos  requisitos  exigía  el  maestro, 
y  que  se  dedicó  todo  á  la  empresa.  Quiera  Dios  parezca  el  ulti- 
mo volumen  de  esta  grande  obra ,  y  salga  á  luz  para  honor  de 
España  y  universal  beneficio. 

De  la  ciencia  que  nos  conduce  á  la  salud  eterna  ,  pasemos  i 
la  que  conserva  y  restablece  la  salud  temporal.  Vio  Lebrija  el 
infeliz  estado  á  que  habia  venido  la  medicina  en  la  edad  media, 
las  mortales  heridas  que  recibió  en  los  tiempos  tí It irnos  por  fal- 
sos químicos  ,  disputadores  furiosos  ,  y  puros  prácticos ,  gente  in- 
culta ,  cuyo  saber  todo  era  osadía  y  charlatanería.  Y  condolido 
de  la  especie  humana  procuró  conducir  los  estudiosos  á  las  fuen- 
tes del  arte  saludable  ,  á  los  griegos  que  la  fundaron  ,  y  á  los  bue- 
nos latinos  que  bebieron  y  comunicaron  las  aguas  puras  de  aque- 
llas fuentes.  Ignórase  quales  fueron  los  escritos  médicos  que  dis- 
ponía para  la  prensa  ,  quando  publicó  el  diccionario  del  derecho. 
Parece  indubitable  fuese  entre  ellos  otro  diccionario  crítico  y  fa- 
cultativo, donde  manifestase  los  despropósitos  de  los  sofistas  en  es- 
ta parte  ,  y  explicase  con  erudición  oportuna  muchos  vocablos 
y  lugares  de  los  antiguos  ,  corrompidos  y  mal  entendidos  por  los 
medicastros  recientes.  Obra  que  ya  resuelto  á  poner  en  manos  de 
los  impresores ,  retiró  por  un  tiempo  ,  y  no  sé  que  jamas  se  haya 
publicado.  Ocasionó  la  suspensión  el  examen  que  tuvo  por  bien 
hacer  de  dos  traducciones  del  Dioscórides  ,  una  por  Hermolao 
Bárbaro  ,  y  otra  por  Juan  Ruelio  ,  que  acababan  de  darse  á  luz: 
del  qual  provino  ,  reimprimir  él  la  de  Ruelio  ,  con  un  índice 
( que  algunos  confunden  con  el  ofrecido  diccionario) ,  para  fa- 
cilitar la  inteligencia  del  autor  ,  imposibilitada  de  todo  punto  por 
ineptos  intérpretes.  Igual  examen  hizo  acerca  del  divino  Hipó- 
crates ,  sobre  cuyos  aforismos  recomendaba  las  versiones  de  Teo- 
doro Gaza ,  y  de  Lorenzo  Laurenciano.  Su  particular  estudio 
de  Plinio ,  que  puede  llamarse  el  latino  Dioscórides ,  varios  lu- 
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gares  de  sus  obras  relativos  a*  la  materia  médica ,  y  los  precep- 
tos concernientes  á  la  salud  de  los  niños  ,  expuestos  en  el  trata- 
do de  la  educación  ,  demuestran  su  pericia  en  la  facultad  t  y  lo 
importante  de  sus  tareas  para  restaurarla.  Vidse  presto  el  fruto  de 
ellas  en  los  hijos  de  su  doctrina  ,  un  Pinciano  y  un  Strany  ,  ilus- 
tradores de  la  historia  natural  de  Plinio ;  un  Esteve  ,  insigne  bo- 
tánico ,N  digno  comentador  é  intérprete  de  Hipócrates  y  Nican- 
dro ;  un  Ledesma,  un  Ponferrada,  un  Monardes  ,  un  Laguna  ,  y 
otros  médicos  bien  enseñados  según  los  documentos  y  princi- 
pios del  común  maestro. 

Mas  notables  son  las  tareas  del  Nebrisense  acerca  de  la  his- 
toria ,  la  qual  miraba  como  un  compendio  de  las  artes  dignas  del 
ciudadano.  Ensayóse  en  esta  materia  ordenando  la  genealogía  de 
la  casa  de  su  insigne  discípulo  y  Mecenas  D.  Juan  de  Zúniga. 
De  su  vasta  lectura  y  continua  diligencia  en  apuntar ,  le  nació 
un  diccionario  histórico ,  dispuesto  por  los  nombres  de  toda  cla- 
se de  sugetos ,  ya  ilustres ,  ya  obscuros ,  con  una  relación  sucinta 
de  las  cosas  que  por  cada  uno  pasaron.  Veis  ahí  un  prontuario 
de  la  historia  del  género  humano ,  que  es  una  de  las  primeras 
y  mas  titiles  enseñanzas.  A  esta  debe  seguir  la  noticia  de  los  orí- 
genes y  antigüedades  de  la  nación  propia.  Dióla  el  maestro  en 
cinco  libros ,  y  disfrutóla  en  parte  su  discípulo  Florian  de  Ocam- 
po.  De  los  tiempos  recientes  es  bien  se  tenga  mas  cumplido  cono- 
cimiento. Así  Lebrija  escribia  por  extenso  la  historia  de  los  re- 
yes católicos  ,  y  aun  meditaba  la  del  reynado  anterior  por  el 
mismo  estilo.  Mas  ni  emprendió  esta  ,  ni  acabó  la  otra  ,  para 
cuya  composición  fue  nombrado  cronista  real  ya  en  edad  sobra- 
damente abanzada.  Por  ventura  se  esperaba  de  su  destreza  mas 
de  lo  posible.  Hizo  no  obstante  k>  que  pocos  son  capaces  de  ha- 
cer en  sus  circunstancias. 

Fuera  del  peso  de  los  años  tenia  sobre  sí  el  cargo  de  la  en- 
señanza pública ,  y  el  recargo  de  otras  varias  ocupaciones.  Aquel 
ocio  que  gozaba  viviendo  el  cardenal  Zdñiga ,  bien  que  le  soli- 
citó por  distintos  medios ,  no  pudo  conseguirle  jamas.  Hasta  de- 
jar la  patria ,  hasta  separarse  de  su  amada  familia ,  á  todo  se  ofre- 
cía ,  como  lograse  modo  honesto  de  recogerse  á  perfeccionar  sus 
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empresas.  En  vano  busco  un  segundo  fénix.  El  egercicio  de  la 
cátedra ,  de  que  otro  tiempo  salid  tan  fastidiado ,  quanto  signifi- 
co apropiándose  aquello  de  Juvcnal , 

Pomituit  multos  vanae  sterilisque  cathedrae, 
hubo  de  abrazarle  segunda  vez  en  1505  ,  y  seguirle  por  espacio 
de  diez  y  siete  años  que  duro'  su  vida  :  excepto  quizá  el  curso 
escolar  empezado  en  1508,  año  en  que  concurrid  su  nombra- 
miento de  cronista  con  la  fundación  de  la  universidad  de  Alca- 
lá. Adonde  se  vino  desde  Salamanca ,  rehuyendo  sin  duda  la  pe- 
nosa tarea  de  dos  cátedras  ,  que  juntamente  leía ,  y  obstaban  al 
desempeño  del  nuevo  cargo.  Pero  debió  de  hallar  allí  no  me- 
nores obstáculos  ,  y  volvióse  á  sus  antiguas  lecturas  el  año  pró- 
ximo. Persevero  en  ellas  hasta  el  1513  t  quando  recibido  un  in- 
digno y  escandaloso  desayre  se  despidió  para  siempre  de  aquella 
universidad  :  porque  habiendo  vacado  la  cátedra  primaria  de 
humanidades  ,  en  la  qual  pudiera  jubilar  muy  presto  y  venta- 
josamente ,  fue  en  su  competencia  preferido  un  rapaz  que  supo 
negociar  mayor  numero  de  votos.  Luego  convidado  con  la  cáte- 
dra de  S.  Miguel  de  Sevilla ,  ilustro  aquella  ciudad  con  su  presen- 
cia y  enseñanza  por  algunos  meses.  Pero  el  gran  Cisneros  le  que- 
na en  teatro  de  mayor  gloria  ,  en  su  naciente  museo  de  Alcalá, 
que  justamente  pensaba  se  levantaría  sobre  los  mas  insignes  ,  dán- 
dole por  fundamento  un  varón  de  tan  sólida  y  universal  doc- 
trina. Con  este  designio  se  acomodo  al  genio  del  maestro ;  y 
así  logro  ,  lo  que  no  pudo  en  otras  dos  ocasiones  ,  asegurarle  en 
su  servicio  y  bien  de  sus  empresas.  Proveyóle  en  cátedra  de  re- 
torica con  crecidos  emolumentos  ,  y  libertad  de  asistir  d  no  se- 
gún le  pareciese.  El  reconocido  á  tanta  bondad  ,  y  á  otras  gran- 
des muestras  de  estima  y  beneficencia  ,  persistid  hasta  morir  en 
la  enseñanza  ,  en  los  trabajos  bíblicos  ,  y  demás  tareas  conformes 
á  la  mente  del  cardenal:  singularmente  promovió  allí  los  buenos 
estudios  en  términos  de  causar  envidia  á  la  famosa  escuela  de 
Salamanca ,  y  admiración  á  toda  la  Europa. 

Entre  tantas  ocupaciones ,  y  otras  muchas  que  omito  ,  solo 
alguna  parte  de  los  feriados  de  escuela  podia  destinar  á  la  histo- 
ria de  los  reyes  católicos.  Díjolo  él  mismo ,  ni  disimuló  las  di- 
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ficultades  de  la  obra ,  ni  la  imposibilidad  de  superarlas  un  an- 
ciano ,  mayormente  sin  el  aparato  y  ocio  conveniente  ;  hablo 
de  sí  con  modestia ,  nada  publico'.  Y  si  es  cierto  lo  que  oyó 
Gregorio  Giraldo ,  prohibió  se  diese  á  luz  alguno  de  sus  traba- 
jos inéditos  sin  la  lima  de  un  hombre  tan  docto  y  detenido  co- 
mo Arias  Barbosa.  Creo  tuvo  presente  el  bien  que  la  mano  ami- 
ga de  Cicerón  hizo  al  poema  de  Lucrecio  :  oficio  que  exige  la 
utilidad  común  ,  y  la  piedad  con  los  difuntos  beneméritos.  Sin 
pagar  esta  deuda  quien  por  todos  títulos  era  el  mas  obligado, 
incurriendo  de  algún  modo  en  el  delito  de  Cam  ,  imprimid  los 
comentarios  de  Lebrija  sobre  aquella  historia ,  no  tan  solamente 
imperfectos  como  él  los  dejara  ,  pero  faltos  y  corrompidos.  Y  sin 
atender  á  todo  lo  dicho ,  sin  hacer  el  debido  examen  ,  han  faltado 
muchos  á  la  sana  crítica,  censurando  el  escrito  y  su  autor  con* 
sobrada  precipitación  é  inclemencia.  Maravillóme  de  Zurita  ,  su- 
•  geto  tan  considerado  como  sabio ,  que  reputando  loco  á  Fran- 
cisco Florido  por  falta  de  temperamento  en  los  juicios ,  precipi- 
tase el  suyo  acerca  del  maestro  á  cuya  escuela  debió  los  principios 
sólidos  de  su  eminente  doctrina.  Suponiendo  ligeramente  no  ha- 
ber hecho  Lebrija  mas  de  traducir  la  crónica  de  Hernando  del 
Pulgar  sin  poner  nada  de  su  casa  ,  nota  el  hecho  por  indigno  de 
hombre  tan  grave.  Dormitó  aquí  contra  su  costumbre  el  Home- 
ro de  nuestros  analistas ,  y  ya  se  lo  indicó  el  doctísimo  arzobis- 
po de  Tarragona  D.  Antonio  Agustín.  Lebrija  traducia  la  cróni- 
ca de  Pulgar  con  libertad  propia  de  autor  »  en  los  pasos  que  ha- 
llaba bien  ordenados  y  escritos  con  sobriedad  :  en  otros  mejo- 
raba el  orden  ,  cortaba  las  superfluidades ,  añadía  muchas  luces  de 
erudición  antigua ,  muchos  hechos  y  noticias  de  la  historia  pa- 
tria. Hecho  esto  con  las  demás  crónicas  de  aquel  reynado ,  y  lle- 
nos los  vacíos  restantes  de  caudal  propio  en  la  forma  que  dió 
la  guerra  de  Navarra ,  hubiera  producido  una  composición  toda 
suya ,  y  muy  digna  de  aprecio ,  quanto  mas  si  hubiera  podido 
remirarla  y  limarla.  Desaparecieran  en  tal  caso  las  asperezas  del 
estilo  ,  motejadas  sin  equidad  ni  prudencia  ;  mejor  diré  ,  veríase 
un  estilo  digno  de  compararse  con  los  buenos  de  la  antigüedad 
romana.  No  menos  se  prometía  un  juez  tan  idóneo  como  lo  era 
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Juan  Ginés  de  Sepúlveda.  Formaba  juicio  por  los  escritos  que  el 
Nebriseose  había  publicado  ,  puros  y  elegantes  igualmente  en 
verso  que  en  prosa,  destreza  concedida  á  muy  pocos;  por  la  sin- 
gular excelencia  de  dominar  todas  las  materias  ,  y  embellecer 
qualquier  asunto  que  trataba.  Ninguno  de  sus  coetáneos  le  igua- 
lo en  el  conjunto  de  tan  preciosas  qualidades ,  y  poquísimos  en 
el  gusto  latino  ,  bien  considerados  los  tiempos.  Quando  el  cultí- 
simo Policiano  ,  el  primero  de  ese  corto  número  ,  contaba  solos 
diez  y  seis  años  de  edad  ,  vuelto  ya  Lebrija  de  Italia  saludó  á 
su  patria  con  una  elegía  digna  de  Propercio.  De  igual  mérito  son 
algunos  otros  de  sus  poemácios  compuestos  poco  después  ,  cuya 
colección  publico  un  Vivanco  en  1491.  Precedió  á  este  año  la 
edición  del  tratado  de  cosmografía  ,  y  no  hallo  por  entonces 
•  composición  alguna  en  ese  género  desempeñada  con  igual  acierto 
y  primor.  La  releccion  segunda  escrita  en  1486  ,  publicada  en 
503  ,  admiro  á  la  Italia.  Lo  mismo  puedo  decir  de  las  Introduc- 
ciones latinas  ,  y  en  particular  de  su  dedicatoria  al  gran  cardenal, 
sumamente  castiza  y  elegante  si  las  hay  en  el  siglo  XV. 

Sea  esto  dicho  en  obsequio  de  la  verdad  ,  y  para  moderar 
nuestros  juicios  señaladamente  sobre  las  obras  postumas  de  los 
sabios.  Por  lo  demás  reconozco  algunos  defectos  en  las  de  Le- 
brija, que  aunque  sapientísimo  ,  al  fin  era  hombre:  ninguno  em- 
pero reconozco  indigno  de  un  hombre  tal.  Acaso  parecerá  im- 
perdonable ,  haber  él  reimpreso  la  ridicula  colección  de  fray  Juan 
Nani  ó  Anio  de  Viterbo  ,  origen  de  muchas  fábulas  que  han  con- 
taminado nuestra  historia  antigua.  Pero  es  de  saber  que  por  amis- 
tad y  otros  respetos  se  prestó  al  oficio  de  editor  en  obras  que 
reprobaba.  Hízolo  así  no  solo  con  los  libros  menores ,  como  ya  no- 
té ,  sino  también  con  un  opúsculo  de  cronología  en  versos  la 
mayor  parte  bárbaros  ,  dando  su  censura  justa  al  principio.  Si 
obrara  de  su  voluntad ,  mas  bien  imprimiera  su  libro  de  ratione 
calendarü ,  que  ofrecía  publicar  por  el  mismo  tiempo.  Dió  en- 
tonces los  autores  anianos ,  omitiendo  los  comentos  del  buen 
fray  Juan ,  sin  añadir  de  suyo  una  palabra  ,  sin-  dedicatoria  ni 
prólogo ,  contra  su  constante  costumbre.  Este  misterioso  silen- 
cio sobre  escritos  formados  al  gusto  de  la  corte ,  donde  se  ha- 
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liaba  á  la  sazón  ,  indica  su  recto  juicio  no  menos  que  su  pruden- 
te cautela.  No  disimularé  que  antes  citó  y  mostró  dar  crédito  al 
falso  Beroso ;  ni  haré  empeño  sobre  que  no  pudo  engañarse  antes 
de  entrar  en  severo  examen ;  ni  estoy  cierto  si  examinó  jamas 
el  punto  tan  madura  y  detenidamente  ,  quanto  convenia  para 
decidirle  con  la  seguridad  y  resolución  que  lo  hicieron  un  Vi- 
ves ,  un  Juan  de  Vergara ,  un  Resende.  Solo  diré  que  no  hay 
pruebas  suficientes  para  condenarle  con  rigor  :  por  el  contrario 
hay  legítimas  presunciones  en  favor  suyo ,  atento  su  profundo 
conocimiento  en  todabuena  erudición,  y  la  desconfianza  crítica 
con  que  miraba  las  noticias  antiguas  de  nuestra  Historia  general, 
del  Tudensc ,  de  fray  Gil  de  Zamora  y  otros  autores ,  no  tan  des- 
preciables como  aquellos  tan  ineptamente  fingidos.  Cómo  había 
de  exceptuarlos ,  quien  ofrecía  las  antigüedades  de  la  nación  con- 
cebidas antes  de  nacer  el  monstruo  de  Víterbo ;  y  después  de  na- 
cido añadió ,  que  las  daría  depuradas  de  las  especies ,  no  solo  fal- 
sas pero  inverisímiles,  introducidas  por  quantos  escribieron  acer- 
ca de  ellas ,  redarguyendo  de  camino  sus  historias  vanas ,  según 
la  expresión  de  Fabián  de  Lebrija  ?  Si  como  hizo  por  un  tiem- 
po en  algunos  puntos  gramaticales ,  contemporizaría  también  en 
este  particular ,  temeroso  de  ofender  sin  fruto ,  y  reservando  el 
desengaño  para  mejor  tiempo  ?  Así  lo  indican  sus  palabras  im- 
presas tocante  á  los  escritos  históricos  y  científicos  que  anuncia- 
ba en  1506.  Vedlas  aquí:  Haec  omnia  opera  iam pridem  a  me  par- 
turimtur ,  prurumtque  quamprimum  in  Iticetn  erumpere  ¡  ñeque  ex- 
spectant  aliud  quam  aeris  clementiam  ,  a  qtui  benigne  excipiantur 
alanturque :  natn  m  multas  incursum  iré  ofensiones  non  dubitant.  El 
escándalo  y  envidia  de  los  bárbaros  ,  enemigos  jurados  de  nues- 
tro héroe ;  los  zelos  de  los  semieruditos  ,  igualmente  temibles ;  la 
necesidad  de  mirar  por  sí  y  por  su  familia ,  le  obligaron  sin  duda 
á  cautelarse ,  dejando  correr  impunes  ciertos  errores  adorados  y 
sostenidos  con  zelo  supersticioso.  Aquel  valor  heroyco  que  ma- 
nifestó en  tantas  ocasiones ,  y  retuvo  en  su  corazón  y  en  su  plu- 
ma hasta  la  última  vejez  ,  echárnosle  de  menos  en  el-  presente  ca- 
so :  caso  dignísimo  de  su  triunfante  espada.  Porque  la  impostura 
nunca  jamas  se  ha  de  tolerar ,  siempre  debemos  estar  armados 
Tom.  III.  D 


MEMORIAS  DE   LA  ACADEMIA 


contra  ella  ,  y  perseguirla  i  sangre  y  fuego  ,  mayormente  siendo 
maliciosa.  No  hubiera  infestado  mas  nuestras  historias  el  mons- 
truo viterbiense ,  si  le  hubiera  castigado  condignamente  el  gran 
maestro ,  á  quien  los  hijos  y  propagadores  de  su  doctrina  solian 
deferir  con  un  respeto  pitagórico.  No  .hemos  visto  ,  es  verdad, 
testimonio  cierto  de  que  tal  hiciese :  pefo  qué  hemos  visto  de 
las  grandes  obras  del  Nebrisense?  qué  es  lo  que  sabemos  de  sus 
inmensas  tareas? 

Como  por  la  uña  la  magnitud  del  león  ,  asimismo  colegimos 
el  agigantado  mérito  de  Lebrija  por  una  pequeña  parte  de  sus  es- 
critos ,  por  algunas  noticias  sueltas  de  sus  estudios  y  trabajos, 
por  los  beneficios  de  su  enseñanza ,  por  los  frutos  que  dio  el  sue- 
lo fértil  de  España  cultivado  por  su  mano ,  y  regado  con  las  aguas 
de  su  doctrina.  A  él  solo  debe  nuestra  nación ,  quanto  las  reptí- 
blicas  griegas  á  muchos  de  sus  sabios  que  peregrinaron  en  el 
oriente  por  ilustrar  la  patria.  £1  solo  viajó  á  la  Italia  sin  otro  fin 
é  interés  mas  de  adquirir  riquezas  literarias  para  derramarlas  en- 
tre sus  patricios ,  y  enseñarles  el  arte  de  adquirirlas  por  sí.  Presen- 
tóse solo  en  nuestra  Atenas  inculta ,  hízola  en  breve  verdadera- 
mente ática,  y  pudo  descansar  escribiendo  sobre  sus  trofeos: 

Barbarie  púsa  locat  fute  Antonius  arma. 
Como  si  digera: 

Destruida  la  barbarie , 

Aquí  la  espada  cuelga  el  Nebrisense. 
Y  fue  así  que  no  dejo  la  enseñanza  pública  hasta  haber  formado 
multitud  de  discípulos  capaces  de  manejar  las  armas  victoriosas  que 
él  les  dejaba ,  y  otras  de  mejor  temple  que  les  ofrecía  desde  su 
retiro.  A  poco  venido  de  Italia  Pedro  Mártir  vid  con  admiración 
tan  numeroso  egército  ,  reconoció  al  caudillo  por  el  príncipe  de 
los  eruditos  españoles  ,  modero  la  emulación  de  Lucas  Marineo 
y  demás  italianos  envidiosos  de  las  glorias  de  nuestro  caudillo, 
que  ellos  mismos  celebraron  después.  Los  hijos  del  héroe  prosi- 
guieron sus  conquistas  y  victorias  por  toda  la  península  ,  abrien- 
do escuelas  en  distintas  partes.  Cuéntase  entre  las  primeras  una 
cátedra  de  humanidades  fundada  en  la  feliz  Lebrija  ,  que  aun  per- 
severa con  honor.  Viviendo  el  maestro  hallo  establecidas  sus  In- 
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troducciones  ,  en  Sevilla  por  Lora ,  quizá  en  Utrera  por  Cristo- 
val  Escobar ,  en  Valencia  por  •  Badía ,  en  Aragón  por  Sobrarías, 
en  Cataluña  por  Busa  é  Ibarra ,  en  Burgos  por  Oriola  y  Rióla- 
cec|o.  Omito  varios  otros ,  en  especial  los  que  continuaron  be- 
biendo de  la  fuente  misma  en  Salamanca  y  Alcalá ,  principales 
emporios  de  las  ciencias  en  aquellos  años  gloriosos ,  quando  flo- 
recían los  Pincianos,  los  Vergaras ,  y  otro  buen  ndmero.de  sa- 
bios patricios  que  contribuyeron  con  el  padre  común  de  las  bue- 
nas letras  á  difundirlas  por  todo.  Extendiólas  luego  en  Portu- 
gal ,  junto  con  algunos  del  país  que  militaron  bajo  las  banderas 
de  nuestro  general ,  aprendieron  é  imitaron  su  disciplina  ,  el  se- 
villano Juan  Fernandez  ,  falsamente  creído  portugués.  Otro  tanto 
había  practicado  antes  en  Sicilia  el  citado  Escobar  con  aprobación 
de  doctísimos  italianos.  Imitaron  el  egemplo  de  los  nuestros  va- 
rios franceses ,  como  Palasin  y  Vaurentin  ,  por  quienes  superada 
la  emulación  nacional ,  se  introdujo  en  Francia  la  cultura  espa- 
ñola del  Nebrisense ,  elogiada  por  el  célebre  Despauterio. 

Fuera  nunca  acabar  si  quisiera  deciros  aun  por  mayor  las 
alabanzas  dadas  á  nuestro  gran  restaurador  por  los  sábios  de  todos 
los  países.  Apenas  se  halla  nombre  ilustre  en  historias  y  aun  en 
fábulas  que  no  le  hayan  aplicado  ,  poniendo  en  las  nubes  su  in- 
signe y  universal  sabiduría  ,  sus  grandes  y  felices  empresas.  Hér- 
cules ,  Gerion  ,  Jason ,  Camilo ,  Pelayo ,  Varron ,  Cicerón ,  Fígulo, 
Aristarco ,  todo  lo  era  en  la  república  literaria.  Los  que  le  ob- 
servaban de  cerca ,  espantados  al  considerar  la  variedad  de  len- 
guas y  disciplinas  que  poseía  ,  el  dominio  que  manifestaba  en 
qualesquiera  materias  y  composiciones  ,  se  le  imaginaban  un  Pro- 
teo ,  un  mágico  de  los  que  fingen  tener  artes  divinas  para  trans- 
formarse en  quanto  quisiesen.  Por  este  concepto  era  consultado 
en  todo  á  manera  de  oráculo.  Veréis  algún  día  pruebas  demos- 
trativas de  ello  en  hechos  ,  escritos  y  pensamientos  que  no  per- 
mite referir  esta  breve  hora.  Entre  tanto  estrañareis  se  llame 
gramático  á  un  sabio  tan  cumplido ,  y  que  él  mismo  se  lo  llama- 
se. También  os  daré  pruebas  de  su  admirable  modestia  en  tan- 
to saber.  Aunque  estoy  cierto  cesará  la  estrañeza ,  si  miramos  bien 
la  significación  de  aquel  nombre  según  el  uso  de  los  doctos  ,  si 
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las  causas  y  fines  que  le  movieron  á  elegir  ese  oficio  y  dictado 
entre  tantos  otros  pomposos  que  pudiera  tomar  con  merecido  de- 
recho en  sentencia  de  Luis  Vives.  Baste  insinuar  que  el  perfec- 
to gramático  penetra  y  aclara  el  inmenso  cáos  de  la  antigüedad 
erudita  ,  es  el  confidente  de  las  Musas,  el  intérprete  de  Minerva, 
el  monarca  en  el  imperio  de  la  crítica,  imperio  sin  límites  á 
quien  aplican  justamente  lo  del  Júpiter  virgiliano  : 

His  ego  nec  metas  rerwn  ,  nec  témpora  pono: 

Impertum  sine  fine  de  di. 
Discurría  el  Nebrisensc  por  todo  el  mundo  literario ,  ilustrando 
lo  mas  oculto  y  tenebroso  con  la  luz  de  su  crítica.  García  Mata- 
moros llamaba  celeste  su  ingenio  :  á  juicio  de  Juan  Maldonado 
era  corto  el  ingenio  en  comparación  de  sus  inmensos  trabajos, 
de  su  pasión  y  aplicación  á  las  letras  ,  por  la  qual  (dice)  pospu- 
so y  despreció  las  riquezas  que  fácilmente  adquiriera ,  según  el 
favor  y  amistad  con  que  le  trataban  los  reyes  y  los  primeros 
personages  del  rey  no.  En  verdad  parecen  sobrehumanas  las  tareas 
del  Nebrisense ,  y  esas  tareas  dilataron  la  capacidad  de  su  talen- 
to sobre  la  esfera  ordinaria.  Esas  le  grangearon  el  amor  de  los 
magnates  ,  cuyos  hijos  y  parientes  hacia  dignos  del  alto  estado  en 
que  los  puso  la  suerte  del  nacer.  Beneficio  que  lograron  con  espe- 
cialidad las  ilustrísimas  familias  de  Fonscca  ,  de  Zúñiga  ,  de  Tole- 
do y  de  Mendoza.  Merécenos  particular  atención  esta  de  los  Mcn- 
dozas ,  ya  por  la  erudición  como  vinculada  en  ella  por  el  clarísi- 
mo marques  de  Santillana ,  ya  por  aquel  D.  Diego  de  Mendoza 
en  quien  Alejos  de  Venegas  da  un  modelo  de  caballeros  virtuo- 
sos ,  sacado  del  que  supo  mejor  formarlos ,  del  mejor  y  mas  doc- 
to maestro  que  dice  haber  tenido  España  desde  los  tiempos  do 
Sertorio  ,  del  Nebrisense  en  suma  que  unia  el  egemplo  á  la  doc- 
trina ,  y  á  un  saber  consumado  ,  una  egemplar  prudencia  y  san- 
tidad de  vida.  Y  merece  nada  menos  particular  mención  el  gran 
cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  el  primero  que  invocó 
Lebrija  en  su  auxilio ,  el  que  sin  duda  favoreció  las  ideas  del  gran 
maestro,  y  las  hizo  aceptables  en  la  corte.  Favoreciéronlas  asi- 
mismo los  siguientes  privados  y  ministros  de  los  reyes  católicos, 
así  como  fray  Hernando  de  Talavera  primer  arzobispo  de  Grana- 
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da  ,  el  cardenal  Císneros ,  el  secretario  Almazan.  De  aftí  las  ense- 
ñanzas instituidas  en  la  real  casa ,  y  la  general  instrucción  de  los 
proceres  y  señores  empleados  en  ella.  Efectos  de  aquella  máxi- 
ma ,  que  los  nobles  idiotas  ningún  otro  provecho  sacan  de  lo 
ilustre  ,  sino  hacer  visible  su  inutilidad ,  siendo  incapaces  de  lle- 
nar en  todo  ni  en  parte  los  objetos  por  que  han  sido  privilegia- 
dos :  la  qual  máxima  les  inculcaba  Lebrija  en  lo  tocante  á  la  car- 
rera militar  á  que  se  dedicaban  comunmente  ,  declarándoles  la- 
imposibilidad  de  sobresalir  en  profesión  tan  difícil  por  mera 
práctica  sin  fundados  estudios.  O!  si  los  grandes  señores  com- 
prehendieran  bien  la  importancia  de  tales  documentos ,  y  se  pres- 
taran dóciles  imitando  á  sus  progenitores ,  nobles  á  rodas  luces. 
Con  quánra  facilidad  no  adquirirían  los  medros  todos  de  ilus- 
trarse y  de  propagar  la  ilustración  ,  si  empleasen  dignamente  su 
tiempo ,  su  consideración ,  sus  riquezas !  O !  si  mis  palabras  tuvie* 
ran  la  moción  que  las  de  Lebrija  !  O !  si  renaciera  el  espíritu  de 
los  reyes  católicos  ,  autores  de  la  grandeza  del*  imperio  español  í 
Renacerá  ,  no  lo  dudéis  ,  y  la  estabilidad  de  este  grande  impe- 
rio, pronosticada  por  el  adivino  Nebrisense,  se  asegurara  mas  y 
mas  ,  si  las  artes  que  él  enseñó  se  cultivan  y  promueven  debida- 
mente. Fomentólas  como  á  basa  solida  de  los  estados  el  gran 
político  Fernando :  no  contenta  con  eso  la  incomparable  Isabel 
las  cultivo  por  principios  según  la  doctrina  del  inmortal  maes- 
tro. Al  qual  distinguieron  ambos  monarcas  como  á  competencia 
con  demostraciones  de  singular  aprecio  y  confianza.  Entre  las 
que  se  cuenta  el  adoptar  aquella  ingeniosa  empresa  de  su  inven- 
ción que  contiene  el  nudo  gordiano  asido  á  la  coyunda  con  la  le- 
tra tanto  monta  ;  designarle  preceptor  del  príncipe  heredero; 
mandarle  coronar  con  la  laurea  debida  á  los  príncipes  del  Parnaso; 
nombrarle  en  fin  para  historiar  los  memorables  hechos  de  la  na- 
ción en  la  lengua  general  del  orbe  literario.  A  sus  escritos  hon- 
raron con  especiales  privilegios  :  á  sus  hijos ,  vivos  retratos  de  un 
padre  que  les  infundió  su  doctrina  y  virtud ,  cumpliendo  por  sí 
las  obligaciones  de  que  á  nadie  creía  exento ;  á  tan  dignos  hijos 
premiaron  con  hábitos  militares ,  encomiendas  y  magistrados.  Si 
su  noble  familia ,  quizá  por  la  heredada  modestia ,  no  goza  tantos 
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honores  como  las  de  Colon  y  Cortés ,  puede  al  menos  gloriarse 
de  haberlos  merecido :  que  no  cede  al  mérito  de  quien  dilaxa  los 
límites  de  un  reyno  ,  el  de  quien  le  firma  y  hace  florecer  con  la 
sabiduría.  Reconociéronlo  así  nuestros  mayores  ,  los  que  lograron 
la  dicha  de  conocer  al  legislador  de  nuestra  literaria  república, 
de  recoger  sus  últimos  alientos ,  y  rociar  su  sepulcro  con  justas 
lágrimas.  Paso  el  Nebrisense  á  mejor  vida  por  Julio  de  1 5  2  2  ,  y 
con  toda  propiedad  depositaron  sus  cenizas  junto  á  las  del  céle- 
bre cardenal  Cisneros.  Sabia  disposición  de  la  universidad  de  Al- 
calá, que  mostró  en  este  caso  su  gratitud  al  principal  conseje- 
ro del  fundador  ,  al  fundador  de  su  doctrina ,  al  autor  de  los  supe- 
riores créditos  que  gozaba  en  la  Europa.  Entonces  y  después 
anualmente ,  quanto  permaneció'  su  mas  floreciente  estado  ,  em- 
pleo sus  eloqiicntes  oradores  en  honrar  la  memoria  de  su  peculiar 
ornamento  ,  y  dio  egemplo  á  la  nación  para  que  pagase  la  deuda 
general  al  restaurador  del  buen  gusto  y  de  la  solida  literatura. 
Para  perpetuar  hasta  los  lineamentos  de  su  rostro  en  tablas  y  es- 
culturas ,  se  emplearon  las  peritísimas  manos  de  Antonio  del  Rin- 
cón y  de  Felipe  de  Borgoña.  Renovemos,  señores,  imitemos  tan 
ilustres  egemplos  y  memorias ,  y  veremos  renacido  nuestro  siglo 
de  oro. 
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MEMORIA 

DE    LA    REAL  ACADEMIA 
DE  LA  HISTORIA 
SOBRE  LA  INSCRIPCION  HEBREA 
DE    LA  IGLESIA 

DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  TRÁNSITO 
DE  LA  CIUDAD  DE  TOLEDO, 
QUE    CON    EL  TITULO 

JD  E  ILUSTRACION 
PUBLICÓ 
DON  JUAN  JOSEF  HEYDECK 

EL  AÑO  DE  I795. 

Si  la  Inscripción  hebrea, que  en  1795  did  á  luz  D.  Juan  Josef 
Heydeck ,  fuese  puntual  y  verdadera  copia  de  la  que  en  algún 
tiempo  existiría  íntegra  en  la  Iglesia  de  nuestra  Señora  del  Trán- 
sito de  la  ciudad  de  Toledo ,  podría  en  cierta  manera  contribuir 
á  la  ilustración  de  la  historia  del  Rey  D.  Pedro.  Pero  no  exis- 
tiendo al  presente ,  ni  habiendo  existido  jamás ,  según  la  publicó, 
las  circunstancias  ocurridas  después  han  obligado  la  Academia  á 
que  forme  y  dé  á  luz  este  escrito  ,  estimulándola  á  ello ,  no  el  em- 
peño ni  pasión  de  desacreditar  á  nadie ,  sino  el  amor  y  obsequio 
debido  á  la  verdad.  La  qüestion  es  de  puro  hecho ;  y  en  ella  no 
se  trata  si  es  mucha  o'  poca  la  instrucción  que  tiene  en  el  hc- 
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breo  el  autor  de  la  Ilustración.  El  objeto  es  solo  averiguar  si  co- 
pió la  inscripción  histórica  (que  se  halla  dividida  en  dos  partes, 
una  al  lado  de  la  Epístola ,  y  otra  al  del  Evangelio  de  la  expre- 
sada Iglesia)  ó  si  por  el  contrario  suplió  á  su  arbitrio  el  texto 
hebreo, y  lo  dio  por  original  formándolo  sobre  la  traducción 
castellana  que  trae  Rades  de  Andrada  en  su  historia  de  las  tres 
Ordenes  militares ,  ó  sobre  otras  memorias  que  pudieron  llegar  í 
sus  manos.  No  se  pretende  probar, que  D.  Juan  Heydeck  ha  su- 
plantado y  fingido  todo  el  contexto  de  los  letreros ,  sino  que  estos 
no  existen  ,  ni  nunca  han  existido  con  las  dicciones  con  que  él  los 
publicó;  y  de  consiguiente, que  incurrió  en  una  infidelidad  que 
no  debe  disimularse  en  la  República  literaria.  Aunque  la  Acade- 
mia debe  por  su  instituto  desterrar  las  tabulas  que  afean  la  his- 
toria ,  quando  se  le  pasó  á  censura  la  Ilustración  de  Don  Juan 
Heydeck  no  tenia  motivos  para  dudar  de  su  buena  fé ,  y  asi  apro- 
bó y  aun  elogió  su  escrito.  Hasta  entonces  no  se  había  publica- 
do en  España  el  texto  hebreo  de  estos  letreros ;  y  aunque  Don 
Francisco  Pérez  Bayer  los  habia  copiado  en  1752  ,  la  Academia 
no  habia  visto  su  ms.  Habiéndole  adquirido  poco  después  uno 
de  sus  individuos ,  inteligente  en  el  hebreo ,  cotejó  por  curiosi- 
dad el  texto  ya  impreso  por  D.  Juan  Heydeck  con  el  de  aquel 
erudito ,  y  la  suma  discrepancia  que  notó  entre  uno  y  otro  le 
dió  motivo  á  sospechar  de  la  puntualidad  del  editor.  Aunque  el 
mérito  y  la  diligencia  de  D.  Francisco  Bayer  no  permitían  dudar 
de  su  exactitud ,  no  por  eso  quiso  precipitar  ó  aventurar  su  jui- 
cio la  Academia ;  cuya  madurez  y  circunspección  advertirá  el  pú- 
blico en  esta  Memoria ,  y  al  mismo  tiempo  la  sinrazón  con  que 
D.  Juan  Heydeck  ha  procedido  en  su  Apéndice  contra  ella ,  solo 
porque  trataba  de  inquirir  y  apurar  la  verdad.  Esta  Memoria  se- 
rá mas  difusa  de  lo  que  al  parecer  pedia  el  asunto  ;  porque  aun- 
que el  lector  mas  preocupado  podría  convencerse  por  el  simple 
cotejo  de  la  copia  de  la  inscripción  que  ofrece  al  público  la  Aca- 
demia con  la  que  D.  Juan  Heydeck  supone  haber  sacado  en  1789, 
se  vé  ésta  precisada  á  exponer  con  alguna  extensión  los  motivos 
que  ha  tenido  para  publicar  la  inscripción  original ,  según  el  es- 
tado en  que  se  halla. 
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Con  fecha  de  30  de  Diciembre  del  año  de  1794  el  Exce- 
lentísimo Señor  Principe  de  la  Paz  envió  á  la  Academia  el  ms. 
de  D.  Juan  Josef  Heydeck ,  intitulado  Ilustración  de  la  Inscripción 
hebrea  que  se  halla  en  la  Iglesia  de  nuestra  Señora  del  Tránsito  de 
la  ciudad  de  Toledo  ,  traducida  al  español ,  para  que  en  su  vista  di- 
xese  si  lo  juzgaba  digno  de  la  luz  pública.  En  conseqüencia  de 
esta  órden  se  dio  comisión  á  los  Señores  Académicos  D.  Tomás 
Sánchez ,  Bibliotecario  de  S.  M.  y  D.  Cándido  María  Trigueros, 
Bibliotecario  segundo  de  los  Reales  Estudios  de  esta  Corte  ,  am- 
bos inteligentes  en  la  lengua  santa  ,  para  que  examinando  el  es- 
crito diesen  cuenta  i  la  Academia.  Extendió  la  censura  el  Señor 
Trigueros ,  y  subscribió  á  ella  el  Señor  Sánchez  ,  que  por  hallar- 
se á  la  sazón  enfermo  no  habia  podido  examinar  la  obra  por  sí. 
Por  el  dictamen  de  los  censores  se  formó  juicio  ventajoso  del 
escrito  y  de  su  autor ,  y  asi  se  hizo  presente  á  S.  M.  en  infor- 
me dado  en  13  de  Enero  de  1795  :  en  vista  del  qual  se  concedió 
permiso  á  D.  Juan  Heydeck  para  imprimir  su  Ilustración  ,  que  sa- 
lió á  luz  en  el  mismo  año.  Pero  como  algún  tiempo  después 
hubiese  el  Señor  Sánchez  adquirido  el  escrito  de  D.  Francisco 
Bayer ,  adornado  de  algunos  dibuxos  hechos  por  los  tres  célebres 
Palomares ,  padre  é  hijos ;  del  cotejo  que  le  fué  fácil  hacer  de  la 
copia  impresa  de  D.  Juan  Heydeck  con  la  ms.  de  aquel  erudito, 
resultó  tanta  variedad ,  que  se  persuadió  á  que  uno  de  ellos  no 
habia  copiado  bien  la  inscripción.  No  obstante  que  este  Acadé- 
mico habia  subscrito  á  la  censura  de  la  expresada  obra  ,  manifes- 
tó sus  dudas  y  sospechas  á  la  Academia ,  para  que  examinando  el 
asunto  de  nuevo ,  rectificase  su  juicio  en  caso  que  D.  Juan  Hey- 
deck hubiese  pretendido  abusar  de  la  credulidad  del  público  y 
de  la  Academia ;  cuyo  engaño  no  podia  ni  debía  ser  indecoro- 
so ,  faltando  antecedentes  que  la  obligasen  á  dudar  de  la  buena 
fé  de  un  escritor,  que  notoriamente  sabia  el  hebreo  ,  que  asegu- 
raba haber  copiado  por  sí  la  inscripción  de  su  original ,  y  ex- 
presaba estar  este  tfaro ,  bien  conservado ,  /  legible  para  todos ;  y 
Tom  III.  E 
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cuya  copia  por  otra  parte  se  conformaba  con  la  antigua  traduc- 
ción castellana  que  de  él  se  lee  en  la  Coronica  de  Rades.  No 
había  pues  razón  para  dudar  de  la  exactitud  del  Ilustrador  ;  en 
cuyo  supuesto ,  el  juicio  de  la  Academia  y  su  favorable  informe 
dado  á  S.  M.  no  pudo  ser  mas  juicioso  ni  mas  prudente ;  porque 
ni  la  razón  ni  la  práctica  de  la  Reptíblica  literaria  permiten  du- 
dar de  la  fe'  de  un  testigo  ocular  é  inteligente  sin  fundamentos; 
y  no  teniéndolos  la  Academia  antes  de  la  censura ,  debió'  apro- 
bar la  obra  que  se  cometió  á  su  examen  é  informe.  Habiendo 
sobrevenido  después  las  dudas  y  sospechas ,  no  debia  contentarse 
con  salir  del  temido  error;  del  qual  (en  caso  de  ser  efectivo) 
debia  también  desengañar  á  los  demás ,  siendo  este  el  único  ó 
principal  objeto  de  su  instituto :  no  hacerlo  asi  seria  privar  al 
público  del  conocimiento  de  la  verdad  que  hubiese  descubierto. 
Por  otra  parte ,  fundando  su  honor  la  Academia ,  no  en  sostener 
lo  que  una  vez  aprobó ,  sino  en  buscar  y  publicar  la  verdad 
luego  que  le  es  conocida ,  resolvió  pasasen  sus  individuos  los  Se- 
ñores D.  Tomás  Sánchez  y  D.  Juan  Bautista  Muñoz  á  suplicar  al 
Excelentísimo  y  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Arzobispo  de  To- 
ledo, su  Académico  Honorario,  se  sirviese  mandar  á  algún  curioso 
de  aquella  ciudad  examinase  el  estado  de  la  inscripción  ,  y  siendo 
posible  sacase  copia  de  ella.  Mas  su  Eminencia ,  que  nada  sabe 
hacer  sino  con  eficacia  y  grandeza ,  quiso  que  pasaran  los  mis- 
mos diputados  á  hacer  por  sí  el  reconocimiento ,  y  ver  de  paso 
los  monumentos  que  ofrece  aquella  Imperial  ciudad.  Informada  de 
todo  la  Academia ,  y  dadas  las  gracias  á  su  Eminencia  ,  salieron 
los  comisionados  para  Toledo,  á  donde  llegaron  el  2j  de  Julio. 

El  29  del  mismo  empezaron  sus  operaciones ,  acompañados 
del  Señor  D.  Pedro  Hernández ,  Bibliotecario  de  su  Eminencia, 
y  las  concluyeron  el  3 1 .  Vieron  por  sí  mismos  que  las  dos  par- 
tes de  la  inscripción  estaban  cubiertas  de  yeso  ,  y  por  consiguien- 
te no  solo  ilegibles ,  sino  invisibles  del  todo.  D.  Juan  León  Gar- 
da ,  que  cuidaba  de  la  Iglesia  del  Tránsito ,  y  franqueó  la  en- 
trada en  ella  á  D.  Juan  Heydcck  en  1789 ,  aseguró  á  los  comi- 
sionados que  siempre  las  habia  visto  cubiertas ;  y  lo  mismo  afir- 
maron su  succesor  D.  Antonio  Ruiz  Diaz  ,  natural  de  Toledo, 
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D.  Pedro  Hernández ,  y  D.  Domingo  González  ,  natural  de  aque- 
lla ciudad  ,  persona  curiosa  que  conocía  las  cosas  de  aquel  tem- 
plo de  veinte  años  atrás.  £1  testimonio  de  estos  sugetos  y  el  es- 
tado que  tenían  los  letreros  convenció  plenamente  á  los  comi- 
sionados ,  que  D.  Juan  Heydeck  no  copio ,  ni  aun  vid  la  inscrip- 
ción histórica.  Añadíanse  i  estas  razones  otras  de  no  menor  peso. 
Calla  el  Ilustrador  en  su  primer  escrito  la  circunstancia  de  estar 
cubiertas  las  dos  partes  de  la  inscripción ,  y  repite  varias  veces 
que  están  bien  y  muy  bien  conservadas  ty  legibles  para  todos.  Na- 
da dice  de  las  diligencias  que  expreso'  después  haber  practicado 
para  su  lectura ;  cuya  conducta  debia  ya  infundir  mayores  sos- 
pechas contra  su  fidelidad.  Averiguaron  mas  los  comisionados ;  y 
fué, que  D.  Domingo  González  había  puesto  en  manos  de  D.  Juan 
Heydeck  la  citada  Coronica  de  las  tres  Ordenes ,  en  la  qual  á 
los  folios  24  y  25  de  la  de  Calatrava  se  halla  la  versión  castella- 
na de  la  misma  inscripción ,  hecha  por  un  Judio  de  nación  y 
gran  letrado.  Calla  esto  también  el  Ilustrador ,  aunque  su  traduc- 
ción castellana  difiere  poco  de  la  de  Rades.  Acaso  por  este  silen- 
cio pretendió  atribuirse  toda  la  gloria  de  ser  el  primero  que  pu- 
blicaba estos  monumentos, y  quitar  la  ocasión  de  que  algún  cu- 
rioso se  valiese  de  sus  mismas  palabras  para  descubrir  la  verdad 
que  se  pretendía  obscurecer.  Mas  la  fuerza  de  esta  es  de  tal  con- 
dición ,  que  tarde  d  temprano  triunfa  de  qualquier  artificio. 

No  tenían  orden  los  comisionados  de  descubrir  los  letreros; 
y  fué  acertado  pensamiento  no  haberles  dado  esta  comisión  pa- 
ra que  el  mismo  Ilustrador  pusiese  de  manifiesto  su  proceder. 
Contentáronse  con  una  prueba  inocente;  y  fué  la  de  picar  en  am- 
bos lados  del  altar  mayor  la  parte  suficiente  á  verificar  la  exis- 
tencia oculta  de  los  letreros, y  la  que  D.  Francisco  Bayer  ase- 
guro en  1752  estar  del  todo  destruida. 

La  exactitud  de  los  dibuxos  de  los  Palomares  hizo  que  no 
se  errasen  los  golpes  ,  y  así  descostrando  en  uno  y  otro  lado  algo 
mas  que  el  ancho  de  la  mano ,  se  descubrieron  letras  donde  las 
señalaba  el  Señor  Bayer,  y  raido  enteramente  el  sitio  en  que  el 
mismo  antiquário  expresó  que  no  las  había.  De  todo  esto  die- 
ron cuenta  los  comisionados  en  \í  Junta  del  Viernes  28  de  Agos- 
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to  de  95  ,  añadiendo  que  en  su  dictamen  no  había  visto  el  Ilus- 
trador la  inscripción  original  que  estaba  cubierta ,  y  que  según 
toda  apariencia  no  habia  hecho  otra  cosa  sino  poner  en  hebreo 
con  alguna  ligera  variación  la  traducción  castellana  del  ya  cita 
do  Coronista. 

La  mas  notable  era  la  fecha  que  el  Ilustrador  pretendía  hallar- 
en los  letreros  ;  para  lo  qual  parece  le  dio  motivo  una  nota  á*  la 
Historia  del  P.  Mariana  de  la  edición  de  Valencia  (cap.  4.  lib.  17.) 
Por  ella  pudo  saber  que  habia  sobre  la  palabra  ara  thob  notas  nu- 
méricas ,  como  también  por  D.  Dionisio  Palomares  ,  que  vivía  á 
Ij  sazón  ,  y  poseía  una  copia  de  la  Disertación  de  D.  Francisco 
Bayer ,  que  pára  hoy  en  la  Biblioteca  Arzobispal.  Asimismo  pu- 
do sacar  de  la  misma  copia  la  especie  de  que  las  letras  que  for- 
man el  nombre  del  Rey  D.  Pedro  eran  doble  mayores  que  las 
demás.  Es  cierto  que  el  Ilustrador  niega  haber  visto  la  copia  de 
D.  Dionisio ;  pero  menos  creíble  es  que  hubiese  visto  el  orígi- 
gínal  cubierto  de  yeso.  De  todas  estas  observaciones  inferían  los 
comisionados  ,  no  ser  cierto  lo  que  afirmaba  aquel  en  su  prólogo, 
donde  expresa  haber  procurado  saliese  el  texto  hebreo  tan  pun- 
tual ,  que  en  nada  discrepase  de  su  excelente  original ;  que  era  igual- 
mente falso  estar  la  inscripción  bien  conservada  ;  que  la  fecha  era 
voluntaria ,  y  que  eran  falsas  otras  muchas  proposiciones  de  su 
Ilustración.  La  Academia  ,  después  de  oido  el  informe  de  sus  co- 
misionados y  el  parecer  de  sus  individuos ,  acordó  en  la  misma 
Junta  se  pidiese  licencia  á  S.  M.  de  imprimir  una  Memoria  para 
desengaño  del  público,  y  así  se  efectuó  con  fecha  de  29  de  Agosto. 

Pero  un  acaso  que  pudo  parecer  desgracia ,  y  fué  conducente 
para  averiguar  la  verdad ,  estorbó  por  entonces  el  deseado  efecto 
de  la  solicitud.  El  editor  de  la  inscripción  tuvo  noticia ,  que  la 
Academia  iba  descubriendo  su  falta  de  buena  fé ,  y  en  1  a  de 
Agosto  (quando  los  diputados  aun  no  habian  dado  cuenta  por  es- 
crito de  su  comisión)  dirigió  un  papel  á  la  Academia,  que  se  le- 
yó en  Junta  del  14.  La  anticipada  é  importuna  defensa  que  en 
él  hacia  agravó  las  sospechas  contra  su  sinceridad.  A  lo  qual  se 
añadía  el  modo  poco  urbano  de  sus  expresiones ;  pues  afirmaba 
que  se  usaban  contra  él  armas ,  que  solo  emplean  los  que  saben 


Digitized  by  Google 


DE    IA    HISTORIA.  37 

que  no  tienen  razón  :  que  los  comisionados  eran  sospechosos  ,  el 
uno  por  haber  sido  autor  de  la  delación  ,  acusación  ó  querella  da- 
da contra  él ,  y  el  otro  por  ser  su  contrario  siendo  paisano ,  ami- 
go ,  o  pariente  del  autor  de  la  nota  impugnada  en  su  escrito.  No 
obstante  confiesa  «que  se  aprovechó  de  la  traducción  de  Rades  ,  y 
que  tuvo  otros  auxilios  (de  que  careció  el  Señor  Bayer)  para  leer 
la  inscripción  ;  y  niega  haber  dicho  estuviese  íntegra  ,  aunque  hu- 
biese afirmado  estar  bien  conservada.  Puédese  ver  su  citado  escri- 
to á  la  Academia  en  el  Apéndice  á  la  Ilustración  (pag.  27  y  sigg.) 
Alli  mismo  (pag.  32  )  da  á  entender  claramente,  que  esperaba  se 
escribiese  contra  su  impreso  para  responder  á  los  cargos  y  hacer 
su  defensa ;  pero  sin  aguardar  á  este  plazo ,  recurrió  á  S.  M.  ca- 
si al  mismo  tiempo  que  la  Academia,  solicitando  licencia  para  im- 
primir su  Apéndice ,  y  que  se  mandase  á  esta  suspender  la  pu- 
blicación de  toda  Memoria ,  hasta  que  algún  literato  escribiese  con- 
tra su  Ilustración  y  contextase  él  en  su  defensa  %  por  ser  lo  con- 
trario muy  perjudicial  á  su  crédito. 

La  Academia  contexto  el  recibo  de  la  representación  de 
D.  Juan  Heydeck,  como  él  mismo  confiesa  (Apéndice  pag.  41, 
aunque  se  queja  de  su  sequedad  y  tardanza ,  por  no  haberse  escri- 
to hasta  el  5  de  Septiembre),  y  acordó  la  examinasen  los  dos 
comisionados  :  los  quales,  desentendiéndose  generosamente  de  los 
dicterios ,  se  contentaron  en  su  informe  con  estrechar  los  argu- 
mentos que  tanta  pena  daban  al  autor  de  la  Ilustración.  Entre 
otras  cosas  decían ,  que  la  expresión  muy  bien  conservada  y  legi- 
ble para  todos  importaba  lo  mismo  que  inscripción  íntegra  y  sin 
defecto  alguno  ,  y  que  así  eran  inútiles  los  recursos  á  otros  au- 
xilios de  que  careció  D.  Francisco  Bayer ;  porque  si  estaba  bien 
conservada  ,  como  suponia ,  bastaban  ojos  y  un  superficial  cono- 
cimiento del  dibuxo  ó  de  los  caracteres  hebreos  para  hacer  la 
copia ;  que  si  los  auxilios ,  sin  ios  quales  era  imposible  copiar 
bien  la  inscripción  ,  fueron  ó  la  citada  obra  de  Rades ,  ó  el  Vas 
transmigrationis  que  no  tendria  presente  el  citado  erudito ,  de- 
bió expresarlo  el  autor  de  la  Ilustración ;  y  asimismo ,  de  qué  otros 
medios  se  valió  para  leerla ,  y  distinguir  lo  que  vió  en  el  ori- 
ginal claramente  de  lo  que  suplió  por  otra  via,como  lo  pide 
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la  puntualidad  y  exactitud  de  un  antiquário  :  que  en  orden  al  Vas 
transmigrationis  ,  donde  suponía  hallarse  esta  inscripción  ,  nada 
hacia  al  caso  esta  obra  para  decir ,  si  el  editor  de  aquella  co- 
pio o  no  los  letreros  de  sus  originales ;  porque  si  en  el  Vas 
transmigrationis  se  hallaba  la  inscripción  histórica ,  como  él  la  im- 
primió' ,  debia  resultar  que  de  allí  la  copió ,  y  no  de  la  Iglesia 
del  Tránsito. 

Después  de  dado  este  informe  á*  la  Academia,  contexto  el  Mi- 
nisterio á  la  representación  que  ésta  hizo  en  fines  de  Agosto  ,  ha- 
ciéndola saber  ser  voluntad  de  S.  M.  que  suspendiese  por  enton- 
ces publicar  papel  alguno  contra  el  impreso  que  ella  misma  habia 
aprobado ;  que  no  obstante  se  dexaba  libertad  á  cada  uno  de  sus 
individuos,  y  á  otro  qualquier  literato,  para  imprimir  la  Diser- 
tación de  D.  Francisco  Pérez  Bayer  con  quantas  notas  gustase 
añadir ,  sin  exceptuar  las  mismas  que  pensaba  publicar  la  Acade- 
mia ,  ó  escribir  directamente  contra  la  versión  de  las  inscripcio- 
nes ,  dando  en  este  caso  igual  licencia  al  traductor  para  hacer  su 
defensa.  Finalmente ,  que  si  en  vista  de  unos  y  otros  escritos  cre- 
yese la  Academia  conveniente  tomar  parte  en  esta  disputa  para 
aclarar  la  verdad ,  pudiese  entonces  publicar  la  Memoria  que  tu- 
viese dispuesta ,  d  otra  que  creyese  mas  oportuna  f  obteniendo 
antes  el  permiso  de  S.  M. 

Enterada  la  Academia  de  esta  Real  orden  ,  acordó  su  pun- 
tual cumplimiento.  Pero  como  la  obediencia  que  exige  un  Go- 
bierno ilustrado  no  impide  representar  en  favor  de  la  justicia  obs- 
curecida por  algún  siniestro  informe ,  creyó  la  Academia  ,  des- 
pués de  maduro  examen ,  que  interesaba  á  la  causa  pública  vol- 
ver á  hacer  presente  á*  S.  M.  la  razón  de  su  procedimiento ;  y  así 
con  fecha  de  29  de  Octubre  hizo  una  relación  sencilla  de  lo  ocur- 
rido en  este  asunto  desde  la  aprobación  del  ms.  de  D.  Juan  Hey- 
deck  ;  de  la  diputación  enviada  á  Toledo  ,  y  de  las  resultas  de  este 
viage ;  representando  juntamente  i  S.  M.  que  la  Academia  habia 
subscrito  al  dictamen  de  unos  censores ,  que  no  teniendo  en- 
tonces fundamento  para  dudar  de  la  buena  fé  del  autor  de  la 
Ilustración ,  creyeron  que  la  inscripción  estaba  muy  bien  conservada 
y  legible  para  todos ,  como  él  lo  aseguraba ;  pero  que  dudando  y 
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sospechando  después  con  nuevos  motivos ,  creía  que  en  fuerza  de 
su  instituto  debía  averiguar  la  verdad ,  y  disculparse  con  el  pú- 
blico de  la  aprobación  que  había  dado  á  aquella  Ilustración :  y 
finalmente ,  que  ni  su  animo  ni  el  de  sus  comisionados  era  des* 
acreditar  al  autor  de  ella ,  y  que  si  algún  descrédito  le  resultase 
no  debería  atribuirse  á  odio  ni  malignidad  de  la  Academia.  Es- 
ta representación  tuvo  todo  el  efecto  que  podia  desearse.  £1  Ex- 
celentísimo Señor  Príncipe  de  la  Paz  con  fecha  de  primero  de 
diciembre, en  vista  de  lo  expuesto, hizo  saber  á  la'  Academia, que 
S.  M.  le  permitía  publicar  su  Memoria  sobre  la  inscripción  his- 
tórica. En  el  mismo  oficio  participaba  S.  E.  á  la  Academia  ha- 
berse concedido  licencia  á  D.  Juan  Hcydeck  para  publicar  el 
Apéndice  que  había  presentado  á  S.  M.  y  que  con  la  misma  fe- 
cha se  prevenía  al  Bibliotecario  mayor  del  Rey  dispusiese  la  im- 
presión de  la  Disertación  de  D.  Francisco  Pérez  Bayer. 

Aunque  en  virtud  de  esta  orden  podia  ya  la  Academia  publi- 
car su  Memoria ,  no  tuvo  entonces  por  conveniente  imprimirla; 
porque  sabiéndose  que  D.  Juan  Heydeck  estaba  concluyendo  su 
Apéndice ,  parecía  regular  esperar  á  verle  para  contextar  á  todo, 
y  no  multiplicar  escritos  sin  necesidad.  Con  efecto, salid  á  luz  di- 
cho Apéndice  en  1795  »y  por  él  supo  la  Academia  que  los  le- 
treros se  hallaban  descubiertos.  Asi ,  creyó  ser  de  su  obligación 
pasar  á  examinarlos ,  y  para  ello  nombro  á*  sus  individuos  los  Se- 
ñores D.  Josef  Banqueri ,  D.  Josef  Cornide ,  D.  Joachin  Traggia , 
y  D.  Francisco  Marina ,  acompañados  de  un  dibuxante  acredita- 
do ,  dándoles  el  encargo  de  copiar ,  vaciar ,  ó  calcar  la  inscripción 
histórica  (como  mejor  les  pareciese),  y  que  de  este  acuerdo  se 
diese  cuenta  al  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Arzobispo ,  supli- 
cando á  su  Eminencia  tuviese  á  bien  nombrar  en  aquella  ciu- 
dad personas  graves ,  de  doctrina,  y  erudición  ,  que  acampanando 
&  dichos  Académicos ,  presenciasen  y  autorizasen  sus  operaciones, 
para  evitar  asi  toda  sospecha  de  engaño ,  ficción  y  parcialidad. 
Enterado  su  Eminencia  de  las  rectas  intenciones  de  la  Academia, 
las  aprobó  con  complacencia ,  ofreciendo  generosamente  todos  los 
auxilios  que  fuesen  necesarios. 

Para  terminar  felizmente  la  disputa, y  quitar  á  D.  Juan  Hey- 


Digitized  by  Google 


4o 


MEMORIAS  DE  LA  ACADEMIA 


dcck  toda  ocasión  de  alegar  excepciones ,  o'  de  sospechar  de  la 
sinceridad  de  los  nuevos  comisionados  ,  se  acordó'  que  á  nombre 
de  la  Academia  se  le  avisase  del  antecedente  acuerdo ,  por  si  gus- 
taba pasar  á  dicha  ciudad  ,  y  ser  testigo  de  lo  que  allí  se  exe- 
cutase ,  ó  enviar  persona  que  hiciese  sus  veces.  ¿  Que  mas  podia 
ó  debía  hacer  la  Academia?  ¿que  prueba  mas  decisiva  de  impar- 
cialidad ,  de  buena  fé  y  amor  á  la  verdad  ?  No  obstante  aquel  se 
excuso  ,  alegando  varios  motivos  y  pretextos ,  en  carta  dirigida  al 
Secretario  de  la  Academia ,  como  se  puede  ver  al  ñn  de  este  es- 
crito (Apéndice  num.  i.) 

Los  comisionados  emprendieron  su  viage  y  llegaron  á  To- 
ledo el  dia  5  de  Abril :  pero  con  propósito  deliberado  se  abstu- 
vieron de  ir  privadamente  á  reconocer  los  letreros ,  por  preca- 
ver toda  sospecha  de  infidelidad  ,  y  lo  difirieron  hasta  que  acom- 
pañados de  los  Señores  D.  Josef  Lorenzana ,  Arcediano  de  Alca- 
ráz  ,  D.  Gregorio  Villagomez ,  Arcediano  de  Calatrava  ,  D.  Mi- 
guel Linacero  ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia ,  y  de  los  Señores  Bi- 
bliotecarios D.  Pedro  Hernández  y  D.  Manuel  Ipola ,  nombrados 
todos  por  el  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Arzobispo  ,  entraron 
por  la  primera  vez  en  la  antigua  Sinagoga  de  los  Judíos  ;  y  á 
vista  de  tan  respetables  testigos  se  dio  principio  al  reconoci- 
miento de  la  inscripción. 

Desde  luego  la  vieron  todos  muy  mal  conservada ,  especial- 
mente la  mitad  Ultima  del  lado  del  Evangelio.  Cotejadas  las  dos 
partes  con  la  copia  ms.  de  D.  Francisco  Bayer ,  y  con  la  impre- 
sa de  D.  Juan  Heydeck ,  no  dudaron  los  comisionados  de  la  fi- 
delidad y  exactitud  de  aquel  erudito  ,  por  ver  su  traslado  ,  á  ex- 
cepción de  alguna  letra ,  tan  conforme  al  original  ,  como  diver- 
so el  del  autor  de  la  Ilustración :  y  habiendo  observado  que  el 
dibuxo  de  los  caracteres  hebreos  ,  presentado  al  público  en  la  pa- 
gina 8  del  mismo  escrito.no  correspondía  en  adorno,  figura  ,  ni  ta- 
maño á  los  de  la  inscripción, se  convencieron  plenamente  que  el 
Ilustrador  de  ella  no  solo  no  la  copió, pero  ni  aun  la  había  visto  ». 

x  Parece  que  el  Ilustrador  aun  mí-  piedra  ,  siendo  de  piedra  y  ladrillo  ;y 
rócon  poca  atención  la  Iglesia  del  Trin-  que  sus  paredes  están  incrustadas  de  mar- 
sito  :  asi  nos  dixo ,  que  ésta  es  solo  de    mol ,  quando  lo  están  solo  de  yeso. 
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Habiendo  concurrido  al  siguiente  día  las  sobredichas  perso- 
nas ,  y  dispuestos  algunos  anda  mió s  para  que  qualquiera  pudiese 
acercarse  fácilmente  á*  observar  y  examinar  la  inscripción ,  man- 
daron á  D.  Melchor  de  Prado  ,  dibuxante  de  habilidad  acreditada 
en  su  viage  á  Cabeza  del  griego ,  diese  principio  á  la  copia  de 
ella.  En  el  mismo  dia  D.  Manuel  ípola ,  Racionero  de  la  Santa 
Iglesia  ,  y  Bibliotecario  segundo  de  la  Biblioteca  Arzobispal  (teó- 
logo erudito  y  de  alguna  instrucción  en  el  hebreo)  á  instancia 
de  los  comisionados  subió  á  copiar  las  dicciones  que  le  parecie- 
ron ,  para  compararlas  después  con  las  del  impreso  del  Ilustra' 
dor  (de  cuya  buena  fe  no  podía  dudar  por  el  concepto  favora- 
ble que  de  él  tenia),  y  habiendo  trasladado  con  suma  prolixi- 
dad  como  unas  diez  dicciones  seguidas  de  un  renglón  bien  con- 
servado ,  y  hecho  el  cotejo ,  no  halló  que  correspondiesen  con 
las  contenidas  en  la  Ilustración.  Volvió  á  confrontar  por  orden 
retrógrado ,  cotejando  letra  por  letra  el  final  del  impreso  con  el 
original ;  y  esta  última  diligencia  acabó  de  desengañarle ,  hacién- 
dole confesar  publicamente  (no  sin  indignación)  su  preocupa- 
ción y  engaño  r.  Con  tan  feliz  testimonio  á  favor  de  la  verdad, 
y  por  otras  observaciones  que  allí  se  hicieron ,  quedaron  todos 
persuadidos  que  D.  Juan  Heydeck  no  había  copiado  los  letre- 
ros ;  y  que  no  restaba  ya  mas  diligencia ,  que  continuar  y  con- 
cluir el  dibuxo  y  copia  del  original. 

Como  esta  no  se  hizo  en  una  hora  ,  ni  á  hurtadillas ,  sino  á 
vista  de  inteligentes ,  y  de  quantos  quisieron  presenciar  el  acto, 
salió  con  toda  la  exactitud  posible.  La  pericia  del  dibuxante 
prueba  que  no  se  necesita  conocer  el  valor  de  los  caracteres ,  y 
menos  entender  el  hebreo ,  para  formar  sus  letras  y  copiar  fiel- 

1    Dice  el  autor  del  Apéndice  (p.  8  „el  mismo  Apéndice  (pag.  33  n.  49) 

n.  18.):,,  El  tiempo  me  hizo  conocer....  „  dice, que  habiendo  registrado  de  nuevo 

que  con  nuevo  examen  de  mis  prime-  uel  original,  tuvo  el  gusto  de  ver  con- 

„  ras  copias  podia  reducirse  toda  Ja  co-  afirmado  por  él  su  texto  impreso."  El 

,,  pía  (la  que  imprimió  después)  á  su  expresado  D.  Manuel  Ipola ,  que  hizo 

„  verdad  original ,  no  solo  en  su  por  el  cotejo  mencionado  arriba ,  puede  dc- 

1,  mayor  ó  total ,  que  ya  la  contenia  ,  poner  qué  verdad  tensan  estes  proposi- 

„  sino  en  el  menudo  por  menor  de  to-  ciones  del  autor  del  Apéndice. 
„  d.is  las  palabras  ,y  d*  tus  letras.  En 

Tom.  III.  F 
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mente  sus  dicciones.  Su  ignorancia  en  el  hebreo ,  lejos  de  per- 
judicar,  favorece  á  la  fidelidad  de  la  copia.  El  tínico  inconvenien- 
te de  equivocar  algunas  letras  parecidas  tí  semejantes ,  como  el 
iaUt  y  el  resch ,  el  beth  y  el  caph ,  &c.  estaba  precavido  por  la 
Continua  asistencia  de  los  comisionados  inteligentes;  los  quales, no 
satisfechos  con  esta  diligencia, hicieron  un  cotejo  muy  prolixo  de 
la  copia  con  el  original,  no  solo  dicción  por  dicción ,  sino  le- 
tra por  letra  ,  sin  pasar  de  una  á  otra  hasta  convencerse  todos  de 
su  identidad.  Para  satisfacción  pública ,  en  la  mañana  del  1 3  de 
abril  concurrieron  á  la  Iglesia  del  Tránsito  los  comisionados  de 
la  Academia  con  los  Señores  nombrados  por  el  Eminentísimo  Se- 
ñor Cardenal  Arzobispo ,  con  el  Notario  Ptíblico  y  Apostólico 
y  Numerario  de  la  Audiencia  Arzobispal  D.  Agustín  González 
de  Lara ,  y  otros  varios  sugetos  como  D.  Francisco  Marin  ,  D. 
Manuel  Juñen  ,  D.  Pedro  Olartecoechea  ,  D.  Blas  Diaz  de  Santos, 
D.  Juan  León  Garcia,  Presbítero  ,  D.  Domingo  González  ,  y  los 
RR.  PP.  Lector  Algete  y  Félix  de  la  Puebla ,  Religiosos  Capu- 
chinos ,  y  el  Aparejador  mayor  de  la  Santa  Iglesia  Primada  D. 
Francisco  Ximenez  ,  y  Domingo  Pérez  ,  albañil  (convidados  ex- 
presamente para  presenciar  el  acto),  y  otras  personas  atraídas  de 
la  curiosidad.  A  vista  de  todos  se  volvió  á  hacer  el  cotejo  de  la  co- 
pia con  el  original ,  y  se  rogó  é  instó  á  que  subiesen  los  que  gus- 
tasen á  los  andamios  para  ver  si  correspondía  la  copia  de  los  ca- 
racteres ,  y  el  dibuxo  de  las  quebraxas  y  lagunas ,  con  el  estado 
actual  de  las  dos  partes  de  la  inscripción.  Con  efecto ,  asi  lo  prac- 
ticaron algunos  de  los  presentes ;  y  satisfechos  todos  de  la  pun- 
tualidad y  exactitud,  se  pidió  al  expresado  Notario  (que  á  todo 
estuvo  presente)  diese  testimonio  de  lo  ocurrido ,  como  asi  lo 
executó  en  el  mismo  dia  13.  (Véase  el  Apéndice  n.  2.). 

Este  ha  sido  el  procedimiento  de  la  Academia ,  y  la  serie  de 
los  sucesos  ocurridos.  Por  esta  sencilla  relación  queda  tan  aclara- 
da la  verdad ,  que  qualquier  lector  ,  con  solo  el  conocimiento  de 
los  caracteres  hebreos ,  podrá  conocer  por  sí  mismo  de  que  parte 
está  la  razón.  No  obstante ,  á  mayor  abundamiento  se  harán  va- 
rias observaciones  sobre  el  Apéndice,  ó  segundo  escrito  del  au- 
tor de  la  Ilustración. 
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PRIMERA  OBSERVACION. 

(^ualquiera  tendrá  por  sospechoso  el  objeto  del  segundo  viage 
que  el  Ilustrador  hizo  í  Toledo  el  año  próximo  de  95.  Porque  si 
fuese  cierto  que  copió  fiel  y  exactamente  (como  él  pretende)  el 
original  de  la  inscripción ,  y  no  puso  en  hebreo  la  traducción  cas- 
teilana  que  trae  de  la  misma  el  Coronista  Rades,¿que  necesi- 
dad babia  de  hacer  nueva  confrontación ,  después  de  impresa  su 
copia  ,  para  desvanecer  las  dudas  y  sospechas  de  la  Academia  so- 
bre su  infidelidad  y  suposición  ?  Luego  el  mismo  Ilustrador  du- 
daba con  justo  fundamento ,  que  su  llamada  copia  correspondiese 
con  la  inscripción  ;  aunque  por  otra  parte  se  persuadiese ,  que  ha- 
biendo traducido  en  cierto  modo  el  castellano  de  Rades ,  no  po- 
dría ser  la  discrepancia  sino  muy  ligera  ,  y  solo  accidental  de  una 
ti  otra  dicción.  Pero  sin  duda  se  halló  entonces  bien  burlado  en 
sus  esperanzas,  y  se  arrepintió  de  una  operación  que  no  podia  ya 
deshacer. 

No  obstante ,  para  precaverse  en  adelante  hizo  todo  lo  que 
pudo ,  y  lo  que  él  mismo  expresa ;  aunque  con  muchos  visos  de 
artificio  lo  atribuye  al  albañil.  Dice  pues  en  su  Apéndice  (p.  46". 
num.  77)  que  „  este  por  ganar  mas  presto  la  propina  estipulada 
„  de  veinte  reales, se  había  adelantado  4  destapar,  sin  su  asisten- 
„  da ,  los  letreros  de  ambos  lados ;  y  en  el  del  Evangelio  ,  por  su 
„  ignorancia ,  por  su  precipitación ,  por  no  precaverse  bastante 
„  (ó  por  lo  maltratado  que  lo  habían  dexado  los  que  se  con- 
„  tentaron  con  esta  prueba  de  su  poca  costumbre  en  el  mane- 

„  jo  de  tales  monumentos ) ,  había  arraneado  algunas  letras  

„  y  que  aunque  esta  falta  de  descuido  cayó  en  la  parte  contro- 
„  vertida ,  no  fué  importante ;  porque  los  rastros  que  quedaron 
„  son  mas  que  suficientes  para  confirmar  la  verdad."  ¿  Quien  de- 
xará  de  conocer  en  estas  expresiones ,  que  el  miedo  y  confusión 
que  concibió  el  Ilustrador  á  vista  de  la  inscripción  original ,  le 
hizo  emplear  este  manifiesto  artificio  ?  ¿  y  quien  no  lo  descubre 
en  que  el  albañil  comenzase  una  operación  delicada  ,  no  solo 
sin  su  asistencia ,  sino  también  sin  su  prevención ,  como  se  in- 
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fiere  de  su  mismo  contexto?  ¿Quien  no  admirará  la  casualidad 
de  haber  el  albañil  arrancado  puntualmente  las  letras  de  la  parte 
controvertida}  ¿Pero  como  puede  ser  esto  verdad?  Las  dos  diccio- 
nes ,  que  forman  las  letras  en  la  parte  controvertida  ,  son  aiu 
om*i^,  de  las  quales  la  primera  hallándose  bien  conservada  y  cla- 
ra al  fin  de  la  linea  sexta, no  es  verdad  que  la  hubiese  arrancado 
el  albañil :  tampoco  lo  es  ,  que  hubiese  arrancado  las  letras  que 
forman  la  segunda  dicción  onvré> ;  pues  debiendo  ser  esta  la 
primera  de  la  linea  séptima  ,  no  tuvo  que  hacer  nada  en  aquella 
parte  el  albañil ;  porque  según  dice  el  mismo  autor  del  Apéndice 
(pag.  46  num.  75)  él  y  el  P.  Fr.  Félix  de  la  Puebla  habían  des- 
cubierto ( la  tarde  antes  )  el  letrero  por  ambos  lados  como  mas 

de  media  vara  ,*  dexando  descubiertas  ,  claras  ,y  legibles  las  letras 
de  ambas  partes.  ¡  Tan  clara  ,  como  las  letras  descubiertas  ,  es  la 
contradicción  en  que  el  autor  del  Apéndice  cae  en  dos  núme- 
ros tan  inmediatos  como  el  75  y  77  i 

No  alcanzan  pues  ni  sirven  semejantes  artes ,  fundadas  en  pal- 
pables contradicciones.  Lo  lastimoso  y  lo  que  hay  de  cierto  es, 
que  con  esta  temeraria  y  destructiva  operación  (sea  del  mismo 
Ilustrador  o'  del  albañil)  quedó  enteramente  ilegible  ,  no  Ja  parte 
que  contradiciéndose  supone ,  sino  la  intermedia  del  letrero  del 
lado  del  Evangelio ,  la  qual  de  algún  modo  se  leia  quando  la  co- 
pio en  17 S  2  Francisco  Pérez  Bayer  ;  y  que  el  intento  del  Ilus- 
trador en  esto  no  pudo  ser  otro  ,  que  dexar  ahora  confundida  es- 
ta parte  intermedia  con  la  primera  'de  dicho  lado  ,  que  en  el 
mencionado  año  se  hallaba  enteramente  raida  o'  stirpitús  avutsa, 
según  expresión  de  aquel  erudito ,  y  en  la  que  debia  hallarse 
la  palabra  a^revh  leielutdim ,  que  supuso  el  autor  de  la  Ilustra-, 
don  después  del  avo  thob.  Luego  es  falso,  que  en  la  parte  des- 
trozada ,  por  él  ó  por  el  albañil,  se  hallasen  las  dicciones  de  la 
controversia  ,  ó  las  que  indicaban  la  fetha  que  pretende.  La  ver- 
dadera fecha  existe  todavía  en  la  parte  conservada ,  y  en  la  pa- 
labra aiu  thob  con  que  acaba  la  linea  sexta.  El  guión  que  supo- 
ne (Apéndice  pag.  55)  haber  después  de  esta  palabra  ,  y  con  que 
pretende  probar  continuación  de  potestad  numérica  en  las  letras 
de  la  dicción  siguiente ,  es  otro  artificio  para  sostener  la  supues- 
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ta  fecha.  Pero  fuera  de  que  no  hay  tal  guión  después  del  *iu 
thob ,  ni  rastro  de  él  ,  tampoco  pudo  ni  puede  ya  saberse  qué 
dicción  seria  la  siguiente  y  primera  de  la  linea  séptima ;  pues  en 
aquella  parte  del  letrero  solo  se  vé  á  las  claras ,  por  las  varias  ca- 
pas mas  ó  menos  antiguas  de  yeso  que  tiene ,  que  de  largo  tiem- 
po está  muy  rebaxada ,  no  solo  en  sus  letras ,  sino  hasta  en  su 
mismo  fondo  ,  donde  estas  se  contenían. 

Siendo  esto  asi  (como  qualquiera  puede  verlo)  ¿con  qué  ra- 
zón se  atreve  á  decir  el  autor  del  Apéndice  (num.  91  pag.  54) 
que  la  dicción  orwvb  leiehudim  cayó  en  lo  maltratado  última- 
mente ;  pero  que  sin  embargo  queda  con  residuos  suficientes  para 
desvanecer  la  que  él  llama  calumnia?  ¿Que  dicción  ni  qué  resi- 
duos de  ella  puede  haber  donde  se  ven  solo  dos  ó  tres  capas  de 
yeso  de  diverso  color ,  con  que  en  distintos  tiempos  fué  cubier- 
ta aquella  parte? 

También  pudo  ser  el  fin  del  Ilustrador  en  la  operación  atri- 
buida al  albañil  sin  su  asistencia ,  confundir  la  parte  intermedia 
del  letrero  del  lado  del  Evangelio  (que  se  hallaba  de  algún  mo- 
do legible)  con  la  primera  del  mismo  hdo  (que  no  lo  estaba 
en  manera  alguna ) ,  para  poder  replicar  en  adelante  y  en  caso 
necesario ,  que  asi  como  la  Academia  no  pudo  copiar  la  parte 
que  copió  D.  Francisco  Pérez  Bayer  ,  sin  que  de  aquí  resulte  sos- 
pecha fundada  contra  la  fidelidad  de  este  erudito ;  del  mismo 
modo  no  puede  ni  debe  resultar  sospecha  contra  la  suya ,  aun- 
que copiase  lo  que  aquel  erudito  no  copió  ;  debiéndose  inferir 
de  todo ,  que  la  Academia  no  tiene  la  instrucción  o  auxilios  que 
tuvo  D.  Francisco  Pérez  Bayer ,  y  que  este  no  tuvo  los  auxi- 
lios ni  instrucción  que  tuvo  y  tiene  el  Ilustrador.  Pero  el  pd- 
blico  juzgará, si  el  que  dexó  de  copiar  la  parte  del  letrero  que 
existe  clara  y  legible  en  el  lado  de  la  Epístola ,  copió  la  que  no 
existe  en  manera  alguna  en  el  lado  del  Evangelio. 

Un  literato  pues  honrado  no  hubiera  empleado  el  artificio  re- 
prehensible de  destrozar  el  letrero  mas  de  lo  que  estaba ;  sino 
á  vista  de  tan  palpable  desengaño  hubiera  enmudecido  para  siem- 
pre ,  y  por  amor  á  la  verdad  hubiera  confesado  su  yerro ,  y  en- 
mendadolo  por  medio  de  una  confesión  ingenua.  Mas  no  se  por- 
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to  asi.  En  medio  de  su  confusión  tuvo  valentía  para  cantar  la 
victoria  ,  y  desafiar  á  sus  pretendidos  contrarios  á  que  viesen  la 
conformidad  de  su  copia  impresa  con  el  original.  Persuadióse 
tal  vez  que  con  escribir  lo  que  se  lee  al  fin  del  número  85  ,  y 
en  todo  el  86  y  87  de  su  Apéndice  (pag.  51)  podría  intimi- 
dar á  la  Academia ,  y  apartarla  del  pensamiento  de  venir  al  co- 
tejo. Pero  se  engañó ;  y  vióse  bien  el  errado  concepto  que  de 
ella  se  habia  formado.  Si  la  pasión ,  si  el  odio ,  si  la  parcialidad, 
ú  otras  malignas  artes  (como  él  quiere)  hubieran  influido  en  el 
empeño  de  la  Academia  ,  quizá  se  hubiera  ésta  detenido ,  al  ver 
la  confianza  con  que  hablaba  el  Ilustrador  de  la  inscripción ,  te- 
rne rv'..  ú  la  vista  su  mismo  original.  Pero  como  su  pasión  fué  la 
í'  v  ir. ir  una  verdad  que  se  mostraba  dudosa ,  tuvo  por  con- 
.juae  el  empeño  de  averiguarla  y  descubrirla. 

S  E  O  V  N  D  A  OBSERVACION. 

Pretende  probar  el  autor  del  Apéndice,  que  en  1789  vid  y  co- 
pió de  los  originales  los  letreros ,  que  los  comisionados  hallaron 
cubiertos  de  yeso  en  ¡ulio  de  95.  Para  demostrarlo  era  necesario 
probar ,  que  los  habia  descubierto  en  su  primer  viage ,  y  vuelto- 
Ios  á  cubrir.  No  lo  dixo  antes  y  quando  convenia  ,  y  asi  discul- 
pando ahora  (num.  1  del  Apéndice")  su  sospechoso  silencio,  di- 
ce que  no  hizo  memoria  de  esta  circunstancia  por  considerarla 
inútil ,  y  solo  buena  para  gastar  tiempo  en  leerla ,  y  dinero  en 
estamparla.  ¡Que  escusa!  En  menos  tiempo  del  que  empleó  en  es- 
cribir repetidas  veces ,  que  la  inscripción  está  bien  conservada  y 
legible  para  todos ,  &c.  (no siendo  cierto)  ,  pudo  haber  dicho  de 
qué  medios  se  valió  para  descubrirla  y  copiarla.  No  era  preci- 
so que  nombrase  al  albañil  y  asistentes ,  ni  que  expresase  las 
circunstancias  mínimas  é  importunas  de  la  operación  ;  y  con  ha- 
berlo dicho  en  una  linea ,  escusaba  la  impresión  de  63  paginas 
que  tiene  el  Apéndice ,  el  gasto  de  ella ,  y  la  pérdida  de  tiem- 
po en  su  lectura.  Pretende  pues  probar ,  que  en  mayo  de  89  des- 
cubrió y  copió  los  letreros  por  una  carta  de  D.  Josef  Cándido 
de  Pcñafiel ,  Cura  Párroco  de  Villamanrique  (  Apéndice  pag.  43) , 
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añadiendo  el  testimonio  de  D.  Francisco  Marín ,  maestro  en  el 
arte  mayor  de  la  seda  (ibid.  num.  79  pag.  47)  y  otro  de  D.  Ma- 
nuel Juñen  (ibid.  num.  81  pag.  48.)  Mas  estas  pruebas  padecen 
muchas  excepciones.  £1  testigo  mas  calificado  de  los  tres  es  D. 
Josef  Cándido  de  Peñafiel ,  el  qual  por  sus  estudios  podía  deponer 
con  mas  conocimiento ,  á  lo  menos  sobre  lo  material  de  la  pre- 
tendida operación.  No  obstante ,  su  deposición  solo  sirve  i  des- 
mentir á  los  otros  dos  testigos ;  pues  asegura  que  la  maniobra  de 
levantar  el  yeso  fué  "solo  de  D.  Juan  Heydeck  j  aunque  no  po- 
día decir  si  esto  se  practicó  en  los  lados  del  altar  mayor  tí  por 
encima  de  él ,  porque  entre  tanto  estuvo  el  albañil  en  su  com- 
pañía á  la  puerta  de  la  Iglesia  en  conversación  con  el  ama  del  Ca- 
pellán." Los  Señores  Marín  y  Juñen  dicen ,  que  presenciaron  la 
operación  hecha  por  el  albañil ;  y  aunque  sin  obligación  de  en- 
tenderlo ,  circunstancian  mas  la  relación.  A  estos  sugetos  para 
nada  los  nombra  el  Cura  de  Villamanrique ;  y  esta  diversidad 
de  deposiciones  hacia  sospechar ,  que  D.  Juan  Heydeck  abuso  de 
la  sencillez  de  aquella  buena  gente ,  para  hacer  creer  después  al 
público  que  efectivamente  había  leído  los  letreros.  Erale  esto  fá- 
cil, respecto  de  unos  sugetos  que  no  conocían  aquellos  caracté- 
res ,  descostrando  algún  trozo  y  mostrando  algunas  letras ,  o  hacien- 
do pasar  por  tales  algunas  rayas ,  trazos  o  hendiduras.  Pero  dexan- 
do  estos  y  otros  reparos  sobre  los  testimonios ,  es  inverosímil  lo 
que  se  dice  en  los  ntímeros  12  y  1 3  del  Apéndice  pag.  6 ,  es- 
to es ,  que  la  operación  se  efectuó  felizmente  y  sin  noticia  del 
Capellán  en  menos  de  tres  horas ;  pues  este  no  solo  no  lo  ad- 
virtió, pero  ni  percibió  olor  ó  rastros  del  yeso  fresco,  lo  qual 
no  podía  dexarse  de  advertir  en  dos  planchones  de  nueve  pies 
cada  uno.  Fuera  de  esto  el  descostrar  tanto  espacio  ,  sin  estro- 
pear el  letrero  en  parte  alguna ,  en  menos  de  una  hora ,  es  mu- 
cha felicidad  para  ser  creíble ,  y  mas  quando  el  albañil  que  dice 
lo  executó  se  hallaba  entonces  á  la  puerta  con  el  Cura  de  Vi- 
llamanrique ,  y  que  por  haber  fallecido  no  puede  ahora  deponer. 
Por  otra  parte,  copiar  dos  largos  letreros  (que  si  estuviesen  ín- 
tegros contendrían  mas  de  mil  y  quinientos  caractéres ,  y  mu- 
chos de  ellos ,  y  aun  palabras  enteras  maltratadas )  ,  es  empresa 
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muy  ardua  para  una  hora ,  y  aun  para  mas  tiempo ;  lo  qual  no 
«ra  posible  en  el  supuesto  de  haber  gastado  otra  en  cubrirlos , 
como  confiesa  el  mismo  autor  del  Apéndice  (num.  ió".) 

TERCERA  OBSERVACION. 

Para  justificar  las  que  el  Ilustrador  llama  correcciones  de  su  co- 
pia impresa  no  es  defensa  apelar  (Apéndice  num.  S  y  9)  al  bor- 
rador de  lápiz  que  pretende  haber  hecho  sobre  los  letreros  el 
año  de  89 ,  ni  á  que  las  letras  de  la  inscripción  no  estaban  bien 
claras.  Para  ocurrir  á  este  efugio  se  exhibirá  aqui  la  primera  clau- 
sula de  la  inscripción  ,  según  se  halla  en  sus  dos  copias  ms.  é 
impresa ;  y  el  cotejo  que  se  hará  entre  algunas  de  las  dicciones 
-que  la  componen  ,  servirá  al  mismo  tiempo  de  muestra  al  lec- 
tor ,  para  que  compare  por  sí  las  demás  f  y  forme  el  juicio  que 
corresponde. 

Copia  ms.  presentada  al  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Arzobispo. 

s      7       fi      s     4      s     *  « 
T»?n  uo5  mtn  ten  -w*  nan 

ttnn  uwmp  unw  rtnsb  aw\wi  Ensero  \a*a 
Copia  del  impreso. 

\a^a  Tosn  o^rfc«  noy  rroj  -rcm  mri  non 

< 

unn  u>a^iKo  um«  ^xn?  cnw  ensero 

PregiSntase  al  Ilustrador  sobre  estas  variantes  :  ¿  por  qué  lee 
en  la  segunda  dicción  ya  *sn  ya  mrv?  Ambos  son  nombres  de 
Dios ;  pero  no  acostumbran  los  hebreos  usar  el  segundo  fuera 
de  los  lugares  de  la  Escritura  en  donde  se  halla ,  siendo  tanto 
el  respeto  que  muestran  á  este  inefable  nombre ,  que  no  se  atre- 
ven á  pronunciarlo.  En  los  letreros  del  templo  del  Tránsito  se 
hallan  nuevas  pruebas  de  esta  misma  práctica ;  pues  no  solo  no 
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se  descubre  escrito  el  inefable  nombre. do  Diqs  con  sns  propios, 
caracteres  en  parte  alguna  de  la  inscripción  ,  ni  de  los  versos  que 


tre  los  caracteres  que  forman  Vm  y  mn»i  para  ponerlos  en  las  dos 
copias  con  tal  variación?  ¿Por  qué,  eí  autor  de  la  Ilustraciones» 
cribio'  en  la  primera  copia  presentada  i  su  Eminencia  tren  ítin 
n\»3j^  ,  y  en  la  impresa  en  lugar  de  aquellas  once  letras  soló  las 
tres  que  forman  la  quarta  dicción  rros?  Si  se  tratase  de  añadir, 
podría  decir  el  autor  del  Apéndice  .  que  no  reparo'  en  los  sigr 
nos  que  dice  haber  puesto  en  la  primera  copia  sobre  las  letras 
maltratadas  ó  equívocas.  La  misma  excusa  pudiera  favorecerle  pa* 
ra  mudar  el  n  thau  de  la  última  palabra  en  n  he  :  mas  no  bas? 
ta  para  suprimir  el  b  lamed  ;  porque  no  es  crcible  que  el  es- 
pacio que  ocupan  en  la  primera  copia  las  ocho  letras,  suprimir 
das  en  la  segunda ,  estuviesen  con  signos  significativos  en  el  bor- 
rón de  lápiz;  y  que  al  tiempo  de  imprimírsela  inscripción  per- 
dieran después  de  seis  años  su  virtud  significativa.  Seria  suma- 
mente molesto  notar  aquí  todas  las  discordancias  que  hay  en- 
tre las  dos  copias ;  lo  qual  por  otra  parte  no  es  necesario ,  exhi- 
biéndose completas  al  fin  de  este  escrito  para  satisfacción  o  des- 


Ilustrador  de  la  inscripción  dexó  de  indicar  por  los  pun- 
tos su  pretendida  fecha  en  la  copia  que  presento  ai  Eminentí- 
simo Señor  Cardenal  Arzobispo.  En  la  parte  que  corresponde 
al  lado  de  la  Epístola  lee  :  onn^  21121  ^ni  rnn  nj2i  toh  «inn  ovni 
En  la  que  pertenece  al  del  Evangelio  :  banwb  naia  rotta.  En  am- 
bas omitió  los  puntos  que  solo  y  en  esta  forma  hay  sobre  el 
del  lado  del  Evangelio.  En  su  impreso  ( en  el  qual  pretende  re- 
presentar la  parte  del  lado  de  la  Epistola)  se  lee  :  num  «inn  cvi 
añin^  2itái  Vrw  rprt  pan  d^»>  En  la  del  Evangelio :  onirvS  iiib  rut»2 
Supone  en  ambos  lados  la  fecha  indicada  en  los  puntos.  Si  se  le 


engaño  de  los  inteligentes. 


QUARTA  OBSERVACION. 


Tom.  11L 
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pregunta  que  semejanza  hay  entre  la  dicción  nxa ,  que  es  la  quar- 
ta  de  la  copia  ms. ,  y  ota;  ( que  es  la  que  le  corresponde  en  la 
impresa)  para  que  los  signos  del  borrón  de  lápiz  confundiesen 
el  v  sefum  con  el  a  beth  ,  el  b  lamed  con  el  i  nun ,  y  el  o  mem  fi- 
nal con  el  n  he ,  el  Ilustrador  sabrá  qué  ha  de  responder :  mas  na- 
die lo  puede  adivinar.  Por  la  práctica  que  dice  tiene  de  hacer  ins- 
cripciones y  leerlas ,  tendrá  la  bondad  de  explicar  qué  figura  tie- 
nen las  señales  de  la  escuela  Rabinica  para  que  en  su  primera 
copia ,  después  de  la  palabra  ruaj  omitiese  yssn ,  que  se  lee  en  la 
impresa  ;  porque  no  puede  dexar  de  ser  cosa  nueva  y  curiosa  ver 
las  que  indiquen  libertad  de  poner  y  quitar  dicciones  enteras 
al  copiar  monumentos  de  esta  clase.  Por  último  t  se  servirá  de- 
cir i  qué  semejanza  hay  en  los  caracteres  de  c*nn^  y  bwwb  pa- 
ra que  el  signo  del  borrón  de  lápiz  denotase  (á  poco  de  haber  te- 
nido presente  el  original)  leisrael,  y  después  de  seis  años  se  trans- 
formase en  leiehudhn  en  seguida  al  yaa  thob  del  letrero  del  Evan- 
gelio? Que  el  autor  del  Apéndice r  sin  haber  visto  el  original, 
corrija  en  el  epitafio  de  San  Fernando  la  dicción  ywsn  por  p>en, 
entiéndese  muy  bien  por  lo  que  dice  en  la  pag.  24  de  aquel 
escrito ;  pues  el  capricho  del  escultor  pudo  enlazar  el  1  tau  y  el 
p  ain  ,  y  de  dos  letras  formar  un  v  schitn  ,  que  diese  lugar  á  la 
equivocación.  Esto  sucede  en  toda  escritura  ,  y  en  la  nuestra  es 
muy  fácil  hacer  una  d  de  la  c  y  la  /  á  poco  que  se  junten  los 
extremos  de  la  primera  con  la  linea  vertical  que  forma  la  se- 
gunda. Mas  las  dos  dicciones  hebreas  bvmvb  y  crveA  ¿qué  se- 
mejanza tienen  para  que  ,  no  pudiendo  haber  en  el  original  sino 
una,  se  copie  ya  aquella  ya  esta? 

f±V  I  N  T  A  OBSERVACION. 

La  omisión  de  los  puntos ,  aunque  están  bien  claros  sobre  el 
yto  thob  del  lado  del  Evangelio  ,  era  mas  excusable  ;  pero  fingir- 
los en  el  impreso  sobre  otro  ara  thob  y  wrvh  leiehudim  donde  no 
existen  ni  han  existido  en  la  parte  del  letrero  de  la  Epístola , 
no  tiene  defensa  en  los  signos  del  borrón  de  lápiz. 

Quando  el  autor  de  la  Ilustración  estuvo  en  Toledo  la  pri- 


Digitized  by  Google 


DE     LA  HISTORIA. 


5* 


mera  vez  ,  y  leyó  (según  dice)  los  letreros ,  no  había  Jeido  o'  no 
había  hecho  reflexión  sobre  Ja  nota  de  los  editores  Valencianos 
del  Mariana  en  que  se  cita  a  D.  Francisco  Pérez  Bayer.  De  aquí 
provino ,  que  careciendo  de  esta  noticia  y  no  habiendo  copiado 
la  inscripción ,  de  ningún  modo  pudo  poner  los  puntos  numerales 
en  Ja  copia  presentada  á  su  Eminencia ;  por  cuya  razón  no  los  hay 
alli ,  hi  donde  en  realidad  están  ,>ni  donde  se  pusieron  después. 
Habiendo  leído  posteriormente  aquella  nota  ,  creyó*  presentársele 
niuy  bella  ocasión  dé  salir  i  al  público ,  haciéndose  juez  entre  D.. 
Francisco  Pérez  Bayer  y  el  Padre  Mariana.  No  le  era  bastante  la. 
fecha  del  2*9  aplicada  al  año  17  del  rey  nado  de  D.Pedro,  co- 
mo (según  ios  editores  Valencianos)  creyó  aquel  erudito.  Segura 
i  su  parecer  de  que  el  letrero  cubierto  rio  le  podría  desmentir,  dis- 
currid -enmendar  la  fecha  substituyendo  ewt£  leiehudmi  hvrwb 
faVoi/ ;  yp  parar  confirmados  4c  esta  voluntariedad  añadir  otra, 
duplicando  en  ambas  partes  del  letrero  la  pretendida  fecha.  Es 
inútil  recurrir!  á  la  prirnera  copia ;  pues  en  ella  no  se  hallan  los 
puntos  que  en  la  impresa  supone.  Asi ,  los  signos  no  podian  di- 
rigirse &  indicar  juntos  que  jamas  tuvieron  existencia  en  la  ins- 
cripción. „  No  había  imaginada ,  dice  el  autor  del  Apéndice 
»  (p*g-  num.  s  4.),  al  hacer  mi  primera  copia...  que  en  la  ins- 
„  cripcion  se  contuviese  fecha  alguna ,  y  por  lo  mismo  no  habia 
„  hecho  caso  de  los  puntos  que  sobre  algunas  letras  están  pues- 
tos .para  eso  ,  &c.  Reflexioné,  añade  (ibid.  num.  25.)  que  el 
„  año  17  está  bien  observado  en  la  nota  (de  los  editores  Valen- 
cíanos)  por  los  puntos  sobre  la  palabra  yro  thob ,  en  que  yo 
„  no  habia  reparado  hasta  entonces."  Luego  no  copió  dichos  pun- 
tos :  luego  no  los  habia  visto.  De  otra  suerte ,  podría  haberlos  vis* 
to  y  copiado  sin  haber  reparado  en  ellos  (lo  qual  seria  cosa  bien 
extraña  y  particular).  Luego  los  tomo'  originalmente  de  la  no- 
ta de  los  Valencianos  :  luego  no  todos ,  sino  los  únicos  que  ex- 
presa aquella  nota  en  la  palabra  aiu  thob  :  luego  los  demás  que 
no  hay  en  ella  y  que  pone  en  la  palabra  onin^  leiehuditn ,  los  in- 
ventó lo  mismo  que  esta  última  dicción ;  la  qual  ni  rastro  de 
ella  existia  en  el  letrero  ,  no  solo  el  año  de  89  ,  pero  ni  en  el  de 
52  quando  lo  copió  D.  Francisco  Bayer.  Pues  si  al  hacer  el 
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Ilustrador  su  pretendida  copia  lio  reparó  en  los  pmtos  que  real- 
mente  existen- ¿  como  pudo  reparar  en  los  que  no  tienen  existen-* 
cia  alguna ,  ni  entonces  la  tenían ,  ni  muchos  años  antes?  ¿Dé 
donde  pues  los  tomo?  Dice  (pag.  13  num.  28  )  que  „  después 
„  observó  (en  sus  primeras  copias)  que  sobre  la  palabra  tPTin^' 
„  leiehudim  \  como  sobre  la;  antecedente  2ta  thab ,  había  puntos  nu- 
merales  ;  entre  los  qüales.  lo  eran  ciertamente  los  que  había  tó- 
„  mado  al  principio  por  lote  ápices  superiores  que  debían  íbr- 
,t  mar  el  ^  de  la  palabra  ^imr^  que  leia  primero/'  Pero  permí- 
tasele de  gracia  al  Ilustrador  que  sin  haber  reparado  en  ellos  los 
hubiese  copiado  , no  como  puntos-  de  potestad  numérica,  sino  co- 
mo ápices  de  la  letra»  :  es  imposible  ch  esta  hypotesi  .  que  pu- 
diesen ser  puntos  numerales  ♦  atendida  la  elevación  que.  sobre- el 
renglón  tienen  lós  que  están  y  se  ven  chros  «nel  sea.  Si  estos 
puntos  se  hallan  entre  linea  y  linea  ¿como  íes  posible  qae  copia- 
se por  ápices  del  v  unos  puntos  que  tanto  se  elevan  sobre  la 
linea  superior  del  renglón?  Si  fuese  ápice. del  b  podría  su  efugio 
tener  algún  viso  ó  grado  de  verisimilitud!;  porque  parten  de*  es- 
ta letra  sobresale*  de;  la  linea.  ¿Como  pues  no  aeflefldonó  el  autor 
del  Apéndice  ,  que  de  ápices  +  que  al  copiar  tuvo  por,  de  letra, 
que  no  sobresale ,  no  podía  echar  maño  para. convertirlos  en 
puntos ,  que  (según  se  ven  en  el  thob}  son  interlineales y  es- 
tán muy  levantados  de  la  linea  superior  que  forman  las  dicciones? 
Hasta  tal  punto  llegó  su  alucinamiento  que  no ,  advirtió  ,  que 
la  prueba  qué  aquí  emplea ,  es  tan  mala  como  la  causa  quacon 
ella  pretende  defender.  Omítese  la  reflexión  sobre  la  figura  «jua^ 
drada  de  los  puntos  existentes  ;  la  qual,  debiendo  ser  semejante  en. 
los  que  no  existen  y  se  han  fingido  ,  no  daba  lugar  á  que  se  tu- 
viesen por  ápices  de  letra  ,  y  letra  que  como  el     no  sobresale 

•   -  •      '  ,  . 

'    7       '  '"     '       '  ,  t  .•».,-•   ,  • 

(1)  Véanse  los  puntos  del  yrtD  aí  por  ápices  no  podían  ser  puntos  numén- 
fin  de  la  linea  sexta  del  número  dos  ,  y  eos ,  y  si  eran  puntos  numéricos  ,  no  pu- 
se conocerá  si  otros  semejantes  que  no  do  tenerlos  y  copiarlos  por  ápices.  Bis- 
exí&ten  y  supone  el  autor  del  Apéitdi-  n  tener  ojos  para  conocer  esta  contra- 
ce  ,  pueden  ser  ápices  (como  é\  creyó  dicción  ,  y  la  nulidad  de  la  prueba  que 
al  hacer  su  copia)  de  Tetras  que  no  so-  en  ella  se  funda, 
bresalen  del  renglón.  Asi ,  «  lo»  turo 
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Luego  debe  confesar  el  autor  del  Apéndice  que  esto  fue  inven- 
ción voluntaria  para  sostener  lo  que  pretendía  contra  lo  que  equi- 
vocadamente se  atribuyo  por  los  editores  Valencianos  á  D.  Fran- 
cisco Pérez  fiayer.  Empeñarse  todavía  contra  toda  verdad  en  de- 
cir que  en  el  original  está  así,  es  darnos  una  prueba  clara  de  que 
no  lo  vió  el  año  de  89 ;  y  es  ya  obstinación  o'  ceguedad  vo- 
luntaria ,  mantenerse  inconfeso  después  que  descubrió  el  letrero 
en  octubre  del  año  próximo.  Por  estas  razones  no  debe  extra- 
ñar el  autor  del  Apéndice  la  justa  sospecha  de  la  Academia,  que 
después  de  haber  comparado  sus  dos  copias  impresa  y  ms.  con 
la  versión  castellana  de  Rades ,  creyó  que  apenas  hizo  otra  co- 
sa que  poner  en  hebreo  esta  misma  versión  con  algunas  lige- 
ras diferencias. 

- 1  * 

SEXTA  OBSERVACION, 

En  lugar  de  las  palabras  hebreas  que  supuso  el  autor  de  la  Ilus- 
tración en  el  lado  de  la  Epístola  para  duplicar  la  fecha  del  Evan- 
gelio ,  y  son  cñírtá  áür  rm,  dice  el  original :  brw..„  tnas 
anvré.  D.  Francisco  Pérez  Bayer  leyd  p  \n  en  la  parte  que  ha- 
llaron casi  enteramente  raida  los  úitimó$  comisionados.  El  es- 
pacio que  hay  antes  de  ^vw  es  suficiente  para  estas  letras  que 
forman  dos  palabras ,  y  que  con  las  siguientes  rraduxo  aquel  eru- 
dito :  corona  gratiae  , ,  sfabilimentum  et  magnitudo  judaeorum.  En  to- 
do este  pasage  no  hay  yva  f  y  asi  es  muy  verisimil  tomase  el  Ilus- 
trador esra- palabra  de  la  traducción  castellana  de  la  Corónica  de 
Rades.  El  Rabino  que  la  hizo ,  y  de  quien  la  hubo  este  escritor, 
traduxo  la  sentencia ,  no  las  palabras ;  y  pareciendole  que  no  era 
buen  castellano  corona  de  gracia  yjirme%a  y  grandeza  de  los  Judíos, 
perifraseó  el  sentido  y  traduxo  .*  aquel  dia  que  fué  fabricada  (la  ca- 
sa de  oración  )  fué  grande  y  agradable  á  los  Judíos.  Asióse  pues  el 
Ilustrador  del  termino  agradable y  como  y¡Q  tkob  tiene  también 
este  significado ,  lo  adopto  en  su  pretendida  copia ,  y  lo  substi- 
tuyó en  el  hebreo  al  brii  gadol ,  que  significa  grana*  y  se  lee 
en  el  original.  Finalmente ,  porque  el  traductor  ,  de  quien  se  va- 
lió dicho  Coronista  escribió  aquel  dia  que  fué fabricada  ,  frc.  aun- 
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que  no  hay  ni  ha  habido  tales  palabras  en  el  original ,  las  supuso 
el  Ilustrador  en  su  traducción  hebrea  como  existentes  en  él. 

SEPTIMA  OBSERVACION. 

Propongamos  una  duda, de  que  nos  podrá  sacar  el  autor  del  Apén- 
dice. ¿En  qué  consiste  que  la  copia  que  Jiizo  de  los  versos  (Ilus- 
tración pag.  9.)  que  coronan  la  inscripción  histórica  convengan 
con  levísimas  diferencias  con  la  copia  hecha  de  los  mismos  por 
D.  Francisco  Pérez  Bayer?  Mientras  desvanece  esta  duda,  la  Aca- 
demia se  persuade  que  no  puede  haber  habido  otra  razón ,  sino 
que  los  tales  versos  estaban  descubiertos ,  bien  conservados  y  le- 
gibles para  todos ,  y  que  asi  los  copio  ;  y  que  los  letreros  de  la 
inscripción  histórica  no  lo  estaban  ,  y  por  eso  no  los  copio.  Si  por 
desgracia  suya  quisiese  probar  que  copio'  el  original  en  89  por  ha- 
ber expresado  en  el  ms.  presentado  al  Eminentísimo  Señor  Carde- 
nal la  palabra  Pedro  con  letras  doble  mayores  (como  efectivamen- 
te se  halla  en  el  letrero) ,  hay  sobre  esto  que  hacer  algunas  re- 
flexiones. Primeramente ,  aunque  se  halla  en  el  original  con  letras 
doble  mayores ,  no  solo  el  nombre  Pedro  sino  también  las  dos 
palabras  hamelek  y  don  que  le  preceden ,  en  el  ms.  del  Ilustrador 
solo  las  del  nombre  Petrus  sobresalen  entre  las  demás.  Si  hubiera 
visto  el  letrero ,  ya  que  dio  el  justo  tamaño  á  las  del  nombre  del 
Rey ,  también  lo  hubiera  dado  á  las  de  las  dos  palabras  ante- 
riores ;  ni  hubiera  errado  la  escritura  de  la  palabra  rrt  don  escri- 
biendo rn«  adon  ,  como  lo  hace  en  la  copia  ms.  y  mas  estando  tan 
claro  el  original ;  y  asimismo  hubiera  acertado ,  á  lo  menos  en 
alguna  de  sus  dos  copias ,  con  la  verdadera  escritura  del  nom- 
bre Pedro  ;  porque  siendo  en  el  original  mí  Pedro ,  en  la  ms. 
se  lee  vnüfl  y  en  la  impresa  mua. 

■ 

OCTAVA.  OBSERVACION. 

Quejase  el  autor  del  Apéndice  (pag.  19  y  27)  de  que  se  le 
compare  con  los  que  forjaron  los  falsos  Cronicones  ;  pero  la 
Academia  le  advierte ,  que  estos  no  siempre  fingieron  la  subs- 


Digitized  by  Google 


DE    LA    HISTORIA.  55 

tanda  de  las  noticias  ;  pues  las  que  se  leen  en  los  Dextros  ,  Má- 
ximos ,  Julianes  y  otros  corrían  en  gran  parte  antes  de  la  su- 
posición de  aquellas  Obras ,  sin  que  por  esto  dexen  de  conve- 
nir á  los  que  las  forjaron  los  títulos  de  falsificadores,  imposto- 
res ,  &c*  con  que  son  notados  por  todos  los  criticos  juiciosos. 

NOVENA  OBSERVACION. 

La  época  de  la  fábrica  de  la  Sinagoga ,  y  las  personas  de  Samuel 
Levi  y  R.  Meir  merecen  alguna  atención.  Acerca  de  lo  prime- 
ro, es  menester  suponer  que  en  la  inscripción  original  solo  una 
vez  se  halla  al  lado  del  Evangelio  al  fin  de  la  linea  sexta  la 
fecha  disimulada  en  la  palabra  sita  thob,  que  con  los  puntos  nu- 
merales que  tiene  sobre  sus  letras  vale  17,  como  ya  se  ha  di- 
cho. Lo  demás  que  añadió  el  Ilustrador  no  existe  en  el  letrero , 
como  ya  se  ha  demostrado.  £1  qual ,  no  queriendo  reducir  esta 
época  al  año  17  del  Rey  Don  Pedro  (como  se  lee  en  la  nota  de 
los  editores  Valencianos) ,  la  reduce  voluntariamente  al  año  5 1 17 
del  cómputo  mayor  hebreo ,  que  corresponde  al  año  1357  de 
la  era:"  vulgar.  Es  cierto  que  aquellos  editores  tuvieron  noticias 
poco  exactas  de  la  opinión  del  Señor  Bayer ,  porque  este  dudd 
que  la-  fábrica  del  templo  pudiese  referirse  al  año  17  de  Don 
Pedro  r  por  la  misma  razón  que  el  Ilustrador;  conviene  á  saber, 
porque  Samuel  Levi ,  Tesorero  del  Rey  (á  quien  se  atribuye) 
era  ya  muerto  algunos  años  antes.  No  sabiendo  el  erudito  Bayer 
á  que  tiempo  debiese  reducir  aquella  fecha' ,  parece  dexd  la  so- 
lución á  los  Rabinos  de  Amsterdam.  La  Academia  no  halla  su- 
ficiente mérito  en  el  reparo  de  este  erudito  ni  en  los  argumen- 
tos del  Ilustrador  ,  para  adelantar  la  fábrica  del  edificio  de  la  Si- 
nagoga al  año  1366.  Si  fuera  cierto  que  el  Samuel  Levi  mencio- 
nado en  la  inscripción  histórica  fué  el  famoso  Tesorero  de  Don 
Pedro ,  seria  casi  indubitable  la  opinión  del  Ilustrador.  Mas  no 
estando  demostrada  esta  identidad,  es  preciso  examinar  el  otro 
argumento  que  se'  reduce  á  hacer  casi  imposible  la  fábrica  en 
el  año  17  del  rey  nado  de  Don  Pedro.  No  proviene  la  dificultad 
de  que  este  Principe  no  reynase  17  años,  siendo  constante  en 
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nuestra  historia,  que  su  rey  nado  duro  19  menos  algunos  días; 
sino  que  en  el  año  preciso  diez  y  siete  de  su  mando  apenas  lo 
tuvo  pocas  semanas  sobre  Toledo. 

Don  Henrique  su  hermano  se  habia  apoderado  de  aquella  ciu- 
dad en  11  de  mayo  de  1366  en  que  firmó  el  quaderno  de  pe- 
ticiones que  se  cita  en  el  primer  tomo  de  las  Corónicas  pag.  411; 
y  no  habiendo  empezado  á  reynar  Don  Pedro  hasta  el  viernes 
santo  de  1350,  que  cayo  aquel  año  en  26  de  marzo  (y  no  el 
27  ,  como  por  error  se  lee  en  la  Cordnica  de  Don  Pedro  López 
de  Ayala,  á  no  incluir  en  la  noche  del  viernes  la  parte  del 
siguiente  dia  antes  de  amanecer ,  como  se  hace  en  la  conversa- 
ción familiar),  no  contaba  en  1 1  de  mayo  de  1366  sino  qua- 
renta  y  siete  días  de  su  año  17.  Este  espacio  parece  muy  cor- 
to al  Ilustrador  para  la  conclusión  de  la  Sinagoga ;  y  ciertamen- 
te lo  seria ,  si  se  pretendiese  que  en  mes  y  medio  se  habia  em- 
pezado y  llevado  á  cabo  la  obra.  Pero  que  se  concluyese  el  edifi» 
ció  en  aquellos  dias ,  nada  tiene  de  extraordinario  ni  irregular. 
Es  necesario  demostrar  legítimamente ,  que  no  se  acabó  en  nin- 
guno de  ellos,  para  que  el  argumento  tenga  alguna  fuerza  :  y  aun 
asi  no  se  concluiría  el  intento  por  varias  razones.  Primera  :  la 
inscripción  (como  sucede  freqüentemente  en  este  género  de  mo- 
numentos )  se  pudo  poner  antes  ó  después  de  concluida  la  fábri- 
ca de  la  Sinagoga  ,  y  con  respecto  al  tiempo  en  que  debia  ha- 
cerse su  dedicación.  Segunda  :  Don  Henrique  no  entró  sin  difi- 
cultad en  Toledo  en  mayo  de  1366  ;  y  los  judíos  Toledanos  es- 
tuvieron siempre  muy  finos  por  Don  Pedro  ,  cuyo  favor  tenían 
bien  experimentado.  Si  cedieron  á  la  fuerza  ,  ésta  no  estorbaba 
que  los  hebreos  en  un  letrero  privado  significasen  misteriosamen- 
te el  año  del  rcynado  del  bienhechor.  Quizá  por  estas  fatales 
circunstancias ,  en  que  se  hallaba  su  favorecedor,  no  osaron  poner 
la  fecha  de  su  reynado  manifiesta ,  y  al  fin  del  letrero  según 
práctica ,  sino  oculta  ó  disimulada  ,  y  sin  decir  que  reynase  en 
Toledo  ni  en  otra  parte  alguna.  La  tercera  y  tlltima  razón  es, 
que  aunque  Don  Pedro  no  reynó  públicamente  en  Toledo  si- 
no pocas  semanas  de  su  año  17 ,  conservó  todavía  parte  del 
Reyno ;  y  su  rival  no  lo  fue  legítimamente ,  ni  aun  en  lo  que 
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había  usurpado ,  hasta  la  muerte  del  hermano ,  nueve  dias  des- 
pués de  la  batalla  de  Montiel ,  esto  es,  el  23  de  marro  de  1369. 
Queda  pues  bien  probado  ,  que  no  hay  inconveniente  en  que  la 
inscripción  histórica  se  pusiese  en  los  dias  qué  efectivamente  rey- 
no'  en  Toledo  el  Rey  D.  Pedro  en  su  año  diez  y  siete ,  tí  an- 
tes con  respecto  al  tiempo  en  que  debia  concluirse  la  fábrica, 
o  en  los  pocos  meses  que  la  ocupo  injustamente  D.  Henrique. 

Veamos  ahora  si  debe  embarazar  lo  que  se  dice  de  Samuel  Le* 
vi.  Si  no  hubiese  habido  otro  Samuel ,  estrecharla  esta  circuns- 
tancia i  reconocer  al  Tesorero  de  D.  Pedro  en  la  inscripción  ,  y 
de  consiguiente  á  adelantar  la  fábrica  de  aquella  Sinagoga.  Pero  a 
mas  de  este  Samuel ,  famoso  por  su  favor  y  desgracia  ,  hubo  dos  í 
la  sazón  en  Toledo,  á  quienes  sin  violencia  se  puede  referir  el 
letrero ,  y  tal  vez  con  no  menos  verisimilitud  que  al  Tesorero 
del  Rey.  Uno  fué  D.  Samuel  hijo  de  D.  Meir  Aben  Maza ,  Ve- 
edor de  la  Alfama  de  Toledo  :  otro  D.  Samuel  Aben  Alhadoc. 
La  existencia  clel  primero  consta  de  una  escritura  de  convenio 
sobre  espera  de  pagos  entre  el  Procurador  de  Toledo  Suer  Gó- 
mez Marques ,  y  dicho  D.  Samuel  por  parte  de  los  judíos.  La  del 
segundo  resulta  de  un  poder  que  substituyo  en  él  el  Alcalde 
mayor  de  Toledo  D.  Tel  Ferrandez  para  cobrar  las  rentas  rea- 
les en  la  era  1 406 :  cuyos  instrumentos  existen  en  la  Real  Bi- 
blioteca  entre  los  papeles  del  P.  Burriel ,  copiados  de  mano  del 
Señor  Bayer  ,  y  se  hallan  entre  las  escrituras  del  1351  al  1368. 
De  estos  dos  Samueles,  el  primero  por  su  oficio  de  Veedor  y 
por  ser  hijo  de  Meir  ( de  quien  según  la  antigua  versión  de  Ra- 
des  se  hacia  mención  en  la  parte  del  letrero  que  ya  no  existe) 
nos  parece  muy  propio  para  que  se  le  nombrase  en  la  inscrip- 
ción. Es  verdad  que  en  los  instrumentos  que  hacen  memoria  de 
este  Veedor ,  no  se  dice  que  fuese  de  la  tribu  de  Levi ;  pero 
este  reparo  tendría  fuerza,  si  constára  ser  este  Samuel  de  otra 
tribu.  No  constando ,  y  debiendo  ser  de  alguna  ,  se  omitió  expre- 
sarla en  los  instrumentos ,  y  se  menciono  en  un  letrero  nacio- 
nal. Los  editores  Valencianos  del  Mariana,  asi  como  se  equivo- 
caron en  atribuir  á  D.  Francisco  Bayer  una  opinión  que  no  cons- 
ta adoptase  jamas ,  erraron  igualmente  en  enmendar  la  época  de 
Tom.  III.  H 
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la  muerte  del  famoso  Tesorero  de  D.  Pedro  ,  propuesta  por  el  P. 
Juan  de  Mariana.  En  lo  que  no  anduvieron  errados  absoluta- 
mente fue  en  fixar  la  época  de  la  fábrica  de  la  Sinagoga  en  el 
año  que  indica  la  oculta  fecha.  Porque  ¿á  qué  proposito  estos 
misterios ,  si  solo  se  trataba  de  indicar  el  tiempo  de  la  fabrica 
por  el  computo  judaico  ?  En  esto  ni  habia  inconveniente  por  par- 
te de  D.  Hcnrique ,  ni  por  parte  de  las  tradiciones  Rabi nicas. 
Fuera  de  que ,  no  habiendo  mas  fecha  que  la  de  17,  seria  cosa 
ridicula  en  un  monumento  de  esta  naturaleza  emplear  el  cóm- 
puto mínimo  ,  que  en  pasando  dos  centurias  haría  dudosa  la  épo- 
ca del  edificio.  Ni  sirve  a  defender  esta  novedad  el  nombre  del 
Rey  ;  porque  si  bien  hasta  entonces  no  habia  otro  Soberano  con 
quien  confundirlo  ,  no  eran  profetas  los  autores  de  la  inscripción, 
para  saber  que  no  habria  otro  Pedro  entre  los  siguientes  Reyes. 
El  mismo  recatar  la  fecha  prueba  que  no  se  trato  de  aludir  al 
computo  vulgar  entre  los  judíos ;  y  no  ocurre  cosa  ,  ni  mas  veri- 
símil ni  probable,  que  el  año  17  del  reynado  de  D.  Pedro  para 
referir  á  él  el  misterioso  cómputo.  Si  se  lee  con  atención  lo  que 
resta  del  letrero ,  se  puede  inferir  que  las  cosas  del  favorecedor  de 
aquella  gente  no  andaban  muy  bien ,  como  se  ve  por  la  versión 
antigua  ,  y  mucho  mas  por  la  del  Señor  Bayer  en  la  linea  1 1  de 
la  parte  de  la  Epístola  ».  Estas  calamidades  de  D.  Pedro  coin- 
ciden con  el  año  17  de  su  reynado,  y  esta  reflexión  añadida  a* 
las  demás  da  nuevo  peso  y  probabilidad  2  la  opinión  de  los  Va- 
lencianos ,  siempre  que  desistan  de  fixar  la  muerte  del  Tesore- 
ro Samuel  después  de  estos  tiempos.  De  este  modo  se  salva  la 
autoridad  del  P.  Mariana ,  sin  perjuicio  de  atribuir  la  época  del 
edificio  al  año  1 7  del  reynado  de  D.  Pedro. 

(1)  La  versión  castellana  de  Rades  cmcutientes  {aut  consultantes  adver- 
dice  á  este  propósito  :  Dios  sea  con  él  sus  eum)  frc.  En  la  nota  de  ilustración 
(D.  Pedro)  y  con  toda,  su  cosa '.  hu-  á  este  verso  dice  :  Repositum  autem 
piillensele  todos  los  hombres ;  conozcan-  consultantes  adversos  eum  propter  civ't- 
le  y  témanle  todos  los  grandes  y  fuer-  lia  bella  quae  cum  consanguineis  fra- 
tes que  hubiere  en  la  tierra  ,  ¿w.  El  tribus  gessit ,  et  presertim  cum  Hen- 
erudito  Bayer  traduce  :  Et  emitiere  fe-  rico,  qui  tándem  eum  Regno  vitáque 
cit  thronum  ejus  ( Petri )  desuper  thro-  exuit ,  et  Castellae  Rex  salutatus  fuit. 
tmm  omnium  Principum  ,  qui  ipsum 
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Sobre  la  persona  de  R.  Meir ,  el  Ilustrador  por  su  sola  auto- 
ridad lo  hace  hijo  de  Aldebi ,  y  le  da  la  dirección  de  la  obra. 
Lo  segundo  se  puede  inferir  de  la  antigua  versión  deRades;  mas 
de  quien  fuese  hijo  no  consta  por  esta  traducción ,  y  el  letrero 
en  el  dia  no  nos  puede  dar  luz  por  estar  del  todo  maltratada 
y  destruida  la  parte  en  que  podía  expresarlo.  Lo  primero  es  una 
libre  congetura ,  como  lo  es  el  confundirlo  con  el  autor  de  la 
obra  Setnitae  Jidei ,  escrita  el  año  5120  del  cómputo  judaico  , 
1360  de  la  era  Christiana;  pues  nada  resulta  de  la  inscripción  , 
ni  de  otra  parte  se  alega  razón  para  probarlo.  ¿Por  qué  no  se- 
rá este  Meir  el  hijo  de  Maza ,  y  padre  de  Samuel  Veedor ,  y 
tal  vez  Archlsinagogo  de  los  Judíos  de  Toledo ,  de  quien  se  hi- 
zo mención  arriba  ?  Esto  se  dice  dudando  ,  no  afirmando ;  por- 
que la  sola  semejanza  del  nombre  es  débil  apoyo  para  identifi- 
car las  personas. 

Recapitulando  todo  lo  dicho  resulta :  que  D.  Juan  Josef 
Heydeck  no  procedió  con  sinceridad ,  proponiendo  en  su  primer 
impreso  como  bien  conservados  y  legibles  para  todos  unos  letre- 
ros que  le  constaba  estar  cubiertos  de  yeso  :  que  no  tuvo  razón 
para  quejarse  de  la  Academia  y  sus  primeros  comisionados ,  cuyo 
tínico  objeto  era  averiguar  la  verdad :  que  falto'  á  ella  afirman- 
do en  el  prologo  de  su  Ilustración  que  había  procurado  que  su 
texto  hebreo  en  nada  discrepase  de  su  excelente  original ,  siendo 
un  hecho  que  no  lo  copio  ni  lo  pudo  copiar  por  sus  grandes 
lagunas  :  que  solo  el  justo  temor  de  verse  confundido  le  pudo 
subministrar  frivolos  pretextos  para  no  admitir  el  convite  de  la 
Academia ,  y  asistir  con  los  últimos  comisionados ,  que  por  acuer- 
do de  la  misma  pasaron  á  Toledo  para  sacar  copia  exacta  de  los 
letreros  originales  :  que  con  sus  dos  copias ,  que  discrepan  no  en 
una  ú  otra  letra  y  palabra,  sino  en  el  o'rden ,  contexto ,  núme- 
ro y  calidad  de  muchas  dicciones ,  dio  una  prueba  de  que  cre- 
yó poderse  burlar  del  público ,  presentándole  por  texto  original 
el  que  no  era  sino  traducción  hebrea  de  la  castellana  de  Rades 
con  alguna  ligera  variación.  Y  finalmente ,  que  fingió  una  fecha 
después  de  presentada  su  primera  copia  al  Eminentísimo  Señor 
Cardenal  Arzobispo ,  en  la  qual  no  puso  los  puntos  que  la  in- 
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dican.  En  vista  de  todo  lo  qual  juzgará  el  público  con  qué  jus- 
ticia y  con  qué  razón  se  aplicd  al  fin  de  su  Apéndice  el  ver- 
so de  Plauto  :  Non  indeor  meruisse  laudan  ;  culpa  cañaste  arbitror. 

Para  que  el  público  erudito  pueda  juzgar  por  sí  difinitiva- 
mente  en  esta  causa  acompañan  á  este  escrito  las  quatro  copias  ofre- 
cidas de  la  inscripción  histórica.  La  primera  será  la  de  D.  Fran- 
cisco Pérez  Bayer.  La  segunda  la  que  D.  Juan  Heydeck  presen- 
to  al  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Arzobispo  en  30  de  mayo 
de  89.  La  tercera  la  que  imprimid  el  mismo  en  su  Ilustración. 
La  quarta  la  de  los  comisionados  de  la  Academia  hecha  en  abril 
del  presente  año ;  á  la  qual  seguirá  la  traducción  castellana  de 
Radcs ,  para  que  se  pueda  cotejar  con  la  versión  y  las  dos  pre- 
tendidas copias  hebreas  del  Ilustrador.  Y  por  via  de  Apéndice  la 
carta  en  que  este  autor  se  excusó  de  pasar  á  Toledo  con  los  se- 
gundos diputados  ;  el  testimonio  de  D.  Agustín  González  de 
Lara ,  Notario  Apostólico  ,  sobre  lo  ocurrido  en  la  Iglesia  del 
Tránsito  el  13  de  abril ;  y  la  certificación  de  D.  Francisco  Xi- 
menez  ,  Aparejador  mayor  de  la  santa  Iglesia  Primada ,  sobre  el 
estado  material  de  los  letreros. 
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Copia  i."  presentada  al  Excelentísimo  Señor  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo 
por  D.  Juan  Josef  Heydeck  el  año  de  1789. 

Al  lado  de  la  Epístola. 
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el  año  de  1795. 

Al  lado  de  la  Epístola. 
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TRADUCCION  CASTELLANA 
de  la  Inscripción  hebrea ,  según  se  lee  en  la  Coránica  de  las  tres 
Ordenes  Militares ,  escrita  por  Rades  de  Andrada. 


J-^as  misericordias  que  Dios  quiso  hacer  con  nos ,  levantando  entre 
nos  Jueces  é  Príncipes  para  librarnos  de  nuestros  enemigos  y  angus- 
tiadores. No  habiendo  Rey  en  Israel  que  nos  pudiese  librar  después  • 
del  último  captiverio  de  Dios, que  tercera  vez  fué  levantado  por  Dios 
en  Israel ,  derrámamenos  unos  á  esta  tierra  ,y  otros  4  diversas  par- 
tes ,  donde  están  ellos  deseando  su  tierra , /  nos  la  nuestra.  E  nos  los 
de  esta  tierra  fabricamos  esta  casa  con  brazo  fuerte  é  poderoso.  Aquel 
dia  que  fué  fabricada  ,fué  grande  é  agradable  á  los  Judíos  :  los 
quales  por  la  fama  de  esto  vinieron  de  los  fines  de  la  tierra  para 
ver  si  había  algún  remedio  para  levantarse  algún  Señor  sobre  nos  que 
fuese  para  nos  como  torre  de  fortaleza  con  perfección  de  entendimien- 
to para  gobernar  nuestra  República.  Non  se  halló  tal  Señor  entre 
los  que  estábamos  en  esta  parte  :  mas  levantóse  entre  nos  en  la  nues- 
tra ayuda  Samuel,  que  fué  Dios  con  él  é  con  nos  :  é  halló  gracia  é 
misericordia  para  nos.  Era  hombre  de  pelea ,  /  de  paz  :  poderoso  en 
todos  los  pueblos  é  gran  fabricador.  Aconteció  esto  en  los  tiempos  del 
Rey  Don  Pedro :  sea  Dios  en  su  ayuda  :  engrandezca  su  estado , 
prospérele ,  y  ensálcele  ,  é  ponga  su  silla  sobre  todos  los  Príncipes.  Sea 
Dios  con  él  é  con  toda  su  casa  :  é  todo  hombre  se  humille  á  él :  é  los 
grandes  é  fuertes  que  oviere  en  la  tierra  le  conozcan  ,  é  todos  aquellos 
que  oyeren  su  nombre  se  gocen  de  oirle  en  todos  los  reynos ,  é  sea  ma- 
nifiesto, que  él  es  fecho  á  Israel  amparo  é  defendedor. 


Con  el  su  amparo  é  licencia  determinamos  de  fabricar  este  Tem- 
plo. Paz  sea  con  él  y  con  toda  su  generación  é  alivio  en  todo  su  tra- 
bajo. Agora  nos  libró  Dios  del  poder  de  nuestro  enemigo  :  é  desde  el 


Al  lado  de  la  Epístola. 


Al  lado  del  Evangelio. 
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dia  de  nuestro  captruerio  no  llegó  á  nos  otro  tal  refugio.  Herimos  es- 
ta fabricación  con  el  consejo  de  los  nuestros  sabios.  Fué  la  gran  mise* 
ricordia  de  Dios  con  nos.  Alumbrónos  Don  Rabi  Myir  :  su  memo- 
ria sea  en  bendición.  Fué  nascido  este  para  que  fuese  á  nuestro  Pue- 
blo como  tesoro  :  ca  antes  de  esto  los  nuestros  tenían  cada  dia  la  pe- 
lea á  su  puerta.  Dió  este  hombre  sancto  tal  soltura  é  alivio  á  los  po- 
bres qual  no  fué  fecha  en  los  dias  primeros  ni  en  los  años  antiguos. 
Non  fué  este  Profeta  sinon  de  la  mano  de  Dios  :  hombre  justo  é  que 
andubo  en  la  perfection.  Era  uno  de  los  temerosos  de  Dios ,  /  de  los 
que  cuidaban  de  su  sancto  nombre.  Sobre  todo  esto  añadió,  que  quise 
fabricar  esta  casa  é  su  morada ,  /  acabóla  en  muy  buen  año  para  Is- 
rael. Dios  acrecentó  mil  y  ciento  de  los  suyos  después  que  para  H 
fué  fabricada  esta  casa  :  los  quales  fueron  hombres  grandes  é  pode- 
rosos ,  para  que  con  mano  fuerte  é  poder  alto  se  sustentase  esta  ca- 
sa. Non  se  hallaba  gente  en  los  cantones  del  mundo  que  fuese  an- 
tes de  esto  menos  prevalescida  :  mas  ahe  Señor  Dios  nuestro ,  siendo 
tu  nombre  fuerte  é  poderoso ,  quisiste  que  acabásemos  esta  casa  pa- 
ra bien  ,  en  dias  buenos ,  /  años  fermosos :  para  que  prevaleciese  tu 
nombre  en  ella ,  /  la  fama  de  los  fabricadores  fuese  sonada  en  todo 
el  mundo  é  se  dixese :  Esta  es  la  casa  de  oración  que  fabricaron  tus 
siervos, para  invocar  en  ella  el  nombre  de  Dios  su  Redemptor. 
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Carta  de  JD.  Juan  Josef  Heydeck  al  Secretario  de  la  Academia. 

]VIuy  Señor  mío  :  Con  fecha  de  i?  del  presente  recibí  el  2  á  la  una  y 
media  de  la  tarde  el  oñcio  de  V.  S.  en  que  me  avisa  „  Que  con  el  fin  de 
„  reconocer  detenidamente  y  sacar  una  copia  exacta  de  la  inscripción  he- 
„  brea  que  existe  en  el  lado  del  Evangelio ,  y  de  la  otra  que  se  lee 
„  en  el  de  la  Epístola  de  la  Iglesia  de  santa  María  del  Tránsito  de  To- 
„  ledo  ,  ha  comisionado  la  Real  Academia  de  la  Historia  quatro  de  sus  in- 
„  dividuos  para  que  pasen  á  dicha  ciudad  á  practicar  con  toda  imparcia- 
„  lidad  esta  diligencia  :  y  que  con  este  motivo  ha  acordado  la  Academia 
que  me  lo  avise  V-  S.  por  si  quiero  asistir  personalmente  á  esta  operación, 
„  ó  por  persona  que  haga  mis  veces ;  adviniéndome  que  dichos  Señores  Co- 
„  misionados  parten  de  esta  el  martes  5  del  presente.44 

No  puedo  dexar  de  dar  á  la  Real  Academia  las  mas  sinceras  gracias, 
por  el  atento  convite  con  que  me  honra ,  y  asi  lo  hago  en  esta  contexta- 
cion  al  oficio  de  V.  S.  que  le  suplico  lea  enteramente  en  la  primera  junta 
ordinaria  tx  extraordinaria;  pero  agradeciendo  como  es  debido  el  convite, 
creo  que  no  es  este  de  tal  naturaleza  ,  y  en  tales-  circunstancias  ,  que  no  pue- 
da y  deba  excusarme  de  aumentar  con  mi  presencia  las  superfluidades  de  es- 
te viage.  Si  en  la  primera  comisión  hubiera  yo  asistido ,  acaso  hubiera  po- 
dido esperarse  un  buen  efecto  ;  ¿pero  puede  esperarse  de  esta  segunda  ,  asis- 
ta yo  ó  no  asista  á  ella? 

Aunque  en  el  oficio  no  se  dice  quien  son  los  nuevos  Señores  comisio- 
nados ,  ha  cerca  de  un  mes  que  no  solo  se  saben  en  el  público  sus  nom- 
bres ,  pero  aun  se  ha  reflexionado  que  á  lo  menos  dos  ó  tres  de  ellos  han  si- 
do en  toda  esta  disputa  firmes  sostenedores  de  la  parcialidad  que  fomen- 
ta en  la  Academia  la  improbable  sospecha  de  que  he  fingido  el  monu- 
mento de  que  se  trata  ,  ó  á  lo  menos  el  texto  que  publiqué  :  sir  embar- 
go de  esto  no  puedo  yo  dudar ,  ni  dudo ,  que  practicarán  las  diligencias 
que  se  les  encarga  con  la  mayor  exáctitud  y  verdad  de  que  sean  capa- 
ces ,  sin  que  para  que  asi  lo  hagan  sea  necesaria  mi  presencia.  Yo  descu- 
brí segunda  vez  en  el  mes  de  octubre  del  año  próximo  pasado  de  1795 
el  monumento  que  los  primeros  Señores  comisionados  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  se  contentaron  con  golpear  y  martillar ,  y  he  trabaja- 
do para  que  no  vuelva  á  cubrirse  ,  ni  se  haga  alteración  alguna ,  como  pu- 
do temerse  quando  un  Capellán  de  los  Reyes  nuevos  de  Toledo  ,  que  en 
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áa  del  Cura  visitó  la  Iglesia  del  Tránsito,  se  llevó  el  papel  (que 
yo  había  dexado  clavado  al  lado  de  la  Epístola ,  donde  el  ultimo  albañü 
destrozó  parte  de  la  inscripción  ,  como  consta  á  los  testigos  que  lo  presen- 
ciaron) lo  qual  el  mismo  Cura  me  avisó  el  mes  pasado ,  todo  esto  con  el 
fin  de  que  pueda  verle  y  examinarle  todo  el  mundo  :  este  solo  y  su  pro- 
bidad personal  basta  para  que  sin  mas  testigos  digan  los  Señores  comisio- 
nados lo  que  alcancen  y  entiendan. 

Pero  aun  siendo  esto  asi ,  como  sin  duda  lo  es  ,  aun  quando  ademas  de 
esto  fueran  los  Señores  comisionados  quatro  Arias  Montanos  ¿  para  qué  pue- 
de servir  la  actual  comisión  en  esta  disputa  como  no  sea  para  alargarla  y 
sacarla  de  su  quicio  ?  Si  es  por  objeto  de  curiosidad  literaria  ,  que  en  otras 
circunstancias  seria  muy  loable  ,  en  estas  es  importuna  ,  y  solo  puede  servir 
para  que  la  parcialidad  de  las  sospechas  aumente  sus  efugios  y  sus  fúti- 
les observaciones  deslumbradoras ;  mientras  no  decida  la  Academia  el  pun- 
to principal  y  directo  de  tan  vergonzosa  altercación  ,  no  parece  que  puede 
ni  debe  dar  oídos  á  curiosidad  alguna ,  ni  permitir  que  se  mezcle  lo  acce- 
sorio y  extraño  con  lo  principal  y  propio.  Si  el  objeto  de  esta  comisión 
es  averiguar  y  decidir  este  mismo  punto  principal  y  directo  ,  es  la  comi- 
sión aun  mas  importuna  y  absolutamente  ineficaz.  Que  esté  como  estu- 
viere la  inscripción ,  que  la  nueva  copia  sea  ó  no  sea  conforme  á  lo  pu- 
blicado ,  que  resulte  lo  que  resultare  de  la  comisión ;  no  puede  tener  es- 
ta ni  aun  el  mas  remoto  influxo  para  probar  que  el  contexto  de  aquellos 
letreros  no  está  publicado  en  Rades  el  año  de  15*7»  »  y  en  otra  obra  ,  de  la 
qual  di  noticia  á  la  Real  Academia ,  y  que  lo  que  yo  he  impreso  223 
años  después  no  está  acorde  con  la  antigua  versión  en  todo  lo  substan- 
cial ,  y  por  consiguiente  no  puede  servir  para  probar  que  yo  he  fingido 
ó  corrompido  el  letrero  :  esta  comisión  no  puede  servir  para  probar  que  los 
que  han  depuesto  y  depondrán  como  convenga  que  en  mayo  de  1789 
vieron  el  letrero  descubierto  por  mí ,  y  que  yo  le  copiaba  de  su  original, 
no  han  dicho  una  absoluta  verdad  ,  y  son  tan  dignos  de  fe  como  los  mis- 
mos comisionados  :  esta  comisión  no  puede  tener  influxo  para  probar  que  la 
fecha  que  los  anotadores  del  Padre  Juan  de  Mariana  asignan  á  la  muer- 
te de  Samuel  Lcvi  (que  es  el  único  punto  primordial  controvertido  hasta 
que  publiqué  últimamente  mi  defensa  en  el  Apéndice  á  la  inscripción  &c.) 
es  verdadera ,  y  que  no  lo  es  la  que  señala  el  mismo  sabio  é  ilustre  his- 
toriador ;  porque  si  las  palabras  en  el  año  tob  son  fecha  recatada  como  cre- 
yó el  Señor  Baycr ,  y  yo  o?eo  ,  indican  forzosamente  el  año  octavo  del 
Rey  D.  Pedro  ,  aunque  no  tengan  adjunto  alguno ,  como  he  probado ,  y 
si  no  son  fecha  no  pueden  influir  contra  el  Cronista  Ayala.  ¿Para  qué 
pues ,  puede  servir  esta  comisión  en  las  circunstancias  actuales  ?  ¿  Acaso  los 
Señores  que  componen  la  parcialidad  de  las  sospechas  se  aquietarán  con 


Digitized  by  Google 


DE    LA    HISTORIA.  6$ 

el  resultado  de  ella?  Sea  este  el  que  fuere ,  proseguirán  diciendo ,  como 
hoy  dicen ,  que  yo  soy  un  impostor ,  un  falsificador ,  un  embustero.  Si  los 
Señores  comisionados  hallan  ó  creen  hallar  alguna  cosa  diferente  de  lo 
que  yo  he  publicado ,  por  leve  que  sea  ,  mis  opuestos  clamarán :  yo  triun- 
fé! y  con  nuevos  despropósitos  darán  motivo  á  nuevos  perdimientos  de  , 
tiempo  ,  forzándome  á  defenderme  :  si  la  comisión  está  acorde  conmigo 
los  Señores  de  las  sospechas  las  tendrán ,  las  mostrarán  ,  las  publicarán ,  has- 
ta de  estos  Señores  dirán  que  son  tan  buenos  como  yo ,  que  son  mis  abo- 
gados y  mis  fautores ,  que  son  contrarios  á  la  Academia ,  que  comprometen 
el  honor  de  esta ,  y  por  fin  y  remate  de  todo ,  que  yo  soy  un  embuste- 
ro impostor  :  el  modo  cruel  é  injusto  con  que  tales  Señores  y  sus  prosé- 
litos están  tratando  en  sus  conciliábulos  y  concurrencias ,  á  quien  no  es 
ciego  parcial  de  sus  improbables  y  fútiles  sospechas ,  aunque  sea  Acadé- 
mico :  este  mismo  modo  está  reservado  á  qualquiera  ,  aunque  sea  supe- 
rior ,  que  no  quiera  ser  fautor  de  su  mala  causa  :  se  fingirán ,  como  se  su- 
ponen ,  contradicciones  ,  empeños  ,  miras  siniestras ,  y  quanto  puede  servir 
para  deslumhrar  á  los  incautos  ,  y  si  es  posible  aun  á  la  misma  Acade- 
mia ,  á  fin  de  parar  en  clamar  siempre  que  yo  soy  un  falsario.  La  Aca- 
demia puede  estar  bien  desengañada  de  que  la  parcialidad  de  las  sospe- 
chas no  confesará  jamas  que  no  lo  soy  aunque  se  lo  dixera  un  Evange- 
lista :  hallaría  excepciones  su  talento  para  resistir  á  la  verdad  aunque  la 
viera.  t 

Por  tanto  ,  la  presente  comisión ,  y  mi  asistencia  á  ella  ,  para  nada  bue- 
no puede  servir ,  y  creo  que  la  Academia  si  reflexiona  las  razones  que 
me  asisten ,  no  llevará  á  mal  que  me  excuse  ,  no  obstante  mi  gratitud  á 
sú  convite ,  y  mi  profundo  respeto  á  su  autoridad.  Si  solo  se  tratase  de 
averiguar  si  yo  me  he  encañado  en  esto  ó  en  lo  otro ;  si  sé  ó  no  se  mas 
ó  menos ,  si  soy  un  erudito  ó  soy  un  ignorante ;  veria  la  Academia  mi 
deferencia  y  mi  docilidad  á  sus  respetables  resoluciones  ;  porque  al  fin  yo 
no  me  creo  impecable  ,  qualquier  hombre  se  puede  engañar  aun  en  lo  que 
mas  ha  estudiado  ,  y  el  engañarse  ó  ser  ignorante  no  se  opone  á  ser  hom- 
bre de  bien ;  pero  el  punto  que  se  trata  no  es  si  yo  me  he  engañado  ó 
no  :  lo  que  se  trata  es  si  yo  he  engañado  ó  intentado  engañar  ,  y  lo  que 
la  parcialidad  de  las  sospechas  quiere  sostener ,  lo  que  intenta  persuadir 
á  la  Academia  y  á  todo  el  mundo  es ,  que  yo  he  intentado  engañar  á  la 
Academia  ,  al  público ,  y  á  la  Superioridad  ;  que  soy  un  impostor  y  un 
falsificador ,  y  por  consiguiente  un  picaro ,  indigno  del  pan  que  me  con- 
cede una  nación  siempre  honrada  y  generosa  :  este  es  el  punto  á  que  es- 
ta parcialidad  quiere  guiar  á  la  Academia  por  rodeos ,  sofismas ,  quisqui- 
llas ,  contradicciones  y  observaciones  deslumbradoras :  ruego  á  la  Acade- 
mia que  lleve  bien  el  que  yo  rehuse  concurrir  á  ninguna  de  las  operario- 
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nes  con  que  desean  alucinarla  :  que  no  extrañe  que  conservando  siempre 
mi  veneración  á  un  tan  digno  cuerpo  ,  no  cese  de  defenderme ,  mientras 
tenga  alma  en  el  cuerpo  ,  de  tan  injuriosa  ,  falsa  ,  iniqua  ,  y  atroz  acu- 
sación :  y  que  rueguc  también  á  la  Academia  misma ,  que  esté  sobre  sí , 
y  no  se  dexe  deslumhrar  por  los  ardides  con  que  el  notorio  talento  é  ins- 
trucción de  los  que  componen  aquella  parcialidad  intenta  ocultarla  la  ver- 
dad (como  la  ocultaron  la  carta  que  el  Bibliotecario  del  Eminentísimo  Se- 
ñor Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  dirigió  desde  aquella  ciudad  á  uno 
de  los  principales  opositores  mios ,  que  era  también  principal  comisiona- 
do de  parte  de  la  Real  Academia  en  la  primera  comisión  ,  diciendole  en 
el  mes  de  octubre  próximo  pasado  las  verdades  que  seguramente  no  le  agra- 
darían) ;  y  esto  por  sostener  su  tema  ,  y  no  confesar  como  debieran ,  que 
se  engañaron  en  sus  sospechas ,  que  fueron  frivolos  sus  fundamentos ,  y 
que  yo  he  demostrado  que  no  es  verdad  lo  que  han  dicho  y  publicado 
por  todas  partes  contra  mi  honor  y  mi  proceder.  Deseo  no  faltar  en  na- 
da al  justísimo  respeto,  que  debo ,  y  al  amor  que  la  Academia  merece  de 
parte  de  qualquiera  literato ,  y  creo  que  he  cumplido  con  este  deseo.  Si 
acaso  parece  alguna  expresión  algo  fuerte  en  quanto  á  la  parcialidad  que 
me  intenta  oprimir  y  quitar  el  honor ,  acreditándome  tan  injustamente  de 
falsificador  ,  pido  sumisamente  que  se  exámine  con  equidad, si  es  posible  que 
sean  mas  moderadas  las  expresiones  de  quien  se  ve  forzado  á  defenderse 
de  tan  injustas  y  atroces  acusaciones. 

Con  este  motivo  me  repito  á  la  obediencia  de  V.  S.  y  ruego  á  Dios 
nuestro  Señor  que  guarde  su  vida  muchos  años.  =  Madrid  y  4  de  Abril 
de  1796.  =  B.  1.  m.  de  V.  S.  su  mas  seguro  y  fiel  servidor  —  Juan  Josef 
Heydeck.  ==  Señor  D.  Antonio  de  Capmany  Secretario  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia. 

II? 

Testimonio  del  Notario  Apostólico, 

Yo  Agustín  González  de  Lara  ,  Notario  público  Apostólico  ,  y  numera- 
rio de  la  Audiencia  Arzobispal  de  esta  ciudad  de  Toledo.  Certifico ,  y 
hago  fé ,  como  en  la  mañana  de  este  dia  trece  de  abril  del  corriente  año 
de  mil  setecientos  noventa  y  seis ,  los  Señores  D.  Josef  Banqueri ,  Pres- 
bítero D.  Josef  Cornide  ,  D.  Joaquín  Traggia  ,  y  D.  Francisco  Martí- 
nez Marina  ,  Presbíteros  ,  que  asi  aseguran  llamarse  y  ser  individuos  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid  ,  y  comisionados  por  la  misma, 
acompañados  de  los  Señores  Doctor  D.  Gregorio  Alfonso  de  Villagomez  y 
Lorenzana ,  Arcediano  de  Calatrava ,  Doctor  D.  Josef  Lorenzana ,  Arce- 
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diano  de  Alcaraz ,  Doctor  D.  Miguel  Ramón  y  Linacero  ,  Canónigo  de 
la  Santa  Iglesia  Primada  de  las  Españas  de  esta  ciudad ,  y  del  Doctor 
D.  Manuel  de  Ipola  ,  Racionero  de  ella ,  y  segundo  Bibliotecario  de  la 
pública  que  existe  en  el  Palacio  Arzobispal  de  esta  Ciudad ,  que  igual- 
mente aseguraron  estar  nombrados  por  el  Eminentísimo  Señor  Cardenal 
de  Lorenzana  Arzobispo  de  Toledo ,  Primado  de  las  Españas ,  &c.  mi  Se- 
ñor ,  para  practicar ,  juntamente  con  dichos  Señores  individuos  comisiona- 
dos ,  las  diligencias  relativas  al  descubrimiento  y  cotejo  de  ciertas  inscrip- 
ciones ,  pasaron  á  la  Iglesia  de  San  Benito ,  entendida  por  nuestra  Seño- 
ra del  Tránsito  ,  en  la  que  se  hallaban  diferentes  personas ,  de  las  quales 
dichos  Señores  comisionados  de  la  Academia ,  y  los  nombrados  por  su 
Eminencia ,  fueron  llamando ,  con  separación  ,  á  las  que  por  su  orden  se 
expresarán  con  nombres  y  apellidos ,  y  preguntados  por  ante  mí  el  No- 
tario en  razón  del  descubrimiento  de  las  inscripciones ,  y  demás  que  tu- 
viesen entendido  dixeron  Francisco  Martínez  ,  vecino  de  esta  ciudad ,  del 
arte  de  la  seda.  =  Que  en  el  asunto  tenia  hecha  una  declaración  ,  y  á 
ella  no  tenia  que  añadir ,  y  leida  que  le  fué  la  colocada  en  el  Apéndi- 
ce á  la  Ilustración  de  la  inscripción  hebrea  de  nuestra  Señora  del  Trán- 
sito ,  folio  quarenta  y  nueve ,  número  ochenta  y  tres  aseguró  ser  la  mis- 
ma ,  y  que  en  ella  se  ratificaba.  =  D.  Juan  León  García ,  Presbítero ,  mú- 
sico tenor  de  dicha  Santa  Iglesia  :  Que  quando  vino  á  esta  ciudad  en  el 
año  de  setecientos  ochenta  y  nueve  D.  Juan  Josef  Heydeck ,  se  hallaba 
Capellán  de  esta  Iglesia  el  exponente ,  y  no  observó  que  aquel ,  ni  otra 
persona ,  descubriese  la  inscripción  que  está  á  los  dos  lados  del  altar  ma- 
yor ,  ni  advirtió  residuos  del  descubrimiento ,  ni  señales  en  el  suelo  de 
haberse  amasado  yeso  para  volverlo  á  cubrir.  —  D.  Domingo  González, 
músico  tiple  en  la  misma  Santa  Iglesia ,  afirmó  que  en  el  mes  de  mayo 
de  setecientos  ochenta  y  nueve  estuvo  en  esta  ciudad  D.  Juan  Josef  Hey- 
deck á  copiar  las  inscripciones  de  nuestra  Señora  del  Tránsito  ,  y  notició- 
lo de  que  el  exponente  tenia  algunas ,  vino  á  su  casa ,  y  se  las  manifes- 
tó en  idioma  castellano  ,  en  el  libro  de  las  tres  Ordenes  Militares  ,  su  au- 
tor Rades  de  Andrada ,  y  alli  empezó  á  copiar  alguna  cosa ,  pero  como 
era  obra  mas  larga  se  llevó  el  libro  en  confianza ,  y  á  los  dos  días  le  vol- 
vió á  dicho  D.  Domingo.  =  D.  Manuel  Juñen ,  vecino  y  del  comercio 
de  esta  ciudad  ,  manifestó  tener  hecha  una  declaración »  y  reconocido  el 
Apéndice  se  halló  en  la  pagina  quarenta  y  ocho  ,  número  ochenta  y  uno, 
y  leida  se  ratificó  en  ella ,  sin  tener  que  quitar  ni  añadir.  =  Domingo 
Pérez ,  de  oficio  albañil ,  vecino  de  esta  ciudad  ,  dixo  que  en  el  mes  de 
octubre  del  año  próximo  pasado ,  y  de  orden  de  D.  Juan  Josef  Heydeck 
descubrió  Ja  inscripción  que  está  á  los  dos  lados  del  altar  mayor  de  es- 
ta Iglesia  de  San  Benito ,  entendida  por  nuestra  Señora  del  Tránsito ,  cu- 
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ya  operación  continuó ,  antes  que  viniese  á  la  Iglesia  el  D.  Juan  Josef , 
con  el  mayor  cuidado ,  sin  destrozar  carácter  de  letra  alguna  de  las  que 
había ,  pues  en  la  última  tercera  parte  de  la  inscripción  inmediata  al  al- 
tar mayor  ,  no  se  advertía  relieve  de  letra  alguna.  =  Los  RJR.  PP.  Lec- 
tor Algete ,  y  Fr.  Félix  de  la  Puebla  ,  Religiosos  Capuchinos  ,  expu- 
sieron tener  certificado  juntos ;  y  reconocido  el  Apéndice  se  hallo  al  fo- 
lio quarenta  y  nueve ,  número  ochenta  y  tres ,  y  se  ratificaron  en  su  cer- 
tificación leida  que  les  fue.  =  D.  Blas  Diaz  dé  Santos  ,  y  D.  Pedro  de 
Olarte  Coechea ,  dixeron  se  remiten  á  la  certificación  que  tienen  dada,  y 
constará  en  el  Apéndice ,  el  qual  reconocido ,  se  halló  en  la  pagina  cin- 
cuenta y  seis  ,  número  noventa  y  uno.  En  seguida  de  estas  diligencias 
pasaron  dichos  Señores  todos  al  cotejo  de  las  dos  inscripciones  origina- 
les con  las  dos  copias  y  dibuxos  que  me  exhibieron  para  rubricarlas, 
como  lo  hice,  y  executado  prolixamente  por  los  Señores  Comisarios  de 
la  Academia  y  de  su  Eminencia,  quedaron  todos  convencidos  de  la  pun- 
tualidad ,  y  exactitud  de  la  copia  de  los  caractéres  ,  trazos  de  lineas  ,  y 
quebrajas  de  las  inscripciones ,  en  todo  y  por  todo.  Instaron  los  Señores  de 
la  Academia  á  los  demás  á  ver  y  observar  la  escrupulosa  diligencia  con 
que  se  habían  sacado  las  dos  copias ,  particularmente  en  la  inscripción  del 
lado  de  la  Epístola  ,  y  al  renglón  quinto  ,  empezando  por  arriba  ,  y  des- 
de la  pared ,  dixeron  se  leía  claramente  leiehudim ,  y  antes  de  esta  voz  , 
la  palabra  gadol ,  sin  tener  puntos  encima  :  que  en  la  misma  inscripción 
y  linea  nona ,  en  donde  hay  letras  mayores ,  hay  una  letra  que  llamaron 
thrt ,  figurada  con  lápiz  ,  pero  que  palpada  ,  y  vista  de  cerca ,  reconocían 
claramente  haber  sido  daltth,  en  la  dicción  que  se  dixo  leerse  D.  Pedro: 
en  la  inscripción  del  lado  del  Evangelio  notaron  la  última  palabra  del 
renglón  sexto,  y  dixeron  ser  thob ,  y  que  esta  voz  tenia  sobre  sus  tres  le- 
tras otros  tantos  puntos  ,  que  se  distinguían  perfectamente ,  pero  que  en  la 
última  letra  no  existía  guión  alguno ,  ni  señal ,  rastro ,  ó  trazo  de  haber- 
lo habido  jamas  ,  y  convencidos  y  asegurados  todos  ,  según  manifestaron, 
de  la  exactitud ,  se  concluyó.  Lo  pidieron  por  Testimonio  ,  y  en  fé  de  ha- 
ber presenciado  ,  visto  y  oído  quanto  va  relacionado  ;  doy  el  presente  ,  en 
esta ,  y  dos  anteriores  fojas ,  rubricadas  en  papel  del  sello  quarto ,  y  lo 
signo  y  firmo  en  esta  ciudad  de  Toledo ,  en  el  propio  día  trece  de  abril 
de  mil  setecientos  noventa  y  seis.  =  Agustín  González  de  Laxa. 
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Certificación  de  D.  Francisco  Ximettez. 

Yo  D.  Francisco  Ximenez  ,  Aparejador  mayor  de  esta  Santa  Iglesia  de 
Toledo.  Certifico  como  habiendo  sido  llamado  por  los  Señores  D.  Gre- 
gorio Villagomez  ,  Arcediano  de  Calatrava  ,  y  D.  Josef  Lorcnzana ,  que 
lo  es  de  Alcaraz  ,  y  Presidente  del  Consejo  de  la  Gobernación ,  ambqs 
Canónigos  de  esta  Santa  Iglesia ,  nombrados  por  su  Eminentísimo  Prela- 
do para  asistir  al  reconocimiento  que  quatro  diputados  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  vinieron  á  hacer  de  dos  inscripciones  hebreas ,  que 
se  hallan  en  la  Iglesia  Pricral  de  San  Benito  ,  llamado  por  otro  nombre 
de  el  Tránsito  ,  Orden  de  Calatrava ,  é  interrogado  por  dichos  Señores 
sobre  la  calidad  de  el  material  de  que  están  formadas  dichas  inscripcio- 
nes ,  y  estado  en  que  se  hallan  ,  habiéndolos  reconocido  prolixa  y  exacta- 
mente ,  ha>lé  que  dichas  inscripciones  están  compuestas  de  letras  hebreas 
de  relieve ,  moldeadas  sobre  dos  tableros  de  yeso  negro ,  de  nueve  pies, 
y  una  pulgada  de  largo  ,  y  tres  de  ancho ,  de  el  grueso  de  dos  pulgadas, 
soí  tenidos  por  soleras  de  madera  ,  y  ajustados  al  resto  de  la  pared  de  el 
testero  de  el  altar  mayor ,  que  cogen  en  medio  y  á  ocho  pies  de  el  suelo. 

De  estos  dos  tableros  el  de  el  lado  de  la  Epístola  se  halla  dividido  en 
seis  pedazos ,  quasi  desunidos  ,  pues  á  algunos  de  ellos  ya  les  faltan  va- 
rios trozos ,  según  se  demuestra  en  un  dibuxo  que  se  me  puso  de  mani- 
fiesto ,  y  en  el  todo  la  dicha  materia  de  que  se  compone  ,  está  bastante 
desvirtuada ,  y  fácil  de  desmoronar ,  ya  sea  por  el  largo  tiempo  que  ha- 
ce ha  sido  vaciada  ,  ya  por  haber  percibido  alguna  humedad  de  la  cer- 
canía de  el  suelo  ,  lo  que  es  causa  de  que  las  letras ,  particularmente  por 
el  lado  de  la  pared  de  el  costado  de  la  Iglesia ,  por  donde  me  dixeron 
se  empezaban  á  leer  ,  hayan  perdido  parte  de  su  relieve  y  contornos ,  de 
modo  que  parecen  poco  perceptibles. 

Reconocido  el  tablero  de  el  lado  del  Evangelio  ,  le  hallé  de  iguales  di- 
mensiones ,  y  mas  arruinado  que  el  de  la  Epistola ,  y  para  que  se  entien- 
da mejor  la  disposición  en  que  está  ,  le  dividiré  en  quatro  partes  verti- 
cales ,  de  las  que  en  la  primera  que  empieza  desde  el  lado  de  la  pared  la- 
teral de  la  Iglesia ,  y  que  tendrá  por  su  medio  proporcional  como  cosa 
de  tres  pies  de  ancho ,  se  hallan  algunas  lineas  de  letras  ,  las  que  en  la 
segunda  parte  que  tendrá  como  quatro  pies  de  ancho  ,  han  desaparecido 
enteramente ,  dexando  solo  algunos  trozos  poco  perceptibles  de  sus  perfiles. 

De  la  tercera  parte  ,  que  tendrá  como  dos  pies  de  ancho  ,  no  solo  han 
desaparecido  enteramente  las  letras ,  sino  el  fondo  sobre  que  estaban  mol- 
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deadas ,  y  en  el  dia  solo  aparece  una  desigua!  superficie ,  compuesta  de 
varios  retazos  de  revoque ,  colocados  sin  orden ,  y  compuestos  de  la  ca- 
pa que  tenían  los  dos  trozos  anteriores ,  pues  ofrecen  á  la  vista  varias  le- 
tras de  las  que  se  traxeron  consigo  al  tiempo  de  descostrarse  ,  por  la  pre- 
sa que  el  yeso  fresco  hizo  en  el  antiguo  ya  desvirtuado  y  floxo  ;  lo  que 
he  comprobado  reconociendo  algunos  de  los  trozos  de  dicha  capa  ,  que 
se  hallan  pegadas  con  lo  blanco  para  dentro ,  y  las  letras  para  fuera. 

La  quarta  parte ,  ó  trozo  de  este  tablero ,  que  es  el  último  hácia  el 
altar  ,  tendrá  como  otros  dos  pies  de  largo ,  y  en  todo  el  no  se  conoce 
letra  alguna ,  ni  vestigio  de  haberla  habido ,  pues  la  superficie  sobre  que 
debian  haber  estado  ,  se  halla  muy  liso ,  y  dada  de  llana ,  y  en  la  parte 
superior  aun  se  conserva  otro  segundo  revoco  que  se  percibe  ,  y  es  con- 
tinuación de  el  que  cubria  toda  la  inscripción  ,  y  que  se  me  aseguró  se 
habia  descostrado  en  el  año  próximo  pasado ,  como  asi  parece  se  practi- 
có no  solo  con  este  tablero ,  sino  con  el  que  antecedentemente  dexo  ha- 
blado. Siendo  quanto  puedo  decir ,  según  el  conocimiento  que  tengo  de 
mi  arte ,  y  á  mayor  abundamiento  me  refiero  á  los  planos  que  he  reco- 
nocido, y  que  me  han  parecido  conformes  con  su  original.  Toledo  cator- 
ce de  Abril  de  mil  setecientos  noventa  y  seis.  =  Francisco  Ximenez. 
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NOTICIA 

DE  LAS  ANTIGÜEDADES 

DE  CABEZA  DEL  GRIEGO, 

RECONOCIDAS 
DE  ORDEN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 
POR  SU  ACADEMICO  DE  NUMERO 
DO  N  JOSEF  CORNID  E. 

INTRODUCCION. 

En?  desempeño  del  encargo  de  la  Academia  partí  de  Aran  juez 
para  Cabeza  del  griego  el  25  de  Junio  de  1793  ,  llevando  en  mí 
compañía  al  profesor  de  Arquitectura  Don  Melchor  de  Prado. 
Desde  allí,  por  Ocaña  ,  me  encaminé  í  Fuente  de  Pedro  Narro, 
con  cuyo  Cura ,  Don  Jácome  Capisrrano  de  Moya  nuestro  Aca- 
démico correspondiente  ,  debia  tratar  en  conseqüencia  del  encar- 
go de  la  Academia.  Pero  no  habiéndole  encontrado  en  su  Parro- 
quia por  hallarse  en  sir  país  con  el  fin  de  reparar  su  salud ,  con- 
tinué mi  viage,  sin  este  auxilio ,  hasta  llegar  á  la  Casa  molino, 
llamada  de  Só  la  cabeza ,  por  estar  situada  al  pie  del  cerro  de  este 
mismo  nombre ,  y  í  la  margen  del  rio  Xigücla. 

Desde  allí  pasé  al  siguiente  dia  á  tratar  con  el  Cura  de  Sahe- 
liccs  Don  Bernardo  Manuel  Cosió  r  con  Don  Vicente ,  y  Don 
Juan  Francisco  Falero ,  primeros  descubridores  de  estas  antigüe- 
dades ,  ya  para  que  me  entregasen  la  llave  de  la  cerca  con  que  se 
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halla  resguardada  la  Iglesia  Gótica ,  y  ya  para  rogarles  me  acom- 
pañasen á  la  confrontación  que  debía  hacerse  de  todas  las  inscrip- 
ciones ,  baxos  relieves ,  sepulcros  y  otras  piezas  ,  cuyas  copias  an- 
tes de  ahora  habian  sido  remitidas  á  S.  M.  por  el  Señor  Tavira,  y 
de  su  orden  á  la  Academia.  No  solo  se  ofrecieron  gustosamente  , 
sino  que  generosamente  me  franquearon  quantos  documentos  exis- 
tían en  su  poder ,  y  aun  sus  propias  observaciones  ,  concurriendo 
varias  veces  á  mi  posada  mientras  duró  la  operación  de  levantar  el 
plano  del  cerro,  que  fue  lo  primero  que  me  propuse,  y  cuyo  tra- 
bajo empecé  el  día  28  de  Junio  ,  siguiente  al  de  mi  arribo ,  con- 
tinuándolo por  algunos  días,  asi  como  el  de  la  Iglesia  Gótica  , 
y  del  delubro ,  ó  templete  de  Diana ,  llamado  el  sitio  del  Al- 
mudejo. 

Mientras  el  díbuxante  se  ocupaba  en  los  trabajos  de  su  profe- 
sión, yo  recorría  los  contornos  del  cerro,  para  descubrir  los  ca- 
minos militares  que  se  dirigían  á  él ,  y  reconocer  la  cueva  del  to- 
ro ,  ea  que  según  las  noticias  remitidas  a*  la  Academia ,  se  hallaba 
la  cantera  de  piedra  especular ;  y  los  vestigios  de  otra  población 
antigua  ,  que  se  reconocen  cerca  de  dicha  cueva ,  como  á  dos  le- 
guas al  oriente  de  Cabeza  del  griego.  Finalmente  emprendí  un 
viage  algo  mas  largo  para  reconocer  el  sitio  de  Peña  escrita,  don- 
de nuestro  Cronista  ,  el  juicioso  Ambrosio  de  Morales ,  y  el  mo- 
derno Don  Francisco  Antonio  Fuero  creen  que  pudo  haber  exis- 
tido la  antigua  Ciudad  de  Ercavica ,  cuyo  descubrimiento  renia 
bastante  conexión  con  el  objeto  de  mi  viage ,  y  podia  contribuir 
para  la  formación  del  plano  de  la  Celtiberia.  Por  no  perder  de  vis- 
ta este  objeto  baxé  por  las  márgenes  del  Guadiela ,  sobre  el  qual 
se  halla  Peña  escrita ,  hasta  el  despoblado  de  Santaver  ,  sobre  los 
baños  de  Sacedon ,  donde  ya  dicho  Morales  juzgó  igualmente  que 
pudo  haber  estado  dicha  Ciudad  de  Ercavica  ,  y  á  cuya  opinión  se 
inclina  el  Maestro  Florez. 

Las  resultas  de  lo  que  observé  en  esto'?  viages ,  y  de  los  traba- 
jos hechos  en  17  dias  que  permanecí  en  Cab¿za  del  griego,  com- 
pondrán el  Informe  que  voy  á  dar  á  la  Academia  ¿  para  el  qual 
he  tenido  presente  el  que  en  1 2  de  Noviembre  del  año  de  179o 
mos  el  Señor  D.  Josef  Guevara  y  yo  con  presencia  de  todos  los 
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documentos  remitidos  por  el  Señor  Tavira  á  S.  M.  y  sobre  los 
<) uales  quiso  el  Rey  oír  el  juicio  de  la  Academia.  Como  en  dicho 
Informe  se  ha  tratado  con  bastante  extensión  de  los  presupuestos 
generales  ,  como  son  la  región  á  que  pertenecía  este  terreno  ,  la 
ciudad  que  pudo  haber  sido  la  de  que  existen  las  ruinas ,  la  Sede  . 
I  que  perteneció ,  su  Obispo  ,  &c.  con  las  autoridades  de  los  Es- 
critores antiguos  y  modernos ,  no  deberá  causar  extrañeza  á  la 
Academia,  que  aunque  en  este  Informe  varíe  el  método,  me  sirva 
á  veces  de  las  mismas  razones  que  en  aquel ;  pues  aun  quando  es- 
to se  mire  como  una  especie  de  plagio  ,  lo  será  de  un  caudal  en 
parte  propio ,  y  en  parte  perteneciente  á  uno  de  nuestros  Indivi- 
duos ,  que  solo  tiene  interés  en  que  la  Academia  quede  obedecida, 
y  el  público  instruido  del  estado  en  que  se  hallan  los  vestigios  de 
esta  antigua  población ,  y  del  juicio  que  se  puede  formar  de  ellos. 

Con  este  objeto  ,  y  en  el  supuesto  de  que  el  cerro  conocido 
con  el  nombre  de  Cabeza  del  griego  existe  en  el  distrito  preciso, 
que  según  Estrabon  ocupaba  la  Celtiberia  propia  ,  empezaré  dan- 
do noticia ,  arreglada  al  texto  de  aquel  célebre  geógrafo ,  de  la  ex- 
tensión y  límites  de  esta  región  ,  sus  ríos ,  montes ,  poblaciones 
y  caminos ,  ilustrando  aquel  texto  con  las  observaciones  que  so- 
bre esta  principal  parte  de  nuestra  España  pude  recoger  entre  los 
Geógrafos  é  Historiadores  antiguos. 

Después  describiré  el  cerro  de  Cabeza  del  griego  y  sus  con- 
tornos, y  el  estado  en  que  se  hallan  sus  ruinas ,  para  poder  dis- 
currir por  qué  nación  pudo  haber  sido  habitada  en  diversos  tiem- 
pos la  ciudad  que  existió  en  aquel  cerro ,  y  luego  investigaré  qué 
nombre  deba  aplicársele  entre  los  de  aquellas  poblaciones  de  la 
Celtiberia;  cuya  reducción  es  bien  difícil  y  dudosa. 

§.  *  ■ 

De  la  extensión  y  Imites  de  la  Celtiberia» 

Jt3asta  leer  á  Plinío  para  conocer  que  la  extensa  región  de  nues- 
tra España  ,  conocida  con  el  nombre  de  Celtiberia ,  situada  ca- 
si en  medio  de  la  península ,  pertenecía  en  la  primera  división 
lonu  III.  K 
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que  los  Romanos  hicieron  de  ella , á  la  España  citerior, llamada  así 
por  ser  la  parre  mas  próxima  al  país, desde  donde  emprendieron  su 
conquista  ».  Estrabon,  que  vivia  en  tiempo  de  Tiberio, y  que  for- 
mo las  descripciones  naturales  mas  exactas  de  las  provincias  del  Im- 
perio ,  dándonos  al  mismo  tiempo  las  noticias  mas  juiciosas  de  las 
costumbres  de  sus  habitantes ,  se  explica  así  hablando  de  nuestra 
Celtiberia:  „  Superadas  las  asperezas  del  monte  Idubcda,  se  ofrece 
ala  vista  la  Celtiberia  ,  región  extensa  y  desigual ,  áspera  por  la 
mayor  parte ,  y  regada  de  varios  rios ,  como  son  el  Guadiana ,  el 
Tajo  y  otros,  que  naciendo  en  esta  parte  de  la  España  corren  ha- 
cia el  mar  occidental;  entre  ellos  se  cuenta  el  Duero ,  que  baña 
las  ciudades  de  Numancia  y  de  Sigüenza;  y  el  Betis,  que  nacien- 
do en  el  Orospeda  corre  por  la  Oretania  y  la  Bélica. '* 

„Lindan  con  los  Celtiberos  por  la  parte  del  septentrión  los 
Vcrones ,  vecinos  á  los  Cántabros  Coniscos ,  que  usan  vestidos 
semejantes  á  los  de  los  Galos,  y  cuya  ciudad  principal  es  la  de 
Varea ,  situada  en  el  paso  del  Ebro.  Inmediatos  á  los  Verones  se 
hallan  los  Bardietas ,  llamados  ahora  Bardielos.  A  la  parte  occi- 
dental están  los  Astures  Calaicos ,  los  Vacceos,los  Betones,  y  los 
Carpetanos ;  y  hacia  mediodía  los  Oretanos  y  los  Bastetanos ,  que 
habitan  el  Orospeda." 

,,  El  monte  Idubeda  cae  al  oriente  ,  hacia  cuya  plaga  y  la  del 
mediodía  habitan  los  mas  famosos  de  los  Celtiberos  divididos 
en  quatro  partes :  Los  Arevacos  son  vecinos  de  los  Carpetanos, 
y  de  los  que  habitan  las  bocas  del  Tajo.  Su  ciudad  principal  es 
la  de  Numancia ,  que  acredito  bien  su  valor  en  la  guerra  Celti- 


i  Citcrioris  Hispanix,  sicut  complu- 
rium  provincurum,  altquantum  vetus  for- 
ma tnutata  est :  utpote  cum  Pompeius 
tnagnus  trnphxis  suis ,  qux  statuebat  ¡o 
Pyrinxo  D.CCC.LXXVI.  oppida  ab 
Alpibus  ad  fines  Hispanix  ulterioris  in 
ditionem  a  se  redacta  testatus  sir.  Nunc 
universa  provincia  dividitur  in  Conven- 
tus  septem  :  Cartaginiensera  ,  Tarraco- 
nensem  ,  Cesaraugusranum  ,  Clunien- 
sem  ,  Asturum  ,  Lucensem  ,  Bracarum. 
Accedunt  insulx ,  quarum  meutione  se- 


posita ,  prxter  civítates  contributas  alil« 
CCXCIV  provincia  ipsa  continet  op- 
pida CLXXIX.  In  his  colonias  XII. 
oppida  civium  Romanorum  XIII.  La- 
tinorum  veterum  XVIII.  foederatorum 
unum  stipendiaria  CXXXV.  Primi  ¡n 
ora  Bastuli :  post  eos.qoo  dicerur  ordine, 
intus  recedentes  Mcntesani ,  Oretani ,  et 
ad  Tapum  Carpetaní :  juxta  eos  Vac- 
exi,  Vcctones,  et  Celtiberi  Arevaci. 
Plin.  natur.  histor.  lib.  3.  cap.  3.  edit. 
Harduio.  Parisiis  1733. 
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bcrica,  en  la  que  por  espacio  de  20  años  perdieron  los  Roma- 
nos muchos  exércitos;  pero  al  cabo  los  Numantinos  tuvieron  que 
sufrir  un  sitio ,  de  cuyas  resultas  fueron  pocos  los  que  salieron 
de  sus  muros.  También  los  Lusones  son  parte  de  los  Celtiberos 
orientales,  y  tienen  su  asiento  cerca  de  las  fuentes  del  Tajo  V 

„A  la  pag.  247  de  la  edición  de  Casaubon  se  añade  ' :  que  cer- 
ca de  los  Celtiberos ,  y  hacia  su  parte  meridional ,  tienen  su  asien- 
to los  que  habitan  el  monte  Orospeda  y  las  márgenes  del  Suero ; 
y  tales  son  los  Sedetanos  que  se  extienden  hasta  Cartagena ,  los 
Bastetanos,y  los  Oretanos,  sus  vecinos, que  corren  hasta  Málaga." 

No  obstante  la  individualidad  de  Estrabon ,  que  nos  conduce 
i  determinar  con  la  mayor  precisión  los  lmíites  de  la  Celtiberia, 
no  dexan  de  notarse  en  su  relación  algunos  ligeros  descuidos: 
tales  son  asegurar  que  el  Duero  bañaba  la  ciudad  de  Siguen za, 
y  que  el  Betis  nacia  dentro  de  la  Celtiberia ,  quando  por  otra 
parte  habia  dicho, que  los  Oretanos  y  el  monte  Orospeda  limi- 
taban esta  región  por  el  mediodia ,  y  que  los  que  habitaban  las 
faldas  meridionales  de  este  monte  (en  las  quales  nace  el  Betis )  ya 
no  eran  Celtiberos,  sino  solo  sus  vecinos  ó  contérminos. 

Prescindiendo  de  estos  ligeros  defectos,  la  descripción  de  Estra- 

1  Porro  Idubeda  snperata  statim  Idobeda  et  Ccltiberis  ín  qaatuor  parte» 
Celtiberia  additur ,  ampia  regio  et  in*-  divisis ,  praestantissimi  eorum  versus  or- 
qualis.  Major  ejus  pars  áspera  est  et  am-  tutn  habitant  et  meridiem  Arevaci,Car- 
níbus  alluitur  -.  nim  per  hanc  denuunt  petanis ,  et  Tagi  ostijs  contermini.  Ho- 
Anas  et  Tagus,ac  deinceps  alij  fluyij ,  rum  est  celebérrima  urbsNumant ¡a.  Vir- 
qui  in  Hispania  hac  parte  orti  in  mare  tutem  suain  demostrarunt  bello  Celtibe- 
occiduum  deferuntur.  Exhis  Durius  flu-  rico  adversus  Romaoos  ,  quod  belluni 
vius  Numantiam  ,  et  Serguntiam  prrter-  annos  dura  vi  t  XX.  inultis  Romanorum 
labi tur.  Bactis  ex  Orospeda  ortus  per  Ore-  exercitibos  perditis :  tándem  Numanti- 
taoiam  in  Bxúcam  flutt.  A  Celtiberia  ni  obsidionem  tolerarunt  ,paucts  tantum 
versus  septentrionem  suntVerones,  Can-  moros  deserentibus.  Lusones  quoque 
tabrornm  Coniscorum  finitiml ,  ipsí  quo-  orientales  sunt  ,et  ipsi  ad  rentes  Tagi  per- 
qué Gallico  utentes  vestitu.  Horumurbs  tigentes.  Strab.  edif.  Casaub.  fol.  245. 
est  Varia  sita  ad  traiectum  Ibcri :  con-  a  Secundum  Celtiberos  versus  meri- 
tiguisunt  Bardyetis,  quos  nunc  Bardya-  diem  suot  qui  montem  Orospcdam  ,  et 
los  vocant.  Ad  occíduum  latus  accolunt  loca  circa  Sucronem  atnnem  incolunt 
Astures  quídam ,  Callaici ,  Vaccaci ,  Vet-  Sidetani  osque  ad  Cartaginem  ,  et  Bas- 
tones ,  et  Carpetani.  Versus  meridiem  tetani ,  et  Oretani ,  prope  usque  ad  Ma* 
Oretani ,  et  qui  alii  de  Bastetanis  et  Di-  lacam.  pag.  347. 
tanis  Orospedam  habitant.  Ad  ortum  est 

Ka 
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bon  confrontada  con  la  deposición  del  terreno  no  puede  ser  mas 
exsteta ,  y  el  límite  de  la  Celtiberia  por  el  oriente  no  puede  ser  mas 
conocido.  El  Idubeda  bien  descrito  en  nuestro  Florian  de  Ocam- 
po  1  ,  es  aquella  cordillera  que  separa  el  Reyno  de  Castilla  del  de 
Aragón ;  y  los  puntos  donde  se  dividen  las  aguas  á  una  y  otra 
parte ,  son  los  límites  naturales ,  que  fixados  en  las  mayores  altu- 
ras del  Idubeda ,  solo  vencidos  estos  podía  ofrecerse  á  la  vista 
(según  se  explica  Estrabon)  la  Celtiberia. 

El  límite  de  esta  región  por  norte  y  mediodía  eran  dos  ra- 
mos del  mismo  Idubeda ;  el  del  norte  empezaba  sobre  Numan- 
cia ,  y  se  dirigía  al  poniente  por  las  sierras  de  Urbion ,  don- 
de nace  el  Duero  por  las  de  Oca ,  y  por  la  larga  cordillera  que 
en  las  partes  oías  occidentales  lleva  el  nombre  de  Guadarrama; 
el  del  sur  que  (según  la  expresión  de  Plinio  )  levantaba  poco  sus 
cumbres ,  pero  que  luego  se  iba  haciendo  áspero  y  escabroso ,  es 
el  que  llamaban  Orospeda,  en  cuyas  faldas  septentrionales  vivian 
los  Oretanos ;  y  el  que  pasando  entre  el  Obispado  de  Cuenca  y 
el  reyno  de  Valencia ,  se  dilata  formando  la  sierra  de  Alcaraz 
y  de  Segura ,  y  se  continúa  por  los  montes  Marianos  hasta  ter- 
minar en  el  promontorio  sacro ,  o  cabo  de  San  Vicente.  No  es 
tan  fácil  determinar  el  límite  occidental  de  la  Celtiberia ,  como 
lo  ha  sido  hacerlo  de  los  otros  tres ,  en  que  los  ya  dichos  mon- 
tes ofrecen  unos  puntos  fixos  é  inalterables.  No  obstante ,  vere- 
mos si  por  el  mismo  autor  hallamos  algunas  razones  en  que  apo- 
yarlos, y  veremos  si  en  los  otros  Geógrafos  é  Historiadores  (con 
que  supliremos  la  concisión  de  Estrabon)  descubrimos  algunas  prue- 
bas que  confirmen  nuestro  juicio. 

Y  o  había  creído  á  la  simple  inspección  del  país ,  que  podría 
ser  el  límite  occidental  de  la  Celtiberia  una  cordillera  subalter- 
na de  montañas  ,  que  baxando  desde  las  de  Oca ,  o'  Distercias, 
por  entre  el  Arzobispado  de  Toledo,  y  el  Obispado  de  Sigüen- 
za ,  y  dividiendo  la  Alcarria  alta  de  la  baxa ,  pasa  por  entre 
Buendia  ,  y  Almonacid  de  Zurita  ,  por  Uclés ,  Sahcliccs ,  Cabe- 
za del  griego  ,  y  la  torre  de  Almenara ,  dividiendo  también  por 

i   Lib.  i.  cap.  6. 
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esta  parte  la  Mancha  alta  de  la  baxa  basta  incorporarse  con  el 
Orospeda  al  mediodía.  Pero  bien  reflexionado  el  texto  de  Es- 
trabon ,  veo  que  este  nos  dice  ,  que  el  terreno  de  esta  región, 
áspero  por  la  mayor  parte ,  no  dexaba  de  tener  también  sus  lla- 
nuras ;  y  esto  solo  se  puede  verificar  extendiendo  sus  límites  há- 
cia  el  occidente ,  y  agregando  una  parte  de  la  Mancha  baxa  á 
aquellos  terrenos  de  la  alta  que  ocupa  el  Obispado  de  Cuen- 
ca. Así  es ,  y  nos  ayuda  á  confirmarlo  la  noticia  que  Ptolomeo 
nos  ha  conservado  de  los  pueblos  que  pertenecían  á  estas  re- 
giones vecinas.  Tal  es  el  de  Condabcra ,  que  atribuye  á  los  Cel- 
tiberos ,  y  que  el  Itinerario  de  Antonino  coloca  en  camino  de 
Laminio  á  Toledo  ,  42  millas  antes  de  esta  ciudad.  Ccndabcra, 
o  Consaburnm ,  está  generalmente  reducido  á  la  villa  de  Con- 
suegra ,  per  Ja  qual  debía  pasar  dicho  camino,  pues  en  ella  se 
verifica  la  distancia  señalada  en  el  Itinerario  hasta  Toledo.  En 
este  conccjto  la  Celtiberia  es  preciso  se  extendiese  por  el  oc- 
cidente hasta  comprthender  dicha  villa ;  pero  como  por  otra 
parte  Ptolcrr.eo  cuenta  entre  los  Carpetanos  á  Ce mpíutum ,  re- 
ducido al  cerro  de  San  Juan  de  Viso  junto  á  Alcalá,  á  Car- 
Taca  (bien  sea  Guadalaxara  ,  bien  la  villa  de  Carabaña  ,  situa- 
da sobre  la  margen  derecha  del  Tajufia)  y  á  Laminio ,  que  to- 
dos creen  estaba  en  el  campo  de  Montiel  (que  Florez  reduce  á 
Fuenllana ,  y  otros  á  A'.medina  cerca  de  la  Puebla  de  los  Infan- 
tes) ,  dexando  á  Cesata ,  que  caia  cerca  de  la  villa  de  Ita  en  los 
Celtiberos :  y  como  por  Est  rabón  sabemos  que  Guadiana  nacía 
en  el  distrito  de  esta  región ,  es  menester  tirar  la  linea  occidental 
que  la  dividía  de  la  Carpet ama  desde  los  ya  citados  montes  de  Oca 
por  entre  Ita  y  Guadalaxara ,  entre  Consuegra  y  Toledo ,  entre 
Laminio  y  la  fuente  del  Guadiana, volviendo  hasta  encontrarse 
con  la  sierra  de  Alcaraz  para  que  se  verifique  que  los  Oretanos 
y  el  Orospeda  le  servían  de  límite  meridional.  Así  se  verificarán 
en  toda  su  extensión  las  señales  que  nos  dá  el  Geógrafo  griego 
para  conocer  esta  región  „  de  ser  montuosa  en  la  mayor  par- 
te ,  pero  comprehensiva  también  de  algunas  llanuras ;  y  asimis- 
mo ,  que  en  este  espacio  se  hallan  las  fuentes  del  Tajo ,  que  por 
tales  entiendo  yo  las  de  este  rio  y  del  Guadiela ,  que  se  le  junta 
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en  Bolarque  ,  la  de  Guadiana  un  poco  oriental  al  campo  de  Mon- 
tiel ,  la  del  Duero  en  la  falda  meridional  de  la  sierra  de  Urbion , 
las  de  los  ríos  Xigüelay  Zancara,  Bedixa  y  Ansares,  que  se  unen 
con  el  Guadiana  ,  y  que  van  ,  como  ¿1 ,  á  entrar  en  el  océano  oc- 
cidental ,  y  las  del  Escabas  ,  Trabaque ,  Cuervo  y  Mayor  ,  que 
salen  de  las  sierras  de  Cuenca ,  pasan  por  Priego  y  Huete,  entran 
en  Guadiela,  y  con  este  en  el  Tajo  sobre  la  Olla  de  Bolarque ,  ter- 
minando también  su  curso  en  el  océano  occidental. 

Así  se  verificará ,  que  BilbiUs,y  Segobriga  estuviesen  den- 
tro de  la  Celtiberia  para  que  Mételo  pudiese  haber  hecho  la  guer- 
ra á  Sertorio  cerca  de  estas  ciudades  ,  como  nos  refiere  Estrabon  '; 
que  Contrebia  cayese  igualmente  en  su  distrito ;  que  Alce  no  es- 
tuviese lejos  de  esta  región  para  que  Tiberio  Graccho  pudiese 
desde  aquella  ciudad  emprender  su  conquista. 

Así  se  verificará  ,  que  Segobriga  ,  reducida  á  Cabeza  del  grie- 
go ,  sea  cabeza  o  principio  de  la  Celtiberia  ,  como  lo  consideraba 
Plinio  ,  que  recogía  las  memorias  para  su  Geografía  é  Historia  na- 
tural en  la  Andalucía  ;  y  que  Clunia  fuese  fin  de  esta  región  ,  co- 
mo la  ciudad  mas  alta  é  inmediata  á  los  montes  de. Oca  ,  y  sierras 
de  Urbion. 

Así  se  verificará  también ,  que  Contrebia  no  fuese  considera- 
da por  Valerio  Máximo  como  cabeza  civil  de  dicha  región  ,  sino 
como  principio  de  ella  para  quien  baxa  del  norte  al  mediodía , 
y  en  sentido  contrario  del  en  que  Plinio  había  considerado  á 
Clunia. 

Explicada  así  la  extensión  de  la  Celtiberia ,  que  para  la  mas 
fácil  inteligencia  represento  en  el  adjunto  mapa ,  pasaré  á  indi- 
vidualizar los  pueblos  contenidos  en  esta  extensa  región. 

El  ya  citado  Estrabon  se  burla  de  Polibio ,  porque  hablando 
de  las  conquistas  de  Tiberio  Graccho  en  ella ,  las  pondera  tan- 
to ,  que  dice  se  habia  apoderado  de  300  ciudades  3  ;  pero  Livio, 

1    Ltb.  3.  pag.  246.  Celtíbero™  m  «xegisse  e  Celtiberia  tributum  talento- 
urbes  porro  suot  Scgobriga  et  Bilbilis:  rum  IOC.  quod  argumentum  c<t  Cel- 
circa  quas  Metellus  et  Sertorius  bellum  tiberos  et  populo<am  fuiste  gentcm  et 
gesserunt.  pecuniosam  ,  quamquam  solum  colerent 
a    Narrat  Posidonius ,  M.  Marcellum  uicumque  incommodum.  Quod  auicm 
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que  habla  con  menos  entusiasmo,  asegura  que  i  lo  menos  no  ba- 
xaban  de  103  los  pueblos  que  en  su  tiempo  se  decia  haberse  ren- 
dido voluntariamente  á  las  armas  de  este  conquistador  después 
de  la  reducción  de  Alce ;  pero  ni  Livio  nos  ha  conservado  sus 
nombres ,  ni  yo  ni  nadie  creerá  que  todos  fuesen  ciudades  y  pla- 
zas  fortificadas  ,  ni  menos  que  á  este  número  estuviesen  solo  re- 
ducidos los  pueblos  de  la  Celtiberia. 

Ptolomeo  ,  que  procedió  con  mas  conocimiento  é  individua- 
lidad ,  y  que  solo  menciona  las  poblaciones  principales  de  las  re- 
giones de  que  trata ,  cuenta  en  la  que  vamos  describiendo  diez 
y  ocho.  Pero  como  por  otra  parte  Estrabon  enumera  entre  los  Cel- 
tiberos ,  o  mas  bien  Ies  agrega  los  Arevacos  y  los  Lusones ,  yo 
daré  noticia  con  distinción  de  unos  y  otros ,  arreglándome  á  las 
tablas  de  aquel  Geógrafo,  y  procurando  indicar  las  reducciones 
mas  bien  recibidas ,  y  el  juicio  que  hago  de  ellas. 

§.  II. 

De  los  pueblos  de  la  Celtiberia. 

Longitud.  Latitud. 

Belsikum.  13.  40.    41.  40. 

Este  pueblo  ,  el  mas  próximo  á  Zaragoza  ,  era  el  señalado  en 
el  Itinerario  de  Antonino  con  el  nombre  de  Balsione.  Colócale 
este  documento  entre  Tarazona  y  Zaragoza  á  20  millas  de  aque- 
lla primera  población, y  36  de  la  segunda.  Nuestro  compañero 
el  Señor  Traggia  le  reduce  á  Borja  ,  y  se  inclina ,  como  yo ,  á 
que  sea  el  Belsino ,  de  que  vamos  tratando  '.  £1  Ravenate  lib.  4. 

dinitPolybiusTib.GracchomCCC.or-  ca  de  Aragón,  tom.  II.  pag.  109.  No 

bes  Cettibcrix  déjeoste  ,  id  comice  exa-  repetiré  las  citas  del  Señor  Traggia ,  pues 

gitat  in  Gracchí  gratiam  inquiens  ab  eo  con  solo  reconocer  so  tomo  II.  se  ha- 

turribus  orbium  nomen  inditum,ot  fu  in  liarán  fácilmente  las  noticias  que  yo  trat- 

pompis  triunpbalibus.  Strab.  I.  3»p.  247.  ga  en  prueba  de  mis  asertos. 
1    Aparato  a  la  Historia  Edesiaui- 
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cap.  43.  da  á  entender  que  estaba  cerca  de  Zaragoza,  y  no  se  equi- 
voca mucho;  pues  el  Itinerario  solo  le  pone  distante  3 6  millas , que 
hacen  9  leguas.  Bivar  en  su  Comento  de  Dcxtro  opina  igualmen- 
te que  sea  Borja;  y  yo  tengo  noticias  que  en  aquella  ciudad  ó  sus 
inmediaciones  se  hallan  algunas  memorias  Romanas. 

Tur.ia.so  13.  3®*    4'*  20. 

Nadie  duda  que  el  Turiaso  de  Ptolomeo  y  dei  Itinerario  de 
Antonino,  situado  á  20  millas  de  la  población  antecedente  ,  sea 
la  Ciudad  de  Tarazona  ,  á  quien  baña  el  rio  Cheiles.  Plinio  sitúa 
los  Turiasonenses  en  el  Convento  cesaraugustano ,  y  dice  goza- 
ban del  derecho  de  Latinos  viejos  *. 

Nertobriqa  14.  41-45- 

Hállase  mencionada  igualmente  esta  población  en  camino  de 
Mérida  á  Zaragoza  ,  á  21  millas  de  Bilbilis  ,  y  14  de  la  segunda 
Segoncia ,  señalada  en  este  camino.  Weselingio  ,  siguiendo  á  Bi- 
var en  las  notas  á  Dextro  ,  le  reduce  al  lugar  de  la  Almunia. 
Otros  creen  que  sea  el  de  Riela.  Gaspar  Barreyros  en  su  Corogra- 
fía es  de  la  primera  opinión ;  y  aunque  la  diferencia  de  la  distan- 
cia antigua  á  la  moderna  es  de  tres  millas ,  da  por  razón  de  esta 
diferencia  ,  que  las  leguas  modernas  son  mucho  mas  largas  que 
las  antiguas ;  y  es  menester  creerle  ,  porque  Barreyros  anduvo  es- 
te camino  con  observación.  De  este  nombre  hubo  otra  ciudad  en 
la  Betica  ,  pero  á  la  que  vamos  tratando  se  deben  aplicar  las  men- 
ciones que  de  ella  hacen  Appiano  en  sus  Ibéricas  pag.  475  y  477. 
y  Floro  lib.  2.  cap.  17.  pues  hablan  de  sucesos  de  la  Celtiberia, 
donde  correspondía  esta  población. 


r  No  mi  ransaré  en  citar  la  precia 
pag.  en  que  Plinio  habla  de  los  pueblos 
que  yo  mencione ,  pues  bastará  saber 


que  se  hallan  en  el  libro  3.  de  su  Hístor. 
natur.  y  que  me  sirvo  de  la  célebre 
edición  de  Harduíno. 
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JBilsis^  •••••••••••••  •  ••••••••  1 4*  45*    4'*  3^* 

El  nombre  de  este  pueblo  se  halla  desfigurado  en  Ptolomeo. 
£1  que  nos  ofrecen  las  medallas  y  los  autores  (entre  los  quales  de- 
be tener  el  primer  lugar  Marcial ,  como  hijo  de  este  pueblo)  es  el 
de  Bilbilis.  £1  mismo  Estrabon  la  llama  así  al  referir  la  batalla 
ganada  por  Mételo  contra  Sertorio  entre  esta  ciudad  y  la  de  Se- 
gobríga.  Por  lo  común  se  reduce  á  la  moderna  ciudad  de  Calata- 
yud ;  pero  su  verdadera  situación  fué  sobre  dos  montañuelas  ,  dis- 
tantes media  legua  al  oriente  de  esta  ciudad ,  de  las  quales  la  una 
conserva  aun  el  nombre  de  Bambola,  que  dista  tan  poco  del  de 
Bilbilis.  En  este  cerro  se  conservan  muchas  ruinas  y  vestigios  de 
casas  y  muros  que  cerca  el  rio  Xalon  ;  y  estos  vestigios  y  la  dis- 
tancia del  Itinerario  han  movido  á  Gaspar  Bar  rey  ros  y  al  Maes- 
tro Florcz  á  situar  á*  Bilbilis  en  dicho  cerro.  El  Señor  Traggia 
es  de  la  misma  opinión ,  y  trae  varias  noticias  relativas  á  este 
pueblo  ». 

Arcobriga  13.  20.    41.  40. 

Parece  que  Ptolomeo  seguia  en  su  descripción  y  en  sentido 
contrario  el  camino  romano  ,  que  de  Mérida  pasaba  á  Zaragoza; 
pues  Arcobriga  se  hallaba  en  este  camino  colocada  entre  las  aguas 
Bilbilitanas  reducidas  á  los  baños  de  Alama ,  á  la  orilla  del  rio  Xa- 
lon ,  y  la  ciudad  de  Sigüenza.  Con  el  nombre  de  Arcobriga  hubo 
dos  poblaciones  en  la  Lusitania ,  pero  estas  ya  se  ve  que  no  pue- 
den reducirte  i  la  presente  que  pertenecía  á  la  Celtiberia ,  y  cuyos 
habitadores  con  el  nombre  de  Arcobrigenses  coloca  Plinio  en  la 
citerior  y  en  el  Convento  de  Zaragoza.  Barreyros  la  reduce  á  la 
villa  de  Arcos  ,  distante  seis  leguas  al  oriente  de  Sigüenza,  y  di- 
ce conservaba  vestigios  de  haber  sido  pueblo  numeroso.  La  dife- 
rencia entre  la  distancia  moderna  y  la  antigua  es  solo  de  una 
milla ,  y  no  merece  consideración  ,  mayormente  quando  el  ver- 
dadero sitio  de  Arcobriga  se  debe  fixar  en  un  despoblado  llamado 

1    En  *1  mismo  tom.  II.  de  ra  Aparato  4  la  Histor.  Ecc.  de  Aragón  pag.  117. 
Tom.  III.  L 
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la  Ciudad  ,  poco  distante  de  la  villa  de  Arcos  de  Medina  (que  así 
se  llama  la  de  este  camino)  para  distinguirla  de  otras  del  mismo 
nombre  que  hay  en  el  Obispado  de  Cuenca.  Algunos  de  nuestros 
autores  han  creído  que  Arcobriga  es  lo  mismo  que  Arcabrica , 
sin  hacerse  cargo  que  Ptolomeo  y  Plinio  los  distinguen  claramen- 
te. Morales  cita  una  inscripción  hallada  cerca  de  este  pueblo  en 
una  basa  de  estatua ,  asegurando  que  por  ella  resulta  que  Arco- 
briga fué  Municipio.  Pero  como  esta  inscripción  es  de  las  reco- 
gidas por  Ciríaco  Anconitano ,  merece  poco  crédito »  como  ob- 
serva el  mismo  Morales. 

Clisada  12.  30.  41. 

Como  Ptolomeo  va  refiriendo  solo  aquí  los  pueblos  de  la 
Celtiberia  propia ,  desde  Arcobriga  dexa  en  claro  la  ciudad  de  Si- 
güenza, que  pertenecía  á  los  Arevacos ,  y  pasa  á  la  de  Caisada , 
última  de  la  Celtiberia  por  la  parte  del  occidente.  Según  la  di- 
rección que  lleva  este  Geógrafo ,  Caisada  debe  ser  la  misma  que 
Cacsata  ,  mansión  señalada  en  el  Itinerario  de  Antonino  í  24  mi- 
llas de  Arriaca.que  es  Guadalaxara ,  y  23  de  Sigüenza.  Barrcy- 
ros ,  y  generalmente  nuestros  geógrafos  ,  reducen  esta  población 
á  la  villa  de  Hita,  perteneciente  al  Duque  del  Infantado,  y  dis- 
tante quatro  leguas  y  media  de  Guadalaxara.  Aun  quando  la  villa 
de  Hita  no  sea  el  preciso  sitio  de  Caesata  ,  su  mismo  nombre  nos 
está  recordando  que  no  podía  pasar  lejos  la  vía  militar  Romana, 
pues  es  alusivo  á  las  colunas  miliarias,  que  en  la  baxa  latinidad 
se  llamaron  petras  frixas  ,  ó  petras  fixas.  Florez  cree,  que  Caisada 
se  debe  reducir  á  Espinosa  de  Henares  mas  arriba  de  Hita,  y  es 
cierto  que  allí  convienen  mejor  las  dos  distancias  á  Arriaca  y  á 
Sigüenza.  El  Señor  Fuero  en  su  disertación  sobre  el  sitio  de  Erca- 
bica  dice ,  que  Cxsata  estuvo  en  un  despoblado  cerca  de  dicha  vi- 
lla de  Hita. 

Mediolvn  13.  41. 

No  es  tan  fácil  averiguar  la  situación  de  este  pueblo  como  la 
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del  antecedente.  Si  consideramos  la  graduación  de  Ptolomeo  que 
le  pone  30  minutos  mas  al  oriente  que  Caisada  y  en  la  misma 
altura  de  polo ,  no  parecería  extraño  que  le  reduxesemos  a*  Medi- 
naceli ,  como  algunos  han  pretendido ;  pero  yo  me  reservo  para 
esta  villa  otro  nombre  que  le  viene  mas  acomodado.  El  Señor 
Traggia  ha  creido  que  Mediolum  podía  acomodarse  á  Molina  de 
Aragón ;  y  otros  quieren  reducirle  á  Moya ,  capital  del  Marque- 
sado de  este  nombre.  Pero  Molina  y  Moya  (según  el  orden  con 
que  camina  Ptolomeo)  repugnan  á  la  graduación  que  este  Geógra- 
fo señala  a  Mediolum.  En  esta  duda  dexaré  al  tiempo  y  á  las  feli- 
ces investigaciones  de  nuestros  literatos  el  descubrimiento  de  la 
verdadera  situación  de  este  pueblo. 

Attacum.  13.  30.      4.  30. 

Por  la  semejanza  de  este  nombre  y  la  poca  repugnancia  que 
se  halla  en  la  graduación  se  reduce  generalmente  este  pueblo  á  Ja 
villa  de  Atteca ,  distante  dos  leguas  entre  occidente  y  mediodía 
de  Calatayud ,  de  cuya  Comunidad  es  parte ,  y  así  lo  siente  el  ya 
citado  Traggia. 

Ercabica  12.  20.    40.  45. 

La  verdadera  reducción  de  Ercabica  ha  ocupado  desde  el 
tiempo  de  Morales  las  plumas  de  nuestros  literatos.  Aquel  céle- 
bre Historiador  (que  de  orden  del  curioso  Felipe  II  viajo  por  va- 
rias provincias  de  España  para  descubrir  los  vestigios  y  monumen- 
tos de  sus  antiguas  poblaciones  ,  y  que  según  las  señas  y  noticias 
que  nos  ha  dexado  ,  recorrió'  las  margenes  del  Guadiela  desde  que 
sale  de  las  Sierras  de  Cuenca  hasta  su  confluencia  en  el  Tajo ,  so- 
bre la  olla  de  Bolarque  y  no  lejos  de  Almonacid  de  Zurita)  no 
se  atrevió  á  decidir  si  Ercabica  podía  haber  estado  sobre  la  Hoz 
de  Peña  escrita ,  dos  leguas  al  nordeste  de  la  villa  de  Priego ,  en 
la  margen  derecha  de  dicho  río  Guadiela  ,  ó  siete  leguas  mas  aba- 
xo ,  y  en  su  izquierda  en  el  despoblado  o  lugar  llamado  enton- 
ces de  Santaver ,  y  hoy  cerro  del  Castro ,  al  oriente  de  los  baños 
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de  Saccdon  ,  adonde  se  inclina  reducirla  el  Maestro  Florez , 
que  trato  de  esta  ciudad  Episcopal  en  su  provincia  Cartagi- 
nense r. 

En  el  año  176$  publicó  Don  Francisco  Fabián  y  Fuero 
(á  la  sazón  Cura  de  Azañon  en  la  Alcarria  y  hoy  Canónigo  de 
Cuenca)  su  Historia  de  nuestra  Señora  de  los  Hoyos ,  santuario 
poco  distante  de  Peña  escrita ,  y  menos  del  sitio  donde  siguien- 
do á  Morales  cree  haber  estado  la  ciudad  de  Ercabica.  Este  dig- 
nísimo Canónigo  (aunque  por  incidencia)  trata  dd  sitio  de  Erca- 
bica ,  refiriendo  con  mucha  inteligencia  y  conocimiento  de  los 
geógrafos  antiguos  todo  lo  que  estos  han  dicho  sobre  la  Celti- 
beria ,  y  no  ocultando  lo  que  á  los  modernos  les  ha  ocurrido  so- 
bre el  verdadero  sitio  de  esta  antigua  población  ,  que  unos  ,  como 
el  historiador  de  Molina  Don  Diego  Sánchez  Portocarrero ,  han 
querido  reducir  á  aquella  villa  ,  y  otros  como  el  Padre  Alcázar  en 
la  vida  de  San  Julián  al  lugar  de  Arcas ,  no  lejos  de  Cuenca  y 
de  Valeria.  Yo,  que  con  la  disertación  del  Señor  Fuero  en  la  ma- 
no he  pasado  desde  Cabeza  del  griego  á  reconocer  el  sitio  de  Pe- 
ña escrita ,  y  donde  el  Señor  Fuero  quiere  hubiese  estado  la  an- 
tigua Ercabica  ,  no  puedo  ante  todas  cosas  dexar  de  alabar  la 
exactitud  con  que  está  descrito  dicho  sitio ,  á  que  da  el  nombre 
de  Huerta  Bellida,  y  sus  contornos;  pero  tampoco  puedo  acomo- 
darme á  creer  que  en  él  estuviese  la  ciudad  á  quien  Livio  da  el 
título  de  noble  y  poderosa. 

Huerta  Bellida  está  reducida  á  una  pequeña  llanura  situada ,  al 
desembocar  el  Guadiela  de  la  Hoz  de  traga-vivos ,  tres  quartos 
de  legua  ,  ó  una  mas  arriba  de  Peña  escrita  ,  cercada  por  orien- 
te ,  mediodia ,  y  aun  por  parte  de  poniente  por  dicho  rio ,  y 
en  todo  su  contorno  por  altas  y  asperísimas  montañas ,  que  ni 
ofrecen  vestigios  de  calzada  antigua  ,  ni  disposición  para  poderse 
fabricar  en  ellas.  Sus  contornos  carecen  de  tierras  de  labor ,  y  so- 
lo ofrecen  á  la  vista  ásperos  bosques  de  pinos  y  otros  árboles  con 
apariencias  de  haber  sido  mas  abundantes  en  otros  tiempos ;  de 
suerte  que  en  mi  concepto  las  tierras  de  Peña  escrita,  una  legua 
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en  contorno ,  apenas  podrían  ofrecer  subsistencias  para  una  pobla- 
ción de  20  vecinos.  Convengo  con  el  Señor  Fuero  en  que  en 
Huerta  Bellida  hay  algunas  ruinas ,  hay  varios  silos ,  se  han  halla- 
do medallas  con  nombre  de  Ercabica ,  y  hay  una  especie  de  mu- 
ralla natural  que  rodea  en  parte  este  término ;  pero  también  es 
preciso  confesar  que  en  él  no  se  hallan  aquellas  otras  señales  ad- 
mitidas entre  los  antiquarios ,  como  pruebas  de  población  roma- 
na ,  esto  es  ,  ni  los  cascos  de  barros  saguntinos ,  ni  sillares  ,  ni 
piedras  labradas ,  ni  se  han  descubierto  inscripciones  ,  pues  la  de 
Peña  escrista  (que  se  pone  abaxo  1  )  ni  tiene  la  mas  remota  alu- 
sión con  Ercabica ,  ni  creo  hubiese  tenido  otro  objeto  que  el  de 
recordar  á  los  venideros  la  obligación  que  debían  á  un  Julio  Cel- 
so por  haber  facilitado  el  paso  por  aquella  Hoz  á  los  que  en 
tiempo  de  los  romanos  baxaban  maderas  de  aquellos  pinares, co- 
mo lo  ha  hecho  en  los  nuestros  Don  Vicente  Fornels ,  para  pro- 
veer de  ellas  al  Real  Sitio  de  Aran  juez.  Así  lo  juzga  el  Señor 
Fuero,  y  el  método  con  que  lo  ha  puesto  en  práctica  este  hábil 
mecánico  ,  siguiendo  las  huellas  de  los  antiguos  ,  se  puede  ver  en 
la  ya  citada  disertación ;  cuyos  asertos  hallé  confirmados  por  las 
noticias  que  me  comunicaron  varios  naturales  empleados  en  es- 
tas operaciones  en  tiempo  del  dicho  Fornels.  En  la  misma  di- 
sertación se  hallarán  con  mas  extensión  estas  noticias,  pues  yo 
paso  á  indicar  mis  congeturas  sobre  el  sitio  de  nuestra  Ercabica, 
que  mientras  no  se  descubran  otros  vestigios  dexaré  reducido  con 
el  Maestro  Florez  al  cerro  del  Castro  ó  de  Santaver ,  que  igual- 
mente he  reconocido  en  seguida  del  de  Peña  escrita.  Hállase  es- 
te rodeado  del  Guadiela  por  oriente ,  norte  ,  y  poniente  :  su  figu- 
ra es  muy  irregular  ,  y  en  parte  se  aproxima  á  la  de  una  hoja  de 

■ 

t    En  X76f  volvió  á  publicar  el  Se-    la  antigua  ciudad  de  Ercabica ,  y  en  ella 
ñor  Fuero  su  disertación  sobre  e!  sitio  de   y  en  el  $.  X.  p.  5  7.  trae  esta  incripúon  asi. 
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higuera ,  con  los  varios  derrames  que  forma  á  uno  y  otro  lado, 
y  que  por  gradas  van  descendiendo  hasta  dos  barrancos  que  le 
rodean  por  oriente  y  poniente  ,  y  terminan  en  el  rio.  El  cerro  que 
mira  al  norte  es  el  mas  elevado  y  escabroso,  y  parece  servia  co- 
mo de  ciudadela  á  la  población  que  estaba  situada  en  medio  de 
estos  procurrentes  en  una  llanura  que  se  forma  en  el  cuerpo  del 
cerro  principal.  Yo  he  reconocido  no  solo  su  contorno ,  sino  el 
de  todos  sus  ángulos  entrantes  y  salientes  ,  y  he  observado  que  les 
rodeaba  una  muralla  de  hormigón  que  parecía  haber  estado  re' 
vestida  exterior  é  interiormente  de  pequeñas  piedras  quadradas ; 
y  que  su  espesor  era  mas  d  menos,  según  la  mayor  ó  menor  de- 
fensa del  terreno ,  siendo  en  algunas  parres  de  5  á  7  pies.  En  es- 
ta muralla ,  hacia  la  parte  oriental ,  aun  se  descubren  vestigios  de 
tres  torres  de  la  misma  materia  que  el  resto  del  muro  ;  pero  ya 
se  hallan  despojadas  de  su  revestimiento  interior  y  exterior.  Hi- 
ce juicio  que  todo  este  cerro  medido  por  su  base  podría  tener 
media  legua  de  circunferencia ,  y  su  cima  como  un  quarto  de 
legua. 

Como  toda  esta  se  halla  cultivada ,  no  aparecen  mas  vesti- 
gios de  población  interior  que  mucha  piedra  suelta  ,  cascos  de 
teja  y  de  ladrillos,  y  no  pocos  de  barros  sagunrinos ,  de  que  re- 
cogí algunos  que  presento  á  la  Academia. 

Este  cerro  domina  toda  la  campiña  del  mediodia  contenida 
entre  los  lugares  de  Alcobujate  ,  Cañabcruclas  y  Buendia ,  y  es 
superior  a*  la  del  norte  y  poniente, situada  a*  la  otra  parte  del  Gua- 
diela  ,  en  la  qual  se  hallan  los  lugares  de  Poyos ,  Sacedon  ,  Cor- 
coles  ,  y  Alcocer  ,  que  cae  hacia  el  nordeste.  Una  y  otra  campiña 
están  bien  cultivadas  ,  y  parecen  fértiles  en  frutos ,  y  con  algu- 
nas viñas  ,  y  un  extenso  monte  de  mata  parda  ,  que  corre  entre 
los  lugares  de  Poyos  y  Coreóles,  y  al  fin  del  qual  y  á  la  orilla 
del  Guadiela  ,  opuesta  al  cerro  del  Castro  por  la  parre  del  norues- 
te ,  se  hallan  los  famosos  baños  de  Sacedon ,  distantes  una  legua 
del  pueblo  que  les  da  nombre ,  y  un  quarto  de  legua  del  cerro. 

Me  parece  que  la  descripción  antecedente  y  las  noticias  de  las 
inscripciones  y  medallas  ( halladas  en  este  sitio,  y  conducidas  a 
la  villa  de  Cañaberuelas  y  á  los  predichos  baños),  que  nos  co- 


Digitized  by  Google 


DE   LA    HISTORIA.  $? 

mímica  el  citado  Don  Francisco  Fabián  y  Fuero  1  son  suficientes 
razones  para  creer  que  en  él  ha  tenido  su  asiento  una  población 
romana ;  y  siendo  así,  que  (como  expondré  mas  adelante  )  no  ha 
podido  ser  la  de  Contrebia ,  como  ha  creido  el  dicho  Fuero  ,  ni 
la  de  Tiberia ,  como  han  fingido  los  que  publicaron  el  manuscrito 
árabe  sobre  las  virtudes  de  las  aguas  de  Sacedon ,  y  que  por  otra 
parte  no  hay  la  mayor  repugnancia  en  las  graduaciones  que  Pto- 
lomeo  atribuye  á  Ercabica  ,  ni  en  el  orden  que  sigue  al  referir  los 
pueblos  de  la  Celtiberia,  tampoco  deberemos  tenerla  en  dexar  por 
ahora  reducida  esta  célebre  ciudad  al  ya  predicho  cerro.  En  efec- 
to Ptolomeo  desde  Caisada  (que  debió  haber  estado  en  Hita  d 
Espinosa  de  Henares)  baxa  hacia  el  mediodia  ,  y  colocando  á  Cai- 
sada en  12  grados  y  20  minutos  de  longitud ,  sitúa  á  Ercabica, 
con  solo  1  o  minutos  de  diferencia ,  hacia  el  poniente ,  y  en  45 
minutos  menos  de  altura  de  polo ,  que  son  las  10  o  12  leguas  de 
diferencia  que  pueden  distar  aquellos  pueblos  del  cerro  del  Castro. 

Segobrjga  13.  ^ o.    40.  40. 

Como  la  reducción  particular  de  este  pueblo  es  el  objeto  prin- 
cipal de  mi  discurso  ,  la  reservo  para  el  fin  ,  y  paso  á  la  de  Con- 
dabora  ,  siguiendo  el  orden  de  las  tablas  de  Ptolomeo. 

1    Sitio  de  Ercabica  pag.  84. 
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CoNDABORA  «...   13*  SLO.     Ao.  30. 

Este  pueblo  ,  cuyo  nombre  parece  desfigurado  en  Ptolomeo , 
se  reduce  generalmente  al  de  Consabro  o  Consaburum ,  situado  por 
el  Itinerario  de  Antonino  en  un  camino  directo  desde  Laminio 
ó  Fuen  llana ,  á  la  ciudad  de  Toledo,  de  la  qual  le  propone  dis- 
tante 40  millas, que  son  10  leguas.  Su  pronunciación  es  varia, 
pues  en  unos  exemplares  se  llama  Consabro  ,  en  otros  Consabrum , 
y  el  Ravenatc  le  nombra  Consaburum ,  que  es  el  que  está  gene- 
ralmente recibido ;  y  así  Plinio  da  el  nombre  de  Consaburenses 
á  sus  habitantes ,  que  dice  estaban  sujetos  al  Convento  jurídico 
de  Cartagena.  Ni  esta  circunstancia  ,  ni  el  orden  que  sigue  Pto- 
lomeo ,  y  la  graduación  en  que  coloca  á  Condabora  repugna  á 
que  sea  uno  mismo  con  el  Consaburum  del  Itinerario  ,  y  por  con- 
siguiente no  tengo  dificultad  en  reducirlo  á  la  villa  de  Consue- 
gra ,  distante  diez  leguas  de  Toledo  sobre  la  via  militar  que  des- 
de Laminio  pasaba  á  aquella  ciuJad ;  y  solo  observo  que  siendo 
Condabora  pueblo  celtibérico  ,  como  lo  supone  Ptolomeo  ,  debia 
esta  región  extenderse  mucho  hacia  el  occidente ,  internándose 
en  la  Carpetania.  Pero  ni  esto  era  extraño  por  lo  que  dice  Es- 
trabon ,  ni  tampoco  es  infreqúente  que  pueblos  de  una  región 
o  provincia  se  hallen  inclusos  o'  agregados  á  orras  ,  como  en  es- 
tos tiempos  sucede.  El  laborioso  Masdeu  1  con  notable  equi- 
vocación hace  á  Condabora  ,  Contrebia ,  y  Complega  una  mis- 
ma ciudad .  siendo  así  que  por  los  autores  haremos  ver  que 
son  distintas. 

Bu&SADA  12.   45.      40.  50. 

Si  Ptolomeo  observase  constantemente  el  o'rden  que  ha  segui- 
do hasta  Condabora  ,  deberíamos  buscar  á  Bursada  á  mediodía  de 
Consuegra.  Pero  como  en  su  graduación  se  opone  á  este  orden, 
pues  la  coloca  20  minutos  mas  al  norte,  ya  no  sirve  esta  regla, 
y  habremos  de  discurrir  por  otros  principios.  Plinio  atribuye  al 

i    Parte  I.  tom.  II.  pag.  329. 
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Convento  ccsaraugustano  unos  pueblos  llamados  Bursaonenses, 
que  es  verosímil  fuesen  los  de  Bursada ,  pues  no  repugna  á  la  si- 
tuación. £1  Convento  cesaraugustano  se  extendía  por  el  occiden- 
te hasta  Complutum,  primer  pueblo  oriental  de  la  Carpetanía;  y 
siendo  así  que  Bursada  era  de  la  Celtiberia ,  si  los  de  Bursada 
eran  los  Bursaonenses  de  Plinio,  debían  ser  mas  orientales  que 
Complutum  ,  y  por  consiguiente  debemos  buscarlos  hácia  las  már- 
genes del  Tajo  y  del  Guadiela  antes  de  la  unión  de  estos  dos 
rios.  Nuestro  Académico  el  Señor  Ortega  en  su  tratado  de  los 
baños  de  Trillo  se  inclina, por  informe  del  Cura  de  Azañon,á  que 
Bursada  pudo  haber  estado  cerca  de  aquella  villa ;  tratando  de  la 
qual  dice ,  que  á  poco  mas  de  una  milla  de  distancia  se  regis- 
tra una  montaña  que  conserva  por  tradición  entre  sus  morado- 
res el  nombre  de  Villa-vieja ;  que  su  cima  es  un  llano  murado 
de  peñascos  por  la  parte  en  que  desde  su  eminencia  se  descubren 
los  baños ,  y  por  la  de  Trillo  y  del  mediodía  está  rodeado  de 
indicios  y  señales  de  edificios  fuertes ,  que  circunda  á  manera  de 
foso  el  rio  Tajo  ,  con  la  ñgura  de  un  medio  circulo  perfecto; 
y  que  esta  situación  en  su  clase  es  la  mas  acomodada  al  genio  de 
nuestros  antiguos  Españoles ,  quienes  por  defenderse  de  los  Ro- 
manos sus  enemigos  construían  sus  ciudades  en  semejantes  para- 
ges ,  como  puede  notarse  en  muchas  que  aun  existían  de  aquellos 
tiempos. 

Que  no  es  fácil  persuadirse  ,  que  solo  por  vana  curiosidad  ,  ó 
por  puro  entretenimiento  ,  fabricasen  nuestros  antepasados  edifi- 
cios como  los  que  se  reconocen  en  las  ruinas  inmediatas  á  la 
villa  de  Trillo  ,  sino  para  habitación  de  racionales  ;  pues  no  obs- 
tante lo  incomodas  que  debían  de  ser  tales  poblaciones ,  era  for- 
zoso colocarlas  donde  con  pequeño  trabajo  se  pudiese  impedir 
a  los  enemigos  la  conquista  de  ellas ;  añadiendo ,  que  aunque  se 
podría  inferir  de  esto  que  en  semejante  situación  hubiese  ciudad 
romana ;  como  por  otra  parte  no  se  hallaban  inscripciones  y  lá- 
pidas (aunque  quizá  se  encontrarían  si  se  buscaran),  nadie  se  atre- 
vería á  dar  á  Trillo  semejantes  prerogativas ,  si  por  otros  gravísi- 
mos fundamentos  no  se  pudiera  congeturar  con  gran  verosimilitud 
haber  estado  fundada  en  la  referida  montaña  la  ciudad  de  Bursada. 
Tom.  111.  M 
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Estas  inscripciones  ,  que  esperaba  el  Señor  Ortega  se  des- 
cubriesen ,  parece  que  en  efecto  se  han  hallado ,  y  aun  alguna  se 
ha  traído  á  esta  Corte.  Pero  yo  que  he  reconocido  este  sitio  en 
mi  segundo  viage  á  la  Alcarria  alta  ,  solo  he  visto  el  de  donde  se 
habia  mandado  extraer  por  el  Conde  de  Cabarrus  ,  que  me  asegu- 
raron que  nada  habia  podido  entender  por  estar  sus  letras  muy 
gastadas. 

En  mi  reconocimiento  verifique  en  gran  parte  las  noticias 
antecedentes ,  y  solo  hallé  alguna  diferencia  en  la  distancia  que  el 
Señor  Ortega  supone  desde  dicho  cerro  á  la  villa  de  Trillo,  que 
no  solo  no  dista  mas  de  una  milla  de  él ,  sino  que  se  halla  á  su 
misma  falda  por  la  parte  del  occidente.  Pero  entre  todos  los  ves- 
tigios de  edificios  que  hallé  en  su  cima  y  contorno  no  he  descu- 
bierto alguno  que  tenga  vestigios  de  romano ,  siendo  los  mu- 
ros de  las  pequeñas  casillas  (de  que  aun  se  conservan  los  cimien- 
tos y  algunas  porciones  de  los  que  circundaban  la  población}  de 
piedra  seca  mezclada  con  tierra ,  sin  muestra  de  aquella  argama- 
sa que  caracteriza  el  buen  tiempo  de  la  arquitectura.  Por  esto  y 
por  las  razones  alegadas  por  el  Señor  Ortega  creo  estas  ruinas  de 
un  pueblo  Celtibérico,  que  me  parece  pudo  ser  mas  bien  que  el  de 
Bursada  el  de  Contrebia ,  como  lo  procuraré  probar  quando  trate 
de  esta  líltima  ciudad. 

El  Señor  Traggia  observa ,  aunque  con  alguna  desconfianza, 
que  estos  Bursaonenses  no  podían  ser  los  de  que  hace  mención 
Hircio  al  tratar  del  sitio  de  Ategtía  al  sur  de  Córdoba ,  y  se  to- 
ma la  libertad  (aunque  segtm  dice  sin  fundamento  cierto)  para 
reducirlos  á  un  pueblo  llamado  Bordalva ,  que  supongo  será  del 
reyno  de  Aragón. 

Laxta  13.  30.    40.  30. 

Ni  aun  las  débiles  congeturas  y  auxilios ,  que  me  han  ocurri- 
do y  he  tenido  presentes  sobre  la  situación  de  Bursada ,  se  me 
ofrecen  sobre  la  de  Laxta ,  pueblo  (que  según  la  graduación  que 
le  señala  Ptolomeo)  debia  estar  en  la  misma  longitud  que  Valeria, 
y  tres  leguas  al  mediodía  de  este  pueblo ,  y  aquí  le  situó. 
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Valeria   13.  30. 


40.  40. 


Es  tan  conocida  la  situación  de  Valeria ,  de  la  qual  nos  ha 
dado  un  exácto  plan  el  sabio  Florez  en  el  tom.  VIH.  que  me 
contento  con  remitir  i  él  los  que  quieran  instruirse  en  las  anti- 
güedades que  subsisten  de  esta  antigua  ciudad ,  reducida  al  pueblo 
que  con  corta  diferencia  conserva  su  nombre,  llamándose  Valera 
de  /uso  o'  Valera  la  vieja ,  distante  quatro  leguas  y  media  al  occi- 
dente de  la  ciudad  de  Cuenca. 

Nuestro  Académico  el  Señor  Loperraez  (hoy  Canónigo  de 
aquella  Santa  Iglesia ,  á  quien  tanto  deben  las  antigüedades  del 
Obispado  de  Osma)  ha  recogido  últimamente  dos  vasos  alabastri- 
nos desenterrados  de  las  minas  de  la  antigua  Valeria  ;  y  su  com- 
pañero el  Señor  Fuero,  que  me  ha  comunicado  esta  noticia ,  y 
que  me  ofrece  los  dibuxos  de  dichos  vasos  para  el  Museo  de  la 
Academia  ,  me  ha  remitido  igualmente  dos  Inscripciones  halladas 
en  el  mismo  sitio,  que  por  inéditas  ofrezco  en  este  artículo,  y  son 
las  siguientes  : 

VBIA 
BICJA 
LVHSE 


cTaviaam 

llCACONIV 
El+HS  +  E. 

Se  conoce  que  estas  dos  inscripciones  son  sepulcrales ,  sin  que 
del  mal  estado  en  que  se  hallan  se  pueda  sacar  alguna  cosa  ,  y  creo 
que  están  defectuosas ,  y  acaso  mal  copiadas. 

Istonium.  11.  30.    40.  4$. 

Por  la  graduación  que  Ptolomeo  señala  á*  este  pueblo  compa- 
rada con  las  de  los  otros  de  la  Celtiberia  deberíamos  considerarle 
como  el  mas  occidental  y  meridional  de  esta  región ,  y  tanto  que 

M  2 
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pudiéramos  contarle  entre  los  Carpetanos ,  y  aun  entre  los  Oreta- 
nos  ;  pero  como  esto  repugna  á  los  límites  mas  extensos  señalados 
por  Estrabon  i  aquella  primera  región  ,  es  menester  contar  la  gra- 
duación de  este  pueblo  entre  las  muchas  que  se  bailan  trastorna- 
das  en  las  tablas  de  Ptolomeo  ,  y  ver  si  por  otros  principios  po- 
demos descubrir  su  situación.  Entre  los  varios  apuntamientos  que 
iba  formando  el  P.  Gerónimo  Román  de  la  Higuera  para  su  Geo- 
grafía universal  de  España  (cuyos  apuntamientos  ha  recogido  y 
me  ha  franqueado  nuestro  Académico  el  Señor  Vallejo  ,  Maestre- 
escuela de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo ,  y  electo  Obispo  de  Sala- 
manca) se  hallan  algunas  observaciones  sobre  este  pueblo  desco- 
nocido ,  que  aquel  diligente  escritor  quiere  reducir  á  un  despo- 
blado en  el  camino  alto  de  Valencia ,  entre  los  pueblos  de  Saheli- 
ces  y  Montalbo ,  como  un  quarto  de  legua  distante  al  nordeste  del 
que  lleva  el  nombre  de  Hito.  En  él ,  dice ,  se  conservaban  vesti- 
gios del  antiguo  Istonium ,  asegurando  que  este  despoblado  se  co- 
nocía en  su  tiempo  con  el  nombre  de  Villa- vieja  ,  y  que  pertene- 
cía á  sus  hermanos  los  Jesuítas  de  Huete. 

Como  este  despoblado  solo  se  halla  dos  leguas  al  oriente  de 
Cabeza  del  griego  sobre  la  margen  izquierda  del  rio  Xigüela  ,  y 
como  entre  los  vecinos  de  Sahelices  hallé  noticias  de  que  en  él  se 
habían  encontrado  algunas  medallas  ,  y  aun  cascos  de  barros  sa- 
guntinos ,  tuve  por  conveniente  pasar  á  reconocerlo ,  y  aun  levan- 
tar un  ligero  plano  para  determinar  su  figura ,  porque  al  princi- 
pio me  habia  parecido  se  aproximaba  á  la  de  una  fortificación  6 
campamento  moderno.  En  efecto,  después  de  bien  observado  ,  no 
me  quedo  duda  en  que  los  vestigios  que  se  hallan  en  este  sitio 
son  de  una  población  antigua ,  y  acaso  anterior  á  la  entrada  de 
los  Romanos  en  la  Celtiberia.  Un  muro  de  piedra  incierta  de  siete 
pies  de  grueso  ,  rodeado  de  un  foso  de  otros  veinte  pies, que  forma 
varios  ángulos  entrantes  y  salientes ,  sin  apariencias  de  torres  ,  ba- 
luartes ni  otras  fortificaciones ,  y  dos  obras  avanzadas ,  o  muros 
exteriores  (de  los  quales  uno  resguarda  el  cuerpo  de  la  plaza  por 
la  parte  de  Hito ,  y  el  otro  por  la  del  camino  de  Valencia)  me 
hacen  creer  que  este  fué  una  fortificación  6  campamento  de  los 
naturales  para  defenderse  de  las  incursiones  de  algún  pueblo  fo- 
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rastero,como  lo  eran  los  Romanos, que  habiéndole  ocupado  se  es- 
tablecieron en  él ;  pues  todavia  se  descubren  montes  de  piedras 
que  suponen  casas,  cascos  de  barros  saguntinos  que  recogí  y  pre- 
sento á  la  Academia ,  y  medallas  Celtibéricas ;  de  las  quales  es 
muestra  una  de  las  de  mediano  bronce  con  cabeza  bárbara ,  gi- 
nete  corriendo  y  letras  celtibéricas,  dibuxada  en  la  lam.  7?  que 
me  regalaron  en  Sahelices ,  como  hallada  en  aquel  sitio ,  y  á  la  que 
espero  acompañen  algunas  otras  que  me  ofrecieron  recoger  en 
Montalbo  ,  á  donde  se  han  llevado. 

Hoy  continúa  la  tradición  de  población  antigua  entre  los  na- 
turales que  conocen  este  sitio  con  el  nombre  de  la  Redonda ,  y  de 
fosos  de  Bayona ,  por  hallarse  en  el  término  de  este  nombre  per- 
teneciente á  la  ciudad  de  Huetc  ,  y  con  el  de  Villa-vieja  que  ya 
tenia  en  tiempo  de  Higuera.  No  obstante  la  opinión  de  este  Au- 
tor ,  no  me  atrevo  á  determinar  que  por  hallarse  cerca  del  Jugar 
de  Hito  deba  reducirse  á  Villa-vieja  el  antiguo  Istonium.  El  nom- 
bre de  Hito  es  mas  verosímil  provenga  de  alguna  coluna  milia- 
ria ,  6  Hito  descubierto  en  aquel  pueblo ,  por  las  inmediaciones 
del  qual  pasaba  una  calzada  romana  ,  de  la  que  hablaré  quando  tra- 
te de  las  que  cruzaban  por  la  Celtiberia.  Como  esta  calzada  pasaba 
igualmente  á  un  quarto  de  legua  al  occidente  de  Villa-vieja ,  y  co- 
mo no  he  podido  descubrir  que  tuviese  comunicación  con  este 
pueblo ,  es  verosímil  que  al  tiempo  de  fabricar  dicha  calzada  ya 
estuviese  despoblado, ó  reducido  á  una  corta  población , como  es  la 
de  Hito. 

£1  mismo  Higuera  (que  iba  haciendo  su  juicio  según  le  lle- 
gaban las  noticias  que  le  comunicaban  sus  amigos)  había  ya  an- 
tes ,esto  es, en  la  pag.  249.  b.  reducido  este  mismo  lugar  de  J>- 
tonium  al  de  Cañábate  en  el  mismo  Obispado  de  Cuenca,  y  qua- 
tro  leguas  y  media  al  nordeste  de  la  villa  de  San  Clemente.  Allí, 
dice ,  que  hay  vestigios  de  pueblo  muy  antiguo ,  con  paredones 
de  argamasón ,  y  que  detras  del  Casar  se  han  hallado  cavando 
ídolos  de  bronce ,  urnas  ,  sepulturas ,  y  monedas  del  tiempo  de 
Constantino  dentro  de  ellas.  Yo  no  me  atrevo  á  determinar  entre 
¿stos  dos  sitios;  pero  el  de  Cañábate  me  parece  mas  acomodable 
que  el  de  Hito  á  la  longitud  y  latitud  que  propone  Ftolomeo  en 
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Istonium.  Ya  Molecio  en  las  notas  á  este  Geógrafo  se  inclinó  á  es- 
ta opinión ,  aunque  con  el  grave  error  de  confundir  á  Cerbera 
del  Obispado  de  Cuenca  (igualmente  distante  de  Hito  que  de 
Cañábate ,  y  cerca  de  la  qual  dice  estaba  Istontum)  con  Cerbera 
del  rio  Alama  ,  que  cae  hacia  la  Rioja. 

Alaba  *   .  .  .  .  12.  12.    40»  so. 

Este  pueblo  de  los  Celtiberos  ninguna  conexión  tiene  coa 
otro  casi  del  mismo  nombre  ,  que  Plinio  coloca  en  los  Vardu- 
los.  Tampoco  la  tiene  con  el  Alabone  mencionado  en  el  Itinera- 
rio de  Antonino  en  el  camino  de  Tarazona  á  Zaragoza ,  porque 
era  del  Convento  cesaraugustano  ,  y  los  Alabanenses  de  Plinio  del 
de  Cartagena.  Es  menester  buscar  este  Alaba  en  menos  latitud  y 
longitud,  y  dentro  del  Convento  de  Cartagena ,  donde  Plinio 
(como  va  dicho)  coloca  los  Alabanenses,  que  sin  duda  son  los 
vecinos  del  Alaba  de  Ptolomeo.  Yo  habia  creído  que  este  Alaba 
podia  ser  una  mansión  que  el  Itinerario  de  Antonino  coloca  en 
el  camino  de  Laminio  á  Zaragoza  por  el  Obispado  de  Cuenca , 
entre  Urbiaca  y  Agiría; pero  como  Agiría  está  generalmente  redu- 
cido á  la  ciudad  de  Daroca ,  y  Albonia  solo  dista  legua  y  media 
al  mediodía  de  esta  ciudad ,  no  puede  situarse  en  esta  parte  pue- 
blo que  pertenezca  á  la  Celtiberia,  que  (según  Estrabon)  no  ex- 
tendía sus  límites  á  las  faldas  orientales  del  Idubeda. 

El  Señor  Traggía  cree  que  este  Alaba  sea  un  pueblo  del 
mismo  nombre  á  la  orilla  del  río  Celda.  Pero  para  esta  re- 
ducción hay  la  misma  repugnancia  que  para  Albonica ;  esto  es, 
que  el  Celda  corre  ya  fuera  de  los  límites  de  la  Celtiberia.  Yo 
creo,  que  mientras  no  se  descubran  otros  vestigios  ,  podríamos 
reducir  el  Alaba  de  Ptolomeo  y  los  Albanenses  de  Plinio  á 
Albaladejo  del  Cuende ,  pueblo  situado  entre  Valverde  y  la  Par- 
ra ,  distante  cinco  leguas  y  medía  al  sur  de  Cuenca ,  inmediato  á 
las  calzadas  romanas  (de  que  hablaremos),  donde  con  corta  di- 
ferencia conviene  la  graduación  que  pone  Ptolomeo,  y  no  descon- 
viene el  nombre  de  Albaladejo  ,  cuyo  tema  es  el  de  Alaba. 
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LlBANA,Ó  LoTBANA  12.  20.     40.  IO. 

Si  atendemos  á  la  graduación  de  Ptolomeo  ,  la  situación  de  es- 
te pueblo  era  poco  distante  del  antecedente.  Yo  no  me  atreveré 
á  determinar  su  verdadera  situación ,  que  el  Señor  Traggia  sos- 
pecha haber  sido  en  Almodovar  del  Pinar.  Pero  por  lo  que  pue- 
da valer  diré,  que  el  Padre  Higuera  la  reduce  á  un  sitio  llamado 
las  Cuevas ,  cerca  del  Villar  del  Maestre ,  tres  leguas  al  poniente 
de  la  ciudad  de  Cuenca.  Dice,  que  allí  hay  grandes  antigüeda- 
des ,  piedras  sillares  ,  paredones  de  argamasa  ,  cuevas  de  piedra  pi- 
cada ,  donde  se  ofrecían  sacrificios  á  los  ídolos  ;  que  se  han  halla- 
do muchas  monedas  Romanas ;  y  que  la  población  está  en  un  al- 
to cercado  de  peñas.  A  la  noticia  de  Higuera  añado  ,  que  á  lo  me- 
nos en  la  graduación  conviene  Villar  del  Maestre  con  la  que  Pto- 
lomeo propone  en  este  pueblo ,  de  que  vamos  tratando. 

Urcesa  11.  40.    39.  45. 

Si  atendemos  á  la  graduación  de  Ptolomeo  ,  debemos  buscar 
á  Urcesa  en  los  confines  meridionales  de  la  Celtiberia.  Pero  co- 
mo carecemos  de  otros  vestigios ,  me  parece  que  este  pueblo  se 
quedará  sin  reducción.  Sin  duda  que  por  convenirle  la  altura  de 
polo  creyeron  algunos  que  se  podía  reducir  á  Requena  o  á  Utiel; 
y  yo  adoptaré  primero  este  dictamen ,  que  el  de  los  que  lo  quie- 
ren llevar  á  Uclés ,  sin  mas  razón  que  la  remotísima  semejanza 
del  nombre.  Nuestro  Morales  no  se  atrevió  á  decidir  sobre  esta 
última  reducción  ;  y  á  mí  me  sucede  lo  mismo ,  aunque  he  ob- 
servado que  á  Uclés  parte  de  medio  á  medio  la  calzada  que  pa- 
sa por  Cabeza  del  griego  y  viene  de  Cartagena  ;  pero  también  la 
que  viene  de  Valencia  atraviesa  por  Requena. 
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§.  III. 

De  los  Lusones. 

listos  pueblos  componían  (según  Estrabon )  una  parte  de  los 
Celtiberos;  pues  según  el  mismo  autor,  ocupaban  el  preciso  espa« 
cío  donde  el  Tajo  tiene  sus  fuentes  :  esto  es,  aquella  parte  de  la 
provincia  de  Cuenca  que  confina  con  el  Señorío  de  Molina ,  j 
con  el  Rey  no  de  Aragón.  Nuestro  Geógrafo  habla  de  fuentes 
del  Tajo  en  plural ,  siendo  así  que  la  del  Tajo  no  es  mas  de  una 
denominada  Fuente-garcia ,  según  la  común  opinión  ,  pero  no  se- 
gún la  del  Señor  Bouvles  Yo  conjeturo ,  que  Estrabon  entendió 
por  fuentes  del  Tajo  las  del  Guadiela  ,  del  Cuervo  ,  y  del  Esca- 
bas  que  nacen  muy  cerca ,  los  quales  corren  casi  paralelos  con 
aquel  rio  ,  y  reunidos  entran  en  él  sobre  la  olla  de  Bolarque  *. 

Appiano  dice ,  que  los  Lusones  eran  vecinos  al  Ebro ,  y  de  los 
Numantinos.  Pero  esta  vecindad  no  se  debe  tomar  en  todo  rigor, 
sino  latamente  ;  en  cuyo  sentido  podían  considerarse  los  Lusones 
vecinos  á  aquel  rio  ,  distando  solo  de  él  como  veinte  y  quatro  le- 
guas 3.  El  mismo  Appiano  añade ,  que  estos  Lusones  se  retiraron 
á  Complega ,  ciudad  rica  recientemente  fundada  ,  y  que  lo  hicie- 
ron porque  no  tenían  tierras  capaces  de  sustentarlos. 

Complega. 

No  es  fácil  adivinar  donde  estaba  situada  esta  ciudad ,  ni  si 
pertenecía  á  la  Sedetania  ó  á  la  Celtiberia ;  lo  qual  es  mas  ve- 

i    Véase  $a  introducción  i  la  Hitt.  lio  de  tres  pasos  de  ancho ;  cuya  agua 

natur.  y  á  la  Geografía  Física  de  España  en  saliendo  i  quatro  pasos  se  pierde  to- 

pag.  140.  El  Señor  Bouvles  en  el  lugar  da ,  y  se  sume  en  el  valle  vecino,  de 

citado  áica  „  que  muchos  creen  que  el  suerte  que  ni  una  sola  gota  de  esta  fuen- 

Tajo  tiene  su  nacimiento  en  Fuente-  gar-  te  llega  al  Tajo- 
cia ,  que  está  mas  arriba  de  un  valle  lia-       2    Véase  el  Mapa  del  Obispado  de 

mado  Vegas  del  Tajo  ;  pero  que  él  cree  Cuenca  por  el  Señor  López, 
lo  contrario  ,  pues  Fuente-garcia  es  un       3    Appiano  de  bell.  Hispa  ni* ,  lib. 

téuue  manantial , que  forma  un  charqui-  3.  pag.  468.  edit.  Amstclod.  1670. 
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rosí mil,  siendo  como  era  de  los  Lusones,  y  estos  una  de  las  par- 
cialidades de  los  Celtiberos.  Appiano  en  su  lib.  3.  pag.  279.  dice, 
que  después  que  Tib.  Graco  hizo  levantar  á  estos  el  sitio  de  Ca- 
ravi,le  salieron  al  encuentro  20®  hombres  de  los  vecinos  deCom* 
plega  con  ramos  en  las  manos  y  afectando  que  deseaban  la  paz; 
pero  que  luego  descubrieron  sus  intenciones  y  le  atacaron ,  in- 
troduciendo gran  tumulto  y  pavor  en  el  exercito  Romano.  Pero 
que  el  General  de  este  fingiendo  huir ,  volvió  contra  los  que  le 
atacaban  y  los  puso  en  fuga ,  ocupando  luego  su  ciudad.  De  aquí 
infiero ,  que  Complega  no  estaría  muy  lejos  de  Caravi ,  ciudad 
situada  en  las  inmediaciones  de  Borja ;  y  combinando  esta  cir- 
cunstancia con  la  de  ser  inmediato  í  los  Lusones ,  me  parece  se 
podrá  situar  hacia  Priego  ó  sus  vecindades .  donde  el  pais  ofre- 
ce mas  proporciones  para  el  cultivo  de  las  que  tenían  estos  últi- 
mos pueblos  cerca  de  las  fuentes  del  Ta/o  y  del  Guadiela. 

§.  IV. 

De  los  Arroacos  y  sus  ciudades, 

D  e  los  A  re  vacos ,  dice  Estrabon  ,  que  eran  una  de  las  quatro 
parcialidades  de  que  se  componían  los  Celtiberos.  Pero  como  no 
distingue  los  limites  de  estas  parcialidades ,  es  difícil  atinar  qua- 
les  eran  los  de  estos  pueblos  por  la  parte  del  sur  y  del  poniente; 
pues  por  la  del  oriente  y  norte  suponemos  que  serian  los  mismos 
que  los  de  toda  la  región  ,  esto  es ,  el  Idubeda  ,  continuando  por 
las  cumbres  del  Moncayo  ,  y  por  las  sierras  de  Oca  y  Urbion  has- 
ta el  confín  del  Obispado  de  Osma  con  el  Arzobispado  de  Bur- 
gos ;  desde  cuyo  confín  debemos  suponer  que  su  linea  occidental 
tocaba  en  el  Duero  entre  Aranda  y  Roa ,  porque  esta  última  villa, 
señalada  en  el  Itinerario  de  Antonino  con  el  nombre  de  Rauda, 
pertenecía  á  los  Vacceos  según  Ptolomeo. 

Si  el  Segobia  señalado  por  el  mismo  Geógrafo  en  los  Areva- 
cos  ,  es  la  actual  ciudad  de  este  nombre ,  esta  linea  divisoria  oc- 
cidental debia  desde  Roa  dirigirse  un  poco  al  sudueste  para  com- 
prehender  esta  ciudad  en  el  distrito  de  aquellos  pueblos :  y  en  es- 
Tom.  I1L  N 


Digitized  by  Google 


98  MEMORIAS  DE  LA  ACADEMIA 

te  caso  ,  se  podrá  prolongar  basta  la  sierra  de  Guadarrama ,  poco 
distante  de  Segobia ,  y  continuar  por  ella  hasta  encontrarse  con  el 
Idubeda  por  el  norte  de  Calatayud.  Así  se  verificará  que  Termes 
7  Confloenta ,  aunque  meridionales  al  Duero ,  queden  compre- 
hendidos  en  el  distrito  de  los  Arevacos  ;  así  como  Bilbilis ,  Ncrto- 
briga ,  Ocelis  y  Caisada  en  los  Celtiberos. 

Florez  cree  que  el  rio  de  Osma ,  llamado  Ucero  ,  es  el  Areva, 
de  quien  (según  Plinio)  tomaron  nombre  los  Arevacos;  y  real- 
mente., yo  no  descubro  otro  de  mas  caudal ,  ni  mas  propio  de 
esta  región  ;  porque  el  Arlanza  y  Arianzon  ya  corren  por  la  parte 
septentrional  de  los  montes  de  Oca ,  y  el  Adaja  y  Eresma  tienen 
su  curso  por  los  Vacceos. 

Veamos  ahora  las  ciudades,  de  los  Arevacos ,  que  como  pue- 
blos considerados  Celtiberos  por  Estrabon  » deben  entrar  en  nues- 
tra cuenta.  Nuestro  compañero  el  Señor  Loperraez  en  su  descrip- 
ción del  Obispado  de  Osma  nos  ha  dado  noticia  de  estos  pue- 
blos ;  pero  este  escritor  no  se  detiene  en  individualizar  sus  ciuda- 
des menos  conocidas ,  según  las  refiere  Ptolomeo.  Entre  estas  la 
primera  es  la  de 

CONFLOENTA  II,  4a.  50. 

El  nombre  de  Confloenta  me  hace  sospechar que  este  pue- 
blo podía  estar  situado  en  la  confluencia  de  algunos  de  los  rios  que 
se  unen  al  Duero  >  y  según  su  altura  de  polo  se  puede  reducir  á  la 
del  Abisejo,  que  entra  en  aquel  rio  por  la  parte  del  sur  frente  de 
Roa ,  y  buscar  sus  ruinas  hácia  las  Berlangas. 

Clunza  Colonia.  n.  42, 

El  sitio  de  Clunia  es  tan  conocido  (y  lo  han  descrito  tam- 
bién el  Maestro  Florez  *  y  el  Señor  Loperraez  1  los  quales  nos 
han  dado  el  plano  de  sus  ruinas  con  noticia  de  sus  inscripciones 

1  Florez  E.  S.  tora.  VII.  desde  k  a  Historia  de  Osma ,  tom.  II.  pags. 
pag.  376.  basta  la  280.  310.  y  siguientes. 
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y  antigüedades)  que  no  hallo  por  preciso  repetirlo ;  y  baste  solo 
saber  que  Clunia  estuvo  en  el  Obispado  de  Osma ,  y  Arcipres- 
tazgo  de  su  mismo  nombre ,  en  un  cerro  llamado  nuestra  Señora 
del  Castro  ,  que  cae  al  nordeste  de  la  villa  de  Coruña  del  Conde , 
y  que  Coruña  en  el  concepto  de  Plinio  era  fin  de  la  Celtiberia; 
porque  esta  no  pasaba  mas  allá  de  las  sierras  Distercias  o  mon- 
tes de  Oca ,  que  por  el  norte  separaban  á  los  Celtiberos  de  los 
Verones  y  Murbogos. 

Termes  n.  50.    42.  26*. 

Esta  era  otra  ciudad  de  la  misma  nación ,  que  los  dos  ya  cita- 
dos autores  sitúan  en  el  confín  del  Obispado  de  Osma ,  dentro  del 
de  Sigüenza  en  un  despoblado ,  donde  se  conserva  una  capilla 
con  el  nombre  de  nuestra  Señora  de  Tiermes ,  de  cuyas  ruinas 
nos  ha  dado  noticia  el  Señor  Loperraez 

Appiano  llama  á  esta  ciudad  Termancia ,  y  la  hace  vecina  de 
los  Numantinos  * ,  délos  quales  solo  dista  Termes  casi  12  leguas. 

Otro  pueblo  con  nombre  de  Ther medaño  Thermida  pone  Pto- 
Iomeo  en  los  Carpetanos;  y  generalmente  lo  reducen  nuestros  an- 
tiquarios  al  lugar  de  Tielmes  en  la  ribera  de  Tajuña ,  entre  Pera- 
les y  Caravana. 

UXAMA    A&GBLJB  II.   50.      42.  15. 

Ptolomeo  distingue  muy  bien  esta  ciudad  con  el  nombre  de 
Argel* ;  porque  en  los  Autrigones  habia  otra  con  el  sobrenombre 
de  Barca  ó  Ibarca.  Quanto  á  la  presente  nos  sucede  lo  mismo  que 
con  las  de  Clunia  y  Termes.  £1  Señor  Loperraez ,  y  el  M.  Florez 
nos  han  excusado  el  trabajo  de  describirla.  £1  primero  ha  publi- 
cado su  plano  y  antigüedades ,  y  ha  reducido  su  precisa  situación 
al  mediodía  del  Burgo  de  Osma ,  en  un  cerro  mas  abaxo  de  la 
confluencia  de  los  ríos  Uzero  y  Abion.  Lo  que  dice  el  segundo 

t  Historia  de  Osma ,  tom.  II.  p.  3  j .  expedición  de  Q.  Pompey o  Anlo  p.  jo©\ 
*    Véase  su  texto ,  en  que  refiere  la   de  la  ya  citada  edic. 

Na 
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sobre  esta  ciudad  se  puede  ver  en  su  tom.  VII.  de  la  Espafia  Sagra- 
da pag.  273. 

Setortia  Lacta  12.  30.    41.  40. 

Es  difícil  determinar  la  situación  de  este  pueblo,  pues  abso- 
lutamente nos  faltan  vestigios  por  donde  descubrirlo.  Según  su 
graduación  deb«  corresponder  dentro  del  Obispado  de  Sigüenza. 
El  Señor  Loperraez  no  se  atrevió  á  reducirlo  á  pueblo  alguno. 
Florez  ha  creido  que  el  nombre  de  Setortia  es  corrupción  de  Se- 
gó ntia  ,  y  que  se  dixo  Lacta,  como  contrapuesto  á  alguna  de  las 
varias  Segontias  que  habia  en  España  ,  según  Plinio ;  pero  yo  ha- 
llo mas  repugnancia,  y  es  que  Ptolomeo  la  coloca  en  los  Areva- 
cos  ,  y  que  la  actual  ciudad  de  Sigüenza  cae  en  la  Celtiberia  pro- 
pia ,  como  se  reconoce  del  Itinerario  de  Antonino ,  que  en  el 
camino  de  Emérita  á  Carsaraugusta  ,  por  Toledo  y  Alcalá  ,  la  si- 
túa entre  Cesada  y  Bilbilis  ,  ambos  pueblos  de  la  Celtiberia. 

Por  otra  parte  Estrabon  (como  ya  he  observado)  habla  de 
una  Serguntia  á  las  márgenes  del  Duero ,  y  este  rio  corría  por  los 
Arevacos. 

Plinio  la  hace  del  Convento  cluniense ,  y  Sigüenza  estaba  por 
su  distrito  en  el  Cesar- augustano,  pues  cae  entre  Calagurris  y  Com- 
pluto.  Termes  era  mas  meridional  de  Clunia ,  Compluto  de  Za- 
ragoza. 

Si  atendemos  í  las  graduaciones  de  Setortia  Lacta  por  la  lon- 
gitud ,  debemos  colocarla  como  1 2  leguas  al  oriente  de  Osma  :  y 
aunque  esto  podria  convenir  á  la  segunda  Segontia  del  Itinerario 
mas  bien  que  á  la  primera ,  repugna  por  otra  parte  quanto  á  la 
latitud ;  pues  debería  caer  al  sur  del  camino  de  Zaragoza ,  y  mu- 
cho antes  que  la  segunda  Segontia. 

Si  nos  arreglamos  á  las  predichas  graduaciones  ,  debemos  co- 
locar el  Setortia  Lacta  de  Ptolomeo  en  el  Obispado  de  Sigüenza, 
y  en  el  confín  del  reyno  de  Aragón ,  y  en  este  concepto  lo  he 
situado  en  el  mapa  que  presento  hacia  Monteagudo. 
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>>-  Vblvca  ó  Voluce.  IT.  50.    41.  50. 

Vcluca  por  su  graduación  era  pueblo  solo  distante  diez  minu- 
tos ,  esto  es ,  cerca  de  -tres  leguas  al  norte  de  la  ciudad  de  Osma, 
y  otras  diez  al  occidente.  Pero  así  como  en  lo  primero  no  tengo 
duda ,  así  en  lo  segundo  hallo -alguna  repugnancia ;  y  me  fundo  en 
que  en  el  camino  del  Itinerario1  ab  Ast  úrica  per  Cantabriam  Casar 
augustam ,  hay  un  pueblo  con  el  nombre  de  Voluce,  situado  i 
igual  distancia  entre  Vas&ma  (que  se  enriende  generalmente  pot 
Osma)  y  Numancia;  y  en  este  concepto  ha  creído  el  Señor  Lo- 
perraez con  otros  varios  literatos ,  qué  este  Voluce  es  el  Veluca 
de  Ptolomeo  ,  y  como  tal  lo  ha  reducido  al  lugar  de  Blacos ,  una 
legua  de  Calatañazor.  Pero  yo  creo  que  Veluca  ó  Veluce  estaría 
mas  bien  en  el  lugar  de  Lama-llana ,  como  se  verá  quando  se 
trate  de  Sabia. 

v  fea  B  fe  9 

Este  pueblo  es  enteramente  desconocido  ,  y  hasta  ahora  nadie 
se  ha  atrevido  á  determinar  su  posición.  El  Señor  Loperraez  ha- 
bla de  unas  ruinas  de  poblacióff  romana  ,  descubiertas  un  tiro  de 
bala  y  al  norte  del  lugar  de  las  Cuevas ,  tres  leguas  entre  ponien- 
te y  mediodía  de  la  ciudad  de  Soria;  donde  dice  se  halla  un 
cerro  de  subida  inaccesible  por  la  parte  del  norte ,  poniente  y 
mediodía  ,  ya  por  su  elevación  ,  ya  por  hallarse  rodeado  de  peñas; 
y  añade,  que  en  su  cumbre  se  forma  un  llano  reducido ,  que  so- 
lo tiene  entrada  por  el  lado  que  mira  al  oriente ,  y  que  para  im- 
pedirla construyeron  un  murallon ,  de  que  se  conservan  ruinas : 
que  en  este  llano  se  hallan  pedazos  de  armas  y  pertrechos  mi- 
litares ,  y  se  han  descubierto  piedras  sillares ,  y  algunas  inscrip- 
ciones que  se  han  empleado  en  una  ermita  y  algunos  edificios 
del  contorno  ,  y  que  pueden  verse  desde  la  pag.  20.  de  su  tom.  í. 
del  Obispado  de  Osma  en  adelante.  A  este  sitio ,  descrito  por  el 
Señor  Loperraez ,  y  donde  indubitablemente  hay  señales  de  po- 
blación romana ,  conviene  con  cortísima  diferencia  la  gradua- 
ción señalada  por  Ptolomeo ;  y  en  este  concepto  dexarémos  re- 
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ducido  i  las  Cuevas  el  pueblo  de  Tucrjs ,  mientras  no  se  descubran 
otros  vestigios. 

...  ....     •   • .  . .  • 

Nuxancia.   »«.  1a.  30.    42.  50. 

Esta  célebre  población ,  cuya  resistencia  i  todo  el  poder  ro- 
mano hace  tanto  honor  á  los  Celtiberos .  es  ya  tan  conocida,  que 
se  han  quedado  sin  fuerza  todos  los  argumentes  que  se  hacian 
para  Uevarla  á  Zamora  y  otras  .partes.  Su  situación  sobre  la  mar- 
gen izquierda  del  Duero ,  poco  mas  abaxo  del  puente  Garray ,  y 
en  aquella  parte  en  que  el  Arciprestazgo  de  Campo  (uno  de  los 
del  Obispado  de  Osma )  confína  con  los  de  Gomara  y  Rabane- 
ra del  mismo  Obispado ,  la  señala  el  Señor  JLoperraez  con  bas- 
tante individualidad  en  su  mapa  colocado  al  frente  del  primer 
tomo ,  y  su  plano  lo  ha  publicado  (entre  otros)  en  el  segundo. 
Aquí ,  y  en  el  tomo  VIL  de  la  España  Sagrada  se  pueden  ver  las 
noticias  de  las  ruinas  y  antigüedades  de  esta  población. 

Segubia   13.  30.    42.  25. 

Yo  tengo  grandes  dudas  de  que  esta  Segubia  sea  la  moder- 
na ciudad  de  Segobia ,  de  que  se  hace  mención  en  el  Itinerario 
de  Antonino  en  el  camino  largo  desde  M crida  á  Zaragoza ,  que 
pasaba  por  las  inmediaciones  de  esta  Corte.  Por  su  longitud  en 
13.  grados  y  30.  minutos  resulta  ser  el  pueblo  mas  oriental  del 
pays  que  ocupaban  los  Arevacos ;  y  siendo  así  que  Clunia  y  Con- 
floenta  eran  los  mas  orientales ,  y  no  pasaban  de  1 1 .  grados ,  ya 
se  vé  que  los  Arevacos  con  muchas  leguas  no  podían  llegar  has- 
ta Segobia ;  la  qual  (según  el  sitio  que  ahora  tiene)  se  debía  colo- 
car en  9.  grados.  No  obstante ,  yo  no  me  pondré  en  el  empeño  de 
despojar  á  Segobia  de  la  posesión  en  que  se  halla ,  aun  á  cos- 
ta de  dar  á  los  Arevacos  15.  ó  20.  leguas  mas  de  extensión  há- 
cia  el  occidente. 
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Ñau  da  Augusta.  '. . .  13.  15.    42.  50. 

-  Esta  población ,  cuyo  nombre  se  debe  arreglar  por  Pllnio ,  que 
le  da  el  de  No*va  Augusta,  es  una  de  las  desconocidas.  Por  su 
graduación  corresponde  ya  fuera  del  Obispado  dé  Osma ,  y  aun 
de  la  Celtiberia ;  pues  caería  al  norte  de  las  sierras  Distercias ,  tí 
montes  de  Oca.  Pero  como  esto  mismo  le  sucede  á  Numancia , 
no  obstante  que  se  sabe  indubitablemente  que  era  pueblo  Cel- 
tibérico ,  podemos  apelar  al  ordinario  recurso  del  error  con  que 
están  formadas  las  tablas  de  Ptolomeo.  Por  esto  resulta  ,  que  No- 
va Augusta  estaba  unos  40.  minutos  mas  al  sur  que  Numancia, 
y  consiguientemente  como  unás  12.  leguas  dentro  del  Obispado 
de  Sigüenza ,  y  en  el  confín  de  Aragón.  Poco  mas  al  norte, y 
entre  Numancia  y  Nova  Augusta  caía  la  Augostobriga  de  los 
Pe lendones  (de  que  luego  hablaremos);  y  siendo  tan  semejantes 
los  -nombres ,  me  persuado  que  puede  habérsele  dado  el  de  No- 
va Augusta ,  por  haberse  fundado  con  habitantes  o  colonos  de 
Augustobriga.  Yo  baxo  la  protexta  que  tantas  veces  tengo  he- 
cha ,  y  en  atención  i  las  expuestas  razones,  la  coloco  en  mi  ma- 
pa hacia  Maranchon  >  quatro  leguas  al  sur  de  Arcos. 

*♦  V. 

De  los  pueblos  Pelendonts. 

Sabemos  por  Estrabon ,  que  estos  pueblos  eran  otra  de  las  qua- 
tro parcialidades  en  que  estaban  divididos  los  Celtiberos ,  y  que 
en  ellos  nacia  el  Duero.  Plinio  dice ,  que  en  ellos  estaba  situa- 
da Numancia  ;  y  aunque  Ptolomeo  no  expresa  lá  graduación  de 
estos  pueblos  ,  se  infiere  por  las  que  señala  á  las  otras  ciudades  de 
su  distrito ,  como  sucede  con  la  de  Augustobriga ,  que  coloca  1  o; 
minutos  mas  al  sur  que  Numancia ,  y  también  por  el  Itinera- 
rio de  Antonino  sabemos  que  caia  entre  esta  ciudad  y  la  de 
Zaragoza ;  y  siendo  así  que  el  nacimiento  del  Duero  se  reconoce 
á  la  parte  opuesta ,  esto  es  ,  al  norte  de  Numancia ,  es  indudable 
que  esta  ciudad  debia  ser  una  de  las  que  comprehendia  el  pays 
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de  los  Pelendones ,  que  se  puede  reducir  sin  dificultad  i  todo  el 
Arciprestazgo  del  Campo ,  y  á  la  parte  septentrional  de  los  de 
Gomara,  Rabanera, y  Cabrejas  en  el  Obispado  de  Osma  j  pues  en 
este  preciso  espacio  se  halla  el  nacimiento  del  Duero  Ja  antigua 
Numancia,  y  la  Augustobriga  del  Itinerario  de  Autonino,  y  otras 
poblaciones  de  su  distrito. 

•  .  .     .  ■•  •       ■  '           •  •  ■< 

Vjsontium.  ii.  30.    42.  50. 

No  es  tan  fácil  descubrir  la  situación  de  este  pueblo  de  los 
Pelendones  ,  como  lo  ha  sido  el  hallar  la  de  Numancia  ,  y  el  de 
Augustobriga.  £1  Señor  Loperraez  se  inclina  á*  que  puede  redu- 
cirse á  un  cerro  situado  al  mediodía  de  la  villa  de  Vinuesa  ,  en  la 
parte  mas  septentrional  del  Obispado  de  Osma  ,  porque  en  él  se 
han  hallado  varias  antigüedades  Romanas  :  y  es  cierto  ,  que  sien- 
do la  latitud  de  Vhontptm  la  misma  que  la  de  Numancia. con  cor- 
ta diferencia ,  no  hay  repugnancia  en  que  este  cerro  fuese  la  an- 
tigua Visontium  tiÁ  pesar  de  que  en  la  longitud  intervenga  la  dife- 
rencia de  un  grado ;  pues  tiene  inscripciones  y  ruinas. 

■  • 
Augustobriga   11.  30.    42.  40. 

De  esta  población  nos  conservo  igualmente  memoria  el  Iti- 
nerario de  Antonino  en  el  camino  que  tiene  por  título  :  ab  Astu~ 
rica  per  Cantabriam  Cdsaraugustam  ;  cuyo  camino  pasaba  por  Os- 
ma, Voluce,  y  Numancia  mas  adelante,  situándola  á  23.  millas 
de  distancia  y  17.  antes  de  Tarazpna,  por  cuya, ciudad  continua- 
ba dicho  camino.  Esta  situación  corresponde  en  el  mapa  del  Se- 
ñor Loperraez  entre  los  lugares  de  Masegoso  y  Pozalmuro.  Di- 
cho Historiador  trae  varias  inscripciones  itinerarias ,  en  que  se 
halla  el  nombre  de  Augustobriga  ya  publicadas  por  Zurita ,  y  des- 
Cubiertas  por  dicho  Señor  en  la  entrada  de  la  iglesia  de  Aldea 
del  Pozo,  en  el  cementerio  de  la  de  Calderuela,  y  en  el. camino 
del  lugar  de  Corto  á*  la  villa  de  Suella-cabra ,  rodas  inmediatas  á 
Pozalmuro.  Estas  circunstancias  y  la  de  hallarse  este  pueblo  sobre 
la  vía  militar  romana  ,  me  hacen  reducir  Augustobriga  á  sus 
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inmediaciones ,  dexando  la  precisa  determinación  de  sus  ruinas  á 
los  naturales  del  pais,  que  á  poca  costa  podrán  descubrirlas. 

Sabia  •  12.  20.    42.  4°* 

Esta  población  es  la  tercera  que  Ptoloraeo  señala  en  los  Pe-  . 
tendones ,  y  nos  es  absolutamente  desconocida.  Si  atendemos  á  su 
longitud  debemos  colocarla  6.  leguas  al  occidente  de  la  ciudad  de 
Numancia;  y  si  á  su  latitud,  3.  leguas  al  sur  de  esta  misma.  Así, 
vendría  á  caer  no  lejos  del  lugar  de  Blacos ,  donde  el  Señor  Lo- 
perraez  dice  que  hay  muchos  cimientos  de  edificios  y  fragmen- 
tos que  manifiestan  haber  habido  población  grande  en  lo  anti- 
guo; donde  se  descubren  medallas  celtibéricas  y  romanas,  y  hu- 
bo en  otro  tiempo  piedras  con  inscripciones ,  que  ya  no  existen. 
Y  aunque  dicho  Escritor  cree,  que  estas  ruinas  de  Blacos  son  de 
la  antigua  Veluca  ,  d  Veluce  del  Itinerario ,  Blacos  está  demasia- 
do cerca  de  Osma  para  que  puedan  acomodársele  25.  millas  que 
pone  dicho  Itinerario  entre  Uxama  y  Voluce,  y  entre  Voluce  y 
Numancia  :  y  aunque  efectivamente  haya  error  en  estas  disran- 
cias (pues  desde  Osma  á  Numancia  no  hay  50.  millas ,  que  hacen 
12.  leguas  y  media,  sino  solamente  10.  leguas),  siempre  habremos 
de  convenir  en  que  Voluce  estaba  en  medio  del  camino  de  estas 
dos  ciudades  ,  y  por  consiguiente  habremos  de  reducirlo  á  Lama- 
llana  ,  que  cae  precisamente  entre  estas  dos  poblaciones  ,  y  sobre 
la  via  militar  Romana ,  que  no  pasaba  por  las  ruinas  de  Blacos. 

De  las  Naciones  y  ciudades  mencionadas  en  los  Historiadores. 

De  los  Bellos,  y  de  los  Tithios. 

Conocidos  ya  los  pueblos  de  la  Celtiberia  y  de  los  Arevacos, 
de  que  hacen  mención  los  principales  Geógrafos ,  veamos  ahora 
los  que  mencionan  los  Historiadores  con  motivo  de  tratar  de  la 
guerra  que  en  estas  partes  hicieron  varios  Generales  romanos. 
Toro.  III.  O 
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Appiano  Alexandrino  habla  1  de  los  Bellos  y  los  Thhios ,  como 
pueblos  de  los  Arevacos ,  y  vecinos  á  Numancia  y  á  Nertobríga. 
No  hallo  dificultad  en  esta  reducción.  Hacia  esta  parte  se  halla  el 
lugar  de  Blacos ,  donde  el  Señor  Lopcrraez  quiere  reducir  á  Ve- 
luca.  En  su  nombre  descubro  otra  nueva  prueba  de  que  los  Be- 
llos debían  habitar  por  aquí.  Blacos  es  lo  mismo  que  Belacos ,  y 
Belacos  extensión  del  primer  nombre  Bellos.  De  los  Tithios 
no  es  fácil  adivinar  la  situación  i  pero  también  debian  caer  por 
estas  partes. 

De  los  Duracos. 

Hablando  nuestro  Chronista  Florian  de  Ocampo  en  el  cap.  3. 
del  lib.  2.  de  la  venida  de  los  Celtas  á  España ,  cuenta  que  an- 
daban entre  ellos  ciertas  parcialidades  que  llamaban  Arevacos ;  de 
los  quales  dice ,  que  tomaron  asiento  entre  Moncayo  y  el  Duero, 
donde  fundaron  algunas  poblaciones ,  y  que  andando  el  tiempo 
pasaron  este  rio,  y  se  ensancharon  mas.  Añade, que  con  estos  Are- 
vacos  venían  otros  pueblos  también  Celtiberos ,  llamados  Bero- 
nes,  Pelendones,  y  Duracos  que  algunos  pronunciaban  Uracos; 
y  después  de  decir  que  los  primeros  poblaron  en  la  Rioja,y  que 
aun  en  su  tiempo  era  vestigio  de  su  nombre  el  de  Briones  y  Bre- 
ña ,  pueblo  de  aquel  pais ,  observa  que  lo  mismo  le  sucedía  al  rio 
Duero  ,  que  habia  tomado  su  nombradia  de  los  Duracos ;  en  cuyo 
distrito  nacía  sobre  las  cumbres  occidentales  de  los  montes  Idu- 
bedas.  Hablando  de  este  monte  en  el  cap.  6.  lib.  1.  habia  dicho 
ya  que  pasaba  por  la  cumbre  de  Urbion  (dicha  montaña  de  los 
Pelendones )  donde  vivían  ciertos  Españoles  llamados  Uracos  o' 
Duracos ,  y  donde  están  las  fuentes  del  rio  Duero. 

.  De  toda  esta  relación  de  Ocampo  solo  se  deduce ,  que  en  su 
concepto  los  Duracos  eran  parte  de  los  Pelendones ,  y  que  ha- 
bitaban á  las  faldas  meridionales  de  la  sierra  de  Urbion ,  Obispado 
de  Osma.  Pero  como  no  comprueba  la  existencia  de  semejantes 
pueblos  con  alguno  de  los  Geógrafos  é  Historiadores  antiguos, 
y  solo  funda  su  dicho  en  ciertas  crónicas  Españolas  antiguas  (de 

1    Pag.  478.  y  490.  lib.  2-  Bel).  Hisp. 
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las  quales  infiero  que  la  una  será  la  de  su  favorito  el  Arcipres- 
te Julián ,  á  quien  cita  poco  mas  abaxo  en  el  cap.  3.  hablando  de 
otros  pueblos  de  aquella  región)  descartaré  de  la  Celtiberia  los  ta- 
les Duracos  d  Uracos ;  que  aun  quando  quieran  admitirse  no  se 
les  podría  asignar  otro  territorio  que  el  que  ocupaban  los  Pelen- 
dones  ;  los  quales  (  como  va  dicho  y  asegura  Estrabon)  vivían  en 
las  fuentes  del  Duero. 

Lucia   ó  Lv  t  i  a. 

Appiano  1  habla  de  una  ciudad  de  este  nombre ,  que  dice 
pertenecía  á  los  Arevacos ,  y  que  estaba  300.  estadios  distan- 
te de  Numancia.  £1  Señor  JLoperraez  no  entendió  bien  esta 
distancia,  pues  la  reduce  á  una  sola  legua;  siendo  así  que  son 
nueve  y  un  quarto.  Y  á  no  haber  sido  esta  la  verdadera  dis- 
tancia ,  no  hubiera  hecho  mucho  Escipion  quando  en  ocho  ho- 
ras la  andubo  para  castigar  á  los  vecinos  de  Lucia ,  que  pensa- 
ban socorrer  á  los  Numantinos.  El  Señor  Traggia  dice ,  que  (se- 
gún Ferreras)  corresponde  no  lejos  de  Almazan ;  que  otros  creen 
ser  Lezuza  ;  pero  que  ¿1  se  inclina  á  que  sea  Luco ,  cerca  de  Ari- 
za  y  Monteagudo.  En  esto  va  mejor  que  Ferreras  ,  que  confunde 
á  Lucia  con  Ilucia ,  pueblo  señalado  por  Livio  en  los  Oretanos. 
Yo  me  aparto  de  la  opinión  de  unos  y  otros ,  y  reduzco  Lucia 
á  las  inmediaciones  del  lugar  de  Cantalucia ,  poco  distante  del  río 
Ucero  en  el  Arciprestazgo  de  Osma ,  y  nueve  leguas  al  poniente 
de  la  antigua  Numancia;  porque  aquí  solo  conviene  esta  circuns- 
tancia ,  única  para  determinar  un  pueblo  aliado  de  los  Numanti- 
nos ,  á  quienes  pretendía  socorrer.  Cantalucia  conserva  el  nom- 
bre antiguo  con  la  adición  de  la  palabra  Canta,  que  acaso  será 
corrupción  del  griego  Katta  ,  que  significa  inmediación  ;  y  así  di- 
ré que  Cantalucia  es  el  lugar  inmediato  á  Lucia ,  y  que  por  allí 
se  deben  buscar  las  ruinas  de  esta  valerosa  ciudad  2. 

1  Tag.  528.  I¡b.  III.  Bell.  Hispan,    población  ,  así  como  Bri$a  ciuJr.d  ,  y 

2  En  U  lengua  céltica  (que  proba-  Dunum  montecillo  ó  colina  ,  y  cn  estc 
blemente  estuvo  en  uso  entre  nuestros  concepto  Cantalucia  será  el  pueblo  Lu- 
Ccluberos  )  la  palabra  Canta  significa  cia. 

O  2 
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O  C  I  L  I  S. 

El  mismo  Appíano  1  habla  de  otra  ciudad ,  llamada  Ocilis , 
que  supongo  yo  en  la  Celtiberia ;  porque  allí  hacia  la  guerra 
Quinto  Nobilior  que  la  sujetó.  Esta  ciudad  era  distinta  de  otra 
de  nombre  poco  desemejante ,  y  que  caia  en  la  Andalucía ,  Ha- 
llamada  Ocile.  £1  preciso  sitio  de  la  Celtibérica  no  es  muy  fácil 
de  adivinar;  pero  yo  congeturo  que  podria  ser  el  de  Medinaceli, 
pueblo  situado  entre  Sigüenza  y  Calatayud  ,  y  por  consiguiente 
en  el  preciso  espacio  que  ocupaban  los  Celtiberos.  Medinaceli 
conserva  en  su  terminación  el  nombre  de  Ocilis  ,  á  que  los  Mo- 
ros añadieron  el  de  Medinat,  que  significa  ciudad  ,  asi  como  lo 
hicieron  en  Medina  Sidonia ,  y  en  otras  partes.  El  Nubíense,  que 
escribía  á  mediados  del  siglo  XII.  le  da  el  nombre  de  Medinacelin, 
y  esto  y  lo  que  dice  Barreyros  1  en  su  Corografía  sobre  la  situa- 
ción de  este  pueblo ,  me  hace  creer  que  pudo  haber  sido  muy 
bien  el  Ocilis  de  Appiano ,  que  no  ha  cuidado  mucho  de  conser- 
varnos la  verdadera  ortografía  de  los  antiguos  nombres  Españoles. 
El  Señor  Lozano  en  su  Bastetania  y  Contestania,  parte  3?  dice  , 
que  en  Medinaceli  se  conserva  un  arco  romano ,  y  que  en  un  si- 
tio inmediato  hay  vestigios  de  población  antigua.  Si  esto  se  reco- 
nociese por  persona  tan  inteligente  como  este  curioso  Murciano, 
acaso  descubriríamos  mas  pruebas  de  mis  conjeturas.  Seria  de  de- 
sear que  este  sabio  prebendado  nos  explicase  las  noticias  de  lo 
que  allí  ha  visto. 

A  x  e  n  1  o. 

Axenio  era  (según  el  mismo  Appiano  S)  otro  pueblo  del  dis- 
trito de  Numancia  ;  de  la  qual  no  podía  estar  muy  lejos  ,  pues  el 
mismo  autor  nos  asegura  que  tenían  en  él  sus  almacenes  los  Nu- 
mantinos.  No  es  fácil  reducirlo  á  alguno  de  los  contenidos  á  los 
que  vivimos  tan  lejos  de  aquel  país. 


1  Pjg.  474.  y  484.  I¡b.  3.Bell.Hi$p.       3    Pag.  474-  Véase  este  texto  al 

2  Barreyros  eu  su  Corog.  f.  67.  b.      tratar  de  la  ciudad  de  Segeda. 
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De  esta  ciudad  nos  dice  Appiano  1  que  era  aliada  de  los  Ro- 
manos, que  en  el  año  de  574  de  Roma  la  cercaron  los  Celtiberos, 
y  que  fué  socorrida  por  Sempronio  Graccho :  y  aunque  no  nos 
individualiza  si  era  ó  habia  sido  de  la  parcialidad  de  aquellos  pue- 
blos ,  o'  acaso  de  otra  nación  inmediata  por  la  situación  a  que 
creo  se  debe  reducir ,  debemos  atribuirla  á  los  primeros ;  de  los 
quales  ya  dexamos  asentado  era  Balsione ,  que  reducido  á  fiorja, 
solo  debia  estar  distante  media  legua  de  Carabi.  En  efecto  ,  de  un 
pueblo  de  este  nombre  hace  mención  Antonino  en  la  via  mili- 
tar que  desde  Astorga  pasaba  por  la  Cantabria  ,  ó  mas  bien  por  la 
Celtiberia  i  Zaragoza,  y  lo  sitúa  a  18.  millas  de  Tarazona ,  y 
37.  o'  38.  de  Zaragoza  :  y  siendo  así  que  en  el  siguiente  camino 
mas  corto ,  y  solo  particular  para  la  comunicación  entre  estas  dos 
últimas  ciudades ,  coloca  á  Balsione  20  millas  de  Tarazona ,  re- 
sulta que  siendo  Balsione  pueblo  de  la  Celtiberia ,  es  verosímil 
lo  fuese  también  Carabi ,  que  quedaba  dos  millas  mas  atrás.  Así 
lo  ha  creído  Weselingio ;  pues  le  hace  uno  mismo  con  el  Carabis 
de  Appiano.  £1  Señor  Traggia  le  sitúa  i  23.  millas  de  Tarazona; 
pero  yo  solo  hallo  18.  en  todos  los  códices  citados  en  la  edi- 
ción del  mencionado  Weselingio ;  y  así  no  me  atrevo  á  adoptar 
su  reducción  al  lugar  de  Boquiñen ,  que  se  halla  muy  arrimado 
al  Ebro  para  que  la  calzada  romana  se  apartase  tanto  á  la  iz- 
quierda. 

B  E  L  G  I  D  A. 

Belgida  era  según  el  mismo  Appiano  ciudad  de  los  Celtibe- 
ros, y  fué  arruinada  por  Flacco  en  el  año  de  662.  Yo  tengo 
grandes  dudas  sobre  el  nombre  de  esta  ciudad ,  y  sospecho  hay 
error  en  el  texto  de  Appiano  3 ;  pues  ningún  Geógrafo  habla  de 
semejante  ciudad  de  los  Celtiberos,  y  si  de  los  Cántabros ;  por  lo 

1    Pag.  460.  con  notas  de  otros  varios  autores  falta 

a    Pag.  536.  En  la  traducción  latina  en  el  texto  latino  el  nombre  de  Belgc- 

de  Appiano ,  que  es  la  de  Enrique  Ste-  da ,  como  se  advierte  en  las  notas. 

phaoo  corregida  por  Alexaiidro  Tellio 
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que ,  d  bien  Appiano  por  Vcluca  o  Vclucc  puso  Belgida ,  d  bien 
entendió  á  los  Cántabros  por  los  Celtiberos;  pero  esto  segundo  re- 
pugna al  pays  donde  Flacco  hacia  la  guerra ,  que  era  la  Celtiberia; 
y  así  me  inclino  á  que  en  el  texto  de  Appiano  hay  error. 

A  R  B  A  C  A. 

Estephano  en  su  tratado  de  Urbis  et  Popults  menciona  uno 
de  este  nombre  en  los  Celribros ,  en  el  qual  no  hallo  otro  que  se 
le  parezca  que  el  de  Urbiaca ,  señalado  en  el  Itinerario  de  Anto- 
nino  en  la  via  militar  que  desde  La  mi  ni  o  ó  Fuen-llana  pasaba 
rectamente  á  Zaragoza  por  el  Obispado  de  Cuenca.  Si  Urbiaca  es 
Arbaca  (como  lo  creo)  se  debe  situar  hácia  los  confínes  de  dicho 
Obispado  con  el  rcyno  de  Aragón  ;  pues  por  el  Itinerario  resulta, 
que  solo  distaba  ocho  leguas  de  Agiría  ,  que  por  lo  común  se  re- 
duce á  Daroca.  Pero  reservo  discurrir  sobre  la  verdadera  situación 
de  este  pueblo  quando  se  trate  de  las  calzadas  ó  caminos  romanos, 
que  en  diversos  sentidos  cortaban  esta  región  *. 

Alce. 

Alce  es  población  solo  conocida  en  Livio  y  en  el  Itinerario 
de  Antonino  1  :  por  el  primer  autor  sabemos  que  Alce  debia  caer 
en  la  Mancha,  pues  Tiberio  Sempronio  Graccho  ,  que  desde  la 
Andalucía  pasaba  í  la  Celtiberia  ,  la  halló  en  su  camino  ;  y  él 
mismo  después  de  haberse  apoderado  de  Ercabica ,  volvió  atrás 
para  hacerlo  de  Alce.  La  dificultad  es  si  Alce  pertenecía  á  los 
Celtiberos  ,  o  á  los  Carpetanos.  Los  autores  que  podían  sacarnos 
de  esta  duda,  como  Plinio  y  Ptolomeo,  no  hacen  mención  de  es- 
ta ciudad.  Yo  me  inclino  á  que  pertenecía  á  los  primeros ;  por- 

i    E!  Geógrafo  Nubicnse  nombra  un  tre  Daruaca  ,  y  otros  pueblos  de  aquella 

pueblo  I  lanudo  Daruaca  háYia  «tas  par-  región  ,  como  si  la  «  y  la  a  de  Daruaca 

tes :  puede  ser  que  Daruaca  sea  el  Arba-  se  leyesen  unidas  como  diptongo  debe- 

ca  de  Stcphano,  y  en  este  caso  debe  re-  rá  resultar  el  nombre  de  Daroca. 
ducirsc  á  Diroca  ,  adonJe  convienen  las       2    Antonini  ltincrarium.  Edit.  Wc- 

disunc'us  que  dicho  Geógrafo  señala  en-  seling.  pag.  44$. 
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que  del  Historiador  romano  consta, que  quando  los  vecinos  de 
Certima  enviaron  sus  Embaxadores  al  campo  de  los  Celtiberos 
para  saber  si  podrían  contar  con  su  socorro  contra  las  fuerzas 
de  Graccho ,  estaba  el  campo  de  aquellos  pueblos  asentado  cer- 
ca de  Alce ,  que  sin  duda  era  de  su  confederación ,  y  de  mucho 
poder;  pues  desentendiéndose  Graccho  de  aquella  circunstancia, 
paso'  á  conquistar  otros  pueblos  de  la  Celriberia  ,  y  revolvió  lue- 
go contra  Alce,  que  privada  de  su  socorro ,  y  siguiendo  el  exem- 
plo  de  Ercabica  tuvo  que  entregarse. 

Por  otra  parte  ,  Alce  (según  el  Itinerario)  estaba  en  camino 
de  Laminio  á  Titulcia,  distante  10  leguas  de  aquel  primer  lugar, 
y  10  y  media  de  Titulcia.  De  la  situación  de  este  último  pueblo 
no  podemos  dudar  que  caia  frente  de  la  confluencia  del  Tajo  con 
Jarama  ;  y  aunque  la  de  Laminio  no  nos  es  tan  conocida  (supo- 
niéndola 7  millas  occidental  al  nacimiento  del  Guadiana)  el  me- 
dio de  las  82  millas  entre  Laminio  y  Titulcia  se  debe  buscar  en- 
tre Herencia  y  Camuñas ,  y  por  consiguiente  oriental  á  Conda- 
bora  ,  ó  Consuegra ,  que  sabemos  por  Ptolomeo  era  pueblo  de  la 
Celtiberia.  En  las  investigaciones  hechas  en  tiempo  del  Señor 
Don  Felipe  II  para  la  descripción  general  de  España  hay  noticia 
de  ruinas  de  una  población  no  lejos  de  Herencia,  y  acaso  serán  las 
de  la  antigua  Alce;  que  á  lo  menos  no  podemos  reducir  á  Que- 
ro ,  el  Toboso  ,  y  Miguel  Esteban ,  como  pretendió  el  Padre  Hi- 
guera ,  el  Conde  de  Mora  ,  y  el  Maestro  Florez ,  y  otros  moder- 
nos ;  pues  habiendo  reconocido  aquel  terreno  por  encargo  mió 
Don  Juan  Francisco  Martínez  Falero  (  que  tanto  trabajó  en  des- 
cubrir las  antigüedades  de  Cabeza  del  griego)  me  escribió  dicien- 
do ,  que  no  podia  pensarse  ni  escribirse  disparate  tan  infunda- 
do como  suponer  á  Alce  en  aquel  terreno ;  pues  todo  él ,  y  es- 
pecialmente el  pays  de  su  circunferencia  es  un  terreno  árido ,  llano, 
y  sin  proporción  para  que  en  él  pudiese  haber  habido  población 
celtibérica  ó  romana ;  las  quales  por  lo  general  se  hallaban  co- 
locadas en  cerros  y  montes  proporcionados  á  las  fortificaciones  y 
defensas  de  aquellos  tiempos  ;  añadiendo,  que  por  allí  no  se  ha- 
llan lápidas  con  inscripciones,  medallas,  barros  saguntinos,  ni 
aun  memoria  entre  los  naturales  y  pueblos  convecinos  de  haberse 
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bailado  en  algún  tiempo  cosa  alusiva  á  población  antigua ,  sin  que 
aleguen  otra  cosa  para  apropiarse  la  gloria  de  haber  tenido  á  Al- 
ce en  sus  términos, que  lo  que  dicen  los  citados  escritores;  cuyas 
opiniones  refiere  el  Señor  Traggia  ,  añadiendo  la  de  Don  Juan  de 
Ferreras ,  que  sin  saber  por  qué  supone  esta  ciudad  entre  Erca- 
bica  y  Numancia.  Aquel  Académico  se  inclina  á  que  pudo  haber 
habido  dos  poblaciones  con  el  nombre  de  Alce;  la  una  (como 
asegura  el  Abate  Masdeu)  hácia  las  fuentes  de  Guadiana ,  y  que 
esta  puede  ser  la  del  Itinerario ;  y  la  otra  entre  Ercabica  y  Nu- 
mancia ,  como  quiere  el  dicho  Ferreras.  Pero  para  esta  conjetura 
no  tiene  mas  en  que  fundarse  que  el  texto  de  Livio ,  que  expresa 
todo  lo  contrario  ;  pues  asegura  que  Graccho  ,  después  de  haber 
conquistado  á  Ercabica ,  volvió  atrás  para  asegurarse  de  Alce  ;  y 
así  no  alegándose  otras  rizones  en  pro  ni  en  contra ,  dexaré  re- 
ducida por  ahora  esta  ciudad  á  las  inmediaciones  de  Herencia,  y 
por  consiguiente  á  los  límites  de  la  Celtiberia  propia. 

M  A  l  i  A. 

De  este  pueblo  nos  ha  conservado  noticia  Appiano  Alexan- 
drino  en  su  lib.  3.  en  que  trata  de  la  guerra  de  España  ,  y  parti- 
cularmente de  la  de  Numancia  á  la  pag.  507.  de  la  edición  de  Ale- 
xa  ndro  Tollio.  Allí  dice,  que  habiendo  Quinto  Metello  entrega- 
do el  mando  del  exército  Romano  á  Q.  Pompeyo  Aulo ,  viendo 
este  la  dificultad  de  tomar  á  Numancia  ,  se  dirigió  á  la  ciudad  de 
Termes ,  donde  trabó  combate  con  los  naturales  ,  cuya  diversa 
suerte  duró  hasta  después  de  puesto  el  sol ;  que  viéndose  obliga- 
dos á  separarse  los  exércitos ,  se  dirigió  Pompeyo  con  el  suyo  á 
un  lugarcillo  llamado  Malia  donde  los  Numantinos  tenian  guar- 
nición ,  que  muerta  con  engaño  por  los  Malienses ,  entrega- 
ron su  ciudad  á  Pompeyo ,  añadiendo  que  habiéndoles  este  qui- 
tado las  armas  y  obligadoles  á  entregar  rehenes ,  pasó  la  Sede- 
tan  ia  para  contener  las  depredaciones  que  estaba  haciendo  en  aque- 
lla provincia  un  capitán  de  bandoleros  llamado  Tangin.  De  esta 
relación  se  infiere ,  que  Malia  no  estaba  lejos  de  Termes ,  ni  de 
la  Scdetania  ,  y  por  consiguiente  que  no  está  mal  reducida  í  Ma- 
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lien ,  pueblo  de  Aragón  i  las  faldas  orientales  del  Moncayo ,  don- 
de la  colocan  nuestros  antiquarios. 

Seoontia  ó  Serguntia. 

Al  hablar  Estrabon  de  los  ríos  de  la  Celtiberia  dice ,  que  el 
Duero  bañaba  las  ciudades  de  Numancia  y  Serguntia ;  y  aunque 
quanto  á  la  primera  no  tiene  la  menor  duda ,  quanto  á  la  segunda 
ya  observé  al  tratar  de  la  extensión  de  aquel  pays ,  que  en  esta 
parte  había  padecido  descuido  el  Geógrafo  griego ;  pues  á  la  ori- 
lla del  Duero  no  teníamos  ciudad  con  nombre  de  Serguntia ;  y 
la  de  Sigüenza  (que  se  cree  haber  sucedido  en  lugar  de  aquella) 
estaba  muy  distante  de  las  márgenes  de  aquel  rio.  Por  esta  mis- 
ma razón  me  he  inclinado  igualmente  al  tratar  de  Setorcia  lac- 
ta ,  á  que  esta  Serguntia  ó  Saguntia ,  de  que  habla  Estrabon ,  puede 
haber  sido  alguna  de  las  varias  ciudades  de  este  nombre ,  que  según 
Plinio  habia  en  nuestra  España ,  y  que  estuviese  cerca  de  aquel 
rio ,  que  como  propio  de  los  Arevacos  cuenta  entre  los  de  la 
Celtiberia. 

Es  cierto  que  en  esta  reglón  no  solo  habia  una  sino  dos  Se- 
gontias ,  pues  las  menciona  el  Itinerario  en  el  camino  de  Toledo 
i  Zaragoza;  y  siendo  así  que  sitúa  la  primera  23.  millas  mas 
adelante  de  Caisada ,  y  23.  antes  de  Arcobriga  (ambos  pueblos  de 
este  camino) ,  por  mas  que  Ptolomeo  no  haya  hecho  mención  de 
ella ,  deberemos  colocarla  donde  hoy  se  halla  la  ciudad  de  Si- 
güenza ,  d  mas  bien  el  sitio  de  Villa-vieja  (como  quiere  Mora- 
les) ,  y  á  que  conviene  mejor  la  distancia  que  señala  el  Itinerario 
desde  Caisada. 

Barreyros  no  conoció  esta  diferencia ,  y  así  atribuye  la  que 
se  halla  entre  las  millas  del  Itinerario  y  las  leguas  modernas  á  lo 
mas  corto  de  las  quatro  que  dice  hay  entre  Bujalaro  y  Sigüen- 
za «. 

Florez  cree  que  el  pasage  referido  por  Livio  en  la  Década  4. 
lib.  4.  cap.  9.  (en  que  trata  de  la  guerra  que  el  Cónsul  Catón  ha- 

1    Corografía ,  6  ti  age  i  Italia ,  fol.  6  $.  b. 

Tom.UI.  P 


Digitized  by  Google 


114  MEMORIAS  DE  LA  ACADEMIA 

cía  á  los  Turdetanos ,  á  quien  los  Celtiberos  auxiliaban  con  un 
Cuerpo  de  io3>.  hombres)  se  debe  aplicar  á  esta  Segontia.  Pero  se 
equivoca ;  pues  la  Segontia  ,  donde  los  Celtiberos  tenían  sus  apres- 
tos militares ,  era  la  Segontia  Bética ,  que  aun  hoy  conserva  el 
nombre  de  Gisgonza  entre  Arcos  y  Medina  Sidonia. 

■ 

V  0  B  E  K  T  A. 

Es  dudoso  si  Voberta  era  nombre  de  monte  d  de  población  ,* 
pues  por  la  tínica  noticia  que  hallamos  de  este  nombre  en  la  Episr. 
50.  del  lib.  i.de  Marcial ,  dirigida  á  su  amigo  Licia  no ,  solo  se 
infiere  le  encargaba  se  divirtiese  en  la  caza  de  Voberta.  Pero  co- 
mo por  otra  parte  sabemos ,  que  quatro  leguas  antes  de  Calara- 
yud  hay  un  pueblo  que  aun  conserva  el  nombre  de  Vobierca  (del 
qual  dice  Gaspar  Barreyros ,  que  se  halla  situado  í  las  márgenes 
del  Xalon ,  en  terreno  fresco ,  y  en  situación  abundante  de  poma- 
res, huertas  y  caza)  ,  no  hallo  dificultad  en  que  también  en  lo  an- 
tiguo pudiese  haber  habido  algún  pueblo  del  mismo  nombre ,  y 
que  fuese  un  lugar  de  recreo,  y  capaz  de  tentar  el  buen  gusto  de 
Liciano.  De  qualquier  modo  que  sea  ,  población  ó  bosque ,  hallán- 
dose al  oriente  de  Calatayud  y  de  Ateca  debe  comprehenderse  en 
la  Celtiberia. 

CONTREBIA   Ó  CoNTEBRIA. 

El  nombre  de  esta  población  se  halla  escrito  en  Aurelio  Víc- 
tor con  alguna  variedad ;  pues  la  llama  Contrebia  ,  que  me  pare- 
ce mas  conforme  con  el  genio  de  la  lengua  Celtibérica.  Su  situa- 
ción nos  es  absolutamente  desconocida ,  pues  no  hacen  mención 
de  ella  los  Geógrafos ;  y  solo  por  los  Historiadores  tenemos  no- 
ticia de  su  existencia.  Livio  después  de  referir  las  expediciones  de 
Fulvio  Flaco  en  la  Carpetania  y  la  batalla  ganada  contra  los  Cel- 
tiberos baxo  los  muros  de  Ebura  nos  dice ,  que  dirigiendo  sus 
marchas  por  aquella  región  puso  sitio  á  esta  ciudad  pertenecien- 
te á  estos  tíltimos  pueblos;  la  qual  resistid  algún  tiempo  confiada 
en  los  socorros  que  esperaba  de  sus  vecinos ,  y  que  detenidos  es- 
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tos  porque  las  aguas  habían  puesto  impracticables  los  caminos  é 
invadeables  los  rios ,  tuvo  al  fin  que  entregarse  á  los  Romanos, 
los  quales  dueños  ya  de  la  plaza  salieron  de  ella  y  derrotaron  á  los 
Celtiberos ,  que  habiendo  baxado  las  aguas  se  acercaban  confiados 
á  sus  muros,  creyendo  que  aun  se  conservaba  por  sus  amigos. 

Este  suceso  se  debe  referir  al  año  179  antes  de  la  era  chris- 
tiana ,  que  fué  el  último  en  que  el  Pretor  Fulvio  Flaco  tuvo  man- 
do en  nuestra  España.  Parece  que  40.  después  de  dicho  año  ,  es- 
to es,  en  el  de  139.  también  antes  de  Christo,  se  había  vuelto 
á  rebelan  pues  Floro  en  el  epitome  de  Livio  Üb.  2.  cap.  17.  dice, 
que  Q.  Metelle  (llamado  el  Macedónico)  se  apoderó  de  esta  ciu- 
dad igualmente  que  de  la  de  Nertobriga. 

Veleyo  Paterculo ,  Valerio  Máximo ,  Aurelio  Víctor ,  y  Fron- 
tino refieren  la  estratagema  con  que  Marcelo  engañó  á  los  defen- 
sores de  esta  ciudad  ,  levantando  el  sitio  qoe  le  tenia  puesto,  ha- 
ciendo varias  marchas  para  deslumhrarlos ,  y  revolviendo  al  fin 
contra  la  plaza ,  no  obstante  la  timidez  que  mostraron  al  princi- 
pio cinco  de  sus  cohortes ;  á  las  quales  mandó  que  repitiesen  el 
asalto  de  que  se  habían  retirado  cobardes  ,  previniéndolas  que  si 
volvían  á  practicarlo  se  les  trataría  como  á  enemigos. 

Valerio  Máximo  dice ,  que  Contrebía  era  cabeza  de  la  Celti- 
beria. Pero  aquí  el  Historiador  Romano  entendió  el  nombre  de 
cabeza  en  el  mismo  sentido  que  Plinio  quando  trata  de  Segobrí- 
ga  ;  esto  es  ,  no  como  capital  ó  metrópoli ,  sino  como  principio 
de  esta  región ,  como  lo  era  para  quien  baxa  de  norte  á  mediodía. 
En  efecto  debemos  buscar  á  Contrebía  por  esta  parte  del  norte 
de  nuestra  región.  Por  lo  que  de  ella  dexo  dicho  se  ha  visto  ,  que 
la  desgraciada  suerte  de  Contrebía  consistió  en  que  sus  aliados 
y  amigos  los  Celtiberos  no  pudieron  pasar  los  rios  para  acudir  á 
su  socorro.  Que  rios  fuesen  estos  no  lo  dice  Livio ;  pero  se  infie- 
re de  la  disposición  del  pays.  Los  Celtiberos  propios  vivían  en  lo 
que  hoy  es  Obispado  de  Cuenca ;  cuyo  distrito  limitado  al  norte 
por  el  Tajo  es  regado  entre  otros  varios  rios  de  menor  caudal 
por  el  Guadiela ;  y  asi  como  aquel  no  es  vadeable  en  la  mayor 
parte  del  verano ,  y  mucho  menos  en  los  tiempos  de  lluvias  y 
avenidas ,  por  esta  razón  conjeturo  yo,  que  los  ríos  ,  que  no  pu- 
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dieron  pasar  los  Celtiberos ,  fueron  el  Tajo  y  el  Guadiela  ;  y  que 
Contrebia  debía  estar  al  norte  de  estos  rios  ,  y  no  al  sur  del  pri- 
mero de  ellos ,  como  lo  ha  creído  el  Cura  de  Azañon  reducién- 
dola al  cerro  de  Santaver ,  fundado  en  el  fingido  manuscrito  árabe 
que  publicó  el  autor  de  las  Memorias  sobre  los  baños  de  Sace- 
don.  También  esta  situación  parece  menos  conforme  con  la  di- 
rección de  las  marchas  de  Q.  Fulvio,  que  la  que  llevo  insinuada; 
pues  para  llegar  á  ella  tendría  el  General  Romano  que  dar  un  lar- 
go rodeo  *  interponiéndose  el  impracticable  paso  de  la  sierra  de 
Altomira ,  que  le  caía  en  camino  viniendo  de  Ebura  ó  Talavera; 
siendo  así  que  para  llegar  al  pays  superior ,  al  Tajo ,  y  al  Guadiela 
podía  dirigirse  con  gran  facilidad  por  la  tierra  de  Escalona,  y  por 
la  de  Madrid  y  Alcalá ,  atravesando  la  Alcarria  alta  basta  llegar  i 
las  márgenes  de  aquel  primer  rio. 

Por  otra  parte  Fulvio  se  encaminaba  á  Zaragoza  ,  y  Tarrago- 
na ,  adonde  debió  venir  á  recibir  el  mando  su  sucesor  Tiberio 
Sempronio  Graccho  destinado  para  sucederle  en  el  Gobierno  de 
la  citerior  ,  y  ya  se  conoce  que  el  camino  mas  cómodo  era  el  de 
la  Alcarria  alta ,  y  Obispado  de  Sigüenza  para  entrar  en  Aragón 
y  pasar  á  Cataluña. 

En  este  concepto  yo  he  creido ,  que  Contrebia  se  podía  redu- 
cir al  cerro  de  Villa- vieja  ,  cerca  de  la  villa  de  Trillo ;  pues  en  él 
concurren  todas  las  circunstancias  arriba  expuestas ,  y  aun  la  de 
que  sin  duda  su  población  fué  arruinada  por  Fulvio  Flaco,  pues 
no  se  halla  noticia  de  tai  pueblo  ni  en  Plinio .  ni  en  Ptolomeo. 

Centobrjga. 

Otra  ciudad  conocida  solo  por  los  Historiadores  es  la  deCento- 
briga ,  mencionada  por  Valerio  Máximo  entre  los  Celtiberos  con 
motivo  de  alabar  la  clemencia  y  amistad  de  Mételo; el  qual  tenién- 
dola cercada ,  y  habiendo  ya  abierto  brecha ,  se  apartó  del  sitio 
por  haberle  opuesto  los  sitiados  en  aquella  los  hijos  de  Rhctóge- 
nes ,  hombre  principal  de  la  ciudad ,  que  se  había  pasado  á  su 
campo  i  y  que  con  no  menos  generosidad  y  firmeza  le  estrechaba 
á  que  diese  el  asalto ,  sin  detenerse  en  que  sus  hijos  fuesen  las  pri- 
meras víctimas. 
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Morales  en  el  cap.  5 1 .  del  lib.  7.  de  su  Crónica  reduce  este 
sitio  de  Centobriga  al  año  de  139.  antes  de  Christo.  Entouces 
Mételo  hacia  la  guerra  en  las  partes  septentrionales  de  la  Celtibe- 
ria ,  esto  es  ,  entre  Tajo  y  Duero ;  pues  en  este  intermedio  esta- 
ban las  ciudades  de  Contrebia  y  Nertobriga  de  que  se  apoderó,  y 
en  estas  inmediaciones  es  menester  buscará  Centobriga ,  y  no 
confundirla  con  Segobriga ,  distante  diez  leguas  lo  menos  al  sur 
del  Tajo ,  ni  con  Contrebia  como  han  pretendido  algunos ;  pues 
los  sucesos  atribuidos  á  este  General  romano  en  una  y  otra  ciu- 
dad sucedieron  á  un  mismo  tiempo ,  bien  que  en  distintas  oca- 
siones y  sitios. 

Yo  creia ,  que  cayendo  Centobriga  hacia  esta  parte  y  en  el  ex- 
presado espacio  entre  Tajo  y  Duero ,  se  podría  reducir  á  la  villa 
de  Bríhuega ;  lo  qual  parece  inferirse  de  estas  conjeturas ,  convie- 
ne á  saber  ,  que  en  la  ramosa  división  atribuida  á  Wamba  se  se- 
ríala como  término  del  Obispado  de  Segobriga  un  sitio  ó  pueblo 
llamado  Breca ,  que  parece  resto  de  la  palabra  Centobrica  tí  Cen- 
tobreca ,  y  de  cuya  situación  no  desdice  la  de  Brihuega.  Por  otra 
parte  de  Brihuega  se  halla  mención  en  un  privilegio  1  de  D.  Hen- 
rique  Primero,  que  en  la  era  1253.  (a"°  i*'5*)*c  concede  la 
gracia  de  tener  una  feria  el  día  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  dán- 
dola el  nombre  de  Brioga ,  el  qual  dista  tan  poco  de  Breca  d 
Brioca ,  que  después  con  alguna  alteración  se  dixo  Briueca  o  Bri- 
huega. 

El  sitio  de  esta  villa  tampoco  desdice  de  la  costumbre  que  ob- 
servaban los  antiguos  en  la  fundación  de  sus  poblaciones  ,  pues  se 
halla  en  bastante  altura ,  no  lejos  de  la  margen  izquierda  del  Ta- 
juña  con  un  agradable  valle  á  la  falda  de  unos  pequeños  cerros  ,  y 
un  terreno  fértil  y  de  mucha  agua. 


1 . 

1.  Recogió  este  privilegio  el  célebre 
Padre  Marcos  Andrés  Borriel  ,\y  se  ha» 
Ha  en  el  tomo^oe  coroprchende  desde 
el  año  de  11 80.  hasta  el  1119.  al  fol. 
163.  y  existe  en  la  Biblioteca  Real.  Di- 


ce así  :  Mando  ,  statuo ,  et  concedo , 
quod  apnd  Briojam  die  ftsto  Apostolo- 
roen  Petri  et  Paoli ,  qoi  est  quinta  dies 
post  festum  Nauvitatis  S.  Joannis  Bap- 
tistsi  feria  semper  annis  singulis  habeatur. 
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De  las  ciudades  atribuidas  á  la  Celtiberia ,  aunque  existentes  fuera 

de  su  distrito. 

Pallantia. 

Üstrabon  tratando  de  los  pueblos  que  constituían  la  nación  de 
los  Celtiberos  (de  los  quales  eran  los  mas  numerosos  los  Areva- 
cos)  dice ,  que  fuera  de  otras  ciudades  tenían  estos  la  de  Segeda 
y  la  de  Pallantia.  En  quanto  á  la  primera  no  tenemos  tantas  dudas, 
pues  por  los  Historiadores  sabemos  ,  que  caia  no  lejos  de  Numan- 
cia.  Pero  en  quanto  á  la  segunda  repugna  enteramente  á  lo  que 
estos  dicen  quando  tratan  de  sus  varios  sucesos  ;  y  lo  que  es  mas, 
al  texto  expresado  de  Ptolomeo ,  que  la  sitúa  entre  los  Vaccéos, 
de  donde  no  parece  regular  removerla ,  ni  menos  extender  los 
Arevacos  hasta  aquella  región.  Si  en  la  de  estos  habia  algún  otro 
pueblo  con  el  nombre  de  Pallentia  hasta  ahora  lo  ignoramos ;  y 
así  me  parece  mas  regular  creer ,  d  que  Estrabon  padeció  equi- 
vocación ,  ó  que  hablo  en  el  concepto  de  la  mayor  extensión  que 
á  veces  solia  atribuir  á  los  Celtiberos ,  como  lo  hizo  Appiano 
quando  dixo  que  los  Vaccéos  eran  también  parte  de  los  Celtiberos. 

C  o  l  e  s  D  A. 

De  Colenda  ,  pueblo  solo  mencionado  en  Appiano  1 ,  sabe- 


i  Cimbris  ab  Italia  rejectls  T.  Di- 
dius  eó  veniens  t  Vacctorum  viginti  mi- 
lita delevit.Termisumquc  oppíjum  am- 
plum  Romanis  semper  infidum  ex  loco 
tato  in  planitiem  transtulit ,  jussis  oppi- 
danis  sinc  monumentis  habitare.  Deindc 
Colendam  urbem  post  septimestrem  ob- 
sidioaem  deditione  accepit :  cives  om- 
nes  cum  liberis ,  et  uxoribus  vendidit. 
Porro  non  procul  Coleada  convenr 


Celtiberoram  habttabant,  quos  Marios 
quinqne  ante  annis,  quod  eorum  opera 
contra  Lusitanos  usos  erat ,  approbante 
Sonata  ,  datis  íllic  sedibos  constiruerat. 
Hos  ob  inophm  latrociniis  viventes  Di- 
dius ,  assentientibus  decem  legatis  ,Jqui 
nondom  abierant,  qaum  statuisset  tólle- 
rc  ,  nobilibus  corara  denuntiat  velle  se 
¡nopibus  Colcndensium  agrum  assignare. 
Quara  conditionem  cupide  admitientes 
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mos  que  did  que  hacer  no  poco  á  los  Romanos ;  cuyo  General 
Tito  Didio ,  después  de  haber  derrotado  á  los  Vaccéos  matándo- 
les 2o0  hombres,  y  de  apoderarse  de  la  ciudad  de  Termiso  (á 
cuyos  habitadores  repetidas  veces  infieles  á  los  Romanos  obligo  á 
que  abandonando  sus  muros  se  estableciesen  divididos  por  las  lla- 
nuras vecinas)  puso  sitio  á  Colenda,  que  se  resistió  por  espa- 
cio de  siete  meses ;  pero  al  cabo  tuvo  que  ceder  á  la  mayor  fuer- 
za ,  y  entregarse  al  vencedor  Romano ,  que  vendió'  por  esclavos 
sus  hijos  y  mugeres.  Appiano  no  expresa  si  Termiso  y  Colenda 
eran  de  los  derrotados  Vaccéos  d  de  los  Celtiberos  i  y  solo  aña- 
de ,  que  no  lejos  de  la  segunda  habitaba  parte  de  estos  tíltimos, 
á  quien  Marcio  con  aprobación  del  Senado  habia  concedido  tier- 
ras que  cultivasen  en  recompensa  de  haberle  servido  bien  en  la 
guerra  ,  que  cinco  años  antes  habia  tenido  con  los  Lusitanos.  Pe- 
ro que  siendo  aquellas  tierras  de  poco  rendimiento  ,  se  ocupaban 
en  robar  á  sus  vecinos ,  por  cuya  razón  Didio ,  aunque  con  re- 
prehensible perfidia  ,  acabo  con  ellos. 

Yo  no  dudo,  que  Appiano  entienda  aquí  por  Termtssum ,  la 
misma  ciudad  á  que  en  la  pag.  506.  da  el  nombre  de  Terman- 
cia;la  qual  (según  Ptolomeo)  pertenecía  á  los  Arevacos.  Pero 
no  sucede  lo  mismo  con  Colenda ;  pues  aunque  en  seguida  de  la 
destrucción  de  Termtssum  refiere  su  desgraciada  suerte,  así  co- 
mo la  de  la  colonia  de  los  Celtiberos  fundada  por  Mario ,  no 
se  infiere  de  aquí  la  distancia  en  que  estaba  esta  ciudad  para 
aplicarlas  mas  bien  á  la  nación  á  que  aquella  pertenecía  que  á 
qualquiera  otra  de  las  vecinas  :  así  apelaré  á  la  débil  conjetura  de 
la  semejanza  de  su  nombre  para  darle  alguna  aplicación. 

El  Señor  Traggia  dice,  que  Juan  Andrés  Uztarroz  quiere  que 

protinas  cum  libcris  ac  uxoribus  ad  so  milite  ,  trodicavit :  ob  quas  res  etiam 

agrum  dividendum  adesse  jubet :  ubi  ve*  triumphavit.  lterum  rebellantes  Cchi- 

nissent ,  prxcepit  mílitibus  ut  extra  va-  beros  Flaccas  eó  dimissus ,  catsis  vtginti 

llum  egrederentur  ;  ipsis  vero,  ut  intrá  millibus ,  repressit.  Apud  orbem  popu- 

progrederentur ,  viri  separatim  á  fismi-  lus  ad  defectionem  spectans ,  Senatum 

nis  et  pueris:  vclle  enim  singutorum  no-  tardantem  et  recusantem  in  ipsis  subse- 

mina  conscribere ,  ut  intelligeret  qoan-  Hüs  cremavit.  Cujus  faciuoris  auctores 

tum  acri  foret  dividendum.  Omnes  va-  adveniens  Flaccus  pnnüt. 
llum  íossamque  transgressos ,  circomfus- 
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Colenda  hubiese  estado  donde  está  hoy  el  lugar  de  Cosuenda ,  dis- 
tante quatro  leguas  y  media  de  la  ciudad  de  Calatayud ,  y  legua 
y  media  de  Cariñena.  Si  expresase  las  razones  en  que  lo  funda  Uz- 
tarroz,  y  fuesen  tales  que  pudiésemos  acomodarnos  á  su  dictamen» 
podriamos  quizás  contarlo  entre  los  pueblos  Celtiberos  á  que  per- 
tenecía Calatayud.  Pero  yo  hallo  mas  conformidad  entre  Colenda 
y  Calanda  ,  otro  pueblo  de  Aragón  ;  y  á  esto  se  inclina  también 
el  Señor  Traggia.  En  este  supuesto ,  como  Calanda  se  halla  situa- 
do una  legua  mas  adelante  de  Hijar,  y  quatro  antes  de  Caspe, 
es  menester  excluir  á  Colenda  del  preciso  distrito  de  la  Celtibe- 
ria ,  que  no  se  extendía  hácia  el  oriente  mas  allá  de  las  cumbres 
del  Idubeda. 

S  e  o  E  D  A. 

Tampoco  conoceríamos  esta  ciudad  á  no  habernos  conserva- 
do su  nombre  el  mismo  Appiano  1  ,que  nos  refiere  uno  de  sus  mas 

i  Annis  non  multis  post ,  novum  de  bilior  cara  exercita  fere  triginta  milliu ra- 
in tegro  bcllura  ín  Híspanla  exirsit  hac  Cujus  adventum  ut  przseniére  Segeden- 
occasione ,  Segeda,  Celtiberorumquc  Be-  sea ,  qula  raurus  oondum  perfectus  eral , 
ll't  cognominantor,urbs  ampia ct  potens,  cora  uxoribus  ac  liberta  ad  Arvaccot  fo- 
íoe  Jerique  Sempronü  Graccni  adscrípta ,  gire,  precatique  ot  exciperentur,  non  rao- 
roinoribus  oppidis  excitos  Cives  aa  se  do  exceptí  sant ,  verum  ctiam  Carus  qui- 
traducebat,  muru raque  in  ambitum  qua-  dam  Scgcdensis,  vir  bello  strenuus  ha- 
dngtnta  stadiorom  ducebat ,  Titthis  (ea  bitns ,  dux  est  electus :  ac  tertio  post  de- 

tens  vicina  fuit)  ídem  faceré  compulsis.  Urum  impera  summara  die,  viginti  mi- 

enatus  certior  factus,  primum  vetare  llibus  peditum  ,  equitum  quinqué,  locam 

murum  extrui,  deinde  tributa  á  Graccho  quendam  insidüs  pcropportunum et arbo- 

imposita  postulare :  post  remó  ut  com  Ro-  ribus  vestirum  insedit.  Inde  praetereuntes 

manís  militarent  (nam  et  hoc  in  Grac-  aggressus  Romanos  ,  dio  atquo  Marte  de» 

chi  pactione  jubebatur)  imperare.  Quod  pugnavit.  Tamdem  civium  Romanorom 

ad  murum  attinet ,  responderunt  Celti-  sex  millibus  occissis  (non  parva  clades 

beris  quidem  interdictum  á  Graccho  ne  hace  urbi  fuit)  fortiter  vicit :  sed  dom 

novas  urbes  conderent  :  at  ne  veteres  post  victoriam  cfTuso  inordinatoque  ag- 

instaurarent  aut  munirent ,  nullam  ver-  minepersequ¡rurfug¡entes,Roman¡  equi- 

bum  esse  factum  :  tributa  autem  et  mi-  tes ,  qui  impedimenta  servabant ,  facto 

litiam  ab  ¡psis  Romanís  post  Gracchum  ímpetu  tum  Carura  ipsum  gnaviter  dimi- 

remUsam.  Et  ita  se  res  habebat.  Sed  quum  cantem  ,  tura  alios  non  pauciores  sex  mi- 

Senatus  ejusmodi  privilegia  alicui  indut-  llibus  cardunt  Prclium  nox  díremit.  Ac- 

gct  ,  semper  banc  addit  exceptioncm  cidit  autem  hace  elades eodie.quem  Rc- 

qoandiü  sibi  popo  loque  Romano  libuc-  maní  Volcano  sacrum  celcbrant.  Inde 

rit.  1  taque  adversas  eos  missus  est  No-  non  n'ui  coacti  eo  die  io  hostem  diou- 
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tristes  sucesos ,  pues  fué  el  que  acabd  con  su  nombre  y  con  sus 
pobladores.  De  estos  dice ,  que  componían  una  poderosa  y  gran- 
de ciudad  ,  que  quisieron  aumentar  reuniendo  á  sí  varios  pueblos 
de  los  Belos ,  en  cuyo  distrito  se  hallaban  situados  ,  y  de  los  Ti- 
thios  sus  vecinos ,  y  que  para  asegurarse  contra  las  irrupciones  de 
los  enemigos  empezaron  á  levantar  un  muro  de  40  estadios ,  ó  de 
5  millas  de  circunferencia. 

De  la  relación  de  Appiano  se  infiere ,  que  los  Segedanos  fue- 
ron vencidos,  como  otros  pueblos  vecinos,  por  el  Pretor  roma- 
no Tiberio  Sempronio  Graccho ;  y  que  habiendo  hecho  con  él 
sus  convenciones  se  habían  obligado  á  no  reparar  sus  muros ,  á  ser- 
vir con  una  cierta  porción  de  tropas  en  los  exércitos  Romanos , 
y  á  pagar  ciertos  tributos ;  pues  aquel  Historiador  dice  ,  que  no- 
ticioso el  Senado  de  Roma  de  las  obras  emprendidas  por  aquel 
pueblo ,  les  hizo  reconvenir  por  la  falta  de  cumplimiento  á  su 
tratado ;  pero  que  ellos  le  respondieron  ,  que  Graccho  no  había 
exigido  de  ellos  que  no  reparasen  sus  antiguos  muros ,  sino  que 
no  edificasen  nuevas  ciudades ;  que  de  los  tributos  y  obligación 
de  servir  en  el  exército  habían  sido  absueltos  por  el  Senado  des- 
pués del  tratado  hecho  por  Graccho ;  pero  que  no  obstante  po- 
co satisfecho  aquel  supremo  tribunal  de  la  respuesta  de  los  Sege- 
danos, despachó  contra  ellos  á  Fulvio  Nobilíor  con  un  cuerpo  de 
cerca  de  30®  hombres ,  que  acercándose  á  Segeda  ,  aterrados  con 
su  vista  sus  ciudadanos  ,  y  confiando  poco  en  sus  fortificaciones 
(que  aun  no  estaban  concluidas),  se  refugiaron  con  sus  mugeres 
c  hijos  al  pays  de  sus  vecinos  y  amigos  los  Arevacos ,  nombran- 
do entre  todos  por  General  á  un  vecino  de  Segeda  llamado  Caro , 
á  quien  entregaron  el  mando  de  20®  infantes ,  y  5®  caballos ; 
con  los  quales  se  atrevieron  a  salir  al  encuentro  al  General  ro- 
mano ,  y  armándole  una  celada  entre  unos  bosques ,  y  en  parage 
por  donde  debía  pasar ,  le  mataron  6$  hombres  y  pusieron  el 
resto  del  exército  en  huida.  Pero  que  empeñándose  con  poca  pre- 
caución en  perseguir  á  los  fugitivos ,  fueron  atacados  de  nuevo 

carunt.  Ea  ipsa  nocte  Arvacc!  Ñaman-  nnvosqoe  Doces  creant  Amboncm  et 
tiatn  ,  validissimam  urbem ,  conveaiunt,  Leuconem. 

Tom.  11L  Q 
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por  2$  caballos  romanos  que  habían  quedado  en  guarda  del 
bagage ,  y  derrotados  completamente ;  pues  dexaron  muertos  en 
el  campo  62  de  los  suyos ,  y  á  su  General  Caro ,  retirándose  el 
resto  en  buen  orden ,  hasta  que  viendo  que  eran  perseguidos  por 
Nobilior,  y  contando  poco  con  los  muros  de  su  ciudad  se  acogie- 
ron á  los  Numantinos ;  los  quales  dándoles  asilo ,  atrajeron  sobre 
sí  la  indignación  de  los  Romanos. 

Por  esta  Relación  del  Historiador  Alexandrino  se  conoce  que 
Segeda  estaba  cerca  de  los  Arevacos  y  de  los  Numantinos,  y  que 
era  pueblo  de  los  Belos.  Pero  no  es  fácil  determinar  su  preciso 
sitio ,  y  para  ello  tendré  que  apelar  á  una  memoria  que  he  descu- 
bierto entre  los  manuscritos  de  la  Academia  sin  nombre  de  autor. 
En  ella ,  después  de  haber  referido  y  exórnado  el  anterior  pasage 
de  Appiano ,  se  dice  que  la  ciudad  de  Segeda  estuvo  situada  en 
un  valle  llamado  de  Canales  ,  en  medio  de  las  sierras  de  Urbion 
por  la  parte  que  miran  á  la  Rioja  en  una  eminencia  de  difícil  ac- 
ceso ,  distante  500  pasos  al  norte  de  la  villa  del  mismo  nombre: 
que  en  lo  mas  alto  de  este  valle  hay  una  llanura  tan  extensa  y 
capaz ,  que  puede  servir  de  plaza  de  armas  á  ia3  Infantes  y  otros 
tantos  caballos  :  que  en  esta  llanura  ( que  conserva  el  nombre 
de  la  ciudad  )  se  reconocen  vestigios  de  una  muy  grande  y  popu- 
losa ,  y  entre  los  naturales  se  conserva  la  tradición  de  haberlo 
sido ,  y  aun  de  los  sitios  donde  estuvieron  sus  puertas  :  que  en 
el  dia  parece  está  reducida  á  tierras  de  labor  que  se  cultivan  de 
tres  en  tres  años ,  y  no  sin  dificultad  por  las  muchas  piedras  de 
los  edificios  arruinados  que  embarazan  el  arado.  Todas  estas  se- 
ñales pueden  ser  comunes  tanto  á  la  ciudad  de  Segeda ,  como  á 
qualquiera  otra.  Pero  el  autor  de  la  memoria  esfuerza  sus  conje- 
turas no  solo  con  la  tradiccion  conservada  entre  los  naturales 
de  haber  sido  esta  eminencia  el  sitio  de  la  antigua  Segeda ,  sino 
que  cita  una  Concordia  hecha  en  la  era  de  1 133  ,  á  3  de  las  Ka- 
lendas  de  mayo  entre  el  Monastero  de  Valvanera  del  Orden  de 
San  Benito  y  la  villa  de  Canales,  en  razón  de  la  comunidad  de 
pastos  para  sus  ganados :  cuya  escritura  ,  dice ,  se  conserva  ori- 
ginal en  el  archivo  de  aquel  monasterio  en  letra  gótica ,  cuyo 
tenor  es  el  siguiente  :  „  En  el  nombre  de  Dios  :  esta  es  la  con- 
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cordia  entre  el  monasterio  de  Valvanera  y  la  villa  de  Canales  : 
conviene  á  saber;  que  todos  los  ganados  de  dicho  monasterio  paz- 
can por  los  términos  de  Canales  v  señaladamente  por  el  de  Finista- 
ra ,  por  todo  el  termino  de  la  Alberqueria ,  llamada  Masilla,  has- 
ta la  portilla ,  y  al  rio  Naxarilla ,  en  donde  beben ;  y  desde  aquí 
á  la  cuesta  de  la  Zibdad ,  donde  está  la  antigua  Segeda ,  ciudad 
destruida ,  y  á  Monterrubio.  Los  ganados  empero  de  Canales 
pazcan  por  términos  del  monasterio ;  es  á  saber ,  por  Gazala ,  y 
después  á  Calcáneo  y  Bicercas ,  y  al  rio  Razón ,  donde  beban.  Fué 
hecha  esta  carta  á  29  de  Abril ,  era  de  mil  ciento  y  treinta  y  tres 
años.  Reynando  el  Rey  Don  Alonso.  De  esto  fueron  testigos  toda 
la  villa  de  Canales ,  asi  hombres  como  mugeres ,  que  lo  oyeron 
y  lo  vieron.  Hállase  este  acto  en  el  segundo  seno  del  archivo  de 
Valvanera  número  197  Km 

Como  no  he  podido  averiguar  quien  sea  el  autor  de  esta  me- 
moria ,  tampoco  puedo  responder  de  la  legitimidad  de  este  docu- 
mento :  á  la  Academia  será  muy  fácil  verificarla ;  pues  yo  me 
contento  con  observar ,  que  si  situamos  á  Segeda  á  la  eminen- 
cia de  Canales ,  debemos  excluirla  de  la  Celtiberia  ,  que  no  pasa- 
ba de  las  faldas  meridionales  de  las  sierras  de  Urbion  ó  Dister- 
cias ,  y  atribuirla  al  pays  de  los  Verones  que  ocupaban  la  sierra 
de  Cameros  y  la  Rioja ;  á  cuyo  mediodía  cae  la  villa  de  Canales , 
que  el  autor  de  la  Memoria  que  voy  extractando  sitúa  á  1 1 .  le- 
guas de  la  ciudad  de  Burgos ,  y  10.  de  Osma  y  de  Soria ,  7.  del 
monasterio  de  Silos ,  y  3.  del  de  Valvanera  en  el  valle  de  su  nom- 
bre ,  por  el  qual  corre  el  rio  Naxarilla ,  con  cuyas  señales  no  es  di- 
ficil  conocer  el  verdadero  sitio  de  esta  antigua  población. 

• 

r  In  Del  nomine :  hxc  est  conve-  Rubium  :  pécora  vero  de  Canales  pas- 
nientia  ínter  monasterium  Val  lis  vena-  cant  per  términos  monasterij ;  id  est ,  per 
rix  et  villam  de  Canales :  id  est ;  peco-  Gaza  la  m  ,  deinde  ad  Calcaneum  ,  et  ad 
raomnia  dictí  monasterij  pascantperom-  Rizascas , et  ad  flumen  Razón,  ubi  bi- 
nes términos  de  Canales;  scilicet,  per  bant.  Facta  carta  111  Kalendas  ma¡j  fub 
Finistaram,  totum  terminum  Alberqueria,  era  T.  CXXXI II  Reynante  Rege  Ade- 
dicta  Mausella  ,  asque  ad  portel lam  ,  et  fonso.  De  hoc  sunt ;::::  totum  Conciüum 
ad  fluvium  natura lem ,  ubi  bibant :  dein-  de  Canales ,  tam  viri,  quam  molieres  li- 
de  ad  costam  civitatem  ,  ubi  est  Segeda,  sores  et  auditores, 
anriqoa  ci ritas  deserta ;  et  ad  montem 
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Para  prueba  de  lo  dicho  trae  el  autor  de  la  Memoria  una  ins- 
cripción itineraria ,  que  toma  del  segundo  tomo  de  la  Historia 
de  Santiago  ,  escrita  por  Don  Mauro  Castela-ferrer  ,  que  dice  ha- 
bía visto  manuscrito ,  y  aprobado  por  el  Consejo  para  la  impre- 
sión ;  y  que  en  él  se  hallaba  copiada  dicha  lapida  como  descu- 
bierta en  el  sitio  llamado  de  las  dos  Huertas ,  legua  y  media  de  la 
villa  de  Canales ,  camino  de  la  ciudad  de  Osma. 

La  inscripción  dice  así : 

HANC  VIAM  AVG.  A  SEGEDA  VRBE 
VAS.  M.  ADVXAMAM  L.  LV. 
CRETJVS  DEUSVS.  II.  VIR.  V.  M.  FECIT. 

Yo  ni  tengo  grande  opinión  de  las  citas  y  descubrimien- 
tos de  Don  Mauro  Castela-ferrer  ,  ni  en  el  estilo  de  esta  inscrip- 
ción hallo  el  de  tales  monumentos ;  y  así  creo  mas  bien  que  Cas- 
tela  quiso  acomodar  á  sus  fines  particulares  la  inscripción  publi- 
cada por  Morales  1  en  sus  antigüedades ,  como  existente  en  su 
tiempo  en  una  peña  entre  la  villa  de  Vinuesa  y  los  molinos  de 
Salduero  ,  al  norte  de  la  ciudad  de  Osma  ,  y  á  los  1 iS  pasos  con 
corra  diferencia  que  el  autor  de  la  Memoria  dice  fué  hallada  la 
que  ofrece  como  recogida  por  Castela. 

Tampoco  me  hace  gran  fuerza  la  autoridad  de  Hauberto  His- 
palense ,  citado  por  el  autor  de  la  Memoria  ,  de  quien  dice  ,  que 
hablando  del  martirio  que  supone  padeció  santa  Severa  en  la  an- 
tigua Segeda  ,  la  reduce  á  la  villa  de  Canales.  La  Academia  cono- 
ce bien  el  poco  crédito  que  merecen  las  opiniones  que  se  fundan 
en  el  Cronicón  de  aquel  y  otros  supuestos  autores,  y  así  podra 
hacer  juicio  del  crédito  que  se  debe  dar  al  autor  de  dicha  Me- 
moria. 


i  Tom.  III.  pag.  15.  de  la  edic.  deroa.  Lopcrraez  tom.  1.  pag.  28. 
antigua, y  tom.  IX.  pag.  5a.  de  la  mo- 
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!  Mvnda,yCertima. 

Expresamente  dexé  de  tratar  de  estas  ciudades  para  el  fin  de 
las  de  la  Celtiberia ,  por  ser  muy  dudosa  su  reducción  á  esta  re- 
gión ;  á  la  qual  se  empeñan  en  aplicarlas  muchos  de  nuestros  au- 
tores ,  fundados  en  un  texto  de  Livio ,  que  hablando  de  la  Pre- 
tura  de  Tiberio  Sempronio  Graccho  parece  da  á  entender ,  que 
empezó'  la  conquista  de  la  Celtiberia  por  estas  dos  ciudades.  Nues- 
tro juicioso  Morales  en  el  cap.  22,  del  lib.  7.  de  su  Crónica  di- 
ce :  „  que  si  las  conquistas  de  Graccho  fueran  en  la  España  ul- 
terior, como  en  la  citerior  (que  era  la  provincia  que  le  había  caí- 
do en  suerte  )  se  pudiera  creer  que  estas  dos  ciudades  eran  la 
Munda,  no  lejos  de  Málaga  ,  y  Cartima  también  cercana  á  Mun- 
da ;  pero  que  la  distancia  de  tantas  leguas  y  la  diversidad  de  las 
provincias  no  dexaba  pensar  en  esto ,  como  saber  tampoco  mas, 
donde  estaban  estas  dos  ciudades,  porque  nadie  hacia  mención 
de  ellas ,  sino  solo  Tito  Livio  quando  fueron  tomadas."  Morales 
se  equivoca  en  decir ,  que  solo  en  esta  ocasión  en  que  fueron 
tomadas  estas  ciudades  por  Graccho, es  quando  Livio  habla  de 
ellas.  De  Munda  ya  habia  hablado  quando  después  de  haber  refe- 
rido como  Cn.  Scipion  habia  obligado  á  los  Cartagineses  á  le- 
vantar el  sitio  de  Bigerra  (ciudad  aliada  de  los  Romanos)  dice, 
que  aquel  General  los  fué  siguiendo ,  y  los  venció  de  nuevo  cer- 
ca de  Munda 

Para  proceder  con  conocimiento  de  la  mención  que  el  His- 
toriador Romano  hace  de  esta  ciudad  y  de  la  de  Certima  ,  expon- 
dré su  texto  en  nuestra  lengua ,  remitiendo  el  latino  á  las  notas: 
dice  pues  :  „  En  el  mismo  año  (177  A.  C.)  convinieron  entre  sí 
los  Proprctores  Romanos  Lucio  Postumio  (Albino)  y  Tiberio 
Sempronio  :  el  primero  pasando  por  la  Lusitania  hizo  la  guerra 
i  los  Vacceos ,  y  desde  allí  volvió  á  la  Celtiberia ;  Graccho ,  que  se 
habia  encargado  del  mayor  peso  de  la  guerra ,  penetró  hasta  lo 
diurno  de  aquella  región  :  en  conseqüencia ,  lo  primero  que  hi- 
zo fué  atacar  ante  todas  cosas  de  noche  y  de  improviso  la  ciudad 

x    Lib.  24.  cap.  14. 
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de  Munda,  y  apoderarse  de  ella,  y  habiendo  recibido  algunos  rehe- 
nes y  puesto  guarnición  en  ella ,  continuó  apoderándose  de  otros 
varios  castillos ,  y  quemando  los  campos  hasta  llegar  i  otra  for- 
rísima  ciudad ,  i  la  qual  daban  los  Celtiberos  el  nombre  de  Cer- 
tima.  Disponíase  i  combatir,  quando  se  le  presentaron  unos  Em- 
baxadores  enviados  por  el  vecindario ,  que  con  su  antigua  sen- 
cillez no  le  disimularon,  que  si  se  hallasen  con  las  fuerzas  com- 
petentes ,  no  dexarian  de  resistirle ,  y  que  para  poderlo  practicar 
les  permitiese  pasar  al  campo  de  los  Celtiberos  á  solicitar  de  ellos 
algún  socorro  &c. 

Sigue  el  mismo  autor  refiriendo  esta  embaxada ,  que  los  Cer- 
timitanos  hicieron  al  campo  de  los  Celtiberos ,  que  estaba  situado 
cerca  de  Alce ,  la  respuesta  poco  favorable  de  estos ,  y  la  resolu- 
ción ,  que  en  conseqüencia  tomaron  los  de  Certima  de  entregarse 
á  Sempronio ;  el  qual  desde  aquella  ciudad  pasó  á  la  de  Alce, batió 
el  exército  Celtibero  ,  se  internó  en  su  pays  ,  se  apoderó  de  103. 
pueblos  ,  volvió  atrás  para  poner  sitio  á  esta  última  ciudad  ,  que 


1    Eodem  anno  in  Hispania  L.  Pos-  prius  petierunt  a  Practore ,  qnam  ut  bi- 

tomius  et  Tib.  Semprontus  proprxtores  ocre  sibi  juberet  dari.  Epotis  prímis  po- 

eomparaveront  ita  inter  se,ut  in  Vac-  culis  ,  iteram  poposcerunt  magno  riso 

caros  per  Lusitaniam  iret  Albinus ,  inde  circunstantium  in  tam  rodibus  er  morís 

¡n  Ccltibcriam  reverteretur.  Graccbus,  omnis  ignarís  ingeniis;  hin  maximus  na- 

2uod  majus  ibi  bcllum  esier ,  in  ultima  ta  ex  iis :  Misst  sumus ,  inquit ,  d  gen- 
Celtiberia:  peoetravit.  Mundam  urbem  te  nottra ,  qui  teiscitaremur ,  qua  tan- 
primum  vi  cepit  nocte  ex  improvisso  dem  re  fretut  arma  nobis  inferretl  Ad 
aggre«us,accept¡sdemdeobsidibus,pra;«  haoc  percunctationem  Gracchus ,  exer- 
sid  toque  imposito ,  castella  oppugnare ,  cttu  se  egreggh  fidentem  veniise ,  res- 
agros  urere ,  doñee  ad  prevalidam  aliam  pondit ,  qacm  si  ipsi  vissere  velint,qoo 
urbem  (  Certimam  appcltant  Celtiberi  )  certiora  ad  suos  referant ,  porestatem  se 
pervenit :  ubi  quum  jam  opera  admo-  eis  fácturum  esse :  tribunbque  militum 
veret ,  veniunt  legaú  ex  oppido  ;  quo-  imperat,ut  ornari  omneis  copias  peditum, 
rutn  sermo  antiqux  simplicitatis  fuit ,  equirumque  ,  et  decurrere  jubeant  arma- 
fiou  disimulantium  bel  la  tu  ros ,  si  vires  tas.  Ab  hoc  tpectaculo  legati  missi  dc- 
essent.  Petierunt  enim  ,  ut  sibi  in  castra  terruerunt  suos  ab  auxilio  circum*e*sae 
Celtiberorum  iré  liceret  ad  auxilia  ac-  urbi  ferendo.  Oppidani  quum  ignes  noc- 
cipienda  :  si  non  impetrassent,  tum  sepa-  te  turribus  nequicquam  (qnod  sianum 
ratim  eos  ab  il  lis  se  consultaros  t  permit-  con  venerar)  sustulissent ,  destiiuti  ab  uni- 
tente  Graccho  ierunt ,  et  post  paucis  die-  ca  spe  auxilii ,  in  deditionem  vencrunt. 
bus  alios  decem  legatos  secum  adduxe-  Liv.  lib.  40*  cap.  47.  pag.  537.  edit. 
runt.  Meridianum  tempus  erat ;  nihil  Elcevir.  1764. 
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se  le  rindió  sin  dificultad ,  como  lo  hizo  Ercabica  amedrentada 
con  el  mal  suceso  de  sus  vecinos ;  añadiendo ,  que  finalmente  lle- 
gó hasta  el  Moncayo .  donde  batid  por  última  vez  á  los  Celtibe- 
ros. La  relación  del  Historiador  romano  es  tan  diminuta ,  que 
dcxa  poco  lugar  á  mis  conjeturas.  No  obstante  diré  las  que  me 
ocurren.  Solo  por  dicha  relación  sabemos  este  suceso ;  pero  por 
ella  no  sabemos  que  Munda  y  Certima  estuviesen  precisamente 
en  la  Celtiberia.  Livio  solo  nos  dice ,  que  Sempronio  ,  y  su  com- 
pañero Albinio  se  propusieron  conquistar  esta  región  ;  que  sin  du- 
da se  habia  vuelto  á  rebelar ,  después  que  por  las  conquistas  de 
Fulvio  Flaco  habia  quedado  apaciguada.  De  lo  qual  es  buena  prue- 
ba que  los  Celtiberos  se  habían  adelantado  con  un  exército  hasta 
las  inmediaciones  de  Alce ,  y  fines  occidentales  de  su  región.  Grac- 
cho  y  Albino  concertaron  entre  sí  el  modo  de  llevar  al  cabo 
su  conquista ;  y  aunque  sabemos  que  el  segundo  tomo*  á  su  car- 
go atacar  á  los  Vaccéos,  y  después  á  los  Celtiberos,  ignoramos 
por  qué  parte  se  encargo  Graccho  de  empezar  la  campaña  con- 
tra estos ,  y  de  consiguiente  hacia  donde  caían  las  dos  ciudades, 
que  fueron  el  primer  objeto  de  sus  operaciones.  Alce  (en  cu- 
yas cercanias  estaba  el  exército  Celtibero ,  y  adonde  los  Certi- 
manos  vinieron  i  pedir  los  socorros)  no  puede  excluirse  de  la 
Mancha  ,  donde  Ja  sitúa  el  Itinerario  de  Antonino ,  y  en  vista  de 
estas  medidas  la  reduzco  á  las  inmediaciones  de  Herencia  y  Puer- 
to Lapichi.  Ninguno  otro  autor  hace  mención  de  este  pueblo ; 
así  no  hay  razón  para  situarle  hácia  Calatayud ,  como  pretende 
el  Señor  Traggia.  Bien  conoció  este  literato  la  dificultad  de  que 
el  Pretor  romano  conduxese  sus  tropas  por  las  fragosidades  del 
Idubeda  (hoy  sierras  de  Albarracin)  y  por  eso  no  se  determina  á 
señalar  sus  marchas.  Yo  creo ,  que  era  mas  natural  haberlas  dirigí* 
do  desde  Tarragona  por  la  Ederania  y  Bastetania  (hoy  rey  no  de 
Valencia  y  Murcia ,  y  regiones  á  la  sazón  ya  sujetas  á  los  Roma- 
nos), y  atacar  la  Celtiberia  por  la  Mancha, pays  llano,  y  que  por 
esto  ofrecia  pocas  dificultades ,  y  no  atravesar  la  Cataluña  y  Ara- 
gón ,  emprendiendo  la  conquista  por  lo  mas  fragoso ,  y  mas  po- 
blado de  la  Celtiberia,  que  era  por  donde  confinaba  con  la  Se- 
dctania ,  y  donde  tenia  sus  principales  poblaciones ,  tales  como 
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Bilbilis ,  Ercabica ,  y  Contrebia.  Esto  se  infiere  mas  bien  por  la 
resolución  que  tomaron  los  Celtiberos  de  adelantar  su  exército 
hacia  el  occidente  y  mediodía  de  su  región  ,  sin  duda  para  obser- 
var las  marchas  del  Pretor  romano  ,  y  para  oponerse  quanto  an- 
tes á  sus  progresos.  Las  causas  que  movieron  á  aquel  para  empe- 
zar su  campaña  por  Munda  y  Certima  no  las  explica  Livio ;  ni 
este ,  ni  otro  algún  Historiador  nos  dice  por  qué  estas  dos  ciu- 
dades se  habían  armado  contra  los  Romanos.  De  la  primera  sa- 
bemos por  el  mismo  autor,  que  habia  sido  ocupada  por  estos  va- 
lerosos guerreros  en  el  año  210  antes  de  la  venida  de  Christo, 
después  de  haber  derrotado  un  exército  de  Cartagineses  1  ;  y  es- 
ta es  la  primera  vez  (como  dexo  dicho)  que  se  oye  su  nombre 
en  la  Historia  Romana  de  Livio  :  por  cuya  relación  sabemos 
también  ,  que  no  estaba  lejos  de  Auringe ,  hoy  Jaén.  Estrabon  la 
coloca  en  la  Céltica  meridional  cerca  de  Arunda ,  hoy  Ronda. 
Plinio  hacia  la  misma  parte;  y  finalmente  Hircio  en  su  libro  tíni- 
co de  bello  Hispánico  (al  referir  la  batalla  entre  Cesar  y  los  hi- 
jos de  Pompeyo)  da  á  entender,  que  si  no  estaba  donde  hoy  la 
villa  de  Monda  en  la  Hoya  de  Málaga ,  no  podía  estar  muy  lejos. 

Ningún  otro  Geógrafo  hace  mención  de  otra  Munda ,  y  Li- 
vio (como  que  ya  habia  hablado  de  ella  en  el  lib.  24.  cap.  4a.) 
no  se  detiene  á  individualizar  su  situación ,  como  lo  hace  con 
Cartima ,  de  que  hasta  entonces  no  se  habia  acordado ,  observan- 
do que  era  una  ciudad  fortísima ,  y  que  la  llamaban  Certima  los 
Celtiberos.  Pero  no  por  esto  pretendo ,  que  Certima  fuese  ciu- 
dad de  esta  nación ,  ni  menos  se  infiere  otra  cosa ,  sino  que  era 
aliada  suya ,  o'  que  í  lo  menos  tenia  con  ellos  grande  amistad; 
pues  i  no  ser  así  no  hubiera  despachado  Embaxadores  á  su  exér- 
cito para  pedirles  socorro.  De  esta  confianza  de  los  Ccrtimanos 
infiero ,  que  su  resistencia  y  la  de  Munda  estaban  acordadas  con 
los  Celtiberos ,  y  que  el  fuego  de  la  rebelión  había  penetrado 
hasta  las  partes  meridionales  de  nuestra  España. 

Livio  no  expresa  la  distancia  entre  Munda  y  Certima ;  pero 

1  Gneo  ,  y  Comelio  Scipion ,  Pro-  Magon  á  los  Cartagineses.  Livio  lib.  24. 
cónsules,  mandaban  á  los  Romanos,  y    cap.  14. 
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nos  la  ha  conservado  un  documento  legítimo  descubierto  en  es- 
ta  última  ciudad  :  esto  es ,  una  piedra  que  nos  refiere  la  compo- 
sición de  un  camino  mandado  hacer  de  orden  del  Emperador 
M.  Aurelio  por  el  espacio  de  20  millas  que  habia  entre  Mun- 
da  y  Ccrtima.  La  distancia  actual  entre  la  villa  de  Cártama  (don- 
de se  conserva  esta  piedra  y  vestigios  nada  equívocos  del  anti- 
guo nombre)  y  la  de  Monda  no  pasa  de  12  millas ,  y  esto  me 
hace  creer  con  el  célebre  Don  Antonio  de  Mendoza  1 ,  y  el  via- 
gero  Ingles  Francisco  Cárter  2  (que  ha  recorrido  esta  costa),  que 
el  verdadero  sitio  de  la  Munda  Romana  se  debe  reducir  á  Mon- 
da la  vieja ,  distante  legua  y  media ,  ó  dos ,  de  la  villa  de  Mon- 
da. La  distancia  entre  Ccrtima  y  Alce  no  pasa  de  50  leguas;  y 
aunque  los  pocos  dias  que  Livio  dice  tardaron  los  Embaxadores 
en  pasar  de  aquella  ciudad  al  campo  de  los  Celtiberos  no  se  pue- 
den determinar  í  punto  fixo ,  yo  no  hallo  repugnancia  en  que  no 
excediesen  de  diez  á  doce ,  suponiendo  que  los  Embaxadores  de 
aquellos  pueblos  robustos  y  ágiles  no  caminarían  con  tanto  apa- 
rato como  los  de  los  nuestros ,  y  que  con  los  diez  o'  doce  dias 
tendrían  suficiente  tiempo  para  ir  desde  Certima  á  Alce ,  volver 
desde  Alce  á  Certima ,  y  repetir  este  viage  acompañados  de  los 
exploradores  Celtiberos. 

Por  estas  razones  me  persuado ,  que  el  Propretor  romano  an- 
tes de  emprender  la  conquista  de  la  Celtiberia  se  propuso  la  de 
estas  ciudades  ,  ya  fuese  para  castigar  su  rebelión  ,  ya  para  no  de- 
xar  enemigos  á  la  espalda  ,  y  que  desde  ellas  atravesando  la  Sier- 
ramorena  se  dirigió  por  la  Mancha  contra  el  exército  de  los  Cel- 
tiberos ;  vencido  el  qual ,  sin  empeñarse  en  la  conquista  de  Alce , 
se  propuso  acabar  la  de  aquella  nación  ,  llegando  hasta  las  mas  re- 
motas tierras  de  su  pais ,  que  eran  las  asperezas  del  monte  Cau- 
no ,  donde  les  dio  la  diurna  derrota. 

Si  estas  conjeturas  mias  no  llegasen  á  satisfacer  los  deseos  de 
nuestros  antiquarios ,  espero  que  me  señalen  donde  estaban  la 
Munda  y  Certima  de  que  habla  Livio.  No  ignoro  que  hay  quien 


x    Guerra  de  Granada.  Málaga  impreso  en  Londres  en  1777  pa,« 

a    Cárter  en  su  viage  de  Gibraltar  á   ciñas  18  y  10  tom.  II. 

Tm.III.  R 
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las  quiera  llevar  á  la  parte  septentrional  de  la  Celtiberia;  pero  es- 
to repugna  enteramente  al  orden  de  las  operaciones  de  Sempro- 
nio  Graccho,que  habiéndolas  empezado  por  el  mediodía,  las  aca- 
bo por  el  norte.  Tampoco  ignoro ,  que  hay  quien  fundado  en  el 
nombre  de  Mundo ,  que  tiene  un  rio  de  la  sierra  de  Álcaraz ,  quie- 
re colocar  á  Munda  en  sus  márgenes  :  y  confieso  de  buena  fe,  que 
si  mis  conjeturas  no  son  admisibles,  en  ninguna  parte  me  incli- 
naría mas  bien  á  que  hubiesen  estado  estas  dos  desconocidas  po- 
blaciones que  en  dichas  sierras ,  é  inmediaciones  del  rio  Mundo; 
pues  por  aquí  sin  mucha  dificultad  podria  Sempronio  Graccho  pe- 
netrar con  su  exército  en  la  Celtiberia  :  cuya  región  dexaré  des- 
pojada de  estos  dos  pueblos ,  mientras  no  se  descubran  noticias 
mas  individuales  de  su  situación. 


§.  VIII. 
De  los  montes  de  la  Celtiberia, 


DeiIdvbeda  *'•»•• 

¿14.    20.  39. 

'on  dos  respetos  debemos  mirar  este  monte ,  d  como  general  de 
toda  España  ,  ó  como  particular  de  la  Celtiberia.  Con  los  mismos 
parece  lo  ha  considerado  Estrabon ,  quando  después  de  haber 
descrito  la  circunferencia  de  nuestra  península  dice ,  que  la  parte 
de  esta  que  mediaba  entre  los  montes  Pirineos  y  el  lado  septen- 
trional hasta  los  Astures  estaba  contenida  entre  dos  principales 
montes ,  uno  el  Idubeda  ,  de  que  vamos  tratando  (que  empezaba 
en  los  Cántabros ,  y  seguía  siempre  paralelo  al  Pireneo  hasta  el 
Mediterráneo)  y  otro  el  Orospeda,  que  levantando  moderada- 
mente sus  cumbres  hacia  el  medio  del  Idubeda  se  dirigía  al  occi- 
dente terminando  en  las  colunas  de  Hércules ;  añadiendo ,  que 
entre  el  Pireneo  y  el  Idubeda  corría  paralelo  á  uno  y  otro  el 
Ebro  ,  que  aumentaba  sus  aguas  con  los  ríos  y  arroyos ,  que  des- 
cendían de  uno  y  otro  monte. 

Quando  las  señas  que  nos  da  Estrabon  no  fuesen  bastante 
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claras  para  conocer  la  dirección  del  Idubeda ,  y  este  con  sus  er- 
guidas cumbres  no  la  señalase ,  bastaría  leer  á  nuestro  Florian  de 
Ocainpo  para  conocerlo.  Dice  pues  este  Historiador  en  el  cap.  6". 
del  lib.  i.  de  su  Crónica,, que  el  Idubeda  se  separaba  de  aquel  pe- 
dazo de  sierras ,  que  en  Roncesvalles  se  desgajaban  del  Pireneo, 
y  seguían  poco  distantes  del  mar  cantábrico  hasta  la  costa  occi- 
dental de  Galicia  ,  junto  á  Aguilar  de  Campdo ,  pueblo  bien  co- 
nocido en  la  falda  de  estas  montañas,  distante  14.  leguas  de  Bur- 
gos ,  y  cercano  de  Fontibre ,  no  lejos  de  la  parte  de  donde  ma- 
nan las  aguas  del  rio  Ebro  ;  que  desde  allí  pasaba  cerca  de  la  villa 
de  Bribicsca  ladeándose  quanto  mas  caminaba  entre  levante  y 
mediodía ;  que  poco  después  se  comenzaba  i  llamar  montes  de 
Oca ,  nombre  moderno  tomado  de  una  población  que  estaba  por 
allí  cerca  ;  y  que  luego  pasaba  á  Villafranca  y  á  la  Fresneda ,  y  no 
le/os  de  Ezcaray  ,  formando  luego  las  cumbres  entre  Valvanera  y 
Neyla ,  y  poco  mas  adelante  las  de  Urbion ;  que  luego  pasaba 
entre  Yanguas  y  Soria ,  haciendo  la  serranía  de  Yanguas  y  de 
Garray ,  pasando  cerca  de  Numancia  entre  Agreda  y  Tarazona  , 
donde  está  la  cumbre  de  Moncayo  ;  que  luego  se  metían  las  del 
Idubeda  por  el  reyno  de  Aragón  ,  baxandose  para  dar  paso  al  rio 
Xalon ;  pero  que  volviendo  á  levantarse  seguían  por  entre  Daro- 
ca ,  Cariñena  y  Herrera  ,  Aguilon  y  Villadolce  al  puerto  de  San 
Martin  ,  Azuara  y  Montalban ,  desde  donde  discurrían  fronteros 
de  la  ciudad  de  Tortosa  ,  y  terminaban  en  el  mar  mediterráneo." 

Ocampo  fué  mas  feliz  en  descubrir  nuestro  Idubeda ,  que  en 
buscar  el  origen  de  su  nombre.  Baxo  la  fé  de  Juan  de  Viterbo  di- 
ce ,  se  lo  dio  un  antiguo  Rey  de  España  (llamado  así),  que  tenia 
su  gobernación  por  estas  partes.  No  ignora  la  Academia  la  fé 
que  merecen  los  sueños  de  Juan  de  Viterbo  ,  y  así  no  me  empeño 
en  refutar  su  opinión,  ni  menos  en  buscar  la  razón  del  nombre  de 
nuestro  monte ,  que  sin  duda  le  recibiría  de  la  lengua  céltica  ,  que 
era  la  de  los  pueblos  que  vivían  por  esta  parte ;  y  paso  i  ver  á 
quanto  se  extendía  este  monte  como  propio  de  la  Celtiberia. 

Ya  hemos  visto  por  Estrabon ,  que  luego  que  se  vencían  sus 
cumbres  viniendo  del  Ebro  6  de  la  Sedetania  se  entraba  en  esta 
región  :  Idubeda  superato  statim  Celtiberia  aditur.  Así  debemos  su- 
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poner  ,  que  todo  lo  que  quedaba  á  la  parte  oriental  de  estas  cum- 
bres no  era  Celtiberia.  Por  el  mismo  Estrabon  sabemos,  que  el 
Orospeda  se  separaba  del  Idubeda  hacia  su  medio ,  esto  es  ,  en  el 
de  la  distancia  que  hay  entre  las  montañas  de  Burgos  y  el  medi- 
terráneo ;  y  siendo  así  que  por  el  mismo  Estrabon  sabemos  tam- 
bién ,.que  el  Orospeda  no  era  monte  de  la  Celtiberia  sino  de  la 
Oretania  ,  al  punto  donde  este  se  separa  del  Idubeda  debemos  re- 
ducir el  término  de  este  como  monte  celtibérico :  y  siendo  así 
que  el  medio  de  su  largo  cae  hacia  el  confín  de  los  reynos  de 
Valencia ,  Aragón  y  Castilla ,  allí  debemos  fixar  su  término  meri- 
dional, y  allí  conviene  con  corta  diferencia  el  grado  39;  en  el 
qual  empezaba  este  monte ,  según  Ptolomeo,que  le  considera  con 
respecto  á  la  Celtiberia ,  y  que  solo  le  da  de  extensión  dos  gra- 
dos y  medio,  que  son  los  que  hay  desde  39  hasta  los  41  y  me- 
dio ,  en  que  pone  su  termino  por  la  parte  del  norte ,  y  que  vie- 
ne á  caer  hacia  el  nacimiento  del  Duero  y  montañas  de  Urbion; 
de  suerte  que  el  Orospeda  empezaba  á  separarse  del  Idubeda  en 
la  ya  dicha  división  de  Castilla  con  Valencia  y  Aragón  ,  siguien- 
do luego  á  los  montes  de  Alcaráz  y  sierramorena ,  como  luego 
se  dirá. 


Del  Orospeda 


37-  4°- 
39-  4o- 


Algunos  han  creido  que  el  Orospeda  (rama  que  desde  el  Idu- 
beda se  dirige  al  occidente  por  entre  Castilla  la  nueva ,  y  los  rey- 
nos  de  Valencia  ,  Murcia ,  y  Andalucia )  se  podría  aplicar  á  nues- 
tra región.  Pero  como  del  mismo  Geógrafo  griego  se  infiere ,  que 
entre  ella  y  el  Orospeda  tenian  su  asiento  los  Oretanos  1 ,  y  que 
mas  á  mediodía  caian  los  Bastetanos  y  los  Ditanos  tí  Edetanos, 
que  habitaban  en  dicho  monte ,  dexarc  este  á  unos  y  á  otros  se- 
parándolo enteramente  de  la  Celtiberia. 


1  Estrabon  líb.  3.  hablando  de  los 
Celtiberos  dice  ;  ad  occiduum  latus  ac- 
colunt  Asturcs  quidatn,Callaíc¡,Vacc*i, 


Bettones ,  et  Carpetani.  Versos  meridiem 
Oretaní ,  et  qoi  alii  de  Bastctanis  et  Dit- 
tanij  Orospedam  habitant. 
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Del  bosqv  e  Mauliano. 

Algún  tiempo  había  yo  creído ,  que  el  bosque  Manliano  po- 
día estar  en  la  Sierramorena  ,  o  en  alguna  parte  del  Orospeda  há- 
cía  Alcaráz  o  Albarracin  ;  pero  habiendo  leído  con  mas  reflexión 
á  Livio ,  y  observando  que  Appiano  habla  de  una  ciudad  llama- 
da Mal  ¡a  (que  sitúa  no  lejos  de  Numancia ,  y  en  los  confines  de 
la  Sedetania),  he  mudado  de  parecer,  adhiriendo  á  los  que  le  co- 
locan en  el  confín  del  reyno  de  Aragón  hacia  el  lugar  de  Mallen; 
fundándome  para  ello  en  la  misma  relación  de  Livio ,  que  copia 
nuestro  Morales  en  el  cap.  ai.  del  lib.  7.  de  su  Crónica  diciendo: 
„  que  elegido  en  Roma  el  año  de  178  para  mandar  en  la  ci- 
terior Tib.  Sempronio  Graccho  ,  y  retardándose  en  juntar  el  exér- 
cito ,  y  llegar  á  su  provincia  Fulvio  Flaco  (que  la  había  goberna- 
do en  el  año  antecedente), entrado  que  fué  el  verano,  saco  las  Le- 
giones de  los  alojamientos  ,  y  entró  haciendo  grande  estrago  por 
la  tierra  de  los  Celtiberos  ;  los  quales  lejos  de  desanimarse ,  cobra- 
ron nuevo  ánimo,  y  juntando  secretamente  un  numeroso  exér- 
cito  se  fueron  á  poner  con  él  en  los  bosques  Manlianos  ,  por  don- 
de sabían  cierto,  que  había  de  pasar  el  Pretor  con  su  campo  para 
Tarragona  ,  í  donde  Sempronio  Graccho  le  habia  prevenido  que 
viniese  para  acordar  allí  la  división  de  los  exércitos ,  encargarse 
Graccho  del  que  le  correspondía ,  y  embarcarse  Fulvio  con  las 
tropas  que  habían  cumplido  su  tiempo, y  clamaban  por  volverse  á 
Roma ,  &c." 

Fulvio  Flaco  habia  ocupado  el  verano  del  año  antecedente , 
esto  es,  el  de  179  antes  del  nacimiento  de  Christo,en  batir  á  los 
Carpetanos  y  Celtiberos  en  Ebura  y  Contrebia  ;  de  cuya  plaza  se 
había  apoderado ,  y  en  la  que  habia  dado  quarteles  de  invierno  á 
sus  tropas.  £1  camino  de  Contrebia  á  Tarragona  no  podía  ser  otro, 
que  el  que  tomo  Fulvio  pasando  por  Sigüenza ,  Calatayud  y  Za- 
ragoza :  y  así  entre  estas  dos  últimas  ciudades  ,  y  no  lejos  de  Ma- 
llen ,  debían  caer  las  sierras  Manlianas ,  donde  le  esperaban  los 
Celtiberos ,  y  por  consiguiente  se  pueden  considerar  como  parte 
del  Idubeda  ,  y  contiguas  al  Moncayo. 


Digitized  by  Google 


134  MEMORIAS  DE  LA  ACADEMIA 

C  A  V  N  V  S, 

No  solo  por  la  dicha  razón  debiéramos  considerar  este  mon* 
te  ( llamado  hoy  Moncayo)  por  uno  de  los  de  nuestra  región ,  si- 
no que  como  situado  al  norte  de  Bilbilis ,  al  occidente  de  Balsio- 
ne  ó  Belsinum ,  y  al  mediodía  de  Turiaso ,  debemos  aplicárselo 
enteramente,  y  contarlo  por  uno  de  los  que  mas  la  ennoblecen,  ya 
por  las  freqüentes  menciones  que  de  él  se  hallan  en  los  autores, ya 
por  las  guerras  deque  ha  sido  teatro, y  ya  por  la  abundancia  de  las 
exquisitas  plantas  que  le  pueblan  ,  y  de  que  debemos  la  noticia  al 
sabio  naturalista  Aragonés  Don  Ignacio  de  Aso 

Va  d  a  v  s  k  o  N. 

En  una  carta  que  Marcial  escribía  i  su  amigo  Lieíano ,  y  en 
la  que  le  felicita  por  la  proporción  que  tendría  de  divertirse  con 
la  caza  en  los  montes  vecinos  á  su  patria  Calatayud,  habla  de  uno 
á  quien  da  el  nombre  de  Vadaveron ,  y  el  epíteto  de  sagrado ; 
el  qual  (por  la  descripción  que  hace  de  él)  parece  se  componia  de 
varios  precipicios  y  barrancos.  Pero  con  todas  estas  señas ,  y  i 
pesar  de  lo  que  dicen  los  ilustradores  de  este  poeta,  no  es  fácil  de- 
terminar el  verdadero  sitio  de  este  monte ,  que  supongo  seria  al- 
gún bosque  consagrado  á  las  falsas  deidades ,  á  quienes  daban'  cul- 
to los  Romanos ;  el  qual  por  la  relación  de  Marcial  se  infiere ,  que 
no  estaba  lejos  de  Calatayud. 

£1  Señor  Traggia  reduce  este  bosque  á  la  montana  de  Vicor , 
que  supongo  seria  inmediata  á  aquella  ciudad. 

i    Synopsii  stirpium  indigenarom  Aragoaix.  Impreso  ea  Marsella  1779* 
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§.  IX. 

De  los  ríos  de  la  Celtiberia, 

* 

T  A  O  V  s. 

r 

Entre  todos  los  ríos  de  la  Celtiberia  el  mas  célebre  y  conocido 
de  los  escritores ,  y  al  que  con  mas  derecho  pertenece  esta  cele- 
bridad es  el  Tajo.  Ya  dexamos  dicho  con  el  testimonio  de  Es  tra- 
bón ,  que  este  rio  nace  en  los  términos  mas  orientales  de  esta  re- 
gión, esto  es,  por  aquella  parte  por  donde  el  Obispado  de  Cuenca 
confina  con  el  de  Albarracin.  Ptolomeo  coloca  la  fuente  en  que  tie- 
ne su  origen  á  los  40  grados  y  45  minutos  de  latitud ,  y  1 1  grados 
y  4  minutos  de  longitud, y  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  Fuen- 
te-garcía. Corre  por  espacio  de  1 2  leguas  hacia  el  nordeste ,  y  lue- 
go revuelve  al  mediodía  y  al  poniente, saliendo  de  esta  región  á  las 
faldas  de  las  sierras  de  Bolarque  para  ir  á  regar  la  Carpetania  ,  la 
Vetonia  ,  y  la  Lusitania  ;  en  cuya  costa  occidental  une  sus  aguas  á 
las  del  océano  por  el  puerto  de  Lisboa.  Querer  hacer  una  des- 
cripción mas  circunstanciada  dd  curso  del  Tajo,  y  repetir  las  men- 
ciones que  hacen  de  él  poetas  é  historiadores,  seria  alargar  dema- 
siado esta  noticia.  Los  que  quieran  instruirse  podrán  leer  á  núes* 
tro  Morales ,  y  ver  lo  qüe  dice  de  él  el  autor  de  lá  España  Sagra- 
da en  su  tom.  V.  pag.  39. 

Anas,  t 

1 

El  segundo  rio  (de  que  trata  Estrabon  al  describir  la  Celti- 
beria) es  el  Anas ,  conocido  en  el  día  con  el  nombre  de  Guadia- 
na ,  que  le  dieron  los  Arabes;  añadiéndole  Wadi  (nombre  genéri- 
co que  significa  rio).  El  Geógrafo  griego  nos  dice ,  que  su  fuen- 
te o  nacimiento  caía  dentro  de  esta  región ;  pero  no  nos  ex- 
plica ,  si  el  rio  corria  mucho  ó  poco  espacio  por  ella  ,  y  debemos 
creer  sucedía  lo  segundo ;  pues  entre  la  fuente  de  este  rio  y  Lami- 
nio  (que  sabemos  era  de  la  Carpetania)  solo  propone  el  Itinera- 
rio 7  millas.  Plinio  hace  una  descripción  muy  circunstanciada 
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y  exlcta  del  primer  curso  de  este  rio  ;  del  qual  dice ,  que  serpen- 
teando por  varios  giros  y  revueltas  se  complacía  en  esconderse  y 
volver  í  parecer  1  ;  lo  que  aun  se  verifica  en  el  día ,  pues  nadie 
ignora  el  modo  con  que  se  oculta  el  Guadiana  por  los  campos  de 
la  Mancha.  Yo  he  llegado  í  sospechar ,  que  Estrabon  tomo  el  Xi- 
güela  por  el  Anas,  porque  en  efecto  aquel  primer  rio  que  nace 
cerca  de  Cuenca ,  es  uno  de  los  que  mas  corren  por  la  Celtiberia, 
y  que  de  mas  lejos  lleva  las  aguas  al  Guadiana ,  sin  que  tampo- 
co le  falte  la  circunstancia  de  hacer  sus  escondites ,  quando  se 
acerca  á  su  confluencia.  Para  esta  conjetura  me  fundo  en  que  Es- 
trabon dice,  que  el  Guadiana  corría  por  la  Celtiberia,  y  cor- 
rer algo  menos  de  dos  leguas  no  es  propiamente  correr.  Polibio 
señala  de  distancia  entre  el  nacimiento  del  Betis  y  del  Anas  co- 
mo unas  28  ,  ó  30  leguas  ,  que  es  con  corta  diferencia  la  distan- 
cia que  hoy  se  halla  entre  el  salto  Tugiense  donde  nace  el  Betis  y 
la  venta  de  Cabrejas ,  cerca  de  la  qual  tiene  su  origen  el  Xigüela. 

■ 

D  U  A  l  V  s. 

Ya  se  ha  dicho  por  el  testimonio  de  Plinio ,  que  el  Duero  na- 
cía en  los  Pelendones ,  y  que  bañaba  las  faldas  del  cerro  de  Nu- 
mancia.  Nuestro  Morales  describe  igualmente  su  curso  en  el  cap. 
25.  del  lib.  6.  de  sus  antigüedades,  donde  fixa  su  nacimiento  en 
la  laguna  llamada  de  Urbion  ,  situada  en  lo  mas  alto  de  las  mon- 
tañas de  este  nombre,  como  unas  6.  o  7.  leguas  al  norte  de  Nu- 
mancia ,  según  puede  verse  en  el  mapa  del  Obispado  de  Osma  for- 
mado por  el  Señor  Loperraez ,  y  en  el  de  la  Provincia  de  Soria 
por  el  Señor  López. 

Estrabon  confirma  la  opinión  de  Plinio ,  asegurando  que  el 
Duero  bañaba  á  Numancía  y  á  Serguntia.  Yo  ya  expuse  mi  jui- 
cio sobre  esta  equivocación  de  Estrabon  ;  pues  Sigüenza  se  halla 
muy  distante  del  Duero  para  que  se  pueda  decir  que  la  bañaba  cs- 

1  Ortos  hic  Anas  Larainitano  agro  aut  in  totom  canicolis  condens.et  sas- 
citerior»  Hispaniz ,  et  modo  se  ¡n  stag-  pios  nasa  gaudens  ¡n  Atlanticum  occea- 
aa  fúndeos ,  modo  in  angustias  resorben*,   num  effunditur.  PHn. 
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te  río ;  y  asf  creo  que  Serguntia  es  pueblo  distinto  de  Sigüenza,  y 
hasta  ahora  desconocido  para  nosotros. 

JB  JB  T  I  S. 

Aunque  este  rio  no  nace  propiamente  en  la  Celtiberia ,  Estra- 
bon  explico  las  razones  que  tenia  para  considerarlo  como  uno 
de  los  de  esta  región  ,  asegurando  que  la  miraba  ,  no  según  su  ma- 
terial extensión  ,  sino  según  la  fama  que  se  habían  adquirido  sus 
habitantes,  y  que  excitaba  en  sus  vecinos  el  deseo  de  ser  consi- 
derados por  Celtiberos.  Non  procul  a  Castaone  mons  est ,  unde  B¿' 
tis  dicitur  profluere ,  quem  tnontem  Argenteum  uocant  ab  argenti  in 
eo  me  tallo.  Potibius  scribit  ,  et  hutte ,  et  Anam  e  Celtiberia  labi  dis- 
tantes invicem  ad  900  stadia ;  nam  Celtiberi  aucti  potentiú  a  se 
etiam  regionibus  ómnibus  circum  jacentibus  rtomen  fecerunt. 

Plinio  se  hace  cargo  de  lo  que  dice  Polibio ,  y  Estrabon  in- 
dividualiza con  mas  particularidad  el  nacimiento  del  Batís ,  ase- 
gurando que  no  estaba  (como  algunos  habian  creido)  en  el  lugar 
de  Mentesa  (Santo  Tomé  cerca  de  Castulon  ó  Cazlona) ,  sino  en 
el  bosque  Tugiense,  y  no  lejos  del  nacimiento  del  Tader  ó  Se- 
gura ,  que  riega  el  campo  Cartaginense.  Aquí  se  verifica  justa- 
mente lo  que  con  mas  reflexión  dixo  Estrabon  al  hablar  de  la 
Celtiberia ,  esto  es ,  que  el  Batís  nacia  en  el  Orospeda  ,  y  que  cor- 
ría por  la  Oretania  y  por  la  Betica.  Batis  ex  Orospeda  ortus  per 
Oretaniam  in  Btticam  Jluit ;  pues  el  bosque  Tugiense  es  parte  del 
Orospeda. 

Tagonius. 

De  este  rio  solo  nos  conservo  Plutarco  la  noticia ,  hablando 
de  una  célebre  estratagema  con  que  Sertorio  venció  á  los  natura- 
les de  la  ciudad  de  Caraca.  Si  supiésemos  la  verdadera  situación 
de  esta  ciudad  no  nos  seria  difícil  determinar  á  qué  rio  aplican 
los  modernos  el  nombre  de  Tagonio.  Morales  ,  que  en  el  lib.  8. 
de  su  Crónica  refiere  esta  estratagema  de  Sertorio ,  se  inclina  á  que 
Caraca  fué  Guadalaxara  ,  y  por  consiguiente  Henares  el  Tagonio. 
Pero  yo  hallo  en  esto  mucha  repugnancia  por  la  poca  semejanza 
Tom.  UL  S 
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de  estos  nombres,  de  los  quales  el  de  Tagonio  se  acerca  mas  al  de 
Ta  juña ;  y  en  este  concepto  y  en  el  de  que  en  la  villa  de  Ca- 
rabaña,  situada  á  la  margen  derecha  del  Tajuña  ,  se  hallan  todas 
las  circunstancias  con  que  Plutarco  refiere  la  acción  de  Sertorio, 
he  creído  que  á  aquella  villa  se  debe  reducir  el  Caraca  de  Pro- 
lomeo  ,  y  al  Tajuña  el  Tagonio  de  Plutarco.  En  este  concepto 
debemos  contar  este  rio  (que  nace  como  unas  cinco  leguas  al  sues- 
te de  Medinaceli  cerca  del  lugar  de  Clares)  entre  los  de  la  Celti- 
beria ,  por  la  qual  corre  á  lo  menos  hasta  un  poco  mas  arriba  de 
Mondejar ;  y  suponer  que  es  uno  de  aquellos  ríos,  de  los  que  dice 
Estrabon  regaban  este  pais ,  y  llevaban  sus  aguas  hasta  el  océano 
occidental  Lo  qual  se  verifica  en  el  Tajuña,  que  después  de  ha- 
berlas mezclado  con  el  Xarama  por  baxo  de  la  villa  de  Bayona, 
corre  con  él  á  entrar  en  el  Tajo  entre  el  cortijo  de  Requena  y  el 
campo  flamenco  de  Aranjuez. 

A  R  e  v  A. 

Véase  loque  dexo  dicho  de  este  rio  al  tratar  de  los  Arevacos, 
á  donde  con  Florez  le  reduzgo  al  Ucero  ,  que  corre  por  Osma. 

S  V  C  R  O. 

Aunque  Estrabon  no  haga  expresa  mención  de  este  rio  de  la 
Celtiberia ,  ni  se  pueda  contar  entre  los  que  llevaban  sus  aguas  al 
océano  occidental ,  no  por  eso  podemos  excluirle  de  esta  región  , 
sabiendo  (como  es  constante)  ,  que  tiene  sus  fuentes  muy  cerca  de 
la  del  Tajo ,  y  que  corre  gran  parte  por  el  Obispado  de  Cuenca, 
hasta  que  cortando  el  Orospeda  por  el  estado  de  Jorquera  va  á 
regar  el  reyno  de  Valencia  y  la  Edetania ,  á  cuya  región  se  deben 
atribuir  los  pueblos  vecinos  á  este  rio. 


1    Major  cjus  (Celtiberíx)  pars  as-    ceps  alij  fluvij ,  qoi  in  Hispaniae  hac  par- 
pera  est ,  cr  amnibus  alluitur ;  nam  per    te  orti  in  marc  occiduum  deferuntur. 
hauc  dcfluuat  Anas ,  et  Tagus ,  ac  dein- 
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Es  muy  celebrado  este  rio  por  Marcial  á  causa  de  la  particula- 
ridad de  sus  aguas  para  el  temple  de  las  armas ,  y  aun  quando  el 
nombre  moderno  de  Xalon  ,  que  le  han  dado  los  Moros  ,  no  se 
asemejase  tanto  al  antiguo ,  nos  lo  haría  conocer  la  circunstancia 
de  rodear  la  ciudad  de  Bilbilis  ó  Calatayud ,  que  expresa  aquel 
poeta  en  el  Epigr.  VI.  lib.  V. 

Quatn  ñuctu  tenui  sed  inquieto 
Armarían  Salo  temperator  ambi 

En  este  concepto  debemos  contarle  entre  los  de  nuestra  re- 
gión por  la  qual  corre  desde  las  inmediaciones  de  Medinaceli  has- 
ta cortar  la  cadena  del  Idubeda  ,  y  aumentado  con  las  aguas  del 
Xiloca  va  í  perderse  en  las  del  Ebro  mas  abaxo  de  Alagon.  Ge- 
rónimo Paulo ,  Luis  Nuñez ,  y  Gaspar  Barreyros  tratan  con  mas 
extensión  de  este  rio  ,  que  algunos  creen  pudo  haber  sido  conoci- 
do por  Justino  con  el  nombre  de  Bilbilis. 

C  0  G  E  D  V  S. 

Era  este  un  riachuelo  inmediato  á  la  ciudad  de  Calatayud,  de 
que  no  se  halla  mención  entre  los  Geógrafos  ;  pero  sí  en  el  poeta 
Marcial ,  que  escribiendo  en  Roma  á  su  amigo  y  paisano  Licia- 
no  que  partía  para  su  patria  Bilbilis ,  le  encarga  entre  otras  cosas , 
que  no  dexe  de  bañarse  en  las  templadas  aguas  de  este  rio,  dicien- 
dole : 

Tepida  natalis  lene  Cogedi  vada 

Mollesque  nimpharum  lacus : 

Quibus  remissum  corpus  adstringens  brevi 

Salone  ,  qui  ferrum  gelat , 

Tr<estabit  illic  ipsa  fgendas  prope 

Voberta  prendenti  Jeras  ». 

1    Epist.  jo.  ex  lib.  1.  ad  Licianwn  de  Hispan!»  Ioci». 

S  2 
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Gaspar  Barreyros  en  su  Corografía  pag.  72.  b.  dice,  que  este 
rio  Cogedo  aun  conservaba  este  nombre  en  su  tiempo ;  y  el  Se- 
ñor Traggia  supone ,  que  hoy  se  llama  Codes.  De  todos  modos 
por  Marcial  se  infiere ,  que  el  Cogedo  estaba  cerca  del  Xalon  ;  y 
por  Barreyros,  que  caía  entre  Bobiera  y  Calatayud.  Así,  debe- 
mos atribuir  este  rio  á  la  Celtiberia,  que  llegaba  no  solo  á  aque- 
lla ciudad  sino  aun  mas  al  oriente.  Yo  creo,  que  el  Cogedo  es 
el  rio  que  entra  en  el  Xalon  cerca  de  Ateca ,  y  enfrente  del  rio 
Mesa ,  llamado  Manubles  en  el  nuevo  mapa  de  Aragón. 

Mardacho. 

Appiano  habla  de  un  rio  que  pasaba  por  las  inmediaciones  de 
Numancia,  y  le  supone  distinto  del  Duero;  y  aunque  no  espe- 
cifica su  nombre  ,  infiero  no  puede  ser  otro  que  el  que  corrien- 
do de  oriente  á  poniente  baña  el  cerro  (en  que  estuvo  aquella 
antigua  ciudad  )  por  el  mediodía ,  y  entra  en  el  Duero  poco  mas 
abaxo. 

FÍorez  se  persuade  era  otro  que  baxa  de  norte  á  sur ,  y  en- 
tra en  el  Duero  poco  mas  arriba  del  puente  de  Garray  ,  llamado 
Tera.  Pero  Appiano  expresamente  dice ,  que  la  ciudad  estaba  en- 
medio  de  dos  rios  y  rodeada  de  valles ,  y  que  en  eso  consistia  su 
principal  fortaleza.  Restabant  oppida  dúo  Tertnantia  et  Numantia, 
quorum  ultimum  propter  dúo  ñutnina  et  valles ,  silvasque  dettsisss- 
mas  circumjectas  aditu  difficile  erat  \  una  tantum  vid  in  planitiem 
ftrebat ,  eaque fosis  ac  repagulis  interclussa  (lib.  3.  de  bello  Hispan, 
pag.  505.  edit.  Amst.  1670.)  La  simple  inspección  del  plano  de 
esta  ciudad  publicado  por  el  Señor  Lopcrraez  en  el  tomo  II. 
de  su  historia  de  Osma  confirmará  mas  bien  esta  opinión ,  y  se- 
gún el  mismo,  sabemos  que  este  rio  se  llama  hoy  Mardacho. 

C  A  S  R  I  E  L. 

Lo  mismo  que  del  Suero  digo  del  Cabriel ,  del  Guadazaon  ,  y 
del  Moya :  todos  estos  rios  tienen  su  nacimiento  en  las  vertien- 
tes occidentales  y  meridionales  del  Idubeda  :  todos  se  reúnen  an- 
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tes  de  la  Pesquera  ,  y  todos  llevan  sus  aguas  al  Xucar ,  mas  aba- 
xo de  Cofrentes  ,  como  se  puede  ver  con  mas  individualidad  en 
el  mapa  de  la  provincia  y  Obispado  de  Cuenca. 

G  v  A  d  i  E  L  A. 

£1  Guadiela  tiene  su  origen  á  poca  distancia  de  el  del  Tajo, 
y  corriendo  casi  paralelo  con  este ,  aumentado  con  las  aguas  del 
Cuervo  sobre  Priego  ,  y  con  las  del  Escabas  y  Trabaque  mas 
abaxo  de  aquella  villa»  con  las  del  mayor  y  Guadamejú  sobre 
Buendia ,  va  á  unirse  con  el  mismo  Tajo  sobre  la  olla  de  Bolar- 
que. 

RlAXSARES   Y    B  EJ>  I  X  A, 

Estos  dos  pequeños  rios  (que  mas  bien  pudieran  considerar- 
se como  arroyos)  tienen  también  sus  fuentes  en  el  preciso  distri- 
to de  nuestra  Celtiberia ;  pues  corren  al  mediodía  de  la  sierra  de 
Altomira ,  y  naciendo  el  primero  entre  Alcázar  y  Vellisca ,  y  el 
segundo  poco  mas  arriba  del  lugar  de  Rozalen ,  se  reúnen  mas 
abaxo  de  Fuente  de  Pedro-Narro ,  para  caminar  juntos  hasta  el 
Xigüela  i  en  el  qual  entran  poco  mas  abaxo  del  lugar  de  Quero. 

X  1  G  V  E  L  A. 

Este  rio  ,  que  (como  dexo  dicho)  nace  cerca  de  la  venta  de 
Cabrcjas  y  no  lejos  de  Cuenca  ,  es  el  que  desde  mayor  distancia 
lleva  sus  aguas  al  Guadiana;  y  por  esto  he  llegado  á  creer  que  Po- 
libio  y  Estrabon  le  tuvieron  por  el  mismo  Guadiana  ,  al  qual  se 
une  un  poco  mas-^abaxo  de  Daimiel :  antes  de  Villana  recibe  al 
Zancara,que  tiene  su  nacimiento  no  lejos  del  de  Xigüela  cerca  del 
lugar  de  Huerta  ,  y  aumenta  sus  aguas  con  las  del  Rus  frente  de 
la  villa  del  Provencio. 
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De  las  Calzadas  romanas  que  pasaban  por  la  Celtiberia. 

JL/as  calzadas ,  que  pasaban  por  la  Celtiberia ,  se  deben  distin- 
guir en  calzadas  mencionadas  en  el  Itinerario  ,  y  calzadas  de  que 
no  se  hace  mención  en  este  antiguo  documento.  Sobre  las  prime- 
ras hicieron  sus  observaciones  los  autores  que  le  comentaron.  Y 
aunque  de  las  segundas  ya  descubrimos  alguna  noticia  en  los  del 
siglo  XVI ;  pero  su  total  reconocimiento  y  la  confirmación  de  las 
sospechas  que  entonces  se  tenian ,  puedo  decir  se  debe  al  que  aho- 
ra acabo  de  practicar  de  orden  de  la  Academia. 

Veamos  primero  los  vestigios  que  nos  quedan  de  las  calza- 
das mencionadas  en  el  Itinerario ;  y  luego  pasaré  á  individuali- 
zar las  que  he  descubierto  de  las  segundas.  La  primera  de  aque- 
llas es  la  que  tiene  por  título  en  el  Itinerario  :  Ab  Asturica  Tar- 
racone.  Este  camino  se  separaba  en  Bribiesca  del  que  iba  á  Fran- 
cia por  Navarra  ,  y  tomando  un  poco  al  mediodía  pasaba  por  los 
lugares  de  Atiliana  y  Barbariana  al  de  Gracurris ,  que  todos  con- 
vienen en  que  se  debe  reducir  á  Agreda.  Semejante  dirección  pi- 
de que  este  camino  pasase  por  las  faldas  meridionales  de  los  mon- 
tes Distercios  o  de  Oca  ,  y  entre  estos  y  el  otro  camino  que  por 
Clunia  ,  Osma  ,  Numancia  ,  y  Augustobriga  iba  también  á  Za- 
ragoza. 

Los  diversos  vestigios  de  poblaciones  romanas  y  las  inscrip- 
ciones publicadas  por  el  Señor  Loperraez ,  y  descubiertas  cerca  de 
los  lugares  de  Vinuesa  y  Almarza ,  y  la  Casa  fuerte  de  San  Gre- 
gorio ,  la  inscripción  ya  publicada  por  Morales  1  entallada  en  una 

< 

i    Fue  reproducida  por  el  Señor  Lo-    la  Historia  de  Osma  ,  y  dice  así : 
perraez  en  la  pag.  28.  ds  su  tom.  I.  de 

HANC  VI AM 

AVG 

L.  LVCRHT.  DKNSUS 
II.  VIR.  V.  M. 
FEC1T. 
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peña  entre  la  villa  de  Vinuesa  y  los  molinos  de  Salduero  ,  y  la  - 
inspección  y  confrontación  de  los  mapas  de  Soria  y  Osma  me 
han  confirmado  en  el  pensamiento  de  que  este  camino  no  se  po- 
día separar  de  semejante  dirección;  que  Atiliana  (que  es  el  pri- 
mer pueblo  que  se  halla  viniendo  de  Bribiesca)  se  podría  redu- 
cir hacía  Quintanar  de  la  sierra,  separado  como  unas  ocho  leguas 
de  Bribiesca,  distancia  muy  conforme  con  las  30  millas,  que  el 
Itinerario  propone  entre  Virovesca  y  Atiliana ;  y  que  Barbaria- 
ña  se  puede  situar  á  las  8  leguas ,  ó  32  millas  que  el  Itinerario 
cuenta  entre  Barbariana  y  Gracurris,  suponiendo  que  las  inscrip- 
ciones descubiertas  cerca  de  dicho  lugar  de  Almarza ,  y  aun  las 
de  la  Casa  fuerte  de  San  Gregorio  sean  restos  de  esta  antigua  po- 
blación. En  este  concepto  hallaremos ,  que  la  inscripción  ya  pu- 
blicada por  Morales  ,  y  en  que  se  habla  de  una  vía  Augusta  abier- 
ta ó  reparada  por  Lucio  Lucrecio  Denso,  pertenece  á  este  ca- 
mino ,  y  que  no  es  aplicable  á  ningún  otro  de  los  del  Obispado 
de  Osma  ,  por  cuya  parte  septentrional  pasaba ,  y  por  consiguien- 
te desde  Quintanar  de  la  Sierra  hasta  Agreda  por  los  límites  de 
la  Celtiberia  ;  y  que  las  dos  mansiones  mencionadas  en  el  Itine- 
rario ,  y  desconocidas  en  los  demás  Geógrafos  é  historiadores ,  au- 
mentan en  esta  parte  las  ciudades  de  la  Celtiberia  ,  y  quedan  re- 
ducidas á  las  dichas  dos  situaciones ,  como  puede  verse  en  el 
mapa. 

La  segunda  calzada  romana  de  nuestra  región  era  la  que  en 
el  Itinerario  tiene  por  título  Ab  Asturica  per  Cantabrhm  Casa- 
raugmtam  ;  y  en  efecto  saliendo  de  aquella  ciudad ,  atravesando 
Castilla  la  vieja  ,  y  pasando  por  Brigecio  ,  Intercattia  ,  Tela  ,  y 
Pintia  entraba  en  nuestra  región  por  Aranda  de  Duero,  comuni- 
caba con  las  ciudades  de  Clunia  ,  Osma  ,  Volucc  ,  Numancia,Au- 
gustobriga ,  Turiaso  ,  Caravi ,  y  terminaba  en  la  de  Zaragoza. 

La  tercera  calzada  romana  de  nuestra  región  era  la  que  desde 
Me'rida  por  un  camino  breve  pasaba  á  Toledo ,  y  desde  allí  á  Ti- 
tulcía  ,  Complutum  ,  Arriaca  y  Cesata  (cuyo  pueblo  reducido 
por  unos  cerca  de  la  villa  de  Hita ,  y  por  otros  á  la  de  Espinosa 
de  Henares  algo  mas  al  norte  entraba  en  la  región  de  que  vamos 
tratando);  luego  por  Sigüenza ,  Arcobrica ,  Aqxia  Bilbilitano- 
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.  rum  ,  Bilbilis ,  Nertobrica  ,  otra  Scgontia  ,  y  Zaragoza.  Este  ca- 
mino nos  aumenta  otras  tres  poblaciones  de  la  Celtiberia  ,  y  tales 
son  Aqua  Bilbílitanorum  ,  y  las  dos  Segontias.  La  primera  man- 
sión está  reconocida  por  Zurita  y  por  Barreyros  en  los  baños  de 
Alhama  en  el  camino  de  Sigíienza  á  Zaragoza  ;  la  segunda  en  la 
ciudad  de  Sigíienza ;  y  la  tercera  en  Rueda  según  el  mismo  Zu- 
rita ,  y  según  otros  en  Epila ,  pueblos  poco  distantes  entre  sí,  y 
ambos  en  las  márgenes  del  Xalon.  No  obstante ,  si  la  segunda  Se- 
gontia  se  reduxese  á  este  último  pueblo ,  tengo  mi  duda  sobre 
que  pertenezca  á  nuestra  Celtiberia ;  pues  siendo  Balsione  y  Cara- 
vi  los  mas  orientales  de  esta  región  por  la  parte  de  Tarazona ,  y 
distando  3$  millas  de  Zaragoza,  no  parece  regular  que  extenda- 
mos sus  límites  á  otro  pueblo  ,  que  solo  distaba  1 6  ,  y  en  el  que 
no  tenemos  texto  expreso  que  lo  asegure  *. 

No  es  tan  fácil  determinar  la  dirección  de  la  quarta  calzada, 
como  nos  ha  sucedido  con  las  tres  anteriores.  No  tenemos  duda 
en  que  saliendo  de  Laminio  o  Fuen- llana  se  dirigía  rectamente  á  la 
ciudad  de  Zaragoza  ,  atravesando  el  Obispado  de  Cuenca  y  las  al- 
tas sierras  del  Idubeda ;  pero  determinar  por  donde  ,  esta  es  la  di- 
ficultad que  han  pretendido  vencer  en  estos  últimos  tiempos  el 
Señor  Traggia  en  su  Aparato,  y  el  Señor  Lozano  (Canónigo  de 
la  Santa  Iglesia  de  Cartagena)  en  su  Bastetania  y  Contestania. 
Yo  conozco ,  que  debiera  haber  emprendido  el  reconocimiento  de 
esta  carretera  al  mismo  tiempo  que  me  empleaba  en  el  de  Cabeza 
del  griego ;  pero  ni  las  facultades  concedidas  por  la  Academia  se 
extendían  á  tanto ,  ni  lo  caluroso  de  la  estación  me  permitid  con- 
tinuar mis  viages  ,  contentándome  con  las  noticias  que  pude  ad- 
quirir de  los  naturales.  Con  las  que  nos  conserve  el  Itinerario , 
y  las  observaciones  de  los  Señores  Traggia  y  Lozano ,  diré  mi 
opinión  ,  que  sujeto  á  lo  que  resulte  de  un  circunstanciado  reco- 
nocimiento. 

La  inscripción  ,  que  en  el  Itinerario  tiene  este  camino  ,  supo- 
ne 249  millas  entre  Laminio  y  Zaragoza ;  y  228  las  que  resul- 
tan por  la  suma  de  las  distancias  particulares.  Las  leguas ,  que 

1    Víase  el  Itinerario  de  Antonino  de  la  edie  ya  citada  pag.  443.  y  4  j  1. 
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componen  de  las  del  ultimo  mapa  de  España  del  Señor  Loper- 
racz ,  esto  es,  de  las  de  17  y  medio  al  grado,  son  como  58,0 
60  ,  de  suerte  que  en  la  distancia  recta  conviene  la  antigua  con 
la  moderna ;  por  cuya  razón  debemos  buscar  este  camino  lo  mas 
próximo  que  ser  pueda  í  la  linea  recta ,  dirigiéndolo  desde  la 
fuente  del  Guadiana  (que  indubitablemente  sabemos  donde  cae) 
por  el  mediodía  de  Cuenca  á  pasar  los  montes  por  cerca  del  na- 
cimiento de  los  rios  Tajo ,  Xucar  y  Cabriel ,  dexando  Albarra- 
cin  á  la  derecha ,  y  dirigiéndose  á  Daroca  (que  los  mas  creen  ser 
la  antigua  Agiría)  mencionada  en  esta  carretera .'.  En  este  con- 
cepto la  describo  así : 

El  Padre  Román  de  la  Higuera  quiere  que  Laminio .  desde 
donde  Antonino  hace  partir  esta  calzada ,  estuviese  en  un  sitio 
llamado  la  ciudad  de  Lagos  sobre  las  lagunas  de  Ruidera ,  poco 
mas  de  una  legua  al  sudueste  de  la  Osa  de  Montiel.  Aquí ,  dice, 
se  hallan  ruinas  y  vestigios  de  antigua  población,  y  aquí  se  cum- 
plen las  7  millas ,  que  según  el  Itinerario  distaba  Laminio  de  la 
fuente  ó  cabeza  del  Guadiana  ,  que  según  el  mismo  Higuera  se  de- 
be reducir  á  un  sitio  llamado  los  Camponones  poco  mas  adelan- 
te de  la  Osa ,  y  donde  efectivamente  brotan  las  primeras  aguas  del 
Guadiana.  El  mismo  autor  dice ,  que  desde  este  sitio  hacia  Le- 
zuza  se  reconocen  vestigios  de  calzada  romana ,  y  que  igualmen- 
te se  descubren  hacia  el  occidente ,  y  son  del  camino  que  venia 
de  Mérida.  Yo  por  todas  estas  individualidades ,  y  porque  con- 
vienen las  distancias ,  prefiero  esta  reducción  á  la  de  Fuen-llana, 
donde  el  P.  Florez  quiere  hubiese  estado  Laminio.  Pero  como  esta 
población  no  es  de  las  que  pertenecen  á  nuestra  Celtiberia  ,  no  ex- 
tenderé mas  mis  conjeturas ,  y  pasaré  á  buscar  la  segunda  man- 
sión, que  es  la  de  Libízosa.ó  Libizosia  (que  de  uno  y  otro 
modo  se  halla  en  los  códices  del  Itinerario).  Este  la  coloca  i  14 
millas  al  norte  de  las  fuentes  del  Guadiana ,  y  esta  distancia  cor- 
responde con  cortísima  diferencia  á  la  villa  de  Lezuza  del  parti- 
do de  Alcaráz.  Aquí  dice  Zurita  en  las  notas  á  dicho  Itinerario , 

x    Uztarroz  (dudo  por  el  Sr.  Trag-    de  Manuel ,  Bibliotecario  que  fué*  de  los 
gia)  en  ms  MS.que  poseía  D.  Miguel   Reales  Estudios  de  S.Isidrode  esta  Corte. 
Tom./Il  T 
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que  se  descubrían  ruinas  de  antigua  población ,  y  aquí  se  debe 
reducir  igualmente  la  que  Ftolomco  denomina  Libisoca  o  Libisa- 
sa ,  que  cuenta  entre  los  pueblos  de  los  Oretanosjlos  quales  sin 
duda  extendían  hasta  aquí  su  distrito ,  aunque  mirado  en  todo  ri- 
gor era  propio  de  la  Celtiberia.  Libizosa  se  denomina  en  Plinio 
Libisosona  ,  y  por  sobrenombre  Foroaugustana  ,  y  pertenecía  (se- 
gún el  mismo)  al  convento  jurídico  de  Cartagena. 

El  Señor  Lozano  quiere  dirigir  este  camino  hacia  Chinchi- 
lla por  un  lugar  llamado  las  Peñas-de  San  Pedro ,  adonde  redu- 
ce el  de  Parietinis ,  que  es  la  mansión  siguiente  á  Libizosa.  Pero 
todo  lo  que  sea  apartarse  á  la  derecha,  es  distraerse  enteramente 
de  la  dirección  que  debe  llevar  este  camino ;  el  qual  creo  podría 
seguir  al  puente  de  Torres  sobre  Xucar ,  que  (según  dicho  Señor) 
tiene  señales  indubitables  de  fábrica  romana.  En  este  concepto 
no  hallo  dificultad  en  que  Parietinis  se  reduzca  á  las  Peñas- de 
San  Pedro  ,  donde  el  citado  autor  asegura,  que  se  descubren  tam- 
bién vestigios  de  población  romana. 

Desde  Parietinis  se  dirigía  esta  calzada  á  otro  pueblo  llamado 
Saltici ,  distante  1 5  millas.  Es  difícil  averiguar  la  verdadera  situa- 
ción de  este  pueblo ;  ni  por  estas  inmediaciones  se  halla  nombre 
que  se  le  parezca.  Si  hemos  de  reducirlo  á  su  verdadera  distan- 
cia ,  es  menester  situarlo  en  Chinchilla, como  quiere  el  Señor  Lo- 
zano. El  Padre  Higuera  quiere  sea  Sisante  ;  pero  no  da  razón  que 
lo  convenza,  aunque  tampoco  descubro  repugnancia  en  que  sea  así. 

Si  admitimos  alguna  de  estas  situaciones  es  menester  buscar 
la  siguiente,  llamada  Ad- putea  hacia  la  Minglanilla.  El  nombre  de 
Ad-ptttea,  esto  es  ,  A  los  pozos  ,  es  denominación  muy  común  de 
varios  pueblos  del  reyno  de  Murcia  ,  como  era  regular  en  un 
pays  donde  los  rios  y  las  fuentes  son  poco  comunes.  Pero  que- 
rer buscar  en  dicho  reyno  nuestros  pozos  ( como  quiere  el  Señor 
Lozano)  ya  se  ha  dicho  que  repugna  á  la  dirección  de  este  cami- 
no. El  anónimo  Ravenate  (que  en  gran  parte  formo  su  descrip- 
ción de  España  con  nombres  tomados  del  Itinerario)  menciona 
al  mediodía  del  de  Complutum  y  Segobriga  una  población  llama- 
da Puteis  altis,  y  es  verosímil  sea  el  Adputea  del  Itinerario,  que 
yo  creo  tenga  mas  alusión  á  pozos  de  algunas  minas,  que  á  po- 
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zos  de  aguas  potables.  En  el  Obispado  de  Cuenca  no  son  infre- 
qüentes  estos  pozos.  Hacia  Montealbanejo  al  occidente  de  Cuen- 
ca se  hallan  en  gran  número ,  y  hacia  Belmonte  tampoco  faltan, 
y  aun  se  conocen  con  el  nombre  de  la  Horadada.  Pero  ni  unos  ni 
otros  son  aplicables  al  pueblo  mencionado  en  el  Itinerario ,  ni  fá- 
cil su  reducción  sin  noticias  mas  circunstanciadas.  Puede  ser  que 
estos  pozos  sean  los  de  la  Minglanilla ,  á  los  quales  conviene  la 
circunstancia  de  ser  altos  o  profundos. 

La  mansión  siguiente  situada  á  40  millas  de  la  que  acaba- 
mos de  tratar  es  la  de  Valeponga  d  Valelonga ,  que  el  Señor  Lo- 
zano quiere  reducir  por  la  semejanza  del  nombre  á  Valdeganga. 
De  este  nombre  hay  dos  lugares  en  el  Obispado  de  Cuenca ,  uno 
llamado  Valdeganga-de  Jorquera  en  el  Estado  de  este  nombre, 
y  otro  Valdeganga-de  Cuenca  hacia  la  Parra  ;  esto  es ,  casi  al 
mediodía  de  aquella  ciudad.  El  primero  queda  muy  atrás  del  ca- 
mino que  vamos  siguiendo,  y  por  eso  repugna  ;  el  segundo  muy 
á  la  izquierda ,  y  solo  podia  ser  acomodable  quando  quisiésemos 
dirigir  nuestro  camino  al  occidente  de  aquella  capital  del  Obis- 
pado ;  y  aun  así  se  quedaría  también  muy  atrás.  En  este  con- 
cepto ,  y  en  el  de  que  Valeponga  sea  corrupción  de  Valelonga, 
le  colocaré  á  las  márgenes  del  rio  Guadazaon  donde  hay  dos  lu- 
gares con  el  nombre  de  Valdemoro  y  Valdemorillo ,  que  supo- 
nen estar  en  cañadas  d  valles :  así,  ninguna  repugnancia  hay  en 
que  por  allí  pueda  haber  alguno  largo ,  al  que  convenga  la  de- 
nominación de  Valelonga. 

De  Valeponga  pasaba  este  camino  &  Urbiaca  ,  que  (según  he 
dicho)  puede  ser  la  Arbaca  situada  por  Estéphano  en  los  Celti- 
beros. Urbiaca  por  la  distancia  corresponde  i  Valdemeca.  No 
lejos  de  Valdemeca  y  hacia  las  fuentes  del  Tajo  se  hallan  los  lu- 
gares de  Griegos  y  Gualaviar,  y  cerca  de  ellos  la  Muela-de  San 
Juan ,  í  donde  el  Señor  Traggia  quiere  reducir  la  antigua  Segó- 
briga ,  fundado  en  que  allí  se  descubren  vestigios  de  población 
romana  ,  medallas  y  otras  antigüedades ,  que  dice  no  pudo  re- 
conocer por  las  muchas  nieves  de  aquella  sierra.  Yo  menos  di- 
ficultad hallo  en  que  estos  vestigios  sean  de  la  antigua  Urbiaca 
ó  Arbaca ,  que  de  Segobrica :  ello  es ,  que  ni  por  la  distancia 
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ni  por  la  región  repugna ;  pues  sabemos  que  Arbaca  d  Urbiaca 
era  de  la  Celtiberia ,  y  que  Es  trabón  no  dice  que  las  fuentes  del 
Tajo  naciesen  en  esta  región. 

Desde  Urbiaca  salimos  de  ella  ;  pues  ya  todo  lo  que  es  cami- 
nar hacia  Zaragoza  es  ir  agua  abaxo  hacia  el  Ebro ,  esto  es ,  por 
la  falda  oriental  del  Idubeda ;  á  cuya  falda  debía  estar  la  siguien- 
te mansión  llamada  Albonica  ,  distante  de  Urbiaca  25  millas.  Yo 
hallo  á  la  misma  distancia  con  corta  diferencia ,  y  en  la  margen 
izquierda  del  rio  Celda  o  Xiloca.un  lugarcito  llamado  Alba;  y  es- 
ta semejanza  con  el  nombre  de  Albonica  me  hace  creer  que  sea 
vestigio  de  este  antiguo  pueblo.  La  situación  de  Alba  no  repugna 
á  la  dirección  del  camino  desde  Urbiaca ;  pues  verosímilmente  de- 
bía seguir  la  del  rio  Celda ,  como  ahora  lo  hace  el  que  va  de  Te- 
ruel á  Daroca. 

De  Alba  á  esta  ciudad  (donde  por  lo  común  los  autores  Ara- 
goneses colocan  la  Agiría  del  Itinerario)  hay  mucha  diferencia; 
pues  el  Itinerario  supone  solo  6  millas ,  siendo  así  que  por  el  ca- 
mino ordinario  no  baxan  de  26.  Esto  me  hace  creer,  que  aquí 
hay  error  en  este  documento,  y  que  faltan  dos  decenarios,  que  son 
los  que  la  inscripción  ó  título  da  de  mas  á  la  que  resulta  de  la 
cuenta  por  menor.  Semejantes  faltas  y  alteraciones  son  demasia- 
do comunes  en  esta  Obra  que  paso  por  tantas  manos ,  y  así  no  es 
extraño  recurra  á  este  expediente  para  salir  de  esta  dificultad. 

Agiría  (que  como  he  dicho,  juzgan  los  mas  debe  reducirse  á 
Daroca ,  y  donde  con  la  corrección  expresada  se  verifica  la  distan- 
cia propuesta  en  el  Itinerario)  cree  el  Señor  Traggia  que  debe  ser 
Argente ,  pueblo  de  Aragón  en  los  confines  del  corregimiento  de 
Teruel  con  el  de  Daroca ,  y  á  igual  distancia  de  esta  ciudad  que 
el  lugar  de  Alba, adonde  dexamos  reducido  el  de  Albonica.  Es- 
to seria  suficiente  para  no  reducir  á  Argente  un  pueblo ,  que  á  lo 
menos  debia  estar  809  leguas  mas  adelante.  La  razón  en  que 
principalmente  se  fundan  algunos  (según  el  Señor  Traggia)  para 
reducir  á  Argente  la  Argiria  del  Itinerario ,  es  por  la  semejanza 
del  nombre  Agiría  con  el  griego  Argyria,  que  significa  plata.  El 
mismo  Señor  dice  ,  que  en  caso  de  señalar  á  este  nombre  origen 
griego, le  vendría  mas  bien  el  de  la  voz  Ageiro,  que  significa  jun- 
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tar  d  congregar.  No  obstante,  se  inclina  á  la  primera  etimología. 
Yo  no  hallo  razón  para  que  señalemos  á  este  pueblo  etimología 
griega ;  y  creo  mas  bien ,  que  Agiria  es  corrupción  del  latino  Ad- 
giría,  esto  es,  pueblo  que  está  cerca  o  al  pie  de  los  giros ,  d  re- 
vueltas  del  camino :  y  esto  es  lo  que  sucede  en  Daroca  situada  al 
desembocar  en  su  vega  el  rio  Celda  d  Xiloca ,  por  cuya  margen 
izquierda  va  el  camino  haciendo  varias  vueltas  y  recodos. 

Si  esta  conjetura  no  fuese  suficiente  para  colocar  en  Daroca 
la  Agiría  del  Itinerario ,  sealo  igualmente  la  distancia  desde  Da- 
roca  á  Cariñena ,  situada  poco  menos  de  las  20  millas  que  el  Iti- 
nerario señala  entre  Agiría  y  Carae;  nombre  de  que  se  debió  for- 
mar el  de  Cariñena.  £1  Señor  Traggia  se  inclina  mas  bien  á  esta 
reducción  que  á  la  de  Longares ,  donde  antes  había  dicho  que  po- 
día haber  estado  el  Carae  del  Itinerario ,  porque  aquel  pueblo  se 
halla  una  sola  legua  mas  adelante  de  Daroca. 

£1  que  sigue  en  el  Itinerario  después  de  Carae  es  el  llamado 
Sermone.  Zurita  reduce  esta  mansión  al  lugar  de  Muel,  donde  di- 
ce había  en  su  tiempo  vestigios  de  obras  formadas  con  piedras  de 
gran  tamaño,  y  una  fuente  muy  abundante  1  :  Muel  (según  el 
Señor  Traggia)  dista  de  Zaragoza  40$  varas,  que  hacen  20  millas 
romanas ,  y  no  28  (como  supone)  :  por  consiguiente  la  diferen- 
cia de  la  distancia  moderna  á  la  antigua  es  solo  de  una  milla ,  di- 
ferencia á  la  verdad  muy  despreciable  para  quien  conoce  los  erro- 
res del  Itinerario.  Este  cuenta  entre  Carae  y  Sermone  9  millas; 
y  siendo  así,  que  (según  el  Moderno  mapa  de  Aragón)  la  distan- 
cia entre  Cariñena  y  Muel  es  de  dos  leguas  y  tres  quartos  de  las 
J7  y  media  en  grado,  que  constan  de  8000  varas,  resulta  entre 

1    £1  Sefior  Traggia  dice ,  qoe  en    mone ,  y  la  copia  en  la  pag.  317  del 
Roma  te  halla  una  inscripción  dedi-   tom.  II.  y  es  la  siguiente, 
cada  al  Genio  de  la  fuente  de  Ser- 
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aquellos  dos  pueblos  poco  mas  de  10  millas  y  media,  diferencia 
igualmente  despreciable ,  si  se  atiende  á  que  la  situación  de  los 
pueblos  modernos  no  siempre  corresponde  al  preciso  sitio  que 
ocuparon  los  antiguos. 

Cesaraugusta  ,  que  es  el  tíltimo  pueblo  de  esta  carretera  no  ha 
mudado  de  situación  .  habiéndola  sucedido  la  moderna  Zaragoza 
situada  sobre  la  margen  izquierda  del  Ebro.  Por  esta  razón  y  por- 
que ni  ella ,  ni  los  pueblos  dí  Albonica,  Agiría  ,  Carae  y  Sermo- 
ne pertenecían  á  la  Celtiberia  ,  no  me  detendré  en  referir  sus  gran- 
dezas. Solo  advierto  ,  que  no  falta  quien  quiera  ,  que  esta  insigne 
ciudad  la  hubiese  igualmente  pertenecido ,  fundándose  en  que  Es- 
trabon  hablando  de  ella  dice ,  que  estaba  apud  Celtiberiam.  Pero 
aun  quando  esta  proposición  pudiese  entenderse  como  comprehen- 
siva ,  seria  preciso  decir  que  Estrabon  se  habia  equivocado ;  pues 
por  Ptolomeo  sabemos,  que  Zaragoza  era  pueblo  de  la  Sedetania 
o  Edetania ,  región  próxima ,  pero  distinta  de  la  Celtiberia. 

No  me  empeño  pues  en  mas  individualidades  ,  y  paso  á  tratar 
de  otras  calzadas ,  que  habia  en  este  pays ,  y  cuyos  vestigios  aun 
subsisten  hoy. 

§.  XI. 

De  otras  calzadas  que  pasaban  por  Ja  Celtiberia ,  y  que  no  se  hallan 

mencionadas  en  el  Itinerario. 

JL/a  dirección  de  estas  calzadas  es  enteramente  opuesta  á  la 
del  Itinerario ;  pues  siendo  así ,  que  las  que  menciona  se  diri- 
gen por  lo  común  de  oriente  á  poniente  (como  sucedia  á  las 
que  venían  de  Italia  cortando  el  Pirineo),  y  de  occidente  í 
oriente  (como  las  que  pasaban  de  Mérida  y  Astorga  hacia  las 
Gallias ) ,  las  de  que  ahora  tratamos  se  dirigían  de  mediodía  á* 
norte ,  y  verosímilmente  no  era  otro  su  objeto  que  dar  comu- 
nicación á  los  muchos  y  famosos  pueblos  del  mediterráneo ,  y 
principalmente  á  la  capital  del  convento  jurídico  de  Cartagena 
con  las  provincias  septentrionales ,  y  el  convento  jurídico  de 
Clunia. 
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Morales  tuvo  noticia  de  estas  calzadas ,  según  se  infiere  del 
manuscrito  conservado  en  la  colección  de  Porras  de  la  Cámara, 
en  el  qual  hablando  del  anfiteatro  de  Cabeza  del  griego  dice: 
„Este  edificio  muestra  bien  la  magnificencia  y  suntuosidad  de 
la  ciudad ,  que  se  ve  también  en  las  calzadas  que  salen  de  ella 
y  duran  algunas  leguas ,  y  en  los  aqüeductos  por  donde  traían 
el  agua  desde  Sahelices  ,  y  desde  la  fuente  que  llaman  PiniJJa : " 
Morales  no  llego'  á  conocer  todas  estas  calzadas  ;  pues  á  ro 
ser  así,  no  se  hubiera  contentado  con  decir  solo  que  salían  de 
esta  ciudad,  sino  que  expresaría  tsmbicn  que  entraban  en  ella. 
En  efecto  lo  mas  visible  es  la  salida  de  dos  de  ellas ,  siendo 
la  mas  conocida  la  que  se  dirige  á  Uclés  casi  en  linea  recta ,  y 
tan  bien  conservada  que  en  el  espacio  de  dos  certas  leguas,  que 
median  entre  Cabeza  del  griego  y  Uclés ,  se  puede  reconocer  por 
todas  partes  ,  como  sucede  al  lado  del  camino  que  baxa  al  rio 
Xigüela  en  la  parte  que  en  el  plano  va  señalada  con  la  letra  P., 
desde  donde  rodeando  el  cerro  subia  al  resalto  que  hace  la  mu- 
ralla de  la  población  antigua,  señalado  con  la  letra  O.  Esta 
calzada  (que  cerno  va  dicho  se  percibe  hasta  Uclés)  es  vero- 
símil continuase  por  los  lugares  de  Huelves ,  y  Almonacid-de 
Zurita  á  pasar  el  Tajo  por  un  puente  antiguo ;  cuyos  vestigios 
se  conservan  un  poco  mas  abaxo  de  la  Olla  de  Bolarque,  esto 
es,  de  la  confluencia  del  Guadiela  con  el  Tajo,  dirección  la 
mas  conforme  con  la  disposición  del  terreno,  limitado  al  orien- 
te por  las  sierras  de  Altcmira  ,  Javalera  y  el  Bugedo ,  y  la 
mas  oportuna  para  encontrarse  cerca  dé  Sigüenza  con  la  calza- 
da romana  que  venia  de  Toledo  por  Titulcia,  Complutum ,  y 
Cesata.  La  de  que  voy  tratando  debía  pasar  por  entre  Sayaton 
y  el  desierto  de  Bolarque  á  un  lugar  llamado  Romanones ,  y 
desde  este  al  de  Retuerta  y  al  de  Romaneos  ,  dirigiéndose  por 
el  monte  que  media  entre  Pajares  y  Solanillos ,  por  el  qual  hay 
actualmente  un  camino  muy  freqüentado  que  pasa  de  Toledo  á 
Sigüenza ,  y  que  es  conocido  con  el  nombre  de  la  Galiana. 

Los  nombres  de  Romanones  y  Romaneos  suelen  ser  muy 
comunes  en  aquellos  parages  por  donde  pasaban  los  caminos 
antiguos.  El  de  Retuerta  es  freqüentísimo  donde  estos  hacían 
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vueltas  ó  giros ,  y  conviniendo  estos  nombres  con  la  dirección 
de  este  camino ,  no  me  parece  que  hay  motivo  para  despreciar 
esta  conjetura ,  mientras  que  un  circunstanciado  reconocimiento 
no  nos  descubra  la  indubitable  dirección  de  esta  calzada ,  que  me 
persuado  seguiría  la  de  Toledo  hasta  Sigüenza  ,  y  desde  allí  se 
encaminaría  á  Clunia  por  Osma  ,  y  acaso  también  por  Termes 
ó  por  Confloenta.. 

De  la  otra  calzada  ( que  salia  de  Cabeza  del  griego  por 
una  linea  divergente  de  la  que  se  encaminaba  á  Uclés)  se  em- 
piezan á  descubrir  los  vestigios  en  las  hazas  vecinas ,  y  como 
á  unas  600  varas  de  la  falda  de  dicho  cerro,  al  qual  (según 
su  dirección  )  me  persuado  subia  por  el  punto  marcado  con  la 
letra  B.  Los  vestigios  6  señales  que  descubre  esta  calzada  en 
medio  de  las  hazas  se  reconocen  en  el  camino  que  desde  Sa- 
helices  baxa  al  molino  de  Medina  ,  y  en  un  barranco  que  poco 
mas  adelante  formaron  las  aguas.  En  estos  dos  puntos  se  ve 
cortada  la  calzada  antigua  ,  y  que  su  ancho  era  de  24  pies , 
y  su  grueso  de  4  á  5  pies  ,  formado  de  piedra  gruesa ,  tierra  , 
y  cascajo.  Su  dirección  es  al  nordeste  hasta  la  fuente  y  era  de 
Pinilla.  Allí  se  subdivide  en  dos  ramos  ,  de  los  qualcs  el  de  la 
izquierda  volvia  un  poco  al  oriente ,  cortaba  el  monte  de  Cas- 
tillejo ,  y  se  unia  en  la  Carrasca  de  los  muertos  á  otra  calza- 
da que  venia  de  hacia  el  Hito ,  y  de  que  hablaré  mas  adelan- 
te. Desde  la  Carrasca  de  los  muertos  se  encaminaba  la  de  que 
voy  tratando  por  entre  las  viñas  y  las  tierras  de  pan  llevar  de 
Sahelices  á  la  casa  de  Jaillo,  y  al  lugar  de  Rozalen,  entre  cu- 
yos dos  puntos  está  visible.  Desde  Rozalen  debia  dirigirse  esta 
calzada  al  Castro  de  Santaver  permitiéndolo  así  el  terreno  ;  pe- 
ro aunque  yo  le  anduve  y  reconocí  con  prolixidad  ,  como  to- 
das las  tierras  intermedias  se  hallaban  cultivadas,  no  pude  des* 
cubrir  el  menor  vestigio  hasta  el  monte  de  Cañaveruelas ,  dis- 
tante como  media  legua  del  tal  Castro.  En  dicho  monte  me  pa- 
rece se  conservan  algunas  señales  en  el  camino  ordinario,  que 
desde  Alcobujate  pasa  á  Garcinarro  y  Mazarulleque.  En  esta 
incertidumbre  ,  solo  puedo  decir ,  que  desde  Rozalen  hasta  San- 
taver habrá  como  7  leguas  en  linea  recta ,  y  que  para  dirigir 


■ 


Digitized  by  Google 


DE    LA    HISTORIA.  153 

por  la  misma  este  camino ,  y  según  el  gusto  de  los  Romanos 
(que  era  el  de  evitar  barrancos  y  tierras  baxas)  debia  pasar  á 
la  derecha  de  los  lugares  de  Alcázar  de  Huete ,  Vellisca ,  Ma- 
zarulleque ,  y  Garcinarrio  por  las  faldas  de  los  cerros  que  caen 
al  norte  de  estos  pueblos  ,  cortar  el  rio  Mayor  que  viene  de 
Huete  mas  abaxo  de  la  hacienda  del  Marques  de  San  Rafael 
llamada  la  Alcantarilla ,  el  monte  de  Villalba  y  Cañaveruelas  á 
la  izquierda  de  estos  dos  lugares,  dirigirse  á  Santaver  por  la 
fuente  de  Cañaveruelas ,  y  dexando  el  Castro  á  la  derecha  to- 
mar á  su  izquierda  í  pasar  el  Guadiela  por  un  puente,  cuyos 
vestigios  se  conservan  en  los  baños  de  Sacedon.  Entre  estos 
baños  y  el  pueblo  (que  les  da  nombre)  en  un  sitio  llamado  el 
Pozuelo,  dice  el  Señor  Fuero  (pag.  85  de  su  Disertación  so- 
bre la  ciudad  de  Ercabica  )  ,  que  se  sacd  un  trozo  de  coluna 
que  tenia  la  inscripción  siguiente. 

MESS  QUIN 

AIAN  CIO 

VICTO  G  FEL 

ONT  M.  TRIB.  POS. 
OS.  II.  PP. 
A3. 


Conócese  que  esta  inscripción  es  miliaria  ,  y  dedicada  á. 
Cayo  Mesio  Quinto  Trajano  Decio  Invicto  Augusto  Félix  Pon* 
tifice  Máximo ,  Tribuno  de  la  Plebe ,  Padre  de  la  Patria  en  su 
segundo  Consulado ;  y  aunque  se  conoce  por  las  dos  letras  ai- 
timas  AB  que  debia  tener  el  pueblo  de  donde  se  contaba  la 
distancia  ,  por  desgracia  falta  enteramente  su  nombre  ;  pero  no 
por  eso  dexo  de  creer ,  que  esta  inscripción  es  la  mayor  prue- 
ba dé  calzada  romana  por  esta  parte. 

Hago  juicio, que  desde  los  baños  de  Sacedon  (dexando  el  pue- 
blo de  su  nombre  á  la  izquierda),  seguia  la  calzada  no  lejos  de  la  mar- 
gen del  Tajo  hasta  el  puente  de  Pareja  ,  que  por  la  disposición  del 
terreno  parece  el  punto  mas  proporcionado  para  pasarlo ,  y  su- 
biendo junto  á  Duron  y  Budia  iba  á  incorporarse  con  la  cal- 
Jow.  V 
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zada  antecedente  entre  la  Olmeda  del  Extremo  y  Pajares ,  y 
por  cerca  de  Barrio-Pedro  y  Cifuentcs  debia  dirigirse  á  Si- 
güenza.  Aunque  yo  he  reconocido  el  puente  de  Pareja  no  hallé 
vestigios  de  antigüedad  ;  pero  esto  no  obsta  ,  porque  en  tan  lar- 
go tiempo  bien  pudo  haberse  arruinado  el  antiguo  ,  y  hacerse  el 
nuevo. 

Descubrí  la  tercera  calzada  no  lejos  del  lugar  del  Hito ,  legua 
y  media  al  oriente  de  Cabeza  del  griego  cerca  de  una  ermita 
llamada  nuestra  Señora  de  la  Expectación  ;  desde  la  qual  por 
medio  de  unas  hazas  baxa  perceptible  hasta  pasar  el  Xigüela  por 
el  sitio  llamado  Puentes-viejas.  De  allí  continúa  por  el  monte 
de  Castillejo  á  unirse  en  la  Carrasca-de  los  muertos  con  la  otra 
calzada  que  por  Fuente- pin  illa  pasa  desde  Cabeza  del  griego  á  la 
casa  de  Jaillo.y  lugar  de  Rozalen.  Aunque  el  nombre  de  Puentes- 
viejas  supone  haberlas  habido  antiguamente  en  este  sitio,  no  he 
podido  descubrir  sus  vestigios ,  ni  menos  continuar  esta  calzada 
hacia  el  mediodía.  Pero  por  las  noticias  recogidas  entre  los  natu- 
rales y  prácticos  del  camino  de  Murcia, he  sabido  se  dirige  hacia 
Villarejo-de  fuentes  (que  dexa  á  la  derecha),  pasa  por  cerca  de 
Alconchel,  y  se  vuelve  á  hallar  cerca  de  Villar-de  la  encina, 
desde  donde  por  el  estado  de  Jorquera  entra  en  el  rey  no  de  Mur- 
cia terminando  en  Cartagena. 

El  Padre  Román  de  la  Higuera  tuvo  noticia  de  esta  calzada; 
pues  hablando  en  sus  apuntamientos  de  Alconchel  dice,  que  está 
en  la  Celtiberia  á  4  leguas  de  Cabeza  del  griego  y  cerca  de  la  cal- 
zada de  los  romanos  ,  y  que  allí  se  han  hallado  estatuas ,  ídolos , 
monedas ,  cascote ,  y  piedras  sillares. 

El  Señor  Lozano  en  su  Bastitania  y  Contestania  (part.  I.  pag. 
39)  dice  :  „  que  en  las  inmediaciones  de  la  Gineta  se  reconocen 
en  el  dia  algunos  fragmentos  de  camino  romano ,  y  que  desde  el 
norte  de  aquel  pueblo  sigue  á  Pozo-amargo ,  cuyos  contornos  lo 
dan  dividido  (según  prácticos  viageros)  en  dos  ramos,  que  el  uno 
tira  á  San  Clemente  ,  la  Aíberca  ,  Villar-de  la  encina  ,  Alconchel , 
Villarejo-de  fuentes ,  y  que  por  último  se  descubre  al  norte  de 
Buendia  ;  que  puede  dirigirse  á  Zaragoza,  buscando  el  comino  de 
Arriaca ,  Cesata ,  Saguntia ,  Arcobriga ,  y  Bilbilis  :  que  el  otro  ra- 
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mo  parte  de  Pozo-amargo,  buscando  el  norte  de  la  Atalaya,  Casas- 
de  la  Nava ,  Castillo- de  Garci -Muñoz ,  Monte-Albanejo ,  y  Villar- 
de  cañas,  donde  afirman  que  desaparece;  que  su  dirección  no  obs- 
tante pide  á  Cuenca  y  el  oriente  de  sus  tremendas  sierras  ,  y  que 
se  recela  que  este  camino  tuviese  por  objeto  la  antigua  Valeria." 
£1  del  Señor  Lozano  era  descubrir  la  dirección  del  camino  que 
de  Laminio  pasaba  á  Zaragoza,  y  sí  se  aparta  de  este  empeño 
quanto  á*  los  dos  de  que  dexa  tratado,  á  lo  menos  nos  da  en  el 
primero  una  confirmación  de  lo  que  dixo  el  Padre  Higuera ,  y 
de  mis  sospechas ;  según  las  quales ,  creo  que  este  camino  es  el 
mismo  que  pasa  al  poniente  del  Hito,  y  que  siguiendo  en  senti- 
do contrario  la  dirección  que  propone  el  Señor  Lozano  iba  por 
Villar-de  la  encina  ,  Alconchel ,  la  Roda  ,  la  Gineta  y  Albacete  , 
siguiendo  con  corto  desvio  el  camino  ordinario  de  Cartagena , 
hasta  cuya  ciudad  no  pertenece  á*  mi  asunto  describirlo ,  pues  ya 
camina  fuera  de  la  Celtiberia. 

No  sucede  así  con  el  ramo  que  desde  Pozo-amargo  tomaba  í 
la  Alberca ,  &c.  En  este  soy  de  la  misma  opinión  que  el  Señor 
Lozano  en  quanto  á  que  su  objeto  era  la  ciudad  de  Valeria;  y  aña- 
do,  que  así  como  esta  ciudad  tenia  por  él  comunicación  con 
Cartagena ,  así  parece  la  debia  tener  con  Clunia ,  y  las  mas  ciu- 
dades de  la  Celtiberia  que  le  caian  al  norte ;  en  cuyo  concepto 
la  parte  de  este  camino  ,  que  se  descubre  en  Valde-cañas  y  allí 
se  oculta,  puede  ser  del  que  salia  de  Valeria  ,  é  iba  á  incorpo- 
rarse con  la  calzada  del  Hito  en  Alconchel ,  o  en  sus  inmedia- 
ciones, 

La  quarta  de  estas  calzadas  es  la  que  entraba  en  el  cerro  de 
Cabeza  del  griego  por  el  llamado  de  los  Santos  y  dehesa  de  Villal- 
ba ;  esto  es ,  por  la  banda  de  mediodía  en  el  punto  señalado  en  el 
plano  con  la  letra  Q.  De  esta  calzada  solo  se  conservan  algu- 
nos vestigios  en  dicho  cerro  de  los  Santos ,  y  un  cimiento  de 
puente  ó  muro  en  el  rio  Xigüela  correspondiente  á  dichos  ves- 
tigios ,  y  á  Ja  Torre  señalada  con  las  letras  H.  G.  por  donde  me 
persuado  tenia  su  entrada  en  el  pueblo.  He  procurado  reconocer 
la  continuación  de  esta  calzada  por  el  monte  o'  dehesa  de  Vi- 
llalba,  y  por  las  hazas  o  tierras  cultivadas  que  siguen  desde 
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ellas  hasta  la  Puebla  de  Almenara ,  á  donde  entendí  que  debía 
dirigirse.  Pero  no  he  descubierto  la  menor  señal  por  espacio  de 
dos  leguas.  No  obstante, de  su  dirección  resulta  que  dcbia  incor- 
porarse con  la  expresada  calzada  del  Hito,  formando  con  ella  un 
ángulo  agudo  hacia  Villarejo-de  fuentes ,  ó  cerca  de  Alconchel 
para  continuar  incorporada  con  ella  á  la  Roda  y  Albalate  por  los 
lugares  ya  señalados. 

La  quinta  calzada  es  solo  continuación  de  la  primera  ;  de  la 
qual  se  separa  en  la  era  de  Pinilla ,  desde  donde  atravesando  el 
monte  de  Castillejo ,  y  baxando  á  la  vega  de  este  nombre  podría 
dirigirse  ,  o  por  las  Puentes-viejas  á  la  calzada  del  Hito  ,  b  vol- 
viendo un  poco  á  la  izquierda  á  la  población  cuyos  vestigios  se 
descubren  en  la  Redonda  ó  Fosos  de  Bayona ,  que  solo  distan 
de  dichas  Puentes-viejas  como  media  legua;  siendo  verosímil  que 
dos  pueblos  tan  inmediatos  tuviesen  comunicación  entre  sí. 

De  alguna  de  estas  calzadas  fué  sin  duda  la  coluna  miliaria, 
reconocida  por  el  Señor  Bayer  en  Sahelices  ,  y  de  que  hace  men- 
ción el  Cura  de  Fuente  de  Pedro  Narro  en  su  noticia  de  las  ex- 
cavaciones pag.  i  o  2,  empleada  en  el  lintel  de  la  casa  de  Francisco 
Montalbo. 

$.  XII. 

De  la  Religión ,  costumbres ,  y  producciones  de  la  Celtiberia. 

^Lunque  las  noticias  de  la  Religión  ,  costumbres ,  y  produccio- 
nes naturales  de  la  Celtiberia  no  es  esencialmente  necesaria  para 
determinar  su  extensión,  y  señalar  el  sitio  de  sus  ciudades,  como 
habré  de  tratar  de  alguna  de  aquellas  últimas ,  en  quanto  su  co- 
nocimiento puede  tener  gran  parte  en  la  averiguación  del  ver- 
dadero nombre  de  nuestras  ruinas ,  daré  brevemente  una  idea  de 
estos  tres  artículos ,  comparada  con  el  actual  estado  de  este  pays, 
fundado  principalmente  en  las  que  nos  dexó  Estrabon. 

Dice  este  Geógrafo,  que  en  la  Celtiberia  se  daba  culto  á  un 
Dios  sin  nombre,  á  quien  festejaban  sus  naturales  en  las  noches 
del  plenilunio ,  juntándose  á  baylar  delante  de  las  puertas  de  sus 
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casas  reunidas  todas  las  familias  » ;  y  estos  serian  sin  duda  aque- 
llos sacrificios  ,  en  que  según  Frontino  3  estaban  ocupados  los 
Segobrigcnses ,  quando  después  de  haberles  hecho  creer  Viria- 
to ,  que  habia  desistido  del  empeño  de  conquistar  su  ciudad, 
se  dexd  caer  repentinamente  sobre  ellos.  Qué  Dios  fuese  este, 
ni  nos  lo  dice  Estrabon ,  ni  podemos  inferirlo  de  las  dedicacio- 
nes que  se  hallan  en  Cabeza  del  griego ,  y  en  otros  pueblos  de 
esta  región.  Todas  las  deidades  que  suenan  en  ellas  fueron  in- 
troducidas por  los  Romanos ;  y  sabemos  que  los  Españoles  Jas 
tenian  particulares ,  como  se  infiere  de  varias  inscripciones  y  me- 
dallas 3.  Aunque  el  dios  de  los  Celtiberos  no  suena  claramente 
en  tales  documentos ,  no  obstante  propondré  las  conjeturas  de 
uno  de  nuestros  Académicos ,  que  ha  hecho  particular  estudio  so- 
bre este  difícil  ramo  de  las  antigüedades.  Este  es  el  Señor  Tri- 
gueros ,  á  quien  nuestro  Sabio  Cuerpo  ha  oido  alguna  vez  dis- 
currir sobre  la  inscripción  de  una  medalla  tan  común  entre  las 
celtibéricas ,  como  de  difícil  inteligencia.  Esta  es  la  publicada  por 
Lastanosa  en  los  números  50  y  57 ,  la  qual  tiene  en  el  anver- 
so cabeza  barbara  con  collar  y  delfín  á  la  espalda,  y  la  leyenda  * 
A  MA  H  Eiman  ,  repetida  por  el  Señor  Velazquez  en  la  Tabla 
14  n.  10  de  su  Ensayo,  y  en  el  num.  2  de  la  misma  Tabla, 
con  la  variedad  de  tener  en  lugar  del  delfín  en  el  anverso  las 
letras  *  N  ,  y  faltarle  el  lucero  en  el  reverso. 

Este  sabio  Antiquario  cree,  que  en  el  nombre  Elman  se 
contiene  el  de  la  ciudad  de  Elmantica  en  los  Vaccéos  ,  de  la 
qual  hablan  Livio,  Polibio  y  Plutarco,  y  que  comunmente  se 
reduce  á  Salamanca.  Pero  el  Señor  Trigueros  no  conviene  con 
la  opinión  del  Señor  Velazquez ,  y  se  persuade  que  este  nom- 

1    Celtiberos  autem ,  et  qui  ad  Sep-  xime  oceupatos  oppressit.  Frontinus  Ub. 

tentrionem  eorum  sunt  vic¡n¡,innomina-  3.  cap.  a.  Stratagemat. 

tum  quendam  Deum  ,  noctu  ¡n  plenilu-  3    Véase  lo  que  sobre  estos  dioses 

cío  ante  portas  cum  totis  familijs  choreas  dice  el  Señor  Velazquez  en  su  Ensayo 

docendo,totjmque  noctem  festam  agen-  sobre  las  medallas  desconocidas,  pag.  98, 

do,  veneran.  Strab.  Ub.  3.  num.  1  5.  donde  nombra  á  Nccys,ó  Ne- 

a    Viriatus  cum  tridui  iter  discedens  ton  Endovelico,Antuvel,Navi,  Baracco, 

confecisser ,  ¡dem  illud  uno  temensus  se-  y  Cauleoe. 
euros  Segobrigenses  et  sacrificio  tatn  ma- 
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bre  tan  freqüente  en  las  medallas  celtibéricas  no  es  de  algu- 
na ciudad,  sino  de  un  dios  llamado  Elman  6  Elmani ,  no  co- 
nocido por  los  Escritores  romanos ;  pero  cuyo  nombre  en  len- 
gua céltica  equivale  al  de  dios  de  sangre,  ó  dios  guerrero,  como 
lo  era  Marte  entre  los  Latinos. 

Yo  descubro  otra  deidad  favorita  de  los  Celtiberos  en  la 
medalla  num.  9  de  la  Tabla  1 5  ,  que  atribuye  el  Señor  Velaz- 
quez  á  Celsa.  En  su  anverso  se  vé  una  cabeza  juvenil  con  un 
caduceo  á  la  espalda ,  y  en  el  reverso  un  hermoso  caballo  pa- 
ciendo ,  con  la  leyenda  en  el  exérgo  <  £  P  Celsa.  Dixe  que 
descubria  otra  deidad  favorita  de  los  Celtiberos  en  esta  mone- 
da ;  porque ,  ¿  qué  otra  cosa  puede  representar  la  cabeza  con 
el  caduceo  en  el  anverso  que  la  de  Mercurio  ,  dios  del  comer- 
cio que  exercerian  los  Celsenses  por  el  Ebro,  á  cuya  izquier- 
da estaba  situada  su  ciudad  ,  ni  á  qué  puede  aludir  el  caballo 
del  anverso  ,  sino  á  los  celebrados  de  la  Celtiberia  que  pasta* 
ban  en  las  riberas  del  mismo  rio  ,  del  Tajo,  y  de  otros  de  este 
pays  ? 

No  obstante,  el  bello  cuño  de  esta  medalla,  y  el  culto  que 
por  ella  se  infiere  daban  los  Celsenses  á  Mercurio  ,  me  hace  sos- 
pechar que  no  es  de  los  tiempos  mas  remotos  ,  sino  del  en  que 
ya  pacifica  la  Celtiberia  y  regiones  vecinas  habían  recibido  la 
cultura  y  la  religión  de  los  conquistadores. 

Debemos  creer  ,  que  las  costumbres  de  los  Celtiberos  fue- 
sen como  las  de  los  Celtas  sus  ascendientes ,  y  como  las  de  to- 
dos los  habitantes  del  norte  de  nuestra  España  ,  que  describe 
Estrabon  hablando  de  los  Lusitanos  y  Gallegos.  Vivian  por  lo 
común  estos  pueblos  montañeses  en  lugares  pequeños ,  y  mu- 
chos de  ellos  en  los  montes  y  las  selvas.  Eran  los  mas  de  un  ca- 
rácter fiero  é  inhumano  hasta  que  vencidos  por  los  Romanos 
empezaron  á  civilizarse ,  adoptando  sus  modas ,  y  con  ellas  sus 
vestidos.  Usaban  antes  de  unas  ropas  cortas  llamadas  fagos  de 
color  negro,  como  fabricadas  de  la  lana  de  sus  rebaños,  y  de 
ellas  tenían  tanta  abundancia ,  que  sus  vencedores  solían  impo- 
nerles las  contribuciones  sobre  este  ramo  de  industria.  Cubrían 
la  cabeza  con  una  especie  de  casquetes  adornados  de  plumas  y 
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garzotas ,  y  el  cuello  cotí  collares  de  perlas ,  d  de  otra  mate- 
ria ,  como  nos  lo  representan  las  medallas.  Sus  exercicios  ordi- 
narios eran  la  caza  ,  y  los  juegos  de  á  caballo ,  como  se  ve  en 
estas  mismas.  Eran  parcos  ,  pues  se  contentaban  por  bebida  con 
el  agua  y  con  la  cidra  ,  reservando  el  vino  para  las  grandes 
festividades ;  y  en  ciertos  tiempos  del  año  solo  se  alimentaban  de 
bellota ,  de  la  qual  molida  hacían  cierto  pan ,  que  usaban  en 
lugar  del  trigo.  Tenían  gran  respeto  á  las  personas  mayores ,  á 
quienes  en  sus  juntas  cedían  el  primer  lugar.  No  conocían  la  mo* 
neda  ,  y  solo  se  servían  del  cambio  de  unos  frutos  por  otros  ,  y 
quando  los  que  poseían  no  eran  suficientes  á  satisfacer  los  que  re- 
cibían de  sus  vecinos,  les  pagaban  con  pedazos  de  plata  que  cor- 
taban de  ciertas  laminas  de  este  metal,  como  ahora  hacen  los 
Chinos.  Eran  valientes  y  osados  en  la  guerra ,  á  la  que  salían  ar- 
mados ligeramente  con  lanzas  , escudos  y  espadas;  y  en  sus  esqua- 
drones  interpolaban  la  infantería  con  la  caballería  ,  la  qual  en  los 
terrenos  ásperos  y  difíciles  echaba  pie  á  tierra ,  y  servia  como 
nuestros  Dragones.  Sus  mugeres  no  solo  ayudaban  á  los  hombres 
en  el  cultivo  de  la  tierra  ,  sino  que  les  auxiliaban  en  la  campaña, 
empleándose  en  todos  sus  exercicios ,  como  los  mismos  hombres. 

El  ya  citado  Estrabon  dice ,  hablando  de  la  disposición  natu- 
ral de  este  pays ,  que  aunque  áspero  y  montuoso  por  la  mayor 
parte  ,  tampoco  carecía  de  llanuras.  De  aquí  resulta, que  lo  áspero 
y  montuoso  debía  estar  (como  lo  está  hoy)  poblado  de  varios  ár- 
boles silvestres  ,  que  muchas  veces  servían  de  refugio  en  sus  des- 
graciadas acciones  á  los  naturales.  Los  pinos ,  las  sabinas ,  los  aler- 
ces ó  cedros  hispánicos  ,  los  enebros,  las  encinas  y  los  robles 
poblarían  sus  montes ,  y  de  ellos  serian  extraídos  para  emplear- 
se en  las  fábricas  de  otros  payses  que  carecían  de  maderas  ,  como 
se  infiere  de  las  obras  practicadas  en  Peña- escrita  ,  cuya  memoria 
nos  ha  conservado  la  inscripción  publicada  por  el  Señor  Fue- 
ro 1 :  No  por  eso  faltaban  olivos,  higueras  y  viñas,  como  hoy 

i    En  su  memoria  sobre  el  sitio  de  mente  un  puente  de  madera ,  como  en 

Ercabica  pag.       y  60.  donde  dice  que  el  año  de  1759  hizo  fabricar  Don  Vi— 

aun  se  conservaban  en  la  Hoz  de  Peña-  cente  Fornelis,  Intendente  de  Iaccnduc- 

escrita  señales  de  haber  habido  antigua-  cion  de  maderas  del  Real  Sitio  de  Aran- 
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se  ven  en  varias  partes  de  esta  región  ;  y  si  no  eran  tan  nume- 
rosos sus  plantíos ,  como  en  las  costas  del  mediterráneo ,  la  fal- 
ta no  era  del  terreno ,  sino  de  los  naturales ,  á  cuya  desidia  lo 
atribuye  el  Geógrafo  griego. 

Así  como  la  parte  montuosa  se  hallaba  ocupada  por  seme- 
jantes plantíos ,  así  la  llana  y  menos  ingrata  estaba  destinada 
(  como  en  el  día  sucede  )  í  campos  de  pan  llevar  y  dehesas ,  en 
que  ahora  pastan  numerosos  rebaños  de  yeguas,  y  en  que  en  los 
tiempos  antiguos  pastarían  aquellos  famosos  caballos  celebrados 
por  su  destreza  y  agilidad ;  y  de  los  quales  observa  Estrabon ,  que 
aunque  nacían  manchados  de  varios  colores ,  llegaban  á  mudar- 
los y  quedarse  con  uno  solo ,  quando  eran  llevados  fuera  de 
su  pays  ».  Debían  de  ser  tan  estimados  estos  caballos  ,  que  ellos 
solos  forman  entre  los  Antiquarios  el  carácter  distintivo  de  las 
monedas  llamadas  celtibéricas ,  como  se  puede  ver  en  las  que 
publicaron  los  célebres  Lastanosa ,  Velazquez  ,  y  Mahudel. 

En  estas  mismas  medallas  se  ve  igualmente  cierta  especie  de 
peces ,  conocidos  por  lo  común  con  el  nombre  de  delfines  para 
diferenciarlos  délos  sábalos  y  atunes, marcados  en  las  monedas  de 
la  Betica.  Nadie  ignora  que  los  delfines  (según  nos  los  repre- 
sentan las  figuras  antiguas )  son  unos  peces  imaginarios  ,  y  no 
conocidos  entre  los  Ichtiologos  modernos.  Por  esto  creo  yo ,  que 
en  los  peces  representados  en  las  monedas  celtibéricas  no  tuvie- 
ron otro  objeto  los  que  las  acuñaron  que  dar  idea  de  la  abundan- 
cia que  habia  en  los  ríos  de  su  pays ,  y  esta  se  verifica  en  los  de 
nuestra  región;  en  los  quales  son  comunes  los  barbos,  los  cachue- 
los ,  las  luinas ,  y  las  comizas ;  todos  de  un  mismo  género  ,  aun- 
que de  diversas  especies. 

La  caza  debía  ser  no  menos  abundante  en  los  tiempos  an- 

juez  para  comunicarse  dicho  sitio  de  Pe-  et  quoi  Ce  I  tibe  rom  m  equi  cum  sint  sub- 
fia -escrita  con  la  Hoya  del  Infantado,  variegati ,  eversi  colores  ubi  in  exterlo- 
íin  tcier  que  subir  y  baxar  las  cuestas  rcm  Hispaniam  pervenerunt ,  colorem 
del  ColUio  y  Varga  ,  y  proveerse  por  mutant ,  esse  autem  eos  Pariliicorum  si- 
este  mcJio  de  víveres  i  menos  costa.  miles, celcritate  et  cursus  dexteriute  ajijs 

i    IJemque  hoc  Hispani*  tradit  pe-  przstantiorcs.  Strabo  lib.  3. 
(culiare  esse  quod  cornices  pigr*  sunt , 
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tiguos  que  en  los  modernos.  Estrabon  dice ,  que  lo  eran  las 
abutardas ,  los  cisnes ,  los  cástores  y  aun  ciertos  caballos  silves- 
tres ,  que  acaso  serian  los  onagros  d  cebras  ,  que  por  el  libro  de 
montería  de  nuestro  Rey  Don  Alonso  sabemos  eran  comunes 
en  varios  montes  de  España.  No  lo  son  poco  en  nuestros  dias 
las  liebres ,  y  los  conejos  en  los  de  la  Celtiberia ;  y  en  los  ba- 
xos  relieves  del  Almudejo  se  reconoce  aquel  primer  animalillo, 
que  se  representa  en  nuestras  monedas  como  carácter  distintivo 
de  nuestra  España.  El  culto  tributado  en  las  inmediaciones  de 
Cabeza  del  griego  á  la  diosa  Diana,  protectora  de  los  cazadores, 
supone  la  inclinación  de  estos  pueblos  á  semejante  exercicio ;  y 
eh  los  baxos  relieves  ya  referidos  aun  se  conservan  bastantes  se- 
ñales de  que  no  solo  se  dedicaban  estos  pueblos  á  perseguir  las 
especies  menores  ,  sino  que  también  se  ocupaban  en  las  mayores, 
como  lo  dan  á  entender  los  hombres  armados  de  venablos ,  los 
sabuesos,  y  otros  perros  de  mayor  tamaño,  solo  propios  para  su 
caza. 

La  abundancia  de  esta  en  la  parte  septentrional  de  la  Cel- 
tiberia la  supone  el  ordinario  signo  de  las  medallas  de  Clunia ,  en 
que  se  vé  representado  un  jabalí  que  también  algunas  veces  sir- 
vid  á  esta  ciudad  de  sello  d  contra-marca. 

No  debian  estar  escasos  los  metales  en  esta  región ;  pues  en 
los  varios  triunfos ,  que  por  las  victorias  conseguidas  en  ella , 
concedió  la  república  romana  á  sus  Generales ,  vemos  hacian  os- 
tentación de  las  riquezas  que  habían  adquirido  en  sus  conquis- 
tas. Estrabon  citando  á  Posidonio  dice ,  que  en  una  sola  vez  pre- 
sento en  Roma  Marco  Marcelo  600  talentos  que  habia  exigido 
de  estos  pueblos ;  de  los  quales  observa  el  Geógrafo  griego ,  q  ue 
á  pesar  de  la  esterilidad  de  su  terreno,  eran  ricos  y  numeró- 
los De  donde  sacaban  estas  riquezas  es  difícil  adivinar;  pues 
aunque  del  Tajo  (rio  propio  de  este  pays)  nos  dicen  los  A  A.  que 
arrastraba  arenas  de  oro,  no  sabemos  de  donde  las  recogía.  Estra- 


x  Narrat  Possldonius ,  M-  Marce- 
llnm  exegisse  e  Celtiberia  tributum  ta* 
:,ntorum  DC.quod  argumento  «« ,  Ccl« 

Tom.  UL 


tibero*  et  populosatn  esse  gentem  et  pe- 
cuniosam  ,  quamquam  lolum  coleroat 
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bon  hablando  de  las  minas  de  los  montes  Marianos  dice,  que 
también  las  habia  en  los  de  la  Carpctania  inmediatos  á  aquel  rio» 
y  aun  mucho  mas  en  otros  vecinos  á  la  Celtiberia ;  y  estos  po- 
drían ser  muy  bien  los  de  Castulon,  en  cuyas  inmediaciones  esta- 
ba el  celebrado  monte  Argentario  ,  donde  nacia  el  Betis. 

Aunque  no  conocemos  en  esta  región  las  minas  de  los  ricos 
metales  en  que  consistía  su  opulencia  ,  sabemos  no  obstante,  que 
en  ella  no  eran  infreqüentes  las  de  otros  no  menos  importantes 
para  los  usos  de  la  vida  humana.  Los  montes  de  Cuenca  y  de  Mo- 
lina nos  las  ofrecen  muy  ricas  de  fierro ,  y  aun  de  cobre  j  y  los 
pozos  de  Montalbanejo  ,  Belmonte,y  otras  partes  suponen  la  ex- 
tracción de  estas  materias.  £1  curioso  Don  Guillermo  Wonls  en 
su  Geografía  física  de  España  nos  ha  conservado  la  noticia  de 
varias  betas  de  aquellos  dos  últimos  géneros ,  descubiertas  en  las 
sierras  de  Molina  1 ;  y  sin  duda  que  de  ellas  y  de  las  inmediacio- 
nes de  Calatayud  y  de  Moncayo  era  de  donde  se  sacaba  aquel  pre- 
cioso mineral  de  que  se  fraguaban  las  armas  tan  celebradas  de  los 
Celtiberos. 

£1  Poeta  Marcial  que  era  natural  de  esta  región  y  el  Grie- 
go Diodoro  de  Sicilia  2  ponderan  la  excelencia  de  estos  metales,/ 

i    Geografía  física  de  España  pag.  víltls  caprinis  non  absimilis.  Quídam  e 

io8.  y  siguientes.  Celtiberis  levibusGallorum  scutis  arman- 

a    Postquam  de  Celtis  mediocriter  á  tur.  Alij  cyrtias  gestant  rotundas  ad  cly- 

nobís  dictum  est ,  ad  finítimos  his  histo-  peorum  nugnitudincm  ,  et  ocreas  h  pilts 

r'urn  transfereraus.  Hi  dúo  enim  populi  contestas  cruribus  circumliganr.  ./Eneas 

Iberes  et  Celta:  cum  de  agris  quondam  capitibus  galeas  imponunt  Cristis  puní- 

disceptarent,  pace  tándem  inita  ,  regio-  ceis  exornatos.  Gladios  gestant  ancipites 

nem  promiscué  incoluere  :  &  contracta  é  ferro  exquisito  fabricaros  t  &  pugiones 

mutais  inter  se  connubiis  affinitate,com-  insupcrhabemadspithamxlongitudinem 

muñe  ex  hac  permixtione  nomen  aece-  quibos  in  pugna  conserta  utuntur.  Arma 

pisse  memorantur.  Cumque  dux  gentes  et  tela  singulari  quodam  more  conficiunt. 

validx  ,  quibus  fertilis  regio  suberat,ita  Laminas  enim  ferri  sub  terra  abscondi- 

coaluissenr,  ad  ingens  gloria:  i nc remen-  tas  tam  diü  jaccre  sinunt,  dum  ferri  par- 

tam  ut  Celtiberos  progrederentur ,  eve-  te  debiliori  ferrugine  ambesa  ,  validior 

nit ;  adeo  ,  ut  diu  cum  Romanis  conflic-  supersit.  Hinc  gladios  eximios,  aliaque 

tati  v'tx  tándem  dcbellarentur.  Hi  non  belli  instrumenta  fabticantur.  Armis  hoc 

tantum  equitcs  bello  strenuos ,  verum  modo  cleboratis  ,  adeó  quxvis  subjecta 

et  ped ¡tes  robore  atqne  laborum  toleran-  dissecantur ,  ut  nec  clypeus  ,  nec  galea 

tia  insignes  exhibere  videntur.  Saga  fe-  nec  os  (tanta  ferri  prxstantia  est )  ieti  m 

ruut  hispida  nigri  colorís,  quorum  lana  sufferre  queat.  Et  quia  pedestri  atque 
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la  destreza  con  que  estos  pueblos  los  preparaban  para  sus  usos, 
ya  con  el  beneficio  de  las  aguas  de  sus  ríos ,  ya  enterrándolos  por 
algún  tiempo  para  que  purgados  de  las  partes  mas  groseras  ad- 
quiriesen la  firmeza  y  perfección  de  que  eran  susceptibles.  Bil- 
bilis  ó  Calatayud  era  una  de  las  principales  oficinas  de  esta  re- 
gión ,  y  su  inmediato  rio  conocido  en  aquellos  tiempos  con  el 
nombre  de  Salo ,  y  en  los  modernos  con  el  de  Xalon ,  era  cele- 
brado por  la  excelencia  de  sus  aguas  para  el  temple.  Como  las  re- 
laciones de  estos  dos  Autores ,  y  especialmente  del  segundo,  coin- 

«qaestri  pugna  valent  ,  quam  primnnt  erga  hospites  m'tes  &  huraani.  Peregri- 

certamine  cquestri  víceruut  t  ab  equis  nis  enim  ómnibus ,  uodecumque  etíam 

dessíliunt ,  peditumque ordinibus  imraix-  venerint,  hospitíum  uhro  ofterunt,&  hos- 

tí  ,  pugnas  mirificas  edunt.  Pcculiaris  pitalitatis  ínter  scsc  ofHciis  certant.  Quos 

quxdam   apud  eos  consnetodo  est  et  adven*  comitantur ,  eos  laudant ,  et  dns 

admirabilis.  Nam  licet  puritati  et  ele*  charos  esse  arbitrantur.  Cibus  horumear- 

gantix  in  victu  studiosi  existant ;  unum  oes  varíe ,  et  opíparx  ;  potus  mulsum  ; 

tamen  quiddam  sordídum  et  spurcitix  patriá  mel  affatim  subministrante.  Sed  ta- 

non  medíocris  plenum  ab  eis  commit-  men  &  vinum  á  raercatoribus  illue  pro- 

tirur.  Urini  enim  totum  corpus  perlu-  fectis  comparant.  Inter  finítimas  illas 

ont ,  adeoque  dentes  etiam  frícant.  Qux  gentes  cuhissima  est  Vaccxorum  natío, 

corporís  í  1  lis  ratío  curandí  non  frivola  Hi  enim ,  &c.  Diod.  Sicul.  Bibliothecx 

habetur.  Quod  ad  mores  alíoquin,  erga  hist.  lib.  5. 
maléficos  et  hostes  crudeles  suot,sed 

Marcial  Epigr.  49.  lib.  1.  ad  Lidnianum  de  locis  Hispani*. 

Vir  Celtiberis  non  tacende  gentibus,  Et  delicati  dulce  Boterdi  nemus , 

Nostrxque  laus  Hispanix ,  Pomona  quod  felix  amat. 

Videbis  altam  ,  Liciniane ,  Bilbilim  Tepidi  natabís  lene  Congcdi  vadum, 
Equis  ct  armis  nobilem  ;  Mollesque  nympharum  lacus, 


SterílemqueCaIvumnÍTÍbus,&fract¡ssacrum    Quibus  remíssum  corpus  adstríngas  brevi 
Vadaveronem  mootibus :  Salone ,  qui  ferrum  gelat. 


Item  Epigr.  $$.  lib.  4.  ad  Lucium. 

Lucí ,  gloria  temporum  tuorum  ,  Nostrx  nomina  duríora  terrx 
Qui  Grajum  veterem  Tagumque  nostrum    Grato  non  pudeat  reíérre  versu : 

Arpis  cederé  non  sinis  disertís :  Sxvo  Bilbilim  optímam  metallo, 

Argivas  generatus  inter  urbes  Qux  vincit  Chalybasque ,  Norícosqae; 

Thcbas  carmine  cantct ,  aut  Mycenas,  Et  ferro  Pía  team  suo  sonantem, 

Aut  claram  Rhodon ,  aut  líbidinosx  Quam  fluctu  tenuí  sed  inquieto 

Ledxas  Lacedxmoniís  palestras  :  Armorum  Salo  temperator  ambit ,  &c. 


Nos  Celtis  geuitos,  et  ex  Iberis, 
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ciden  en  gran  parte  con  lo  que  dexo  dicho  de  estos  pueblos  baxo 
la  fé  de  Estrabon  ,  me  contentaré  con  dar  abaxo  los  textos  en  su 
lengua  propia. 

§.  XIII. 

De  las  Piedras  especulares  de  la  Celtiberia. 

-Ajunque  (como  dexo  dicho  al  principio  de  este  capítulo)  la 
noticia  de  las  producciones  naturales  de  la  Celtiberia  no  parece 
que  conduce  absolutamente  para  determinar  su  extensión  y  lími- 
tes ,  como  del  conocimiento  de  donde  se  sacaba  una  de  las  mas 
famosas  y  celebradas  por  Plinio,  puede  contribuir  á  que  se  llegue 
á  determinar  la  población ,  de  que  son  resto  las  ruinas  que  acabo 
de  reconocer ,  expondré  en  este  artículo  el  texto  del  Naturalista 
romano  (que  se  halla  en  el  cap.  a  a  de  su  Iib.  36),  en  que  después 
de  haber  tratado  de  varias  especies  de  piedras  y  mármoles ,  nos 
da  noticia  de  las  que  llama  especulares;  cuya  correspondencia  con 
las  piedras  conocidas  de  este  género  me  parece  no  han  entendido 
hasta  ahora  muy  bien  los  modernos.  Pero  antes  expondré  breve- 
mente las  diversas  especies  de  piedras  á  que  puede  darse  el  nom- 
bre de  especulares. 

En  las  clasificaciones  mineralógicas  reduce  el  Sueco  Wale- 
rio  á  la  segunda  clase  las  piedras  que  divide  en  quatro  órdenes  «es- 
to es ,  calcáreas ,  vitrificablcs ,  refractarias  y  concretas.  Subdivide  el 
primero  de  estos  ordenes  en  quatro  géneros ,  y  de  estos  el  tercero 
(que  denomina  gypswn)  en  nueve  especies;  entre  las  quales  debe- 
mos buscar  nuestras  piedras  especulares,  que  ya  el  citado  Wale- 
rio  juzga  deben  reducirse  á  la  quarta  especie  denominada  selenites, 
las  quales  caracteriza  asi  :  Gypsum  lamellis  rhomboidalibus  pellu- 
cidum  1 ,  asegurando  ser  la  piedra  especular  de  Plinio,  y  dándole 
todas  las  aplicaciones  de  Agrícola  ,  Matiolo  ,  y  Galeno;  por  las 
quales  resulta  ser  nuestro  yeso  de  espejuelo  muy  parecido  á  la 
mica, talco, o  vidrio  de  Moscovia.  No  hay  duda,  que  este  es  muy 

1    Mineralog.  tom.  I.  pag.  104. 


Digitized  by  Google 


DE    LA    HISTORIA.  I  f5  < 

común  en  los  contornos  de  Cabeza  del  griego  ,  y  particularmente 
en  la  sierra  de  Montalbo ,  distante  dos  leguas  al  oriente  de  aquel 
sitio ,  donde  se  halla  no  lejos  de  la  margen  izquierda  del  Xigtiela 
la  Cueva  del  toro,  y  otras  varias  excavaciones  de  donde  se  han  sa- 
cado antiguamente ,  y  sacan  en  el  dia  ,  hojuelas  ó  laminas  que  se 
emplean  en  vidrieras  y  otros  destinos.  De  aquí  es  de  donde  los  Ca- 
balleros de  Sahelices  y  el  Cura  de  Fuente  de  Pedro- Narro  creye- 
ron se  sacaban  las  piedras  de  que  habla  Plinio;  cuyo  texto  latino  1 
dice  así  en  castellano.  „La  piedra  especular  se  subdivide  fácilmen- 
te en  delgadas  laminas  :  antiguamente  solo  se  hallaba  esta  piedra  en 
la  España  citerior  ,  y  no  en  toda  ella  ,  sino  en  un  espacio  de  100 
millas  cerca  de  la  ciudad  de  Segobrica  ;  pero  ya  se  ha  descubierto 
en  Chipre  ,  en  Capadocia ,  en  Sicilia ,  y  últimamente  en  el  Afri- 
ca ,  aunque  en  todas  estas  partes  inferior  á  la  de  España,  pues  aun- 
que las  de  Capadocia  son  de  gran  tamaño ,  son  blandas  y  obs- 
curas, así  como  las  de  Bolonia  en  Italia  pequeñas ,  manchadas,  y 


1  Specularis  vero  (quoniam  et  hic 
lapis  nomen  obtinet)  fácil  ¡ore  multo  na- 
tura finditor  in  quamlibet  tenues  crus- 
tas.  Hispania  hunc  olim  citerior  tantum 
dabut,  nec  tota ,  sed  intra  centum  millia 
passuum  circa  Segobrigam  Urbcm  :  jam 
et  Cypros  ,  et  Cappadocia  ,  et  Sicilia  ,et 
nuper  inventum  Africa  :  postferendos 
omnei  tamen  Hispania:  ,  et  Capadociae 
mollissimis  et  amplissimas  magnitudinis, 
sed  obscuris.  Sunt  et  in  Bononiensi  Italia; 
parte  breves ,  maculosi ,  complexa  si I i— 
cis  alligati ,  quorum  tamen  appartat  na- 
tura similis  e¡s,qu¡  in  Hispania  puteis 
effodiuntur  profunda  altitodine.  Nec  et 
saxo  inclusus  sob  térra  invenitur.extrac- 
taturque  aut  exciditur  ,  sed  majori  par- 
te fosili  naturá  absolutus  íegmenti  modo 
nunquam  ad  hoc  quinqué  pedum  longi- 
tudine  amplior.  Humorem  hunc  terrae 
quidam  autumnant,  crysulli  modo  gla- 
ciari ,  et  in  lapidem  concrescere ,  mani- 
festó apparet  quod  ferx  decidere  in  pa- 
teos tales, medullas  ¡o  ossibus  carosa  post 


unam  hyemem  in  eamdem  lapidis  natu- 
ra m  figurantur.  Invenitur  et  niger  ali- 
quando,sed  candidus  naturá  meliorcum 
sit  mollitía  nota  perpetiendi  soles  ,  rigo- 
resque :  nec  senescit  si  modo  injuria  non 
arsit  cum  hoc  ctiam  in  carmen  ti  s  multo- 
rom  generum  accidat.  Invenere  alium 
usum  in  ramentis  queque  circum  máxi- 
mum ludis  circensibus  sternendi  ut  sit 
in  comendatione  candor. .  .  .  Nerone 
Principe,  repertus  est  lapis  duritia  mar- 
morís  candidus  atque  translucens ,  etiam- 
que  parte  fulvae  ínciderant  venac  ex  ar- 
gumento phengites  appellatus ,  hoc  cons» 
truxerat  aedem  Fortunx  quam  Scjam 
appeltant  á  Servio  Rege  s¿xratam  áu- 
rea domo  complexus ,  qnare  etiam  fo- 
lióos opertis  ínter  diu  claritas  ibi  diur- 
na erat.alio  quam  specularium  modo ; 
tamquam  inclussa  luce  non  transmissa. 
In  Arabía  quoque  esse  lapidem  vitrí 
modo  translucem ,  quo  utuntur  pro  spe- 
cularibus  ,  Juba  auctor  est. 
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mezcladas  con  pedernales,  asemejándose  en  su  naturaleza  í  las 
piedras  que  se  sacan  en  España  de  los  pozos  profundos ,  en  el  co- 
razón de  peñascos  debaxo  de  tierra  ,  de  donde  se  sacan  y  cortan; 
sino  que  en  la  mayor  parte  son  de  naturaleza  fósil ,  y  se  hallan  se- 
paradas en  láminas ,  que  nunca  exceden  del  largo  de  cinco  pies. 
Algunos  creen  que  estas  piedras  se  forman  y  congelan  con  el  xu- 
go  de  la  tierra  á  la  manera  del  cristal ,  y  que  crecen  como  las 
piedras ,  lo  qual  se  ve  manifiestamente ,  pues  quando  llegan  al- 
gunas fieras  á  caer  en  los  pozos  se  halla  después  del  invierno, 
que  los  tuétanos  de  sus  huesos  son  penetrados  de  este  xugo  de  tal 
suerte,  que  parecen  de  la  misma  naturaleza  que  la  piedra.  Hállen- 
se también  de  color  negro ;  pero  las  blancas  son  las  mejores  ,  pues 
siendo  de  conocida  blandura  ,  sufren  mas  bien  los  soles ,  y  los  ri- 
gores de  la  estación ,  y  tampoco  se  envegecen  si  no  llegan  á  que- 
marse ,  como  sucede  á  otros  diversos  géneros  de  piedras.  Esta  pie- 
dra se  emplea  en  las  mezclas  ó  morteros ,  y  aun  se  solía  usar  re- 
ducida á  polvo  finísimo  para  cubrir  el  área  del  circo  máximo  en 
los  juegos  circenses  ,  á  cuyo  destino  se  aplicaba  por  su  recomen- 
dable blancura. 

El  mismo  Plínio  añade ,  que  en  tiempo  de  Nerón  se  des- 
cubrid una  piedra  blanca  y  transparente  de  igual  dureza  que 
el  marmol ,  y  con  ciertas  venas  roxizas ,  á  la  qual  se  daba  el 
nombre  de  phengites ,  que  de  ella  había  aquel  Emperador  ree- 
dificado el  templo  de  la  Fortuna  Seja,  consagrado  en  otro  tiem- 
po por  el  Rey  Servio  ,  comprehendíéndolo  en  el  recinto  de  su 
casa  áurea ,  y  que  por  medio  de  estas  piedras  estaba  alumbra- 
do el  templo  con  la  luz  del  día,  aunque  tuviese  cerradas  las 
puertas ;  lo  contrario  de  lo  que  sucedía  con  las  especulares ,  las 
quales  aunque  recibían  la  luz  no  la  transmitían  ».  Concluye 
Plinio  diciendo  ,  que  también  en  la  Arabia  se  hallaba  cierta 
piedra  semejante  al  vidrio  en  la  transparencia ,  de  la  qual  (se- 

i  Estas  piedra?  contrapuestas  por  Indios  de  nuestra  América ,  donde  se  co- 
Plinio  á  las  de  que  ahora  tr.itamos,y  que  nocen  con  el  nombre  de  piedra  de  galli- 
por  el  nombre  parecen  las  mismas ,  son  naro ,  porque  son  obscuras  y  del  co- 
las obsidianas  que  servían  á  los  antiguos  lor  de  esta  ave ,  que.  es  una  especie  de 
de  espejos  de  reflexión ,  así  como  i  los  cuervo. 
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gtin  refería  Juba)  se  usaba  en  lugar  de  la  especular. 

Harduino  sobre  el  anterior  pasage  de  Plinio  observa  que  Es« 
trabón  hizo  memoria  de  las  piedras  especulares  de  la  Capadocia, 
de  que  había  hablado  aquel  Naturalista.  El  pasage  de  Estrabon  se 
halla  en  su  lib.  12  pag.  540,  donde  hablando  de  las  produccio- 
nes de  aquella  provincia  dice  ,  que  en  ella  había  una  piedra  blan- 
ca parecida  á  la  eos  ó  amoladera ,  de  la  qual  se  sacaban  piezas, 
aunque  no  grandes ,  y  se  hacían  puños  de  espadas  ;  y  luego  aña- 
de, que  también  se  cria  otra  piedra  que  dá  grandes  hojas  de  la  mis* 
ma  materia  que  las  especulares,  y  que  se  suelq  exportar  á  otros 
payses 

Por  el  modo  con  que  Plinio  da  razón  de  la  formación  de  es- 
tas piedras ,  se  vé  que  no  pueden  ser  de  otra  materia  que  de  la 
del  alabastro  ,  la  qual  se  vá  formando  del  agua ,  y  pasando  por 
medio  de  canteras  gypsosas  llega  á  coagularse  ,  formando  un  cuer- 
po mas  o'  menos  opaco  según  son  mas  o  menos  finas  las  partí- 
culas de  que  se  compone ,  ó  las  partes  heterogéneas  que  se  han 
mezclado  con  ellas  casualmente. 

La  voz  crustula ,  de  que  se  sirve  Plinio  para  explicar  las  par- 
tes en  que  se  dividía  esta  piedra  para  hacerla  mas  transparente* 
pudo  dar  lugar  á  la  equivocación  de  los  que  han  creído  ,  que  era 
el  yeso  de  espejuelo ;  pues  efectivamente  este  se  divide  natural' 
mente  en  crustulas  ú  hojuelas  transparentes  á  manera  del  talco.  Pero 
sin  detenerme  en  que  estas  hojuelas  siempre  son  rhomboídales  y 
de  poco  tamaño ,  observo  primero  que  Plinio  no  se  sirve  de  otra 
voz  que  la  de  crusta  y  del  verbo  fndo\  quando  en  los  cap.  6  7 
S  y  9  del  lib.  36.  explica  el  modo  de  aserrar  el  marmol  para  ha- 
cer láminas  con  que  incrustar  las  paredes  de  los  edificios :  segun- 
do; que  el  mismo  Autor  asegura  que  algunas  de  estas  hojas  o  lámi- 
nas de  las  especulares  celtibéricas  llegaban  á  5  pies ,  cosa  no  vista 
en  las  del  yeso  de  espejuelo,  que  á  lo  mas  y  por  lo  común  no  ex- 
ceden de  un  pie. 

- 

1  Toitqoe  etiam  locus  lapidis  albi  diorum  fadebant  manubria  ;  alias  eríam. 
ebúrneo  colore  ,  quast  cotes ,  quasdam  qui  magnas  speculorum  materias  gleba* 
crustulas  efferens  non  magnas,  unde  gla-   ederet ,  qui  etiam  exportarctur. 
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Bien  entendió  Gaspar  Barreyros  el  texto  de  Plinio  ,  pues  ha- 
blando de  unas  vidrieras  que  en  su  viage  á  Italia  vid  en  el  monas- 
terio de  Piedra ,  dice  que  no  daban  menos  claridad  que  las  de  vi- 
drio ,  y  que  recibían  la  pintura  al  oleo ;  por  lo  que  en  algunas  Igle- 
sias donde  las  habia  visto  pintadas  ,  ninguna  diferencia  tenian  de 
las  otras  vidrieras ,  añadiendo ,  que  se  hacian  de  piedra  transpa- 
rente ,  que  aserrada  en  tablas  muy  delgadas  ,  penetraba  la  luz 
con  facilidad ,  y  que  Plinio  hacia  mención  de  este  marmol  lla- 
mándole piedra  especular. 

£1  Dean  de  Alicante  Don  Manuel  Martí  en  la  epistola  quarta 
del  libro  1 1  dirigida  el  Marqués  Maftei  (en  que  trata  de  varias  pro- 
ducciones de  nuestra  España)  habla  de  esta  piedra ,  y  dice  que  es 
un  género  de  marmol  blanquísimo  muy  claro,  y  parecido  (aunque 
mas  transparente)  al  de  la  hermosísima  estatua  de  Meleagroen  el 
palacio  de  los  Picis  en  Roma ,  y  muy  semejante  al  del  templo  de 
la  diosa  Seja  ,  hecho*  fabricar  por  Nerón  (según  dice  Plinio)  ,  y 
también  al  que  producía  la  Capadocja,  y  era  conocido  con  el 
nombre  de  phengites  ». 

Por  este  pasage  del  Dean  Martí  se  ve  que  las  piedras  es- 
peculares de  cjue  trata  Plinio ,  no  eran  el  yeso  especular ,  pues 
ni  de  este  es  la  esratua  de  Meleagro,  ni  de  él  estaba  fabrica- 
do el  templo  de  la  Fortuna  Seja ,  ni  se  podian  fabricar  ca- 
bos de  cuchillos ,  como  de  las  piedras  que  se  hallaban  en  Capa- 
docia. 

No  obstante,  por  el  mismo  pasage  se  ve  que  los  conocimien- 
tos del  Señor  Martí  en  la  Mineralogía  no  eran  muy  grandes ,  pues 
confunde  el  marmol  con  el  alabastro ;  los  quales  aunque  convie- 
nen en  el  genero ,  difieren  en  la  especie. 

En  este  concepto  creo  contra  la  opinión  de  Walerio  ,  que 
las  piedras  especulares  de  Plinio  se  deben  reducir  á  la  especie  47 
del  género  9    39  »  denominada  de  aquel  Autor  gypsw  particu* 

1    Effoditnr  etiam  genus  quoddam  que  sSrailItmum  ex  qoo  Ncro  Fortune 

marmorii  nitldissimi  ac  pellucidi ,  simile  Sejx  teinplum  coostruxit ,  auctore  Pli- 

iJ)¡  quod  nobis  exhibuit  Roma»  ciegan--  rúo ,  cui  japidi  in  Cappidocia  repetto 

tisfimus  ¡üc  Mclcagcr  in  ^Edibos  Picci-  nomen  erat  9*mry ;  Martí  «tit,  Aro* 

uoruin  ,  iraroo  looge  MaphaniterQn ,  illi-  tclodam,  1738. 
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lis  mimmis  puntulis  nitens  polituram  adtnitens,  á  la  qual  da  también 
el  nombre  de  alabastrum.  Tal  es  la  muestra  que  presento  á  la  Aca- 
demia en  quatro  tablas  que  hice  aserrar  del  primer  trozo ,  recogido 
en  una  cantera  del  termino  de  Torrubía,  distante  dos  leguas  al  no- 
rueste de  Cabeza  del  griego. 

De  la  misma  especie  que  el  primero  son  las  piedras  llamadas 
de  lux ,  que  se  hallan  en  el  reyno  de  Valencia,  las  quales  se  sa- 
can en  lonchas  delgadas  y  de  gran  tamaño, que  se  emplean  en  vi- 
drieras de  iglesias  y  otros  edificios  públicos,  como  las  que  Barrey- 
ros  vid  en  el  monasterio  de  Piedra  de  las  quales  el  Vicario  de  Ra- 
gudo  en  dicho  reyno  llegó  á  cubrir  una  iglesia ,  donde  producen 
el  mismo  efecto  que  aquellas  con  que  Nerón  mando  cubrir  el 
templo  de  la  Fortuna  Seja  en  Roma. 

Sobre  la  qualidad  de  estas  piedras  especulares  semejantes  i 
las  que  empleaban  los  antiguos  para  cerrar  sus  ventanas  y  preser- 
varse de  las  intemperies  del  ayre ,  se  puede  ver  una  disertación 
anónima  publicada  en  París  en  1768 ,  en  la  qual  después  de  ha- 
ber traducido  y  hacerse  cargo  su  autor  de  quanto  los  antiguos  nos 
han  dicho  sobre  estas  piedras  transparentes  ,  lo  combina  con  las 
opiniones  de  los  modernos  Anselmo  Boot,  Juan  Laet ,  y  con  va- 
rios artículos  de  los  Diccionarios  de  Artes  y  Ciencias  ó  Histo- 
ria natural,  y  concluye  decidiéndose  en  favor  de  la  piedra  gip- 
sosa  transparente ,  divisible  en  tablas,  de  contextura  blanda ,  y 
fácil  de  reducir  á  yeso  en  corto  tiempo  por  un  fuego  poco  vio- 
lento ;  que  es  lo  mismo  que  haber  aprobado  como  en  profecía 
mi  opinión 

x  Hállase  £  continuación  de  otra  qne  tiene  por  título  Essai  sur  la  Ptinti* 
obrita  francesa  impresa  en  el  mismo  año   re  en  Masaique  par  M.  le  K. 


Tom.  III. 
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§.  XIV. 

Descripción  de  las  ruinas  romanas  de  Cabeza  del  ¿riego. 

Determinada  ya  la  extensión  de  la  Celtiberia  ,  descritas  sus 
ciudades,  rios ,  montes,  y  caminos,  y  dada  una  breve  noticia  de 
sus  producciones,  usos, y  religión ,  veamos  ahora  el  estado  en  que 
se  hallan  las  ruinas  de  Cabeza  del  griego ,  que  forman  el  objeto 
de  este  Discurso  y  de  mi  viage.  Por  el  reconocimiento  hecho  de 
ellas  y  de  sus  contornos ,  y  por  los  planos  que  acompañan ,  resul- 
ta que  estas  ruinas  se  hallan  situadas  en  lo  que  hoy  es  provin- 
cia de  la  Mancha  y  Obispado  de  Cuenca ,  dos  leguas  al  sueste 
de  la  villa  de  Ucle's ,  tres  quartos  de  legua  al  sur  de  la  de  Sahe- 
lices ,  dos  leguas  al  norte  de  la  villa  de  Almenara ,  legua  y  me- 
dia al  norueste  del  lugar  del  Hito  ,  y  dos  leguas  al  oriente  de  la 
villa  del  Horcajo  en  un  cerro,  que  compone  parte  de  la  dehe- 
sa de  Villalba ,  propia  de  la  Mesa  maestral  del  Orden  de  Santiago, 
sobre  la  margen  derecha  del  rio  Xigüela  ,  que  corriendo  de  orien- 
te á  poniente  le  baña  por  el  mediodía.  En  este  cerro  parece  haber 
estado  tendida  la  población  por  la  falda  que  mira  al  norte  (como 
observaron  muy  bien  Morales  y  el  Señor  Alsinet)  siendo  de  difí- 
cil acceso,  y  por  consiguiente  poco  oportuno  para  el  establecimien- 
to de  edificios  civiles  todo  el  contorno  que  mira  al  oriente, sur  y 
poniente; que  el  primer  Autor  dice  1  »era  yerto  y  enriscado, y  se- 
ñaladamente por  el  mediodia  de  Peña-tajada;  añadiendo, que  en  su 
tiempo  habia  grandes  rastros  de  magnificencia ,  como  eran  muchas 
piedras  de  marmol  blanco ,  y  señaladamente  una  pila  quadrada  de 
dos  varas  de  largo  y  una  de  alto  ,  que  se  habia  llevado  al  Conven- 
to de  Uclés ,  en  el  huerto  de  cuyo  claustro  se  habia  colocado ,  cm- 

x  Aunque  la  descripción  del  sitio  de  Morales ,  acompaño  una  copia  de  esta 
Segobriga  existente  en  el  códice  de  Por-  Memoria  para  que  la  Academia  pueda 
ras  de  la  Cámara  (conservado  entre  los  tenerla  presente  sin  necesidad  de  con- 
manuscritos de  la  Real  Biblioteca  de  San  sultar  dicha  obra.  Véase  en  el  apendi- 
Isidro  de  esta  Corte)  se  halla  impresa  ce  1* 
en  el  tomo  X.  de  la  nueva  edición  de 
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picándose  igualmente  varias  piedras  de  sillería  en  la  fábrica  de  di- 
cho Convento ,  no  obstante  lo  qual,  todavía  se  conservaban  algu- 
nas otras  semejantes  en  dicho  cerro. « 

Aunque  en  este  no  se  halla  ya  esta  abundancia  de  sillares » que 
supone  Morales,  porque  no  solo  se  han  llevado  á  Uclés,  sino  tam- 
bién á  la  villa  de  Sahelices ,  en  cuyas  casas  se  han  empleado  y  se 
conservan  (según  lo  demuestran  varías  inscripciones  de  que  haré 
mención)  ,  todavía  se  reconocen  parte  de  las  murallas,  que  aquel 
Autor  dice  „  se  veían  en  su  tiempo  y  que  estaban  exteriormente 
revestidas  de  una  sillería  menuda  que  no  tenia  mas  que  un  pie  de 
largo  y  la  mitad  de  ancho ,  haciendo  un  paño  muy  costoso  y  de 
un  buen  parecer."  En  efecto  toda  la  parte ,  que  se  conserva  de 
murallas,  torres, y  algunos  edificios  públicos, es  de  esta  clase  de  fá- 
brica ,  y  su  interior  formado  de  un  derretido  de  piedrezuelas  y 
mortero ,  conocido  generalmente  con  el  nombre  de  hormigón ,  y 
en  Vítrubio  con  el  de  fábrica  cementicia ;  lo  que  no  sucede  en  los 
restos  de  las  casas,  que  supongo  eran  de  menos  consistencia,  pues 
donde  estuvieron  solo  se  descubren  montones  de  escombros  de 
tierra  y  piedra  suelta ,  formando  varias  lineas  en  diversos  senti- 
dos ,  como  las  de  un  edificio  quadrilongo  dividido  en  quatro  es* 
tandas ,  el  qual  se  reconoce  á  la  mano  izquierda  del  camino  por 
donde  se  sube  al  cerro ,  y  antiguamente  se  entraba  en  la  pobla- 
ción. Esta  tenia  1300  varas  de  circunferencia,  medida  por  la 
muralla  exterior  ,  cuyos  cimientos  se  conservan  casi  en  todas  par- 
tes ,  como  lo  muestra  el  plano  num.  2  en  las  letras  SS.  &c. 

Como  á  2$  ó  30  varas  de  la  muralla  exterior  se  conservan 
porciones  de  unas  torres  de  varios  tamaños  ¿  por  lo  común  divi- 
didas en  dos  estancias ,  enlucidas  de  cal  y  arena  interiormente,  y 
con  bóvedas  semicirculares.  De  estas  torres  unas  se  conservan  has* 
ta  la  altura  de  la  bóveda ,  otras  hasta  la  mitad ,  y  de  otras  solo  se 
reconocen  los  cimientos.  En  algunas  se  descubren  puertas ,  en 
otras  solo  boquerones  y  aberturas  irregulares;  ya  formadas  para 
algún  uso ,  o  ya  para  reconocer  su  interior.  En  el  de  algunas  se 
descubre  una  muesca  ó  ranura  con  algunos  agujeros  poco  mas  aba- 
xo  del  arranque  de  las  bóvedas,  que  indica  haber  servido  para 
afianzar  las  trabes ,  con  que  Vitrubio  encarga  se  fortifiquen  serae- 

y. 
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jantes  obras ,  en  las  quales  hacían  el  mismo  oñcio ,  que  los  bar- 
roñes  ó  cadenas  usadas  en  el  día. 

Estas  torres  (cuyo  número  asciende  á  9  )  parece  debían  es- 
tar unidas  entre  sí  por  medio  de  alguna  muralla ;  pero  de  ello  no 
he  podido  descubrir  la  menor  señal,  ni  aun  se  descubre  relación 
alguna  de  unas  con  otras.  Así,  conjeturo  que  su  objeto  era  solo 
alejar  á  los  sitiadores  arrojando  sus  tiros  por  encima  de  la  muralla 
exterior  que  debian  dominar  .  ya  por  la  disposición  del  terreno, 
y  ya  por  su  mayor  altura.  Hallanse  también  comprehendidas  otras 
dos  ó  tres  torres  ,  que  ninguna  relación  tienen  con  las  primeras, 
y  estas  son  las  que  se  hallan  á  la  izquierda  de  la  subida  del  cer- 
ro, y  parece  tenían  por  objeto  defender  la  entrada  principal  de  la 
población.  A  la  derecha  de  esta,  y  dentro  de  la  muralla,  estaba  el 
anfiteatro  que  presentaba  su  frente  al  norte  ,  según  las  reglas  que 
observaban  los  antiguos  en  tales  edificios.  Hoy  se  halla  casi  ter- 
raplenado ;  y  solo  por  la  parte  inferior  y  por  el  costado  de  orien- 
te se  descubren  dos  vomitorios ,  y  algunas  de  las  caveas  o  cárce- 
les donde  se  guardaban  las  fieras.  Su  entrada  principal  debía  de 
ser  entre  mediodía  y  poniente  al  plano  del  camino  que  baxa  de 
la  ciudad  ;  pues  así  lo  proporciona  el  terreno :  su  figura  era  elíp- 
tica ,  su  mayor  diámetro  de  70  varas  ,  y  el  menor  de  58. 

Morales  le  tiene  por  anfiteatro ,  aunque  supone  que  el  em- 
pleo de  Director  de  las  mascaras  (Magister  larvarum  que  dice 
se  hallaba  en  una  inscripción )  pertenecía  á  este  edificio  ;  sien- 
do así  que  este  empleo  supone  el  de  un  teatro  en  Cabeza  del  grie- 
go ;  del  qual  era  propio ,  y  no  del  anfiteatro.  La  fábrica  de  es- 
te era  de  manipostería,  interpolada  con  verdugos  de  gruesos  y 
grandes  ladrillos  de  1 9  pulgadas  y  media  de  largo  por  1 3  y  me- 
dia de  ancho  con  3  y  medio  de  grueso ,  y  revestida  de  sillares 
pequeños;  de  los  quales  se  descubren  todavía  algunos,  y  otros  que 
se  han  llevado  á  las  poblaciones  vecinas. 

A  la  izquierda, y  algo  mas  arriba  del  anfiteatro, no  solo  se  re- 
conocen los  vestigios  de  puertas  antiguas  señaladas  con  las  letras 
M.  M.  sino  también  los  cimientos  de  un  pórtico ,  de  cuyas  colu- 
nas hemos  descubierto  un  trozo  (al  parecer  dórico)  en  la  exca- 
vación empezada  por  Sahelices.  En  lo  restante  del  cerro  solo  se 
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hallan  vestiglos  poco  aparentes  de  edificios  civiles  y  particulares, 
y  entre  los  primeros  parte  del  cascaron  de  un  templo,  que  en  tiem- 
po de  Morales  parece  estaba  mas  entero ,  que  tenia  contiguo  un 
salón  o  po'rtico  (que  cree  aquel  antiquario  servia  de  Curia  para 
juntarse  los  que  componían  el  gobierno  del  pueblo  ).  Pero  hoy 
solo  se  descubren  los  cimientos  de  este  edificio ,  que  van  señala- 
dos con  la  letra  £.  £1  inmediato  marcado  con  la  letra  F.  es  la 
ermita  dedicada  en  tiempo  de  Morales  al  Apóstol  San  Barto- 
lomé ,  y  hoy  á  la  Virgen  de  los  Remedios ;  cuya  capilla  mayor 
es  parte  de  una  de  las  antiguas  torres  señalada  con  las  letras  H. 
H.  H.  H.  De  las  quales  las  dos  que  van  señaladas  con  H.  se  cor*- 
servan  casi  íntegras ,  y  son  unos  edificios  quadrilongos  con  bóve- 
das semicirculares.  Los  otros  dos  edificios  notados  con  las  letras 
K.  K.  K.  juzgo  servían  de  algibes,  porque  en  el  que  se  halla 
mas  inmediato  al  pórtico  se  descubren  dos  cañones  ó  arcaduces 
que  penetran  su  pared ,  y  se  dirigen  al  sueste ,  esto  es  ,  al  punto 
por  donde  debia  entrar  el  aqüeducto  que  (según  Morales  y  el  re- 
conocimiento últimamente  practicado )  conducia  las  aguas  desde 
Sahelices  á  esta  antigua  población. 

Sobre  estos  algibes,  y  entre  oriente  y  mediodía,  se  eleva  el 
terreno  formando  un  pequeño  cabezo ,  en  el  qual  (como  ya  obser- 
vó Morales)  debia  estar  algún  Alcázar,  ó  Fortaleza  que  dominaba 
la  población,  y  que  en  caso  de  guerra  serviría  de  retirada  á  las 
tropas  que  la  defendían.  Hoy  apenas  se  descubren  vestigios  de  sus 
murallas.  En  su  parte  inferior  hicieron  los  de  Sahelices  una  ex- 
cavación ,  y  descubrieron  una  cámara  quadrada  enlucida  de  cal ,  y 
aun  pintada  de  color  roxo,  sin  otras  señales  por  donde  se  pueda 
percibir  el  destino  que  pudo  haber  tenido :  la  estructura  de  sus  pa- 
redes no  da  á  entender  grande  antigüedad. 

Una  población  tan  considerable  no  podía  verosímilmente  ca- 
recer de  agua  potable  que  no  se  halla  en  todo  su  contorno ,  pues 
la  del  rio  Xigüela  y  del  arroyo  del  Yuncar  es  salobre.  Morales  da 
i  entender,  que  en  su  tiempo  se  veian  vestigios  de  los  aqíieductos 
desde  Sahelices  y  la  fuente  Pinilla.  Yo  he  reconocido  parte  de  este 
aqüeducto  al  oriente  de  dicho  pueblo ;  y  una  corta  parte  de  él  en 
el  camino  de  Valencia  y  su  dirección  es  faldeando  el  cerro  de  Sa- 
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hélices  por  la  cañada  de  fuente  Pinilla ;  cuyas  agurs  podía  muy 
bien  recoger.  Pero  el  nivel  de  este  aqüeducto  es  mas  baxo  que  el 
de  Cabeza  del  griego  ,  y  faltando  manantiales  superiores  á  dicho 
nivel ,  solo  podré  convenir  en  que  el  término  de  dicho  aqüeducto 
fuese  hacia  la  media  altura  de  nuestro  cerro;  y  mientras  no  se  des- 
cubren otros  manantiales  mas  elevados ,  que  pudiesen  comunicar 
con  los  algibes ,  creeré  que  para  los  casos  urgentes ,  como  de  un 
sitio  ó  sequedad  ,  tuviesen  en  lo  mas  alto  del  cerro  algún  depo- 
sito de  aguas  llovedizas,  que  proveyesen  dichos  algibes  señalados 
con  las  letras  K.  K.  K. 

Morales  (después  de  proponer  el  anfiteatro,  las  calzadas,  y 
los  aqüeductos,  como  muestras  de  la  magnificencia,  y  suntuosidad 
de  esta  ciudad)  dice,  que  la  mayor  señal  y  mas  claro  testimonio  de 
ella ,  es  un  delubro  pequeño  de  Diana ;  cuyo  sitio  y  forma  descri- 
be, y  cuya  noticia  se  puede  ver  en  la  ya  citada  relación.  Yo  juz- 
go de  distinto  modo ,  y  creo ,  ó  que  Morales  no  ha  visto  el  tal  de- 
lubro y  terreno  vecino  ,  ó  que  enteramente  se  ha  disfigurado.  El 
estado  que  tiene  en  el  dia  se  conocerá  por  el  diseño  que  acompaña 
en  la  lamina  3?  Por  él  y  por  el  reconocimiento  que  he  practicado 
resulta ,  que  este  delubro  o  capilla  se  halla  en  el  sitio  conocido  con 
el  nombre  de  Almudejo,  en  la  cañada  por  donde  pasa  el  camino 
que  vá  á  Almonacid  del  Marquesado  ;  á  cuya  izquierda  queda  dis- 
tante como  600  varas  del  molino  de  Só-la  cabeza ,  y  á  la  falda  oc- 
cidental del  cerro  de  los  Santos :  que  á  esta  distancia  se  ensancha 
un  poco  el  terreno  á  uno  y  otro  lado  ,  en  el  qual  se  descubren  sie- 
te excavaciones  que  indican  haber  sido  canteras,  y  de  donde  acaso 
se  habrá  sacado  toda  la  piedra  empleada  en  las  obras  de  k  ciudad; 
siendo  de  la  misma  calidad  las  que  en  ellas  se  hallan.  En  la  prime* 
ra ,  y  á  la  izquierda  de  quien  sube  hacia  Almonacid ,  es  donde  se 
descubren  los  baxos  relieves  reconocidos  por  Morales ;  el  qual 
para  la  aplicación  que  les  ha  dado ,  acaso  se  fundó  en  que  regu- 
larizadas por  el  arte  estas  excavaciones  y  reducidas  algunas  de 
ellas  á  formas  quadradas,  tienen  apariencias  de  haber  estado  cerra- 
das con  muro  artificial ,  y  cubiertas  con  tejado ;  pues  aunque  de 
lo  primero  no  hay  vestigios,  para  sospechar  lo  segundo  inclina  una 
ranura  o'  muesca  abierta  en  la  peña ;  en  la  qual  hay  apariencias 
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de  haberse  afianzado  los  maderos  que  sostenían  el  tejado  6  co- 
bertizo, sirviendo  así  (lo  que  acaso  empezó  por  casualidad  para 
resguardo  y  abrigo  de  los  pastores  y  ganados  que  freqüentan  e*ta 
dehesa)  para  dar  culto  á  una  diosa  que  veneraban  los  de  su  pro- 
fesión dedicándole  este  rtístico  edificio. 

De  este  culto  hay  bastantes  señales  en  el  mencionado  delu- 
bro  ,  o  capilla  ;  cuyo  baxo  relieve  está  dividido  en  cinco  quadros 
d  casetones  guarnecidos  de  molduras,  terminando  el  uno  con 
frontispicio  triangular, y  el  otro  con  frontispicio  semicircular,  se- 
gún lo  representa  el  dibuxo  tercero ,  sin  que  se  conozcan  los  de 
los  otros  tres.  En  lo  interior  de  estos  quadros  habia  varias  figuri- 
llas que  vid  Morales ,  y  de  las  quales  dice ,  que  tres  de  ellas  re- 
presentaban á  Diana  con  un  venablo  en  la  mano  derecha ,  y  acom- 
pañada de  lebreles  y  sabuesos  ;  que  otro  quadro  estaba  vacío ,  y 
que  en  ellos  habia  las  siguientes  inscripciones  dedicadas  á  aquella 
diosa  ,  la  una  completa  y  la  otra  incompleta ;  añadiendo ,  que  por 
el  suelo  hallo  un  pedazuelo  de  piedra  de  una  arula  muy  peque- 
ña ,  que  no  tenia  mas  que  estas  letras  EX  VOTO. 

Las  Inscripciones  son  estas : 

i?  .  *? 

DIANAE  CA  PIANAE 
SSIAHIIMAV  QVINTIA 
AV !  II IV.  SL-  MVCONILA 
A  VALERINI 

SERVA 
EX  VOTO 

El  Padre  Higuera  (  que  sin  duda  hubo  esta  noticia  de  Mora- 
les )  con  su  genio  inclinado  á  todo  lo  grandioso  ,  hablando  de  Ca- 
beza del  griego  dice :  „  hay  allí  un  templo  entero  de  la  diosa  Dia- 
na ,  donde  está  la  diosa  como  va  á  caza,  con  sus  perros  ,  y  por 
ventura  un  escudo  de  Diana  á  imitación  de  la  Efesina  &c.  •«  y 
luego  trae  las  inscripciones  que  copió  Morales,  aderezadas  á 
su  modo ,  esto  es : 
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DIANA  IMVNDEN  DIANAE  MVN 

CARA  OVINIA 
MARA  IW.  COCLI 

V  A  VALERIA/"  I 

SERVA 
EX  VOTO 

Aunque  después  de  Morales  y  del  Padre  Higuera  la  piedra  en 
que  estaban  estos  dibuxos  é  inscripciones  debió  padecer  algún  me- 
noscabo (  porque  su  calidad  ,  que  es  caliza  ,  sufre  bastante  de  las 
impresiones  del  ayre  )  ,  nuestro  Académico  Don  Juan  Capistra- 
no  de  Moya ,  que  reconoció  las  antigüedades  de  Cabeza  del  grie- 
go y  sus  inmediaciones ,  publicó  estos  dibuxos  en  una  Memoria  im- 
presa en  179a  en  ella  ,  y  suprimiendo  las  figuras,  trae  tres  ins- 
cripciones, que  reduce  al  primero ,  segundo ,  y  tercer  quadro,  em- 
pezando de  la  izquierda  á  la  derecha  asi. 

JE  SACRVMLISN  I  .  A  E 

ITA  ARTE  VS .  TE  C  IVLI  .  S  IS 

RNI  POSTVMIRVS  BAS  I 


,3? 

Arriba         S  E 
Abaxo  MICS 
SEM 
RVLAE 
CATI 


Yo  he  procurado  reconocer  este  delubro  con  la  mayor  proli- 
xidad,  y  no  he  podido  descubrir  vestigios  de  los  testeros  (que 
Morales  dice  habia  en  su  tiempo)  de  la  pared  que  los  trababa ,  ni 
rastros  del  techo  que  los  cubría ,  ni  de  los  pedazuelos  de  vasos  de 
barniz  colorado  ,  que  halló  aquel  curioso;  ni  he  podido  reconocer 
mas  figuras  que  las  de  un  cazador  con  venablo  en  el  casetón  que 
Morales  creyó  ver  una  Diana  y  varios  perrillos ,  y  un  copejo  con 
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los  vestigios  de  inscripciones ,  según  todo  va  representado  en  la 
lámina  num.  3. 

Si  Morales  creyó ,  que  este  miserable  y  pequeño  edificio  era 
una  de  las  mayores  pruebas  de  la  magnificencia  y  riqueza  de  esta 
antigua  población  ,  yo  no  tengo  por  inferiores  los  muchos  restos 
de  sus  antiguos  edificios  conducidos,  como  á  500  varas  de  la  fal- 
da del  cerro  para  emplearlos  en  la  iglesia  cimenterial ,  cuyo  ca- 
sual descubrimiento  ha  dado  motivo  á  que  se  continuasen  los  de 
esta  población ,  y  se  procurase  averiguar  su  antiguo  nombre ;  ni 
tampoco  juzgo  de  corta  importancia  las  varias  inscripciones  de 
que  nos  han  conservado  noticia  el  Medico  Luis  de  Lucena ,  Mo- 
rales ,  las  averiguaciones  hechas  de  orden  del  Señor  Don  Felipe  II, 
y  finalmente  las  que  se  han  conducido  y  se  hallan  empleadas  en 
varias  casas  del  lugar  de  Saheüces ,  y  en  las  ruinas  de  la  iglesia  ci- 
menterial. De  todas  daré  razón  á  su  tiempo ,  dándola  primera- 
mente de  los  monumentos  que  pertenecen  á  las  artes. 

Estos  son  quatro  basas  de  colunas  con  un  trozo  de  fuste,  tres 
de  ellas  de  orden  dórico  con  basa  aticurga,  pero  sin  plinto  y 
de  orden  compuesto  ,  todas  dentro  de  dicha  iglesia  num.  1 .  lam. 
4 :  otro  pedazo  de  una  coluna  istriada  espiralmentc ,  que  pasa 
del  tercio  con  basa  ática,  en  casa  de  Don  Manuel  de  Villanue- 
va :  otros  dos  pedazos  de  una  misma  coluna  de  marmol  istria- 
da de  bella  forma  (cuyo  carácter  indica  ser  corinthio),  que  sos* 
tienen  la  galeria  alta  del  patio  de  la  casa  de  Don  Juan  Antonio 
Falero :  en  el  patio  del  Cura  Don  Bernardo  Cosío  un  trozo  de 
capitel  de  orden  corinthio  con  sus  caulicolos  ,  que  se  hallan  muy 
maltratados:  en  la  compuerta  del  molino  de  So- la  cabeza  un  tro- 
zo de  un  tablero  de  algún  edificio  adornado  con  un  vaciado  de 
excelente  gusto  num.  5  ,  parte  de  cuyas  piezas  con  otros  monu- 
menos  van  copiados  en  la  lamina  4 :  en  la  misma  iglesia  cimen- 
terial hay  dos  troncos  de  estatuas  de  marmol  blanco  de  tamaño 
menor  que  el  natural,  de  muy  buena  forma,  pero  en  muy  mal 
estado ;  finalmente  en  la  misma  iglesia  se  conserva  una  lapida 
que  servia  de  plinto  á  una  de  las  colunas  ,  y  representa  un  baxo 
relieve  con  adornos  arquitectónicos  ,  y  en  la  parte  superior  una 
guirnalda  sostenida  por  dos  pavos  reales  ,  en  cuyo  medio  se  ve  el 
Tom.III.  Z 
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monograma  de  Christo  , y  en  la  parte  inferior  varios  requadros, di- 
vididos por  un  adorno  de  cruces  formadas  con  flores  de  balaustre, 
baquetas ,  y  clavos  de  diferentes  dibuxos ,  todos  según  el  gusto  del 
baxo  imperio.  Este  baxo  relieve  (dibuxado  en  el  num.  2.  de  la  la* 
mina  4.)  supongo  habrá  servido  en  el  sepulcro  de  persona  de  la 
comunión  romana  ,  y  de  alta  dignidad. 

Del  mismo  tiempo  ( esto  es ,  quando  la  profesión  del  catoli- 
cismo era  libre  en  el  Imperio  romano )  juzgo  ser  un  serafín  de 
marmol  blanco  de  muy  buena  forma ,  colocado  en  el  día  en  la 
casa  de  Luis  Garcia  en  Sahelices ,  y  dibuxado  en  el  num.  6.  de 
la  lamtn.  4. 

En  la  lam.  7  se  verán  varios  fragmentos  de  vasos  de  color 
encarnado  con  figuras  de  relieve,  de  los  quales  uno  representa  los 
medios  cuerpos  delanteros  de  dos  caballos  de  forma  elegante  en 
ademan  de  tirar  de  un  carro ,  otro  una  cabra  t  y  otro  dos  figuras 
con  ropa  talar  y  brazos  desnudos ,  que  por  hallarse  sobre  unas 
ruedas  creímos  el  Señor  Guevara  y  yo  fuesen  de  la  Fortuna ,  como 
en  acción  de  conceder  alguna  cosa  á  otras  dos  figurillas  mas  peque- 
ñas,  que  con  las  manos  alzadas  y  al  parecer  arrodilladas  les  su- 
plican. En  estos  cascos  ( que  tuvo  presentes  la  Academia  quan- 
do se  le  pidió  informe  por  la  Corte  sobre  estas  antigüedades)  se  re- 
conocen las  marcas  de  las  oficinas  en  que  fueron  fabricados.  A 
ellos  añado  otros  quatro  trozos  con  adornos  de  mediano  gusto  que 
he  recogido  en  mi  viage. 

También  presento  á  la  Academia  quatro  medallas  con  letras 
celtibéricas  que  he  recogido  últimamente,  y  de  las  quales  dos 
son  de  mediano  bronce  con  cabeza  bárbara  en  el  anverso ,  detras 
A  7*P A  ,delante  dos  peces ,  ginete  con  lanza  corriendo  en  el  rever- 
so y  la  letra  XHOX^'.  otra  de  plata  de  muy  pequeña Torma  tam- 
bién con  cabeza  bárbara  en  el  anverso ,  detras  A  abaxo  ,  y  ginete 
delante  con  lanza  en  el  anverso  con  la  legenda .4  PflP  ft  num.  7 
y  8  lam.  7 ,  y  otra  de  gran  bronce  con  la  cabeza  de  Germánico 
y  la  ordinaria  legenda  C.  CAESAR  AVG.  GERMANUS.  PON. 
M.  TRI.  POT. ,  y  en  el  reverso  las  tres  Augustas  AGR1PINA. 
DRVSLLA.  y  JVLIA  con  cornucopias ,  y  en  el  exérgo  S.  C. 
stnatus  consensu.  Véase  la  lamina  9. 
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Item :  un  camafeo  en  cornerina  que  representa  la  figura  de  un 
esfinge  de  seis  lineas  de  largo  y  quatro  de  ancho  Qttum.  7.  la* 
mina  4.  )  y  un  diseño  de  un  brocal  de  pozo  con  su  planta  exis- 
tente en  casa  de  D.  Bernardo  Martínez,  vecino  de  Sahelices,  con 
igual  destino  ( ttum.  $.lam.  4).  Es  de  muy  buena  forma;  y  aun- 
que los  Caballeros  de  Sahelices  creen  que  pudo  haber  servido  de 
entrada  á  alguna  mazmorra  6  cárcel  subterránea  (  fundados  acaso 
en  lo  que  ha  dicho  Morales  hablando  de  otro  semejante  que  en 
su  tiempo  se  había  descubierto  en  Córdoba)  ,  yo  creo  que  el  de 
Sahelices  solo  ha  servido  para  sacar  agua  de  alguno  de  los  algi- 
bes  que  habia  en  el  cerro  de  Cabeza  del  griego ;  como  lo  prueban 
las  muescas  ó  surcos  formados  en  el  borde  interior  por  las  cade* 
ñas  ó  sogas  que  serv  +  n  para  este  destino. 

No  prueban  menos  la  existencia  y  celebridad  de  esta  pobla- 
ción romana  las  diversas  inscripciones  que  se  hallaban  en  este 
cerro ,  y  que  desde  él  fueron  conducidas  á  los  pueblos  de  su  con- 
torno, según  dice  Morales,  y  los  vecinos  de  Sahelices.  £1  Mé- 
dico Luis  de  Lucena  (  que  con  el  deseo  de  ilustrar  nuestras  an- 
tigüedades viajó  por  nuestra  España  )  trae  las  dos  siguientes  que 
no  se  hallan  en  ningún  autor ,  y  que  sin  duda  ya  no  existían 
en  tiempo  de  Morales  ,  pues  no  hace  mención  de  ellas.  Son  las 
siguientes, 

JRDIAE  AV 
JLLIVS  AESTIVVS 

**. 

DRVSO  CAESARI  TI.  F. 
AVGVSTI.  N.  DIVI  PRO  N. 
COS  L  TVRELLIVS  L.  F  GEMINVS 
AED.  D.  S.  P. 

Lucena  dice ,  que  recogió  en  Cabeza  del  griego  estas  inscrip- 
ciones ,  que  he  copiado  de  un  códice  en  que  se  hallan  con  otras 
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muchas.  Nuestro  Académico  el  Señor  Cerda  posee  este  códice ,  y 
es  copia  del  de  la  Biblioteca  Vaticana 

De  la  primera  de  estas  inscripciones  nada  se  puede  sacar. 
De  la  segunda  se  infiere ,  que  Lucio  Turelio  Gemino .  hijo  de 
Lucio  ,  dedicó  un  templo  al  Cesar  Druso ,  hijo  de  Tiberio,  nieto 
de  Augusto ,  y  biznieto  de  Cesar  ,  á  quien  da  el  atributo  de  Divo 
como  era  costumbre. 

En  las  investigaciones  hechas  por  o'rden  del  Señor  Don  Fe- 
lipe II  para  la  descripción  general  de  España  fué  uno  de  los  pue- 
blos ,  que  correspondieron  á  sus  deseos ,  la  villa  de  Uclés  que 
formó  su  relación  en  el  año  de  1575  por  esta;  y  en  respuesta  á 
la  pregunta  resulta ,  que  en  el  refectorio  de  aquella  casa  habia  dos 
inscripciones  llevadas  allí  de  Cabeza  del  griego  despoblado ,  dis-; 
•  tante  legua  y  media.  Las  inscripciones  están  muy  disfiguradas,  y 
dicen  así: 

HISPANI  SABELIENS  H.  S.  E. 
FRONTONI  FILIO  ANN  XVII.  S.  TTL 

mescum  conlabris  F.  Festus 
qi  meta  obtatu  heredes  E  ejus  2. 

Morales  (  que  hizo  su  viage  á  Uclés  y  á  Cabeza  del  griego  en 
1577)  no  debió  de  ver  estas  inscripciones;  pues  aunque  dice,  que 
en  la  obra  del  Convento  se  emplearon  varias  piedras  llevadas  de 
Cabeza  del  griego ,  no  expresa  que  tuviesen  letras  algunas ,  con- 
tentándose solo  con  dar  noticia  de  una ,  en  que  se  halla  el  nom- 
bre de  MAGISTER  LARVARVM. 

t  El  título  de  este  códice  es  :  Ins-  2  En  letra  semejante  se  halla  esta 
cripciones  colltct*  d  Ludovico-Luce-  misma  inscripción  en  las  investigaciones 
na  1546.  citadas  arriba. 
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De  esta  inscripción  se  puede  sospechar  que  había  en  esta  an- 
tigua ciudad  el  empleo  que  correspondía  al  de  Director  del  tea- 
tro;  y  aunque  Morales  se  inclina  á  que  pertenecía  al  anfiteatro, 
padeció'  equivocación. 

No  nos  dice  este  Autor  que  hubiese  descubierto  otras  inscrip- 
ciones en  el  cerro ,  ni  en  las  ruinas  de  sus  edificios  ;  y  esto  me  ha- 
ce creer ,  d  que  las  reconoció  muy  de  priesa ,  ó  que  algunas  se  ha- 
llaban tan  ocultas  entre  las  ruinas,  que  no  pudo  haberlas  visto; 
que  no  se  descubrieron  hasta  que  las  diligencias  de  los  de  Saheli- 
ce  las  sacaron  para  emplearlas  en  sus  casas ;  y  que  las  otras  esta- 
ban ocultas  entre  las  ruinas  de  la  iglesia  gótica ,  de  la  qual  no  se 
tuvo  noticia  hasta  nuestros  días. 

Unas  y  otras  presento  á  la  Academia,  según  el  estado  en  que 
se  hallan  ,  conforme  al  reconocimiento  hecho  de  todas  en  com- 
pañía de  Don  Manuel  Cosío  Cura  de  Sahelices  ,  y  de  Don  Juan 
Francisco  Falero ,  teniendo  presentes  las  copias  remitidas  por  el 
Señor  Tavira  al  Ministerio ,  y  por  el  Cura  de  Fuente  de  Pedro- 
Narro  á  la  Academia. 

Las  dos  inscripciones  señaladas  con  los  ndmeros  i.  2.  de  la 
lamina  5.  ofrecen  dos  deidades  á  quienes  se  daba  culto  en  aquella 
antigua  población  ,  y  que  pueden  agregarse  á  la  de  Diana  ,  vene- 
rada en  el  Almudejo ;  de  la  qual  solo  ¿abemos  que  tuvo  templo,  ú 
oratorio  particular :  hállanse  en  la  iglesia  gótica. 

Casi  todas  las  siguientes  son  sepulcrales ,  de  las  quales  unas 
están  en  las  paredes  de  la  iglesia  gótica ,  donde  tuvieron  cuidado 
de  colocarlas  los  que  estuvieron  encargados  de  las  excavaciones  ; 
y  otras  en  las  casas  de  Sahelices ,  i  donde  las  llevaron  varios  ve- 
cinos ;  á  las  quales  daré  cierto  orden ,  y  las  señales  que  conduzcan 
á  que  qualquier  curioso  pueda  confrontarlas. 

£1  trnm.  3.  de  la  misma  lamina  es  un  trozo,  de  que  solo  se 
conservan  vestigios  del  primer  nombre ,  que  es  el  de  LIVIA  ,  y 
el  segundo  entero ,  en  que  se  descubre  el  de  AVIAE,  de  que  in- 
fiero era  dedicación  hecha  por  algún  sugeto  á  una  tía  suya ,  llama- 
da Livia. 

£1  num.  4.  es  una  piedra  sepulcral  de  figura  oblonga  y  con 
moldura.  Señala  la  sepultura,  que  Emilio  segundo  cuido  de  hacer 
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á  su  costa  para  su  padre  ,  para  su  madre ,  y  para  sí.  Una  peque- 
ña palma  esculpida  al  fin  de  la  quarta  linea  puede  tener  alusión 
á  alguna  victoria  ganada  en  los  juegos  circenses  ,  que  por  las  me- 
dallas de  Segobriga  sabemos  se  usaban  en  esta  ciudad  y  en  la  Cel- 
tiberia ,  á  la  qual  pertenecía.  Hállase  en  Sahelices  en  la  pared  ex- 
terior  de  la  casa  de  Don  Sebastian  Martinez. 

El  num.  5.  es  otra  piedra  sepulcral  puesta  por  Julia  Peregri- 
na á  Antonio  Festivo  su  marido ,  á  Julia  Candida  su  hija ,  y  i 
sí  misma.  Está  en  la  misma  casa. 

La  6  es  otra  piedra  sepulcral  con  algunos  adornos ;  en  la  qual 
se  señala  la  sepultura  de  Tito  Valerio ,  natural  de  Valeria.  Tiene 
la  particularidad  de  señalar  con  K  la  letra  inicial  de  Caius ,  y  de 
finalizar  el  genitivo  apty  con  y  griega.  Hállase  en  casa  de  Don  Se- 
bastian Martinez. 

La  7  es  un  trozo  de  piedra  sepulcral ,  de  cuyas  letras  no  se 
saca  otro  sentido ,  sino  el  que  por  las  tres  últimas  caracteriza  su 
destino. 

La  8  es  otra  piedra  sepulcral  puesta  por  Julio  Victoriano  y 
su  muger  Fabia  á  su  hijo  Quintiano  Porciano  Notario ,  que  mu- 
rio'  de  30  años  y  10  meses.  Está  en  la  iglesia. 

La  9  se  infiere  por  las  penúltimas  cinco  letras ,  y  por  las  tres 
últimas  de  la  fórmula  usada.en  las  piedras  sepulcrales ,  haber  sido 
puesta  á  su  patrono  por  unos  libertos  (que  por  el  apellido  de  Her- 
mione  parecen  griegos).  Está  en  la  iglesia  gótica. 

La  10  parece  dedicación  á  un  tal  Perpena ,  hijo  de  Marco, 
designado  Propretor  de  alguna  provincia  (que  acaso  seria  la  Tar- 
raconense) ,  en  cuyo  distrito  existen  estas  ruinas.  Está  en  la  igle- 
sia gótica. 

La  ix  es  otra  memoria  sepulcral  puesta  por  Teres  á  su  her- 
mano Letyches ,  que  murió  de  53  años.  Está  en  la  iglesia  gótica. 

La  12  es  una  dedicación  de  Julio  Hilario,  y  Montana  Con- 
tucianco  1  á  Julio  Hilario  enterrado  en  aquel  sitio,  Está  en  la  igle- 
sia gótica. 

1  El  Señor  Trigueros  cree ,  que  en  de  alguna  población  llamada  Contada , 
el  nombre  de  Contucianco  se  contiene  el   6  Tuda. 
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La  1 3  es  otra  piedra  sepulcral  dedicada  á  los  dioses  Manes ,  y 
puesta  al  médico  Philumeno  por  su  hijo  Rufo  ,  y  tiene  la  parti- 
cularidad de  estar  escrito  con  el  nombre  de  médico.  Está  en  la  igle- 
sia gótica. 

La  14  tínicamente  ofrece  alguna  particularidad  ,  y  es  el  em- 
pleo de  Tiberio  Claudio  ,  á  quien  da  el  nombre  griego  de  Projo- 
do ,  que  en  latín  vale  itinerario ,  y  en  castellano  caminero.  Este  dic- 
tado es  poco  conocido  en  inscripciones ;  y  Nicolás  Bergier  (que 
particularmente  escribió  sobre  los  caminos  romanos  y  Magistra- 
dos á  que  estaba  confiado  su  cuidado)  no  habla  de  semejante  ofi- 
cio ,  y  sí  del  de  Directores  principales  y  Curadores ,  que  compo- 
nían un  cuerpo  ;  pero  de  ningún  modo  del  de  Prosodo »  que  si 
atendemos  al  riguroso  significado  de  la  voz  era  el  que  inmediata- 
mente se  empleaba  en  la  reparación.  Sease  como  se  quiera ,  Tib. 
Claudio  parece  había  hecho  algún  voto  á  Mercurio  dios  presiden- 
te de  los  caminos ,  como  se  ve  por  otras  varias  inscripciones ,  y 
particularmente  por  la  bien  conocida  del  Ayuntamiento  de  Za- 
mora ,  en  que  se  lee  MERCVRIO  VIACO.  Está  en  la  iglesia 
gótica  *. 

La  1 5  es  una  dedicación  hecha  por  una  muger  llamada  Octa- 
via á  otra  del  mismo  nombre ,  pero  con  el  sobrenombre  de  Plia- 
da.  Hállase  en  una  piedra  quadrada  defectuosa  en  la  parte  inferior. 
En  la  superior  está  adornada  con  dos  cabezas  de  leones ,  y  una  de 
muger  ,  colocada  en  medio  de  una  flor  de  siete  hojas.  Hállase  en 
el  convento  de  Uclcs. 

La  16  es  otra  dedicación  hecha  por  Cecilio  Barsamis  á  su  mu- 
ger Cecilia  Panfila,  que  murió  á  los  32  años,  10  meses,  y  16  dias 
de  su  edad  :  tiene  dos  colas  de  milano ,  que  suponen  haber  estado 
aplicada  sobre  algún  sepulcro.  Se  halla  en  casa  de  Don  Esteban 
Sánchez. 

La  17  es  una  dedicación  puesta  por  un  Aulo  Sempronio ,  sin 
que  se  pueda  percibir  á  quien.  En  la  iglesia  gótica. 

La  1 8  parece  parte  de  la  antecedente  y  puesta  por  un  padre 

1    Las  inscripciones  que  siguen  de»-    van  dibuxadas  en  la  lamina  6» 
de  este  número  inclusive  hasta  el  26 
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(cuyo  nombre  falta  en  la  inscripción)  á  su  hijo  llamado  Sempro- 
nio ,  muerto  de  1  o  años.  En  la  iglesia  gótica. 

De  Tiberio  Sempronio  Graccho  sabemos ,  que  era  Pretor  en 
la  España  citerior  el  año  de  177  antes  de  Christo,  en  el  qual  hizo 
sus  principales  campañas  en  la  Celtiberia ,  conquistando  varios 
pueblos  en  este  contorno.  Así,  puede  ser  muy  bien  ,  que  algunas 
de  estas  lapidas  fuesen  puestas  por  ¿1  á  algún  hijo  de  tierna  edad, 
muerto  en  esta  campaña.  Lo  cierto  es  ,  que  el  nombre  de  Sem- 
pronio se  halla  con  freqüencia  entre  las  piedras  de  Cabeza  del 
griego ,  como  resulta  de  las  dos  anteriores.  Hállase  en  la  iglesia 
gótica. 

La  19  (falta  en  la  parte  superior  y  mutilada  en  la  inferior) 
conserva  en  lo  mas  alto  una  roseta  y  un  adorno  de  escamas;  y 
aunque  sus  letras  se  hallan  muy  destruidas  ,  se  conoce  que  era 
una  piedra  sepulcral  puesta  á  un  tal  Mogonino.  Conservase  en 
la  iglesia  gótica. 

La  20  es  un  fragmento  ininteligible. 

La  2 1  parece  parte  de  la  18  -.  se  halló  en  el  mismo  sitio 
que  aquella. 

Por  la  22  resulta  el  conocimiento  de  unSevir  llamado  Teo- 
pompo ,  y  por  consiguiente  que  en  nuestra  población  existía  al- 
gún Colegio  compuesto  de  semejantes  Magistrados.  Está  en  la 
iglesia  gótica. 

La  23  existe  á  la  puerta  de  Antonio  Sánchez  ,  vecino  de 
Sahelices  ,  en  una  piedra  quadrada  con  su  moldura  ,  y  solo  se 
leen  la  primera  y  ultima  linea,  por  la  qual  se  conoce  ser  se- 
pulcral. 

La  24  parece  dedicación  hecha  á  un  individuo  de  la  tribu 
Galería  con  decreto  ó  permiso  de  los  Decuriones. 
La  25  es  un  fragmento  ininteligible. 

La  26  expresamente  la  he  conservado  para  este  lugar  i  fin 
de  tratar  con  mas  extensión  de  las  letras  que  en  ella.se  hallan, 
y  que  pueden  dar  materia  á  las  conjeturas.  Hoy  está  colocada 
en  la  pared  divisoria  de  la  capilla  mayor  ,  y  cuerpo  de  la  iglesia 
cimenterial ,  entrando  en  dicha  capilla  mayor  ¿  la  derecha  mi- 
rando al  poniente.  La  hice  copiar  en  el  mal  estado  en  que  se 
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halla ,  y  la  doy  en  la  ¡amina  6  con  las  pocas  letras  que  en  ella 
se  han  conservado ,  y  de  las  quales  las  quatro  de  la  primera  li- 
nea parece  tienen  alusión  al  nombre  de  Segobriga ;  y  aunque 
en  la  2  y  3  creímos  el  Señor  Guevara  y  yo  al  tiempo  de  dar 
nuestro  informe ,  que  con  suplemento  de  algunas  letras  podría 
contenerse  la  ordinaria  fórmula  de  DE  SVO  FECERVNT ,  y 
que  podría  ser  dedicación  de  alguna  estatua  hecha  por  los  Se- 
gobrigenses,  con  la  inspección  de  dicha  lapida,  y  vista  de  las 
quatro  letras  de  la  tercer  linea  me  he  desengañado  de  que  no 
podia  contener  dicha  fórmula.  Pero  mis  conocimientos  no  son 
suficientes  para  determinar  el  sentido  de  dicha  inscripción,  ni 
decidir  si  ella  sola  es  bastante  para  aplicar  el  nombre  de  Sego- 
briga ¿  esta  población  ;  pues  aun  quando  estuviese  completa ,  y 
por  ella  resultase  la  tal  dedicación  de  los  Segobrigenses  ,  nunca 
tendría  mas  fuerza  para  determinar  este  preciso  nombre ,  que  la 
que  tienen  las  dos  inscripciones ,  que  con  él  existieron  en  otro 
tiempo  en  Tarragona  y  en  Segorbe  *. 

Otros  dos  trozos  de  inscripciones  se  hallan  en  Sahelices ,  y 
en  la  mencionada  iglesia  gótica  ,  que  no  contienen  cosa  esen- 
cial ;  pero  que  no  obstante  van  dibuxados  en  la  lam.  7  y  siguen 
la  antecedente  numeración. 

De  ellas  la  27  ,  que  es  la  primera  de  dicha  tabla  7,  se  halla 
en  la  pared  exterior  de  la  casa  de  Don  Juan  Muñoz. 

La  28  en  la  pared  exterior  de  la  de  Don  Diego  Serrano  pues- 
ta al  revés.  Ambas  parecen  sepulcrales ,  aunque  de  difícil  inte- 
ligencia. 

La  41  contribuye  no  poco  á  fortificar  la  conjetura  del  Señor 
Trigueros ,  que  (según  expuse  al  tratar  de  la  religión  de  los  Celti- 
beros) cree  descubrir  en  el  nombre  de  ELMAN ,  que  se  lee  en  al- 
gunas de  sus  medallas, el  de  algunas  de  sus  deidades;  y  en  este  con- 
cepto se  podría  decir ,  que  en  esta  piedra  se  contiene  una  dedica- 
ción hecha  por  un  sugeto  llamado  Albano  al  dios  ELMAN ,  en 
cumplimiento  de  cierto  voto 

x    Véase  en  la  l»m.  6.  u.  ».  vi  esta  Inscripción;  pero  no  solo  fuíeo- 

2    En  el  reconocimiento  que  hice  no   momeada  por  el  Señor  Titira  al  Señor 
Tom.  111.  Así 
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Las  siguientes  hasta  el  num.  42  de  esta  lam.  son  de  poca  im- 
portancia ,  y  entre  ellas  se  reconocen  algunas  igualmente  sepul- 
crales. 

En  la  lam.  4  num.  8  se  verá  un  fragmento  de  coluna  de  vara 
y  media  de  largo ,  y  en  él  solo  las  siguientes  quatro  letras  F.  R. 
E.  A.  colocadas  verticalmente ;  y  aunque  yo  no  la  he  visto ,  la 
ofrezco  á  la  Academia  como  publicada  por  el  Cura  de  Fuente  de 
Pedro-Narro  en  la  pag.  108  num.  7  de  su  Memoria,  y  como 
una  de  las  comprehendidas  por  Don  Juan  Antonio  Fernandez  en 
sus  Memorias  manuscritas. 

Este  trozo  de  coluna  fue  descubierto  ( según  el  citado  Cura  ) 
en  una  de  las  torres  de  la  muralla  hacia  la  parte  de  mediodía. 
Como  son  tan  pocas  sus  letras,  no  me  atrevo  á  determinar  el  tiem- 
po á  que  pertenece. 

%.  XV. 

De  que  población  antigua  son  las  ruinas  de  Cabeza  del  griego. 

Descrita  ya  la  región  á  que  pueden  pertenecer  estas  ruinas, 
explicado  lo  que  en  ellas  existe  ,  y  expuestas  todas  aquellas  seña- 
les que  dan  idea  de  su  celebridad  y  grandeza ,  veamos  ahora  á 
que  ciudad  de  los  Celtiberos  habrán  pertenecido.  Sabemos ,  que 
estos  pueblos  tenian  no  solo  las  de  que  los  Geógrafos  é  Historia- 
dores hacen  mención ,  sino  también  otras  muchas ;  pues  en  una 
sola  ocasión ,  esto  es ,  después  de  rendida  Contrebia  se  entre- 
garon al  Cónsul  Romano  Cecilio  Mételo  103.  Sabemos  por  Po- 
libio  citado  por  Estrabon,  que  en  esta  región  habia  mas  de  300 
pueblos ,  de  cuyos  nombres  no  nos  han  quedado  mas  noticia ,  que 
las  arriba  expresadas  ,  y  no  podemos  persuadirnos  que  todas  fue- 
sen ciudades  tales  como  las  suponen  nuestras  ruinas ;  y  así  con- 
trayendome  solo  á  las  mencionadas  por  los  Geógrafos  é  Historia- 
dores ,  veré'  si  entre  ellas  puedo  descubrir  la  que  buscamos.  El  dr- 

Trigueros ,  smo  que  también  se  baila  en-  Ju«n  Amonio  Fernandez ,  como  dcsco- 
tre  las  contenidas  en  las  Memorias  de  D.   bierta  entre  las  ruinas  de  la  iglesia  gótica. 
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den  con  que  las  he  descrito  es  el  siguiente :  Belsinum ,  Turiaso, 
Nertobriga  ,  B'tlbilis ,  Arcobriga ,  Caisada ,  Mediolum ,  Attacum, 
Ercabica,  Condabora,  taxt a ,  Valeria ,  Istonium ,  Alaba  t  Liba- 
na  ,  í/nrai ,  0«/«  ,  Carabis ,  Arbaca  6  Urbiaca  ,  Alce ,  Voberta, 
Contrebia,  Complega ,  Putea,  Valeponga. 

De  estas ,  Belsinum ,  Turiaso ,  Bilbilis ,  Arcobriga  ,  Caisada ,  / 
Carabis ,  sabemos  que  caían  al  norte ,  como  situadas  en  el  cami- 
no que  por  Sigüenza  iba  á  Zaragoza.  Condabora  al  poniente,  pues 
solo  dista  10  leguas  de  Toledo.  Putea  ,  Valeponga  ,  y  Urbiaca  al 
sur ,  estando  en  el  camino  que  de  Laminio  pasaba  á  Zaragoza. 
Sabemos  indubitablemente  la  situación  de  Valeria.  Así,  solo  du- 
damos de  la  situación  de  Mediolum,  Attacum  ,  Bursada,  Lax- 
ta ,  Istonium ,  Alaba  ,  Libana ,  Urcesa  ,  Contrebia  ,  Complega, 
Centobrica  ,  "Ercabica ,  /  Segobrica. 

No  conocemos  bien  el  sitio  de  las  ocho  primeras ,  ni  tenemos 
mas  monumentos  para  rastrearlo  ,  que  los  que  van  expuestos  en 
sus  respectivos  lugares.  No  debían  de  ser  muy  ce'Iebres  estas  ciu- 
dades, quando  los  autores  que  hablan  de  la  guerra  celtibérica  no  se 
acuerdan  de  ellas ;  y  solo  sabemos  de  su  existencia  por  las  tablas 
de  Prolomeo ,  que  indistintamente  señalo'  el  sitio  de  las  poblacio- 
nes famosas ,  y  el  de  los  lugares  pequeños. 

Contrebia  parece  debía  caer  al  norte  del  Tajo ,  según  lo  que 
resulta  de  la  relación  de  la  marcha  de  Fulvio  Flaco  ,  y  de  la  cir- 
cunstancia de  que  las  crecientes  de  los  ríos  habían  impedido  á  los 
Celtiberos  llegar  á  socorrerla  >  quando  aquel  la  puso  sitio. 

Complega  (según  dexo  expuesto  )  debía  estar  entre  los  Lu- 
sones  y  los  Numantinos,y  por  consiguiente  16,0  20  leguas, 
mas  al  nordeste  que  nuestras  ruinas ;  y  siendo  así  que  su  termi- 
nación alude  bastante  al  nombre  de  la  moderna  villa  de  Priego, 
Ia  reduciré  í  ella ,  mientras  no  se  descubren  razones  que  me  hagan 
mudar  de  dictamen. 

Centobriga  solo  se  halla  mencionada  en  Valerio  Máximo  (üb. 
5  caP*  T) .  y  aunque  creen  nuestros  Historiadores,  que  es  una 
pura  corrupción  Uc  Gcgobrig* ,  yo  1*  fixo  al  preciso  espacio  en- 
tre Tajo  y  Duero,  muy  distante  de  nuestras  ruinas,  por  lo  que 
queda  reducida  la  duda  entre  Ercabica  y  Segobrica ,  que  parecen 
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las  mas  ilustres  de  la  Celtiberia  ,  ya  por  las  menciones  que  hacen 
de  ellas  los  Autores  antiguos ,  y  ya  por  haber  sido  condecoradas 
posteriormente  con  sillas  episcopales. 

Sabemos  que  dos  ciudades  eran  de  una  misma  región  ,  aun- 
que de  distintas  jurisdicciones ;  pues  de  la  primera  nos  dice  Pli- 
nio,  que  pertenecía  á  la  cnancillería  ó  convento  jurídico  de  Za- 
ragoza ;  y  de  la  segunda  ,  que  concurría  al  de  Cartagena  ;  y  que 
era  cabeza  ó  principio  de  la  Celtiberia.  De  esta  expresión  infirie- 
ron algunos ,  que  Segobriga  era  la  capital  de  la  Celtiberia ;  pero 
yo  no  pretendo  hacerla  tanto  honor  ,  pues  solo  considero  que 
Plinio  hablo  en  el  segundo  concepto,  y  que  en  el  mismo  dixo 
mas  adelante ,  que  Clunia  era  fin  de  la  Celtiberia.  Plinio  había 
recogido  en  la  Andalucía  las  memorias  con  que  después  compu- 
so su  descripción  de  España  ,  la  qual  precede  (como  la  de  todo 
el  mundo)  ásu  Historia  natural,  y  consiguientemente  podía  muy 
bien  llamar  principio  de  la  Celtiberia  á  la  ciudad  de  esta  región 
mas  próxima  á  la  en  que  se  hallaba ;  así  como  fin  ,  á  la  que  esta-  " 
ba  mas  distante,  lo  qual  se  verificaba  en  Clunia. 

Valerio  Máximo  (que  escribía  en  Roma  1 )  dixo  también, 
que  Contrebia  era  principio  de  la  Celtiberia ,  entendiéndolo  en  sen- 
tido contrario  ,  y  empezando  de  norte  á  mediodía.  En  el  mismo 
concepto  dixo  Estrabon  también ,  que  Numancia  era  principio  de 
la  misma  región.  De  suerte  que  á  no  adoptarse  mi  modo  de  pen- 
sar, debemos  suponer  tres  capitales  á  la  Celtiberia;  lo  qual  no 
parece  verosímil.  Siendo  pues  Ercabica  del  convento  Cesarau- 
gustano,  y  Segobrica  del  Cartaginense,  debemos  suponer  la  pri- 
mera al  norte ,  y  la  segunda  al  mediodía ,  y  así  la  situó  Ptolo- 
meo.  Pues  aun  quando  no  quisiésemos  admitir  la  corrección  de 
sus  graduaciones ,  colocando  á  Ercabica  en  40  grados  y  45  mi- 
nutos de  latitud  ,  y  á  Segobrica  en  40  grados  y  40  minutos,  basta 
advertir  que  aquel  Geógrafo  al  tratar  de  esta  región  observa  la 
misma  regla  que  sigue  por  lo  común  en  todas  las  mas ,  esto  es , 
empezar  á  numerar  los  pueblos  de  norte  á  mediodía.  Así  es  pues, 
porque  empezando  pur  Bcbínum ,  Turiuo ,  y  JNertobriga  ( de 

1   Lib.  7.  cap.  4. 
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los  quales  este  último  es  el  mas  alto,  siendo  situado  en  41  gra- 
<J°S  y  45  minutos  )  baxa  hasta  Valeria ,  Istonio ,  y  Alaba ,  que 
pone  en  40  y  20  ;  contando  á  Ercabica  entre  Attacum  y  Sego- 
brica  ,  y  á  esta  última  mas  alta  10  minutos  que  Condabora  ó  Con- 
suegra ,  y  en  el  mismo  paralelo  que  Valeria  ;  lo  qual  puntualmen- 
te se  verifica  en  Cabeza  del  griego  *.  £1  Geo'grafovRavenate  (que 
se  cree  escribía  en  el  siglo  VII.)  compuso  una  obra  que  intitulo 
de  Divisione  mundi  en  la  qual  siguió  por  lo  común  el  Itinerario 
de  Antonino.  En  ella  suele  proponerse  una  ciudad  principal  como 
centro  ,  de  donde  parte  por  varios  rumbos  señalando  los  nombres 
de  las  otras  ciudades  que  caian  en  cada  uno.  Así  sucede  en  el  nume- 
ro 44 ,  en  que  situándose  en  Complutum  ,  sigue  primero  al  sudoes- 
te Toletum  (Toledo),  Lebura  (Talavera  la  vieja) ,  Augustobri- 
ga  (en  los  Montes  de  Toledo),  Lacipea  (Talarubias ) ,  Turca- 
lium  y  Rodacis  (desconocidos).  Luego  sigue  por  el  norueste , 
dando  noticia  de  los  pueblos  de  los  Vacceos ,  y  luego  vuelve  al 
sur  ó  sudeste ,  empezando  por  Caraca  (  Carabaña  ) ,  y  siguiendo 
por  Sigobrica  ,  Puteis  altis  ,  y  Libinosa  ,  termina  por  entre  sur 
y  sudoeste  dando  razón  de  varios  pueblos  de  la  Mancha  *. 

Por  esta  noticia  del  Ravenate  se  ve ,  que  después  de  Caraca  y 


t  No  sucede  lo  mismo  quanto  á  la  modo)  ¡n  media  provincia  ipsius  Spanias 
longitud  ,  en  que  seguramente  hallo  un  dicitur  Complutum  ,  cujus  affinalis  civi- 
visible  error  ;  pues  colocando  Ptolomco  tas  ,  qnx  dicitnr  Titultiam.  Item  civitas 
á  Valeria  en  ia  grados  y  30  minutos,  Toleton, Lebura,  Augustabria,  Lomun- 
situa  á  Segobriga  en  11  y  30 , 6  18  le-  do  ,  Turcalion  , Rodacis,  Lacipea.  Item 
guas  mas  oriental  que  Valeria  ;  lo  qual  ad  aliam  partem  juxta  ipsam  civitatem 
contradice  á  la  situación  de  nuestras  rui-  Complutum  dicitur  civitas,  id  est,  Piras- 
nas ,  que  sobre  ser  mas  occidentales  que  con,  Abcccja  ,  Cauca,  Nivaria  ,  Abu- 
esta  ciudad  ,  solo  distan  de  ella  de  8  á  9  lobrica  ,  Intcrcatia  ,  Palentia  ,  Equose- 
leguas.  Pero  es  muy  conforme  con  el  ra  ,  Congion  ,  Belisariunv  Item  juxta 
desorden  que  se  advierte  en  las  tablas  de  civitatem  Complutum  est  civitas  ,  qux 
aquel  Geógrafo  ;  pues  i  renglón  seguí-  dicitur  Caraca  ,  Sigobrica  ,  Puteis  altis, 
do  se  observa  que  estando  Condabora  in*  Lebinosa.  Item  civitas  Coosabron  ,  Mo- 
dubttablemente  reducida  á  Consuegra  ,  roin  ,  Lancion  ,  Marmaria  ,  Soloria,  Mo- 
lí» l«$uas  mas  occidental  que  Valeria,  Tvm.Geografi Ravenatis lib  f.exedit. 
la  coloca  tamb'»«n  en  13  grados  y  jo  mi-  D.  Placidi  Porrhfrun  Parisiis  1687. 
ñutos,  que  son  1 1  leguas  mas  oriental  qu«  itb.  4.  de  Muropa ,  cap-  42.  de  SpantM 
dicha  ciudad.  n.  XLIV. 

2   Iterum  quomodo  (sic  f.  quodam* 
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antes  de  Puteis  altis,  siguiendo  la  dirección  del  sudoeste,  coloca 
á  Sigobriga ;  y  justamente  esta  es  la  situación  que  corresponde 
á  Cabeza  del  griego ;  porque  bien  Caraca  sea  Carabaña ,  o  ya 
Guadalaxara ,  el  que  quiera  pasar  de  allí  á  Puteis  altis ,  y  Libi- 
sona  (que  son  los  dos  pueblos  mencionados  en  el  Itinerario  con 
el  nombre  de  Libisosa  y  Putea,  que  son  Lezuza  y  la  Minglanilla) 
debe  pasar  precisamente  por  Cabeza  del  griego  6  sus  inmedia- 
ciones. 

De  la  ciudad  de  Ercabica  no  hace  el  Ravenate  mención  algu- 
na en  este  número ;  y  aunque  debió'  haberlo  hecho  en  el  anterior 
(en  que  trata  de  Contrebia  ,  Belsione,  Turiaso  y  otras  ciudades 
de  los  Arevacos  y  Celtiberos  ,  tampoco  la  menciona  entre  ellas ; 
de  lo  qual  infiero,  que  Ercabica  estaba  ya  en  su  tiempo  arruinada, 
6  reducida  á  algún  pequeño  pueblo ,  desconocido  á  lo  menos  para 
quien  escribía  á  tanta  distancia. 

Veamos  ahora  el  auxilio  que  los  monumentos  eclesiásticos  pue- 
den dar  á  mis  conjeturas,  y  lo  que  pueden  contribuir  á  probar 
que  las  ruinas  de  Cabeza  del  griego  no  pueden  pertenecer  á  la 
ciudad  de  Ercabica.  De  ellos  resulta ,  que  no  solo  esta ,  sino  las 
de  Segobriga  y  Valeria  eran  sillas  episcopales ;  y  por  ellos  sa- 
bemos ,  que  la  primera  caia  mas  al  norte  que  la  segunda,  y  la  se- 
gunda mas  que  la  tercera.  Entre  los  códices  publicados  por  Loay- 
sa  se  propone  en  la  pag.  133  de  su  Colección  una  lista  de  las 
iglesias  de  la  Metrópoli  cartaginense ,  conservada  en  uno  de  la 
iglesia  de  Oviedo  y  escrita  en  carácter  gótico  ;  esto  es,  Oretum, 
Mentesa ,  Acci ,  Asti,  Urgi,  Bigastrum  ,  lllicc  ,  Saetabis  ,  Denia, 
Valentía ,  Valeria  ,  Segobriga  ,  Complutum  ,  Segontia ,  Oxoma ,  Se- 
cobia ,  Palentta  «.  Se  ve  que  por  este  orden  resulta  ,  que  empe- 
zando en  Oreto  (que  suele  reducirse  á  las  inmediaciones  de  Cala- 
trava)  se  baxa  al  mediodía  hasta  encontrarse  con  el  mediterráneo; 
después  (dándose  noticia  de  las  ciudades  Obispales  de  su  costa)  se 
procede  hacia  el  oriente  hasta  llegar  á  Valencia ;  luego  de  allí  ha- 
cia el  norte  hasta  Osma ,  y  de  este  hacia  el  poniente  hasta  Palen- 
cia.  Por  este  orden  resulta  hallarse  Seeobrlga  situada  entre  Va- 

1    Confronta  con  esta  enumeración  la  que  trae  el  códice  Emilianense. 


Digitized  by  Google 


DE    LA   HISTORIA.  191 

leria  y  Ercabrica ;  está  entre  Secobrica  y  Cumplutum  ,  y  consi- 
guientemente que  el  sitio  de  Cabeza  del  griego  (que  cae  como 
p  leguas  al  occidente  de  Valeria ,  y  como  otras  tantas  al  sueste 
de  Santaver  ,  donde  dexo  reducido  á  Arcabrica)  es  el  mas  pro- 
pio para  situar  á  Secobrica.  En  él  se  verifica  la  circunstancia  ad- 
vertida por  Plinio  ,  conviene  a  saber,  que  este  pueblo  era  el  pri- 
mero de  la  Celtiberia;  lo  qual  se  verifica  en  el  cerro  de  Cabe- 
za del  griego ,  pues  viniendo  de  Andalucía  es  el  primer  pueblo 
que  podía  encontrase. 

Aquel  autor  nos  ha  dexado  las  señales  mas  conducentes  para 
descubrir  el  nombre  de  nuestras  ruinas  en  la  cantera  de  piedra 
especular ;  de  la  que  igualmente  trata  nuestro  San  Isidoro  en  sus 
etimologías  f.  Esta  es  la  piedra  alabastrina  ,  de  que  hice  men- 
ción entre  las  producciones  de  la  Celtiberia ,  y  de  que  por  su 
transparencia  hacían  los  antiguos  el  mismo  uso ,  que  nosotros  de 
los  vidrios  6  cristales ,  cortándola  en  tablas  delgadas  ,  que  según 
su  mayor  6  menor  grueso  aumentaban  d  disminuían  su  transpa- 
rencia. El  Naturalista  dice,  que  esta  beta  solo  era  propia  anti- 
guamente de  la  España  citerior ,  y  que  se  hallaba  circunscripta 
al  preciso  espacio  de  cien  mil  pasos  cercano  á  la  ciudad  de  Segó- 
briga;  lo  qual  confirma  el  citado  Santo.  No  nos  dice  Plinio  como 
debe  entenderse  este  espacio  de  los  cien  mil  pasos ,  que  componen 
25  leguas,  esto  es,  si  hade  ser  quadrado,den  circunferencia. 
Pero  lo  que  no  tiene  duda  es ,  que  la  cantera  se  debe  buscar  cerca 
de  Segobriga ,  lo  qual  se  verifica  precisamente  cerca  de  Cabeza  del 
griego ;  pues  si  se  quisiese  buscar  una  de  yeso  de  espejuelo  (que 
algunos  han  creído  es  la  piedra  especular  de  Plinio)  ai  oriente  de 
este  sitio,  la  tendrán  en  la  cueva  del  toro, en  la  qual  y  en  sus  inme- 
diaciones se  halla  con  abundancia.  Si  se  quisiese  de  piedra  alabas- 
trina (de  cuya  calidad  se  debe  entender  el  texto  de  Plinio), no  hay  , 
mas  que  pasar  á  las  canteras  de  Torrubia ,  distantes  dos  leguas  al 
norueste  de  nuestras  ruinas,  y  allí  se  hallará  como  Plinio  la  descri- 

1  Speculai>»  lapís  yocatas  est  qood  urbem  ,  inveriitor  enim  sub  térra  fffbioj, 
▼itri  more  tra»luceat ,  repertu»  yiimus  cxcldirur  atque  finditur  in  qoaslibct  te- 
ta Hispaiúa  citeriora  circa  Segobricara    núes  crostas.  lsid.  Etimol.  I.  36./.  307. 
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be ,  y  yo  la  presento  a*  la  Academia  en  las  quatro  tablas  que  hice 
cortar  de  un  pedazo  ,  tomado  en  la  misma  cantera ;  de  cuyas  in- 
mediaciones se  llevaron  sin  duda  las  piezas  de  marmol  blanco  de 
que  se  fabricaron  las  estatuas ,  los  trozos  de  colunas ,  y  los  se- 
pulcros ;  de  los  quales  unos  se  hallan  en  Uclcs ,  otros  en  Saheli- 
ces ,  y  otros  subsisten  en  las  ruinas  de  la  iglesia  cimenterial. 

De  ninguna  de  estas  piedras  se  hallan  canteras  ni  vestigios 
cerca  de  Santaver ;  y  si  algún  trozo  de  marmol  descubrí  en  su  cer- 
ro ,  le  tengo  por  de  la  misma  calidad  que  el  de  las  canteras  de 
Torrubia ,  de  las  quales  se  llevaría  allí;  no  siendo  esto  inverosí- 
mil ,  atendida  la  corta  distancia  de  ocho  o  diez  leguas ,  que  hay 
de  ellas  á  Santaver. 

Con  estos  presupuestos ,  y  mientras  que  algún  feliz  hallazgo 
no  ofrezca  otras  pruebas  que  destruyan  mi  opinión ,  dexaré  apli- 
cadas las  ruinas  de  Cabeza  del  griego  á  la  población  llamada  Se- 
gobrica,  comprehendida  (según  Estrabon)  en  el  distrito  de  la 
Celtiberia ,  y  mencionada  por  Plinio  entre  los  pueblos  estipen- 
diarios que  concurrían  al  convento  ó  cnancillería  de  Cartagena. 
Haré  una  sucinta  relación  de  la  historia  de  este  pueblo  (  según  las 
menciones  que  se  hallan  en  los  Historiadores  antiguos),  y  de  sus 
ruinas ,  según  lo  que  resulta  de  varios  documentos  modernos. 

Segobriga  fué  sin  duda  uno  de  aquellos  103  pueblos  redu- 
cidos á  la  obediencia  de  los  Romanos  por  el  Pretor  Tiberio 
Sempronio  Graccho.  Así  lo  exige  el  orden  de  sus  operaciones  mi* 
litares ;  pues  el  que  desde  Alce  llevo  su  exercito  hasta  el  monte 
Cauno,  no  podia  dexar  de  apoderarse  de  un  pueblo  que  encon- 
traba al  paso,  y  que  aun  quando  lo  supongamos  fortificado  ,  no 
podia  hacer  mucha  resistencia  á  sus  armas  victoriosas. 

Segobriga  continuó  en  la  sujeción  y  obediencia  de  los  Roma- 
:  nos ,  y  no  estaba  fuera  de  ella  al  tiempo  que  Viriato  se  levantó 
contra  ellos  ;  pues  Julio  Frontino  nos  cuenta  ,  entre  las  estratage- 
mas de  aquel  famoso  Español ,  dos  empleadas  contra  los  Segobri- 
genses.  La  una  (referida  en  el  lib.  3.  cap.  1  o)  fué,  que  poniéndose4 
en  emboscada  con  la  mayor  parte  de  sus  tropas ,  envió  algunas  de 
ellas  para  que  robando  los  ganado*  de  <?cta  ciudad ,  luego  que  vie- 
sen que  los  vecinos  se  disponían  á  recobrarlos  se  fuesen  retirando 
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poco  i  poco  hasta  entrarlos  en  la  celada  ,  en  la  que  finalmente  ca- 
yeron y  fueron  muertos.  La  otra  (de  que  da  noticia  en  el  cap.  1 1 
del  mismo  libro  )  es ,  que  habiéndose  apartado  el  mismo  Viriato 
tres  dias  de  camino  de  Segobriga,  volvió  sobre  esta  ciudad  en  uno 
solo,  y  hallando  á  sus  habitadores  muy  descuidados  celebrando 
un  sacrificio  (verosímilmente  para  dar  gracias  á  los  dioses  por 
verse  libre  de  sus  asechanzas  )  los  ataco' ,  y  se  apodero'  de  su  pue- 
blo *.  Estas  dos  expediciones  de  Viriato  contra  los  Segobrigcnses 
(de  que  no  hacen  mención  los  Historiadores  latinos)  debe  re- 
ducirse al  año  147  antes  de  la  venida  de  Christo ,  en  que  este 
famoso  Capitán  hacia  la  guerra  en  las  partes  meridionales  del 
Tajo. 

Posteriormente  siguió  Segobriga  la  suerte  de  los  mas  pueblos 
de  su  región  ;  y  en  la  división  de  provincias ,  hecha  en  tiempo  de 
Augusto,  fué  comprehendida  en  la  Tarraconense,  y  sujeta  á  la 
cnancillería  de  Cartagena  ,  como  lo  expresa  Plinio. 

La  importancia  de  su  situación,  y  el  cuidado  que  ha  mere- 
cido á  los  Romanos ,  se  infiere  de  las  murallas  y  torres  con  que  la 
fortificaron ,  según  se  reconoce  del  plano  num.  a. 

La  nobleza  de  esta  ciudad ,  y  el  freqüente  paso  de  tropas  y 
magistrados  por  ella ,  se  conoce  de  las  calzadas  romanas ,  del  an- 
fiteatro, del  teatro,  y  de  otros  edificios  públicos,  de  que  se  ha 
hecho  mención ,  y  de  que  hay  fundadas  conjeturas  para  creer  que 
han  existido  en  esta  ciudad.  Su  religión  ,  aun  quando  de  lo  que 
dice  Frontino  no  se  infiriese ,  es  probada  bastantemente  por  las 
dedicaciones  hechas  á  Hércules,  á  Mercurio,  al  Buen- suceso,  y 
a  Diana ,  diosa  favorita  de  este  pueblo ;  cuya  subsistencia  prin- 
cipalmente debia  consistir  en  el  aprovechamiento  de  sus  pastos 
y  montes ,  á  que  presidia  esta  diosa.  Su  amor  y  respeto  á  las  dig- 
nidades civiles  lo  dan  bien  á  entender  la  dedicatoria  del  templo 
hecha  por  Lucio  Turelio  al  Cesar  Druso  (  según  resulta  de  la  ins- 
cripción copiada  por  Lucena),  la  del  Proprctor  Perpenna  conser- 
vada en  la  inscripción  num.  10.  lam.  5  ;  las  de  Lucio  Emilio, 
Flamen     los  dioses ,  que  vieron  Llanzol  y  Molina  en  Segorbcj 

1    Frontlnus  Hb.  y  cap.  1 1, 

Tom.llL  Bb 
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la  del  otro  flamen  llamado  Gratio ,  existente  en  los  muros  de 
Narbona,  y  publicada  por  Escolano  en  el  lib.  8  cap.  13.  Su  res- 
peto á*  los  Manes  de  sus  difuntos  lo  justifican  tantas  inscripciones 
sepulcrales ,  como  van  publicadas  (ya  íntegras  ya  diminutas)  en 
las  ¡aminas  5  y  6*. 

En  estas  se  pueden  ver  las  muchas  familias  romanas  que  se  ha- 
llaban establecidas  en  esta  ciudad;  y  en  la  carta  12  (en  que  el 
Marqués  Maftei  trata  de  las  antigüedades  selectas  de  la  Galia)  la 
de  Cayo  Julio  Cénalo  ,  caballero  romano ,  que  no  sería  el  tínico 
que  tenia  su  casa  en  esta  población ,  no  menos  distinguida  por 
el  mucho  numero  de  sus  lapidas  ,  que  por  el  de  sus  medallas;  para 
cuyo  cuño  debió  de  obtener ,  como  otras  ciudades  de  España 
particular  privilegio  ,  respecto  que  como  ciudad  estipendiarla  no 
gozaba  de  este  derecho,  según  observa  Waillant  J. 

Entre  nuestros  antiquarios  no  se  han  descubierto  hasta  aho- 
ra medallas  celtibéricas  de  Segobriga  ;  y  esto  me  hace  creer  ,  que 
su  celebridad  no  empezó  hasta  después  de  haber  sido  ocupada  por 
los  Romanos.  De  este  tiempo  trae  4  el  Maestro  Florez ,  una  de 
Augusto,  otra  de  Tiberio,  otra  de  Cayo  Germánico  (conocido 
generalmente  con  el  nombre  de  Caligula)  ,  y  otra  (que  supone 
rarísima  y  en  efecto  lo  parece)  anterior  en  mi  concepto  al  tiempo 
de  los  Emperadores. 

En  una  de  estas  medallas  se  conoce  el  ordinario  tipo  de  las  cel- 
tibéricas ;  esto  es ,  ginete  corriendo  con  lanza  en  ristre ,  y  en  el 
anverso  una  cabeza  sin  laurea ,  sin  inscripción ,  con  dos  peces 
en  el  frente ,  y  una  palma  en  la  parte  posterior ,  atributos  muy 
comunes  en  medallas  desconocidas  de  la  Celtiberia  ,  y  que  por  eso 
no  creo  indiquen  precisamente  población  marítima  (como  lo 
juzgó  el  Maestro  Florez  ) ,  pudiendo  aludir  estos  peces  á  los  mu- 
chos que  se  criaban  en  los  rios  de  esta  región ;  entre  los  quales 

t  Abdera  ,  Julia  Tradacta,  y  Lefia  3  Part.  1.  pag.  41.  tu  Augusto  ,y 
no  gozab.m  del  derecho  del  Lacio,  y  pag.  80.  en  Tiberio ,  donde  por  esta  ra- 
no obstante  acunaron  monedas  como  zon  pretende ,  que  hubo  d©«  Segobri- 
puede  verse  en  Florez.  También  C*lh:t  sus  y  una  csttiJi  zuduna ,  y  otra  con  de  re- 
ilié'  estipendiaría  como  Segobriga  ,  y  por  cho  del  Lacio, 
eso  no  dexó  de  acuñar  sus  monedas. 
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(según  se  ha  dicho)  se  cuenta  el  Xigüela ,  que  baña  las  faldas  del 
cerro  de  Cabeza  del  griego. 

£1  reverso  de  las  medallas  que  ofrece  una  corona  de  enci- 
na,  y  no  de  oliva  (como  ha  juzgado  el  Señor  Mayans),  su- 
pone una  lisonja  á  los  Emperadores  por  la  protección  que  con- 
cedían i  sus  vasallos;  pues  la  corona  de  este  árbol  era  con  lo 
que  se  premiaba  á  los  que  salvaban  de  la  muerte  á  un  ciu- 
dadano romano.  La  palma  señalada  en  los  reversos  de  otras 
medallas  arguye  algún  triunfo ,  o  victoria  ganada  por  los  Sego- 
brigenses ,  d  algún  premio  concedido  en  los  juegos  circenses  á 
vecino  de  esta  ciudad.  £1  buey  (que  en  estas  medallas  suele  ser 
símbolo  de  municipio)  no  es  verosímil  fuese  representado  con 
este  objeto ,  puesto  que  Segobriga  no  era  colonia ,  ni  munici- 
pio. Así,  me  persuado  que  es  símbolo  de  la  abundancia  de  sus 
pastos ,  así  como  la  X*  con  los  dos  puntos  es  vestigio  de  una  es- 
trella d  lucero,  por  el  qual  se  significaba  á  Venus,  diosa  de  la 
abundancia  ;  á  cuyos  benignos  influxos  atribuirían  los  Sego- 
brigenses  la  fertilidad  de  sus  campos ,  y  la  lozania  de  sus  gana- 
dos z. 

Mucho  antes  que  el  Maestro  Florez ,  habla  publicado  el  docto 
Aragonés  Don  Juan  Vicente  JLastanosa  en  su  Museo  de  las  Me- 
dallas desconocidas  Españolas  (pag..  28  núm.  40)  dos  de  bronce  y 
de  segundo  modulo,  con  distintos  tipos;  la  primera  con  cabeza 
bárbara  ,  palma  detras ,  y  delfín  delante  en  el  anverso ,  y  ginete 
con  lanza  en  ristre  en  el  exérgo ,  con  esta  leyenda  :  SEGOBRI- 
GA ;  y  la  segunda  con  cabeza  bárbara  de  pelo  crespo ,  y  una  pal- 
ma detras  de  la  cabeza.  Las  quales  tiene  por  incontestablemente 
españolas ,  añadiendo  que  las  poseia  el  poctor  Don  Francisco 
Ximenez  de  Urrea ,  y  Don  Juan  Francisco  Andrés  a.  Por  la  figu- 
ra que  tienen  estas  dos  medallas  se  deben  atribuir  á  los  tiempos 
de  la  República. 

I    Víase  lo  <■!  Sefior  Vela*   def/Kf  99- 

quezen  su  Ensayo  sobré  las  medallas       a   Véase  á  Florez  en  su  Apéndice 
áetconocidas  del  culto  qne  algunas  ciu»   i  las  Colonias  y  Municipios, 
dades  de  £spaña  daban  á  ciertas  deida- 
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Nuestro  Académico  el  Señor  Velazquez  1  ha  reproducido  en 
la  tabla  ionum.  5  la  primera  de  estas  medallas  de  Lastanosa ,  y 
en  la  misma  tabla  num.  2  otra  que  ,  aunque  defectuosa  ,  tiene  se- 
ñales de  ser  de  nuestra  Segobriga ,  de  cuyo  nombre  conserva  la 
6  y  7  letra  en  el  anverso  detras  de  una  cabeza  juvenil ,  que  pare- 
ce ser  de  Marte  ,  pues  está  cubierta  con  celada  o  casco  de  acero  : 
el  reverso  es  ginete  corriendo  con  lanza  en  ristre  enteramente 
semejante  í  la  expresada  medalla ;  y  en  el  exérgo  :  ITALICA; 
lo  qual  me  hace  creer  que  recuerda  la  alianza  de  estas  dos  ciuda- 
des. El  mismo  Velazquez  trae  varios  cxemplarcs  de  semejante 
alianza  entre  ciudades  de  la  Bética  y  de  la  Celtiberia ,  y  vemos 
confirmada  esta  alianza ,  quando  atacados  los  Turdetanos  por  el 
cónsul  Craso  pasaron  io&  celtiberos  á  socorrerlos. 

Aunque  tres  medallas  celtibéricas  fueron  halladas  (según  he  di- 
cho) entre  las  ruinas  de  Cabeza  del  griego ,  de  ningún  modo  las 
tengo  por  propias  de  Segobriga.  Son  como  otras  muchas  de  su  gé- 
nero ,  descubiertas  en  varias  ciudades  de  España ,  y  particularmen- 
te en  esta  región ;  y  tan  desconocidas  é  inexplicables ,  como  lo  son 
las  que  del  mismo  cuño  y  legenda  se  hallan  en  los  monetarios  de 
S.  Isidro  de  esta  Corte  ,  de  la  Real  Biblioteca ,  y  en  el  de  nuestra 
Academia.  En  la  de  cobre  se  ve  detras  de  la  cabeza  el  nombre  de 
A  PP/K  ,  que  ha  hecho  creer  á  algunos  se  referia  i  la  (mállz 
Afrania;  pero  que  Morelio  dudó  (y  con  mucha  razón)  que  per- 
tenezca á  dicha  familia  2.  En  la  de  plata  solo  se  ve  en  el  mismo 
sitio  una  A  que  puede  tener  alusión  al  medio  nombre ;  abaxo 
otra  A  ,  y  delante  otra  letra  poco  perceptible.  La  legenda  de  una 
y  otra  (aunque  de  letras  claras)  es  enteramente  ininteligible  ;  y 
solo  se  conocerá  que  aquellas  son  celtibéricas ,  y  que  tienen  mu- 

1  Ensiyo  sobre  los  alfabetos  délas  vidtretur  posse  legi,  ad  A/raniamfa- 
letras  desconocidas.  tniliam  pertinere  credidit ,  et  de  Lega* 

2  Morelio  en  su  Tesoro  numismá-  to  Pompeij  intelligi posse.Verum  de  hit 
tico  hablando  en  el  tom.  1.  de  la  fami-  judie ar i  non  poterit  antequant  de  alfa- 
Va  Afrania  ,  y  explicando  los  números  4.  teto  hispánico  conititerit. 

5.  6.  7.  y  8.  á\cc\ Bar btiri  hituut  num-        El  mhmrt  1U»»»I¿«  en  el  tom.  2.  de 

mi  et  advet eres  Hispanos  vel  Gothos  sus  familias  pag.  474  trae  esta  medalla 

ablegandi,  ut  recté  judie  avit  Vaillatt-  de  plata ,  que  no  »e  atreve  i  explicar. 
tiusVrsinus ,  qubdin  uno  ex  illis  a«j>1'A 
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cha  semejanza  con  el  griego  antiguo ,  como  se  verá  en  la  siguien- 
te demostración. 

Celtibérico.  XPe^V  A9NHt 
Griego  primitivo.  MOtíV  AfPt  ¿ 

JE....  X  ...  Alpha.  A  Ny ,  Q  Theta,  X  Alpha  V  Ipsilon.  Anthay. 
A  A  ....  Delta.  9  Phi ,  *  Ny ,  A  Ro ,  *  Sygma. 

$.  XVI. 

Descripción  de  las  ruinas  góticas. 

-Expuesto  todo  lo  que  resulta  por  mi  reconocimiento ,  y  se  corv 
serva  todavia  en  Cabeza  del  griego  para  determinar  la  existencia 
de  una  antigua  población  Romana ,  veamos  ahora  los  monumentos 
que  me  obligan  á  creer  que  á  esta  sucedió  una  ciudad  gótica  ,  y 
que  en  ella  estaba  establecida  una  de  las  antiguas  sillas  de  la  Celti- 
beria. Ninguna  noticia  tendriamos  de  estas  antigüedades  ,  si  por 
lo*  años  de  1760  no  se  hubiese  descubierto,  como  á  unas  500 
varas  de  nuestro  cerro  ,  un  pedazo  de  inscripción  de  forma  góti- 
ca ,  que  fué  llevada  á  Sahelices ,  y  que  excitó  la  curiosidad  de 
varios  vecinos  de  aquel  pueblo  para  que  recurriendo  al  Ilustrísi- 
mo  Señor  Don  Antonio  Tavira  (á  la  sazón  Prior  de  la  casa  con- 
ventual de  Uclés ,  y  hoy  dignísimo  Obispo  de  Salamanca)  pusiese 
en  movimiento  su  zclo  por  el  adelantamiento  de  las  letras ,  y  le 
hubiesen  determinado  á  emprender ,  con  el  auxilio  de  los  mencio- 
nados curiosos  ,  varias  excavaciones  ,  de  que  resulto  quedar  ma- 
nifiesta el  área  ó  plano  de  una  iglesia ,  compuesta  de  tres  naves, 
cruc«r0,  y  capilla  mayor,  hasta  dexarla  en  el  estado  que  resulta 
por  el  adjunto  PUno  num.  8. 

Empezáronse  estas  excavaciones  el  día  17  de  octubre  del  año 
de  1789  ,  y  se  continuaron  con  los  auxilios  de  los  quatro  asocia- 
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dos  hasta  el  año  de  1790,  en  que  después  de  haber  el  Señor  Tavi* 
ra  comunicado  i  S.  M.  por  la  primera  Secretaría  de  Estado  todo 
lo  que  succesivamente  se  iba  descubriendo ,  y  oido  por  el  Rey  el 
dictamen  de  la  Academia,  se  sirvió  S.  M.  resolver  se  suspendiesen 
dichas  excavaciones ,  y  se  cerrasen  con  muro  de  cal  y  canto ,  que 
preservase  aquel  terreno  (antes  sagrado ,  y  en  el  que  piadosa- 
mente se  creia  existían  las  reliquias  de  algunos  varones  virtuo- 
sos) de  las  profanaciones  de  las  bestias ,  y  aun  de  los  hombres 
Este  muro ,  o  cerca ,  se  erigió'  sobre  las  antiguas  paredes  exterio- 
res de  la  iglesia  descubierta ,  cuya  altura  es  la  demostrada  en  las 
dos  secciones  ó  cortes  del  plano  ,  en  que  no  se  ha  tenido  consi- 
deración de  la  muralla  nuevamente  erigida  >. 

La  verdadera  distancia  de  esta  cerca  á  la  falda  del  cerro  es  de 
470  varas  por  el  rumbo  del  noroeste ,  su  largo  1 5  2  j  varas ,  y  su 
ancho  en  el  cuerpo  de  dicha  iglesia  27,  el  largo  del  crucero  52 
varas ,  su  ancho  y  el  diámetro  de  la  capilla  mayor  7  |.  Constaba 
esta  iglesia  de  tres  naves  divididas  con  colunas  formadas  de  varios 
trozos  traídos  de  la  población  superior ,  y  empleados  sin  distin- 
ción de  órdenes  y  sin  inteligencia ;  y  tanto  en  la  capilla  mayor 
como  en  las  alas  del  crucero  y  cuerpo  de  la  iglesia  se  descubrie- 
ron varios  sepulcros,  de  que  succesivamente  iremos  dando 
razón. 

De  ellos  son  dos  lapidas  de  i  10  palmos  de  largo ,  y  3  y  me- 
dio de  ancho ,  que  se  hallaron  en  la  capilla  señalada  con  la  letra  f. 
elevadas  del  suelo  como  cinco  palmos,  apoyadas  contra  las  pa- 
redes ,  y  sostenidas  de  unas  murallitas  por  la  parte  que  mira  al 
cuerpo  de  ella.  Debaxo  de  las  mismas  se  hallaron  también  varios 
huesos  ,  que  recogidos  con  la  debida  precaución  fueron  conduci- 
dos á  la  iglesia  de  Sahelices  ,  así  como  las  lapidas  á  la  capilla  de 
San  Ildefonso ,  donde  existen.  Estos  huesos  conjeturo  estuvieron 

1  En  el  Apéndice  f.  se  hallará  co-  9  Las  Inscripciones  modernas  colo- 
pia  de  la  órden  Je  S.  M.  y  en  el  4.  la  re-  cadas  en  esta  cerca  se  hall»^n  en  el 
lacion  del  estado  en  <jue  quedaron  las  Apéndice  A-  y  f*r  *"a  K  ver^  como  fué 
ruinas  é  inscripciones  modernas  que  con  fabricada  á  costa  de  los  propios  de  Ja  vi- 
este  motivo  se  pusieron  para  memoria  de  lia  de  Sahelices. 
esta  obra. 
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resguardados  en  alguna  caxa  de  madera  por  haberse  descubierto 
con  ellos  algunos  clavos.  Creo  igualmente  ,  que  fuesen  los  de  los 
venerables  Obispos  Nigrino  y  Sefronio  por  expresarlo  así  una 
inscripción  de  letra  de  bella  forma  gótica  ,  de  pulgada  y  media  de 
alto ,  que  se  puede  ver  en  el  num.  i  lam.  9  ,  y  que  en  una  linea 
seguida  dice  :  HIC  SUNT  SEPULCHRA  SANCTORUM ;  y  en 
otra  dividida  en  dos  en  la  lapida  de  la  derecha ,  NIGRINUS 
EPISC,  y  en  el  de  la  izquierda,  SEFRONIUS  EP1SC ,  esto  es: 
Aqui  están  los  se  fileros  de  los  Santos  en  el  Señor  ¡  este  es  el  de  Ni- 
grino Obispo ,  y  este  es  el  de  Sefronio  Obispo.  Esta  inscripción  bien 
observada  explica  que  la  caxa  era  común  á  los  sepulcros,  pero  que 
estos  se  hallaban  separados  entre  sí  por  medio  de  alguna  división 
(  que  sería  la  que  en  ellos  se  descubrió ) ,  y  sostenidos  de  otras 
dos  pared  i  Has  que  servian  como  de  durmientes  Yo  no  entro  en 
la  difícil  qüestion  ,  si  la  expresión  de  su  título, y  las  mas  señas  de 
respeto  y  veneración  con  que  se  observa  fueron  tratados  estos 
cuerpos, cerno  igualmente  las  de  que  se  sirve  el  elogio  de  Sofro- 
nio ,  son  razones  suficientes  para  que  los  contemos  en  el  número 
de  los  Santos.  la  decisión  de  este  punto  compete  á  otro  tribunal 
que  al  de  la  Academia;  y  aunque  las  razones  de  los  descubridores 
y  los  Curas  de  Sahelices  y  de  Fuente  de  Pedro-Narro  (que  han  escri- 
to sobre  este  asunto  ')  son  muy  poderosas ,  me  abstengo  de  adop- 
tarlas. Continuemos  la  explicación  de  las  otras  inscripciones. 

La  del  num.  2  lam.  9  (que  es  la  mas  extensa  ,  Ia~  mas  inteligi- 
ble ,  y  la  mas  apreciable  por  ser  un  elogio  de  las  virtudes  de  un 
Obispo  llamado  Sofronio  en  versos  pentámetros  y  hexámetros  de 
mediano  estilo  )  está  escrita  en  letra  gótica ,  que  juzgo  del  siglo 
séptimo ,  según  su  forma  ;  pues  hallándose  esta  lapida  dividida  en 
varios  trozos,  por  desgracia  no  se  ha  descubierto  hasta  ahora  el  en 
que  debia  estar  la  era ,  quedando  solo  de  ella  su  final ,  que  es 
parte  de  una  C  un  V.  y  III  unidades  que  componen  108  ;  tam- 
poco expresa  esta  inscripción  de  qué  iglesia  hubiese  sido  este  Obis- 

1    El  acta  Jo  U  invención  se  hallará  Academia.  Las  de!  J«  Fuente  de  Pedro 

«n  el  Apéndice  3.  Narro  se  han  pnblicado  en  una  Memoria 

a    Las  observaciones  del  Cara  de  Sa-  impresa  en  179a. 
belices  se  conservan  manuscritas  en  la 


Digitized  by  Google 


200 


MEMORIAS  DE  LA  ACADEMIA 


po  ,  sobre  cuya  averiguación  haré  mas  adelante  algunas  conjeturas. 

La  del  num.  3  es  una  piedra  de  forma  cubica  como  de  me- 
dia vara  de  largo  ,  y  un  palmo  de  ancho ;  las  letras  están  un  poco 
profundas ,  y  al  parecer  fueron  grabadas  con  un  clavo  tí  otro  instru- 
mento de  punta ,  pero  poco  oportuno  (según  lo  da  á  entender  la 
relación  ).  En  sus  dos  costados  tiene  dos  muescas  de  alto  abaxo, 
que  parecen  dispuestas  para  fijarla  en  algún  pretil  o'  baranda ;  y 
hallándose  escrita  por  la  parte  superior  y  anterior ,  se  dexa  enten- 
der que  no  estuvo  embutida  en  alguna  pared ,  como  lo  suponía  Ja 
noticia  remitida  de  Uclés;  la  qual  anadia,  que  se  habia  hallado  en 
sitio  baso  ,  y  de  modo  que  se  podia  leer  por  arriba  y  por  el  fren- 
te. Esto  y  las  entalladuras  d  muescas  me  hacen  creer ,  que  primi- 
tivamente estuvo  ingerida  en  una  de  las  gualderas  de  un  sepulcro, 
compuesto  de  varias  piezas.  Las  letras  que  (como  se  ha  dicho)  son 
de  pésima  forma  y  de  varios  tiempos,  parece  componían  epita- 
fio sepulcral  de  persona  llamada  Onorato ,  que  es  la  palabra  con 
que  empieza  la  primera  linca.  Puede  muy  bien  haberle  antecedi- 
do alguna  otra  ;  pues  en  el  hueco  superior  ,  en  que  se  descubre  una 
cruz  mal  formada  con  unos  garabatos  que  parecen  peana  ,  queda 
campo  para  algunas  letras  y  aun  para  una  dicción,  que  podia  ser 
ia  de  HIC  JACET.  A  la  palabra  ONORATUS  sigue  con  sepa- 
ración la  dicción  BI ,  y  luego  AlTl ,  que  también  puede  haber 
sido  principio  de  Antistes.  Esto,  y  el  leerse  en  el  resto  de  la  ins- 
cripción las  expresiones  Deo  credat :  Obedi:  super  oves ;  y  las  pa- 
labras Ecclesta  y  vivere ,  me  hace  creer  con  los  curiosos  de  Uclés 
(que  han  tratado  de  estos  monumentos),  que  puede  haber  sido 
puesta  á  algún  santo  prelado  de  esta  iglesia  llamado  Onorato  ,  con 
el  qual  tendremos  tres  no  conocidos  hasta  ahora. 

El  num.  4  contiene  otra  inscripción  que  ha  suscitado  varias 
disputas  entre  el  Cura  de  Fuente  de  Pedro-Narro  y  los  caballeros 
de  Sahelices,  no  solo  sobre  la  forma  en  que  6e  halla  esta  inscrip- 
ción, sino  también  sobre  su  inteligencia  ;  yo  Ja  he  reconocido  en 
casa  del  Cura  de  aquella  villa  ,  donde  existe  ,  y  el  estado  en  que 
se  halla  es  el  siguiente. 
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SACERDOTVl 
CAON1YS  EPISC 

Por  este  dibuxo  se  conoce  que  está  dividida  en  dos  trozos ,  y 
esto  me  hace  creer  que  el  Cura  de  Fuente  de  Pedro -Narro  no 
tuvo  presente  el  segundo;  y  que  solo  llego  á  leer  las  siete  pri- 
meras letras  de  la  primera  linea  existente ,  y  seis  de  la  segunda ,  y 
que  la  separación  ó  hueco ,  que  acaso  notó  entre  la  A  y  la  O  de 
dicha  segunda  linea,  le  hizo  juzgar  que  en  ella  se  contenia  el  nom- 
bre de  Antonius ,  y  que  podía  haber  sido  del  Obispo  de  este  nom- 
bre ,  que  firmó  en  el  Concilio  4  de  Toledo. 

El  Prior  de  Uclés  solo  nos  da  en  la  segunda  linea  una  cruz  en 
lugar  de  la  A  y  las  letras  CAONI  suponiendo  faltas  las  dos  últi- 
mas ,  que  por  haberse  descubierto  nuevamente  el  segundo  tro» 
zo  de  esta  inscripción  resulta  debían  ser  una  V  y  una  S.  En  este 
trozo  no  solo  se  reconoce  el  final  de  SACER  así  DOTVM ,  sino 
el  nombre  de  EPIC ,  y  de  aquí  se  puede  inferir  que  el  nombre 
de  CAONIO  sería  el  de  algún  prelado  que  componía  parte  del 
cuerpo  sacerdotal ,  y  que  acaso  se  titularía  indígnus ,  humilimus, 
ó  cosa  semejante.  El  nombre  de  Caonio  no  es  enteramente  desco- 
nocido en  nuestras  dípticas.  El  sabio  Don  Gregorio  Mayans  1  y 
el  Autor  de  la  España  sagrada  2  hacen  mención  de  un  obispo 
de  Urce  con  nombre  de  Cantonio;  del  qual  dista  tan  poco  el  de  Cao» 
nio  ,  que  acaso  podría  ser  el  mismo ,  si  sobre  la  á  subsistiese  una 
tilde  como  se  ve  sobre  la  segunda  dicción  de  la  segunda  linea  para 
abreviar  el  nombre  de  Episcopus. 

Si  estas  conjeturas  mereciesen  alguna  consideración ,  tendre- 
mos con  el  descubrimiento  de  esta  piedra  un  nuevo  Obispo  que 
agregar  á  los  tres  anteriores ,  y  una  nueva  prueba  de  la  existencia 
de  silla  episcopal  en  Cabeza  del  griego. 

El  «««,5  es  otra  inscripción  en  muy  mal  estado,  pues  solo 
se  conservan  algunas  letras  en  tres  lincas.  La  primera  contiene 


1  Tract.dc  Hisp.progeeie  voci$(/r.  a  Tom.  8.  Trat.  27.  cap.  2.  pag. 
cap.  4.  n.  9.  2ti. 
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una  M  ,  luego  un  claro ,  sigue  la  sílaba  SE  y  otro  claro ,  y  termi- 
na con  RO.  La  segunda  linea  después  de  un  claro  capaz  de  cinco 
letras  termina  con  las  tresPAT.  La  tercera  empieza  con  otra  A, si- 
guiendo vestigios  de  una  V,  y  terminando  con  las  tres  letras  PRO. 
En  las  relaciones  remitidas  nada  se  decide  sobre  esta  inscripción. 
Pero  i  mí  no  me  parece  fuera  de  propósito ,  que  haga  relación  á 
algún  suceso  del  Pontificado  de  Sefronio ,  señalando  el  año  de  su 
Dignidad  episcopal ;  pues  si  entre  la  S  y  la  R  de  la  primera  linea 
se  supliese  una  F  dirá  SEFRO ,  y  en  el  hueco  de  ella  y  en  el  prin- 
cipio  de  la  siguiente  cabe  muy  bien  el  NIVS  ó  NI,  y  el  EPISCO 
para  leerse  Episcopatus  ó  Episcopi.  Pero  todo  esto  se  reduce  á  una 
simple  conjetura. 

En  el  num.  6  se  halla  en  un  trozo  de  lapida  de  poco  mas  de 
un  palmo  de  largo  y  menos  de  ancho  otra  inscripción ,  según  dice 
la  relación.  Pero  por  su  reconocimiento ,  y  el  estado  en  que  se 
hallaba  quando  se  formo  el  diseño ,  se  infiere  que  fué  mas  larga. 
Añade  aquella ,  que  se  hallo  en  natural  colocación  en  la  pared  cer- 
ca de  la  del  numero  3  de  esta  lamina.  Pero  yo  creo ,  que  allí  no 
fué  puesta  primitivamente.  Sus  letras  son  muy  extrañas  ,  y  pare- 
cen góticas  del  siglo  VIL  En  ellas  se  leen  las  palabras  M ISSAAf. 

y  otras  ininteligibles  ,  sin  que  entre  todas  ellas  se 

saque  sentido. 

En  los  números  4, 4, 4,  de  la  lam.  4  se  hallarán  dibuxadas  va- 
rias tablas  de  alabastro  de  dos  dedos  de  grueso  con  adornos  en- 
tallados en  fondo,  é*  iluminados  en  parte  de  color  roxo.En  ellos  se 
reconoce  el  Lábaro  con  el  monogramma  de  Christo,  y  una  ampho- 
ra  o'  vaso  ,  acompañado  de  dos  peces  que  parecen  delfines.  Estos 
adornos  se  resienten  todavía  del  buen  gusto  de  las  artes,  y  tienen 
semejanza  con  los  que  ahora  se  llaman  grecos.  El  Cura  de  Fuen- 
te de  Pedro-Narro  se  inclina  á  que  el  vaso  ó  amphora ,  y  ios  pe- 
ces sean  señales  de  haber  estado  sepultado  allí  algún  Santo  már- 
tir; y  que  el  color  roxo,  con  que  esta  distinguido  el  fondo  de 
los  baxos  relieves ,  haga  alusión  á  la  sangre  derramada  en  el  mar- 
tirio ,  y  que  los  peces  indiquen  haber  sido  arrojado  el  mártir  á 
las  aguas.  Aun  extiende  sus  conjeturas  á  que  este  Santo  mártir 
pudo  haberse  llamado  Félix,  y  hubiese  dado  nombre  al  lu- 
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gar  de  Saheliccs.  Yo  observo  que  los  peces  en  sepulcros  son  seña- 
les de  haber  sido  enterrados  en  ellos  personas  de  la  comunión  or- 
todóxa ,  que  así  los  usaban  para  distinguirse  de  los  hereges  separa- 
dos de  dicha  comunión ,  como  se  puede  ver  mas  extensamente 
en  el  tratado  de  la  Policía  de  la  iglesia  católica  del  moderno  Ale- 
zo Aurelio  1 ;  sin  que  por  otra  parte  dexe  yo  de  conocer,  que 
los  peces  eran  distintivo  d  emblema  de  ciudades  situadas  á  la  mar- 
gen de  algún  rio ,  y  que  en  este  concepto  los  uso  Segobriga  en  sus 
medallas.  Y  aunque  en  la  disposición  que  se  hallan  en  esta  tabla 
se  parecen  mucho  á  los  de  la  piedra  descubierta  en  Murviedro 
( que  trae  el  Maestro  Florez ,  y  en  la  que  se  reconoce  un  timón 
sostenido  por  dos  de  estos  peces);  pero  esto  podría  conducir, 
quando  estos  no  existiesen  en  monumento  conocidamente  gó- 
tico. 

En  el  tiutn.  7  de  la  lam.  9  se  demuestra  un  pomito  d  ampo- 
lla de  vidrio  poco  mayor  del  tamaño  que  representa ,  y  roto  por 
la  parte  inferior :  en  el  qual  ( según  la  relación  remitida  por  el 
Prior  de  Uclés  )  se  reconocían  ciertas  manchas  roxas ,  que  pare- 
cen señales  de  sangre ,  y  se  conservaba  un  olor  agradable  ;  lo  que 
advierto ,  porque  en  este  descubrimiento  se  fundan  en  parte  los 
que  opinan  por  la  santidad ,  y  aun  por  el  martirio ,  de  alguno  de 
los  dos  Santos  contenidos  en  estos  sepulcros.  . 

Otros  varios  restos  de  antigüedad  se  han  descubierto  en  las 
excavaciones  de  la  mencionada  iglesia ,  que  no  merecen  ser  di* 


x  En  ra  obra  de  Politia  Chrístian* 
Eccleiiae  primar  mediar  et  novissimas  arta- 
tit ,  impresa  en  Venecia  en  1782.  En  la 
Disertación  4  de  Re  lapidaria  c.  3  ,  que 
te  halla  en  la  Part.  I.  del  tom.  II.  pag. 
384  dice  :  Que  esta  costumbre  de  seña- 
lar los  peces  sobre  los  sepulcros  de  los 
Católicos  fué  muy  usada  en  el  oriente 
desde  la  primitiva  Iglesia ,  y  que  pasó 
de  U  Grecia  á  la  Italia ,  y  que  se  tun- 
da en  uno»  v«rsos  de  la  Sibila.  Para  pro- 
barlo trae  una  autoridad  del  libro  <U 
Promissione  et  pnedicthne ,  atribuido 
en  la  Biblioteca  de  los  Padres  i  Prospe- 


ro Aquitaníco ,  y  es  así :  Jctis :  namque 
latmi  piscem  sacris  Litteris  Majores 
nostri  interpretati  sunt  ex  Sybillinis 
versibut ,  colligentes  quod  ett :  Jesús- 
Christus  Dei  jFilius  Salvator.  Piscis  in 
sua  passione  decoctus ,  cujus  ex  inte- 
rioribus  remedijs  quoiidie  illuminamur 
et  pascimur.  Las  cinco  letras  griegas  con- 
tenidas en  el  nombre  ixeTS  Jchths , 
que  vale  lo  mismo  que  pez,  son  las  ini- 
ciales de  estas  palabras  griegas  ¡mus  Xp<?- 
t„  t«í  xvrvf  Jesús  Christus  Dei  Filias 
Servator. 

Ce  2 
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buxados ;  pero  que  no  por  eso  pasaré  en  silencio.  Tales  son  una 
pirámide  truncada  por  la  parte  superior,  que  el  Cura  de  Fuente  de 
Pedro-Narro  dice  estaba  en  el  fondo  de  un  sepulcro ,  y  que  por  su 
forma  parece  del  buen  tiempo  de  las  artes ;  quatro  capiteles  de  dos 
colunas  y  una  pilastra ,  de  los  quales  el  uno  parece  sirvió'  al 
tronco  de  una  coluna  istriada,  y  en  el  que  se  quiso  imitar  el  o'r- 
den  jónico ;  el  otro  es  de  un  gusto  caprichoso ,  pues  en  lo  que 
debía  ser  el  ovalo  figura  una  corona  de  hojas  de  encina.  Este 
por  su  buen  gusto  me  parece  ser  del  tiempo  de  los  Romanos. 

£1  de  la  pilastra  tiene  igualmente  adorno  de  hojas  ,  y  pudo 
haber  servido  como  el  antecedente  en  la  decoración  de  algún 
templo  de  Diana ,  diosa  favorita  de  aquellos  contornos. 

También  se  descubrieron  dos  piedras  quadrilongas ,  una  ínte- 
gra y  otra  truncada ,  con  adornos  de  bocel  y  media  caña  ,  y  qua- 
tro corazones  en  sus  ángulos.  Estas  piedras  (que  tiene  por  sepul- 
crales el  Cura  de  Fuente  de  Pedro-Narro  ,  como  nos  sucedió  al 
Señor  Guevara  y  á  mí  antes  de  haberlas  visto  )  fueron  llevadas  á 
la  capilla  de  San  Ildefonso ,  donde  existen  las  lapidas  de  los  se- 
pulcros ,  y  donde  yo  he  reconocido  la  una  de  ellas ,  y  no  me 
quedó  duda  de  que  fuesen  aras  católicas,  no  solo  por  haberse  ha- 
llado en  dicha  iglesia  ,  sino  por  no  descubrirse  en  ella  vestigios 
de  letras  ,  ni  otra  señal  que  indicase  haber  tenido  otra  aplica- 
ción. 

A  las  citadas  relaciones  remitidas  por  el  Prior  de  Uclés  acom* 
panaban  dibuxos  de  varios  adornos  de  yeso;  entre  los  quales  se 
descubren  algunos  que  parecen  romanos,  piedrecitas  de  varios  co- 
lores como  dados  ,  que  suponen  pavimentos  mosaycos ;  un  vaso 
de  figura  cónica  ,  que  dicen  haber  servido  de  candileja  en  alguna 
lámpara;  otra  piececilla  á  manera  de  pendiente,  y  un  aro  que  for- 
ma quatro  huecos,  y  que  se  asemeja  bastante  á  las  candilejas  ó  ve- 
lones de  quatro  pabilos ,  que  se  usan  en  la  Mancha. 

He  recogido  varios  pequeños  ladrillos  de  diversas  formas  y  de 
4  y  6  pulgadas  de  diámetro  ,  cuyas  muestras  presento  á  la  Aca- 
demia ;  los  quales  habrán  servido  en  los  pavimentos  d«  los  edifi- 
cios de  aquella  ciudad. 
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De  los  Obispos  de  Segobriga. 

Ajunque  la  excelencia  de  este  pueblo  parece  le  hacia  acreedor  i 
que  muy  desde  los  principios  del  establecimiento  de  la  Religión 
católica  en  España  fuese  condecorado  con  la  Dignidad  episcopal, 
hasta  ahora  no  se  ha  descubierto  monumento  que  nos  determine 
el  tiempo  en  que  los  Segobrigenses  empezaron  á  oír  la  palabra 
evangélica.  £1  sabio  Florez  (que  con  tanto  empeño  se  dedicó 
á  averiguar  nuestras  antigüedades  eclesiásticas}  no  ha  podido  ade- 
lantar la  de  esta  cátedra  episcopal  mas  allá  de  los  fines  del  siglo 
VI ;  en  cuyo  año  589  firma  Proculo ,  obispo  de  Segobriga,  en  el 
concilio  3  toledano  después  de  otros  38  prelados.  No  obstante, 
por  los  monumentos  góticos  descubiertos  en  la  iglesia  cimenterial, 
(que  se  conoce  han  sido  conducidos  de  la  antigua  población  )  in- 
fiero que  en  esta  había  católicos ,  desde  los  primeros  siglos  de  la 
iglesia.  La  lapida  con  el  monogramma  de  Christo  ,  dibuxada  baxo 
el  num.  2  de  la  lamina  4  (aunque  no  de  aquella  elegancia  que 
carecteriza  el  tiempo  en  que  florecieron  las  artes)  tampoco  es 
obra  posterior  á  la  entrada  de  los  Bárbaros ;  y  en  mí  concepto  de- 
be reducirse  al  de  Constantino ,  en  que  (sin  olvidar  del  todo  los 
antiguos  preceptos}  habia  empezado  á  decaer  el  buen  gusto.  Ella 
da  bien  á  entender  por  el  monogramma,  que  fué  puesta  á  perso- 
na católica  ;  y  por  los  pavos  reales  (que  la  sirven  de  tenantes  y 
baxos  relieves  que  los  acompañan) ,  que  debia  cubrir  sepulcro  de 
alguna  persona  de  distinción  enterrada  en  sitio  ptSblico  y  freqiien- 
tado ;  pues  para  tenerla  oculta  no  se  hubiera  gastado  tanta  proli- 
xidad. 

Del  mismo  tiempo  considero  las  piezas  del  otro  sepulcro  di- 
buxado  en  el  num.  4  de  la  misma  lamina.  En  ellas  no  solo  se  re- 
conocen los  peces  (en  cuyo  nombre  griego  se  contienen  las  siglas 
de  los  nombra  Jesús  Christus  Dei  Filius  Servator  ,  que  como  he 
dicho  ponian  los  católicos  sobre  las  sepulturas  para  distinguirse  de 
los  hetherodoxós ) ,  sino  también  una  amphora  ó  vaso ,  con  que 
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también  solían  señalarse  los  sepulcros  de  los  mártires  distinguién- 
dolos con  el  ordinario  monogramma  de  Christo  ». 

Es  verosímil  que  estos  sepulcros  hubiesen  sido  trasladados  i. 
Ja  iglesia  gótica  desde  la  población  antigua,  que  no  puedo  deter- 
minar en  qué  tiempo  fué  arruinada;  y  solo  debo  suponer,  que  esto 
sucederia  á  la  entrada  de  los  moros  ,  como  de  todas  las  demás 
de  España  lo  asegura  y  llora  el  arzobispo  Don  Rodrigo  2. 

Durante  su  existencia  debemos  creer  que  habría  tenido  varios 
obispos ,  de  los  quales  algunos  se  hallan  conocidos  en  nuestros 
catálogos ,  y  cuyas  memorias  las  ha  publicado  el  Maestro  Florez 
en  el  cap.  5  del  tit.  23,  en  que  trata  de  la  iglesia  y  obispado 
segobrigense.  A  los  8  contenidos  en  ellas  podemos  agregar  segu- 
ramente los  nombres  de  Sefronio  y  Nigrino ,  mencionados  en  las 
dos  inscripciones  (números  1  y  2  de  la  lam.) ,  y  probablemente 
los  de  Caonio  y  Onorato ,  señalados  con  alguna  duda  en  los  ««- 
meros  3  y  4  dé  la  misma  lamina.  Para  lo  primero  me  fundo  en 
que  á  no  haber  pertenecido  á  esta  Sede  los  dichos  dos  obispos ,  no 
se  hubiera  omitido  en  las  lapidas  sepulcrales  el  nombre  de  sus  igle- 
sias ,  como  por  lo  común,  sucede  con  los  que  se  entierran  en 
ellas  ;  y  en  que  no  obsta  que  sus  nombres  no  se  hallen  en  los 
catálogos  de  los  prelados  que  asistieron  á  los  concilios  tole- 
danos ,  porque  esto  pudo  haber  provenido  de  que  la  silla  es- 
tuviese vacante  al  tiempo  de  la  celebración  de  los  concilios 
(de  que  tenemos  actas,  y  subscripciones ),  d  de  que  pudieron 
haberla  gobernado  antes  de  la  celebración  del  primer  concilio 
toledano.  Es  cierto ,  que  el  nombre  de  Nigrino  no  se  halla  en- 
tre los  de  nuestros  obispos ;  pero  el  de  Sefronio  lo  descubro  en 
la  iglesia  egarense ,  cuyo  prelado  con  este  nombre  subscribid  en 
el  segundo  concilio  cesaraugustano ,  y  en  el  ñsco  barcinonense. 

Como  las  otras  dos  inscripciones  se  hallan  en  tan  mal  esta* 
do ,  me  parece  que  no  hay  en  ellas  iguales  razones  para  deter- 
minar su  Dignidad ,  ni  la  aplicación  á  esta  ú  á  otra  silla ;  y  así 

1    Véase  la  Lam.  4.  thcdralís ,  quae  non  fuerit  aut  incensa  aut 

1  Adco  cnim  pestií  invaluit ,  qood  diruta.  Rudericus  Ximenius  de  Rada. 
in  tota  Híspanla  non  remansít  c¡v¡ta«  ca-    Ub.  3.  cap.  22. 
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suspendo  mi  juicio,  observando  solamente ,  que  el  nombre  de  Se- 
fronio  y  Semfronio  era  común  entre  los  Obispos  españoles ;  pues 
en  el  segundo  concilio  cesaraugustano ,  y  en  el  dicho  fisco  bar- 
cinonense  subscribió  Sefronio  Obispo  egarense  ,  y  en  el  13  y 
14  toledanos  Sempronio  arcabicense  ». 

De  lo  dicho  resulta ,  que  se  puede  aumentar  el  ndmero  de 
nuestros  prelados ,  á  lo  menos  con  dos  sugetos ,  que  (aunque  solo 
conocidos  por  este  feliz  hallazgo}  debemos  mirar  como  lumbre* 
ras  de  nuestra  iglesia  de  España  por  la  noticia  que  de  sus  emi- 
nentes virtudes  nos  han  conservado  las  lapidas  que  publicamos  ». 


1  El  Cora  de  Fuente  de  Pedro-Nar- 
ro dice  ,  que  los  nombres  de  Sefronio  y 
Sempronio  se  distinguen  en  que  el  pri- 
mero vale  lo  mismo  en  griego  que  pró- 
vido ',  y  el  segundo  en  latín  que  parco  6 
prudente. 

s  £0  mi  viage  de  Valencia  me  llevo" 
i  Segorve  el  deseo  de  averiguar  si  en  es- 
ta ciudad  descubría  algunos  vestigios  ca- 
paces de  invalidar  las  anteriores  razones 
en  que  me  fundo  para  privarla  de  la  an- 
tigua silla  Segobricense ;  y  aunque  ni  ha- 
llé la  inscripción  de  Lucio  Emilio ,  ni 
otra  que  pudiese  hacerme  mudar  de  dic- 
tamen ,  en  honor  de  la  verdad  debo 
decir  que  la  situación  de  esta  ciudad  tie- 
ne todas  las  apariencias  de  romana ,  si- 
tuada á  la  falda  oriental  de  dos  cerros; 
de  los  quales  el  del  norte  extiende  su 
rápido  pendiente  hasta  el  rio  Pallancia  ó 
de  Murviedro.  Ofrece  en  lo  mas  alto  de 
este  fragones  de  argamasa  romana  ,  que 
indican  haber  sido  parte  de  una  muralla 
que  le  rodeaba  ;  dos  cisternas  de  la  mis- 
ma fábrica , y  parecidas  á  otras  que  re- 
conocí en  Sagunto  y  Honda.  En  la 
falda  occidental  otra  de  la  misma  mate- 
ria; y  finalmente,  «u-  «seguraron  los  na- 


turales que  había  tenido  on  edificio  de 
sillares,  que  se  creía  templo,  y  cuyas 

Siedras  se  aprovecharon  para  Ja  casa  de 
íísericordia. 
Aunque  todo  lo  expuesto  no  me  ha- 
ce mudar  de  dictamen ,  lo  tengo  por  su- 
ficiente para  suponer  en  Segorve  una 
población  romana  ,  y  no  hallo  repug- 
nancia en  que  hubiese  tenido  el  nombre 
de  Segobriga ,  particularmente  si  se  cree 
pertenecer  á  esta  ciudad  la  medalla  que 
existe  en  el  gabinete  de  San  Isidro  de 
esta  Corte ,  y  en  que  el  Señor  Trigueros 
leia  Segobrica  Edetanorum  (Segobri- 
ca  de  la  Edetania)  á  cuya  región  perte- 
necía indubitablemente  el  sitio  de  Se* 
gorve ;  en  el  qual  ,y  en  todo  su  valle, es 
probable  hubiesen  vivido  aquellos  Tor- 
bolctas  que  estaban  en  continuas  dispu- 
tas con  los  Saguntinos  sobre  el  uso  de 
las  aguas  del  Pallantía ,  como  ya  lo  sos- 
pechó el  Señor  Ponz  hablando  de  Tor- 
res Torres ,  pueblo  situado  en  dicho  va- 
lle entre  Murviedro  y  Segorve.  En  el 
tomo  VIII.  del  Atlante  Español  pag. 
70  se  halla  la  vista  de  esta  ultiro*  ci*. 
dad ,  y  con  ella  se  podrá  formar  idea 
de  lo  que  digo  sobre  su  situación. 
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§.  XVIII. 

Del  estado  en  que  quedó  hasta  nuestros  dias  la  población  de  Cabezs 

del  griego. 

Extinguida  finalmente  la  silla  de  Segobriga ,  fué  reducida  su  po- 
poblacion  al  miserable  estado  en  que  se  hallaban  todas  las  ciu- 
dades de  España,  quedando  desconocido  enteramente  su  primer 
nombre;  pues  en  el  año  de  1228  ya  tenia  este  cerro  el  de  Ca- 
beza del  griego ,  sin  que  se  descubra  el  motivo  de  esta  denomi- 
nación ,  i  no  ser  que  en  ella  se  quisieran  hallar  vestigios  del 
antiguo  Segobriga.  En  dicho  cerro  habia  á  la  sazón  un  pueblo, 
cuyo  concejo  asistió  al  otorgamiento  de  una  donación,  que  Doña 
María  Pérez  viuda  de  Don  Domingo  Martinez  hizo  á  la  Orden 
de  Santiago ,  según  resulta  de  su  Becerro  existente  en  Uciés  (Tum- 
bo de  Castilla  carta  de  donación  num.  104 

Tampoco  podemos  determinar  hasta  qué  tiempo  subsistid  esta 
población ;  pero  por  los  libros  de  la  visita  de  la  misma  Orden 
de  Santiago  sabemos,  que  el  año  de  15 15  ya  habia  desaparecido, 
y  solo  existía  en  lo  alto  del  dicho  cerro  una  ermita  llamada  de  san 
Bartolomé  ,  que  sin  duda  habría  sido  la  parroquia  de  la  destrui- 
da población  existente  en  1228. 

En  la  expresada  visita  consta,  que  allí  habia  habido  una  gran- 
de y  antigua  población  ,  cuya  noticia  se  fué  continuando  con  el 
descubrimiento  de  sus  ruinas  y  algunas  antigüedades  ;  pues  en  el 
año  de  1546,  quando  pasd  por  Cabeza  del  griego  el  médico  Luis 
de  Lucena  ,  parece  supo  (según  nos  dexd  escrito  en  las  Memorias 
de  su  viage  )  * ,  que  ya  se  habian  descubierto  6 ,  á  8  años  an- 
tes ;  y  esto  conviene  con  lo  que  dice  Pedro  Alcocer  en  su  His- 
toria de  Toledo  (impresa  en  1554)  asegurando,  que  poco  antes 
del  tiempo  en  que  la  escribia  se  habia  descubierto  cerca  de  Ucles 

1  Se  hallará  su  copia  en  el  Apendi-  na  es  el  que  posee  el  Seftor  Cerdi,  cí* 
ce  II.  udo  co  U  nota  R  fol.  90.  b. 

a    Este  códice  del  viage  de  Luce- 
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un  grande  espacio  lleno  de  grandes  ruinas  de  edificios ,  que  indica- 
ban haber  habido  allí  una  populosa  ciudad ,  á  que  unos  daban  el 
nombre  de  Cabeza  del  griego ,  otros  el  de  Segobriga  t  otros  el 
de  Hippo,  y  otros  el  de  Arcabica 

Estas  noticias  comunicadas  por  Alcocer  en  su  citada  Histo- 
ria ,  y  las  dudas  suscitadas  sobre  su  aplicación  á  alguno  de  los 
pueblos  conocidos  entre  los  antiguos  Geógrafos ,  fueron  acaso  las 
razones  que  movieron  á  Morales  para  que  llevado  de  su  genio 
investigador  pasase  á  reconocerlas  ;  y  me  persuado ,  que  esta  di- 
ligencia la  habría  practicado  en  viage  que  desde  Alcalá  hizo  á  la 
Alcarria  y  al  obispado  de  Cuenca ,  y  en  el  qual  parece  estuvo  en 
Peña-escrita  y  Santaver. 

De  este  viage  y  del  juicio  que  entonces  hizo  Morales  de 
nuestras  ruinas  no  tendríamos  la  menor  noticia ,  si  no  se  nos  hu- 
biese conservado  en  un  códice ,  que  por  fortuna  existe  en  el  ar- 
chivo de  manuscritos  de  la  Biblioteca  de  los  Reales  Estudios  de 
san  Isidro  de  esta  corte ,  y  del  qual  resulta  que  fué  del  Licen- 
ciado Francisco  Porras  de  la  Cámara. 

Este  viage  de  Morales  (según  varias  combinaciones  que  se 
pueden  ver  en  la  pag.  97  del  tom.  X  de  la  nueva  edición  de  la  cró- 
nica de  este  Autor)  se  debe  fijar  entre  los  años  de  1572  y  1577, 
en  cuyo  tiempo  con  corta  diferencia  se  practicaron  en  el  arzo- 
bispado de  Toledo  las  diligencias  mandadas  hacer  por  el  Señor 
Don  Felipe  II.  para  averiguar  el  estado  en  que  se  ha  liaban  las 
poblaciones  del  reyno  y  sus  antigüedades ;  en  las  quales ,  y  en 
las  diligencias  practicadas  en  la  villa  de  Sahelices,  y  respuesta  da- 
da á  la  pregunta  36  en  10  de  diciembre  de  1575  *  dixeron  los  su- 
getos  nombrados  para  declarar :  „  que  en  la  dehesa  de  Villalba, 
( que  es  de  la  jurisdicción  de  dicha  villa )  habia  un  cerro  muy 
alto ,  á  la  orilla  del  qual  raia  y  pasaba  el  rio  de  Xigüela ,  y  que 
el  dicho  cerro  era  grande ,  y  que  en  él  habia  grandes  edificios 
de  piedras  labradas  de  argamasa ,  é  algibes ,  é  uno  con  agua ,  6 
piedras  de  letras  hebraicas  ,  é  roHn  quemado :  que  salían  de  él ,  é 
se  habían  hallado  muchas  medallas  de  plata  y  cobre ,  é  se  habían 

x   Líb.  t.  cap.  20.  fot.  ai.  col.  1. 
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leído ,  y  que  parecían  ser  moneda  de  Cesar  Augusto  y  de  Félix ,  y 
de  diosa  Diana ,  y  que  de  la  otra  parte  del  rio  en  piedras  6rmes, 
que  se  dice  Almudejo  habia  una  figura  en  peña  firme  en  forma  de 
muger  puesta  sobre  un  animal,  é  unos  perros,  é  que  decían  ser 
la  figura  de  la  diosa  Diana  ,  é  ansimismo,  que  del  dicho  cerro  se 
habían  llevado  muchas  piedras  ,  é  figuras  al  convento  de  Uclés ,  é 
que  se  conocía  haber  sido  grande  población  ,  c  haber  sido  asola- 
da é  quemada." 

La  relación  de  Morales ,  y  la  declaración  dada  por  los  veci- 
nos de  Sahelices  tienen  tal  conformidad ,  que  yo  creo  que  aquel 
Historiador ,  6  la  tuvo  presente  al  pasar  por  aquella  villa  ,  o  se 
le  comunicó  posteriormente  por  orden  del  Príncipe  ,  que  le  tenia 
ocupado  en  esta  y  otras  comisiones  literarias.  Lo  mismo  digo  del 
P.  Román  de  la  Higuera ,  que  á  fines  del  mismo  siglo  XVI  iba 
recogiendo  sus  memorias  para  la  Geografía  antigua  de  nuestra  Es- 
paña ,  pues  en  el  códice  ya  citado  por  mí  (  y  existente  en  poder 
del  Señor  Don  Felipe  Vallejo ,  arzobispo  de  Santiago)  hace  men- 
ción de  estas  ruinas  en  la  pag.  245  por  estas  palabras:  „ Desotra 
parte  del  rio  Xigüela ,  hay  ruinas  en  un  alto  de  una  gran  ciudad, 
que  llaman  de  Cabeza  del  griego  por  ser  principio  de  la  Celtibe- 
ria. Hay  allí  un  templo  entero  de  la  diosa  Diana ,  donde  está  la 
diosa  con  un  arco  con  sus  perros ,  y  por  ventura  era  oráculo  de 
Diana  á  imitación  de  la  Ephesina  &c. " 

£1  sabio  P.  Juan  de  Mariana  sin  duda  tuvo  presente  lo  que 
habían  dicho  Alcocer ,  Morales ,  é  Higuera ;  pues  hablando  de 
Segobriga  en  el  lib.  6  cap.  15  de  su  Historia  latina  dice :  „  //w- 
jus  urbis  *vestigia  ad  Urcessia  octo  passuutn  millibus  in  oppido ,  quod 
Gr¿ci  capot  wocatur ,  extare  eruditiores  habent  persuasum ,  nam  qui 
Segorbium  putar unt ,  nominum  eos  similitudo  misit  in  error em.  Ar- 
cabica  hac  olitn  Segobrkam  inter  et  Complututn  sita  fuit  frc. 

Desde  los  fines  del  siglo  XVI ,  en  que  escribían  estos  sabios ,  se 
quedaron  olvidadas  nuestras  ruinas  hasta  mediado  el  presente ,  en 
que  nuestra  Academia  empead  l  buscar  y  recoger  monumentos 
para  desempeñar  los  grandes  objetos  de  su  instituto.  Es  verosímil 
que  la  lectura  de  los  Autores  antecedentes  le  hubiese  excitado  el 
deseo  de  saber  lo  que  se  contenia  en  estas  ruinas;  pues  observo 
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que  el  a8o  176*5  dio  la  comisión  para  reconocerlas  í  su  individuo 
D.  Josef  Alsinet , médico  del  Real  sitio  de  Araojuez,de  quien  en- 
tre sus  Memorias  geográficas  se  halla  una  carta  dirigida  con  fecha 
de  s  6  de  octubre  de  dicho  año  al  Sr.  D.  Lorenzo  Dieguez  nuestro 
Secretario ;  en  la  que  le  dice  ,  que  pocos  dias  después  de  haber 
llegado  á  Uclés  había  pasado  al  sitio ,  en  que  por  antigua  tradi- 
ción decían  haber  estado  la  ciudad  de  Segobriga ,  que  por  unos 
se  denominaba  Cabeza  del  griego ;  por  otros  Cabeza  del  moro , 
y  por  otros  solamente  la  Cabeza  „  observando  que  así  como  Se- 
gobriga se  intituló  Celtiberia  caput ,  podría  adaptarse  (con  poco 
suponer)  á  la  Cabeza  del  griego  cabeza  Segobriga ,  y  que  acaso  el 
rio  se  llamaría  Segoela,que  con  el  Segó  y  el  Briga  antiquísimo  es- 
pañol podría  legitimarle  la  identidad  que  le  negaba  el  Padre  Flo- 
rez :  que  el  seno  en  forma  de  anfiteatro  declive  hacia  el  norte  pre- 
sentaba situación  de  una  decente  ciudad;  que  las  ruinas  eran  mu- 
chas, los  argamasones  muy  firmes ;  y  que  se  conocía  haberle  quita- 
do las  piedras  de  sillería  de  las  fachadas,  como  las  tienen  dos  tor- 
reones nuevamente  descubiertos ;  que  en  todas  las  torres  de  las  mu- 
rallas se  descubría ,  que  sus  subterráneos  eran  algíbes  para  agua  em- 
bovedados; pero  que  nada  particular  6e  hallaba  que  mereciese  aten- 
ción ,  sino  fragmentos  de  inscripciones  sepulcrales ,  de  las  que  se 
habían  traído  algunas  i  Sahelices ,  lugar  distante  como  media  le- 
gua :  que  de  los  vecinos  de  este  lugar  había  recogido  algunas  me- 
dallas imperiales ,  y  quatro  de  Segobriga ,  una  de  Augusto ,  otra 
que  se  le  parecía  ,  y  otras  de  C.  Cesar ,  quatro  con  letras  desco- 
nocidas y  muy  bien  tratadas  ,  con  a>s  de  plata ,  una  que  le  pare- 
ció' de  Helmantica,  y  otra  con  la  cabeza  de  Roma ;  añadiendo,  que 
como  el  Padre  había  pasado  por  aquellas  inmediaciones  (aunque 
no  llego  á  la  Cabeza) ,  y  había  recogido  varias  medallas ,  las  dio 
tal  estimación  entre  los  naturales ,  que  no  se  determino  á  com- 
prarles mas  de  las  que  remitía  á  la  Academia/1 

Habla  también  el  Señor  Alsinet  de  los  baxos  relieves  del  Al* 
mudejo ,  y  pone  las  inscripciones  en  el  estado  que  pudo  leerlas, 
que  con  worta  diferencia  es  como  hoy  se  hallan  ;  y  concluye  di- 
ciendo ,  que  bien  podría  la  Academia  enviar  un  dibuxante  para 
que  copiase  estos  baxos  relieves ,  pues  que  seria  gusto  verlos. 
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No  lo  practicó  así  por  entonces  la  Academia ;  pero  encargó 
á*  su  corresponsal  el  Señor  Don  Tomas  de  Torres  y  Moya  (caba- 
llero del  Orden  de  Santiago  y  vecino  de  Uclés  ) ,  que  hiciese  una 
colección  de  los  monumentos  antiguos ,  que  se  hallaban  en  Ca- 
beza del  griego,  y  que  trabajase  una  Disertación  sobre  el  pueblo, 
á  que  podrían  haber  pertenecido.  Así  se  infiere  de  una  carta  de 
dicho  Don  Tomas ,  fecha  en  27  de  diciembre  de  1766  dirigida  £ 
la  Academia  por  mano  del  Señor  Dieguez ;  en  la  qual  solo  se 
queja  de  la  equivocación  que  padeció  el  P.  Mariana  en  situar  estas 
ruinas  entre  Tarancon  y  Uclés.  Se  explica  el  sitio  donde  se  hallan, 
y  se  da  noticia  de  la  existencia  de  varias  lapidas  y  monedas ,  y  di- 
ce que  de  estas  remite  24  á  la  Academia. 

En  este  estado  se  quedaron  las  ruinas  de  Cabeza  del  griego 
hasta  que  el  zelo  del  Señor  Tavira  por  los  adelantamientos  de 
nuestra  historia ,  y  la  actividad  y  eficacia  del  Cura  de  Sahelices  y 
de  los  caballeros  de  aquella  villa  las  pusieron  de  manifiesto »  co- 
municándonos exactas  copias  de  las  inscripciones  y  demás  anti- 
güedades descubiertas,  formadas  con  esmero  y  conocimiento  por 
Don  Juan  Antonio  Fernandez  (  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Uclés 
arreglando  aquel  archivo) ,  y  por  Don  Tomas  Fernandez ,  boti- 
cario en  aquella  villa  bastante  inteligente  en  el  dibuxo  ,  como  lo 
he  reconocido  por  la  confrontación  de  los  que  antes  de  ahora  se 
habian  remitido  á  la  Academia  con  los  originales  existentes  en 
aquel  terreno. 

Luego  que  el  ptíblico  tuvo  noticia  de  estos  descubrimientos, 
se  dedicaron  varios  curiosos  á  reconocerlos ,  y  aun  á  comunicarle 
lo  que  resultaba  de  ellos. 

£1  Doctor  Don  Juan  Antonio  Llórente  (Canónigo  de  la  igle- 
sia de  Calahorra)  lo  hizo  á  la  Academia  de  las  bellas  letras  de  Se- 
villa en  el  año  1790,  en  la  epístola  laudatoria  dirigida  á  aquel 
sabio  Cuerpo  con  motivo  de  su  recepción  en  la  clase  de  supernu- 
merario. Pero  el  mérito  de  estas  noticias  se  debe  enteramente  al 
mencionado  Don  Juan  Antonio  Fernandez ,  que  de  aquel  terreno 
tiene  extendida  una  noticia  manuscrita,  acompañada  de  la  colec- 
ción de  inscripciones  y  memorias  que  pueden  contribuir  para  fi- 
xar  la  reducción  de  la  antigua  Segobriga ;  las  qualcs  generosamen- 
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te  me  ha  franqueado ,  y  me  han  servido  para  este  Informe. 

En  la  nueva  edición  de  Morales ,  publicada  en  179a  ,  se  aña- 
did á  sus  antigüedades  un  artículo  con  el  nombre  de  Segobrigat  y 
en  él  se  publicaron  varias  inscripciones  de  las  descubiertas  en  este 
cerro ,  copiadas  por  Don  Juan  Antonio  Fernandez ,  y  un  extrac- 
to hecho  por  el  reconocimiento  de  Morales ,  conservado  en  el  có- 
dice de  San  Isidro  con  otras  noticias  conducentes  á  la  reducción 
de  estas  ruinas  ,  y  i  la  antigua  Segobriga ,  cabeza  ó  principio  de 
la  Celtiberia. 

En  el  mismo  año  publico  el  Señor  Traggia  su  tomo  II  del  Apa- 
rato á  la  Historia  eclesiástica  de  Aragón  ,  y  en  él  varias  noticias 
relativas  á  la  silla  segobrigense  y  á  estos  descubrimientos ,  con 
una  vista  del  cerro  y  sus  contornos ,  un  plano  de  la  iglesia  ci- 
menterial ,  y  varias  inscripciones  relativas  principalmente  al  ra- 
mo eclesiástico.  En  esta  obra  después  de  haber  expuesto  su  Autor 
las  varias  opiniones  sobre  la  reducción  de  la  antigua  Segobriga, 
se  determina  por  fin  al  sitio  llamado  la  Muela-de  San  Juan  cerca 
de  Griegos  y  Guadalaviar. 

A  la  Memoria  del  Señor  Traggia  se  siguió  otro  Discurso  pu- 
blicado por  nuestro  Académico  correspondiente  Don  Jácome  Ca- 
pistrano  de  Moya  (Cura  de  Fuente  de  Pedro-Narro ),  que  re- 
conoció el  cerro  y  sus  inmediaciones  ,  publicando  en  con  sequen- 
cía  varias  inscripciones  también  relativas  al  ramo  eclesiástico. 
Pero  sobre  este  Discurso  ,  y  sobre  la  inteligencia  de  las  inscrip- 
ciones, han  discurrido  en  un  papel  manuscrito  (que  tuve  presen- 
te) el  Cura  y  caballeros  de  Sahelices ;  los  quales  notan  en  uno 
y  en  otras  varias  equivocaciones  y  descuidos,  que  he  procurado  ve» 
rificar  y  corregir  en  mi  reconocimiento. 

Al  mismo  tiempo  que  los  Señores  Traggia  y  Moya  publica- 
ban sus  trabajos ,  escribía  otro  papel  latino  sobre  la  santidad  de 
los  obispos  Sefronio  y  Nigrino  el  P.  Ramón  Martínez  Falero 
(hermano  de  Don  Juan  Francisco  Martinez  Falero ,  natural  de  Sa- 
helices y  Religioso  del  orden  de  la  Merced ,  en  cuyo  colegio  de 
Alcalá  se  hallaba  í  U  mxod  de  lector  de  Teología).  Este  Dis- 
curso, que  su  autor  presento'  al  Ministerio,  vino  á  informe  de 
la  Academia,  y  esta  le  halló  muy  digno  de  la  luz  pública, 
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que  hasta  ahora  oo  ha  visto ,  sioque  yo  sepa  la  causa, 

J.  XIX. 

Refútase  la  opinión  que  pretende  reducir  la  antigua  Segobriga  á  la 

moderna  Segorve. 

Concluida  ya  la  noticia  de  mi  viage ,  y  expuestas  las  observa- 
ciones formadas  en  conseqüencia  de  lo  que  he  visto  ,  no  solo  so- 
bre el  terreno ,  sino  sobre  lo  que  resulta  de  los  autores  que  han 
tratado  de  estas  ruinas ,  y  de  la  silla  segobrigense  que  se  cree  ha- 
ber existido  en  ellas;  me  parece  no  será  fuera  de  propósito  con- 
tinuarlas sobre  el  empeño  con  que  el  autor  de  la  España  sagra- 
da ha  procurado  removerla  de  la  Celtiberia  propia  para  reducir- 
la á  la  ciudad  de  Segorve ,  situada  en  el  preciso  distrito  de  la  Ede- 
tania,  de  que  es  parte  el  reyno  de  Valencia.  Como  el  juicio 
de  un  tan  sabio  varón ,  que  adopto  últimamente  otro  no  menos 
distinguido  entre  los  modernos  literatos  (como  es  el  diligente 
Masdeu)  puede  hacer  vacilar  á  muchos  sobre  lo  expuesto  en  mi 
antecedente  Discurso,  es  justo  que  les  satisfaga  aclarando  los  su- 
puestos que  hace  aquel  escritor ,  el  qual  si  en  su  viage  por  las  in- 
mediaciones del  cerro  de  Cabeza  del  griego  hubiese  llegado  á  re- 
conocerle (como  ya  deseaba  el  Señor  Alsinet) ,  acaso  hubiera  mu* 
dado  de  dictamen. 

Establece  pues  como  inconcuso  en  el  trat.  23  del  tom.  VIII» 
de  la  España  sagrada ,  que  la  Edetania  era  parte  de  la  Celtiberia, 
siendo  así  que  Estrabon  expresamente  dice  ,  que  el  límite  meri- 
dional de  esta  región  confinaba  con  los  Oretanos ,  y  con  los  Bas- 
tetanos  que  habitaban  en  las  faldas  del  Orospeda ,  que  mediaban 
enrre  una  y  otra ,  y  que  por  la  parte  de  oriente  no  pasaba  Ja  Cel- 
tiberia de  las  cumbres  del  Idubedg.  Ptolomeo  señala  con  precisión 
las  ciudades  pertenecientes  á  una  y  otra  región  ,  y  con  solo  ver 
sus  tablas  se  conocerá  que  menciona  á  Segobriga  entre  Us  ciu- 
dades de  la  Celtiberia,  sin  que  señale  alguno  ¿  la  Edetania,. que 
tenga  semejanza  con  tal  nombre.  Pero  no  solo  es  cierto  todo  esto, 
sino  que  ni  aun  queda  á  nuestro  autor  el  débil  recurso  de  apelar 
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¿  la  mayor  extensión  que  la  fama  de  su  valor  había  dado  i  los  Cel- 
tiberos ,  pues  los  que  aplican  este  nombre  á  pueblos  vecinos,  nun- 
ca lo  han  extendido  hacia  el  monte  Orospeda,  y  hacia  el  medio- 
día donde  cae  la  Edetania  con  respecto  á  la  Celtiberia ;  sino  por  lo 
común  lo  hacen  hácia  el  norte  y  el  occidente ,  contando  entre  los 
pueblos  celtiberos  las  citidades  de  los  Arebacos,  y  algunas  de  los 
Vaccéos  y  Carpetanos.  No  ignoro ,  que  los  Autores  valencianos 
(como  Beuter  y  Escolano,  á  quienes  sigue  el  Maestro  Fiorez  y 
el  moderno  Masdeu  )  se  empeñaron  en  reducir  la  antigua  Sego- 
briga  á  la  moderna  Segorve.  Pero  esta  última  ciudad  solo  se  halla 
a  leguas  de  Edeta  ,  ó  Liria  ,  reducida  í  la  moderna  villa  de  este 
último  nombre;  y  por  consiguiente,  situada  en  el  centro  de  la 
Edetania,  á  quien  Edeta  dio  nombre.  Por  otra  parte,  las  tablas 
de  Ptolomeo  (en  que  se  funda  el  Maestro  Fiorez  para  su  reduc- 
ción) sitúan  í  Edcti  ó  Liria  en  la  latitud  de  39  grados,  y  25 
minutos,  y  á  Segobriga  en  40  grados,  y  40  minutos,  intervi- 
niendo, quando  menos,  entre  las  dos  como  unas  x$  leguas,  y 
siendo  así  que  Segorve  solo  dista  dos  leguas  al  nordeste  de  Liria, 
su  distancia  al  verdadero  sitio  de  Segobriga  será ,  á  lo  menos ,  de 
veinte  y  tres  leguas. 

Bien  conocieron  esta  repugnancia  los  sabios  Antonio  Agus- 
tín y  Gerónimo  de  Zurita,  los  quales  no  se  atrevieron  á  remo- 
ver de  la  Celtiberia  propia  el  pueblo  en  qüestion.  Tampoco  el 
afecto  nacional  fué  capaz  de  deslumbrar  el  recto  juicio  del  labo- 
rioso Mayans ,  que  en  su  tratado  De  Hispana  progenie  voris  Ur  *. 
adopta  no  solo  el  parecer  de  aquellos  dos  grandes  hombres  en 
quanto  á  no  aplicar  la  antigua  Segobriga  á  la  moderna  Segorve, 
sino  que  parece  se  inclina  al  de  Morales  y  Mariana,  que  apoyan 
el  mío. 

Tampoco  ignoro  que  los  Patronos  de  la  reducción  á  Segorve 
cuentan ,  entre  los  que  la  creyeron ,  á  los  juiciosos  Ocampo  y  Nebri- 
ja.  Pero  el  primero,  aunque  supone  el  nombre  de  la  moderna  Se- 
gorve como  equivalente  de  la  antigua  Segobriga,  no  por  eso  dexa 
de  situar  esta  población  en  la  Celtiberia  propia ;  pues  dice,  que 

x    Cap.  7.  desde  el  num.  77.  hasta  el  101. 
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caía  á  i  o  ó  i  a  leguas  del  Moncayo ,  que  ya  se  sabe  está  entre 
Tarazona  y  Calatayud ,  cuya  situación  se  aproxima  mas  al  sitio 
de  Cabeza  del  griego  que  al  de  la  moderna  ciudad  de  Segorve. 
£1  segundo  pregunta  en  su  prologo  al  Diccionario  latino  de  varias 
producciones  de  nuestra  España  (de  que  hicieron  mención  los 
antiguos  y  que  ya  no  se  hallaban  en  su  tiempo) :  „  ¿  Donde  están 
en  Aragón  cerca  de  Segorve  aquellos  mineros  de  piedra  que  tras- 
lucían? " 

Lo  que  prueban  las  autoridades  de  estos  dos  escritores  es  su 
ignorancia  de  nuestra  Geografía ,  6  á  lo  menos  su  poca  diligen- 
cia y  exactitud  ;  pues  á  no  ser  así,  no  hubiera  dado  el  uno  á  en- 
tender ,  que  el  Moncayo  estaba  á  jo  ó  12  leguas  de  Segorve ;  y 
el  otro ,  que  esta  ciudad  era  del  reyno  de  Aragón. 

La  mayor  fuerza  de  los  Autores  valencianos  y  de  los  que 
les  han  seguido  se  apoya  en  los  documentos  ,  que  se  tuvieron 
presentes  para  la  erección  del  obispado  de  Albarracin ,  y  en  la 
donación  que  hizo  á  esta  iglesia  el  moro  valenciano  Zeite  Al* 
buceite. 

Para  poder  hacer  juicio  de  la  fuerza  de  este  argumento ,  es 
indispensable  dar  noticia  del  motivo  que  hubo  para  la  erección 
del  obispado  de  Albarracin. 

Sufocado  el  nombre  de  la  Sede  segobrigense  desde  el  año  de 
693  (en  que  cesa  la  memoria  de  sus  obispos  con  la  asistencia 
de  Anterio  al  concilio  1 6  de  Toledo »  y  olvidado  con  el  trastor- 
no que  por  estas  partes  causo  la  irrupción  de  los  sarracenos  hasta 
el  sitio  donde  habia  existido)  suscito  la  Divina  providencia  la 
persona  de  un  caballero  navarro  llamado  Don  Pedro  Ruiz  de 
Azagra ,  que  habiendo  hecho  la  guerra  á  los  moros  en  el  con- 
fín de  los  reynos  de  Castilla  ,  Aragón ,  y  Valencia ,  llego  á  te- 
ner tanta  mano  con  el  rey  Lobo ,  que  dominaba  en  el  últi- 
mo, que  le  concedió  en  pleno  dominio  el  castillo  de  Albar-r 
racin ,  situado  en  las  montañas  que  caen  ya  dentro  de  Aragón, 
y  fixando  en  el  su  residencia ,  se  declaró  vasallo  de  la  Virgen, 
porque  su  nueva  adquisición  se  denominaba  santa  María  de  Al- 
barracin ,  y  para  que  sus  vasallos  no  careciesen  del  debido  pas- 
to espiritual  solicitó  del  Legado  de  Alexandro  JII(que  era  el 
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cardenal  Jacinto  Bobo )  y  del  arzobispo  de  Toledo  Cerebruno , 
que  erigiesen  su  ciudad  en  Silla  episcopal,  como  efectivamente  se 
verifico  el  año  de  1 192  eligiendo  por  primer  obispo  á  Don  Mar- 
tin ,  á  quien  consagro  aquel  metropolitano ;  el  qual  discurrien- 
do qué  nombre  impondría  á  la  nueva  Sede,  le  dio  el  de  arca- 
bícense ,  por  creer  que  Albarracin  caía  en  el  distrito  de  la  igle- 
sia de  Ercabica ,  no  menos  ignorado  que  el  de  Segobriga.  Pero 
dudando  al  cabo  de  quatro  años  de  lo  mismo  que  antes  había 
creído ,  y  conociendo  el  metropolitano  su  error  ,  queriendo  en- 
mendarlo ,  incidid  en  otro  no  menos  notable ;  pues  dispuso  que 
el  nombre  de  arcabicense  se  mudase  en  segobrigense ,  aplican- 
do esta  denominación  al  pueblo  de  Segorve ,  situado  en  el  ve- 
cino reyno  de  Valencia ,  y  dando  motivo  con  esta  novedad  al 
obispo  de  Albarracin  para  que  viéndose  sin  distrito  ,  y  por 
consiguiente  sin  rentas  con  que  subsistir,  recurriese  á  los  Pa- 
pas Gregorio  IX.  Inocencio  IV.  y  Alexandro  IV ,  y  les  supli- 
case que  para  quando  la  ciudad  de  Segorve  saliese  del  po- 
der de  los  moros ,  la  sujetasen  á  su  silla  en  lo  eclesiástico.  No 
tardo  esto  en  verificarse ;  pues  disgustado  el  moro  Zeit ,  Señor 
de  Segorve ,  con  el  rey  de  Valencia ,  y  desengañado  de  sus  er- 
rores ,  vino  á  ponerse  baxo  la  protección  del  rey  Don  Jayme 
de  Aragón ;  y  recibiendo  la  Religión  catdlica  ,  le  hizo  en  el  año 
de  1236  libre  y  espontanea  donación  de  su  castillo  de  Segorve, 
de  que  apoderado  Don  Jayme  en  el  de  1245  lo  sujetó  en  lo  ecle- 
siástico al  expresado  obispo ,  dando  con  esto  motivo  á  muy  re- 
ñidas disputas  entre  los  obispos  de  Valencia  y  Segorve,  y  los 
metropolitanos  de  Tarragona  y  Toledo.  En  el  archivo  de  esta  úl- 
tima iglesia  se  cree  existen  los  documentos ,  en  que  se  fundaba 
esta  disputa. 

Esta  es  la  historia  del  engrandecimiento  á  que  llego  á  fines 
del  siglo  XII  y  principios  del  XIII  el  pequeño  lugar  de  Albarracin, 
y  este  es  en  mi  concepto  el  principio  de  haberse  atribuido  el  nom- 
bre de  Segobriga  á  otro  no  muy  grande  del  reyno  de  Valencia, 
que  no  hallo  fuese  conocido  hasta  el  tiempo  que  el  Cid  Rui  Diaz 
empezó  sus  conquistas  en  aquel  reyno ;  esto  es ,  hacia  el  año 
de  11 20,  que  es  quando  la  Crónica  general  dice,  que  habién- 
TomoUL       *  "  Ec 
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dose  obligado  á  pagarle  tributos  varios  pueblos  de  aquel  reyno ,  le 
ofreció  Segorve  6000  maravedises. 

El  celebre  Gerónimo  de  Zurita  en  carta  dirigida  á  Don  An- 
tonio Agustin  ,  publicada  con  otras  por  el  Arcediano  Dormer  en 
los  progresos  de  la  Historia  de  Aragón  pag.  425  col.  1  1  dice, 
que  los  moros  daban  á  Segorve  el  nombre  de  Xegort ,  y  Mayans 
observa  que  este  sin  duda  se  mudo  en  Segorb ,  por  ser  frequenti- 
sima  la  conversión  de  las  letras  X  y  T  en  S  y  B. 

Entre  los  Autores  valencianos  no  falta  quien  diga ,  que  Segor- 
ve se  llama  Seprbe ,  y  aun  Seurbium ,  y  Sugurbhtm ,  que  así  lo  es- 
cribían los  notarios  antiguos ,  y  que  era  como  un  arrabal  de  Sa- 
gunto.  Pero  admitido  Segorve  en  este  concepto,  mas  bien  debiera 
serlo  de  Edeta  ó  Liria  ,  de  cuya  población  solo  distaba  dos  leguas, 
siendo  así  que  de  Sagunto  está  á  lo  menos  de  quatro  á  cinco.  De 
Edeta  sabemos ,  que  fué  arruinada  por  Sertorio ,  y  puede  que  su 
desgracia  fuese  principio  de  la  fundación  de  Segorve,  y  que  pasan- 
do allí  algunos  de  sus  vecinos  empezasen  á  darle  el  modesto  nom- 
bre de  Suburbintn ,  tí  arrabal  de  su  antigua  patria.  Lo  cierto  es, 
que  el  nombre  de  Xegort ,  Xergob  ,  o  Segorve  no  tiene  mucha 
conexión  con  el  de  Segobriga ,  como  ya  lo  notó  el  erudito  Ma- 
yans en  su  obra  de  Hispana  progenie  iocís  Ur  cap.  7.  num.  84. 
observando  que  el  de  Segobriga  es  puro  español  antiguo  1 ,  y  el 
de  Segorve  de  origen  arábigo ,  y  no  conocido  en  nuestra  España 
antes  de  la  entrada  de  los  moros. 

En  medio  de  estas  dudas  nos  ocurrid  al  Señor  Guevara  y  á  mí 

1    Véase  esta  carta  en  el  Apead.  VI.  que  en  aquella  lengua  se  quiso  expresar 

a    Es  cierto  que  el  nombre  de  Segó-  con  ta  primera  dicción  del  nombre  de 

briga  parece  de  origen  céltico ,  y  que  es  Segobriga,  pues  la  segunda  brisa  ya  sa- 

uno  de  los  de  los  antiguos  españoles ,  y  bemos  que  valia  lo  mismo  que  ciudad 

particularmente  de  los  celtiberos  ;  aun  ó  población.  Sec  y  sich  en  céltico,  se - 

quando  en  España  no  tuviésemos  tantos  gun  Bullet  en  el  Diccionario  de  esta  len- 

nombres  de  pueblos ,  que  empiezan  con  gua ,  vale  lo  mismo  que  en  castellano 

la  dicción  Segó,  como  son  Segontia ,  Se-  seco ,  y  es  cierto  que  esta  etimología  les. 

};obia,los  hallaríamos  en  aquella  parte  de  conviene  á  todas  las  ciudades  que  en  Es- 
as Galias,  de  donde  probablemente  vinie-  paña  empiezan  con  la  tal  dicción  ;  pues 
ron  los  celtas  á  nuestra  región.  D'An-  Segontia,  Scgobia,y  Segobriga  ,  todas 
villy  habla  de  uno  llamado  Segodunum.  estuvieron  y  están  situadas  en  terrenos 
La  dificultad  es  adivinar ,  que  es  lo  áridos  y  secos. 
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un  pensamiento  que  podría  contribuir  á  descubrir  el  motivo ,  por 
qué  aquellos  conquistadores  dieron  á  este  pueblo  el  nombre  de 
Xegort ,  o  de  Segarme.  Expondrélo  nuevamente  á  la  Academia 
para  que  le  dé  el  valor  de  que  le  crea  digno, 

En  Segorve  se  ha  conservado  hasta  el  tiempo  de  Llanzol  de 
Román  i,  y  del  Bachiller  Molina,  la  base  de  una  estatua  erigida 
por  los  Segobrigenses  i  un  tal  Lucio  Emilio ,  que  han  reconoci- 
do los  mismos  viajeros ,  y  copian  Escolano ,  Diago ,  y  Masdeu 
así  1  : 

L.  AEMIL.  L.  F.  GAL 
FLAM.  ROMAE 
ET  PIVOR.  AVGG, 
STATVAM.  AER. 
E  PVB.  PATRIAE  DECR. 
E  PVB.  ETIAM  PECVM. 
SEGOBRIGENS, 
EREXERJE, 

De  esta  inscripción  se  han  valido  todos  los  que  han  reducido 
á  Segorve  la  antigua  Segobrjga  para  probar  allí  la  existencia  de 
esta  población ,  prescindiendo  del  argumento  de  que  por  igual  ra- 
zón se  podría  reducir  á  Tarragona ,  y  aun  á  Narbona ,  el  sitio  de 
Segobriga  (  pues  en  ambas  ciudades  se  hallan  también  dedicacio- 
nes de  los  Segobrigenses  que  trae  Masdeu  3) ;  y  no  deteniéndonos 


í    Matdeo  ,  tom.  VI»  P*g.  ¿88.  iiucrip.  1  \%y 

L.  GRATIO,  C.  FIL. 
GAL.  GLAVCO 
SEGOBRIGENS 
M.  ATIL1VS.  FRATERNVS 
AMICO  OPTIMO. 
Masdeo  ,  tom.  VI.  pag.  ia8.  num.  76a, 

L.  ANNIO.  L.  F. 
GAL.  CANTABRO 
ET  DIVORVM  AVGVST. 
P.  H.  C. 
OMN1B.  HONORIB, 

Ee  i 
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en  que  el  doctor  Símela  niega  la  existencia  de  la  inscripción  de 
Lucio  Emilio  en  Segorve ,  y  la  supone  en  Tarragona ,  porque  su 
autoridad  no  es  comparable  en  esta  parte  con  la  de  Llanzol  de 
Romani  y  de  Molina  (que  aseguran  positivamente  haberla  visto) 
creemos  ,  que  esta  base  (  que  sin  duda  se  conservo  existente  en  el 
todo  tí  en  la  mayor  parte ,  durante  la  dominación  de  los  godos, 
y  aun  de  los  moros  ,  pues  existia  en  el  de  Llanzol,  poco  posterior 
á  su  expulsión)  fué  la  que  dio  origen  al  nombre  de  Segorve,  to- 
mado de  las  primeras  tres  silabas  de  la  palabra  Segobrigenses,  que 
acaso  serian  las  únicas  visibles  o  existentes  en  algún  trozo  de  la 
tal  base ;  y  que  por  ellas  se  denomino  castillo  de  Segorve,  dando 
motivo  í  que  los  de  aquel  tiempo ,  que  no  eran  grandes  literatos, 
lo  latinizasen  llamándole  Seurbium.  Tampoco  tengo  por  prueba 
suficiente  el  hallazgo  tí  existencia  de  algunas  monedas  con  el  nom- 
bre de  Segobriga  en  aquella  ciudad ,  porque  sobre  ser  débil  y 
equívoco  este  argumento ,  de  algunas  de  las  que  se  han  publicado 
como  existentes  en  el  archivo  del  cabildo  ,  dice  Diago ,  que  ha- 
bían sido  regaladas  por  un  obispo  de  aquella  ciudad ;  y  á  dár- 
sele algún  valor  á  este  argumento  ,  mas  prueba  á  favor  de  Cabe- 
za del  griego ,  donde  en  sola  una  ocasión  recogió'  nuestro  Acadé- 
mico el  Señor  Alsinet  como  unas  24 ,  no  pocas  el  Reverendísi- 
mo Florez  ,  y  donde  aun  existen  algunas  entre  los  naturales..  Pe- 
ro este  argumento ,  que  parece  débil  para  reducir  la  antigua  Se- 
gobriga á  Segorve ,  reunido  á  las  ruinas  de  edificios  solo  propios 
de  una  ciudad  célebre ,  á  las  señales  indubitables  de  Silla  epis- 
copal ,  á  los  enterramientos  de  obispos ,  á  la  mina  de  piedra  es- 
pecular ó  de  luz ,  y  i  las  menciones  que  hallamos  en  los  anti- 
guos Geógrafos  é  Historiadores ,  que  no  son  aplicables  á  Segorve, 
me  parece  es  poderoso  para  tener  nuestras  ruinas  por  las  de  aque- 
lla antigua  población, mientras  que  alguna  feliz  casualidad  no  nos 
descubra  otras  pruebas  mas  claras.  Para  ello  no  he  creído  preciso 
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recurrir  al  resto  de  la  inscripción  propuesta  en  el  num.  2  de  la 
lam.  6  con  las  quatro  letras  GOBR ;  pues  aun  quando  sea  par- 
te de  la  palabra  Segobriga  tí  Segobrigenses  ,  como  no  se  ha 
descubierto  basta  ahora  el  resto  de  esta  inscripción  ,  tampoco  no 
se  puede  determinar  lo  que  se  quiso  expresar  en  ella ,  y  por  con- 
siguiente no  hace  mas  fuerza  que  las  existentes  en  Segorve ,  Tar- 
ragona ,  y  Narbona. 

De  los  monumentos  Romanos  pasemos  á  los  de  la  media 
edad  ,  y  veamos  qué  fuerza  puedan  dar  á  la  opinión  de  los  Auto- 
res valencianos. 

Al  discurrir  sobre  si  las  ruinas  de  Cabeza  del  grieeo  debían 
aplicarse  á  la  ciudad  de  Ercabica  tí  á  la  de  Segobriga ,  ya  dexo 
expuesto  lo  que  resulta  del  códice  publicado  por  Loaysa  ,  en  que 
se  mencionan  las  ciudades  episcopales  sujetas  á  la  metrópoli  car- 
taginense ,  y  es  que  empezando  en  Oreto  ,  que  suele  reducirse  á 
las  inmediaciones  de  Calatrava,  baxa  dicha  noticia  al  mediodía  has- 
ta encontrarse  con  el  mediterráneo;  que  sigue  (dando  la  de  las 
ciudades  episcopales  de  su  costa)  en  busca  del  oriente  hasta  lle- 
gar á  Valencia  ;  que  vuelve  desde  allí  al  norte  hasta  Segontia  ,  y 
desde  esta  al  poniente  hasta  Palentia ,  sin  colocar  silla  interme- 
dia entre  Valencia  y  Valeria ,  y  poniendo  la  de  Segobriga  ulte- 
rior á  esta  ,  y  por  consiguiente  mas  al  norte ,  que  es  el  punto  á 
que  corresponde  Cabeza  del  griego. 

Otro  argumento  resulta  de  la  división  atribuida  á  Wamba ,  y 
se  funda  en  los  términos  que  en  ella  se  señalan  á  varios  obispa- 
dos de  esta  parte  de  nuestra  España.  No  ignoro  el  poco  crédito 
que  merece  este  documento  para  cosas  muy  antiguas.  Pero  convi- 
niendo con  el  Maestro  Florez  en  que  fué  forxado  á  principio  del 
siglo  XII ,  debemos  suponer  que  un  hombre  que  se  proponía  se- 
ñalar los  límites  de  los  obispados ,  no  carecería  absolutamente  de 
conocimientos  geográficos.  Ello  es,  que  en  este  documento  se  ha- 
llan nombres  de  pueblos,  que  aun  existen  hoy  en  los  obispados  de 
que  vamos  á  tratar. 

Del  de  Valencia  dice ,  que  tenga  por  término  desde  Silba  á 
Mosvcto,  y  desde  el  mar  hasta  Alpont.  Silba  se  debe  buscar  en 
la  costa  occidental  de  Valencia ,  porque  era  término  de  Denia, 
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que  cae  hácia  esta  parte.  Musveto  esta  reconocido  por  Murvie- 
dro  ,  que  (  según  Mayans  )  se  convirtió  en  Musveto  por  los  mo- 
ros. Alpont  convienen  los  AA.  valencianos  en  que  corresponde 
al  moderno  Alpuente,  que  cae  hacia  los  confines  de  Aragón, 
Valencia  y  Castilla;  y  no  ignorándose  á  qué  parte  cae  el  mar 
estando  en  Valencia ,  se  ve  que  tirada  una  linea  desde  ella  al  lu- 
gar de  Alpuente,  debe  quedar  comprehendido  todo  lo  que  es  hoy 
obispado  de  Segorve  ,  cuya  capital  cae  casi  igualmente  entre 
Alpuente  y  Valencia. 

Para  tratar  de  los  otros  tres  obispados  (cuyos  términos  son 
los  que  principalmente  conducen  á  mi  asunto}  debo  suponer  ,  que 
en  el  dia  todos  se  hallan  comprehendidos  en  el  de  Cuenca ,  y  que 
por  consiguiente  los  limites  de  este  obispado  con  los  del  arzo- 
bispado de  Toledo  deben  considerarse  como  límites  occidentales 
de  los  tres  obispados  de  VALERIA ,  SEGOBRIGA  f  y  ER- 
CABICA, 

Los  del  primero  dice  el  citado  documento,  que  eran  desde  Al- 
pont, que  ya  he  reducido  al  lugar  de  Alpuente  en  el  confín  de  los 
reynos  de  Valencia ,  Aragón  y  Castilla  hasta  el  de  Terravella ,  y 
desde  Fizerola  ó  Stizerola  i  Ninar.  Terravella  conserva  señales  de 
su  antiguo  nombre  en  un  lugar  del  señorío  de  Molina  llamado 
Taravilla ,  situado  como  tres  leguas  al  sur  de  su  capital ,  y  no 
Jejos  del  rio  Cabrillas ,  de  suerte  que  si  se  tirase  una  linea  desde 
Alpuente  á  Taravilla  se  podrían  considerar  las  cumbres  del  Idu- 
beda  como  término  oriental  del  obispado  de  Valeria ,  y  coinci- 
diría con  el  actual  de  los  obispados  de  Cuenca  y  Albarracin,  Pe 
los  otros  dos  mojones  denominados  Fizerola  ó  Stizerola  y  Ninar, 
el  primero  es  enteramente  desconocido ,  y  del  segundo  se  cree 
sea  un  pueblo  llamado  Inar  en  los  confines  del  reyno  de  Valencia, 
Pero  lo  mas  seguro  es  suponerlos  por  aquella  parte  en  que  el 
obispado  de  Cuenca  confina  con  el  arzobispado  de  Toledo, 

Pe  los  mojones  del  obispado  de  Segobriga  dice  el  documen- 
to ,  que  empezaban  en  Terravella  y  terminaban  en  Obvia  ,  y  que 
de  Toga  seguían  í  Breca.  Ya  sabemos,  que  Terravella  correspon- 
de a*  Taravilla  ;  pero  la  verdadera  reducción  de  Obvia  es  algo 
dudosa.  Pon  Francisco  Fabián  y  Fuero  (  Cura  que  fué  de  Aza- 
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ñon)  ha  creído,  según  me  ha  escrito,  que  Obvia  es  un  pueblo  del 
obispado  de  Cuenca  llamado  Abia ,  no  lejos  del  nacimiento  del 
Xigüela  hacia  la  venta  de  Cabrejas.  Pero  yo  hallo  alguna  repug- 
nancia ;  respecto  que  si  este  obispado  no  pasase  de  Abia ,  dexa- 
ria  fuera  su  capital  Segobriga ,  que  colocada  en  Cabeza  del  grie- 
go cae  cinco  leguas  al  sudueste ,  y  por  otra  parte  como  al  obispa- 
do deErcabica  le  señala  este  término  por  el  oriente, vendría  á  ocu- 
par mucho  espacio  del  territorio  Segobrigense. 

Por  esta  razón ,  y  porque  observo  que  el  autor  del  docu- 
mento siempre  va  caminando  de  mediodía  á  norte,  d  de  oriente 
i  poniente,  creo  que  Obvia  se  debe  buscar  mas  al  norte  de  Cabeza 
del  griego.  Y  no  hallando  por  esta  parte  otro  pueblo  que  mas  se 
asemeje  al  de  Obvia  que  el  de  Opta,  con  que  se  conoce  en  instru- 
mentos latinos  la  ciudad  de  Huete  distante  cinco  leguas  al  norte 
de  Cabeza  del  griego ,  aquí  fixaré  el  segundo  mojón  del  obis- 
pado segobrigense.  Al  tercero  le  da  el  documento  el  nombre  de 
Toga  ,  que  yo  creo  sea  corrupción  d  trastorno  del  de  Ta/o,  y  por 
esta  razón  le  reduzco  á  la  margen  de  este  rio  en  aquella  parte  en 
que  el  obispado  de  Cuenca  confina  con  el  de  Toledo ,  esto  es, 
al  occidente  de  la  confluencia  de  aquel  rio  con  el  Guadiela  mas 
abaxo  de  la  Olla  de  Bolarque. 

Al  quarto  mojón  se  le  da  en  el  citado  documento  el  nombre  de 
Breca  ,  y  no  hallando  hacia  el  obispado  de  Compluto  (  con  quien 
confina  el  de  Cuenca)  otro  nombre  que  se  parezca  al  de  Breca 
que  el  de  Briuega  (  que  en  principio  del  siglo  XIII  se  conocía  con 
el  de  Brioga ,  como  se  puede  ver  en  la  $ag'  1 1 7  en  que  trato  de 
Centobrica  ) ,  aquí  reduciré  el  citado  mojón  ,  y  el  fin  del  obispa- 
do segobrigense  hacia  el  norte. 

De  Arcabica  dice  el  documento ,  que  empezaba  en  Alcont ,  y 
que  acababa  en  Obvia  ;  y  que  los  otros  dos  mojones  eran  Afora 
y  Bastra.  Alcont  confundido  por  algunos  con  Alpont  ( término 
oriental  del  obispado  de  Valeria)  es  situación  enteramente  diver- 
sa y  muy  distante.  El  Señor  Fuero  cree ,  que  se  debe  reducir  á  las 
Peñas  de  Alcotán  ,  situadas  sobre  la  margen  derecha  del  Tajo  ,  y 
no  lejos  de  los  lugares  de  Viana  y  Azañon  (en  el  qual  residid 
de  Cura  mucho  tiempo )  ,  diciendo  que  en  su  cima  se  reconocen 
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vestiglos  de  población  arábiga  y  aun  romana.  Ya  dexo  reducida 
Obvia  á  Huete;  y  siendo  así,  la  linea  entre  Alcotán  y  Huete 
viene  grandemente  para  que  Ercabica  situada  en  Santaver  quede 
dentro  de  dicha  linea.  Los  otros  dos  mojones  de  este  obispado  me 
son  enteramente  desconocidos.  Pero  habiendo  sido  sus  confines 
con  el  de  Complutum  d  Alcalá,  deben  buscarse  en  la  Alcarria,  es- 
to es  ,  hacia  Mondejar  y  Jadraque ,  d  en  sus  inmediaciones. 

Con  lo  dicho  me  parece  tengo  lo  bastante  para  hacer  ver, que  el 
obispado  segobrigensc  caia  al  occidente  del  de  Valeria  y  al  medio- 
día del  de  Ercabica  ,  y  por  consiguiente  que  ni  Segobriga  puede 
reducirse  á  Segorve  ,  ni  Ercabica  á  Cabeza  del  griego ,  como  me- 
jor lo  demostrará  el  adjunto  plano  en  que  va  delineada  la  divi- 
sión de  estos  tres  obispados ,  según  las  escasas  luces  que  nos  sub- 
ministra el  citado  documento. 

Estas  razones  y  las  expuestas  arriba  contra  la  opinión  del 
Reverendísimo  Florez ,  creo  serán  suficientes  para  hacer  ver  el 
poco  fundamento  ,  con  que  este  escritor  quiso  dar  á  Segorve  la 
silla  segobrigense ,  y  mucho  mas  para  demostrar  la  ninguna  razón 
con  que  el  sabio  Juan  Gines  de  Sepulveda  en  su  epist.  37.  del  lib. 
3  dirigida  al  Señor  Don  Felipe  II  asento ,  que  Segobriga  había  es- 
tado situada  en  la  villa  de  Sepulveda  en  las  faldas  septentrionales 
de  las  sierras  carpetanas ,  como  unas  ocho  leguas  al  norte  de  la  ciu- 
dad de  Segobia  ;  cuya  situación  debía  caer  en  el  distrito  de  los 
Arevacos ,  en  los  quales  nadie  hasta  ahora  situó  la  ciudad  de  Se- 
gobriga. Grutero  se  dexd  llevar  de  la  opinión  de  Sepulveda,  í 
quien  sin  duda  el  afecto  patrio  induxo  á  semejante  equivocación, 
tanto  mas  notable  quanto  trataba  de  instruir  á  un  Príncipe  ,  que 
por  su  afecto  á  las  letras  y  á  los  literatos  merecía  que  por  obe* 
decer  sus  ordenes  en  esta  parte,  procediese  con  mayor  circuns- 
pección y  diligencia. 

Por  mi  parte  he  procurado  poner  quanta  exigía  la  confianza 
debida  á  la  Academia,  y  si  no  he  acertado  á  complacerla  ,  no  se- 
rá falta  de  mi  voluntad,  sino  efecto  de  mis  limitados  conociraien» 
tos  para  el  desempeño  de  semejante  comisión. 
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Adición  que  corresponde  a  la  pag.  146. 

En  la  población , que  están  haciendo  los  Señores  hermanos  Za- 
moras  en  la  Mancha  alta,  en  un  terreno  pingüe  y  con  aguas,  quo 
está  situado  entre  Valeria  y  Egelasta  sobre  el  camino  que  en  el  día 
llevan  los  extremeños  para  Zaragoza,  se  han  descubierto  muchas 
señales  de  una  ciudad  antigua  que  se  destruyó  por  el  fuego,  co- 
mo lo  indican  las  capas  de  cenizas  que  se  hallan  en  las  excavaciones 
para  las  obras.  Se  han  encontrado  mas  de  200  monedas  de  todos 
metales,  unas  desconocidas , otras  romanas  ,  y  otras  arábigas.  Y  fi- 
nalmente se  ha  hallado  una  inscripción  arábiga ,  reducida  á  una 
sentencia  del  Alcorán  sobre  la  resurrección ;  la  qual  existe  en  un  se- 
pulcro de  un  cierto  Abdaüa  natural  de  Valencia ,  que  murió  en 
domingo  á  fines  del  mes  de  Dulkada  del  año  533.  También  se  han 
descubierto  otras  antiguallas  pertenecientes  á  dichas  tres  épocas , 
como  son  cuchillos ,  armas  ,  instrumentos  de  artes  desconocidas  , 
barros  saguntinos  con  abundancia ,  y  de  los  mas  finos ,  urnas  se- 
pulcrales ,  lacrimatorios  ,  lamparillas  ,  y  diez  cadáveres ,  en  cuyas 
cabezas  se  ven  unos  grandes  clavos ,  que  metidos  por  el  cráneo 
les  llegan  hasta  la  garganta.  =  Según  el  itinerario  de  Antonino  pa- 
rece pudo  haber  estado  aquí  Parietinis ,  en  el  camino  d  via  mi- 
litar que  iba  de  Mérida  á  Zaragoza ,  por  corresponder  hoy  la  dis- 
tancia que  pone  desde  Libizosa  á  Parietinis. 

Esta  noticia  se  debe  al  Señor  Don  Francisco  Antonio  de  Za- 
mora ,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  de  Castilla ,  y  se  recibió  quando  es- 
taba ya  adelantada  la  impresión  de  esta  disertación. 
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APENDICE  L 


Copia  sacada  de  la  relación  de  un  viage  hecho  por  Ambrosio  de  Mo- 
rales á  la  villa  de  Veles ,  obispado  de  Cuenca  (según  se  halla  en 
un  códice ,  que  fué  del  Licenciado  Porras  de  la  Cámara ,  Preben- 
dado de  la  igksia  de  Sevilla ,  existente  en  el  archivo  de  ¡os  Rea- 
les Estudios  de  San  Isidro  ae  Madrid) ,  anotado  por  este  Cro- 
nista, 


mediodía  de  Uclés  dos  leguas  pequeñas  y  media  de  un  lu- 
gareño que  llaman  Sahelices  en  la  ribera  del  rio  Xigüela  está  un 
cerro  muy  alto  que  llaman  Cabeza  del  griego,  y  todo  él  fué 
sitio  de  una  muy  grande  ciudad  en  tiempo  de  los  romanos ;  no 
hay  ninguna  buena  conjetura  para  atinar  cómo  se  llamo  antigua- 
mente ,  porque  los  que  dicen  que  rué  Ercabica  esta  ciudad ,  no 
traen  mas  razón  de  que  casi  todas  las  monedas  antiguas ,  que  allí 
se  han  hallado ,  tienen  el  nombre  de  Ercabica ,  y  alguna  he  yo 
visto  que  se  halló  no  muy  lejos  de  por  allf  en  que  decia  MVNI- 
CIP.  ERCABICENSE.  Harto  ayuda  á  esta  opinión  Ptolomeo, 
que  pone  á  Ercabica  en  los  celtiberos  ,  y  entre  Urcesa  y  Valeria. 
No  hay  duda  que  Valeria  es  la  que  agora  llaman  Valera  de  juso , 
como  en  su  lugar  diremos,  y  Urcesa  muchos  piensan  que  es  Uclés, 
y  a  esta  cuenta  camino  derecho ,  d  no,  con  quarto  de  legua  de 
rodeo  dende  Uclés  á  Valera  pasase  por  la  Cabeza  del  griego  :  aun- 
que para  Ptolomeo  y  su  discurso  no  es  muy  conforme  argumen- 
to este  :  mas  lo  es  que  pone  í  Ercabica  en  1 2  \  40  i  i  que  respon- 
de bien  á  lo  que  agora  se  experimenta  de  su  longitud  y  latitud. 
Del  Itinerario  de  Antonino  pudiéramos  tomar  alguna  certidum- 
bre ,  mas  nunca  nombra  á  Ercabica.  Plinio  solo  nombra  los  pue- 
blos Ercabicenses.  Estrabon  ni  los  demás  no  le  nombran  ,  y  así 
no  podemos  averiguar  mas  que  lo  dicho  '. 

1    A  la  margen  del  códice ,  y  de  le-   nada ,  porque  yo  tengo  firme  certidum- 
tra  del  mismo  Morales,  se  lee  lo  siguien-   bre  donde  es  Ercabica. 
le :  todo  cito  de  ser  Ercabica  no  vale 


Cabeza  del  griego. 
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Los  destrozos  de  la  ciudad  muestran  haber  sido  muy  grande 
y  muy  rica.  Estaba  tendida  hermosamente  al  septentrión  por  una 
ladera  muy  ancha  que  el  cerro  allí  tiene ,  siendo  por  todos  los 
otros  tres  lados  mas  yerto  y  enriscado  ;  y  señaladamente  al  lado 
del  mediodia  ,  por  donde  lo  baña  el  rio  ,  es  quasi  de  peña  taja- 
da ;  y  el  sitio  muy  fuerte ,  y  aun  por  la  ladera  no  tiene  muy  fá- 
cil la  subida,  y  de  ninguna  parte  tiene  padrastro  que  la  amenace, 
porque  toda  esta  montaña ,  que  era  toda  la  ciudad ,  está  cercada  de 
valles  muy  hondos  por  las  tres  partes ,  y  por  el  lado  del  rio  tie- 
ne mayor  profundidad.  De  esta  magnificencia  hay  grandes  ras- 
tros ,  porque  se  han  hallado  muchas  piezas  de  marmol  blanco ,  y 
señaladamente  una  pila  quadrada  de  quasi  dos  varas  en  largo ,  y 
una  en  alto ,  que  está  agora  en  el  Convento  de  Uclés  en  el  huer- 
to del  claustro ,  y  para  lo  que  han  labrado  en  el  convento  con 
obra  de  cantería  se  han  aprovechado  de  la  sillería,  que  de  este  cer- 
ro han  traído,  y  parece  que  nunca  faltará  con  muy  grande  abun- 
dancia. Han  traído  también  piezas  muy  grandes  de  una  pieza  que 
tiene  mas  de  dos  varas  y  media  en  largo ,  y  quasi  una  por  lado;  y 
aunque  estas  piezas  tan  grandes  se  hallan ,  todas  las  paredes  que 
hay  enteras  en  el  cerro  todas  son  de  una  sillería  menuda ,  que  no 
tiene  mas  de  un  pie  de  largo ,  y  la  mitad  de  ancho  que  hace  un 
paño  muy  costoso  y  de  muy  buen  parecer  ;  y  si  en  estos  edificios 
de  esta  labor  mezclaban  en  su  lugar  de  aquellas  piezas  grandes, 
no  podía  dexar  de  ser  muy  hermosa  la  obra  con  esta  tal  diferen- 
cia ,  y  así  se  ve  en  una  puerta  que  está  entera  en  un  lienzo  de  la 
ermita ,  que  agora  llaman  de  San  Bartolomé.  Este  es  el  mejor 
edificio  que  ha  quedado  de  aquella  ciudad ,  y  tengo  por  cierto 
que  era  templo  con  curia  junto  á  él ,  porque  tiene  un  apartamen- 
to grande ,  poco  menor  que  todo  el  cuerpo  principal.  En  lo  que 
agora  hay  en  pie  no  parece  que  fué  muy  grande,  mas  yo  tengo  por 
cierto  que  tenia  otros  edificios  anexos  que  lo  hacían  muy  sober- 
bio ,  que  así  parece  por  fundamentos  que  salen  del ,  y  van  á  dar 
en  otros  paredones ,  que  hay  por  allí  muy  gruesos  ,  y  de  fábrica 
suntuosa.  Toda  la  labor  del  templo  es  de  aquella  sillería  menuda, 
que  dixe ,  y  una  puerta  que  tiene  en  un  lado  es  de  obra  rustica 
con  piedras  mayores  á  buena  proporción.  Aquella  pieza ,  que  yo 
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digo  que  es  curia,  tiene  al  derredor  toda  unas  ventanillas  ,  juntas 
unas  con  otras ,  que  no  pasan  la  pared  ,  sino  que  parecen  hechas 
para  ornamento,  y  para  guardar  en  ellas  algo  como  los  libros  de 
los  Actos  públicos,  que  allí  en  el  Senado  hiciesen  ,  ú  otras  cosas 
semejantes.  Las  paredes  de  este  templo  están  en  pie  por  los  lados 
hasta  altura  de  cinco  o  seis  tapias ,  todo  lo  demás  está  derribado. 

Este  templo  está  harto  alto  en  el  cerro ,  mas  todavía  hay  ma- 
yor cumbre  ,  y  en  ella  parecen  no  mas  que  fundamentos  de  gran- 
de edificio  ,  que  debió  ser  alcázar,  y  en  la  ladera  está  otro  edifi- 
cio redondo  con  mas  de  LX  pies  de  diámetro.  Los  pastores  de  aque- 
lla dehesa  (que  de  esto  sirve  todo  el  cerro)  la  llaman  el  Alhondi- 
ga  ,  y  muestran  unas  piedrezuclas  negras  como  granos  de  trigo , 
y  dicen  que  es  trigo  quemado ,  y  que  lo  hallan  dentro  de  aquel 
circuito.  Yo  creo  que  era  anfiteatro  ,  porque  talle  de  alholi  nin- 
guno tiene ,  ni  tampoco  tiene  señales  de  anfiteatro ,  sino  solo  él 
redondo;  todo  lo  demás,  si  lo  tenia, está  cubierto  de  tierra.  Como 
estaba  en  ladera  por  la  parte  baxa ,  para  su  firmeza  tenia  un  edi- 
ficio delgado,  que  le  servia  de  estribo,  donde  todas  las  paredes 
son  extrañamente  mas  gruesas  y  recias ,  y  parece  que  nos  ayuda  á 
creer  que  fuese  anfiteatro  una  piedra,  que  con  otras  muchas  ha  con- 
sumido el  edificio  de  Uclés,  donde  se  leía: 

MAGISTER  LARVARVM 

y  tal  oficio  como  e$*e  no  parece  que  lo  había  sino  en  ciudad  que 
tuviese  anfiteatro. 

Este  edificio  y  oficio  muestran  bien  la  magnificencia  y  sun- 
tuosidad de  la  ciudad ,  que  se  ve  también  en  las  calzadas  que 
salen  de  ella ,  y  duran  algunas  leguas ,  y  en  los  aqüeductos  por 
donde  traian  el  agua  dende  Sahelices  ,  y  dende  la  fuente  que  lla- 
man Pinilla.  Mas  la  mayor  señal  y  mas  claro  testimonio  de  esto, 
me  parece  que  es  un  delubro  pequeño  de  Diana  que  cerca  de  sí 
tenia  esta  ciudad  ,  de  cuyo  sitio  y  forma  diremos  lo  que  agora  se 
puede  ver.  De  la  otra  parte  del  rio  es  todo  montaña ,  que  aun  has- 
ta agora  está  muy  llena  de  caza.  No  está  mas  que  el  rio  en  medio 
de  ella  y  de  la  ciudad ,  así  que  con  un  arcabuz  se  podría  tirar 
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dende  lo  alto  de  la  ciudad  á  un  cerro  de  la  montana.  Quasi  fron- 
tero de  la  ciudad  se  hace  un  valle  en  el  monte  que  dura  muy  poco, 
porque  luego  se  cierra  con  las  cumbres  que  se  juntan.  Es  muy 
fresco  de  praditos  y  sombras ,  y  fuente  que  tiene  en  lo  baxo;  y 
como  todo  lo  demás  es  muy  seco ,  el  valle  parece  mejor  con  aque- 
lla su  frescura.  El  un  lado  del  valle  es  de  peña  tajada  muy  alta, 
y  el  otro  tiene  una  costezuela,  y  encima  de  ella  se  levanta  otra 
peña  tajada ,  que  como  está  agora  terna  hasta  dos  estados  en  lo 
alto ,  mas  bien  se  ve  que  la  tierra  tiene  cubierto  mucho  mas  del 
alto.  La  disposición  de  estas  peñas  está  de  tal  forma,  que  con  poca 
ayuda  del  arte  se  pudo  formar  de  ellos  un  delubro  ó  templo  pe- 
queño, que  esto  sin  duda  debió  de  ser  el  edificio  todo, según  agora 
está  dispuesto.  La  misma  peña  hace  dos  testeros  de  hasta  diez  pies 
cada  uno  ,  ó  poco  mas ,  y  hace  también  una  pared  frontera  que 
los  traba,  asi  que  con  solo  otra  pared  que  fabricaron  por  defuera 
queda  hecho  el  delubro  ,  que  no  fué  menester  mas  que  cubrirlo 
con  el  techo.  Esta  pieza  de  delante  está  agora  toda  caída ,  y  cu- 
bierta con  mucha  tierra,  por  lo  qual  no  se  pueden  parecer  los  fun- 
damentos ;  mas  de  techo  parecen  grandes  rastros  por  los  muchos 
pedazos  de  tejas  firmes  y  excelentes ,  quales  eran  las  antiguas,  que 
se  muestran  por  todo  aquello  ,  y  pedazuelos  de  aquellos  vasos  de 
barniz  colorado  de  que  diximos  al  principio  en  la  descripción  de 
Alcalde  de  Henares.  La  peña  de  allí  es  de  una  piedra  muy  blanda 
para  labrar ,  y  que  llega  i  ponerse  muy  lisa ,  y  puede  recibir  la 
escultura  muy  delicada,  y  hace  el  un  testero  de  abaxo,  y  la  pared 
larga  en  altura  de  un  estado  :  va  todo  arreo  labrado  de  unos  casa- 
mentos  muy  semejantes  á  los  que  están  aquí  mal  dibuxados ,  que 
ternan  de  alto  ocho  pies  ,  y  de  ancho  tres ,  y  van  variando  ;  que 
el  uno  es  frontispicio  redondo  ,  y  el  otro  puntiagudo.  En  el  tes- 
tero hay  dos  que  tienen  lo  siguiente: 
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Aquí  está  esculpida 
una  Diana  con  un 
venablo  en  ¡a  mano 
derecha,  el  que  tiene 
por  cerca  del  cuello: 
con  la  izquierda  alza 
su  ropa ;  y  tiene  la  la- 
xa de  dos  perros  que 
están  abaxo  al  uno  y 
otro  lado, y  este  qua- 
dro  de  abaxo  dice  : 


DIAN A-E  C A 

SSIA///M/////////////W2r. 

jm/mm////ms^sii. 

A 


En  otro  quadro  de  estos  está  Diana  con  su  venablo,  y  en- 
cima de  las  dos  colunillas,  en  los  brotantes ,  están  dos  lebreles, 
que  aunque  son  muy  pequeños  tienen  talle  y  lindeza  con  que 
le  parecen.  A  los  pies  tiene  con  la  laxa  otros  dos  perritos  me- 
nores ,  el  uno  quebrado ,  y  el  otro  (  que  está  entero )  esculpi- 
do, como  pudiera  estar  con  un  camafeo ,  porque  no  siendo  todo  él 
mayor  que  la  mitad  de  un  dedo  pulgar ,  se  muestra  claramente  ser 
sabuesito ,  y  verdaderamente  es  escultura  admirable.  En  el  qua- 
dro que  está  debaxo  de  ella  no  se  puede  leer  mas  que  POS- 
THVMA. 


Este  quadro  está  va- 
cío ,  que  parece  nunca 
tuvo  nada  ,  y  si  lo 
tuvo  lo  han  quitado 
con  tanta  diligencia, 
que  parece  haber  sido 
siempre  liso  :  abaxo 
dice  : 


DIANAE 
QVINTIA 
MVC  ONJLA 

SERVA 
EX  VOTO 
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En  otro  quadro  no  se  ven  mas  que  algunas  letras ;  parece  que 
dicen  ARTEMISAE. 

Otro  hay  con  otra  Diana  y  perros ,  y  no  han  quedado  sino 
dos  ó  tres  letras  especificadas. 

Todos  estos  tres  quadros,con  otro,  ó  otros  dos  que  están 
muy  deshechos, están  en  el  hastial  largo  de  la  peña,  que  va  á  dar 
en  el  otro  testero  frontero  del  que  hemos  dicho, y  sobre  estos  qua- 
dros,  d  cinco  quadros.ya  que  el  hastial  llega  á  este  testero ,  tiene 
otro  quadro  mayor  que  los  otros,  y  mas  ricamente  labrado,  co- 
mo se  ve  en  el  frontispicio  que  está  descubierto ,  que  lo  demás 
no  lo  pude  ver  por  estar  muy  enterrado ,  y  no  tener  allí  con  que 
cavar. 

Por  el  suelo  hallé  un  pedazuelo  de  piedra  de  un  ¿rula  muy  pe» 
quena  ,  y  no  tenia  mas  que  estas  letras  EX  *  VOT. 

Las  otras  peñas  muy  altas  del  otro  lado  del  valle  también  te- 
nían algunos  de  estos  quadros  de  dedicaciones ,  mas  todo  estaba 
tan  gastado ,  que  no  se  podía  ver  ni  leer  nada. 

APENDICE  II. 

Escritura  del  ario  de  1228,  sacada  del  Tumbo  de  Castilla  de  la 
Orden  de  Santiago  (lib.  2.  carta  104./  105)  donde  consta  la 
existencia  de  la  población  llamada  Cabeza  del  griego,  y  se  hace 
expresión  del  rio  Xigüela. 

n  C^onoscida  cosa  sea  i  todos  los  ornes  que  esta  carta  vieren, 
también  í  los  presentes,  como  á  los  que  son  por  venir,  quemo  yo 
Doña  María  Pérez ,  muger  que  fué  de  Domingo  Martin  de  la  Ca- 
beza del  griego  &  mios  fijos  de  ftios  de  Domingo  Martin  mío  ma- 
rido, damos  á  la  Orden  de  la  Caballería  de  Santiago  II.  tierras  por 
anima  de  Domingo  Martin  &  por  las  nuestras."  Estas  II  tierras  son 
en  Xufela  ,  ó  el  molino  de  Medina  :  el  una  faza  jace  en  medio  de 
la  Orden  ,  &  el  otra  tierra  jace  con  lo  de  la  Orden  ,  contral  mo- 
lino de  la  vega.  Et  este  dado  que  nos  damos  por  anima  de  Do- 
mingo Martin ,  &  por  las  nuestras,  dárnoslo  de  buen  cuer ,  &  de 
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limpia  voluntad ,  &  sin  otro  entredicho  ninguno.  Si  por  aventu- 
ra alguno  de  nos ,  d  de  los  nuestros  orne ,  d  muger  est  nuestro 
dado  lealmente  fecho  quisiere  contradecir  ó  desminguar  en  alguna 
cosa  nol*  pueda  aprovescer .  &  sea  maledito ,  &  descomulgado  ,  & 
dentro  en  infierno  con  Datan  ,  &  con  Abiron,  sea  soterrado  ,  & 
en  somo  á  la  podestad  del  Rey  peche  mil  morabetinos  en  coto. 
Facta  carta  in  mense  octobris ,  su  era  M.CC.LXVI.  Regnante  Re- 
ge Ferrando  cum  uxóre  sua  Regina  Dña  B.  in  Castella  &  in  om- 
ni  Regno  suo  :  Arzobispo  in  Toledo  Don  Roy  Xemenez  :  Maes- 
tre de  la  Orden  de  la  Caballería  de  Sanctiago  Don  P.  González: 
Comendador  Mayor  en  Uclés  Don  P.  Alvaro  ;  Soz  Comendador 
Don  Pelay  Yenneguez:  De  la  collation  de  Sanctiago  Juez  Don 
Velasco :  desa  misma  collation  Alcalde  Don  Felices :  Jurado  Do- 
mingo Pérez.  De  la  collation  de  Sancta  María ,  Alcalde  Domin- 
go Martin  el  Axéa:  Jurado  Don  Yennego:  de  la  collation  de  Sant 
Andrés ,  Alcalde  Don  Gil  Adalil :  Jurado  Don  Asensio.  De  la 
collation  de  Sancta  Trinidad,  Alcalde  Salvadcr  fi  de  Don  Beren- 
guel :  Jurado  Pasqual  Domingo.  De  la  collation  de  Sant  Pedro, 
Alcalde,  Don  Ferrando  del  Ama:  Jurado  J.  Pérez,  fi  de  Pedro 
Domingo  el  coxo:  De  la  collation  de  Sant  Nicholas,  Alcalde  de 
Lobo:  Jurado  Don  Cebrian  :  Escribano  Johanes  S"  Sayón  Bar- 
tholomé  el  coxo :  Test,  de  Fratres  Don  Diago  González :  Don 
Pedro  Mercader ,  &  todo  el  Conceio  de  la  Cabeza  del  griego. 

Copia  de  los  autos  de  'visitas  generales  de  la  Orden  de  Santiago  he- 
chos en  su  territorio  de  Cabeza  del  griego  ,  según  consta  en  los  libros 
de  Visitación  que  se  guardan  en  el  Archivo  del  Real  convento 

de  Uclés. 

Lib.  p  pag.  187.  En  35  de  Agosto  del  año  de  1500. 

En  par  de  este  molino  (molino  de  So-la  Cabeza)  está  un 
lugar  despoblado  que  se  llama  la  Cabeza  griega ,  en  donde  está 
una  ermita  de  cal  c  canto  antiquísima,  c  por  estar  cerrada  no  en- 
traron dentro ,  é  parescc  por  defuera ,  como  está  cahido  un  peda- 


t>£    LA    HISTORIA.  333 

zo  del  hastral ,  i  descubierto  que  se  mandó  reparar ,  é  techar  bien 
é  trastejar. 

Zib.  num.  13  pag.  37.  En  26  de  marzo  de  1508. 

Visitaron  una  ermita  de  Sant  Bartolomé,  que  se  dice  la  Ca- 
beza del  griego:  está  descubierta  toda  y  maltratada  :  tiene  un  al- 
tar con  sus  imágenes  de  bulto  de  nuestra  Señora,  é  San  Bartolo- 
mé ,  é  tiene  dos  lámparas  ,  una  mayor  que  otra  :  son  las  paredes 
de  cal  y  canto  :  fallóse  por  información  que  el  reparo  de  ella  es  á 
cargo  de  vuestra  Alteza :  púsose  por  relación  para  que  vuestra  Al- 
teza mande  lo  que  sea  á  su  servicio. 

Lib.  num. . .  .pag.  251  b.  En  16  de  mayo  de  15 11. 

*        •  -  ■  "  * 

Ermita  de  San  Bartolomé. 

E  luego  visitaron  una  ermita  que  esta  en  el  dicho  heredamien- 
to, é  término  de  Villalba  á  do  dicen  la  Cabeza  del  griego  encima  de 
un  cerro  que  es  de  la  devoción  de  San  Bartolomé ,  é  paresce  haber 
sido  allí  grand  población  é  hallaron  la  dicha  ermita  muy  maltrata- 
da ,  é  grand  parte  de  la  capilla  descubierta  ,  é  sin  tejado ,  é  que  se 
llueve  toda, tiene  buenas  paredes  de  piedra  de  edificio  antiguo,  é 
tres  altares  con  muchas  imágenes  viejas  de  madera.  Dice  en  la 
margen  del  libro  de  la  visitación  pasada ,  que  no  es  á  cargo  de 
vuestra  Alteza  el  reparo  desta  ermita ;  é  ovieron  información 
con  juramento  de  Francisco  de  Comontes  vecino  de  Uclés ,  que 
siendo  él  arrendador  de  la  dicha  dehesa  de  Villalba  trató  pleyto 
con  Pedro  de  Albente  Capellán  en  la  iglesia  de  la  Trenidad  de 
la  Villa  de  Uclés ,  sobre  que  el  dicho  Capellán  le  demandaba  la 
mitad  de  los  diezmos  de  miel  é  cera,  é  enxambres  de  la  dicha  de- 
hesa  de  Villalba  ,  diciendo  é  alegando  que  la  iglesia  de  Cuenca 
provenía  á  la  dicha  ermita  de  San  Bartolomé ,  é  la  tenía  á  su  car- 
go ,  é  que  por  esta  razón  le  pertenescian  los  dichos  diezmos ;  & 
que  el  dicho  Francisco  de  Comontes  probo'  en  contrario  ,  como 
la  dicha  iglesia  era  de  la  Orden  de  Santiago ,  é  la  tenia  á  su  car- 
Tom.  UI.  Gg 
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go,  é  provehia  &c.  &  que  con  esto  se  defendió  de  pagar  los  di- 
chos medios  diezmos  é  que  no  se  pagan  á  la  Orden  enteramente 
de  todo  el  dicho  término  de  Villalba  ,  é  ansimismo  las  preminen- 
cias ;  por  la  qual  razón  paresce  á  los  dichos  vesitadores ,  que  el 
reparo  de  la  dicha  iglesia  debe  ser  á  cargo  de  la  Orden ,  é  de  su 
Mesa  Maestral ,  cuyos  son  los  dichos  diezmos. 

Lib.  ttum.  21  pag.  435.  En  20  de  junio  del  año  de 

Ermita  de  San  Bartolomí. 

Los  dichos  visitadores  visitaron  una  ermita  de  San  Bartolo- 
mé que  es  en  un  cerro  alto,  que  se  dice  la  Cabeza  del  griego  ,  en 
la  qual  de  tiempo  antiguo  estaba  una  población  grande  toda  des- 
trozada ,  sin  haber  edificio  ninguno:  é  en  somo  del  dicho  cerro 
está  una  ermita  de  San  Bartolomé ,  la  qual  hallaron  muy  mal- 
tratada y  en  ella  algunas  imágenes  viejas  muy  antiguas  :  es  hecha 
la  dicha  ermita  de  cantería  antigua ,  y  está  en  la  dehesa  de  Villal- 
ba ,  y  por  la  visitación  pasada  paresce  que  los  visitadores  pasados 
ovieron  información  á  cuyo  cargo  era  el  reparo  de  la  dicha  ermi- 
ta ,  é  hallaron  que  Vuestra  Alteza  lleva  los  réditos ,  é  rentas  de  la 
dicha  dehesa ,  é  que  les  parescia  que  Vuestra  Alteza  dcbia  mandar 
reparar  dicha  ermita. 

Lib.  num.  22  pag.  179.  En  6  de  junio  de  i$2$. 

■ 

Ermita  de  San  Bartolomé*  que  es  A  cargo 
de  Vuestra  Magestad. 

Visitaron  la  ermita  de  San  Bartolomé  que  es  en  un  cerro :  di- 
cese la  Cabeza  del  griego ,  donde  solia  haber  antiguamente  una 
población ,  la  qual  ermita  está  maltratada ,  é  tiene  necesidad  de 
reparo. 
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APENDICE  III. 

Acta  y  Testimonio  de  la  invención  de  los  sepulcros  de  los  Santos 
Obispos  Nigrino  y  Se/romo  ,  y  depósito  de  sus  reliquias. 

^íotorio  sea  y  manifiesto  i  quantos  este  público  instrumento 
vieren  y  oyeren,  como  en  el  presente  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  Jesu-Christo ,  de  rail  setecientos  ochenta  y  nueve, 
decimoquinto  del  Pontificado  de  N.  SS.  P.  Pió  Sexto  ,  que  fe- 
lizmemente  gobierna  la  iglesia  universal ,  y  en  el  segundo  del 
reynado  de  nuestro  Católico  Monarca  el  Señor  Don  Carlos  IV. 
Rey  de  las  Españas  ,  con  motivo  de  que  en  varios  libros ,  y  otras 
memorias  se  dice  que  en  el  territorio  llamado  Cabeza  del  griego, 
distante  como  legua  y  media  de  la  Villa  de  Uclcs  hacia  la  parte 
del  mediodía  ,  y  á  media  legua  de  la  de  Sahelices  estuvo  fundada 
en  lo  antiguo  una  grande  población  ,  que  algunos  dieron  por 
asentado  haber  sido  la  ciudad  de  Segobriga ,  el  M.  ilustre  Señor 
Doctor  Don  Antonio  Tavira  y  Almazan ,  por  la  garcia  de  Dios, 
Prior  del  Sacro,  Real ,  y  Militar  convento  de  la  Orden  de  San- 
tiago de  Uclés  y  su  Priorato ,  nuÜius  Dioecesis ,  Predicador  de 
S.  M.  y  su  Capellán  de  Honor ,  deseoso  de  la  averiguación  de 
estas  noticias  paso  á  reconocer  el  terreno  por  sí  mismo ,  en  el 
dia  diez  y  siete  de  octubre  de  este  año ,  acompañado  de  Don 
Josef  Antonio  Ordoñez ,  Don  Luis  Antonio  Tavira  ,  y  Don  Joa- 
quín de  Frias ,  Presbíteros  ,  Canónigos  del  dicho  Real  Monas- 
terio, digo  convento,  de  Don  Juan  Francisco  Falero , Aboga- 
do de  los  Reales  Consejos,  y  de  mí  el  Notario  infrascripto;  y 
durante  la  visura ,  y  reconocimiento  del  sitio  llegaron  á  él  Don 
Bernardo  Manuel  de  Cosío  ,  Presbítero,  y  Cura  de  la  Parroquial 
de  Sahelices ,  y  Don  Vicente  Martínez  Falero ,  Alcalde  por  el 
estado  noble  de  la  propia  Villa ;  y  noticioso  este  último  de  la 
causa  ó  motivo  de  la  venida  del  dicho  M.  ilustre  Señor  Prior, 
le  presentó  tres  fragmentos  de  una  lápida  de  alabastro  con  be- 
tas azules,  o  cárdenas,  y  en  el  mayor,  grabado  en  letras  gót¡- 
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cas  el  nombre  de  un  Sefronio  Obispo ,  y  otras  dicciones ;  y  se- 
ñalando el  referido  Don  Vicente  el  parage  donde  dixo  se  des- 
cubrieron en  el  año  de  mil  setecientos  y  sesenta  ,  que  es  el 
lugar  descripto,  y  comprehenso  en  la  dehesa  que  llaman  de  V¡- 
llalba  ,  el  mencionado  M.  ilustre  Señor  Prior,  de  acuerdo  con  los 
dichos  Cura  y  Alcalde ,  dio  orden  para  que  allí  se  diese  princi- 
pio á  una  excavación  ,  ofreciendo  costear  la  mitad  de  las  expen- 
sas como  efectivamente  se  cumplid ;  y  á  pocos  días  de  continuar- 
la se  manifestaron  diferentes  sepulcros  ,  algunos  de  una  sola  pie- 
dra ,  y  uno  de  alabastro  con  labores ;  fragmentos  de  inscripcio- 
nes romanas ,  de  colunas ,  y  otras  antigüedades ,  que  animaron  i 
la  prosecución  de  la  comenzada  obra  ,  y  succesivamente  se  ha  ido 
descubriendo  una  iglesia ,  o  cementerio  soterráneo ,  con  nave, 
y  cruceros  angostos ,  donde  se  hallaron  otros  sepulcros  como  los 
anteriores  con  las  testas  hacia  el  occidente ,  á  cuya  parte  cor- 
responde la  entrada  del  soterráneo  ,  y  en  el  progreso  de  esta  ex- 
cavacion ,  á  que  perennemente  han  asistido  los  ya  nombrados 
Cura  ,  Alcalde ,  y  Don  Juan  Francisco  Falero ,  ha  pasado  diferen- 
tes veces  á  reconocerla  el  dicho  M.  ilustre  Señor  Prior,  y  en- 
tre otras  la  tarde  del  presente  dia  de  la  fecha  ,  en  compañia 
de  los  Canónigos  Ordoñez,  Ibañez,  y  de  mí  el  Notario,  á  tiem- 
po que  los  excavadores  acababan  de  deshacer  un  sepulcro ,  on- 
ce palmos  de  largo,  y  mas  de  dos  de  ancho  por  la  parte  inte- 
rior ,  fabricado  de  porciones  de  piedras ,  que  ocupaba  el  frente 
del  crucero  del  lado  izquierdo  ,  ó  de  la  epístola  del  dicho  cemen- 
terio ,  ó  iglesia ;  del  qual  sepulcro  habían  ya  sacado  los  mismos 
excavadores  los  huesos  que  contenia  ,  y  ciertos  clavos  de  hierro, 
que  se  expresarán  individualmente ;  los  que  al  extraerlos  dexaron 
inmediatos  al  sepulcro  ,  como  también  la  lápida  ó  cubierta  de 
este  mas  de  tres  palmos  de  ancha  y  quatro  dedos  de  gruesa  con 
dos  lineas  de  letras  grandes  en  esta  forma  : 

CRA-  SANCTORUM 
*  SEFRONIUS  ¿PISO 

Y  por  quanto  por  esta  inscripción ,  aunque  incompleta ,  se  des- 
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cubría  otra  memoria  de  Sefronío  Obispo ;  y  á  mas  el  título  de  San- 
tos ,  se  mandó  á  los  trabajadores  cavasen  junto  al  sitio  donde  ha- 
bía estado  el  deshecho  sepulcro ,  lo  que  executado  á  presencia  del 
M.  ilustre  Señor  Prior,  Canónigos,  Cura,  Alcalde,  Don  Juan 
Francisco  Falero  ,  de  mí  el  Notario ,  y  de  los  testigos  infrascrip- 
tos ,  después  de  desmontada  una  porción  de  fábrica  se  descubrid 
otro  sepulcro  igual  en  la  materia ,  tamaño ,  figura ,  y  elevación  que 
el  antecedente  ,  arrimado  á  la  pared  ,  en  tal  postura ,  que  el  cos- 
tado derecho  del  sepulcro  de  Sefronio ,  servia  de  izquierdo  para 
este  otro ;  y  ambos  formaban  una  especie  de  mesa-altar  de  una 
altura  proporcionada ,  con  la  superficie  igual ,  por  la  buena  co- 
lación y  unión  que  entre  sí  tenían  las  dos  cubiertas  de  los  sepul- 
cros ,  y  sobre  este  segundo  había  una  lápida  semejante  á  la  otra; 
y  aunque  al  principio  se  dudó  si  tenia  letras ,  después  de  algunas 
diligencias  y  sin  removerla  de  su  sitio  se  vio  que  con  idénticos 
caracteres  á  los  expresados  decía  también  en  dos  lineas  lo  si- 
guiente: 

HIC  SUNT  SEPUL 
>í<  IDNIGRINUS  EPISC. 

Luego  ocurrió  á  los  circunstantes,  que  acaso  la  lápida  hallada  en 
el. sepulcro,  que  se  habia  desmontado  antes,  era  donde  seguía  la 
inscripción  que  daba  principio  en  esta ,  y  así  traída  aquella  se 
aplicó ,  y  unió  á  la  existente  en  el  sepulcro ,  con  cuya  diligencia 
se  confirmaron  y  aseguraron  todos ,  en  que  las  dos  componían 
una  sola  inscripción  y  que  toda  ella  decía: 

>J<  HIC  SUNT  SEPULCRA  SANCTORUM 
^  IDNIGRINUS  EPISC  >{<  SEFRONIUS  EPISC. 

Llenos  de  gozo  los  que  presenciaron  este  descubrimiento  se  dis- 
puso luego  al  punto  recoger  con  veneración  los  huesos  que  habían 
sacado  del  primer  sepulcro  que  tenia  por  cubierta  la  inscripción 
de  Sefronio ;  y  en  siguiente  se  procedió  á  descubrir  el  segundo  que 
conservaba  la  de  Nigrino ,  dentro  del  qual  se  hallaron  dos  pos- 
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tes  de  piedra ,  uno  i  la  cabecera  del  sepulcro ,  7  otro  i  los  pies, 
y  al  rededor  de  estos,  esparcidos  en  la  tierra  algunos  clavos  que 
parecieron  de  ataúd ,  y  varios  huesos  (  de  que  se  dará  puntual  ra- 
zón )  que  por  la  gran  humedad  del  sitio  estaban  ya  espongiosos 
y  muy  consumidos  ,  y  se  extraxeron  devotamente ,  y  así  los  unos 
como  los  otros ,  con  la  correspondiente  separación  ,  los  conduxo 
en  la  misma  tarde  por  sí  mismo  el  dicho  Don  Bernardo  Manuel 
de  Cosió  á  la  villa  de  Sahelices ,  acompañándole  los  expresados 
Alcalde ,  Don  Juan  Francisco  Falero,  y  otras  personas ,  que  fue- 
ron testigos  de  lo  referido  ,  y  á  su  llegada  colocaron  en  un  ca- 
xoncito  los  huesos  hallados  en  el  sepulcro  de  Nigrino ,  que  (según 
declaró  Francisco  López ,  maestro  cirujano  de  la  dicha  villa ,  que 
se  hallo  presente  al  depósito  de  ellos)  son  cinco  porciones  de  ver- 
tebras ,  ó  espinazo ,  y  otra  mas  pequeña  del  cocéis :  un  peda- 
cito  de  la  canilla  mayor  de  la  pierna ,  llamada  sura  ó  tibia  :  otra 
porción  del  hueso  fémur  llamado  trocánter  :  quatro  porciones 
que  parecen  de  los  huesos  hilios  ,  y  otros  que  por  hallarse  en  pe- 
queños fragmentos  y  consumidos  no  se  viene  en  conocimiento 
á  qué  partes  del  cuerpo  correspondan ;  y  á  mas  trece  clavos  en- 
teros de  hierro ,  y  dos  puntas.  Y  en  otro  caxoncito  se  pusieron 
los  huesos  del  sepulcro  de  Sefronio ,  que  son  una  calavera  bas- 
tante grande  con  sus  mandíbulas  superior  é  inferior :  la  primera 
con  todos  los  dientes  y  muelas ;  y  la  segunda  con  seis  muelas,  y 
seis  dientes:  el  un  hueso  fémur  entero  y  la  cabeza  del  otro:  otro 
de  la  canilla  mayor  llamada  tibia ,  ó  de  la  pierna :  dos  canillas 
menores  llamadas  perones,  ó  de  las  piernas :  una  vertebra  de  la 
espalda  con  todas  sus  salidas :  otra  de  las  tres  últimas  del  hueso  sa* 
ero  :  un  hueso  hilio  con  la  concavidad  donde  entra  la  cabeza  del 
fémur :  una  porción  de  costilla ,  y  veinte  y  quatro  clavos  de  hier- 
ro, y  ocho  puntas ;  los  quales  dos  caxoncitos  clavados,  sellados 
y  rubricados  quedan  en  buena  custodia  providencialmente  en  el 
archivo  de  la  Parroquial  de  la  mencionada  villa  de  Sahelices,  en 
donde  se  guardan  también  las  cubiertas  de  los  dichos  dos  sepul- 
cros ,  según  van  diseñadas.  De  todo  lo  qual ,  para  que  conste,  de 
mandamiento  del  dicho  M.  ilustre  Señor  Prior,  y  requerimiento 
de  los  ya  nombrados  Cura,  y  Alcalde  de  la  villa  de  Sahelices  doy 
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el  presente  testimonio  escrito  en  estas  quatro  hojas  rubricadas,  que 
lo  firmó  su  Señoría ,  y  los  testigos  que  han  asistido  al  descu- 
brimiento ,  y  demás  que  queda  relacionado ;  y  dixeron  sabían  fir- 
mar, y  yo  el  Notario  Eclesiástico  y  Archivero  del  ilustrísimo 
Señor  obispo  de  Tudela  y  su  Tribunal ,  y  habilitado  por  el  expre- 
sado M.  ilustre  Señor  Prior  para  testificar  los  actos  referidos  que 
he  presenciado ,  lo  signo  y  firmo  como  acostumbro  dentro  del  di» 
cho  Sacro,  Real  y  Militar  Convento  de  la  Orden  de  Santiago 
de  esta  villa  de  Uclés.  Lunes  á  catorce  dias  del  mes  de  diciembre 
de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve  —  Antonio  Prior  de  Uclés  — : 
Don  Josef  Antonio  Ordoñez  —  Don  Luis  Ibañez  Tavira  —  Don 
Bernardo  Manuel  de  Cosió  —  Don  Vicente  Martínez  Falero  — 
Don  Juan  Francisco  Martínez  Falero  —  Francisco  López  zz  En 
testimonio  de  verdad  :  Juan  Antonio  Fernandez ,  Notario. 

APENDICE  IV. 

Ultimo  estajo  de  las  excavaciones ,/  providencias  relativas  á  ella. 

Descubierto  (dice  Don  Juan  Antonio  Fernandez  en  sus  me- 
morias) el  plano  de  la  iglesia  subterránea,  que  es  uno  délos  prin- 
cipales sitios  de  la  excavación,  se  pensó  en  hacerle  una  cerca  á 
todo  su  recinto,  que  sirviese  de  resguardo  á  los  monumentos  exis- 
tentes en  ella,  y  de  impedir  su  profanación.  A  este  fin  se  re- 
currió al  real  Consejo ,  que  dió  facultad  para  que  á  costa  de  los 
propios  de  la  villa  de  Sahelices  se  fabricase ,  y  así  se  ha  hecho. 
Con  este  motivo  se  han  colocado  en  diferentes  sitios  de  sus  pa- 
redes las  inscripciones ,  molduras ,  y  otras  antigüedades ,  que  se 
habian  descubierto  aquí.  Sobre  la  puerta  y  entrada  que  se  ha  dado 
á  la  parte  septentrional  se  ha  puesto  en  una  piedra  la  siguiente 
inscripción  dispuesta  por  dos  religiosos  de  la  misma  villa. 
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HOC  OPVS  AUGUSTUM  SI  CERNIS  FORTE  VIATOR 
SISTE  GRADUM ,  NAM  SUNT  MIRA  VIDENDA  TIBI. 
EN  SACRA  QUANTA  MODIS  MIRIS  MONUMTA  CORUSCANT 
ERGO  AVIDUS  VISAS  ET  REVERERE  PIUS 


Encima  de  un  arco  que  está  á  la  entrada  del  crucero  de  la  referi- 
da iglesia  hay  otra  inscripción  compuesta  por  el  ¡lustrísimo  Señor 
hoy  obispo  de  Salamanca  D.  Antonio  Tavira  ,  que  es  la  wguiente. 


ANNO  REPARATAE  SALUTIS  MDCCLXXXX 
ANTONIUS  TAVIRA  PRIOR  UCLENSIS 
EPISCOPUS  CANARIENSIS  DESIGNATUS 
EMMANUEL  BERNARDUS  DE  COSSIO 

SAHELICENSIS  PAROCHUS 
JOANNES  FRANCISCUS  FALERO  ET 
VICENTIUS  MARTINEZ  FALERO 
EJUSDEM  OPPIDI  NOBILES  CIVES 
VETUSTISSIMUM  HOC  SEGOBRI- 
GENSIUM  COEMENTERIUM 
BARBARORUM  STRAGE  COLLAPSUM 
ET  CONGESTIS  RUDERIBUS  PRORSUS 
OBRUTUM 
PROPRIJS  IMPENSIS 
EFFODIENDUM  CURARÜNT 
CAROLUS  IIII.  P.  P. 
MEMORIAE  APUD  POSTEROS  DIUTUR 

NIORIS  ERGO. 
ET  NE  RURSUS  PRAESTANTISSIMUM 
MONUMENTUM 
INJURIA  TEMPORUM  ABOLERET 

PUBLICIS  SUMPTIBUS 
MURO  CINGI  AC  SER  VARI  JUSSIT. 
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También  se  han  reedificado  los  sepulcros  donde  se  hallaron 
los  huesos  de  los  obispos  Nigrino  y  Sefronio,  y  sobre  ellos  está 
la  siguiente  memoria. 


EN  ESTOS  SEPULCROS 
SE  HALLARON 
LOS  HUESOS  D  LOS  SANTOS 
OBISPOS  NIGRINO  Y  SEFRONIO 
DIA  XIIII  DE  DICIEMBRE 
AÑO  DE  M.  D.  CC  LXXX.  IX. 


Don  Juan  Francisco  Falero ,  Alcalde  al  tiempo  de  la  dicha 
villa  de  Sahelices  y  Abogado  de  los  Reales  Consejos  dispuso  una 
larga  inscripción  que  grabada  en  una  lapida  con  crecidas  letras 
coloco  á  la  entrada  de  la  cerca  hecha  á*  la  excavación ,  y  se  puso 
en  romance  para  que  todos  la  entendiesen ,  cuya  copia  literal  con 
la  misma  división  de  lineas ,  y  ortografía  es  la  que  sigue. 

REYNANDO  L.  C.  R.  M.  DEL  S.°»  D.  CARLOS  HIT,  Y  SIENDO  ALCAL.DB 
D  LA  VILLA  D  SAELICES  LOS  S.ut  D.  JUAN  FRAN.00  MRZ  FALERO 

Y  DIEGO  DE  PLATAS  OLIVA 
SE  HIZO  ESTA  CERCA  A  EXPENSAS  DEL  PUBLICO  PARA  RESGUARDO 
D  ESTE  ANTIGUO  CEMENTERIO  QUE  HABIENDO  ESTADO  OCULTO 
ENTRE  SUS  RUINAS  POR  ESPACIO  D  MIL  «  SETENTA  Y  CINCO 
AÑOS  FUE  DESCUBIERTO  POR  DISPOSICION  Y  A  COSTA  DEL 
ILL."°  S.°«  D.  ANTONIO  TAVIRA  PRIOR  DEL  R.1  CONVENTO  B  SMTIAGO 

D  UCLES  OBISPO  ELECTO  D  CANARIAS  DEL  CONSEJO  DE  S.  M. 
D.BERNARDO  MANUEL  D  COSSIO  CURA  D  LA  PARROQ.1  D  DHA VILLA 
D.  JUAN  FRANCISCO  Y  D.  VICENTE  MARTINEZ  FALERO 
AÑO  M.  DCC.  LXXXX 


( 1 )   Eo  la  piedra  se  omitió  el  CIENTO. 
Tom.  111.  Hh 
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APENDICE  V. 

He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  exacta  relación  que  V.  S.  me  en- 
vía de  los  descubrimientos  preciosos  hechos  en  las  excavaciones 
del  término,  ó  sitio  llamado  Cabeza  del  griego:  S.  M.  me  manda 
dar  á  V.  S.  las  gracias  por  unas  noticias  tan  propias  de  su  noto- 
ria erudición  y  literatura ,  y  ha  resuelto  que  pase  la  explicación 
y  dibuxos  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  para  que  se  entere 
de  todo.  Dios  guarde  á*  V.  S.  muchos  años.  Madrid  u%  de  enero 
de  1790.  El  Conde  de  Floridablanca.  = Señor  D.  Antonio  Tavira. 

Carta  del  Intendente  de  la  provincia  de  Toledo. 

Con  fecha  de  25  del  próximo  pasado  se  ha  dado  aviso  á  esta 
Intendencia  por  el  Señor  Fiscal  de  la  Orden  de  S.  M.  para  que 
del  caudal  de  Propios  de  esa  villa  se  libre  lo  necesario  para  el 
coste  de  una  pared,  o  cerca  que  sirva  de  resguardo  á  un  cementerio, 
ó  antigua  catacumba,  descubierta  en  ese  término,  y  esté  conser- 
vado este  precioso  monumento;  en  cuya  inteligencia  procederán 
Vms.  á*  la  construcción  de  dicha  obra,  haciéndola  con  la  mayor 
economía  ,  ó  jornal ,  por  maestro  inteligente ,  llevando  la  debida 
cuenta ,  y  razón  por  menor  justificada  con  distinción  del  importe 
de  jornales  y  materiales  ,  y  concluida  que  sea  la  obra  me  enviarán 
Vms.  la  cuenta.  Dios  guarde  á  Vms.  muchos  años.  Toledo  1  de 
julio  de  1790  —  Antonio  Montufar  Señores  Justicia  y  Junta 
de  Propios  de  la  villa  de  Sahelices. 
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APENDICE  VI, 

Segobriga, 

Carta  de  Gerónimo  de  Zurita,  dirigida  á  D.  Antonio  Agustín ,  es- 
crita en  Zaragoza  en  13  de  enero  de  1579. 

Entre  otras  cosas  dice  lo  siguiente  =  A  lo  que  V.  S.  dice,  que 
cree  que  tengo  por  cierto  que  Segorve  no  es  Segobriga, y  hago  bur- 
la del  pleyto  de  Valencia,  que  no  sabe  si  con  Segorve ,  o  con  Car- 
tagena, y  desea  saber  qué  pueblo  creo  que  es  Segobriga,  digo  que 
tengo  por  certísimo  que  Segorve,  á  quien  los  moros  llamaron  Xé- 
gort,  no  es  ni  puede  ser  la  Segobriga,  pues  entre  Segorve,  y  la 
Celtiberia  está  parte  de  la  Edetania ,  y  Morviedro  está  dentro 
de  la  Edetania ,  y  aun  la  ciudad  de  Valencia ,  y  la  Segobriga  es- 
taba en  el  principio  de  la  Celtiberia  ,  6  in  capite  Celtiberia ,  como 
dice  Plinio ;  yo  he  hecho  harta  inquisición  por  saber  las  ruinas 
de  ella,  y  no  lo  puedo  descubrir  ,  aunque  si  fuese  al  nacimiento 
de  Tajo ,  que ,  como  V.  S.  sabe ,  nace  en  la  Celtiberia  ,  y  discur- 
riese por  él  hasta  6  leguas ,  me  persuado,  que  cerca  de  las  riberas 
de  aquel  rio  ,  y  no  muy  lejos  de  Albarracin  ,  sino  como  hasta  6 
leguas,  ó  poco  mas,  se  descubrirían  sus  ruinas,  y  estoy  muy  dudo» 
so  de  creer  ,  que  sea  el  lugar  de  Celda  que  está  á  4  leguas  de  Te- 
ruel, de  sitio  muy  excelente  y  con  grandes  ruinas  antiguas,  y  den- 
tro de  él  hay  algunos  pavimentos  romanos  en  algunas  casas ,  y 
tiene  una  fuente  maravillosa.  La  causa  es  porque  está  metido  en 
la  Edetania,  y  fuera  de  la  Celtiberia.  Apiano  ha  de  hacer  mención 
de  una  batalla  que  se  dio ,  á  lo  que  creo  por  Mételo  ,  y  Pompe- 
yo  en  la  guerra  sertoriana  ,  que  dice  haberse  dado  entre  Bilbilis,  y 
Segobriga ;  y  fuera  disparate  ,  si  Segorve  fuera  Segobriga  ,  poner 
en  tan  gran  distancia  dos  lugares  por  señal  del  lugar  donde  se  dio' 
una  batalla  ,  porque  á  lo  que  creo  hay  del  uno  al  otro  mas  de  26 
leguas.  Tajo  no  está  de  Cabtayud,  o  Bilbilis  de  12  á  14  leguas 
arriba,  y  así  estando  en  el  sitio  que  yo  imagino,  estaban  dos  lu- 
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gares  muy  famosos  no  tan  lejos ,  entre  los  quales  se  pudo  decir  que 
se  dio  aquella  batalla.  Marcial  con  decir  que  era  nacido  en  la  Cel- 
tiberia ,  se  quiso  declarar  mas ,  escribiendo  que  era  vecino  de  Ta- 
jo ,  que  aquello  entiendo  yo  que  quiere  decir  Tagi  cirvis ,  como 
llamo  á  Marcelo  su  muger  Municipe  de  Jalón  por  ser  de  Bilbilis. 
En  lo  que  dice  V.  S.  que  Plinio  y  Ptolomeo  ponen  en  la  pro- 
vincia de  la  Celtiberia  á  Tarazona  y  Bilbilis ,  creo  que  quiso  de- 
cir V.  S.  en  la  región  de  la  Celtiberia ,  porque  á  entender  en  la 
provincia,  también  Tarragona ,  Toledo,  Cartagena  ,  y  la  CoruHa 
en  Galicia  están  en  la  misma  provincia ,  pero  en  diversas  re- 
giones ;  y  í  la  Celtiberia ,  Edetania  ,  Carpctania  ,  y  Cantabria ,  y 
í  todas  las  demás  no  llamaban  los  AA.  antiguos  provincias ,  sino 
regiones.  De  Ptolomeo  muy  cierta  cosa  es  ,  que  pone  á  Turiaso, 
y  Bilbilis  en  la  Celtiberia ,  y  yo  á  entrambas  las  tengo  por  de  ver- 
dadera Celtiberia;  pero  de  Plinio  no  puede  V.  S.  certificar ,  que 
diga  de  los  Turiasones  en  qué  región  estaban ,  pues  que  los  po- 
ne tras  los  Oscenses  ,  regionis  Vascitani* ,  y  no  les  designa  región. 
¿  No  ve  V.  S.  como  ni  todo  lo  advierte ,  ni  todo  lo  que  advier- 
te V.  S.  tiene  á  martillo  ?  y  así  en  estas  demandas ,  pues  V.  S. 
es  tan  amigo  de  estas  censuras,  y  se  pone  en  ellas,  le  suplico  que 
tenga  alguna  paciencia  en  oir  y  admitir  los  descargos ,  porque  en- 
tiendo ,  y  parece  mucho  ser  así,  que  V.  S.  siente  demasiadamen- 
te que  se  le  replique,  y  se  le  diga  que  en  alguna  cosa  recibe 
engaño ,  como  lo  mostró  en  lo  de  la  edad  de  Don  Alonso  de  Ara- 
gón ,  arzobispo  de  Tarragona,  afirmando  que  era  de  33  años ,  y 
que  el  decir  lo  contrario  era  engaño  y  error  en  las  constitu- 
ciones de  su  arzobispado ,  como  había  en  ellas  otros  muchos  erro- 
res ;  y  siendo  muy  verdadera  cosa  que  á  lo  menos  tenia  cerca  de 
40  años,  y  teniendo  yo  de  ello  escrituras  auténticas, me  respondió 
V.  S.  que  podia  ser  aquello  verdad  porque  así  lo  decían  los  que 
iban  de  Tortosa  á  esa  ciudad  á  recibir  cierta  instrucción ,  y  así 
merecía  dalle  crédito  V.  S.  cuya  ilustrisima  persona  nuestro  Se- 
ñor guarde.  De  Zaragoza  á  13  de  enero  de  1579  =  Gerónimo 
de  Zurita. 
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DISERTACION 

SOBRE  EL  PRINCIPIO 
DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  CASTILLA, 
Y  SOBERANÍA  DE  SUS  CONDES 

DESDE  EL  CÉLEBRE  FERNAN  GONZALEZ, 

POR  EL  R.  P.  Fr.  BENITO  MONTE  JO, 

BENEDICTINO. 

I  js  suerte  harto  común  de  las  cosas  grandes  que  se  ignoren  sus 
principios  ,  que  se  dispute  sobre  ellos ,  y  que  den  mucha  mate- 
ria á  la  investigación  y  á  la  crítica.  La  experiencia  nos  hace  prác- 
tica esta  verdad ,  y  nos  la  confirman  los  escritores  quando  llegan 
á  tratar  del  origen  y  principios  de  las  cosas ,  tanto  eclesiásticas 
como  civiles  de  los  pueblos ,  de  las  provincias ,  de  los  rey  nos. 
Proviene  la  incertidumbre  ya  de  la  pequenez  de  los  principios, 
con  que  la  cosa  (aunque  con  el  tiempo  grande)  empezó;  ya  de 
la  antigüedad  ,  que  se  remonta  á  aquellos  siglos  en  que ,  aunque 
se  hiciese  mucho,  se  escribía  poco;  y  ya  también  de  los  escritores, 
que  tratando  de  tales  materias  las  obscurecieron  tal  vez,  en  lugar 
de  ilustrarlas ,  según  su  modo  de  pensar  ,  y  según  sus  prevencio- 
nes, rí  el  espíritu  de  parcialidad  de  que  tal  vez  estaban  animados. 

Uno  de  estos  objetos  es  aquel  sobre  que  se  me  ha  hecho  el 
honroso  y  distinguido  encargo  de  que  diserte,  y  trate  en  esta  ho- 
ra y  concurrencia.  Objeto ,  á  la  verdad ,  digno  de  la  investiga- 
ción de  esta  Real  Academia,  y  muy  conforme  al  espíritu  de  su 
instituto ,  y  al  encargo  que  la  hizo  su  augusto  fundador  el  Señor 
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Rey  D.  Felipe  V  el  animoso.  Hablo,  Señores,  ¿¿  la  independencia, y 
del  principio  de  la  soberanía  de  Castilla,  Es  decir  de  aquella  corona, 
que  se  sobrepone  á  todas  las  otras  que  adornan  las  sienes  de  nues- 
tros Reyes  católicos  de  España;  de  aquella  soberanía  y  dictado,  que 
suena  la  primera  de  todas  en  los  edictos ,  en  las  pragmáticas ,  en 
los  pactos  mas  solemnes ,  y  en  fin ,  en  las  festivas  proclamacio- 
nes de  su  ingreso  á  la  corona  en  todas  las  provincias  de  esta  vasta 
monarquía,  y  en  las  quatro  partes  del  mundoiCastilla  f  Castilla  por 
el  Rey  Carlos  IV.  ¿Qué  objeto  mayor  y  mas  digno  de  un  examen 
histórico  académico  ? 

Punto  es  este  que  parecía  estar  ya  definido  hace  muchos  años 
por  los  historiadores  de  nuestra  nación ,  los  mas  acreditados  por  su 
vasta  erudición  ,  por  su  acreditado  juicio  ,  por  su  integridad  ,  y 
amor  á  la  verdad  como  los  Morales  ,  los  Marianas  ,  los  Mondejar, 
Garibay ,  D.  Luis  de  Salazar,  Berganza  ,  y  Mtro.  Florez;  y  de  Jos 
mas  antiguos,  como  los  dos  Rodrigos  el  de  Palencia  y  el  de  Toledo, 
y  otros  que  no  he  visto.  No  obstante ,  se  ha  reproducido  esta  causa 
y  como  llamado  á  nuevo  juicio,  creyendo,  6  que  no  se  había  exa- 
minado tan  á  fondo  como  exigía  este  problema  histórico,  ó  que 
en  el  juicio  habia  preponderado  la  pasión  nacional ,  ó  del  pais. 
Yo  no  me  atrevo  á  decir  otro  tanto.  Tengolos  á  todos  por  autores 
de  mucha  verdad  y  candor.  No  obstante,  la  sospecha  podría  tener 
visos  de  mal  fundada  respecto  de  la  ciudad  de  Burgos, que  entra 
á  la  parte  con  los  autores  que  acabo  de  nombrar. 

Hace  siglos  que  la  capital  de  Castilla  (  aquella  noble  ciu- 
dad que  con  tanto  pundonor  y  tesón  defendió,  y  mantuvo  su 
primer  asiento  y  voto  en  los  congresos  generales ,  ó  cortes  del 
reyno,  entre  todas  las  ciudades  de  Castilla,  y  señaladamente  con- 
tra la  imperial  ciudad  de  Toledo  )  se  explicó  en  este  punto  del 
modo  mas  solemne ,  patente ,  y  positivo  á  favor  de  un  hijo ,  y 
ciudadano  suyo.  En  el  ostentoso  arco  triunfal ,  que  i  expensas  del 
público  erigió  en  memoria  y  agradecimiento  del  célebre  Conde 
Fernán  Gonzilez  ,  y  sobre  el  suelo  de  su  casa ,  expresó  el  princi- 
pio de  la  soberanía  de  Castilla  atribuyéndola  á  este  famoso  prínci- 
pe ,en  caracteres  correspondientes  á  la  magnitud  de  la  obra.  Entre 
otros  elogios  le  da  el  siguiente ; 


Digitized  by  doogle 


DE    LA    HISTORIA*  ¿47 

Fernando  Gonsalwi\  Castilla  Assertori, 

Civi  Sito  Sumptu  Publico. 
Ad  lllius  Nominis  Gloriam  Sempiternam. 

He  aquí.  Señores,  expuesta  á  la  vista  de  todo  el  mundo  la  opinión 
de  la  cabeza  de  Castilla  sobre  su  emancipación ,  su  independencia» 
su  soberanía ,  y  el  autor  de  ella.  Fernando  Gonsalvi ,  CastelU  As- 
sertori.  £1  testimonio  es  bien  claro  y  decisivo. 

Mas  desde  luego  preveo  ,  que  la  crítica  hará  (como  suele)  sus 
reparos  sobre  la  verdad  de  esta  inscripción  y  sus  circunstancias. 
Tropezará  en  su  carácter  tan  perfectamente  romano,  como  otros 
posteriores  á  la  renovación  de  las  letras.  Pondrá  reparo  en  el  la- 
tín de  gusto  mas  fino  que  el  que  usaban  nuestros  antiguos  en  el 
siglo  del  suceso  que  se  anuncia  al  público ,  y  aun  mucho  des- 
pués. Y  sobre  todo  notará ,  que  el  testimonio  no  es  coetáneo ,  ni 
próximo  al  siglo  X  en  que  floreció  Fernán  González,  á  quien  cali- 
fica de  libertador  de  la  sujeción  de  Castilla. 

Pero  yo  creo,  que  estas  objccc iones  (que  en  nuestra  edad  son 
acaso  mas  comunes  que  sólidas)  no  deben  disminuir  el  crédito,  ni 
la  veracidad  de  nuestra  inscripción.  Convenimos  desde  luego,  que 
es  muy  posterior  al  suceso  que  anuncia.  ¿  Mas  quién  sabe  si  Bur- 
gos (á  quien  debemos  suponer  circunspecta  y  muy  detenida  en 
anunciar  al  común  un  suceso  de  la  mayor  entidad  y  considera- 
ción )  tenia  anteriormente  igual  ó  equivalente  noticia ,  o  en  el 
sitio  mismo  ,  d  en  otro  de  su  recinto  ?  ¿Quién  será  el  que  pueda 
certificar ,  o'  dar  pruebas  de  que  no  la  tenia  ?  Nadie.  Y  aquí  sin  sa- 
lir de  la  materia  me  ocurre  decir ,  que  la  conducta  que  tuvo 
aquella  ciudad  (quando  en  tiempo  de  Carlos  V  fabrico  el  otro  gran 
arco  y  portada ,  que  llaman  de  Santa  María')  respecto  de  los  dos 
famosos  jueces  de  Castilla  en  sus  estatuas  y  rótulos  hace  ver  su 
mucha  circunspección  al  formar  tales  monumentos  ».  Y  por  lo  que 
hace  al  latin  de  la  inscripción  ,  ¿por  qué  no  pensarémos,  que  así 
como  echó  mano  de  un  artífice  perito  en  la  arquitectura ,  buscase 
también  un  sugeto  estudioso ,  y  versado  en  el  latin  del  gusto  la- 

x   Berganza  tom.  1.  pag.  18S.  o.  40. 
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pidario  para  ostentar  al  público  una  obra  perfecta  en  todas  sus 
partes?  La  equidad  pide  que  así  lo  pensemos  de  un  pueblo,  que 
por  mucho  tiempo  fué  lugar  de  residencia  de  los  reyes  de  Castilla, 
y  í  donde  concurrían  por  esta  razón  los  hombres  mas  sabios ,  que 
nunca  han  faltado  en  él.  Aquí  recuerdo  i  la  Academia  la  sabia  cir- 
cunspección que  observó ,  quando  de  orden  superior  tuvo  que 
formar  inscripciones  para  la  torre  de  Hércules  renovada  en  el 
puerto  de  la  Cor  uña.  No  juzgando  pues  con  analogía  á  este  mo- 
do de  proceder ,  dudarémos  de  todo  lo  antiguo  que  se  renueve. 
Y  por  último ,  yo  juzgo  que  ademas  de  la  tradición  constante  é 
indeleble  de  los  castellanos ,  tenia  Burgos  entre  sus  monumentos 
testimonio  garante  de  lo  que  anunciaba  en  su  arco  triunfal,  co- 
mo lo  espero  hacer  ver  en  otro  lugar  mas  oportuno  de  este  dis- 
curso. 

Visto  pues,  que  Burgos  y  su  provincia  están  por  su  sobera- 
nía desde  Fernán  González  su  Conde  libertador ,  se  hace  forzo- 
so dar  desde  luego  alguna  noticia  de  este  famoso  héroe  castella- 
no ,  tan  célebre  en  nuestras  historias ,  que  hace  el  principal  papel 
en  el  punto  de  que  se  trata ,  y  de  quien  afirma  el  gran  historia- 
dor Mariana  „  que  por  la  gloria  de  sus  virtudes  y  proezas,  y  en 
particular  por  la  gran  constancia  que  mostró  en  tanta  variedad  de 
cosas ,  como  por  él  pasaron  ,  iguala  i  qualquiera  de  los  antiguos 
caudillos  y  príncipes  *.  " 

Nació  Fernán  González  en  la  ciudad  de  Burgos  pocos  años 
después  de  su  fundación , esto  es,  el  de  884.  Esta  es  la  tradición 
constante  de  aquella  capital ,  á  quien  ningún  otro  pueblo  disputa- 
rá esta  gloria.  Mas  debemos  confesar,  que  no  se  produce  testimo- 
nio coetano  ,  ni  cercano  á  su  edad  ,  que  así  nos  lo  asegure.  Bien 
patente  es  á  todos  la  escasez  de  noticias  é  historias  de  aquellos  si* 
glos,  mas  guerreros  que  escritores.  Y  así  padecemos  igual  ignorancia 
por  lo  que  hace  ai  lugar  del  nacimiento,  y  primeros  años  de  nues- 
tros antiguos  reyes.  £1  documento  mas  antiguo  tocante  á  Fernán 
González,  y  que  aun  existe  original ,  es  la  fundación ,  ó  sea  restau- 
ración que  con  su  esposa  D?  Sancha ,  Infanta  de  Navarra ,  hizo  del 

1    Lib.  8.  cap.  3. 
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monasterio  Benedictino  de  San  Pedro  de  Arlanza  en  el  centro  de 
Castilla  y  territorio  de  Lara,  en  1  a  de  enero  del  año  de  912  ,  d 
era  950  ».  Este  diploma  escrito  con  caracteres  longobardos , lar- 
gos ,  angostos  y  delgadísimos ,  y  cuya  paleografía  me  ha  lleva- 
do algunos  ratos  de  observación ,  contiene  varias  cláusulas  dignas 
de  la  atención  de  quien  trate  del  estado  político  de  Castilla,  y  del 
poder  de  Fernán  González  á  principios  del  siglo  X.  De  ellas  haré 
uso  á  su  tiempo ,  porque  ahora  juzgo  mas  oportuno  echar  la  vis- 
ta al  occidente  de  León  y  al  oriente  de  Castilla ,  considerando 
el  estado  político  de  una  y  otra  región.  Propondré  varios  hechos 
que  darán  luz  á  las  grandes  revoluciones  que  padecieron  nues- 
tras provincias ,  y  que  en  gran  parte  son  del  argumento  de  mi  di- 
sertación. Yo  espero  y  deseo  que  mi  detención  no  sea  ingrata 
oi  molesta  á  mis  lectores. 

Estado  político  del  reyno  de  Asturias  y  León. 

Volviendo  pues  la  vista  al  occidente ,  se  presenta  desde  luego 
aquel  varón  de  estatura  colosal ,  el  rey  Don  Alonso  III ,  6  Mag- 
no. Grande  á  todo  aspecto  ,  grande  en  la  religión ,  grande  en  la 
piedad ,  grande  en  lo  político ,  grande  en  el  arte  de  la  guerra, 
y  en  sus  felices  expediciones  :  procer  hasta  en  la  estatura ,  gran- 
de en  todo.  Sin  embargo  este  Monarca  tan  benemérito  de  Dios 
y  de  los  hombres  no  dcxó  de  tener  también  grandes  adversida- 
des, grandes  persecuciones,  amarguras  grandes.  Así  es, que  se  mez- 
clan en  esta  vida  los  gustos  y  los  sinsabores.  Túvolos  el  gran- 
de Alonso  de  pane  de  sus  hermanos  ,  de  parte  de  sus  hijos  ,  y  de 
parte  de  la  reyna  su  muger.  En  él  se  verifico'  á  la  letra  aquello  de 
la  Escritura :  los  enemigos  del  hombre  son  sus  mismos  domésticos.  Re- 
sumiremos aquí  lo  que  dice  á  este  proposito  el  obispo  de  Astorga 
Sampiro  ». 

Comenzó  i  reynar  Alonso  III,  según  el  computo  común  ,  el 
año  de  $6  2  ;  y  he  aquí  que  sus  quatro  hermanos  Fruela,  Ñuño, 


1  Yepw  ,  tora.  I.  Apend.  30.  ib!.  2  Esp.  Sag.  tom.  XIV.  y  el  Silooso 
37»  toro.  XVII.  pag-  3o0* 
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Bcrmudo ,  y  Odoario  se  conjuran  hasta  intentar  quitarle  la  vida 
y  el  reyno ,  y  dividirle  entre  sí  mismos.  A  un  proyecto  tan  atroz 
les  rindió  la  ciega  ambición  de  reynar.  Pero  averiguada  tan  hor- 
renda felonía,  se  les  arrestó,  se  les  privó  de  la  vista,  y  se  les  ase- 
guró en  la  fortaleza  de  Oviedo ;  de  donde  no  se  sabe  que  salie- 
sen ,  á  excepción  de  Bermudo  ,  que  ayudado  del  oro  ( llave  que 
todo  lo  abre)  huyó  á  los  moros ,  y  atizó  por  toda  su  vida  el  fue- 
go de  la  guerra  contra  su  hermano  el  rey  y  contra  el  reyno.  Sin 
embargo  de  esta  y  de  otras  rebeliones  de  sugetos  no  tan  distin- 
guidos, tuvo  Don  Alonso  un  glorioso  rey  nado  de  42  años  hasta 
cerca  del  de  910.  En  esta  época  y  trabajada  edad  esperarla  el 
buen  Monarca  el  fruto  y  descanso  de  sus  fatigas ,  desvelos  y 
triunfos.  ¿  Pero  quién  lo  diría  ?  Aquel  tiempo  fué  el  mas  amargo, 
y  lleno  de  acíbar  para  aquel  príncipe  lleno  de  moderación  y  de 
gloria.  Aquí  podría  yo  exclamar  con  el  severo  P.  Mariana  al 
referir  el  paso  harto  sabido  sobre  el  rey  Enrique  IV  en  la  ciu- 
dad de  Avila.  „  Tiemblan ,  dice ,  las  carnes  en  considerar  una 
afrenta  tan  grande  de  nuestra  nación  '." 

En  aquel  tiempo,  pues,  sus  quatro  hijos  le  ponen  en  la  dura 
precisión  ó  necesidad  de  que  dexe  el  reyno  y  le  haga  trozos.  El 
intento  solo  pedia  un  exemplar  castigo ,  igual  ó  mayor  que  el 
que  años  antes  había  executado  con  su  hijo  mayor  Don  García, 
arrestándole  en  el  castillo  de  Gozon  á  la  vista  del  puerto  de  Avi- 
lés  en  Asturias ,  y  cerca  del  famoso  cabo  de  Peñas  por  su  occiden- 
te. Pero  juzgando  el  prudente  padre ,  que  no  podría  hacer  un  con- 
digno castigo  sin  arriesgar  su  familia  y  reyno ,  tuvo  por  menos 
inconveniente  sucumbir  á  la  fuerza  ,  deponer  el  mando ,  y  obe- 
decer á  sus  hijos.  Pero  oigamos  á  Ambrosio  de  Morales  comentar 
este  lastimoso  paso.  „  Tan  gran  mal  (dice)  no  pudo  tener  mejor, 
o  menos  mal  fin ,  que  el  que  el  rey  con  su  prudencia  y  bondad 
le  puso  ;  y  no  fué  menos  grandeza  suya  vencerse  á  sí  mismo  ,  y 
obedecer  á  la  necesidad  con  prudencia  y  sufrimiento ,  y  deshacer- 
se de  su  gana  antes  que  con  indignas  afrentas  fuese  deshecho ,  que 
haber  vencido  en  tantos  años  tan  poderosamente  sus  enemigos  V 


1    Lib.  23.  c.  9. 


2    Lib.  1 5  •  cap.  30. 
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Por  fin  Don  Alonso  el  grande  partió  su  rey  no  entre  sus  tres 
hijos  García,  Ordoño,  y  Fruela.  Y  he  aquí  la  Monarquía  de 
Pelayo  hecha  triarqma.  Un  reyno  único  partido  en  tres  1  ;  en 
Galicia ,  en  Asturias ,  y  en  J-eon.  Y  con  la  otra  notable  nove- 
dad de  que  este  último ,  de  tan  reciente  invención  y  sacado 
por  violencia,  se  dio  al  hijo  mayor  Don  García ,  que  es  con- 
tado por  el  primer  rey  de  León  ,  y  expresado  como  tal  (la  pri- 
mera vez  que  se  sepa)  por  el  Conde  Fernán  González  en  su  do- 
dotación  de  Arlanza  de  1 2  de  enero  del  año  912:  García  Prin* 
ceps  Regnutn  Legionis  regente  2.  Sobre  esta  entrada  de  Don  Gar- 
cía á  reynar  en  los  términos  que  dexo  expuesto ,  se  explica  así 
el  P.  Mariana:  „el  poder  adquirido  malamente  no  suele  ser  du- 
radero. Así  Don  García  el  reyno,  que  tonid  por  fuerza  á  su  pa- 
dre, tuvo  solo  3  años  3." 

Sin  embargo  yo  no  puedo  dispensarme  de  decir  en  este  paso, 
que  el  orden  de  San  Benito  es  deudor  á  la  piedad  y  beneficen- 
cia de  este  príncipe  en  la  dotación  de  San  Isidro  de  Dueñas  no 
lejos  de  Patencia,  y  en  la  fundación  de  San  Pedro  fie  Exlonza  en 
las  cercanías  de  León ,  de  que  se  reconoce  agradecido  4.  - 

Pero  aun  vive  Don  Alonso ,  y  fuese  por  elección  d  porque 
durase  todavía  la  violencia ,  se  retira  i  JBoides  ,  aldea  de  Asturias 
cuya  situación  no  he  podido  averiguar.  A  tal  estrechura  se  vid 
reducido  aquel  héroe ,  cuyo  nombre  y  fama  no  cabía  en  Europa* 
Mas  como  las  ideas  é  impresiones  añejas  se  reproducen ,  y  no 
cabia  en  las  estrecheces  de  Boides  la  magnitud  de  su  piedad 
y  de  su  zelo  por  el  bien  del  estado ,  salid  de  allí ,  primero  á 
reiterar  sus  devociones  i  su  patrón  el  Apdstol  Santiago  en  su 
iglesia  de  Compostela ,  y  en  seguida  á  perseguir  á  los  enemi- 
gos del  nombre  christiano.  ¿Pero  como?  Precediendo  la  tris- 
te necesidad,  tí  digamos  humillación  (que  así  la  podemos  llamar), 
de  pedir  licencia  y  gente  á  su  hijo  Don  García  para  la  jornada, 

1    El  Tudensc  ,  varios  privilegios  de       a    Yepes  ,  tona.  I.  escrit.  30.  del 
los  reyes  de  aquel  tiempo ,  Jos  autores,  apend. 
v  modernamente  el  Maestro  Risco  en  la       3    Lib.  7.  cap.  ao. 
historia  de  León  pag.  165.  y  169.  y  en       4    Yepes,  tora.  IV.  ap.  escrit.  36. 
el  tom.  37.  de  la  Esp,  Sag.  p"ag.  261.      y  escrit.  33.  f.  444- 
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la  qual  executó  con  su  acostumbrado  tino  y  felicidad ,  pero  sin  que 
sepamos  ni  aun  la  provincia  en  que  executó  esta  su  última  expe- 
dición. Tal  y  tanta  es  la  brevedad  de  Sampiro  y  demás  escrito- 
res cercanos  á  aquellos  tiempos.  He  aquí  lo  último  que  sabemos 
del  gran  Alonso  III  hasta  su  tránsito  feliz  en  Zamora ,  asistido  de 
su  especial  confidente  San  Genadio ,  obispo  de  Astorga ,  el  año 
de  912,  según  las  cuentas  de  Morales  *. 

Sobrevivid  pues  algunos  años  D.  Alonso  á  la  división  de  su 
estado.  Vid  su  monarquía  hecha  triarquía.  Vid  su  reyno  dividi- 
do en  tres.  Vid  á  tres  hermanos  hijos  suyos ,  soberanos  todos  en 
sus  respecsivos  dominios;  y  se  vieron  después  sucesores  en  ellos, 
como  se  convence  por  sus  respectivos  diplomas ,  reconocidos  como 
legítimos  por  nuestros  mas  clásicos  autores ;  por  mas  que  tire  á 
desacreditarlos  cierto  crítico  moderno  muy  antidiplomático,  cuyo 
sistema  en  esta  parte  es  de  temer  que  conñinda  nuestra  historia  en 
vez  de  ilustrarla. 

Este  suceso  tan  ruidoso  (como  por  fuerza  seria  por  sí  mismo 
y  por  los  antecedentes  que  le  causaron )  presenta  ahora ,  y  pre- 
sentaría entonces  con  la  mayor  energía ,  un  nuevo  problema  polí- 
tico-legal á  los  guerreros  castellanos  expectadorcs  de  aquellas  es- 
cenas. £1  caso  era  harto  complicado.  Veian  á  Don  Fruela  ,  hijo 
tercero  del  rey ,  dominando  en  Asturias ,  territorio  primitivo, 
raiz ,  y  cabeza  de  la  restaurada  monarquía  goda.  Veian  por  el 
contrario  á  Don  García,  el  hermano  mayor,  xefe  de  la  nueva  di- 
nastía de  León  ,  desgajada  con  violencia  de  su  tronco.  ¿A  quién 
diremos  debían  en  tal  reencuentro  y  combinación  de  cosas  obede- 
cer los  castellanos  ?  Yo  me  abstendré  muy  bien  de  sentenciar  este 
problema  político.  Solo  hago  el  papel  de  relator  y  ponente.  Y 
quisiera  se  tuviese  presente  todo  para  que  no  hubiese  motivo  de 
decir  :  qui  ad  pauca  respicittdt  facili  pronuncíate  lo  qual  he  obser- 
vado mas  de  una  vez  aun  en  la  materia  de  que  trato,  y  que  podría 
extender  no  importunamente. 

1    Lib.  15.  cap.  33. 
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'Estado  del  Condado  de  Castilla. 

Pero  volvamos  ya  la  vista  á  Castilla ,  cuyo  principio  de  su  so- 
beranía exSminamos.  En  esta  región  el  personage  de  mas  fama  y 
nombre  en  la  mayor  parte  del  siglo  X,  y  tiempo  de  los  prime- 
ros sucesores  de  Don  Alonso  III ,  es  sin  controversia  el  célebre 
Burgales  Conde  Fernán  González ,  á  quien  hemos  visto  ya  que 
se  atribuye  el  principio  de  la  soberanía  ,  y  emancipación  del  rey- 
no  de  León  o  de  Asturias.  Mas  para  tratar  esta  materia  con  algu- 
na ilustración  y  sobre  principios  mas  seguros,  tengo  por  conve- 
niente decir  previamente  algo  de  la  dignidad  de  Conde  y  de  su 
oficio ,  y  poner  al  mismo  tiempo  delante  las  noticias  mas  anti- 
guas y  seguras  del  nombre  de  Castilla  y  de  sus  Condes. 

La  dignidad  de  Conde  es  uno  de  aquellos  empleos  ú*  oficios, 
que  mas  suenan  en  nuestra  monarquía  de  España  desde  el  tiempo 
de  los  godos.  Ya  en  los  concilios  de  Toledo ,  á  que  por  lo  regu- 
lar asistian  los  reyes  Wisogodos  y  los  magnates  de  la  corona ,  se 
nombran  Condes  con  sus  respectivos  empleos ,  que  corresponden 
á  los  que  ahora  llaman  xefes  de  palacio ,  y  tenían  el  gobierno  po- 
lítico y  económico  de  la  casa  real.  Conde  de  los  cubicularios, 
que  juzgo  correspondía  á  Camarero  mayor :  Conde  de  los  esta- 
bularlos ,  Caballerizo  mayor  :  Conde  de  los  patrimonios  ,  Minis- 
tro de  hacienda :  Conde  de  los  espatanos  ,  Capitán  de  guardia, 
y  asi  otros  Nuestros  reyes  de  la  restauración  (sin  embargo  de 
lo  ceñido  de  sus  estados  y  la  cortedad  de  sus  rentas)  procuraron 
imitar  á  los  godos  sus  antecesores  en  este  ramo  de  gobierno  y 
etiqueta.  En  el  cronicón  del  Monge  de  Albelda  se  lee,  que  el  rey 
Don  Alonso  el  Casto  estableció  en  Oviedo  el  orden  de  los  godos 
que  se  había  practicado  en  Toledo  ,  tanto  en  la  iglesia  como  en  el 
palacio  Así  es  que  vemos  no  menos  que  seis  Condes  confirman- 
do con  dicho  rey  Casto  el  año  804  el  privilegio  del  nuevo 

1    Salazar  de  Mendoza ,  Dignidades      2    Berganza  ,  tom.  2.  apend.  Cron. 
de  Castilla  lib.  3.  cap.  j.  y  Morales,  lib.   Emilian.  pjg.  j  j  7. 
»3«  cap.  24. 
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obispado  de  Valpuesta  ,  fundado  por  el  venerable  obispo  Juan ,  á 
quien  el  rey  llama  maestro  suyo.  Jibi  Joanni,  'venerabili  episcopo, 
et  tn.igistro  meo  Don  Ramiro  I  sucesor  del  Casto,  parece  seguía 
el  mismo  sistema  de  gobierno  en  punto  á  los  Condes  palatinos. 
El  ya  citado  cronicón  de  Albelda  nombra  algunos  de  ellos  como 
a  un  Nepociano  ,  Aldroita ,  Piñolo ,  Scipion  t  Sona  ,  y  no  sé  si 
otros.  Pero  el  Nepociano  ,  pariente  y  muy  favorecido  de  Don 
Alonso  el  Casto  ,  salid  de  una  ambición  tan  exaltada,  que  ayu- 
dado de  otros  parciales  quito  á  Don  Ramiro  el  reyno  por  algunos 
años;  tanto, que  el  mismo  Albeldense  puso  á  Nepociano  en  el  ó>- 
den  ó  catálogo  de  los  reyes  sucesores  de  Don  Pelayo.  Pero  así  el 
mismo  Nepociano ,  como  los  otros  rebeldes ,  penaron  su  culpa  con 
privación  de  la  vibta  y  reclusión  en  un  convento.  Ignoro  si  este 
suceso  ruidoso  dio  motivo  á  que  se  quitasen  los  Condes  palatinos. 

Ademas  de  estos  Condes  del  palacio  habia  otros  fuera  de  Ja  cor- 
te. Eran  estos  los  Gobernadores  ó  de  las  provincias,  ó  de  los  puc« 
blos  numerosos ,  y  de  ciudades  fuertes  y  fronterizas  ,  que  era  for- 
zoso defender  de  los  enemigos.  Tales  eran  los  Condes  de  Galicia, 
los  de  Monzón,  Lara  y  otros,  puestos  a  nombramiento  de  los 
reyes.  Tales  también  los  Condes  de  Alaba ,  si  bien  algunos  son  de 
opinión  que  estos  se  elegían  a  fuero  de  behetría ,  en  que  la  elec- 
ción era  de  los  ricos  hombres  del  país ,  quedando  solo  al  rey  ia 
anuencia  y  aprobación.  Pero  entre  todos  los  de  mayor  fama ,  dis- 
tinción ,  y  poder  fueron  los  Condes  de  Castilla ,  como  se  ve  por 
nuestras  historias,  y  espero  declarar  en  este  discurso. 

Antigüedad  del  Condado  de  Castilla  ,  y  del  nombre  de  la  provincia. 

Pero  veamos  antes  la  antigüedad  del  Condado  y  principio 
del  nombre  de  Castilla ,  que  aun  esta  en  opiniones.  Ambrosio  de 
Morales  conjetura  con  aquel  tino  que  le  era  tan  genial,  que  quan- 
do  el  rey  Don  Alonso  I,  ó  CathóHco,  extendió  tanto  como  dicen 
los  historiadores  sus  conquistas ,  dexaria  algunos  gobernadores,  y 
especialmente  en  aquella  parte  de  B  urgos  donde ,  dice ,  vivían  aque- 

I    Etp.Sag.  tom.  XXVI.  apend.  eterit.  i. 
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líos  christianos  nombrados  en  las  escrituras  ».  Aquí  alude  Mora- 
les i  las  escrituras  que  el  diligente  Esteban  de  Garibay  había 
sacado  del  muy  antiguo  y  copioso  archivo  del  monasterio  de  San 
Millan ;  por  las  quales  (añade  Morales)  se  han  sabido  muchas  co- 
sas antes  ignoradas.  La  mas  antigua  de  todas ,  publicada  también 
por  Berganza  1 ,  es  del  año  de  759 ,  tí  era  de  797  ,  de  un  monaste- 
rio de  monjas  llamado  San  Miguel  de  Pedroso,  á  orilla  del  rio  Ti- 
rón ,  media  legua  de  Belorade ,  á  la  entrada  en  Rioja  por  Burgos. 
Hállase  presente  al  otorgamiento  el  rey  Don  Fruela  I.  con  el  obis- 
po de  Oca  Valentín ,  quienes  dicen  que  la  corroboran  con  sus 
nombres*  JEt  nomina  nostra  in  hac  regula  sancta  roborauimus.  Pe- 
ro debo  aquí  prevenir,  que  si  bien  el  territorio  es  de  Castilla  y 
cercano  a  la  antigua  ciudad  de  Oca ,  pero  en  ella  no  suena  Casti- 
lla ni  Conde  gobernador :  lo  qual  creo  la  haya  librado  de  tachar 
su  data  de  mal  copiada ,  como  ha  sucedido  á  las  otras  de  que  voy 
a*  hablar. 

Quatro  d  mas  son  las  escrituras  del  siglo  VIII  vistas  y  copia- 
das por  varios  autores  prácticos  en  la  diplomática  del  antiquí- 
simo archivo  de  San  Millan ,  en  que  se  expresa  el  Condado  de 
Castilla ,  y  gobernándola  su  Conde  ,  no  así  como  quiera,  sino  di- 
ciendo que  reynaba  :  regnante  in  Castella.  £1  primero  y  mas  an- 
tiguo tiene  la  data  de  la  era  D.  CCC.  ó  año  de  762.  Es  la 
fundación  del  monasterio  de  San  Martin  de  Flavio  d  de  Mena  en 
el  valle  de  Losa  á  la  parte  septentrional  del  Ebro  y  no  lejos  de 
Valpuesta.  A  continuación  de  la  fecha  dice  el  notario  :  regnante 
Roderico  in  Castella»  No  se  hace  mención  alguna  de  rey ,  y  lo  era 
entonces  en  Asturias  Don  Fruela  I.que  vivió  hasta  el  año  de  768. 
El  Documento  segundo  está  datado  diez  años  después  en  la  era 
D.  CCC.  X.  o  año  772.  Es  también  dotación  de  otro  monasterio 
llamado  S.  Martin  de  Ferran  ,  o  Herran ,  en  el  propio  territorio; 
el  qual  ya  en  el  contexto  de  la  escritura  se  llama  de  Castilla ,  d  cas- 
tellense :  In  territorio  castellense.  Después  de  la  data  del  año  772 
dice  el  notario ,  que  D.  Rodrigo  reynaba  en  Castilla ;  pero  ningu- 

1  Morales ,  lib.  13.  cap.  3  j.  y  dísc.  a  Berganza ,  tom.  a.  apend.  escrlt» 
tobre  tos  privíleg.  pag.  mihi  19.  x.  pag.  370. 
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na  mención  hace  de  rey  ,  y  lo  era  aquel  año  en  Asturias  D.  Au- 
relio, del  qual  sí  que  nos  dice  el  Tudense  que  con  los  caldeos 
nunca  tuvo  guerra,  sino  al  contrario ,  que  afianzó  paz  con  ellos: 
Pacem  cum  eis  firmavit.  El  tercer  documento  es  igualmente  perte- 
neciente á  otro  monasterio  del  mismo  país  llamado  San  Román 
de  Dondisla.  Su  data  es  de  la  era  DCCC.  XIII.  ó  año  de  775, 
Dícese  como  en  las  anteriores ,  que  reynaba  en  Castilla  Don  Ro« 
drigo  ;  pero  se  calla  á  Don  Silo  que  reynaba  aquel  año  en  Astu- 
rias, y  de  quien  también  dice  el  obispo  de  Tuy  que  asento'  pa- 
ces con  los  ismaelitas :  Cum  Ismaeütis  pacem  frmanjit.  Omito  otros 
por  no  molestar  ,  aunque  harían  á  mi  propósito. 

En  vista  pues  de  tantos  documentos  uniformes  del  siglo  VIII, 
y  constando  que  los  reyes  de  aquellos  años  Aurelio ,  Silon  ,  y  Mau- 
regato  no  tuvieron  guerra  sino  paz  con  los  moros,  y  que  es- 
te último  con  un  exército  de  ellos  que  traxo  de  Córdoba  ar- 
rojó del  rey  no  á  Alonso  el  Casto  1 ,  han  juzgado  algunos,  que 
en  aquellos  principios  del  Condado  en  el  siglo  VIII  fué  Castilla 
provincia  independiente, y  que  sus  Condes  tenían  un  imperio  ó 
mando  equivalente  al  de  los  reyes: Regnante  inCastclla.Yo  no  pre- 
tendo por  ahora  tanto ;  convendré  en  que  el  participio  Regnante 
en  el  estilo  de  nuestros  documentos  sea  equivalente  al  de  Regente; 
pero  sin  rebaxar  por  eso  la  expresión  tanto  que  el  Conde  de  Cas- 
tilla no  quede  con  un  gobierno  muy  distinguido  y  de  calidad  muy 
superior  á  los  otros  Condes  y  casi  real ,  estando  los  citados  reyes 
de  Asturias  en  paz  y  amistad  con  los  sarracenos. 

El  laborioso  y  diligente  Maestro  Berganza  hizo  de  propósito 
viage  á  San  Milian  para  examinar  por  sí  mismo  con  toda  aten- 
ción estas  y  otras  escrituras  ,  que  estampó  en  sus  Antigüedades  de 
España  que  entonces  premeditaba  ;  y  dice  que  las  halló  muy  con- 
formes 3  lo  que  sobre  ellas  habían  divulgado,  primero  Garibay, 
y  después  el  obispo  Sandoval  en  la  historia  de  aquel  monasterio. 
Yo  he  podido  hacer  otra  confrontación  de  las  impresas  por  Ber» 

t    De  Aurelio,  dice :  Prttlia  cum  dice  :  Cum  Sptmia  ob  causam  mafris 

chai  dais  nunquam  gessit  sed  pacem  pacem  habuit.   De  Mauregato  :  Cum 

cum  eis  firm  ivit.  De  Silone  :  Cum  Js-  exercitu  sarracenorum  venit)ttAdc- 

maelitis  pacem  firmavit.  El  iie  Albelda  fonsum  4t  regno  expulit. 
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ganza  con  las  que  extracto  por  sí  mismo  en  S.  MHÍan  el  Señor  D. 
Gil  Ramírez  de  Arellano  del  Consejo  y  Cámara  de  Felipe  II  ( á 
quien  D.  Nicolás  Antonio  llama  insigne  investigador  de  las  cosas 
antiguas ,  especialmente  de  las  españolas)  y  las  hallé  conformes. 

Haciéndose  pues  cargo  Berganza  de  lo  dicho ,  esto  es ,  del  man- 
do de  D.  Rodrigo  por  tantos  años  consecutivos  ,  de  decirse  cons- 
tantemente que  reynaba  en  Castilla, y  de  no  mencionarse  el  rey  de 
Asturias  ú  otro  en  tantas  escrituras ,  conjetura  que  pudo  suceder 
(son  sus  palabras)  que  quando  el  rey  Don  Fruela  I  comenzó  á 
ser  aborrecido  de  sus  vasallos  por  su  recia  condición  ( fiereza  de 
genio  la  llama  el  cronicón  de  Albelda),  los  castellanos  pretendie- 
sen que  su  Conde  gobernador  viviese  independiente  del  rey  de 
Asturias ,  y  que  hubiesen  conservado  esta  independencia  en  tiem- 
po de  los  reyes  Aurelio  ,  Silo  y  Mauregato.  Y  yo  añado  en  con- 
firmación de  la  conjetura  del  Maestro  Berganza  lo  que  refiere  el 
obispo  de  Salamanca  Sebastian  ,  y  es  que  los  navarros  y  los  galle- 
gos se  rebelaron  contra  el  rey  Don  Fruela  ,*y  que  tuvo  que  suje- 
tar estos  dos  extremos ,  el  oriental  y  occidental  de  sus  dominios  r, 
lo  qual  al  mismo  tiempo  que  debilitaba  al  rey ,  daba  ocasión  á  los 
castellanos  para  que  con  menos  ruido  echasen  los  cimientos  de  su 
libertad,  y  la  llevasen  adelante  en  los  reynados  breves,  débiles, 
y  afeminados  de  Aurelio ,  Silo ,  y  Mauregato ,  amigos  de  los  ára- 
bes  como  hemos  visto.  Así  que  no  es  de  extrañar ,  que  los  nota- 
rios de  Castilla  no  contasen  con  ellos  en  las  escrituras  que  he 
alegado  ,  y  en  otras  que  no  han  llegado  á  nuestros  tiempos. 

Estas  noticias  y  otra  que  produciré  después  son  las  mas  an- 
tiguas que  sepamos  tocantes  al  nombre  de  Castilla ,  á  sus  Condes 
y  á  su  gobierno.  Podemos  decir,  que  casi  tocan  en  los  principios 
de  la  restauración  de  la  monarquía.  Pues  si  bien  el  documento 
mas  antiguo  que  producimos  es  del  año  762  ,  veinte  y  cinco  años 
posterior  á  la  muerte  del  primer  rey  Don  Pelayo,  ¿quién  se  per- 
suadirá ,  que  la  fundación  del  pequeño  monasterio  de  San  Martin 
de  Flavio  y  de  los  otros  (cuyas  escrituras  se  muestran)  coinci- 
dió' con  el  principio  de  Castilla ,  y  con  el  principio  también  del 

1    Berganza ,  apond.  sect.  2.  p.  ja8. 

Tom.  111.  Kk 
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aquella  edad ,  conozco  que  hará  mucha  fuerza.  Por  tanto  traigo  es- 
te diploma  en  abono  de  mi  discurso  y  de  las  escrituras  en  que 
1c  apoyo.  Mas  si  se  confronta  con  lo  que  dexo  expresado  de 
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Escritura  de  fé  [ó  seguridad  ]  del  rey 
magnifico  Abdo-Rahmán  á  los  patriar- 
cas ,  monges  ,  proceres ,  y  christianos  es- 
pañoles del  pueblo  de  Castilla  ,  y  á  los 
que  les  siguen  de  las  demás  provin- 
cias. —  Escritura  de  seguridad  y  de 
paz.  —  Tura  por  sí  mismo  [Abdo-Rah- 
mán ] ,  que  su  pacto  no  será  abolido ,  con 
tal  que  [los  Castellanos]  no  falten  á  la 
obligación  de  pagar  cada  año ,  por  es- 
pacio de  cinco ,  diez  mil  onzas  de  oro, 
diez  mil  libras  de  plata ,  diez  mil  caba- 
llos de  los  mejores ,  y  otros  tantos  mu- 
los ;  y  asimismo  mil  lorigas ,  mil  yel- 
mos ,  y  otras  tantas  lanzas.  Escrito  en 
la  ciudad  de  Córdoba  i  tres  de  safar  del 
año  ciento  y  quarenta  y  dos." 

De  las  expresiones  de  este  tratado  se 
deduce  claramente  , que  el  año  759  de 
J.  C.  (que  es  el  que  corresponde  al  1 42  de 
la  egira)  era  ya  Castilla  un  estado  ó  pro- 
vincia independiente  ,  como  siglo  y  me» 
dio  antes  del  nacimiento  de  Fernán  Gon- 
zález. Supuesto  lo  qual ,  nada  tiene  de 
extraño  que  en  lo  succesivo  pasase ,  co- 
mo por  grados ,  pacificamente  y  sin  vio- 
lencia alguna ,  á  perfecto  estado  de  mo- 
narquía ,  eligiendo  los  castellanos  por 
primer  soberano  de  ella  al  famoso  Fer- 
nán González ;  á  quien  cansados  tal  vez 


de  algunas  discordias  intestinas  (que 
suelen  acaecer  en  los  gobiernos  aristo- 
cráticos) le  darían  primeramente  cier- 
ta especie  de  dictadura  (como  se  colige 
de  haber  sido  Autor  del  Fuero  de  al- 
bedrio),  la  qual  erigieron  después  en  so- 
beranía en  consideración  á  la  prudencia 
consumada  ,  amor  y  zelo  patriótico  ,  y 
demás  prendas  y  virtudes  que  adorna- 
ban su  persona  ,  y  que  constituyen  un 
monarca  perfecto  y  un  verdadero  padre 
de  la  patria  ;  de  todo  lo  qual  dio  prue- 
bas bien  decisivas  en  todo  el  tiempo  de 
su  gobierno.  —  Los  Editores  valencianos 
del  P.  Mariana  dicen  en  el  Ensayo  cro- 
nológico (tomo.  III.  pag.  404.),  que  es- 
te diploma  es  supuesto ;  fundados  en  que 
Castilla  no  era  entonces  título  de  rey  no, 
ni  formaba  provincia  independiente ,  y 
también  en  que  los  estados  christianos  de 
aquel  tiempo  estaban  reducidos  á  un  cor- 
to territorio ,  cuyos  habitantes  no  po- 
drían pagar  la  contribución  que  Ies  exi- 
gía el  rey  mahometano.  Pero  estas  razo- 
nes son  endebles.  La  primera  es  petición 
de  principio ,  qne  se  desvanece  por  el 
mismo  diploma ,  y  que  por  lo  tanto  debia 
constar  por  otra  parte.  Es  cierto  que  Cas- 
tilla no  formaba  reyno ;  ¿  pero  dónde 
consta  que  no  era  entonces  provincia  in- 
dependiente ?  Esto  debia  haber  probado 
antes  el  autor  del  Ensayo  cronológico^- 
ra  tener  por  supuesto  el  diploma.  La  se- 
gunda razón  deque  los  christianos  no  po- 
drían pagar  tan  excesivas  párias,  como  las 
que  se  expresan  en  ¿1 ,  se  desvanece  por 
sí  misma ;  pues  no  era  necesario  que  Ab- 
do-Rahmán calculase  antes  las  facultades 
de  los  Castellanos  para  arreglarse  á  ellas 
en  las  párias  que  les  exigía ,  ni  era  im- 
posible que  les  exigiese  mas  de  lo  que 
eJJos  podían  contribuir.  El  Revitor. 
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los  tres  6  quatro  reyes  de  Asturias ,  en  aquel  tiempo  amigos  de 
los  árabes  y  del  Conde  que  dominaba  en  Castilla ,  hallaremos 
que  fué  un  rasgo  muy  político  dirigirse  especialmente  á  los  Cas- 
tellanos. 

A  Don  Rodrigo  se  siguieron  en  Castilla  otros  Condes ,  como 
era  regular.  Berganza  cuenta  hasta  tres  del  mismo  nombre,  fun- 
dado en  escrituras ,  de  que  da  razón.  Entre  ellos  pone  al  famoso 
Don  Diego,  que  fundd  á  Burgos  el  año  884  de  orden  de  Don 
Alonso  el  Magno  ;  suceso  que  expresan  varias  memorias  antiguas 
o'  cronicones  :  Era  D.  CCCC.  XXII.  populavit  Didacus  cernes  Bur- 
gos mandato  regís  Adefonsu  Esto  prueba ,  que  en  aquella  era  es- 
taban los  Condes  sujetos  i  los  reyes  de  Oviedo.  Pero  ignoramos 
el  género  de  sujeción  ó  dependencia ,  ni  hasta  qué  grado  se  ex- 
tendía. Esta  sujeción  (qualquiera  que  fuese)  duró  todo  el  tiempo 
de  Alonso  III  y  hasta  mas  adelante. 

Ambrosio  de  Morales  (después  de  haber  tratado  del  Conde 
Don  Rodrigo  I  y  de  los  otros  que  le  sucedieron  con  dependencia 
y  subordinación  á  los  reyes  de  Asturias )  prosigue  diciendo  : 
„  Otra  cosa  muy  diferente  de  esta  fué  el  Condado  de  Castilla  que 
tuvo  el  Conde  Fernán  González ,  y  sus  tres  o  quatro  sucesores, 
exento  de  la  sujeción  y  vasallage  de  los  reyes ,  como  se  verá  ade* 
lante  V*  Alegaré  á  su  tiempo  las  pruebas  de  su  soberanía.  Pero 
antes  de  hacerlo  tengo  por  conveniente  á  mi  designio  dar  una 
noticia  fundamental  de  nuestro  héroe  castellano ,  progenitor  de 
nuestros  reyes  y  de  otros  muchos  soberanos  de  europa.  Tomaré 
mi  narración  de  sus  dos  inmediatos  progenitores,  los  quales  le  pro- 
porcionaron al  alto  grado  á  que  ascendió,  y  al  mérito  de  que 
su  patria  perpetuase  su  nombre  con  el  alto  elogio  de  Libertador 
de  Castilla.  Y  si  para  lo  de  Alonso  III  tomé  por  guia  á  Sam- 
piro  y  al  Tudense ,  para  lo  de  Fernán  González  seguiré  al  ar- 
zobispo de  Toledo  Don  Rodrigo  Ximenez,  historiador  diligen- 
te, y  gran  averiguador  de  los  principios  de  los  reynos  de  Es- 
paña ,  como  le  llama  Zurita.  Servirá  al  mismo  tiempo  esta  narra- 
ción para  conocer  el  estado  político  de  Castilla  en  aquella  edad,  y 


x   Morales  lib.  13.  cap.  35.  n.  2. 
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para  confrontarle  con  el  que  ya  antes  propuse  del  de  nuestra  mo- 
narquía en  tiempo  de  la  tripartita  violenta  de  Alonso  el  Magno 
y  de  sus  sucesores. 

Abuelo  y  padre  de  Fernán  González.. 

Don  Rodrigo  pues  (que  tomo'  con  el  mayor  empeño  el  encar- 
go que  el  rey  San  Fernando  le  hizo  de  escribir  la  historia  de  Es- 
paña ,  y  que  leyó  y  escudriñó ,  como  él  dice  en  la  dedicatoria  í 
su  mecenas,  hasta  las  memorias,  6  escritos  mas  menudos,  ó  pe- 
tados como  él  los  llama  1 )  empieza  su  relación  desde  el  abuelo 
de  Fernán  González  para  dar  á  conocer  las  grandes  virtudes  y 
los  méritos  de  esta  generosa  familia  para  con  los  Castellanos.  Este 
abuelo  de  nuestro  Conde  fué  Ñuño  Rasura  ,  uno  de  los  dos  Jueces 
de  Castilla ,  de  quien  dice  Mariana ,  que  suben  nuestras  historias 
hasta  las  nubes  por  sus  muchas  hazañas  y  valor  muy  conocido  '. 
D. Rodrigo  Ximcnez  dice  de  él, que  era  hombre  sufrido,  mode'to, 
prudente  ,  activo,  industrioso,  moderado,  circunspecto,  y  tan 
justificado  en  sus  sentencias  que  á*  ningún  hombre  de  juicio  des- 
agradaban ,  y  tan  pacificador  de  los  litigantes  que  rara  vez  llega- 
ba el  caso  de  ser  necesaria  sentencia  judicial.  Añadia  Ñuño  Rasu- 
ra í  estas  tan  apreciables  prendas  la  de  tener  gran  mano  y  tino 
para  la  educación  de  la  juventud.  Y  así ,  los  magnates  de  Casti- 
lla (dice  el  arzobispo)  le  entregaban  sus  hijos  para  que  los  ins- 
truyese en  las  máximas  de  honor,  de  generosidad  y  patriotismo ,  de 
forma  que  su  casa  se  miraba  como  un  seminario  ó  colegio  de  no- 
bles, á  los  quales  llamaban  domin ¡celos,  esto  es ,  señoritos.  Estos 
alumnos  (prosigue)  miraban  á  su  director  con  tanto  amor  y  res- 
peto ,  que  no  podían  separarse  de  él.  Nec  jpoterant  ab  ejus  consorcio 

i    Don  Rodrigo ,  hist.  de  Esp,  líb.  tvlastls  prout  potui  fideliter  labora- 

j.  cap.  2.  en  la  Epístola  dedicatoria  al  vi  :  :  :  prout  ex  antiquis  libris ,  et  rc- 

rey  le  dice :  ltaque  ea ,  qu»t  ex  libris : : :  Utiotu  fideli  recoligere  potui  ad  prm- 

et  allis  scripturis ,  qux  de  membranis  conium  vestr*  gentil ,  et  vtttree  ¿loriar* 

et  pictatiis  labor  tose  investígatis  labo-  majestatis  solicitut  compilavi ,  &c. 
rbsiüs  compilavi  ad  historian*  Hispa-       a    Mariana  lib.  8.  cap.  t. 
nix  contexendam ,  quam  solicite  pos- 
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*vel  ad  tnodicum  separari.  Cosa  bien  singular  en  los  jóvenes  respecto 
de  los  ancianos.  Esta  particular  inclinación  y  este  gran  afecto  á 
Ñuño  Rasura  duró  en  los  Castellanos  hasta  su  muerte,  pues  le 
erigieron  estatua  en  cuyo  pedestal  esculpieron  la  inscripción  si- 
guiente: 

Nutmo  Rasura  y  Civi  Sapienti ,  Civttatis  Clipeo. 

Monumento  que  aun  se  conserva  en  el  pórtico  de  la  iglesia  del 
lugar  de  Bi jueces, ó  Fuente  zapata,  según  nos  informa  el  Maestro 
Berganza,  gran  indagador  de  las  antigüedades  de  aquella  región 
que  visitó  por  sí  mismo  «. 

En  esta  escuela  de  hombría  de  bien ,  de  patriotismo,  y  de  ho- 
nor se  crió  su  hijo  Gonzalo  Nuñez ,  padre  de  nuestro  Fernán 
González.  Gonzalo  sucedió  i  su  padre  Ñuño  Rasura  en  los  ho- 
nores ,  y  le  entregaron  el  comando  de  la  milicia  ,  con  la  qual  en- 
sanchó y  dilató  las  posesiones  de  Castilla.  No  siento  proposición 
que  no  halle  en  la  guia  que  en  este  punto  me  he  propuesto  se- 
guir, esto  es  ,  al  arzobispo  de  Toledo  que  aseguró  á  San  Fernan- 
do ,  que  había  registrado  hasta  los  pictacios  ó  quadernos  sueltos  *. 
.  Tales  fueron  el  abuelo  y  padre  de  nuestro  Conde  3. 

JDe  Fernán  González. 

De  este  añade  el  expresado  prelado  D. Rodrigo, que  aun  le  en- 
salzó el  Señor  sobre  ellos  con  tantos  dones  y  atractivos ,  que  sin 
ambición  y  sin  él  pensarlo ,  todos  los  magnates ,  todos  los  mili- 
tares, en  una  palabra  todos  los  Castellanos  le  eligieron  por  su 

1  Berganza ,  tom.  I.  pag.  188.  n.  4.    y  boen  nombre  de  esta  historia  célebre 
A  Lain  Calvo  pusieron  el  siguiente  verso:    los  cuentos  y  ftbulas  que  la  han  inter- 
polado personas  ignorantes ,  como  sabia 

Laino  Calvo ,  forti  civi ,  sladh  ,galt*-  y  prudentemente  previene  Berganza  (to- 
qut  civitatis.  Berg.  ibid.  tno  I.  pag.  284)  alegando  i  Ycpes  tom. 

5 .  á  Morales,  y  D.  Nicolás  Antonio.  Se> 

2  Principatum  tniliti*  tradide-    lia  muy  apreciable  que  hubiese  quien  eo 
runt ,  fines  provincia  amplicavit.  ella  separase  lo  precioso  de  lo  vil. 

3  No  deben  disminuir  la  autoridad 
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Conde  y  se  sujetaron  á  su  mando.  Diré  esto  mismo  con  las  pala- 
bras del  arzobispo  que  tienen  mas  energía :  Ipso  non  att endenté 
tam  a  magnatibus ,  et  militibus ,  quam  ab  universfs  popults  Castella- 
as in  Comttem  crearunt ,  et  omnes  se  su*  subdiderunt  ditioni.  He 
aquí  bien  expuesta  la  elección  en  Conde  soberano ,  no  por  alguna 
parcialidad ,  sino  por  todos  los  pueblos  de  Castilla.  La  elección 
les  salió  tan  acertada  y  tan  á  placer ,  qual  la  podían  desear.  El 
nuevo  electo  gobernaba  la  provincia  con  tal  tino  ,  prudencia ,  y 
vigilancia  que  daban  gracias  á  Dios  de  que  un  tal  xefe  los  hubie- 
se aliviado  de  la  pesada  carga  de  servidumbre  agena.  Qki  per  talem 
Comttem  a  populo  suo  relrvaverat  sarcinam  servittttis  No  especifi- 
ca el  tiempo  preciso ,  el  orden ,  ni  el  demás  por  menor  con  que 
cosas  tan  notables  se  executaron  y  que  ocurrirían  en  esta  mudanza 
de  gobierno.  Así,  no  hay  que  esperar  que  yo  las  declare  carecien- 
do de  los  recursos  que  tuvo  aquel  prelado ,  á  quien  se  franquea- 
ron quantas  memorias  podian  conducir  al  desempeño  del  encargo 
que  le  hizo  el  Santo  rey, 

Madre  de  Fernán  González. 

• 

Acaso  se  repararía  que  no  dixese  aquí  quien  fué  la  madre  del 
Conde  Fernán  González.  Esta  pues  se  Hamo  Munia  Donna  ;  co- 
mo si  dixesemos  ahora  Doña  Nuña ,  hija  (según  dicen  los  genea- 
logistas)  de  unos  Condes  señores  muy  distinguidos  en  Castilla. 
Fué  señora  muy  rica  y  hacendada  ,  muy  religiosa  y  devota  ,  como 
se  echa  de  ver  en  sus  muchas  dotaciones  y  obras  pías  que  cons- 
tan de  sus  privilegios.  Nótase  en  ella  la  particularidad  de  intitu- 
larse Condesa  constantemente ,  aun  después  de  viuda ;  y  aun  en 
una  escritura  que  se  conserva  en  el  archivo  de  Arlanza  se  la  da  el 
iítulo  ó  dictado  de  Comitissima  (Condestssima)  como  si  dixesemos 
Archhondesa.  Esta  es  la  madre  de  Fernán  González ,  quien  con 
su  marido  está  sepultada  en  Arlanza. 

i    D.  Rodrigo  cap.  2.  lib.  j. 
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Paralelo  entre  León  y  Castilla. 

Por  lo  que  dexo  dicho  es  fácil  hacer  un  paralelo  entre  el  es» 
tado  político  y  militar  de  las  dos  provincias  de  Castilla  y  León 
en  el  siglo  X.  Desde  luego  se  nota  una  insigne  diferencia  en  sus 
xefes  y  en  su  política.  Pero  sobre  todo  se  echa  de  ver  lo  que  es 
mas  esencial  en  el  gobierno  de  un  estado  :  una  gran  diferencia  en 
la  unión  d  división  de  los  ánimos  ,  que  es  en  lo  que  consiste  ó 
la  debilidad ,  o'  la  fuerza  de  los  imperios  ,  su  conservación  y  au- 
mentos ,  o  su  pérdida  y  atrasos.  Los  Castellanos  de  mucho  tiem- 
po atrás  muy  unidos,  y  caminando  á  un  mismo  fin  :  los  suceso- 
res de  Alonso  III ,  aunque  hermanos  ,  muy  divididos  y  opuestos. 
Pues  sabemos  por  documentos  auténticos ,  que  Don  García  ,  rey 
de  León ,  tuvo  bloqueada  á  Galicia ,  partija  de  su  hermano  D.  Or- 
doño  II  por  la  parte  del  Bierzo  d  del  Cebrero  ,  todo  el  tiempo 
que  reyntí ;  pero  con  tal  vigilancia,  que  no  le  fué  posible  á  San 
Genadio  >  obispo  de  Astorga  ,  pasar  á  Santiago  á  llevar  un  voto  á 
oferta ,  que  Don  Alonso  le  habia  entregado  para  el  Santo  Após- 
tol antes  de  morir  '.  Tal  era  la  discordia  entre  los  hermanos.  Si- 
guiéronse otras  iguales  ó  mayores  entre  sus  sucesores  en  León , 
Galicia  y  Asturias ;  y  tanta  baraja  y  mudanza  de  reyes  ,  que  el 
que  quiera  recorrer  el  catálogo  de  ellos  en  aquel  siglo  pierde  el 
hilo  de  la  sucesión  ;  de  que  he  oído  quejarse  á  algunos. 

Tantas  mudanzas  y  divisiones  intestinas  y  civiles  entre  her- 
manos ,  aumentadas  poco  después  con  la  prisión  clandestina » y 
aun  eon  la  muerte  2  de  los  quatro  Condes  que  gobernaban  los  dis- 

1  Esp.  Sag.  tom.  XIX.  apend.  pag.  comitibus,  qui  tune  eandem  terram  re- 
3^2.  escrit.  de  D.  Ordoño  II.  Ule  vero  ¿ere  videbantur  :  : :  venerunt  ad  iunc- 
(Gennadius) hoc  agere  non  valuit  ,quia  tam  regis  in  rh/o  ,  qui  dicitur  Carrion, 
germanas  notter  Dominas  Gartea  api-  in  loto  dicto  tabulare  :  :  :  et  nullo  scien- 
cem  regni  accipiens  aditum  eundi  ,et  te ,  exceptis  consiliariis  propiis ,  ceepit 
redeuna*  ad  eumdem  locum  Sanctum  ,  eos ,  et  vinctos  ,  et  eatenatos  ad  tectem 
jam  dictas  Episcopus  minimi  habuit,  regiam  legionensem  secum  adduxit  et 
nec  talem  hominem  invenir e  potuit  per  er gástalo  carceris  trudi  juisit.  D.  Ro- 
quem  munutculum  sibi  comendatum  ibi  drigo  añade :  post  aliquantulum  lempo* 
direxisset.  r'ts  jussit  occidi.  lib.  15.  cap.  $3.  y 

2  £1  Mongc  de  Silos  dice  :  Diré-  lib.  16.  cap.  40. 
xit  (Ordoni»s  Secundas)  Burgis  pro 

Tom.    III.  U 
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tritos  de  Castilla  de  orden  del  rey  Don  Ordoño  II  hicieron  una 
época  fatal  y  muy  impolítica  al  reciente  reyno  de  León.  No  pue- 
de dudarse  (dice  Morales)  sino  que  la  tierra  de  Castilla  se  alterd 
mucho  con  la  muerte  de  sus  mayores  cabezas.  Mas  por  decon fa- 
do parece  se  quedaron  sin  hacer  ningún  movimiento  ruidoso.  Esto 
duro'  poco.  Pues  muerto  Don  Ordoño  le  sucedió  su  hermano  Don 
Fruela  II  rey  que  era  de  Oviedo.  Y  como  si  el  nuevo  reyno  se 
hubiese  fundado  baxo  una  constelación  sanguinaria  y  cruel ,  pro- 
siguió Don  Fruela  con  otras  persecuciones ,  que  cuentan  los  au- 
tores como  un  mérito  de  su  corta  é  infeliz  dominación.  Y  por 
lo  que  hace  á  mi  propósito  ,  siguieron  y  continuaron  los  malos 
tratamientos  que  en  León  se  hacían  á  los  que  de  Castilla  pasa- 
ban á*  sus  negocios  políticos  y  contenciosos.  Mas  los  Castellanos 
zelosos  de  su  tratamiento  decoroso  y  justo ,  sentidos  de  que  no  se 
les  guardase  el  lugar  que  les  competía,  determinaron  declinar 
aquel  recurso  y  nombrar  jueces  1  entre  sí  mismos ,  que  sin  salir 
de  su  provincia  y  sin  molestias  compusiesen  ó  sentenciasen  jurí- 
dicamente sus  diferencias.  Y  he  aquí  en  Don  Fruela  II  la  época  de 
los  famosos  jueces  de  Castilla ,  según  nuestros  autores.  Paso  y  esca- 
lón muy  principal  para  su  total  separación  que  se  cumplió  á  su 
tiempo  ,  á  semejanza  de  una  obra  grande  que  tarda  en  concluirse 
y  coronarse. 

Por  lo  que  hace  al  tiempo  de  la  separación  veo  discordes  y 
divididos  los  autores.  Pero  yo  juzgo  que  en  este  punto  es  preci- 
so ,  tanto  como  el  que  mas,  usar  de  la  regla  de  crítica :  Distingue 
témpora.  Haré  esta  distinción  de  tiempos  en  otro  lugar  que  juzgo 
mas  oportuno  de  este  discurso.  Entre  tanto  expondré  lo  que  di- 
cen algunos  de  nuestros  autores  clásicos*  Ambrosio  de  Mora- 
les tiene  por  cosa  cierta  que  la  independencia  se  asentó  y  üxó 
en  el  reynado  de  Don  Sancho  el  Gordo.  La  verdad  en  esto  es, 
dice ,  que  el  Condado  de  Castilla  y  sus  señores  fueron  libres  de 
aquí  adelante  (desde  Don  Sancho)  sin  tener  ninguna  sujeción  ,  ni 
hacer  reconocimiento  al  rey  de  León...  A  mime  parece  (añade) 
que  la  floxedad  de  nuestros  reyes,  y  el  gran  poderío  que  cada  día 

i    Jueces  de  Castilla  en  Fruela  II. 
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mas  acrecentaban  los  Condes  los  pudo  poner  en  esta  libertad.  " 
Esto  es  de  Morales  »,  Aun  dice  mas  el  cronista  Rodrigo  Sánchez 
de  Arevalo ;  pues  asegura  que  la  independencia  se  asento  por  pac- 
to que  intervino  entre  el  rey  Don  Sancho  y  el  Conde  Fernán 
González.  Oigamos  sus  propias  palabras  Hic  Sancius  rex  Legio» 
ttensis  ex  pacto  Jacto  cutn  Ferdhtando  Gundisafoi  Comité  et  domino 
CastelU  h  jurtsdictione  regum  leglonensium ,  quibus  hactenus  obedie- 
bat ,  Castellam  perpetuo  libwanit  *.  El  cronista  Lucas  de  Tuy  re- 
conoce el  mismo  gobierno  libre  é  independiente  en  nuestro 
Conde :  Securus  Castellam  régete  capit.  No  es  verosímil  que  hom- 
bres de  tal  carácter  y  empleo  hablasen  tan  decisivamente  sin  do- 
cumentos que  los  asegurasen  de  lo  que  anunciaban  al  público  so- 
bre un  punto  tan  capital  de  nuestra  historia, 

Pero  estoy  viendo  que  los  autores  opuestos  á  la  soberanía  de 
Castilla  dirán  que  no  son  autores  idóneos  para  el  punto  de  que 
se  trata ,  ó  porque  no  trataron  á  fondo  la  materia  ,  o'  porque  son 
muy  posteriores  á  los  hechos  que  refieren.  Sin  embargo,  yo  veo 
que  esta  tacha  de  posterioridad  y  distancia  de  tiempo  se  desatien- 
de quando  están  á  favor  de  sus  opiniones ;  porque  entonces  dicen, 
que  habrán  averiguado  aquella  materia  en  memorias  que  no  ha* 
brán  llegado  hasta  nosotros.  Así  es  como  se  saca  el  si,  y  el  no  de 
una  misma  boca ;  lo  frió  y  lo  caliente.  Pero  entiéndase ,  que  abun- 
damos en  el  propio  modo  de  pensar, 

Para  apoyar  pues  la  opinión  de  los  autores  citados  ,  y  la  que 
yo  sigo  en  este  discurso  usaré  de  aquellas  pruebas  ,  que  Jos  dia- 
lécticos llaman  a  jrosteriori;  es  decir,  que  probaré  la  indepen- 
dencia de  nuestros  Condes  por  varios  hechos  y  capítulos,  que 
son  señales ,  efectos ,  y  como  caracteres  de  la  soberanía. 
Los  capítulos  por  donde  voy  á  probarla  son  los  siguientes. 

I  Las  leyes  que  los  castellanos  y  sus  Condes  se  tomaron  d 
hicieron.  . 

II  El  territorio  propio  ,  y  separado ,  que  estaba  baxo  su  do* 
minacion. 

III  División  de  este  su  territorio  en  mcrindades, 

i    Lib.  16.  cap.  30.  a    Hist.  de  Esp.  tere  part.  cap.  jo. 

Lia 
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IV  Extensión  del  territorio  sobre  el  que  al  principio  tuvieron. 

V  Amojonamiento  y  deslinde  de  su  provincia  por  su  par- 
te oriental. 

VI  Dictado  repetido  de  Condes  de  Castilla  :  Por  la  gracia 
de  Dios. 

VII  Levantamientos  de  exércitos  propios  para  sus  guerras  de- 
fensivas y  ofensivas  ,  y  para  ayudar  á  sus  aliados. 

VIII  La  multitud  prodigiosa  de  fundaciones  de  monasterios 
y  de  iglesias,  que  á  favor  del  culto  divino  y  de -la  instrucción 
christiana  erigieron  sin  visos  de  intervención  de  parte  de  los  re- 
yes de  León. 

IX  £1  paso  del  Condado  de  Castilla  de  temporal  i  vitalicio 
y  hereditario  hasta  en  las  hembras.  —  ¿  Qué  señales  mas  propias  de 
una  rigurosa  soberanía  ?  Qualquiera  ve  que  este  gran  conjunto  de 
efectos  que  se  notan,  leídos  con  combinación  los  documentos  con* 
cernientes  á  Castilla  en  la  duración  de  los  tres  Condes  Fernan- 
do, García  y  Sancho,  son  mas  propios  de  unos  soberanos,  que 
de  vasallos ;  y  aun  apuradas  las  cosas  ,  alguien  se  avanzaría  á  de- 
cir ,  que  á  veces  nuestros  Condes  mas  bien  mandaban  ,  que  obe- 
decían á  los  reyes  de  León. 

Legislación. 

Pero  entremos  ya  en  nuestro  propo'sito  empezando  por  la  legis- 
lación ,  que  creo  sea  el  carácter  mas  esencial  de  la  soberanía.  No 
hay  duda  entre  los  que  saben  algo  de  códigos  legales ,  que  hu- 
bo entre  nosotros  uno  llamado  el  fuero  de  Albedrio ,  6  de  las  Ta- 
xa  fias.  Pues  pregunto  ,  ¿  para  qual  de  nuestras  provincias  se  hizo 
d  se  inventó  este  fuero?  ¿quién  fué  el  que  le  hizo?  ¿en  qué 
tiempo  y  por  qué  causa  se  hizo  ?  Porque  es  igualmente  constan- 
te que  desde  el  principio  de  nuestra  restauración  por  Don  Pelayo 
había  regido  el  Fuero  juzgo  ó  de  los  Godos  en  todas  las  provin- 
cias dominadas  por  los  reyes  de  Asturias  o'  de  León.  A  todas  es- 
tas preguntas ,  y  otras  de  igual  naturaleza  que  se  podrían  hacer 
responde  un  testigo  de  no  menor  autoridad  que  el  fuero  mismo, 
incorporado  con  el  que  San  Fernando  dio  á  Burgos  y  á  su  pro- 
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vincla  el  año  de  12 17.  De  este  Fuero  he  visto  y  registrado  dos 
códices  en  la  real  Biblioteca  1 ,  y  una  copia  arreglada  comunicada 
por  nuestro  Académico  el  Señor  de  Manuel. 

El  título  (ó  sea  exórdio  del  Fuero)  es  este  :  ¿  Por  qual  razón 
los  Fijosdalgo  de  Castilla  tomaron  el  fuero  de  Albedriol  Entra  luego 
refiriendo  el  origen  del  Fuero  juzgo  desde  el  rey  Don  Sisnando  que 
le  hizo  en  Toledo  ,  y  dice  que  se  gobernaron  por  este  Fuero  to- 
das Jas  provincias  hasta  que  Castilla  (nótense  estas  palabras)  se 
separó  de  León  en  tiempo  del  Conde  Fernán  González,  nieto  de  Ñu- 
ño Rasura  :::  £  quanao  el  Conde  Fernán  González  ,  é  los  Castella- 
nos se  'vieron  fuera  del  poder  del  rey  de  íeon  se  temieron  por  bien  an- 
dantes (  6  felices  )  / fueronse  para  Burgos  é  fallaren  que  aecia  (aquí 
expresa  algunas  leyes  en  que  se  da  derecho  al  rey  sobre  las  al- 
zadas o  apelaciones,  el  de  la  calumnia,  o  multas,  y  otras  que 
omito)  y  prosigue  :  et  fallaron  que  pues  non  deben  obede- 
cer al  rey  de  Lion%  que  non  les  a.nplia  aquel  Fuero.  Et  niña- 
ron  por  todos  los  libros  de  este  Fuero  cjie  labia  en  tcao  el  Cerda- 
do  y  í  quemáronlos  en  la  iglesia  de  J  urges ,  et  crdtnarm  que  alcal- 
des en  las  comarcas ,  que  Ubri  Stn  per  albeario,  tn  esta  ftrnia  &c  *. 

A  vista  de  esta  intrcduick.n  del  Fuero  (que  es  la  que  antes 
insinué  tendría  á  lo  irci  os  JBuigos  presente  al  esculpir  la  inscrip- 
ción del  arco  triunfal)  á  vista  de  ella  pregunto  ¿si  podrá  darse 
un  testimonio  mas  autorizado,  mas  expreso,  ni  mas  terminante 
por  la  soberanía  de  Castilla  desde  el  tiempo  de  Fernán  Gon- 
zález ?  No  son  los  Castellanos  mismos  los  que  según  el  Fuero 
incorporado  con  el  de  S.  Fernando  derogan  las  leyes  viejas  del 
Fuero  juzgo ,  y  los  que  substituyen  la  nueva  del  Albedrio  ?  No 
se  dice  que-anulan  la  una  ,  y  forman  ,  o  crian  la  otra,  porque  no 
debían  obedecer  al  rey  de  León?  Yo  no  sé  lo  que  se  podrá  d  quer- 
rá reponer  á  esto.  Lo  que  sí  extraño  mucho  es,  que  se  cite  este 
Fuero  y  esta  misma  introducción  para  probar  la  dependencia  de 
Castilla  de  los  reyes  de  León.  Verdad  es ,  que  las  palabras  que 

1    Lct.  D.  tom.  LXI.  en  vitela ,  y  de  Castilla  ,  cuya  mención  (dice)  se  ha- 

tom.  LV II.  en  papel.  lia  muy  ordinaria  en  las  memorias  y  pa- 

1    Mariana  ,  lib.  8.  cap.  3.  en  Don  peles  de  estos  tiempos. 
Fruela  II.  habla  de  estas  leyes  antiguas 
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he  visto  tomadas  de  este  como  proemio ,  son  por  lo  tocante  i 
los  jueces  de  Castilla  ,  tiempo  en  que  no  se  pretende  la  indepen- 
dencia absoluta.  Mas  pasando  el  Fuero  en  las  palabras  inmediata- 
mente siguientes  á  los  tiempos  de  Fernán  González  que  dexa- 
mos  citadas  ,  ¿cómo  estas  se  disimulan  ?  cómo  se  callan  ?  Y  si  el 
Fuero  de  Burgos  es  una  pieza  de  autoridad  para  probar  la  depen- 
dencia de  Castilla  por  lo  que  toca  á  sus  jueces  ¿  como  no  lo  es 
quando  pasa  á  hablar  de  su  Conde  libertador  ? 

Antes  de  pasar  adelante  en  este  artículo  de  legislación  ,  juzgo 
que  no  será  importuno  decir  algo  sobre  lo  que  es  natural  que  ex- 
trañen algunos  de  mandar  recoger  y  aun  quemar  los  excmpUres 
del  Fuero  juzgo.  Procedimiento  al  parecer  bárbaro  c  inútil.  Mas 
yo  creo  que  los  movió  á  ello  el  Fuero  mismo  que  anulaban  ,  y 
con  que  se  habian  criado.  En  el  Fuero  juzgo  1  se  leen  dos  leyes 
del  reyRecesvinto  la  8  y  la  9  que  dan  fundamento  á  lo  que  se  hi- 
zo en  Burgos.  La  rubrica  de  la  ley  8  dice :  no  se  juzgue  por  las  le- 
yes de  los  romanos  ni  de  otros  extraños ,  sino  por  las  contenidas  en  es- 
te libro.  El  título  de  la  ley  9  dice  : penas  de  los  que  alegan  leyes  dis- 
tintas de  las  contenidas  en  este  libro.  Y  en  el  contexto  de  la  ley  po- 
ne la  multa  no  menos  que  de  30  libras  de  oro  á  favor  del  rey 
contra  el  que  presentase  otro  códice  legislativo  que  el  Fuero 
juzgo  ,  según  regia  en  aquel  tiempo.  Igual  multa  pone  al  juez  si 
non  lo  rompiese ,  6  non  lo  despedazase  (  que  así  se  explica).  Criados 
pues  los  castellanos  y  educados  con  esta  doctrina ,  no  es  tan  de 
extrañar  que  al  abandonar  el  Fuero  juzgo  lo  mandasen  recoger, 
y  aun  quemar,  para  hacer  mas  visible  su  independencia. 

Pero  prosigamos  nuestro  artículo  de  legislación.  A  la  verdad 
no  leernos  que  Garci  Fernandez ,  hijo  y  heredero  de  Fernán  Gon- 
zález hiciese  leyes  para  el  todo  de  su  Condado ;  aunque  sí  para 
pueblos  particulares  ,  uno  de  ellos  Castro  Xeriz  *.  Pero  el  Conde 
Sancho  García  se  hizo  famoso  por  este  título.  Por  excelencia  se  le 
llama  Don  Sancho  el  de  los  buenos  fueros.  Y  para  que  esta  tan  hon- 
rosa prerogativa  de  legislador  (y  aun  de  legislador  óptimo)  no  se 
echase  en  olvido ,  se  dispuso  hacerla  patente  á  todo  el  mundo  so- 

1    Fuero  juzgo  lib.  2.  tit.  1.      a    Berg.  y  la  Etp.  Sag.  t.  XXVII.  pag.  «3. 
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bre  su  sepulcro  en  el  monasterio  de  Oña ,  que  el  mismo  principe 
habia  fundado  y  dotado  con  larga  mano.  Dice  así : 

Sancius  hic  Comes  populis  dedit  óptima  jura 
Cui  lex  sancta  comes ,  ac  regni  máxima  cura. 

Pe  este  cuidado  grandísimo  y  vigilancia  de  Don  Sancho  sobre  su 
Condado  resultaron  los  dos  famosos  Fueros  que  hizo  y  promulgó. 
Uno  el  que  llaman  fuero  de  Sepulveda  para  el  gobierno  de  la  fron- 
tera de  Castilla  con  los  moros ,  de  que  Sepulveda  era  la  fortaleza 
principal  y  como  cabeza.  Pero  aquí  debemos  notar  y  advertir, 
que  este  Fuero  tan  honroso  i  Don  Sancho  tuvo  su  origen  y  prin- 
cipio en  su  abuelo  Fernán  González.  De  esta  verdad  tenemos 
un  testigo  no  menos  autorizado  y  fidedigno  que  el  rey  D.  Alon- 
so el  VI,  quien  confirmando  con  su  muger  la  reyna  Doña  Inés  a 
Sepulveda  su  fuero ,  traducido  i  nuestro  romance  antiguo  dice  *: 
confirmamos  á  Sepuhega  suo  fuero  ,  que  hc*oo  en  el  tiempo  antiguo  de 
mió  abuelo ,  /  en  el  tiempo  de  los  Condes  Fernán  Gonsalres ,  /  del 
Conde  Garci  Fernandez. ,  /  del  Conde  Don  Sancho ,  frc.  De  este  pa- 
sage  del  rey  Don  Alonso  se  colige  que  Fernán  González  fué  el 
primer  autor  del  Fuero  de  Sepulveda ,  y  que  Don  Sancho  le  au- 
mento y  mejoró ,  según  el  tiempo  lo  pedia ,  y  es  común  en  las 
leyes. 

£1  otro  Fuero  del  Conde  Don  Sancho  es  el  que  llamaron  el 
Fuero  bueno.  Hízole  á  favor  de  los  militares ,  y  en  él  mandó  que 
se  pagasen  los  debidos  estipendios  á  los  que  salían  á  la  guerra  ex- 
poniendo su  vida  por  la  patria  y  por  el  estado.  De  uno  y  otro 
Fuero  ó  leyes  hace  mención  expresa  el  arzobispo  Don  Rodrigo , 
tratando  de  este  Conde  »  :  antiguos  foros  (dice)  septempublice  iste 
dedit : : :  Castellanis  militibus  contulit  Mbertates  :  :  \ne  sine  extipen- 
diis  militare  cogantur.  Arreglado  á  esto  dixo  Ambrosio  de  Mora- 
les 3  :  „  hay  mucha  memoria  de  los  buenos  fueros  y  leyes  que 


1  Fuero  viejo  de  Castilla ,  discurso    mite  Sancío. 
preliminar  pag.  5.  nota  a.  3    Lib.  16.  cap.  40. 

2  Lib.  j .  d<  rebut  IBsp.  tit.  de  Co- 
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este  noble  Conde  Don  Sancho  concedió  á  sus  castellanos ,  hacien- 
do libre  y  con  mayores  franquezas  la  nobleza  de  los  caballeros 
Y  hidalgos,  aliviando  los  tributos  y  toda  la  servidumbre  á  la  gen* 
te  común."  ¿Quién  sera  el  que  al  ver  á  nuestros  Condes  disponer 
de  los  militares  ,  de  sus  salarios  ,  de  las  distinciones  de  la  nobleza» 
de  los  tributos  y  derramas  del  pueblo ,  y  del  alivio  común  ,  no 
Confíese  en  ellos  un  poder  supremo,  una  soberanía?  Esta  se  re- 
conoció muy  solemnemente  en  el  concilio  de  Coyanz.a  (hoy  Va- 
lencia de  Don  Juan)  del  año  de  1050.  A  él  asistid  en  persona  el 
rey  Don  Fernando  I ,  y  los  obispos ,  abades  *  y  proceres  del  rey* 
no.  Y  por  lo  tocante  á  materias  políticas  y  de  justicia  determina- 
ron en  el  cap.  8  que  en  Castilla  se  hiciese  la  justicia, según  se  prac- 
ticó en  los  días  del  Conde  Don  Sancjio ,  abuelo  del  rey.  (¿uale 
fuit  judicitm  in  diebus  avi  nostri  Comitis  Sancii.  Y  en  el  capitulo 
13  se  manda  que  los  castellanos  en  su  provincia  hagan  tal  ser- 
vidumbre al  rey ,  qual  le  hicieron  al  Conde  Don  Sancho ,  y  que 
el  Rey  les  guarde  su  justicia  ,  según  se  la  hizo  su  abuelo ;  es  decir, 
iegun  sus  buenos  fueros.  Estos  fueros  ó  leyes  castellanas  precedie- 
ron algunos  años  á  las  que  el  rey  de  León  Don  Alonso  V  dio* 
á  sus  vasallos  el  año  de  mil  y  veinte.  Y  ademas  de  la  posteridad 
de  tiempo  nos  subministra  este  fuero  de  León  una  prueba  nada 
equívoca  de  la  restricción  del  mando  de  sus  reyes  respecto  do 
Castilla.  El  fuero  mismo  de  Don  Alonso  previene ,  que  solo  obli« 
ga  á  los  habitantes  desde  el  rio  Písuerga  hasta  lo  último  de  Gali- 
cia :  A  flwint  Pisorga  usque  ad  ultimam  Gallea*  partm. 

Merindades. 

A  la  legislación  podemos  reducir  el  artículo  de  las  Merinda- 
¡des.cuya  institución  veo  atribuida  por  varios  autores  í  nuestro 
Conde  Fernán  González  A  lo  menos  ya  en  su  tiempo ,  y  no 
antes  ,  y  aun  subscribiendo  escrituras  de  Castilla  en  compañía  del 
Conde  mismo  se  ven  estos  jueces  mayores  de  partidos  con  ante- 

1  Bcrg.  tom.  J.  pag.  a4í >  y  tom  JI.  XXVI.  pag.  5 1.  Fuero  viejo  de  C*st¡. 
'peni,  escrit.  60.  Flore*  Esp.  Sag.  tom.    Ha  pag.  jo. 
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lacion  de  años  á  los  mas  antiguos  del  reyno  de  León  ,  que  nos 
señala  el  Doctor  Salazar  de  Mendoza  Es  verosímil  que  la  ex- 
tensión que  se  fué  dando  al  Condado  hasta  la  necesidad  de  usar 
para  entenderse  de  la  expresión  de  Castilla  la  vieja ,  y  en  su  xe- 
fe  de  decir  no  precisamente  Conde  de  Castilla  sino  de  toda  Cas- 
tilla ,  totius  CastelU  Comes ,  dio  igualmente  motivo  á*  dividir  el 
territorio  en  varios  departamentos ,  á  cuyos  jueces  llamaron  Ma~ 
yortnos ,  y  después  Merinos  ,  y  á  sus  territorios  las  Merindades  de 
Castilla.  Pero  pasemos  ya  i  su  territorio, 

Territorio  propio  de  Castilla. 

£1  pasage  del  fuero  de  León ,  que  dexo  citado ,  me  conduce 
al  otro  artículo  que  prometí  en  prueba  de  la  soberanía  de  Castilla 
en  tiempo  de  los  Condes  por  su  territorio  propio  y  separado. 
Acabo  de  hacer  ver  que  las  leyes  de  Don  Alonso  el  V  del  año  de 
mil  y  veinte  no  obligaban  pasado  el  rio  Pisuerga  hácia  su  oriente; 
lo  qual  prueba,  que  en  aquel  rio  se  terminaba  su  jurisdicción  y 
soberanía.  A  no  ser  así,  ¿á  qué  fin  privar  á  los  habitantes  del  ter- 
ritorio ulterior  de  las  ventajas  que  nos  dicen  proporcionaban  a* 
los  Leoneses,  Asturianos ,  y  Gallegos?  Tenia  pues  Castilla  su  ter- 
ritorio propio  y  privativo,  donde  no  mandaban  los  reyes  de  León. 
£1  término  estaba  puesto  en  el  Pisuerga  desde  el  Juez  Ñuño  Ra- 
sura ,  según  nos  lo  asegura  el  arzobispo  Ximenez  tratando  de 
Fernán  González  *.  Esto  lo  especifica  mas  Ambrosio  de  Mora- 
les ,  contrayendolo  al  tiempo  de  los  Jueces  de  Castilla  ,  de  quie- 
nes dice  que  señalaron  términos  entre  Castilla  y  León  ,  ponien- 
do por  linde  á  Pisuerga  para  juzgar  en  todo  lo  demás  hácia 
Burgos.  Esto  por  la  parte  oriental. 

Mas  por  lo  que  hace  i  la  parte  meridional  y  del  Duero , 

1    Origen  de  las  dignidades  de  se*  de  Castilla  pag.  10  ,  y  Berg.  Ub.  3. 

¿lares  de  Castilla  lib.  1.  cap.  17.  cap.  xa,. 

El  Conde  Fernán  González  dividid  2    Y  desde  Pisuerga  adelante  (di- 
las  siete  Merindades  antiguas  de  Bargos,  ce)  nada  tuvieron  por  suyo  los  Loo- 
Valdivieso.  Tobalinn,  Manzanedo,  Val-  neses. 
deporro  ,  Losa  ,  y  Montija.  Fuera  viejo 
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yo  hallo  que  los  términos  del  gobierno  de  Fernán  González 
llegaban  á  Tordesillas ,  y  aun  mas  abaxo.  Entre  las  misceláneas 
de  Don  Luis  de  Salazar  (que  legó  á  mi  Monasterio  de  Mon- 
serrate  «)  se  halla  un  quaderno  manuscrito  con  este  título :  Es- 
te  es  traslado  de  unos  ordenamientos  antiguos  que  se  hallaron  en 
Toro ,  sacado  de  verbo  ad  verbum  de  los  tiempos  de  los  reyes  de 
León  y  Condes  de  Castilla.  En  el  capítulo  diez  y  siete  de  es- 
tas ordenanzas  manda  lo  siguiente :  „  Todos  los  Infanzones  é  In- 
fanzonas  vernan  los  Domingos  antes  de  la  sombra  (es  decir  an- 
tes de  anochecer)  quando  oyeren  la  voz  de  la  iglesia  del  Villar  á 
rogar  á  Dios  y  al  Apóstol  Santiago  por  nuestro  Señor  el  rey ,  é 
por  Fernán  González  Conde  de  Castilla ;  porque  nos  guardan 
nuestro  haber ,  teniendo  pabezada  e  rostro  á  los  moros."  De  este 
estatuto  inferimos,  que  extendía  su  territorio  y  cuidado  á  las  cer- 
canías de  Toro. 

Pero  la  historia ,  que  á  mi  juicio  acredita  mas  el  dominio 
alto  de  Fernán  González  al  oriente  y  mediodía  del  Pisuerga ,  es 
la  Compostelana  en  la  parte  que  trata  del  voto  de  Santiago.  Entién- 
dase desde  luego  ,  que  yo  no  trato  ni  de  la  obligación  de  tal  vo- 
to,  ni  de  qual  de  los  dos  reyes  Ramiros  I  ó  II  le  hizo.  Esto  no 
es  de  mi  propósito ;  pero  sí  lo  es  su  parte  geográfica  y  su  exten- 
sión ,  según  la  Compostelana  ,  historia  bien  autorizada  del  siglo  XI. 
En  ella  se  lee  íntegro  y  literal  el  rescripto  del  Papa  Pasqual  II 
del  año  mil  ciento  y  dos ,  impetrado  por  el  tesorero  y  arcediano 
de  Santiago  enviados  por  su  arzobispo  Gelmírcz ,  y  con  cartas 
de  recomendación  del  rey  D.  Alonso  el  VI  *.  Expresa  el  Pontífi- 
ce ,  que  confirma  el  voto  según  se  contenia  en  los  escritos  de  la 
misma  iglesia ,  concedidos  (dice)  por  los  antecesores  de  Don  Alon- 
so :  Sicut  in  scriptis  ejusdem  ecclesia  continetur.  ¿Y  quál  es  el  terre- 
no que  en  ellos  se  contenia?  El  rescripto  mismo  lo  dice:  A fumi- 
ne  Pisorga  usque  ad  littus  occeani.  Con  esto  de  la  Compostela- 
na concuerda  el  cronicón  Iriense  que  anda  junto  con  ella;  si  bien 
añade  este ,  que  Don  Ramiro  II.  concedió  el  voto  estando  en  la 

*  * 

i  Archivo  de  Don  Luis  de  Salazar  a  Historia  Compostelana  lib.  i. 
iet.  C.  num-  49.  cap.  12. 


Digitized  by  Google 


DE   LA   HISTORIA.  2J$ 

misma  iglesia  del  Apóstol :  Obtulit  ibidem  vota  usque  ad  Pisor- 

Aquí  ocurre  una  pregunta  bien  obvia  que  es  esta ;  si  el  rey 
quería  favorecer  tanto  á  la  iglesia  de  Compostela  ,  ¿  cómo  no  ex- 
tendió su  devoción  por  el  oriente  del  Pisuerga  ?  Si  Alonso  VI  la 
recomienda  á  solicitud  del  gran  Gelmirez  ,  ¿cómo  se  contiene  en 
el  mismo  término  ?  La  respuesta  es  también  obvia  y  satisfacto- 
ria. Porque  el  rey  que  hizo  el  voto  no  mandaba  mas  allá  del  Pi- 
suerga. Porque  aquel  territorio  pertenecia  á  otro  príncipe.  Y  en 
fin  porque  los  Castellanos  viejos  no  eran  de  su  competencia. 

Estos  pasages  de  la  Compostelana  ,  este  Breve  del  Papa  Pas- 
qual  y  de  otros  Pontífices  posteriores  (que  del  mismo  modo  expre- 
saban por  termino  dicho  rio) ,  alegaron  principalmente  los  seis 
obispados  de  Castilla  y  los  2^682  pueblos  en  el  ruidoso  y  por- 
fiado  pleyto  del  siglo  pasado  sobre  la  obligación  de  pagar  el 
voto ,  de  que  por  fin  los  absolvieron.  No  negaban  los  Castella- 
nos que  lo  hubiese,  Pero  insistían  en  que  á  ellos  no  les  compre- 
hendia ;  que  Don  Ramiro  no  era  soberano  suyo ;  y  que  su  do- 
minación solo  se  extendía  hasta  el  Pisuerga. 

Ambrosio  de  Morales  en  la  defensa  que  hizo  de  los  privile- 
gios de  Santiago ,  comentando  este  del  voto  contradice  la  opinión 
de  algunos  que  admiten  la  jornada  de  Don  Ramiro  II  á  la  Rio- 
ja  y  á  Clavijo,  y  les  arguye  muy  á  mi  propósito  por  estas  pala- 
bras :  „  ¿Pues  si  este  era  el  rey  Don  Ramiro  II,  qué  hacia  el 
Conde  Fernán  González  ?  Cómo  consentía  pasar  por  su  tierra 
un  poderoso  y  tan  inumerable  exército?  ¿Hombre  era  el  Conde 
para  sufrir  esto  ?  Gente  era  la  Castellana  para  dexarse  así  comer 
vivos,  y  ser  totalmente  destruidos  de  los  Leoneses,  que  por 
entonces  eran  sus  mortales  enemigos  ?  Qué  se  dirá  contra  esto  ? 
Nada.  Porque  hay  algunas  verdades  tan  claras  y  manifiestas ,  qual 
es  esta,  que  no  pierden  su  fuerza  ,  ni  aun  enflaquecen  un  punto 
con  ninguna  contradicción.**  He  aquí  el  dictamen  del  gran  cro- 
nista de  nuestra  nación  tocante  á  los  soberanos  de  León  y  Cas- 
tilla hácia  la  mitad  del  siglo  X.  El  mismo  cita  un  manuscrito  an« 

x    Cronicón  íriente, 
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tiguo  del  Colegio  de  Alcalá  en  que  se  habla  del  voto  de  Santia- 
go restringido  al  Pisuerga.  En  memorias  antiguas  (dice)  de  mas 
de  trescientos  años  atrás ,  en  el  libro  viejo  de  la  librería  de  Al- 
calá de  Henares  he  hallado ,  que  el  rey  Don  Ramiro  hizo  por 
esta  victoria  (de  Simancas)  el  voto  de  las  yugadas  de  tierra  á  la 
iglesia  del  Apóstol  Santiago  hasta  el  Pisuerga. 

Voto  de  San  Millan. 

Este  punto  del  voto  de  Santiago  (en  que  tanto  me  he  dete- 
nido, no  con  otro  designio  que  el  de  hacer  ver  quienes  eran  los 
que  dominaban  en  el  oriente  y  poniente  del  Pisuerga)  me  con- 
duce naturalmente  al  otro  famoso  voto  de  San  Millan  su  con- 
temporáneo. Pues  si  el  de  Santiago  hace  ver  por  las  autoridades 
y  razones  expuestas ,  que  Don  Ramiro  II  no  daba  la  ley  en  Cas- 
tilla ,  el  de  San  Millan  nos  asegura  que  Fernán  González  era  el 
xefe  de  esta  región.  „  Yo  el  Conde  Fernán  González  teniendo  el 
principado  de  toda  Castilla  (dice  en  la  introducción)."  Si  el  de 
Santiago  contiene  la  oferta  desde  el  Pisuerga  hasta  el  mar  de  Ga- 
licia ,  el  de  Fernán  González  la  contiene  desde  el  Carrion  hasta 
el  mar  de  Cantabria :  Incipientes  a  jlirvio  Carrionensi  secundum  mo- 
dum  factdtatis  uniuscujusque. 

Bien  sé  ,  que  al  privilegio  de  este  voto  se  han  puesto  reparos 
y  objecciones  tan  demostrativas  á  juicio  de  sus  autores ,  que  nos 
le  quieren  representar  como  un  documento  indigno  de  autoridad 
y  crédito ,  especialmente  por  lo  que  en  él  se  refiere  de  una  es- 
pantosa obscuridad  de  sol  ó  eclipse,  inverificable  (dicen)  con  las 
otras  circunstancias  en  el  año  de  934,  que  es  la  data  del  privi- 
legio. Pero  sé  también ,  que  ha  tenido  apologías  fundadas  en  pru- 
dente y  razonada  crítica ,  y  de  conocida  pericia  en  la  astronomía 
y  materia  de  eclipses.  Entre  ellas  creo  ser  una  de  las  principales 
aquella  que  en  el  año  de  1688  compuso  y  estampó  en  Salaman- 
ca entre  sus  disertaciones  eclesiásticas  el  Maestro  Fr.  Josef  Pé- 
rez ,  Catedrático  de  lenguas  orientales  en  aquella  Universidad ,  y 
varón  conocidamente  sabio  en  la  astronomía ,  en  el  cómputo ,  y 
en  la  diplomática. 
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Combaten  pues  los  contrarios  la  escritura  6  privilegio  de  San 
Millan  con  lo  que  refiere  Sampiro  sobre  la  batalla  y  glorioso  triun- 
fo de  Don  Ramiro  II  en  Simancas ;  esto  es ,  que  hubo  aquel  año 
un  eclipse  que  duro  una  hora  :  Conversus  est  sol  in  tenebras  per 
mam  horam.  Y  añadiendo  que  el  día  de  la  batalla  fué  un  lunes ,  y 
vispera  de  la  fiesta  de  los  Santos  mártires  Justo  y  Pastor  :  Feria 
secunda  inminente  /esto  Sanctorum  martyrum  Justi  et  Pastoris. 
Asientan  pues  esta  feria  secunda  ,  ó  Lunes  ,  como  un  punto  ñxo 
para  hacer  inverifícable  la  data  del  privilegio  de  nuestro  voto. 
Pero  si  hacemos  ver  la  ninguna  seguridad  de  la  feria  secunda  en 
que  tanto  se  confia  ,  ¿como  subsistirá  el  argumento  ?  Yo  confie- 
so que  así  se  lee  en  la  edición  de  Sampiro ,  que  dio  á  luz  el  Padre 
Maestro  Florez  en  el  tomo  XIV  de  la  España  Sagrada ,  y  se  vé 
en  otras  partes.  Pero  en  defensa  de  nuestra  escritura ,  y  descon- 
fianza de  tal  texto ,  6  feria  secunda ,  no  puedo  menos  de  decir, 
que  en  el  mismo  pasage  de  Sampiro,  que  estampo  á  la  larga 
Sandoval  en  la  historia  de  San  Millan,  á  la  pagina  cincuenta  y 
quatro  no  se  lee  feria  secunda ,  sino  feria  tertia  x.  Y  á  mayor 
abundamiento  de  la  ninguna  seguridad  de  la  feria  secunda  yo 
puedo  presentar  el  mismo  contexto  de  Sampiro,  en  que  se  lee 
feria  quarta  con  sus  quatro  unidades  bien  distintas  y  separadas. 
Así  se  lee  en  un  gran  códice  manuscrito  y  antiguo  de  los  de  Don 
Luis  de  Salazar ,  señalado  con  el  número  primero  de  la  letra  G, 
el  qual  estoy  pronto  á  manifestar  á  quien  guste  certificarse  por 
sí  mismo. 

De  lo  dicho  resulta  que  la  lectura  de  feria  secunda  no  es  tan 
segura  y  firme  como  se  supone ,  y  que  nos  hallamos  con  có- 
dices de  Sampiro ,  de  los  quales  uno  dice  que  la  batalla  fué  en 
lunes ,  otro  que  en  martes ,  y  otro  que  en  miércoles.  Se  supo- 
ne que  el  historiador  solo  señalo  un  dia.  Pero  sus  copiantes  nos- 

i    Sandoval  en  la  impresión  de  Sam-  cribid  el  Maestro  Pérez  lo  siguiente :  m 

piro  de  tos  cinco  obispos  también  está  immaculatius  txetnplar  Sandovalius 

por  feria  secunda  fol.  67  col.  1.  Y  así  meiduse  videtur,  Y  asi  no  se  contradice, 

es  de  creer  que  encontró  después  algún  sino  escribe  lo  que  bailaba  en  distintos 

códice  á  su  juicio  mas  correcto  en  que  manuscritos, 
se  leta  feria  tertia.  Conforme  á  esto  es* 
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dan  tres.  ¿  Y  á  qual  de  ellos  nos  atendremos  ?  El  citado  Maes- 
tro Pérez  sigue  la  letra  de  feria  tertia  ó  martes ,  y  según  ella  y 
sus  cómputos ,  señala  el  eclipse  y  año  del  triunfo  de  Simancas 
en  el  de  939.  Yo  no  tengo  principios  solidos  para  dar  por  se- 
gura una  lectura  con  preferencia  á  las  otras.  Bástame  hacer  ver 
que  la  feria  secunda  no  puede  contarse  como  principio  averi- 
guado para  impugnar  como  con  triunfo  nuestro  documento. 
Lo  que  si  puedo  dar  por  seguro  es ,  que  en  el  año  de  934  que 
es  la  data  de  nuestro  privilegio  ,  hubo  dos  eclipses  totales  de  sol, 
uno  el  16  de  Abril,  y  otro  el  1 1  de  octubre.  Estos  están  seña- 
lados en  la  tabla  de  eclipses  estampada  en  el  Arte  de  verificar 
las  datas  compuesta  por  Mr.  Mingré ,  sugeto  muy  acreditado  en- 
tre los  sabios  de  esta  facultad.  Y  no  será  extraño  que  sea  alguno 
de  ellos  aquel  de  que  habla  Fernán  González ,  si  bien  esté  con- 
fundido en  la  narración  con  los  singulares  fenómenos  y  meteoros 
de  aquel  año ;  los  quales  causaron  tanto  terror  ,  que  creyeron  era 
ya  llegado  su  fin. 

Sobre  otros  reparos  puestos  contra  esta  escritura  tenia  yo  he- 
chas y  escritas  algunas  otras  observaciones  apologéticas ,  sin  mas 
designio  que  defender  lo  que  tengo  por  verdadero ,  y  asegurar  la 
soberanía  de  Fernán  González  en  tiempo  de  la  guerra  de  Siman- 
cas, ó  del  Barranco ,  como  la  llamaron  los  árabes.  Seguia  en  esto 
las  pisadas  de  varones  muy  acreditados  por  su  candor  y  buena  fé, 
y  por  su  gran  erudición  en  la  historia  y  diplomática ;  y  aun  al- 
guno de  ellos  respetable  por  su  mucha  antigüedad  ,  como  el  céle- 
bre Gonzalo  de  Berceo  en  su  poema  que  intituló  de  como  han  Mi- 
lian  ganó  los  votos.  Pero  temiendo  ser  molesto  las  omito  ,  y  paso 
á  tratar  del  mando  soberano  de  nuestro  Conde  fuera  de  la  primi- 
tiva Castilla  • 

• 

1    Alguno?  autores  que  han  tratado  Harto  era  Castilla 

de  intento  del  Condado  de  Castilla  prc-  pequeño  rincón  , 

tensen  reducirle  á  una  extensión  muy  quando  Amaya  era  su  cabeza, 

corta  en  el  siglo  X  ,  y  darle  por  su  ca-  y  Filero  el  mojón, 
bezj  ,  6  pueblo  capital ,  la  villa  de  Ama- 

ya  ,  situada  nueve  leguas  al  norueste  de  Ignoramos  quien  sea  el  autor  de  esta 

Burgos.  Fimdanse  para  uno  y  otro  en  copla  ,  ni  su  antigüedad  ,  que  no  puede 

una  copla  que  dice :  ser  mucha.  Pero  sea  quien  fuere  su  au- 
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"Extensión  á  Alaba, y  a  otras  partes. 

* 

£1  privilegio  de  que  acabo  de  hablar  dice ,  que  le  otorgó  Fer- 


tor ,  digo  que  ó  ignoraba  lo  que  en 
nuestra  lengua  significa  pequeño  rincón, 
6  no  sabia  la  extensión  de  Castilla  ,  aun 
estando  á  su  mismo  dicho.  El  pone  á 
Fitero  por  su  mojón  ,  que  forzosamente 
es  el  extremo  por  la  parte  occidental. 
Este  Fitero  ( hoy  Itero )  no  puede  ser 
otro  que  el  pueblo  de  este  nombre  á  la 
ribera  del  Pisuerga  ,  entre  las  villas  de 
Castroxeriz  y  Fromesta  ,  nueve  leguas 
al  poniente  de  Burgos.  Si  supiese  pues 
el  forxador  de  la  copla  la  distancia  que 
hay  desde  aquel  Fitero  ,  metido  ya  casi 
en  Campos ,  hasta  lo  mas  septentrional 
de  los  valles  de  Losa  y  Mt  na,  y  hasta 
las  inmediaciones  de  la  peña  de  Ordu- 
ña  ,  y  vertientes  de  las  aguas  al  rio  FIu- 
mencillo  (que  entra  en  el  Ebro  mas  aba- 
sto de  Salinas  de  Anana),  no  diría  que 
Castilla  era  hatto  pequeño  rincón  ,  dis- 
tando mas  de  treinta  leguas  de  trave- 
sía los  dos  mojones  de  norte  y  occiden- 
te. ¿Quintas  de  las  nuevas  monarquías 
tcnun  en  aquel  tiempo  extensión  igual 
á  la  de  Castilla?  Pero  á  un  coplista  se 
le  puede  disimular  este  descuido  ó  ig- 
norancia ,  viniéndole  á  pedir  de  boca  la 
palabra  rincón  para  consonante  de  mo- 
jón ,  aunque  ponga  este  á  las  riberas  del 
Pisuerga.  Queda  pues  descartado  el  pe- 
queño rincón  de  la  copla. 

Por  lo  que  hace  á  darnos  á  Amaya 
por  cabeza  de  Castilla  ,  yo  dudo  y  du- 
dará qualquiera  «que  una  quarteta  de  las 
calidades  que  dexo  expresadas  sea  de 
autoridad  bastante  para  atribuirle  tan 
distinguida  prerogativa  ;  pues  no  veo 
autor  ó  documento  que  se  cite  y  la  cor- 
robore. Amaya  se  repob'ó  el  año  de  86o 
de  órden  de  D.  Ordoño  Primero ,  vein- 
te y  quatro  años  antes  que  se  fundase 


Burgos  de  mandato  de  su  hijo  D.  Alón» 
so  Tercero.  Ni  en  el  intermedio  de  estos 
veinte  y  quatro  años,  ni  después,  ha- 
llamos historiador  alguno  que  se  cite ,  ni 
diploma  ó  escritora  de  autoridad  que 
atribuya  á  Amaya  tal  preeminencia.  Y 
aun  digo  mas ,  que  ni  se  produce  escri- 
tura en  que  se  nombre  este  pueblo  co- 
mo cabeza  de  alguno  de  los  varios  Con- 
dados en  que  estuvo  dividida  Castilla. 
Repase  qualquiera  con  atención  el  largo 
catalogo  ó  lista  de  Condes ,  que  el  M;ies- 
tro  Florez  estampó  en  el  tom.  XXVI 
de  la  España  Sagrada ,  y  no  hallará  en 
todo  él  uno  que  se  intitule  Conde  de 
Amaya.  El  Maestro  Eerganza  (que  pu- 
so tanto  cuidado  como  se  ve  en  su  his- 
toria en  notar  los  Condes  de  los  varios 
distritos  de  Castilla)  parece  que  no  ha- 
lló alguno  con  el  dictado  de  Conde  de 
Amaya.  Y  asi  se  ciñó  á  hablar  solo  de 
su  reedificación  en  tiempo  de  Ordoño 
Primero ,  sin  embargo  de  mostrarte  tan 
aficionado  á  aquel  pais.  Pero  él  era  muy 
amante  de  la  verdad.  ¡Que  traza  de  re- 
conocer á  Amaya  por  cabeza  de  toda 
Castilla,  cerno  hace  el  autor  de  la  copla 
y  los  que  le  creen ! 

Lo  mismo  digo  de  la  otra  copla  (  ó 
sea  lo  que  se  quisiere)  tomada  de  la 
historia  del  Jesuíta  Gabriel  de  Hcnao, 
tr<  ba  conocida  de  la  antecedente ,  con 
la  diferencia  que  la  de  Hcnao  llama  á 
Fitero  fondón ,  consonante  de  mojón , 
que  pone  en  montes  de  Oca.  Mas  ¿cómo 
montes  de  Oca  seria  el  mojón  de  Cas- 
tilla ,  llegando  su  distrito  á  Fitero  de  Pi- 
suerga ,  á  quien  llama  fondón ,  que  pa- 
rece signihca  centro?  Pero  ¿quién  es  el 
que  hace  caso  de  coplistas  conocidamen- 
te ignorantes,  quando  se  trata  de  purgar 
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nan  González  teniendo  por  la  gracia  de  Dios  el  Condado  de  toda 
Castilla ,  y  de  algunos  otros  territorios  con  6  nan  tes :  ctttn  totiut 
CastelU  ,  *vel  áliquorum  in  ejus  circuitu  Jiniutn  obtineret  consulatum. 
Por  varios  documentos  consta ,  que  uno  de  ellos  fué  la  provin- 
cia de  Alaba ,  tan  contigua  á  Castilla  la  vieja ,  que  en  nuestro 
tiempo  casi  solo  se  interpone  el  rio  Ebro  en  las  catorce  leguas 
de  longitud  desde  cerca  del  cerro  de  Cantabria ,  o  Logroño ,  hasta 
Lantardn  ,  que  está  en  su  ángulo  occidental  á  la  ribera  boreal 
de  dicho  rio ,  como  dos  leguas  mas  abaxo  de  Frias.  Hoy  Lanta- 
rdn es  un  cerro  despoblado ,  sin  mas  edificio  que  una  ermita  de- 
dicada á  San  Martin ,  perteneciente  al  cercano  y  corto  lugar  de 
Sobrón.  En  el  siglo  X  era  una  fortaleza  considerable  con  título 
de  Condado.  Túvola  algún  tiempo  Fernán  González ,  según  cons- 
ta por  diplomas  de  aquella  edad.  Pero  lo  mas  notable  de  aque- 
lla escondida  fortaleza  es  lo  que  reñere  el  Tudense  ;  á  saber  ,  que 
en  las  furiosas  y  crueles  correrlas  que  el  capitán  Almanzor ,  á  quien 
un  antiguo  autor  llamo'  azote  de  la  ira  de  Dios ,  hizo  por  los  es- 
tados del  rey  Don  Alonso  V  de  León  ,  y  los  de  Don  Sancho 
Conde  de  Castilla ,  se  vió  este  en  el  caso  de  refugiarse  á  Lanta- 
rdn con  su  madre,  con  su  hermana,  y  demás  gentes  de  su  fami- 
lia AI  presente  Lantardn ,  y  otros  pueblos  de  por  allí  se  cuen- 
tan por  de  la  provincia  de  Alaba.  Ignoro  de  qué  tiempo  acá.  Pe- 
ro sé ,  que  el  libro  del  becerro  de  Don  Alonso  XI  encabeza  en 
la  merindad  de  Castilla  la  vieja  todos  aquellos  que  en  el  fuero 
Diocesano  pertenecen  á  Burgos.  Traigo  esto  en  prueba  de  que  el 
castillo  de  Lantardn  no  era  de  Alaba ,  como  hoy  lo  es ,  sino  de  la 
primitiva  Castilla. 

En  el  siglo  X  se  extendía  Alaba  i  esta  parte  meridional  del 
Ebro  hasta  Cellorigo,  cerca  de  Miranda ,  sitio  tan  propio  para  for- 
taleza y  tan  dominante ,  que  aun  al  presente  suelen  llamarle  los 

nuestra  historia  de  cuentos  y  patrañas,  auxilio  de  los  que  inadvertidamente  los 

y  quando  suele  no  admitirse  testimonios  aprueban. 

y  aserciones  de  autores  los  mas  clásicos?       i    Comes  Sattciut  Garsine  cum  comi- 

Creopues  ser  muy  conveniente ,  que  es-  tita  matre  sua  Domina  Aba*  et  so* 

te  error  no  se  propague  con  el  sonso-  rore ,  et  cum  ómnibus  suis  in  Planta* 

nete  de  coplas  y  consonantes ,  y  con  el  roñe  se  mittere  ett  coactus. 
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naturales  el  púlpito  de  Rioja.  Tuvieron  Condes  en  aquel  país  los 
reyes  de  Asturias.  En  tiempo  de  Don  Alonso  el  Magno  lo  fué 
un  tal  Eilon  que  se  declaro  rebelde.  Pero  el  valeroso  monarca 
paso  en  persona  á  aquella  provincia  ,  arrestó  i  Eilon,  y  asegura- 
do  con  cadenas  lo  llevó  a  Oviedo ,  como  dice  Sampiro  ».  Fué 
después  Conde  de  Alaba  Vigila  Ximenez ,  capitán  valeroso  que  ven- 
ció  en  Cellorigo  á*  los  moros ,  que  habían  venido  á  acometerle 
por  la  Rioja  y  tierras  del  rey  de  Navarra.  A  Don  Vela  parece 
sucedió  el  Conde  de  Castilla  Fernán  González ,  según  consta  de 
varios  documentos  que  le  intitulan  Conde  de  Alaba.  Ignoramos 
si  este  condado  le  tuvo  por  elección  de  los  Alabcses  mismos  á 
imitación  de  lo  que  habían  visto  practicar  á  sus  vecinos  los  cas- 
tellanos ,  ó  si  fué  por  adquisición  militar.  Sea  como  quiera ,  Fer- 
nán González  gobernó  á  Alaba ,  y  fué  su  Conde  con  la  misma 
autoridad  que  en  Castilla.  Desde  luego  nos  declara  su  dominio 
soberano  allí  lo  que  refiere  el  arzobispo  Don  Rodrigo  1  del  tiem- 
po de  Don  Ordoño  el  Malo.  Dice  que  un  Vigila ,  ó  Vela ,  jo- 
ven ardiente  y  de  una  de  las  mas  distinguidas  familias  de  Alaba, 
se  resistió  ¿  obedecer  como  subdito  í  Fernán  González  :  Nole- 
bat  ei  ut  subditus  obedire.  Pero  que  el  Conde  le  persiguió  y  obli- 
gó á  vivir  desterrado,  y  á  pasarse  á  los  Arabes:  Compulit  exu- 
laret  et  ad  Arabes  transmigrare.  Aquí  se  ve  un  acto  solemne  de 
soberanía  ,  sea  en  el  modo  de  referirlo  Don  Rodrigo ,  sea  en  el 
motivo  ó  causa. 

La  misma  dominación  del  Castellano  en  aquel  país  es  de 
creer  que  influyó  en  que  los  Alabescs  en  punto  á  su  gobierno 
civil  y  legal  no  siguiesen  el  Fuero  juzgo  que  tenían  baxo  los 
reyes  de  León ,  sino  el  fuero  de  Albedrio.  Nos  consta  que  este  fue- 
ro duró  en  Alaba  hasta  la  mitad  del  siglo  XIV.  Pues  la  historia 
de  nuestro  rey  Don  Alonso  el  último  nos  dice  en  el  capítulo  100 
y  año  de  1330,  que  habiendo  pasado  este  monarca  al  campo  de 
Arriaga  cerca  de  Vitoria  á  recibir  el  pleyto  homenage  que  los 

1    En  la  Esp.  Sag.  tom.  XIV.  pag.  *   L¡b.  (.cap.  io.  de  Rege  Sanche* 

438.  y  Cron.  de  Albelda.  Ibid.  pag.  Qrdwio  malo. 
456. 
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hidalgos  y  labradores  de  Alaba  le  presentaron ,  le  pidieron  por 
merced  que  les  diese  fuero  escrito ,  ca  fasta  alli  no  le  tenían  sino  de 
Albedrio.  Confróntese  esta  petición  con  lo  que  antes  expresé  so- 
bre el  fuero  de  Burgos ,  y  se  conocerá  quando  y  por  qué  Alaba 
había  dexado  el  Fuero  juzgo ,  y  tomó  el  de  Albedrio.  Creo  que 
no  se  hallará  otro  principio  que  á  Fernán  González  ,  que  gober- 
naba á  Alaba  del  propio  modo  que  á  Castilla ,  y  coa  el  mismo 
fuero. 

Este  mando  soberano  se  echa  igualmente  de  ver  en  sus  dicta- 
dos y  en  sus  donaciones ,  si  se  leen  con  atención  y  con  conocimien- 
to de  la  situación  de  los  pueblos.  Son  muchas  las  escrituras  en  que 
se  da  á  sí  mismo  el  título  de  Conde  por  la  gracia  ó  por  la  merced  de 
Dios ,  como  significando  que  en  la  tierra  no  conocía  superior ,  y 
que  su  gobierno  no  era  por  merced  del  rey  de  León  o  de  Oviedo: 
Ferdinandus  gratia  Dei  Comes ;  otras  veces ;  nutu  Dei  Comes  in  Cas- 
tella  et  in  Alaba ;  expresión  que  significa  o  denota  independen- 
cia, según  D.  Luis  de  Salazar,  el  editor  Valenciano  del  P.Ma- 
riana, y  otros  ».  Y  en  esto  debemos  notar  que  este  dictado  repe- 
tido es  de  la  Cancillería  del  Xefe  de  la  provincia  ,  y  por  lo  mis- 
mo de  una  autoridad  pública.  Pero  pasando  de  los  dictados  á  los 
hechos ,  se  ve  executado  el  poder  supremo  y  autoridad  en  el  lu- 
gar de  Salcedo,  pueblo  de  Alaba  á  la  izquierda  del  Ebro ,  en- 
tre Miranda  y  Salinas  de  Anana.  Fundo  allí  Fernán  González 
con  su  muger  Doña  Sancha,  y  dotd  con  larga  mano  el  monaste- 
rio de  San  Esteban  dándole  las  tierras  contiguas ,  viñas ,  moli- 
nos &c.  y  lo  anexó  después  á  San  Millan ,  á  su  abad  Ferrucio ,  y 
monges  que  habitaban  en  él :  Tibi  Abbati  Ferrucio  cum  sociis  fra- 
tribus.  La  data  es  de  la  era  976  ó  año  de  938.  En  la  cabeza  de  la 
escritura  álccgratia  Dei  permitente  Ferdinandus ,y  en  la  subscrip- 
ción .*  nutu  Dei  Comes.  Confirman  la  donación  quatro  obispos,  va- 
rios abades  y  muchos  proceres  (según  el  uso  de  aquel  tiempo}  y 
entre  ellos  algunos  castellanos,  los  quales  no  es  aquí  necesario  ex- 
presar. Aun  declara  mas  su  alto  dominio  en  la  escritura  de  dona- 
ción hecha  también  á  San  Millan ,  y  al  mismo  abad  Ferrucio ,  de 

1    Tom.  III.  pag.  508. 
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varias  porciones  de  sal  en  salinas  de  Anana ,  villa  perteneciente 
6  lo  menos  en  estos  tiempos  á  Alaba  y  hermandad  de  Vitoria, 
libres  (dice  el  Conde)  de  todo  servicio  real,  de  fonsado,  de  entra- 
da de  sayón  tí  alguacil ,  y  de  otras  de  fuero  malo  de  que  solo 
el  poder  supremo  podía  eximir :  Líber am ,  et  ingenuam  ab  omni 
servitio  regali ,  et  sayonis  ingresione,  et  sine  homicidio ,  et  sine  fon- 
sato  ,  &c.  Su  data  es  de  la  era  983  ,  ó  año  94$  ,  á  *8  de 
enero. 

Pero  pasemos  ya  de  Alaba  a*  otro  territorio  adyacente  á  la 
primitiva  Castilla ,  y  veamos  como  exercia  allí  Fernán  Gonzá- 
lez su  autoridad.  Las  fortalezas  que  á  principios  del  Siglo  X 
y  tiempo  de  Alonso  III  defendían  á  Alaba  y  á  Castilla  por  su 
parte  oriental,  eran  los  castillos  de  Buradon,  y  su  fronterizo  Bilí- 
vio  á*  las  dos  bandas  del  Ebro ,  sobre  donde  al  presente  está  Haro. 
Seguíanse  Cellorigo ,  Pancorbo ,  y  Lantardn  ,  formando  todos  un 
medio  círculo  hacia  mediodia.  Esto  es  patente  á  quien  con  al- 
gún conocimiento  de  la  antigüedad  haya  pisado  aquel  pais.  Vemos 
pues  al  Conde  Fernán  González  disponer  de  varias  posesiones 
fuera  de  aquellos  antiguos  límites  en  términos ,  propíos  de  quien 
tiene  un  poder  supremo  y  de  ningún  modo  precario.  Los  que 
tengan  conocimientos  geográficos  de  la  Rioja  sabrán  que  los  pue- 
blos de  Ziguri,  de  Grañon  y  de  Pazuengos  son  orientales  ,  y  i  al- 
guna distancia  de  los  castillos  fronterizos  que  he  nombrado.  De 
ellos  pues  dispone  nuestro  Conde  de  Castilla  en  la  forma  que  dexo 
insinuado.  En  la  era  de  985  ó  año  de  Christo  947  donó  i  San 
Millan  la  iglesia  y  pueblo  de  San  Juan  de  Ziguri ,  arrimado  al 
rio  Tirón ,  y  cercano  á  las  villas  de  Haro  y  Casa  la  reyna.  En  el 
exórdio  de  la  escritura  dice:  yo  el  humilde  y  último  de  los  sier- 
vos del  Señor  Fernando  Conde  por  la  gracia  de  Dios.  Y  en  la 
data:  reynando  nuestro  Señor  J.  C.  y  baxo  de  su  imperio  yo  Fer- 
nando González  Conde  de  Castilla  y  Alaba  con  mi  muy  ama- 
da muger  Sancha  y  con  nuestros  hijos  hemos  hecho  aquí  nues- 
tros propios  signos  con  nuestras  propias  manos.  Ninguna  men« 
cion  se  hace  del  rey  de  León  ni  de  Oviedo  »• 

1    Tambo  de  San  Millan  f.  5  4.  cap,  1 18, 
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Mas  conocida  que  Ziguri  es  en  Rioja  la  villa  de  Grañon ,  cer- 
cana á  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  y  mas  distante  de  Pan- 
corbo.  Allí  pues  concede  Fernán  González  á  San  Millan  otro  mo- 
nasterio y  le  anexa,  llamándose  como  otras  veces  Conde  de  toda 
Castilla.  Y  mostrándose  señor  del  alto  dominio  le  hace  ingenuo 
y  libre  de  todo  servicio  real  y  de  señorío  con  otras  franquicias. 
La  data  es  de  la  era  973  y  año  de  J.  C.  935.  En  la  subscrip- 
ción dice :  ego  Fredinando  nutu  Dei  Comes.  Y  en  el  exórdio :  Ego 
gratia  Dei  Fredinando  totius  CastelU  Comes.  Tampoco  se  hace 
aquí  mención  alguna  del  rey  de  León  ».  Aun  es  todavía  mas 
oriental  el  lugar  de  Pazuengos  cercano  á  San  Millan ,  y  en  él  exer- 
ce  también  y  explica  su  alto  é  independiente  dominio;  pues  ca- 
lificándose como  solía  de  Conde  por  la  gracia  de  Dios ,  une  í 
San  Millan  el  monasterio  de  Santa  María  de  Pazuengos  con  sus 
cercanías  y  pertenencias ,  posesiones ,  términos  y  colonos.  Es 
la  fecha  de  la  era  982 ,  ó  año  de  944.  Los  subscriptores  son  mu- 
chos ,  pero  alto  silencio  por  lo  que  hace  á  reyes.  No  aparece  otra 
autoridad  que  la  del  Conde  de  Castilla  '. 

Este  señorío  y  este  mando  de  Fernán  González  en  aquella 
parte  de  Rioja  es  de  creer  que  dieron  motivo  á*  que  en  varios  do- 
cumentos de  su  tiempo  se  le  intitulase  Conde  de  Zerexoy  de  Gra- 
ñon 3,  como  que  estas  dos  fortalezas ,  sus  alhoces,  y  territorios 
eran  añadidos  á  la  primitiva  Castilla ,  que  por  aquella  parte  ter- 
minaba en  Pancorbo  y  su  cordillera.  ¿Y  quién  (pregunto)  haria  por 
aquellos  años  este  aumento  de  la  provincia  sino  Fernán  Gonzá- 
lez, que  tenia  el  mando  y  el  exército  á  su  disposición?  Así  es, que 
por  aquella  parte  llegó  con  sus  conquistas  á  lo  que  poseían  los  re- 
yes de  Navarra.  Y  allí  se  puso  por  entonces  el  término  de  su 
Condado. 


1    IHid.  f.  83.  cap.  iif. 
a    Tumbo  de  S.  Millan  f.  88.  c.  1 5  6. 
3    La  donación  de  tie*e  fenestras 
cerca  de  Belgrado  dice  en  la  subscrip- 


ción :  ego  Fredinando  nutu  Dei  Comet 
tenente  Castei/am,  et  Cerezo ,  et  Cra- 
nione ,  6*.  Tumbo  de  Sao  Millan.  fol. 
107. 
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Amojonamiento  de  Castilla  por  su  oriente. 

Este  término  ó  limite  de  Castilla  en  aquella  sierra  de  la  Co~ 
golla ,  sobre  San  Millan  y  montes  distercios ,  nos  presenta  otra 
prueba  insigne  de  la  soberanía  de  Castilla  en  tiempo  de  los  Con- 
des. Y  es ,  que  habiéndose  suscitado  dudas  y  disensiones  entre  cas- 
tellanos y  navarros  sobre  sus  respectivos  términos ,  se  convinie- 
ron para  evitar  plcytos  y  otros  inconvenientes  el  rey  de  Navarra 
y  el  Conde  de  Castilla  Don  Sancho ,  en  nombrar  comisarios  há- 
biles y  peritos ,  que  en  nombre  suyo  hiciesen  la  demarcación  ,  y 
pusiesen  mojones  divisorios;  hízose  así.  Por  Castilla  tuvo  esta  im- 
portante comisión  Don  Ñuño  Alvarez ,  y  por  Navarra  Don  For- 
tun  Oxeiz  de  Pamplona.  Ahora  pregunto;  esto  de  señalar  límites 
£xos,  y  demarcar  un  rcyno  o  provincia  ¿no  es  un  procedimiento 
claro  y  patente  de  dominio  supremo  y  de  soberanía  ?  Pregunto 
mas;  ¿a*  este  amojonamiento  y  división  de  dominios  concurrió  de 
algún  modo  el  rey  de  León  ?  A  esto  que  responda  la  escritura 
misma  de  división  y  convenio.  Original  se  colocó  en  el  archivo 
de  S.  Millan  (según  la  costumbre  de  aquellos  siglos), cuyas  escritu- 
ras para  mayor  seguridad  se  depositaban  en  el  tesoro  de  las  igle- 
sias ,  dicho  así  por  estar  en  un  apartamiento  incluso  en  lo  que  no- 
sotros llamamos  sacristía.  De  este  archivo  célebre  le  han  copia- 
do varios  autores  españoles.  Sacóle  el  laborioso  historiador  de 
Navarra  el  Padre  Moret ,  y  de  este  le  tomó  también  íntegro 
nuestro  Académico  y  Canónigo  de  Cuenca  el  Señor  Loperraez,  é 
incorporó  en  la  colección  diplomática  de  su  historia  de  Osma  nú- 
mero 4.  Estos  le  dan  en  castellano  fielmente  traducido.  Yo  le  ten- 
go en  latin ,  según  le  otorgaron  los  comisarios.  En  él  solo  se 
nombran  como  contratantes  Jos  dos  príncipes ,  primero  el  de  Cas- 
tilla ,  después  el  de  Navarra.  Sicut  ordinawerunt  (dice)  Sancio  Co- 
mité ,  et  Sancio  Rex  Pampilonense,  sicut  illis  visum  fuit  una  concor- 
dia, et  convenientia  *, 

Y  aquí  debemos  prevenir  que  el  deslinde  y  amojonamiento 

t   Becerro  de  San  Millan  fol«  i6x.  cap.  340. 
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no  fue  de  algún  lugar  ó  terrazgo  particular  ,  sino  general  de  toda 
la  linea  divisoria  de  los  dos  señoríos  ;  desde  lo  alto  de  la  sierra  de 
la  Cogolla  sobre  San  Millan  y  Valvanera  hasta  Garray ,  don- 
de los  comisarios  dicen  que  había  una  antigua  ciudad  despo- 
blada. Pero  parece  que  ellos  ignoraban ,  que  fuese  la  antigua  y  fa- 
mosa Numancia :  ibi  est  Garrache  antiqua  crvitas  deserta.  Este  fué 
el  fin  del  amojonamiento.  En  él  se  reconoció  por  el  Rey  de  Na- 
varra ,  y  se  amojono  como  propio  del  Condado  de  Castilla  des- 
de el  origen  del  río  Cárdenas  t  dexando  al  Oja  y  al  Tirón  dentro 
de  nuestra  provincia.  Siguieron  las  vertientes  de  las  sierras  hasta 
Garray  ,  es  decir,  hasta  cerca  del  origen  del  Duero;  Usque  ad  Hu- 
men Duero ,  dice  la  escritura.  Por  aquí  se  ve  la  extensión  del  Con» 
dado  de  Castilla  en  aquella  edad  desde  el  rio  Pisuerga  por  su  po* 
niente  hasta  las  vertientes  de  las  sierras  de  Rioja  por  su  oriente. 

Pero  si  pasamos  á  su  parte  meridional, según  el  curso  del  Due- 
ro, hallaremos  por  los  documentos,  que  también  dominaba  Fer» 
nan  González  por  aquella  parte  como  soberano.  En  aquella  re- 
gión los  pueblos  y  fortalezas  mas  conocidas  y  famosas  en  el  si- 
glo X  y  siguiente  son  Gormaz  ,  San  Esteban  y  Osma ,  cuyas  si- 
tuaciones forman  un  triangulo  en  gran  proporción  para  su  mu- 
tua defensa ;  así  es ,  que  continuamente  se  mencionan  por  nues- 
tros autores  en  las  jornadas  que  por  aquella  parte  del  Duero  ha- 
cían así  los  moros  como  los  christianos  en  sus  guerras  ofensivas  y 
defensivas ,  perdiendo  unas  veces ,  ganando  otras  ,  según  son  va- 
rios los  sucesos  de  la  guerra.  Las  posesiones ,  los  fueros ,  y  dere- 
chos de  aquellos  pueblos  que  tanto  padecieron  parecerá  á  algunos 
que  se  deben  atribuir  á  los  reyes  de  Asturias  d  de  León  ,  que  lle- 
vaban por  allí  sus  exércitos.  Así  lo  creerán  los  que  se  empeñen 
en  negar  la  soberanía  de  nuestros  Condes  ;  pero  no  lo  juzgan  así 
ni  lo  han  juzgado  los  pueblos  mismos ,  quienes  como  cosa  suya  y 
de  su  casa  saben  mejor  que  los  forasteros  lo  que  tienen ,  y  de  quien 
lo  han  tenido. 

Así  es  que  las  villas  de  Osma ,  Gormaz ,  y  San  Esteban  en  las 
confirmaciones  que  reiteradas  veces  han  procurado  de  sus  privile- 
gios ,  y  en  las  defensas  judiciales  de  sus  fueros ,  exidos  y  montes , 
no  han  citado  jamas  rey  alguno  de  León ,  sino  precisamente  á  los 
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Condes  de  Castilla  ,  empezando  por  Fernán  González  como  pri- 
mer autor  de  sus  fueros  ,  y  siguiendo  con  su  hijo  y  nieto  como 
confirmadores  de  las  gracias  de  su  padre  y  abuelo.  En  una  pala- 
bra ,  recurren  á  Fernán  González  como  á  principio  de  sus  rega- 
lías. £1  Señor  Loperraez  ya  citado  trata  este  punto  así  en  la  his- 
toria de  Osma,  como  en  la  colección  de  diplomas.  En  el  tomo  II 
pagina  101  dice  :  que  los  alfoces  y  términos  de  Gormaz  ,  San  Es- 
teban ,  y  ciudad  de  Osma  han  sido  comunes  desde  el  tiempo  de 
Fernán  González ,  como  resulta  de  los  privilegios  y  fueros  que 
les  dió  este,  confirmados  por  Garci  Fernandez  su  hijo  ,  su  nieto 
Sancho  García ,  el  Santo  rey  Don  Fernando ,  y  los  reyes  suceso- 
res hasta  Carlos  III  en  mil  setecientos  setenta  y  nueve.  En  la  co- 
lección diplomática  del  tomo  III  número  5 1  pone  dicho  histo- 
riador literales  las  confirmaciones  sacadas  del  archivo  de  aquellas 
villas.  En  ellas  comienzan  los  soberanos  diciendo  :  „  Vi  un  privi- 
legio del  Conde  Fernán  González ,  del  Conde  Don  García  Fer- 
nandez ,  é  del  Conde  D.  Sancho  en  que  les  daba  fueros  de  como 
visquiesen ;  et  entre  todas  las  mercedes  que  les  fizo  Fernán  Gon- 
zález otorgó  á  las  villas  de  San  Esteban  ,  é  í  la  villa  de  Osma ,  é  í 
la  villa  de  Gormaz  sus  alfoces  ,  que  hobiesen  estas  villas  sobredi- 
chas una  vida  ,  é  un  fuero ,  &C*  En  otra  confirmación  se  manda, 
que  aquellas  cartas  sean  guardadas  „  como  valieron  :  :  :  en  tiem- 
po de  los  Condes  Fernán  González ,  y  Garci  Fernandez.**  Este 
privilegio  se  presento,  se  vio,  y  examino  en  cumplimiento  del 
famoso  decreto  llamado  de  Incorporación ,  expedido  por  nuestro 
rey  Felipe  V  á  principios  de  este  siglo ,  y  tuvo  la  aprobación 
que  le  habían  dado  nuestros  antiguos  monarcas ,  confesando  te- 
ner su  origen  en  el  Conde  Fernán  González.  En  lo  qual  se  echa 
de  ver  el  concepto  que  tenían  de  la  alta  potestad  civil  de  nues- 
tro Conde ,  y  juntamente  el  aprecio  que  han  hecho  dichos  mo- 
marcas  de  aquel  Ínclito  progenitor  suyo  en  quantas  donaciones  d 
fueros  se  les  presentan ,  como  gracias  de  este  gran  Príncipe. 

Así  es,  que  por  aquella  región  entre  el  Duero  y  sierras  de  Rioja 
o'  montes  distercios,  los  pueblos  no  saben  recurrir  sino  á  los  Condes 
de  Castilla ,  quando  se  trata  de  sus  primitivos  derechos ,  si  estos  su* 
ben  hasta  aquellos  siglos.  De  modo  que  parece  que  tienen  al  Conde 
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Fernán  González  (séame  licito  decirlo)  como  su  Abrahan  políti- 
co. El  Maestro  Fiorez  cita  como  existente  en  Santo  Domingo  de 
la  Calzada  una  escritura  del  año  934  por  la  qual  dicho  Conde 
dio  términos  y  fueros  á  la  villa  de  Canales  en  la  sierra  de  Rioja, 
hacia  el  origen  del  rio  Nagerilla.  En  todos  estos  fueros  d  conce- 
siones se  echa  de  ver  al  mismo  tiempo  un  alto  silencio  de  los 
reyes  de  León.  Todo  se  atribuye  á  los  Condes  de  Castilla.  Y  esto 
no  solo  en  lo  civil ,  sino  también  en  lo  eclesiástico. 

Restauración  de  obispados. 

Vemos  atribuida  á  Fernán  González  la  restauración  de  los 
obispados  de  Oca  y  de  Osma ,  que  habían  faltado  por  las  incursio» 
nes  y  devastaciones  de  los  africanos.  En  aquella  aflicción  habían 
exercido  la  cura  pastoral  de  Oca  los  obispos  de  Valpuesta ,  iglesia 
podemos  decir  provisional  ,  fundada  en  tiempo  de  la  necesidad 
año  de  804.  Mas  ya  por  los  años  de  934  se  halla  obispo  de  Oca 
en  su  Diócesi  coexistente  con  obispo  también  de  Valpuesta ,  como 
se  ve  por  las  subscripciones  de  las  escrituras.  Hecho  cargo  el  maes- 
tro Fiorez  de  esta  coexistencia  dice,  que  se  persuade  que  la  re- 
novación del  obispado  de  Oca  provino  de  los  Condes  de  Castilla  que 
cada  dia  iban  adelantando  en  sus  estados ,  especialmente  desde  el  es* 
clarecUo  Conde  Fernán  González, ,  y  de  su  padre.  Pero  siendo  el 
primer  obispo  que  consta  de  esta  restauración  un  Don  Rodrigo  en 
el  año  de  934  corresponde  á  Fernán  González,  que  freqüentd  y 
amo  aquel  territorio,  según  consta  de  varias  escrituras  suyas. 

Por  lo  tocante  á  restauración  de  obispo  en  el  territorio  de 
Osma  podemos  decir  lo  mismo.  Desde  la  elección  de  Fernán 
González  en  Conde  se  habia  apoderado  de  los  castellanos  el  es- 
píritu de  conquista  y  de  población.  Aumentóse  este  fervor  mar* 
cial  después  de  la  toma  de  Lara,  y  de  la  gran  victoria  de  Azinas, 
pueblo  de  los  pinares  de  Soria  entre  Lara  y  Osma ,  de  la  qual 
(como  ni  de  otras  muchas  de  entidad)  nada  nos  dice  Sampiro. 
Unidos  en  sus  pensamientos ,  según  aquella  gran  armonía  que  ex- 
presa el  arzobispo  Don  Rodrigo ,  parece  que  dividieron  entre  sí 
la  población  de  los  lugares  mas  fuertes  de  una  y  otra  banda  del 
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rio  Duero.  Ñuño  Nuñez  pobló  á  Roa.  Gonzalo  Tellez,  cuñado  de 
Fernán  González  pobló  á  Osma.  Gonzalo  Fernandez  hijo  del 
Conde  pobló  á  Aza ,  á  Coruña  ,  y  á  San  Esteban  de  Gormaz. 
Y  el  mismo  Fernán  González  á  Sepulveda  hacia  los  años  de  938  *. 
Esto  resulta  de  los  anales  Toledanos  dados  á  luz  por  Berganza, 
y  de  la  historia  de  Sampiro.  Repoblada  pues  Osma  se  trató  de 
poner  obispo  que  gobernase  el  territorio,  según  lo  permitia  aque- 
lla edad  y  pais  continuamente  invadido.  Fernán  González  sacó 
de  su  convento  de  Arlanza  al  monge  Silon,  y  lo  puso  en  aque- 
lla Diócesi.  Esta  noticia  escrita  por  Gonzalo  de  Arredondo,  abad 
de  aquella  casa ,  é  historiador  de  los  reyes  católicos  antes  del  año 
de  1500,  se  ve  adoptada  por  los  que  últimamente  han  trabajado 
sobre  el  catálogo  de  los  obispos  de  aquella  iglesia  ,  Florez  y  Lo- 
perraez ,  y  antes  de  ellos  Sandoval  y  Berganza. 

Fundaciones  de  monasterios. 

Esta  restauración  de  obispos  ,  en  que  no  aparece  inñuxo  al- 
guno de  los  reyes  de  León ,  sin  embargo  de  ser  una  providencia 
capital  en  un  estado  católico ,  me  conduce  al  artículo  que  prome- 
tí de  la  fundación  de  monasterios.  Pues  los  conventos  eran ,  ó  el 
acogimiento  y  asilo  de  los  obispos  de  aquella  edad  en  nuestras 
regiones ,  ó  unos  cuerpos  de  que  se  sacaban  estos  pastores  del  re- 
baño católico.  Las  casas  de  Cárdena ,  de  San  Millan ,  de  Albel- 
da ,  de  Leire ,  y  las  del  Bierzo  nos  dan  no  pocas  pruebas  de 
estas  residencias.  A  la  verdad  las  antiguas  capitales  ó  esta- 
ban por  el  suelo,  ó  si  se  reediñcaban  eran  así  ellas  como  los 
Otros  pueblos  numerosos  un  teatro,  ó  una  escuela  de  guerras  de- 
fensivas y  ofensivas,  y  de  aparatos  bélicos  :  sin  escuelas,  sin  se- 
minarios, sin  casas  de  educación  literaria,  ni  de  ciencias.  Las  que 
había,  según  el  tiempo  y  el  estado  lo  permitían,  estaban  en  los 
retiros  y  en  los  monasterios ,  como  saben  los  eruditos.  Allí  ya  por 
la  mayor  quietud  ,  ya  por  el  propio  instituto  y  necesidad  del 
estado  y  de  la  iglesia  se  criaban  sugetos  aptos  para  pastores  del 

1    Morales  lib.  16.  cap.  ao, 

Tom.  III.  Oo 
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primero  y  del  segundo  orden.  Este  era  el  gran  recurso  para  sacar 
los  obispos  ,  como  se  ve  por  los  catálogos  y  por  los  historiado* 
res.  Los  Fructuosos  ,  los  Genadios,  los  Rosendos,  los  Atilanos, 
los  Froilanes ,  y  otros  que  seria  muy  prolixo  nombrar. 

No  podía  faltar  á  nuestros  Condes  de  Castilla  tan  religiosos 
y  vigilantes  este  ramo  de  providencia.  Fué  muy  considerable  el 
número  de  monasterios  de  uno  y  otro  sexó,  que  fundaron  de  nue- 
vo ó  restauraron.  Admiraría  á  un  lector  reflexivo  ,  si  se  formase 

■ 

y  diese  í  luz  una  colección  completa  de  los  diplomas  de  los  tres 
Condes  Fernando ,  García  ,  y  Sancho,  que  aun  se  conservan  en 
los  monasterios  Benedictinos  de  Castilla  la  vieja  y  provincia  de 
Burgos;  en  Arlanza  ,  en  Silos,  Cárdena  ,  Oña,  y  San  Millan  ,  y 
en  las  colegiatas  de  Covarrubias  y  Santillana.  Su  multitud,  su 
contenido,  la  calidad  de  prerogativas ,  que  ya  en  unas  ya  en 
otras  se  conceden,  harian  ver  al  lector  que  no  son  propias  ni  po- 
sibles á  unos  vasallos ,  sino  de  príncipes  no  inferiores  á  las  testas 
coronadas.  Un  gran  número  de  ellos  están  publicados  por  Yepes, 
Sandoval ,  Aguirre,  y  Berganza ,  y  de  muchos  da  también  noti- 
cia Ambrosio  de  Morales.  Notaría  también  que  desde  el  Pisuer- 
ga  á  la  Rioja ,  y  desde  Burgos  al  Duero ,  por  -una  y  otra  banda, 
apenas  se  citan  donaciones  de  los  reyes  de  León,  sin  embargo  de 
su  conocida  piedad  y  religión ;  silencio  que  no  dexa  de  hacer  ver 
la  coartación  de  su  autoridad  por  aquellas  partes  de  Castilla. 

Y  pues  nos  llevan  la  principal  atención  los  hechos  de  nuestro 
Conde  libertador  de  la  provincia, creo  que  no  será  importuno  á  mi 
asunto  hacer  aquí  algunas  observaciones  sobre  su  primera  y  mas 
antigua  fundación,  la  de  San  Pedro  de  Arlanza  del  año  de  912. 
Notase  pues ,  y  es  digno  de  reparo ,  que  así  esta  como  otras  suyas, 
y  de  su  gran  madre  Mama  Dona ,  hechas  en  los  primeros  años  del 
Conde,  están  situadas  no  al  poniente  de  Burgos  ni  á  su  norte 
(que  eran  las  posesiones  antiguas  del  Condado)  sino  al  sudeste  y 
por  la  banda  que  tira  á  Osma,á  Coruña,y  San  Esteban.  En  aque- 
lla parte  están  Arlanza ,  Silos ,  San  Quirce,  Santa  María  de  Lara, 
y  otros  que  los  reconocen  por  fundadores  suyos.  Esto  indica,  que 
los  conatos  militares  de  aquella  familia  habían  sido,  y  eran  ensan- 
char el  Condado  por  aquella  parte  ,  y  asegurarle  contra  las  incur- 
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siones  de  los  sarracenos.  Obsérvase  también  en  la  escritura  de  Ar- 
lanza ,  que  no  solo  le  concede  el  sitio  y  montes  que  circundan 
aquel  monasterio  escondido  entre  cuestas  y  peñas,  sino  también  la 
villa  de  Contreras ,  y  los  tributos  (o  sean  montazgos)  en  muchos 
montes  hacia  las  fuentes  del  Arlanza  y  del  Duero ;  In  ómnibus  quo- 
que  montibus  tributa  concedimus.  Palabras  formales  suyas ,  que  sue- 
nan un  dominio ,  si  no  soberano ,  muy  parecido  á  él ;  el  qual  ten- 
dría  por  conquista  suya ,  o  de  su  padre.  Y  finalmente  se  ve  en  la 
propia  escritura  que  ya  en  dicho  año  tenia  el  Conde  posesiones  y 
mando  á  la  banda  meridional  del  Duero;  pues  Santa  María  de  Car- 
daba en  Sacramenia  ,  que  da  á  Arlanza  (et  in  Sacramenia  Santa 
Marta  de  Cardaba}  está  entre  Roa ,  Peñafiel  y  Sepulveda.  Estas 
observaciones ,  que  acaso  parecerán  menudencias,  he  creído  no 
deben  desatenderse  en  el  examen  del  estado  y  posesiones  de  Casti- 
lla, y  de  nuestro  Conde  por  aquellos  años  de  los  hijos  de  Alon- 
so III.  En  la  misma  parte  meridional  del  Duero  dio'  también  Fer- 
nán González  á  Arlanza  el  territorio  y  monasterio  de  San  Mar- 
tin  de  Casuar ,  hoy  priorato  suyo  hacia  las  partes  de  Ayllon  y 
campo  de  Maderuelo  en  el  obispado  de  Segovia.  Allí  estuvo  un 
antiguo  castillo  llamado  Macelbardon ,  del  qual  ignoro  si  hay  otr3 
noticia  antigua  que  la  de  esta  escritura.  Estas  posesiones ,  dice  el 
Conde,  que  él  mismo  las  había  tomado  desamparadas  de  los  an- 
tiguos poseedores  :  Quas  prehendimus  squalidas  relictas  ab  antiquis. 
Lo  qual  muestra  sus  jornadas  militares  por  aquella  región  ó 
partido, 

Seria  molesto  si  quisiese  entresacar  de  sus  donaciones  los  va- 
rios derechos  que  respectivamente  concedió  í  sus  agraciados ,  ya 
de  fueros ,  ya  de  poblaciones,  unos  ampliativos,  restrictivos  otros; 
pero  todos  en  aquel  estilo  de  alto  dominio ,  que  muestran  los  que 
dexo  citados  de  Alaba ,  Rioja  f  Osma  ,  y  del  sudeste  de  Burgos. 
Esta  dominación  en  aquellos  años  no  podemos  atribuir  en  buena 
crítica  sino  al  derecho  de  conquista ,  que  con  sus  haberes ,  con  su 
brazo  guerrero ,  y  con  6us  tropas  castellanas  iba  ganando  el  Con- 
de, y  librando  de  la  tiranía  de  los  árabes.  Porque  ¿á  quién  otro 
que  a  este  xefe  y  á  sus  parientes  y  oficiales  aguerridos  podríamos 
atribuir  la  libertad  especialmente  de  aquel  gran  trecho  que  media 

Ooa 


Digitized  by  Google 


¿92  MEMORIAS  DE  LA  ACADEMIA 

entre  el  Duero  y  la  cordillera  de  sierras,  por  donde  dixe  se  había 
hecho  el  amojonamiento  con  las  posesiones  del  rey  de  Navarra? 
Aquel  territorio  es  á  la  verdad  de  no  poca  extensión ,  y  era  de  la 
mayor  importancia  en  tiempo  de  la  dominación  de  los  árabes.  Un 
mediano  conocimiento  geográfico  de  aquella  región  lo  manifiesta 
á  quien  reflexione  este  punto.  A  Osma  y  San  Esteban  de  Gor- 
maz  los  debemos  considerar  en  aquella  situación  marcial  como 
el  punto  de  un  compás  abierto ,  cuyas  dos  puntas  tiran  la  una 
á  Simancas  ó  Valladolid  ,  y  la  otra  á  Burgos.  Por  el  primer  rum- 
bo  ,  que  es  el  del  Duero,  caminaron  varias  veces  los  exércitos  del 
rey  de  León  ,  como  se  lee  en  Sampiro  y  el  monge  de  Silos.  Mas 
estos  callan  toda  jornada  ,  guerra ,  ó  victoria  en  el  rumbo  que 
lira  desde  Gormaz  á  la  cabeza  de  Castilla.  Sin  embargo ,  otros 
autores  cuentan  allí  varios  encuentros  y  batallas ,  como  en  San 
Quirce  ,  en  Lara ,  en  Carazo ,  en  Cascajares ,  y  en  Azinas ,  sos- 
tenidas todas  por  Fernán  González  con  la  gente  de  su  Conda- 
do. Esta  de  Azinas,  pueblo  hoy  corto,  pero  de  buenas  llanuras 
y  praderías ,  la  refieren  por  la  mas  célebre  no  solo  los  nuestros ,  si- 
no aun  los  africanos  mismos. 

Luis  del  Marmol  trata  de  ella  1  citando  á  Aben  el  Hax,  es- 
critor árabe  contemporáneo  de  la  acción.  Fundado  en  la  histo- 
ria de  este  dice  Marmol ,  que  el  apuro  de  los  christianos  en  el 
rey  nado  de  Don  Alonso  el  Monge  por  los  años  de  930  fué  tan 
grande ,  y  tal  su  miedo ,  que  pensaron  que  les  amenazaba  otra 
general  destrucción  de  España.  Pero  que  Dios  les  deparó  en  aque- 
lla aflicción  un  caudillo  valeroso  que  los  defendiese.  Este  (añade) 
fué  Fernán  González  Conde  de  Castilla ,  quien  salió'  contra  Al- 
manzor  que  venia  con  cien  mil  hombres ,  y  le  dio  batalla  en  las 
riberas  del  rio  Arlanza  en  la  comarca  de  Azinas ,  en  la  que  fue- 
ron los  árabes  milagrosamente  vencidos.  Este  feliz  suceso  se  ve 
retratado  de  mano  diestra  en  el  claustro  del  monasterio  de  San 
Pedro  de  Arlanza  ,  y  entre  sus  sepulcros  algunos  ilustres  castella- 
nos que  fenecieron  gloriosamente  en  aquella  expedición.  En  ella 
no  se  cuenta  con  rey  ni  con  exército  de  León.  Ni  á  la  verdad 

1   Lib.  a.  cap.  26. 
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los  sucesos  públicos  de  aquella  Monarquía  estaban  entonces  pa- 
ra distraerse  hácia  fuera.  Tenían  sobrado  que  hacer  dentro  de  su 
casa.  Porque  la  vuelta  del  inconstante  Don  Alonso  desde  Saha- 
gun  á  León  para  tomar  una  segunda  posesión  del  reyno ;  y  los 
afanes  ,  cuidados ,  y  tiempo  que  esta  retractación  costo  á  su  her- 
mano Ramiro  II  en  quien  había  renunciado  la  corona ,  y  la  re- 
volución casi  simultanea  de  los  Asturianos  á  favor  de  los  infan- 
tes hijos  de  D.  Fruela  II,  todo  esto  daba  demasiado  que  hacer  á 
Don  Ramiro  para  distraer  sus  cuidados  y  fuerzas  á  lo  que  pasa- 
ba por  la  parte  de  los  pinares  de  Soria.  Esto  mismo  ponía  á  los 
castellanos  en  el  caso  de  haberse  de  defender  con  sus  propias  fuer- 
zas ,  y  el  de  afianzar  su  independencia. 

También  atribuye  Marmol  (siguiendo  sus  autores  árabes)  á 
Fernán  González  la  victoria  del  año  934  en  Osma  sobre  los  afri- 
canos. No  podemos  negar  que  concurrió  á  esta  jornada  el  rey  D. 
Ramiro.  Dícelo  ,  o  á  lo  menos  lo  insintía  el  obispo  de  Astor- 
ga  *.  Pero  previene  que  Fernán  González  fué  quien  le  aviso,  que 
un  exército  grande  de  moros  venia  á  todo  andar  contra  Castilla: 
Nuncius  ei  'venit  a  Ferdinando  Gundisahi  exercítus  granáis ,  qui 
properabat  ad  Castellam.  Mas  esto  de  decir  que  los  enemigos  ve- 
nían contra  Castilla ,  y  que  el  Conde  lo  avisó  al  rey  como  pi- 
diéndole socorro ,  denota  que  la  defensa  corría  por  Fernán  Gon- 
zález ;  y  con  efecto  á  este  atribuye  Luis  del  Marmol  2  la  victo- 
ria y  conquista  de  Osma  ,  fundado  (como  creo)  en  los  historia- 
dores árabes  de  aquel  tiempo.  En  lo  mismo  nos  confirman  los 
fueros  concedidos  á*  aquella  ciudad  y  sus  próximas  villas  de  Gor- 
maz  y  San  Esteban  ,  que  dexamos  extractados  de  la  colección  di- 
plomática del  Señor  Loperraez. 

No  puedo  desentenderme  aquí  de  lo  que  sobre  la  sujeción  de 
nuestro  Conde  escriben  poco  después  Sampiro  y  el  monge  de  Si- 
los 3.  Y  es,  que  Fernán  González  volvió  por  grado  ,  ó  por  fuer- 
za ,  wotens  noletts  i  la  sujeción  y  obediencia  de  Ordoño  III  des- 
pués de  haber  desconcertado  este  soberano  las  medidas  y  tentati- 

1  Eso.  Sag.  tom.  XIV.  pag.  452.  3  El  Silente  Esp.  Sag.  tom.  XV1L 
t    Lib.  2.  cap.  a6.  al  año  943.  pag.  306. 
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vas  de  destronarle  y  de  substituir  4*  su  hermano  menor  Don  San- 
cho ,  favorecido  de  su  tío  Don  García  rey  de  Navarra,  y  el  Con- 
de de  Castilla  suegro  de  Don  Ordoño.  Este  es  uno  de  los  pa- 
sages  mas  urgentes  y  claros  contra  la  soberanía  que  voy  proban- 
do ,  y  como  tal  la  reconozco.  Mas  nos  resta  saber  qué  genero  de 
dominio  se  otorgo'  á*  Don  Ordoño ,  o  qué  especie  de  vasallagc 
reconoció  el  Conde ,  y  últimamente  si  se  llevo'  á  efecto.  Porque 
sabemos  que  no  es  lo  mismo  decir  y  escribir  que  executar. 

Un  autor  erudito ,  que  escribió  bien  entrado  este  siglo  con- 
tra algunas  opiniones  exóticas  de  Don  Juan  de  Ferreras,  le  ca- 
lifica de  vasallage  todo  de  nombre  ¡y  nada  realidad  l.  Porque  el 
verdadero  imperio  (dice)  estaba  en  el  Conde ;  alguna  aparien- 
cia o  como  sombra  en  Don  Sancho.  Recurre  este  autor  á  los  he- 
chos. El  rey  de  León  (dice)  ni  daba  ni  quitaba  el  Condado; 
no  consta  que  dispusiese  en  él  de  sus  cosas  políticas  ni  militares, 
ni  que  percibiese  tributos  ó  rentas ;  y  aun  podia  añadir  que  Fer- 
nán González  tenia  sus  leyes  de  gobierno ,  su  territorio  ,  sus  exér- 
citos ,  y  que  aun  se  solía  intitular  por  aquellos  años  Conde  por  la 
gracia  de  Dios  &c. 

Y  á  la  verdad  el  estado  borrascoso  del  rey  no  de  León  por 
todas  partes  no  daba  lugar  á  que  se  llevasen  á  execucion  los  pro- 
yectos y  los  tratos ,  y  mas  siendo  violentos.  Bien  combinado  y 
confrontado  todo ,  se  halla  que  á  unas  revoluciones  se  seguían  lue- 
go otras ,  ya  interiores ,  ya  exteriores.  Añádese  á  esto  ,  que  la 
vida  del  prudente  y  valeroso  Ordoño  III  fué  corra ,  su  reynado 
de  solos  cinco  años  y  siete  meses.  Sucedióle  sin  tropiezo  su  her- 
mano Don  Sancho.  Mas  á  este,  después  de  un  año  de  posesión, 
intentaron  medirle  con  aquella  vara  con  que  había  querido  medir 
á  su  hermano.  Pues  si  Don  Sancho  habia  hecho  sus  esfuerzos 
para  destronar  á  Don  Ordoño  y  ocupar  su  solio,  otro  Don  Or- 
doño (á  quien  llamaron  el  malo)  se  rebeló  contra  Don  Sancho, 
ayudado  de  las  tropas  militares  de  León  y  del  Conde  de  Cas- 
tilla. Ignoranse  los  motivos  jurídicos  y  políticos  de  estos  he- 
chos ,  aunque  se  insinúan  en  la  historia  manuscrita  de  Arlan- 

l    Maestro  Fr.  Diego  de  Cisneros,  Abid  de  Arlanzi.  Antiferreras  pag.  31. 
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za  Pero  tales  eran  las  olas  de  aquel  mar  alborotado.  Tales  las  al- 
ternativas de  aquellos  ánimos  inquietos  c  inquietados.  £1  re- 
sultado fué  que  Don  Sancho  el  Gordo  se  vid  en  la  precisión  de 
huir  de  León  ,  y  pasarse  í  Pamplona  baxo  el  amparo  del  rey  su 
tío,  que  había  atizado  antes  la  ambición  del  sobrino  contra  el 
buen  Ordoño  III.  De  Pamplona  paso  Don  Sancho  á  Córdoba , 
donde  los  físicos  le  curaron  la  hidropesía  ,  o  lo  que  era  su  mal, 
y  le  pusieron  en  estado  de  manejar  el  caballo  y  la  espada  en  las 
guerras  tan  cotidianas  de  aquella  edad.  En  su  ausencia  de  León 
poseyó  aquella  corona  Don  Ordoño  el  malo  ,  á  quien  algunos  lla- 
man el  IV.  Y  ya  en  esta  época  vuelven  á  decirnos,  que  Fernán 
González  gobernaba  á  Castilla  con  seguridad ,  ó  sin  contradi- 
cion  ». 

Esta  recuperación  que  Don  Sancho  consiguió  no  solo  de  su 
salud ,  sino  también  de  su  corona ,  le  dio  ocasión  y  el  motivo  mas 
natural  y  fuerte  para  hacer  las  paces  con  su  gran  bienhechor  el 
rey  de  Córdoba ,  por  lo  tocante  á  su  reyno  de  León  ,  y  por  lo 
que  hacia  á  los  castellanos  para  contratar  que  no  los  ayudarla  ni 
socorrería.  Lo  qual  fué  lo  propio  que  abandonarlos  á  sí  mismos, 
y  no  contarlos  por  cosa  suya  ó  de  su  pertenencia.  Esto  nos  re- 
fiere tratando  de  Don  Sancho  Don  Rodrigo  de  Palencia ,  autor 
antiguo ,  erudito  y  grave.  Y  aun  añade ,  que  este  mismo  Don 
Sancho  libertó  á  Castilla  de  la  jurisdicción  ,  ó  mando  de  los  reyes 
de  León  por  medio  de  un  pacto  celebrado  con  Fernán  Gonzá- 
lez. Pero  quiero  que  se  lean  sus  mismas  palabras,  que  son  estas: 
Qui  Sancius  Rex  Legionensis  existens  ex  pacto  cum  Ferrando  G««« 
disafoi  comité  CastelU  a  jurisdictione  Regum  Legionensium ,  quibtts 
haden us  obediebat ,  perpetuo  líber  amit. 

Este  pacto  (de  que  nos  habla  Rodrigo  de  Palencia  y  otros) 
combinado  con  lo  que  dexamos  dicho  atrás ,  nos  precisa  á  que  en 
punto  de  la  soberanía  usemos  de  la  regla  inculcada  de  crítica,  dis- 
tingue témpora  para  no  confundir  los  sucesos  ,  como  muchas  ve- 

i    Insinú  se  allí,  qoe  el  pleyto  se  drerey,&c. 
fundaba  en  que  á  Don  Ordoño  le  había       a    Lucas  de  Tuy,  tratando  de  Don 

tenido  su  padre  siendo  príncipe  ,  y  que  Sancho  el  Gordo. 
Don  Sancho  había  nacido  siendo  su  pa~ 
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ees.  Así  es,  que  en  este  punto  debemos  distinguir  dos  tiempos.  Pri- 
mero, aquel  en  que  los  castellanos  eligieron  á  Fernán  González 
por  su  xtrfe  soberano,  y  abolieron  la  antigua  legislación ,  según  de- 
xamos  probado.  Segundo  «aquel  en  que  D.  Sancho  el  Gordo ,  o  por 
debilidad  de  fuerzas  ,  o  por  otras  causas  reunidas  reconoció  la  so- 
beranía de  Castilla  en  Fernán  González  — Y  si  bien  en  este  inter- 
medio los  reyes  de  León  hiciesen  sus  esfuerzos  para  mantener  so- 
bre Castilla  su  antigua  dominación ,  tal  qual  ella  fuese;  mas  ni  por 
eso  dexó  el  Conde  de  mantenerse  con  su  alto  dominio.  Tenemos 
un  exemplar  muy  parecido  al  nuestro,  y  muy  próximo  en  el  tiem- 
po. Irritados  los  gallegos  por  el  mal  trato  que  Ramiro  III  daba  á* 
sus  Condes  (no  á  los  castellanos  y  leoneses  como  consta  de  Sampi- 
ro  en  el  texto  genuino  del  Silense),  eligieron  por  su  rey  á  D.  Bcr- 
mudo  II  y  le  entronizaron  solemnemente  en  la  catedral  de  Santia- 
go el  año  de  980 ,  o  por  allí  cerca.  Intento  el  rey  de  León  con  to- 
das sus  fuerzas  destronar  al  nuevo  rey  de  Galicia.  Pero  no  pudien- 
do  conseguirlo  después  de  dos  años  continuos  de  guerra,  cada  qual 
se  volvió  á  su  reyno,  y  Bermudo  prosiguió  gozando  su  corona  de 
Galicia  por  todo  el  tiempo  de  la  vida  de  D.  Ramiro,  á  quien  su- 
cedió en  lo  de  León ,  y  habría  proseguido  mucho  mas  si  hubiese 
vivido  D.  Ramiro.  Asi  que  no  es  lo  mismo  poner  un  pleyto  y 
proseguirle ,  que  quitar  el  goce  y  posesión.  Y  he  aquí  el  caso 
en  que  nos  hallamos  por  lo  que  hace  á  Castilla. 

A  la  segunda  época  reducen  lo  que  varias  de  nuestras  historias 
refieren  de  la  entrega  de  un  caballo  y  un  azor  por  nuestro  Con- 
de al  Rey  de  León.  Pero  los  mas  como  una  especie  de  cuento  y 
novela  indigna  de  crédito.  Mas  yo  no  veo  que  den  razón  alguna 
positiva  para  esta  calificación.  Antes  bien  hallándose  un  gran 
ndmero  de  escrituras  de  aquellos  tiempos  (las  que  seria  muy  pro- 
üxu  especificar),  y  que  se  solemnizan  y  corroboran  con  la  entre- 
ga por  la  parte  agraciada  de  algún  caballo  roxo ,  bayo ,  morci- 
llo ,  tí  de  orro  color  apreciable,  que  suelen  expresar,  me  parece 
que  pudo  igualmente  haber  mediado  tal  entrega  en  el  pacto  que 
nos  refiere  el  obispo  de  Palencia  1  si  bien  revestido  después  de  al- 

I    En  ta  donación  que  Don  Sancho  rey  de  Navarra  biao  á  Don  Nufio,  obii- 
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gunas  circunstancias  agenas  de  la  substancia  del  hecho.  Por  lo  que 
hace  al  azor  ,  es  sabida  la  estimación  en  que  estuvo  entre  los  an- 
tiguos la  cetrería  y  aves  de  rapiña  que  criaban  á  toda  costa ,  y  cu- 
yo subido  precio  se  ve  en  el  fuero  viejo  de  Castilla  «.  Me  abs- 
tengo por  no  molestar  de  individualizar  casos  de  lo  que  llevo  ex- 
puesto. Y  solo  he  apuntado  lo  dicho  para  vindicar  una  relación 
que  respecto  del  siglo  X  no  es  inverosímil. 

El  pacto  de  paz  de  Don  Sancho  con  el  rey  de  Córdoba  (de 
que  hice  antes  menicon)  paso  al  rey  nado  de  su  hijo  Don  Rami- 
ro III,  y  aun  se  renovó  quando  la  insigne  Doña  Elvira  su  tia  pro- 
siguió, y  consiguió  la  pretensión  de  trasladar  á  León  las  Reliquias 
del  mártir  S.  Pelayo :  Rammirus  continens  secum  consilium  omita  su* 
Gefaire  Deo  devota ,  ac  prudentissima  f entina ,  habuit  pacem  cum  Sar- 
racenis ,  dice  el  mismo  Prelado  *.  De  las  quales  paces ,  y  del  otro 
pacto  de  no  auxiliar  á  Castilla  resultó  3  ,  que  los  musulmanes 
empleasen  su  encono  y  armas  contra  esta  provincia  y  su  xefe ,  y 
que  no  habiendo  fuerzas  bastantes  para  resistirles  se  perdiesen 
Gormaz ,  Sepulveda ,  y  otras  plazas  de  importancia.  Esto  dice  el 
Tudense  en  el  antiguo  exemplar  de  pergamino  que  he  tenido  pre- 
sente 4 :  Factum  est  autem  ut  cum  Sarraceni  accepissent  securitatem  h 
rege  Sancio ,  et  a  Jilio  ejus  rege  Ranimiro  ,  quod  non  facerent  sub- 
sidium  Castellana ,  direxerunt  arma  contra  comitem  Ferdinandum 

po  de  Alaba  de  la  iglesia  dé  Santa  Ma-  lo  on  sueldo  ,  i  por  todo  falcon  garce- 

na  de  la  Vega  de  tíaro  en  la  era  1 101.  ro  30  sueldos,  i  por  otro  falcon  ,  que 

se  expresa  ,  que  el  obispo  d¡6  al  Rey  en  non  sea  garcero ,  asi  como  neblí ,  6  ba- 

honor ,  ó  como  en  agradecimiento  ,  un  harí ,  por  el  mejor  60  sueldos.  Sigue  l« 

caballo  que  valia  500  sueldos  :  Et  acce-  tasa  de  los  perros.  Fuero  viejo  de  Cas- 

fi  de  te  (dice  el  rey)  ttnum  caballum  tilla  pag.  72. 

valentem  D.  solidos.  Era  M.  C.  I.  año        Nuestro  gran  tey  Don  Juan  I.  envió 

de  1003.  Tumbo  de  S.  Millan  cap.  1 34.  de  regalo  halcones  y  gerifaltes  de  Casti- 

1    Dicho  Fuero  ordena  lo  siguiente:  lia  al  Soldán  de  Babilonia ,  quando  se 

este  es  fuero  antiguo  de  Castilla  del  pre-  empeñó  con  aquel  Soberano  en  sacar 

do  de  las  aves:  todo  home  que  matare,  del  cautiverio  al  Rey  de  Armenia  León 

6  lisiare  ave ,  como  non  debe ,  debe  pe-  V.  Aquí  se  ve  la  estimación  de  los  azo- 

char  por  el  azor  garcero  cien  sueldos ;  res.  Hist.  de  D.  Juan  I. 
por  otro  azor  prine  sesenta  sueldos ,  6       2    Don  Rodrigo  Sánchez, 
por  el  azor  torzuelo  (los  que  salen  de       3    Morales  lib.  t6.  cap.  a6. 
las  tórtolas)  30  sueldos , é  por  el  gavilán       4    Archivo  de  Salazar  let.  G.  n.  a. 
garcero  cinco  sueldos ,  6  por  el  mochue- 

Tom.  III.  Pp 
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Gonsahi,  et  cum  non  posset  eis  resistere  ctperunt  Sarraceni  Gor- 
maz ,  fr* • 

Pero  añade  Luis  del  Marmol  (teniendo  como  acostumbra  í  la 
vista  las  historias  árabes) ,  que  juntando  el  Conde  de  Castilla  sus 
gentes  el  año  de  965  pasó  á  socorrer  á  Scpulveda,  y  que  desbarató 
al  moro  en  tanto  grado ,  que  se  vid  este  en  el  caso  de  pedir  al 
Conde  treguas  por  tres  años  las  que  le  concedió.  Suceso  bien  se- 
ñalado de  la  mas  alta  soberanía.  Para  esta  jornada  no  se  contó 
con  el  rey  Ramiro  III ,  que  habia  renovado  las  paces  con  el  rey 
de  Córdoba ,  y  prometido  que  no  daria  socorro  á  los  castellanos. 

Y  á  la  verdad  Don  Ramiro  tenia  sobrado  en  que  emplear  sus  de- 
bilitadas fuerzas  dentro  de  sus  propios  estados  sin  distraerlas 
hácia  fuera.  Pues  ademas  de  la  venida  de  los  Normandos  k  Ga- 
licia que  la  devastaron  ,  es  de  creer  que  ya  desde  entonces  iba 
fermentando  el  descontento  de  los  gallegos  y  sus  Condes ;  el  qual 
llegó  á  un  levantamiento  ruidoso ,  hasta  el  punto  de  elegir  por 
su  rey  (como  ya  antes  dixe)  á  D.  Bermudo  III ,  á  quien  recono- 
cieron y  consagraron  solemnemente  en  la  catedral  de  Santiago. 

Y  si  bien  el  rey  de  León  pasó  ¿  Galicia  á  destronar  su  nuevo 
rey ,  pero  al  fin  el  rey  de  los  gallegos  aseguró  su  elección.  Todo  es- 
to dicho  así  en  compendio  ponia  á  Don  Ramiro  bien  distante  de 
poder  atender  á  lo  que  pasaba  por  el  Pisuerga  y  el  Duero.  Con  es- 
te gran  suceso  político  contado  con  suma  brevedad  concluye  el 
obispo  Sampiro  su  crónica.  Pero  fué  dominando  en  Castilla  el 
Conde  Garci  Fernandez.  Y  así  se  hace  forzoso  que  retrocedamos 
unos  pocos  años  para  acompañar  hasta  el  sepulcro  á  su  glorioso 
padre  á  quien  hemos  ido  siguiendo  en  los  pasos  de  nuestro  dis- 
curso. 

Muerte  y  sepultura  de  Fernán  González, 

Murió  pues  nuestro  Conde  cargado  de  méritos  y  de  triunfos  y 
lleno  de  días  de  ochenta  años  á  lo  menos ,  en  la  misma  ciudad  de 
Burgos  en  que  habia  nacido,  el  año  de  970  cerca  de  la  fiesta  de  S. 
Juan  Bautista  1 ,  en  cuya  vigilia  celebra  Arlanza  aniversario  so- 

1    Obiit  famulus  Dei  Fernán  Gon-   tenses,  España  Sag.  tom.  XXIII. 
talvi  in  mente  Junü.  Anales  Complu- 
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lemne  por  este  su  fundador.  Asistid  llamado  á  su  última  enferme- 
dad el  abad  de  aquella  casa  D.  Aurelio ;  el  qual  con  los  de  Silos, 
Cardeña ,  San  Quirce ,  y  otros  nobles  castellanos ,  pero  princi- 
palmente con  la  asistencia  de  su  hijo  y  heredero  Don  García ,  le 
llevaron  á  sepultar  á  aquel  monasterio  (según  lo  habia  dispuesto). 
£1  insigne  historiador  Don  Luis  de  Salazar  tratando  este  punto 
dice  lo  siguiente :  „  En  este  estado  de  libertad  absoluta  y  lleno 
de  prosperidad  cogió  al  Conde  la  muerte  en  el  mes  de  junio  del 
año  de  970 ,  como  se  saca  de  los  anales  complutenses  y  de  los 
privilegios  de  su  hijo :  príncipe  verdaderamente  glorioso  y  es- 
clarecido, no  solo  por  sus  altas  virtudes  y  piedad  christiana,  sino 
por  la  dicha  con  que  su  prudencia  supo  á  costa  de  tan  largas 
fatigas  echar  las  raices  al  primero  y  mas  excelente  rey  no  de  Es- 
paña ,  que  ha  sido  cabeza  de  la  monarquía  mas  dilatada  y  mas 
poderosa  del  orbe.  Diósele  sepultura  en  el  insigne  monasterio  de 
San  Pedro  de  Arlanza ,  en  cuya  capilla  mayor  guardan  su  cuerpo 
y  el  de  la  infanta  Doña  Sancha  su  muger  dos  arcas  de  marmol 
elevadas  sobre  leones  Las  exequias  (dice  el  P.  Mariana)  fue- 
ron célebres,  no  mas  por  el  aparato,  quebrantos  y  lutos  de  los 
suyos,  que  por  las  lágrimas  de  toda  la  provincia  que  lloraba  la 
muerte  de  tan  bueno  y  tan  fuerte  príncipe ,  oor  cuyo  esfuerzo  las 
cosas  de  los  christianos  se  conservaron  por  tanto  tiempo.  Omito 
por  evitar  prolixidad  el  elogio  del  Arzobispo  Don  Rodrigo  al  tra- 
tar de  su  muerte  J. 

Mas  yo  puedo  decir  que  con  dificultad  se  hallará  fundador, 
que  esté  tan  freqüentemente  en  la  memoria  y  en  la  boca  de  sus 
clientes  agraciados.  Aquel  fundamental  encargo  que  desde  luego  les 
hizo  en  su  dotación  de  que  no  cesasen  de  pedir  á  Dios  por  su  fe- 
licidad ;  ut  pro  nostra  sospitate  orare  non  desistatis  3 ,  se  ha  cumpli- 
do con  la  mayor  exactitud  en  los  883  años  que  han  pasado  desde  la 
fundación.  A  esta  especie  de  gratitud  quisiera  que  atribuyesen  mis 

1    Salazar ,  casa  de  Lara  ,  tom.  I.        nuique  et  fideliter  laboravit ,  et  in  tno- 
a    Ea  tempettate  vir  strenuus  Fer~   nasterio  Sancti  Petri  de  Arlanza,  quod 
nandus  Gundisalvtz  ,  Comes  Castell* ,   ipse  construxerat ,  sepelitur.  Don  Ro- 
moritur  ata  in  adquitttlbne  ,et  tuitio-    arigo  Jib.  5.  cap.  ia. 
ne  y  et  d'tlat alione  patriét  utiliter ,  itre»       3    Yepcs  tom.  1.  en  el  apend. 
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lectores  los  pormenores  que  acabo  de  expresar ,  omitiendo  otros 
muchos.  Pues  he  tenido  la  dicha  y  el  honor  de  pronunciar  mis 
votos  solemnes  (según  la  regla  de  San  Benito)  á  la  cabeza  del  se- 
pulcro de  este  héroe ,  fundador  del  monasterio  y  de  la  soberanía 
de  Castilla.  Sepulcro  que  miran  con  veneración  y  pió  afecto  q llan- 
tos atraidos  de  su  nombre  y  fama  concurren  á  verle  en  aquel  tem- 
plo ;  y  entre  ellos  le  hizo  este  honroso  obsequio  en  9  de  julio  de 
1 609  nuestro  rey  Felipe  III  con  su  esposa  la  reyna  Doña  Marga- 
rita de  Austria. 

Aquí  parece  que  podria  yo  concluir  mi  discurso  sobre  el 
origen  y  antigüedad  que  propuse  de  la  soberanía  de  Castilla ,  y 
de  su  autor  el  Conde  Fernán  González.  La  he  procurado  ase- 
gurar estrivando,  no  en  conjeturas  ,  sino  en  testimonios  de  nues- 
tros mas  acreditados  autores ,  y  en  hechos  constantes  de  varios 
ramos  de  la  dominación  suprema ,  los  que  dexo  declarados  con 
remisión  á  los  lugares  de  donde  los  he  extractado.  Así  es  que  aten- 
diendo al  interior  estado  de  Castilla  en  que  la  dexó  nuestro 
Conde ,  y  al  que  sucesivamente  tuvo  en  el  gobierno  de  su  hijo 
y  nieto  ,  convienen  nuestros  historiadores  (los  mas  clásicos  in- 
vestigadores de  nuestras  antigüedades,  y  de  una  sinceridad  sin  ta- 
cha) en  la  soberanía  de  Castilla  desde  Fernán  González.  A  los  que 
dexo  nombrados  debemos  añadir  el  gran  critico  Marques  de  Mon- 
dejar,  quien  en  la  edad  de  78  años  no  dudo  afirmar  y  escribir 
que  el  estado  de  Castilla  llegó  á  conseguir  el  estado  de  la  sobera- 
nía en  tiempo  del  gran  Conde  Fernán  González,  por  su  heroico  valor, 
gloriosos  triunfos ,  y  crecido  poder 

Mas  como  este  famoso  caudillo  tuvo  por  tantos  años  el  man- 
do de  la  provincia,  varían  los  autores  sobre  la  rigurosa  época  de 
este  suceso.  Y  esta  variedad  se  pone  como  un  argumento  con- 
tra la  verdad  de  la  soberanía.  Pero  esta  variedad  no  debe  hacer 
fuerza  de  modo  que  por  ella  dudemos  de  su  certeza.  Lo  uno  ,  por- 
que (según  antes  previne)  se  deben  distinguir  en  este  punto  los  dos 
tiempos  de  la  nominación  hecha  por  los  castellanos ,  y  del  pac- 
to hecho  con  D.  Sancho  el  Gordo.  Lo  otro ,  porque  también  va- 

x    Historiadores  de  España  %.  3. 
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rían  mucho  los  autores  sobre  la  época  del  ingreso  de  los  re* 
yes  en  la  corona,  en  la  de  su  fallecimiento»  de  sus  matrimonios, 
y  en  otras  cien  cosas  ,  sin  que  por  eso  dexen  de  ser  y  de  te- 
nerse por  ciertas.  De  modo ,  que  sabemos  los  hechos ,  y  dudamos 
de  los  años  en  que  acontecieron ,  especialmente  si  queremos  ate- 
nernos á  aquellos  mas  antiguos  cronistas  que  escribieron  lo  tocan- 
te á  un  rey  nado  ,  ó  á  muchos  años  ,  en  muy  contados  renglones. 
Vemos  no  obstante  que  de  su  silencio  se  sacan  no  pocos  argu- 
mentos negativos.  Pero  qué  fuerza  tengan  estos  destituidos  de 
otros  fundamentos,  lo  saben  los  eruditos  de  crítica  bien  fun- 
dada. 

La  fixacion  pues  y  establecimiento  final  de  nuestra  soberanía, 
reconocida  de  este  d  del  otro  modo  por  los  reyes  de  León ,  debia 
ser  por  su  naturaleza  y  tamaño  obra  de  mucho  tiempo ,  y  crecer 
por  grados  hasta  no  poder  resistirse.  Pero  si  se  leen  con  atención 
los  sucesos  políticos  del  siglo  X  y  se  confrontan  unos  con  otros, 
creo  no  sea  difícil  dar  con  muchas  de  las  causas  y  ocasiones  su- 
cesivas de  este  acaecimiento  político.  Por  una  parte  aparece  la 
gran  flaqueza  y  decaimiento  del  reyno  de  León  con  la  freqiien- 
te  mudanza  de  sus  soberanos,  con  sus  reynados  cortos  ,  con  las 
menores  edades  de  sus  últimos  reyes  ,  con  las  rebeldías  reiteradas 
en  Asturias  y  en  Galicia  hasta  el  extremo  de  levantar ,  y  aun 
mantener  su  rey  separado  á  costa  de  dos  años  de  guerras  destruc- 
tivas ,  y  con  la  entrada  de  los  Normandos  en  aquel  reyno  ,  y  ocu- 
pación de  una  gran  parte  de  él.  Todas  estas  cosas, y  otras  que  omi- 
to ,  apuraron  sucesivamente  el  reyno  de  León  hasta  la  dura  ne- 
cesidad de  hacer  paz  con  los  sarracenos ,  y  á  pactar  que  no  so- 
correrían k  Castilla.  Al  contrario  por  nuestra  parte  el  gobierno 
perseveraba  constantemente  sin  mudar  de  mano  baxo  un  mismo 
caudillo  viejo  ,  de  larguísima  experiencia  ,  hábil  político ,  educado 
desde  su  juventud  baxo  la  disciplina  de  un  padre  del  mayor  tino 
en  las  máximas  del  gobierno ,  y  con  un  hijo  sucesor  (Don  Gar- 
cía) como  de  cincuenta  años.  Este  es  el  aspecto  que  nos  presen- 
tan los  dos  estados  rivales.  Todas  estas  y  otras  causas ,  y  sus  na- 
turales efectos  que  dexo  expresados ,  han  tenido  sin  duda  presen- 
tes nuestros  historiadores  eruditos  y  amantes  de  la  verdad  para 
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dar  por  asentada  la  soberanía  de  Castilla  desde  el  Conde  Fernán 
González. 

Conclusión  del  discurso. 

Temo  ser  molesto,  porque  á  la  verdad  es  largo  el  camino  que 
he  tenido  que  andar  ;  muchos  los  objetos  y  puntos  de  que  tratar 
con  aquella  claridad  que  he  podido,  porque  no  se  dixese  que  es- 
te punto  de  la  soberanía  no  se  ha  examinado  con  la  puntualidad 
y  exactitud  que  corresponde.  Son  sin  embargo  no  pocas  las  co- 
sas que  me  restan  explicar  tocantes  unas  á  los  Condes  sucesores 
de  Fernán  González ,  á  quienes  igualmente  que  á  su  padre  nie- 
gan algunos  autores  la  soberanía ;  otros  sobre  los  argumentos  que 
hacen  para  negarla ,  los  quales  debo  yo  disolver  para  el  desempe- 
ño de  mi  encargo.  Uno  y  otro  lo  tengo  executado  en  el  estilo  y 
forma  que  llevo  expuesto  hasta  aquí,  arreglado  á  lo  que  juzgo  ve- 
rídico ,  y  á  una  sana  crítica.  Mas  como  seria  cosa  cansada  y  mo- 
lesta expresarlo  todo ,  y  por  otra  parte  queda  asegurada  sobre  fun- 
damentos solidos  (según  yo  pienso)  la  soberanía  de  Castilla  en 
Fernán  González ,  que  es  el  objeto  principal  de  esta  disertación, 
paso  í  dar  ñn  á  mi  discurso. 

Digo  pues,  que  muerto  alevosamente  en  la  capital  de  León  el 
joven  Conde  Don  García ,  dignísimo  sucesor  de  los  Fernandos 
Garcías  y  Sanchos,  entro'  sin  demora,  como  por  derecho  de  su- 
cesión ,  su  hermana  Doña  Mayor  Nuña ,  y  por  ella  su  marido  el 
rey  de  Navarra  Don  Sancho ,  á  quien  por  sus  excelentes  virtudes, 
y  principalmente  por  esta  sucesión  de  Castilla  se  llamo  Don  San- 
cho el  mayor.  Parece  que  lleno'  tanto  á  este  soberano  esta  suce- 
sión del  Condado,  que  luego  empezó  á  intitularse  rey  de  las  Es- 
pañas,  sin  embargo  de  estar  reynando  en  León  Don  Bermudo  III: 
Sancius  Dei  gratia  Hispaniarum  Rex.  De  este  dictado  uso  así  en 
la  cabeza  como  en  la  subscripción  del  diploma  con  que  introduxo 
en  Oña  la  disciplina  ú  observancia  cluniacense;  escritura  y  fun- 
dación que  autorizó  con  la  asistencia  de  su  muger  é  hijos ,  y  de 
todos  los  obispos ,  condes ,  duques  y  magnates  de  su  dominación , 
como  dice  él  mismo  en  la  escritura. 
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Conde  Garci  Fernandez.. 

-v 

Pero  pasemos  i  examinar  el  gobierno  de  los  sucesores ,  á  quie- 
nes igualmente  que  á  Fernán  González  niega  algún  otro  la  sobe- 
ranía.  Muerto  pues  este  i  fines  de  junio  de  970  (como  queda  di- 
cho) entro  sin  demora  y  como  por  derecho  de  herencia  su  hijo 
Don  García.  £1  hecho  es  cierto ,  y  como  suceso  notable  en  nues- 
tra historia  lo  expresan  los  cronicones  complutense  y  toledano, 
añadiendo  que  la  posesión  se  habia  tomado  en  domingo  1 .  Pero  ni 
estos  ni  los  historiadores  antiguos  nos  dicen  de  donde  vino  á  Don 
García  este  derecho  de  sucesión.  Y  así  se  da  por  supuesto  que  le 
dexó  establecido  por  ley  de  Castilla  su  padre  á  sus  sucesores  va- 
rones y  hembras  ,  como  no  tardó  en  verificarse  en  Doña  Nuña , 
muger  del  rey  Don  Sancho  de  Navarra. 

Tomada  pues  la  posesión  del  Condado, lo  primero  que  por  do- 
cumento auténtico  nos  consta  de  Don  García  es  su  viage  á  Arlan- 
za  con  la  Condesa  Doña  Aba  y  varios  magnates  de  su  corte  á 
las  exequias  funerales  de  su  buen  padre.  Con  esta  ocasión  hizo 
el  dia  1 2  de  julio  siguiente  donación  á  aquella  casa  del  monas- 
terio de  San  Román  de  Osmilla  en  el  territorio  de  Zerezo  á  las 
riberas  del  rio  Tirón.  Esta  se  tiene  por  la  primera  de  Don  García 
después  de  heredado ;  y  de  ella  como  existente  en  el  archivo  de 
Arlanza  tratan  Yepes ,  Sandoval ,  Moret ,  Don  Luis  de  Salazar , 
Berganza  y  otros.  No  seria  larga  la  detención  del  Conde  en  Ar- 
lanza ,  según  el  contexto  de  Lucas  de  Tuy ,  el  qual  nos  refiere  que 
muerto  Fernán  González  le  sucedió  su  hijo  Don  García ,  y  que 
luego  empezó  á  guerrear  valerosamente  contra  los  sarracenos :  Bt 
capit  contra  sarracenos  se  viriliter  exercere.  Para  esto  escriben  que 
usó  de  la  política  de  aumentar  el  nrfmero  de  caballeros  armados 
al  que  habia  tenido  su  padre  desde  el  número  de  200  hasta  el  de 
600  ,  con  el  qual  después  de  contentar  ,  y  tal  vez  de  premiar  eí 
mérito  de  muchos,  pudo  salir  mas  aguerrido  i  sus  expediciones. 

Lastimanse  los  autores  (dice  Berganza)  de  que  no  hubiese  ha- 
bido escritor  coetano  que  expresase  sus  empresas  y  acciones  de 

1    Anjlcs  Complutenses  en  la  Esp.  Sag.  tom.  XX1I1.  pag.  313. 
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valor,  muchas  mas  sin  duda  en  los  25  años  de  su  gobierno ,  que 
las  que  se  saben  y  se  han  tomado  de  varias  memorias ,  y  aun  al- 
gunas de  ellas  de  los  autores  árabes.  £1  mismo  diligente  Bergan- 
za,  que  parece  no  dexó  piedra  por  mover  para  descubrir  todo  lo 
concerniente  á  este  valeroso  Conde  ,  como  en  reconocimiento  de 
lo  mucho  que  favoreció  á  su  casa  de  Cárdena ,  y  á  quien  está  au- 
torizando con  su  sepulcro ,  cuenta  y  procura  poner  por  orden 
muchas ,  que  no  son  de  mi  empresa ,  ni  las  admiten  los  límites  de 
mi  discurso.  Refiere  asimismo  las  principales  donaciones  que  á 
imitación  de  su  padre  hizo  á  varias  iglesias  y  monasterios.  Estos 
antiguos  diplomas  contienen  muchas  noticias  tocantes  á  este  Con- 
de ,  y  á  la  Condesa  Doña  Aba  su  muger ,  las  quales  ó  se  ignora- 
rían ,  ó  estar ian  confusas  sin  el  auxilio  de  tan  apreciables  docu- 
mentos. En  algunos  de  ellos  manifiesta  su  soberanía  intitulándose 
(como  solia  hacer  su  padre)  Conde  de  Castilla  por  la  gracia  de  Dios, 
y  sin  acordarse  de  quien  reynaba  en  León.  Esto  se  ve  en  la  do- 
nación que  del  lugar  de  Ezquerra  del  territorio  de  Oca  hizo  á 
San  Miguel  de  Pedroso,  y  está  en  el  becerro  de  San  Millan  1 ,  de 
donde  la  copió  Gil  Ramírez  de  Arrellano  y  otros.  En  otro  do- 
cumento de  Cárdena  en  que  apea  sus  términos  y  contornos  di- 
ce ,  que  lo  hace  por  su  potestad  suprenia  que  llama  real :  Per  hu- 
jus  nostra  regalis  glori<e  titulum  J.  El  P.  Sota  pone  en  sus  apéndi- 
ces otra  del  mismo  Conde  y  de  Doña  Aba  á  la  iglesia  de  San- 
tillana ,  y  á  su  comunidad  de  monges  :  et  suo  Collegio  monachorum, 
*uel  fratrum ;  y  en  su  data  se  explica  así ;  Regnant*  Domino  ras- 
tro J.  C.  et  imperante  Comité  Garsea  Fernandiz  in  Castella,  sin  nom- 
brar rey  de  León. 

Pero  en  este  género  de  dotaciones  ninguna  hay  á  mi  juicio 
que  muestre  mejor  el  poder  soberano  de  Qarci  Fernandez  como 
la  del  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damián  de  Covarrubias. 
hecha  á  favor  de  su  hija  Doña  Urraca. ,  que  constituyo  allí  aba- 
desa con  una  gran  comunidad  de  monjas.  La  multitud  de  pose- 
siones  ,  de  derechos ,  y  de  iglesias  esparcidas  por  varias  partes  de 
Castilla,  unas  cercanas  á  Covarrubias  (villa  que  se  pobló  mucho 

1    Folio  88  cap.  1)9.  t   Berg.  Apend.  escrit.  69. 
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después  í  la  sombra  del  convento),  y  otras  á  mucha  distancia 
dan  desde  luego  idea  del  poder  de  un  verdadero  señor  y  sobera- 
no de  la  provincia.  Ponela  literal  el  Maestro  Yepes  en  los  apén- 
dices á  las  centurias  de  San  Benito  «.  Y  aquí  oceurre  decir  ,  que 
ya  en  este  diploma  se  nombra  Castilla  la  vieja ;  pues  entre  las 
muchas  cosas ,  que  se  conceden  á*  aquel  convento  de  monjas  ,  una 
se  expresa  a>¡ :  et  in  Castella  veten  viginti  eras  de  sale.  Lo  que  de- 
nota que  este  nombre  era  ya  bien  conocido  y  que  venia  de  atrás, 
y  (como  dexamos  insinuado)  desde  Jos  grandes  aumentos  que 
Fernán  González  había  dado  al  Condado ,  pues  no  ocurre  otro 
motivo  para  esta  distinción  de  Castillas.  —  Ultimamente  murió 
nuestro  Conde  como  había  vivido,  peleando  heroicamente  en 
defensa  de  la  religión  y  del  estado.  Sucedió  este  infeliz  su- 
ceso en  aquella  parte  de  Castilla  que  tanta  sangre  había  costado, 
á  las  ril>eras  del  Duero ,  no  lexos  de  Gormaz  entre  Alcocer  y  Lan- 
ga. Había  salido  tan  mal  herido  de  las  lanzadas  de  los  moros ,  que 
i  pocos  días  murió,  y  llevado  á  Córdoba  fué  allí  sepultado  en  la 
iglesia  llamada  de  los  tres  Santos ,  y  después  conducido  al  mo- 
nasterio de  Cárdena ,  donde  descansa  en  sitio  y  sepulcro  digno  de 
tan  magnifica  príncipe  y  bienhechor. 

Conde  Don  Sancho  García. 

Llegamos  por  último  al  Conde  Don  Sancho ,  príncipe  glo- 
rioso adornado  de  grandes  virtudes,  militares,  políticas,  y  reli- 
giosas. De  su  soberanía  dexo  ya  dadas  pruebas  nada  equívocas  en 
mi  discurso.  En  su  nombre  lleva  D.  Sancho  el  epíteto  de  legisla- 
dor ,  prerogatíva  de  un  soberano:  Sancho  el  de  los  buenos  fueros.  Así 
comunmente  se  le  llama,  y  así  también  se  grabó  para  memoria  de 
los  siglos  venideros  en  su  epitafio  sepulcral  de  la  iglesia  de  Oria, 
que  él  mismo  había  fundado:  Sancius  hic  comes poputís  dedit  óptima 
jura.  Este  mismo  es  aquel  xefe  de  Castilla ,  que  de  acuerdo  con 
el  rey  de  Navarra  hizo  el  apeo  ó  amojonamiento  que  antes  dixe 
del  Condado  por  su  parte  oriental  desde  los  montes  de  la  Co^o- 

i    Tomo  V  escrit.  u. 

Tom.  IIL  Qq 
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Ha  tí  San  Millan ,  hasta  Garray  o  Soria ;  notándose  en  la  escri- 
tura que  formaron  cierta  antelación  y  precedencia  en  el  comi- 
sario castellano.  Vimos  también  lo  que  Don  Rodrigo  Ximenez 
nos  dexo  escrito  de  este  Conde  por  la  que  hace  al  aumento  de 
caballeros  militares ,  sobre  el  pago  de  sus  estipendios  y  sobre  la 
minoración  de  los  pechos  y  contribuciones  del  pueblo  6  del  co- 
mún. ¿Qué  señales  y  caracteres  se  quieren  mas  propios  de  un  prín- 
cipe soberano? 

El  obispo  de  Tuy  Don  Lucas ,  contemporáneo  del  de  Tole- 
do ,  tenia  una  idea  tan  alta  de  Don  Sancho ,  que  confiesa  que  no 
era  él  capaz  de  explicar  cumplidamente  con  quanta  gloria  se  con- 
duxo  en  el  gobierno  del  Condado  1 ,  la  sabiduría  y  fortaleza  con 
que  le  dirigid ,  los  buenos  fueros  y  usos  que  dití  á  toda  Castilla: 
Dedit  namque  bonos  foros  ,  et  mores  m  tota  Castella  : : :  Sapienter, 
et  fortiter  se  gessit  in  sito  Ducatu ,  frc.  Este  tino  y  esta  pru- 
dencia militar  con  que  supo  aprovechar  las  ocasiones  que  le  pre- 
sentaba el  tiempo ,  tí  por  mejor  decir  la  alta  providencia  ,  le  puso 
en  estado  de  abatir  á  los  sarracenos  hasta  la  necesidad  de  resti- 
tuirle las  importantes  y  tantas  veces  disputadas  plazas  de  Gor- 
maz ,  Osma ,  San  Esteban ,  Clunia ,  Sepulveda  ,  y  otras  de  aquel 
recinto ,  que  llamaron  la  Extremadura  del  Duero ;  y  aun  á  que 
le  diesen  en  rehenes  cincuenta  personages  ínterin  se  llevaba  a 
efecto  lo  contratado.  ¿Qué  soberanía  mas  solemnemente  reco- 
nocida ? 

A  este  abatimiento  de  los  moros  por  aquella  parte  había  pre- 
cedido lo  que  nos  dicen  los  anales  complutenses  á  la  era  de  1 047. 
Y  es ,  que  el  Conde  Don  Sancho  entro  por  la  tierra  que  poseían 
los  sarracenos  hasta  Toledo;  que  de  allí  paso  á  Córdoba;  que  en 
aquel  reyno  entronizo  al  rey  Zulema ;  y  que  pasado  algún  tiem- 
po se  volvió  á  su  Castilla  con  gran  victoria  y  triunfo.  Los  otros 
cronicones  de  Toledo ,  de  Burgos ,  y  de  Cárdena  vienen  á  decir 
lo  mismo  con  mayor  tí  menor  expresión,  según  la  nimia  con- 

1   A  la  era  1037  le  califica  con  estos  cederé  nescius ,  qui  multas  cladet  in* 
elogios :  vir  armit  ttrenuus ,  prudens  in   tulit  sarrtcenit. 
mgendií ,  in  tententiajustus ,  et  labori 
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cisión  con  que  estas  memorias  tocan  los  sucesos  militares  mas  rui- 
dosos de  aquellos  siglos.  Sin  embargo  se  echa  de  ver  en  ellos ,  que  el 
Conde  de  Castilla  es  quien  les  lleva  la  atención  principal, y  á  quien 
consideran  como  el  brazo  mas  robusto  y  fuerte  contra  los  ene- 
migos del  nombre  christiano.  Y  á  esto  creo  que  alude  aquel  elogio 
sepulcral  que  entre  Otros  nos  refiere  el  Maestro  Berganza :  Mauros 
dextruxit,  et  tune  C as t ella  reluxit.  Que  destruyo  á  los  moros,  y  que 
desde  entonces  volvió  á  lucir  Castilla, y  como  á  levantarse  del  aba- 
timiento en  que  la  habia  puesto  el  feroz  capitán  Almanzor.  En  este 
conjunto  de  cosas  gloriosas  y  grandes  ,  de  que  tratan  mas  copio- 
samente nuestros  historiadores  ,  no  aparece  dominación  extraña 
sobre  Castilla  ni  su  xefe.  Antes  bien  se  presenta  este  Condado 
como  un  estado  de  por  sí  y  sobre  sí  con  un  vigor  y  poder  baxo  tal 
caudillo ,  sobresalientes  í  los  que  en  aquella  época  tenían  los 
otros  estados  católicos  de  la  parte  occidental  de  España. 

Pero  si  de  las  guerras  exteriores  de  Don  Sancho  volvemos  la 
atención  al  gobierno  interior  y  judicial  de  sus  vasallos ,  le  halla- 
remos exerciendo  la  misma  potestad  suprema  en  negocios  con- 
tenciosos que  se  ofrecian  en  punto  á  fueros  y  derechos.  De  esto 
pondré  para  muestra  un  solo  caso,  y  es  el  recurso  que  á  su  perso- 
na misma  se  hizo  el  año  de  1012 ,  hallándose  en  la  villa  llamada 
entonces,  y  mucho  antes, Termino,  y  ahora  Santa  Gadea  :  tiru- 
lo de  condado  y  grandeza  incorporada  en  la  casa  de  Medinaceli, 
dos  leguas  al  norte  de  Pancorbo  en  el  extremo  de  Castilla.  Estando 
allí  D.  Sancho  se  le  hizo  recurso  de  apelación  sobre  los  fueros  de 
homicidio ,  de  entrada  de  sayón,  y  otros  en  la  villa  de  la  Nave 
de  Albura,  reducida  hoy  á  un  corto  arrabal  de  Miranda  de  Ebro, 
á  su  poniente ,  y  en  la  confluencia  del  rio  Orón  con  el  Ebro ,  en 
cuyo  sitio  parece  habia  entonces  puerto  y  concurrencia  de  naves 
tí  embarcaciones  (especie  muy  ignorada).  En  la  escritura  se  ven 
las  diligencias  que  el  Conde  mandó  practicar  para  averiguación 
del  caso ,  y  también  la  confirmación  del  fuero  para  siempre  :  Et 
confirmarvit  Ule  Comité  ipso  foro ,  ut  Jirme  esset  usque  in  saculum 
S4culi ,  en  la  era  1050  :  y  por  quanto  el  documento  contiene  co- 
sas no  sabidas  tocantes  á  la  geografía  y  otros  particulares  ,  me  ha 
parecido  no  será  importuno  dar  su  copia  íntegra  al  pie  de  la  pa- 
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gina  según  su  extracto  del  becerro  de  San  Millan  capitulo  129 
y  fol.  75  en  la  copia. 

La  misma  independencia  é  insubordinación ,  con  que  se  os- 
tenta Don  Sancho  en  sus  expediciones  militares  y  gobierno  polí- 
tico 1 ,  muestra  á  proporción  en  sus  rasgos  de  religión  y  de  pie- 
dad, que  á  imitación  de  su  padre  y  abuelo  hizo  con  admirable  ge- 
nerosidad. En  este  ramo  la  mas  sobresaliente  es  la  que  en  el  ano 
de  101 1  hizo  í  favor  de  su  hija  la  infanta  Doña  Tigridia  ,  y  de 
su  comunidad  de  monjas  (de  que  la  hizo  abadesa)  edificándoles  el 
monasterio  de  San  Salvador  de  Oña ,  famoso  ya  desde  entonces 
en  Castilla  la  vieja  8,  pero  aun  mas  célebre  desde  que  22  años 
después  (el  de  1 033)  le  destinó  Don  Sancho  el  Mayor  para  plan- 
tar en  él  la  observancia  Benedictina  cluniacense  por  medio  del 
abad  Paterno,  que  á  este  fin  hizo  venir  del  célebre  monasterio 

1  Fuero  de  Nave  de  Albura  Arra-  bant  de  suo  foro ,  et  juravtrunt  in  ecle- 
bal  de  Miranda  de  Ebro.  sia  pernomioata  Santa  Cade»  de  Ter- 
Sub  Christi  nomine.  Hxc  est  seríes  mino,et  exicrunt  cum  $uo  foro  quod 
scripturae  de  fóro  quod  habuit  ¡Ha  villa  habucrunt  omni  tempore ,  et  confirma- 
prarnominata  Nave  de  Altura  posita  su-  vit  ¡lie  Comité  ip«o  foro  illo  díe  ,  ut  fir- 
per  ripa  quadam  Iberi  flumen  ,  ex  alia  me  es*et  uíque  in  saxulum  farculi  in  era 
vero  parte  Oronius  flumen  ;  ex  quo  fuit  M.  L.  coram  testibus  qui  presentes  fue- 
aedificata  Nave  de  Albura  non  habuit  runt  zz  Oveco  Düz  hic  tenis  =:  Alba- 
fuero  de  homicidio, nec  de  fornitio,  nec  ro  Sarracini  hic  tcstis  =  Fcrnandus  Pe- 
de sayone  ,  de  rege  ¡bi  entrare  sibi ,  qui  laíz  hic  tcsti*  =  Asur  Nuniz  hic  testis= 
occisi  fuisent  in  molino,  aut  in  navibus,  Joancs  Flaginit  hic  testis  Sayrne  in  ter- 
quia  ¡n  ¡pso  portu  ,vel  in  ipsa  villa  nun-  mino  Joancs  Flagincz  de  Quintana  de 
quam  fuit  foro  de  pee  tare  homicidio.  Terrero  judici  in  Termino  hic  testis  = 
Contingit  autem  ut  in  tempore  de  ¡lio  nos  omnes  supra  nominati  niete,et  cla- 
Comite  Domino  Sancio  V.  Bcila  Ovccoz  re  laudantes  confnm.imus. 
de  Palencia  sub  imperio  de  illo  Comité  2  Aun  podríamos  alegar  en  prueba 
dominabatur  Termino (Sta.Gadea)et  Lan-  del  dominio  soberano  de  Don  Sancho 
taron,  et  Bu  radon  Castro,  et  Brabolio  de  aquel  tributo  !Lm;do  la  tora  6  la  thora , 
Portiella.et  Gutierre  de  Balliocabo  vene-  que  por  ley  p  trutular  de  este  Príncipe 
runt  in  unum  ad  ipsa  villa  ,  ut  exquire-  se  impuso  á  las  Juderías  de  sus  dominios 
rent  homicidium  in  ¡Da ,  et  exicrunt  de  á  favor  de  lo*  Monteros  de  E;p¡nosat 
illa  villa  Ñuño  Alvarez  de  Melliedcs ,  et  Guardia  de  U  personas  reales,  que  ha- 
D.  Justa  de  Maturana,  qui  erant  potcsta-  bia  el  nmmo  Cctde ,  según  dice  (por  lo 
tes  de  illa  villa  ,  et  ¡nsurrexerunt  contra  tocante  á  la  ley)  Argotc  de  Molina  en  ct 
ipsot  Merinos  in  judicium  ;  et  fuerunt  á  Discurso  de  la  Montería  del  rey  Don 
Termino  id  ¡lio  Comité  Domino  Sancio,ct  Alonso.  Véase  d  Don  Tomás  Sánchez 
judicavit  que  jorassent  Ñuño  Alvarez,  et  tom.  IV.  de  las  Poesías  Castellanas. 
Dona  Justa  cum  suo  scripto  quod  habe-      3    Ycpes  tom. V apcnd.escrít.  44. 4 j. 
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de  San  Juan  de  la  Peña  de  las  montañas  de  Jaca  en  Aragón.  La 
multitud  de  pueblos  ,  de  posesiones  ,  iglesias,  fueros  ,  y  preroga- 
tivas  con  que  Don  Sancho  dotó  aquella  su  fundación ,  muestran 
por  sí  mismas  el  poder  de  un  verdadero  y  absoluto  soberano  de 
la  provincia ,  que  otro  que  no  lo  fuese  no  lo  podría  hacer.  Tam- 
bién aquí  se  expresa  Castilla  la  vieja. 

Mas  para  hacer  mas  visible  la  soberanía  de  nuestro  Don  San- 
cho tengo  por  oportuno  hacer  una  especie  de  paralelo  ó  com- 
paración de  los  dos  estados  en  aquel  tiempo  ,  convirtiendo  la 
mira  hacia  León.  Reynaba  allí  desde  el  año  de  999  Don  Alon- 
so V  príncipe  de  los  mas  gloriosos  de  aquella  monarquía ,  y  que 
mantuvo  entre  nosotros  y  acrecentó  el  biren  nombre  de  los  re- 
yes Alonsos.  Por  muerte  de  su  padre  Don  Bcrmudo  II  fué  solem- 
nemente coronado  en  su  iglesia  catedral  en  la  tierna  edad  de  cin- 
co años,  ó  poco  mas ,  baxo  la  tutela  de  su  madre  la  reyna  Doña 
Elvira  (princesa  virtuosa  y  diícrcta},  de  su  ayo  Don  Menendo 
González ,  y  no  sé  si  otros.  De  las  ocurrencias  del  dia  respecto 
del  tierno  monarca  diré  algo  que  hace  á  mí  proposito,  después  de 
poner  la  mira  en  otro  objeto  digno  de  consideración. 

Hablo  del  casamiento  de  la  infanta  Doña  Teresa  (hermana  del 
rey  D.  Alonso)  con  el  mahometano  Abdalla,  rey  que  se  decia  de 
Toledo  Nuestros  historiadores  hablan  no  solo  de  este  suceso 
tan  singular  y  notable,  sino  también  de  las  resultas  en  el  moro, 
las  que  ponen  en  la  clase  de  milagro.  Este  pacto  matrimonial, 
tan  original  en  su  especie  ,  fué  efecto  sin  duda  de  la  política  y  de 
la  debilidad  del  estado  ; obra  en  ñn  de  la  necesidad, que  carece  de 
ley  ,  ó  que  ella  misma  la  da.  La  decadencia  grande  del  reyno,  la 
falta  de  fuerzas,)'  en  sima  el  bien  cemun  déla  patria  con  otras 
consideraciones  que  ignoremos,  serian  los  motivos  que  vencie- 
ron la  natural  resistencia  de  Doña  Teresa  á  dar  su  mano  al 
príncipe  moro ,  que  la  pretendió  baxo  del  aspecto  de  grandes  ven- 
tajas para  el  reyno  de  Leen.  Convenimos  en  ello,'  y  estamos  muy 
distantes  de  tachar  el  gobierno  ni  los  directores  de  aquel  ga- 
binete. Así  que ,  solo  hacemos  caudal  de  este  hecho  tan  notable  pa- 

1   Morales  11b.  17  cap.  34.  nom.  x. 
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ra  hacer  ver  la  gran  diferencia  de  fuerzas  entre  Castilla  y  León, 
jQuan  lejos  estaba  D.  Sancho  de  tener  que  pagar  parias  á  nadie! 
al  contrario  se  le  ve  con  su  estado  robusto  y~  valiente  aun  para 
ocurrir  á  las  necesidades  y  urgencias  de  su  sobrino. 

Nunca  quizás  las  tuvo  mayores  Don  Alonso  que  al  tiempo 
de  su  coronación.  Fundaré  lo  que  voy  á  decir  en  relación  del 
mismo  soberano.  En  escritura  que  otorgo'  á  favor  de  la  iglesia  de 
León  el  año  de  1012  dice,  que  se  descubrid  en  vida  de  su  padre 
Don  Bermudo  una  conjuración  de  muchos  que  atentaban  no 
menos  que  contra  la  vida  del  mismo  ,  siendo  aun  jovenciro 
Tune  temporis  parvuli.  El  principal  de  la  conjuración  tan  horren- 
da era  un  Analso  Ganbijo;  el  qual  convencido  en  juicio  fué  arres- 
tado ,  como  también  su  muger.  En  este  estado  se  hallaba  aquel 
escandaloso  expediente  quando  murió  el  rey  padre  en  999.  Entró 
sin  demora  á  tomar  posesión  del  reyno  el  joven  sucesor  Don 
Alonso.  Asistid  á  ella  con  los  magnates  del  estado  eclesiástico  y 
secular  el  Conde  de  Castilla  Don  Sancho ,  movido  (como  es  na- 
tural suponer)  de  la  rey  na  viuda ,  hermana  suya,  y  del  afecto  á 
su  sobrino  carnal  el  monarca  heredero.  Estimulariale  asimismo  á 
esta  concurrencia  el  reciente  y  ruidoso  caso,  la  traición  de  Anal- 
so  y  sus  cómplices ,  que  eran  muchos ,  según  dice  el  rey :  quam 
plures.  Y  he  aquí  que  esta  asistencia  tan  natural ,  tan  debida  á 
la  piedad  y  á  la  sangre  ,  al  consuelo  de  una  hermana  viuda  ,  y  á 
la  inauguración  de  un  sobrino  tierno  y  amenazado  de  la  vida, 
se  toma  como  un  argumento  del  vasallage  de  Don  Sancho  á  su 
sobrino  Don  Alonso.  Este  rey  al  hablar  de  los  asistentes  á  su  co- 
ronación da  el  texto  que  es  este :  et  etiam  tijus ,  et  adjutor  meut 
Sancius  Comes :  asistió  también  (dice)  mi  auxiliador  y  tio  el  Con- 
de Don  Sancho. 

Yo  á  la  verdad  no  puedo  entender  que  de  la  voz  adjutor  (fa- 
vorecedor) se  pueda  inferir  un  vasallage.  Mas  bien  creo,  que  de- 
note aliado  poderoso  y  fuerte,  que  ayudase  al  jóven  monarca  á  sos- 
tener su  soberanía ,  y  á  refrenar  la  insolencia  y  audacia  de  sus  con- 

1    Esp.  Sag.tom.  XXXVIII  apend.   Laca  de  Tuy  i  1*  era  1037. 
escrit.  S.  Morales  lib»  17.  cap.  39.  y 
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trarios  y  alevosos.  Y  ciertamente  si  el  vasallage  se  reducía  á  la 
asistencia  á  la  coronación ,  ó  á  otra  función  como  ella ,  sería  una 
sujeción  bien  suave  y  llevadera.  Digo  si  se  reducía ,  porque  no  nos 
señalan  otras  cargas  que  agravasen  el  yugo  del  vasallage.  No  nos 
prueban  tributos  que  pagasen  ;  no  concurrencias  forzosas  de  nues- 
tros militares  á  sus  peleas  ;  no  nombramiento  de  merinos»  jueces, 
ó  gobernadores  de  los  partidos  ;  ni  finalmente  la  imposición  de 
leyes ,  que  seria  el  mas  poderoso  argumento.  Antes  lo  contrario. 
Pues  quando  el  próvido  rey  Don  Alonso  V  hizo  el  famoso  íbe- 
ro (que  llaman  de  León), se  previno  expresamente, que  solo  obli- 
gaba á  los  habitantes  desde  el  rio  Pisuerga  hasta  el  mar  de  Galicia; 
es  decir ,  á  los  leoneses  ,  asturianos  y  gallegos ,  dexando  fuera  á 
Castilla  ,  que  ya  de  antemano  los  tenia  de  su  Conde  ,  así  por  lo 
que  hace  al  centro  del  estado ,  como  por  la  frontera  de  Sepulveda. 

Tampoco  creo  que  sea  contrario  á  la  soberanía  de  Castilla  lo 
que  refiere  el  Tudense,  que  sucedió  al  tiempo  de  los  contratos 
matrimoniales  del  último  Conde  Don  García  el  desgraciado  con 
la  Infanta  de  León  Doña  Sancha.  Dice  Don  Lucas, que  los  comi- 
sarios Castellanos  llevaron  orden  de  pedir  al  rey  Don  Bermudo 
que  conviniese  en  que  el  Conde  se  intitulase  desde  allí  adelante 
Rey  de  Castilla ,  y  que  Don  Bermudo  vino  en  ello.  De  esta  pro- 
puesta ,  o'  llámese  petición  de  los  unos  y  anuencia  del  otro ,  quie- 
ren inferir  que  el  vasallage  de  Castilla  duraba  aun  en  el  año  de 
1028  en  que  fueron  los  tratos.  Pero  ¿quién  hay  que  no  sepa  que 
las  peticiones  en  los  ajustes  de  bodas  no  arguyen  ni  sujeción  en  el 
que  pide ,  ni  superioridad  en  el  que  otorga  ?  En  este  siglo  en  que 
vivimos  se  crearon  los  dos  reynos  de  Prusia  y  de  Cerdeña;  y 
ni  el  duque  de  Saboya  ni  el  elector  de  Brandemburgo  eran  va- 
sallos de  los  soberanos  que  vinieron  en  ello.  Así  que,  bien  podían 
los  castellanos  dar  por  sí  mismos  á  su  Conde  el  título  y  trata- 
miento de  Rey.  Mayores  dificultades  estaban  hechos  á  vencer. 
Mas  era  digno  que  unos  príncipes  tan  unos  y  emparentados  hicie- 
sen esta  novedad  de  común  acuerdo ,  teniendo  por  lo  demás  el 
Conde  de  Castilla  toda  la  autoridad  y  poder  de  un  Rey ,  fuera  del 
nombre,  como  queda  probada  Por  otra  parte  es  muy  verosímil 
que  los  comisionados  no  ignorasen  que  hacia  ya  mas  de  dos  si- 
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glos  que  se  decía  y  escribía  que  reynaba  en  Castilla  el  Conde 
Don  Rodrigo  :  reynante  in  Castella  Com't't  RoJerico.  Y  por  último 
el  xefe  de  la  comisión  fué  Don  Sancho  el  Mayor  ."tutor ,  y  cura- 
dor de  su  cuñado  el  joven  Don  García;  y  se  sabe  bien  qual  era 
el  humor  y  quales  las  fuerzas  de  este  poderoso  soberano  para  no 
padecer  repulsa. 

Ño  debo  disimular  tratando  de  buena  fe*  un  punto  tan  prin- 
cipal de  nuestra  historia ,  que  la  mayor  parre  de  las  escrituras  de 
Castilla  en  aquellos  siglos,  desde  el  tiempo  de  Fernán  González, 
se  databan  expresando  el  rey  de  León  ó  de  OvieJo  :  Reinante  in 
Legión*  vel  Oveto  Ranimiro ,  S.mcio  Adefonso%  frc.  Esta  costum- 
bre duró  hasta  el  Conde  Don  Sancho  y  Bermudo  III,  la  qual  se 
da  como  una  señal  y  prueba  de  la  sujeción  de  Castilla  á  los  re- 
yes de  León.  Tampoco  dexaré  de  hacerme  cargo  de  que  hay  al- 
gunas memorias,  aunque  río  muchas,  en  que  se  dice  que  el  Con- 
de Fernán  González  era  entonces  cónsul  en  Castilla  del  rey  de 
León :  Consulque  ejus ,  Fer  diñando  Gundisalvi  Comité  in  Castella. 
De  este  género  solo  me  ocurren  dos  que  yo  haya  leido.  La  una 
en  Berganza  ,  copiada  de  un  códice  del  convento  de  Silos,  en  la 
qial  el  monge  Juan  ,  notario  ó  escritor ,  dice  que  acabó  de  escri  - 
bir el  comentario  del  abad  Smaragdo  sobre  la  regla  de  S.  Benito  en 
la  era  983  obteniendo  el  trono  de  León  ,  ó  de  Oviedo,  el  príncipe 
D.  Ramiro,  y  siendo  su  cónsul  Fernán  González,  egregio  ó  ilus- 
tre Conde  en  Castilla:  Consulque  ejus  Fredinando  Gundisalviz  egre- 
guts  Comes  in  Castella.  La  otra  es  muy  semejante ,  copiada  tam- 
bién de  otro  MS.  de  San  Iskiro  de  León  ,  y  estampada  en  el 
tomo  XXXI V  de  la  España  Sagrada  pag.  271.  Dice  el  escritor  San- 
cho, que  acabó  de  escribir  aquella  obra  (que  es  una  biblia)  el  día 
13  de  las  calendas  de  julio  de  la  era  998  ,  reynando  en  Oviedo 
el  glorioso  príncipe  Don  Ordoño ;  y  añade .  ConsuLjue  ejus  Fre~ 
diñando  Gundisalviz,  egregius  Comes  in  Castella  comitutum  gerente. 
Esta  (dicen)  es  otra  prueba  de  la  subordinación  de  nuestro  Con- 
de al  rey  de  León  ,  y  de  carecer  de  la  soberanía  que  se  le  atribuye. 

Pero  aquí  debemos  observar,  fuera  de  otras  cosas,  que  la  da- 
ta del  códice  de  Silos  corresponde  al  reynado  de  Don  Ramiro  II 
y  al  año  de  945 ,  al  qual  sobrevivió  Fernán  González  no  menos 
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que  a 5  años.  Y  la  de  la  biblia  de  León  es  del  año  96*0  ,  io  años 
antes  de  su  fallecimiento  y  de  tiempo  de  D.  Ordoño  el  malo ,  á  quien 
el  Conde  su  suegro  mas  bien  mandaba  que  obedecía ,  y  estaba 
bien  lejos  de  ser  su  cónsul,  y  así  es  de  creer  que  sea  una  cláusula  de 
formulario  y  de  estilo  viejo.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere ,  ni  una 
ni  otra  fecha  llegan  á  la  soberanía  pacifica  de  Don  Sancho  el 
Gordo ,  en  que  se  pone  la  libertad  reconocida  y  concertada  de  que 
dexo  dados  testimonios  y  pruebas. 

Y  digo  libertad  reconocida,  porque  ya  antes  de  D.  Sancho  go- 
zaba efectivamente  nuestro  Conde  las  prerogativas  mas  esencia- 
les y  características  de  un  verdadero  soberano ;  como  son  el  ter- 
ritorio propio  y  separado  que  estrechaba  al  de  León ;  sus  leyes 
de  Albedrio  con  que  gobernaba  el  Condado ;  la  concesión  de  va- 
rios fueros  y  regalías  pertenecientes  á  la  potestad  suprema ,  y  lo 
que  suele  llamarse  última  ratio  regum ;  es  decir,  sus  tropas  y  exér- 
cito  castellano  con  que  hacia  las  campañas ,  6  solo  o  aliado ;  y 
tal  vez  contra  el  mismo  rey  Don  Ramiro  II ,  como  quando  sa- 
lid después  de  la  célebre  batalla  de  Simancas  á  impedir  á  dicho 
rey  las  poblaciones  que  hacia  en  territorio  de  Salamanca  y  rio 
Tormes  de  Ledesma ,  Baños,  &c.  (de  que  habla  Sampiro)  por  en- 
tender Fernán  González  que  aquel  territorio  pertenecía  á  su  Con- 
dado. En  estos  hechos  se  ve ,  que  el  llamado  consulado  por  los 
dos  copiantes  de  libros  mas  es  una  voz  que  una  realidad. 

El  otro  dictado  de  nuestros  diplomas :  regnante  in  Legión*  6 
in  Oveto,  fué  i  la  verdad  muy  común  y  constante ;  pero  no  tan 
general  que  no  existan  varias  escrituras  en  que  no  se  dice  quien 
reynaba  en  aquellas  partes.  Ya  antes  noté ,  que  en  aquellas  escri- 
turas ó  donaciones  en  que  Fernán  González  se  intitula  Conde 
de  Castilla  por  la  gracia  de  Dios  (que  son  algunas)  ,  y  en  otras  de 
su  hijo  no  se  dice  quien  reynaba  en  León  ni  en  Oviedo.  Aun  en  la 
magnifica  dotación  del  Conde  D.  Sancho  á  favor  de  su  hija  la  aba- 
desa Tigridia  no  se  hace  caudal  de  quien  reynaba  en  aquellas  par- 
tes. Allí  no  reluce  otra  autoridad  que  la  de  los  Condes  fundadores. 

Así  que,  el  decir  regnante  in  Legione  podrá  tenerse  por  una  for- 
mula de  estilo  que  llevaban  adelante  los  notarios ;  la  qual  destitui- 
da de  otras  señales  y  efectos ,  solo  significa  el  sincronismo ,  ó  co- 
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existencia  de  los  soberanos  en  sus  respectivos  dominios ,  fuera  de 
que  yo  echo  de  ver  en  este  mismo  dictado  una  prueba  á  favor  del 
gobierno  supremo  y  como  real  de  los  Condes ,  y  contraria  al  im- 
perio que  se  pretende  de  los  reyes.  Varias  veces  he  reflexionado, 
que  nunca  se  dixo  en  las  escrituras  de  aquellos  siglos  :  reinante 
Ordonio  v.  g.  m  Legione ,  et  in  Castilla.  Siempre  se  contuvieron  en 
decir  que  reynaba  en  León  d  en  Oviedo  precisamente.  Pues  ¿como 
(digo  yo)  si  exercian  en  Castilla  el  dominio  real  y  supremo, cómo, 
repito,  alguno  de  ellos ,  ó  en  algún  tiempo ,  no  dixo  que  reyna- 
ba en  León  y  en  Castilla ,  así  como  decía  Fernán  González ,  que 
era  Conde  de  Castilla  y  de  Alaba  ?  Mas :  el  total  de  la  formula 
es  por  lo  regular  este  :  regnante  rege  Ranimiro  in  Legione ,  et  Comi- 
té Ferdinando  GundisaHiz.  in  Castella.  Pónganse  estas  palabras  en 
nuestro  romance  natural  y  corriente,  y  diremos:  h izóse  esta  escri- 
tura reynando  en  León  D.  Ramiro ,  y  reynando  en  Castilla  el  Con- 
de  Fernán  González.  Porque  la  conjunción  et  se  rige  (como  dicen 
los  gramáticos)  del  participio  regnante  anterior ;  y  así  sale  que  no 
los  reyes  de  León  ,  sino  los  Condes  tenían  el  dominio  alto,  y  co- 
mo real  de  Castilla.  Dirán  que  son  cavilaciones ;  pero  no  son  sino 
razones  que  arrojan  de  sí  los  textos  con  que  nos  reconvienen.  Ape- 
lan á  las  datas  ,  y  vamos  á  ellas.  Por  fin  digo ,  que  esto  de  nom- 
brar soberanos  coetáneos  ,  sin  ser  superiores ,  venia  de  muy  atrás, 
y  era  una  formula. 

Yo  hallo  ser  este  un  uso  muy  antiguo ,  y  aun  anterior  al  rey- 
no  de  León.  Baxo  de  este  nombre  de  León  en  el  libro  de  ex- 
tractas de  San  Juan  de  la  Peña  (así  llaman  allí  á  los  becerros  o' 
tumbos)  se  halla  una  escritura  del  apeo  hecho  por  el  rey  de  Pam- 
plona de  los  términos  del  monasterio  de  Labasal  hacia  Jaca ,  con- 
fundidos por  los  sarracenos.  Y  en  ella ,  después  de  nombrar  al 
Conde  Galindo  Aznar  que  dominaba  en  Aragón ,  prosigue  di- 
ciendo :  Adefonsus  in  GaUcia.  La  data  es  del  año  893  ,  y  así  este 
Don  Alonso  rey  de  Galicia  es  Don  Alonso  III  d  Magno  ,  que 
no  dominaba  en  aquella  región.  Otra  vi  del  rey  Don  Ramiro  I 
de  Aragón  expedida  en  la  villa  de  Uncastillo  del  mismo  reyno  en 
la  era  de  1092  ,  en  la  qual  después  de  expresar  á  dicho  soberano, 
nombra  al  rey  Don  Fernando  como  reynando  en  León  y  en  Ga- 
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licia:  Rex  Ferdinandus  in  Legione,et  in  GalUcia.  Y  por  lo  que  ha- 
cia á  los  sucesos  de  Castilla  prosigue  diciendo :  In  hoc  atino  oc- 
cisus  est  rex  Garsea  in  Atapuerca  die  calendis  septembris  ,  ibi- 
dem  ordinatus  fuit  Sancius  flius  eius  rex  in  Pampilone.  Esto  en 
Aragón. 

En  Navarra  solía  haber  la  misma  costumbre  de  nombrar  al 
rey  de  Castilla ,  y  aun  de  Galicia  o  León  ,  sin  ser  soberano  suyo. 
Los  documentos  de  esta  práctica ,  que  podría  citar  de  solo  el  ar- 
chivo de  Irache  son  muchos.  Para  muestra  solo  propondré  uno 
del  año  de  1090 ,  otorgado  por  el  arzobispo  de  Toledo  Don  Ber- 
nardo (estando  en  aquel  monasterio  con  el  abad  San  Beremun- 
do)  y  su  comunidad  á  unos  Franceses  de  Puente  la  Rey  na  so- 
bre la  construcción  de  un  molino  en  el  rio  Arga,  v  en  terreno 

w  0 

de  aquella  casa.  La  data  de  la  escritura  es  esta :  Facta  carta  era 
II 28  regnante  D.  N.  J.  C.  et  sub  eius  imperio  Sancio  Ranimiro 
in  Pampilona  et  in  Aragone ,  Jilio  eius  Petro  m  Superarui ;  Ade- 
fonso  Fernandiz  in  omni  Castella .  et  in  Toleto.  En  Castilla  fué  tam- 
bién cosa  harto  usada  el  nombrar  varios  soberanos  coexistentes, 
que  conocidamente  ningún  dominio  tenian  ni  sobre  el  territorio, 
ni  sobre  los  otorgantes  de  las  escrituras.  Hácese  esto  bien  patente 
en  la  data  de  un  privilegio  tocante  al  lugar  de  Santa  María  de  Ri- 
varredonda  del  territorio  de  Pancorbo,  que  se  expresa  así:  Fac- 
ta carta  testamenti  sub  die  secundo  nonas  januariit  era  II 06 ,  reg- 
nante rex  Sancio  in  Castella,  Rex  Alfonsus  in  Legione,  rex  Sancio 
Garseani  in  Pampilona  ,  rex  Sancio  Ramiriz  in  Aragone  l. 

Seria  muy  molesto  proseguir  con  noticias  de  esta  naturaleza, 
si  bien  ciertas  y  constantes.  Por  tanto  concluyo  ya  mi  discurso 
con  decir ,  que  muerto  alevosamente  en  la  capital  de  León  el  jo- 
ven Conde  £>.  García, dignísimo  sucesor  de  los  Fernandos ,  Garcías 
y  Sanchos ,  entró  sin  demora,  como  por  derecho  de  sucesión,  su 
hermana  Df  Mayor  Nuña,  y  por  ella  su  marido  el  rey  de  Navar- 
ra D.  Sancho ,  á  quien  por  sus  excelentes  virtudes  y  por  la  suce- 
sión de  Castilla  se  llamo  y  se  llama  Don  Sancho  el  Mayor.  El  va- 
lor y  entereza  con  que  los  castellanos  hablaron  á  este  monarca  en 

1    Tumbo  de  San  Millan  fol.  131. 
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aquel  caso,  lo  explica  bien  Don  Rodrigo  Ximenez  en  su  croni- 
cón ».  Parece  que  llenó  tanto  á  este  soberano  la  sucesión  de  Cas- 
tilla ,  que  luego  empezó  i  intitularse  rey  de  las  Españas  ,  sin  em- 
bargo de  estar  reynando  en  León  D.  Bermudo  III.  Sancius  Deigra- 
tia  Hispaniartm  rex.  De  este  dictado  usó  así  en  la  cabeza  como  en 
la  fecha  del  diploma  con  que  introduxo  en  Oña  la  disciplina  ú  ob- 
servancia cluniacense,  escritura  y  función  que  autorizó  con  la  asis- 
tencia de  su  muger  é  hijos, y  de  todos  los  obispos ,  abades,  condes, 
y  magnates  de  su  dominación, como  consta  del  mismo  documento. 

A  tan  alto  grado  de  consideración  habian  sublimado  los  Con- 
des su  estado ,  y  aun  parece-que  fué  en  aumento.  Pues  según  dice 
el  gran  observador  de  nuestro  gobierno  civil  y  político  Don 
Luis  de  Salazar ,  nunca  osó  tomar  ninguno  de  los  reyes  de  Espa- 
ña título  de  emperador  sin  dominar  en  Castilla.  A  Don  Sancho 
el  Mayor  y  su  muger  la  heredera  sucedió  en  Castilla  su  hijo  Don 
Fernando ,  llamado  el  I  y  el  Magno  con  título  ya  de  rey  de  Cas- 
tilla. De  modo  que  esta  corona  sobrepuesta  en  fin  á  todas  las  de- 
mas  de  esta  gran  monarquía  tuvo  sus  mas  felices  y  sobresalien- 
tes épocas  en  los  príncipes  del  nombre  de  Fernando :  nombre 
por  lo  mismo  tan  grato  al  oido  de  los  españoles.  Don  Fernando 
González  la  establece  baxo  el  nombre  de  Condado.  Don  Fernan- 
do I  la  ensalza  con  el  nombre  de  reyno.  Y  últimamente  el  hijo  de 
Doña  Berenguela  la  grande,  el  Santo  rey  D.  Fernando,  la  vuelve 
á  hacer  mas  espectable  al  mundo  con  sus  triunfos ,  y  con  la  reu- 
nión de  los  estados  que  se  la  habian  separado.  Este  Santo  rey 
dió'casi  en  el  ingreso  á  la  corona  su  fuero  á  la  ciudad  de  Burgos 
en  la  forma  que  dexamos  explicado.  Y  esta  cabeza  de  Castilla  está 
publicando  á  todo  el  mundo  en  su  arco  triunfal  que  debe  su  li- 
bertad ,  é  independencia  á  su  hijo  y  ciudadano  Fernán  González. 

i    Prxdictut  ¡taque  Rex  Sancius  au-  racam  (Nuniara)  Domini  nostri  comitís 

dita  mortc  Infantis  Garsix  vehementis-  Sancii  filiam  in  honore  regioam  deceiui 

sime  contristaros ,  nullumque  ad  Caste-  tenueritis ,  causa  ipsius  ct  non  alitet  vos 

Ilae  régimen  videns  superstitem  ,  Caste-  in  Dominom  recipimus ,  et  vobis  quasi 

llam  sibi  subjicere  attentavit.  Cui  e  con-  Domino  et  Dominx  nostrx  marito  liben» 

trario  Castellani  sagaciter  responden  tes  tissime  serviemus.  Sicque  Castella  uxoria 

dixerunt :  quandiü  Dominam  nostram  ,  potius  jure,  quam  arrais  obten  ta.  Lib.  }. 
uxorcm  vestram ,  reginam  Dominam  Ur- 
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ANTIGÜEDADES  HISPANO-HEBREAS , 

CONVENCIDAS  DE  SUPUESTAS  Y  FABULOSAS. 

DISCURSO  HISTORICO-CRITICO 

SOBRE  LA  PRIMERA  VENIDA  DE  LOS  JUDIOS  A  ESPAÑA. 

POR  DON  FRANCISCO  MARTINEZ  MARINA^ 
Académico  de  Número,  y  Canónigo  de  la  Real  Iglesia 

de  San  Isidro. 

-Ajguna  vez  estuve  para  deslizarme  en  el  error  y  paradoxa 
de  un  célebre  filósofo  de  nuestro  siglo  ,  que  abusando  de  su  talen* 
to,  erudición  y  eloqüencia,  intentó  persuadir  que  era  mas  feliz 
la  suerte  del  ignorante  que  la  del  sabio  ;  y  que  las  ciencias  y  gran- 
des conocimientos ,  lexos  de  ser  útiles  las  mas  veces  eran  perju- 
diciales á  la  sociedad. 

Me  inclinaba  á  este  pensamiento  ver  £  los  sabios  casi  siem- 
pre ocupados  en  ofuscar  y  obscurecer  la  verdad  ,  siendo  su  oficio 
mostrarla  y  enseñarla ,  y  en  propagar  artificiosamente  el  error 
quando  debieran  destruirle.  ¿  Quán  pocas  veces  el  amor  puro  y 
sencillo  de  atinar  con  lo  cierto  fué  el  blanco  de  sus  tareas  y  tra- 
bajos ?  Las  pasiones  mas  viles ,  el  amor  y  odio  §  la  adulación ,  el 
interés  ,  la  vanidad  y  deseo  de  gloria  humana ,  fué  el  resorte  que 
por  lo  común  movió  sus  plumas,  y  esto  es  lo  que  ha  llenado  las 
ciencias  de  confusión  y  nuestras  historias  de  fíbulas ,  patrañas  y 
errores ,  increíbles  ciertamente  si  no  contaran  por  su  parte  los  vo- 
tos de  los  sabios ,  y  si  estos  no  se  hubieran  obstinado  en  autori- 
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cion  de  las  célebres  Sinagogas  de  Toledo,  Córdoba  y  Sevilla ,  des- 
de cuyo  tiempo  se  perpetuaron  constantemente  hasta  su  total 
expulsión  acaecida  en  tiempo  de  nuestros  reyes  católicos.  Co- 
mencemos el  eximen  y  juicio  crítico  de  cada  uno  de  estos  tres 
puntos. 

Las  navegaciones  de  Salomón  y  sus  celebrados  viages  maríti- 
mos ,  fuente  de  las  inmensas  riquezas  de  aquel  sabio  rey ,  y  de  la 
prosperidad  de  su  monarquía  ¿se  dirigían  á  España  o  i  alguna 
de  nuestras  provincias?  Sí,  responden  de  común  acuerdo  nues- 
tros escritores ,  y  aun  muchos  sabios  extrangeros.  Oigamos  i  al- 
gunos de  los  nuestros  señaladamente  los  mas  modernos,  RR.  PP. 
Mohedanos  ,  y  Señor  Abate  Masdeu  ,  que  parece  excedieron  i 
todos  sus  predecesores  en  el  zelo  y  deseo  de  concluir  este  punto, 
y  en  los  esfuerzos  que  hicieron  para  que  quedase  para  siempre 
decidido  este  pleyto. 

„  La  fama  de  las  riquezas  (dicen  los  eruditos  autores  de  la 
historia  literaria  de  España  ' )  que  los  fenicios  sacaban  del  co- 
mercio de  España ,  los  varios  y  preciosos  efectos  que  llevaban  sus 
esquadras  de  vuelta  de  sus  viages ,  movieron  el  ánimo  de  Salomón 
para  estrechar  con  nuevos  vínculos  la  amistad  y  alianza  que  su 
padre  David  habia  tenido  con  Hiram  rey  de  Tiro.  Meditaba  en 
su  ánimo  aquel  sabio  rey  la  fábrica  del  Templo  que  pretendía  eri- 
gir en  Jerusalen  al  Dios  verdadero.  Conocía  las  muchas  riquezas 
que  necesitaba  para  tan  grande  y  suntuosa  obra.  Las  sumas  que  le 
dexd  su  padre  David  no  eran  suficientes  para  perfeccionarla.  Sola- 
mente el  oro  y  plata  de  España  y  los  demás  géneros  que  condu- 
cían los  Tirios  por  la  costa  del  Africa  era  el  recurso  que  quedaba  á 
Salomón  para  el  cabal  desempeño  de  sus  grandes  ideas.  Pero  los 
hebreos  ignoraban  el  comercio  marítimo  y  el  arte  de  construir  na- 
vios ;  no  tenían  esquadras ,  pilotos ,  ni  marineros  para  hacer  por 
sí  mismos  tan  dilatados  viages.  Recurrieron  pues  á  los  famosos 
maestros  de  náutica  y  arquitectura  naval  y  comercio.  Sus  ami- 
gos los  Tirios  sacaron  á  Salomón  de  aquel  embarazo.  Ellos  le 
proveyeron  de  madera  y  artífices  para  construir  navios ,  y  le  con- 

x    PP.  Mohedan.  hist.  liter.  de  Esp.  tom.  I.  líb.  a.  pag.  139.  140.  num.  34. 
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voyaron  sus  csquadras  hasta  Tarsis.  Los  efectos  de  este  comercio 
no  servían  ya  solo  para  la  necesidad » sino  para  la  ostentación , 
el  luxo  y  la  grandeza.  £1  oro  y  plata  abundaban  tanto  en  Jerusa- 
lem ,  que  ya  por  común  no  tenia  este  metal  estimación  ni  apre- 
cio. Tarsis  y  Ofir  eran  las  fuentes  inagotables  de  tanta  rique- 
za. Las  esquadras  de  Hiram  y  Salomón  iban  con  freqüencia  á  es- 
tos dos  parages  y  traían  á  su  vuelta  inestimables  tesoros.4' 

„  Mucho  han  trabajado  los  antiquarios  é  intérpretes  de  la  Es- 
critura para  determinar  la  situación  geográfica  de  aquellos  dos 
lugares,  y  saber  que  regiones  eran  Tarsis  y  Ofir.  Nosotros  en 
una  disertación  prolixa  examinamos  las  mas  famosas  opiniones  de 
los  sabios,  y  en  fin  resolvemos  con  los  mejores  críticos,  tanto  es- 
pañoles como  extrangeros ,  y  con  toda  la  certeza  de  que  es  capaz 
la  Historia  antigua ,  que  Tarsis  era  nuestra  España ,  o  á  lo  menos 
aquella  parte  de  la  península  que  se  llamó  Tarteso ,  Bética ,  y  hoy 
Andalucía ;  y  que  Ofir  verisimilmente  era  Sofala ,  pais  abundante 
de  oro  en  la  costa  oriental  del  Africa....  Siendo  cierto  que  las 
esquadras  de  los  Tirios  que  salían  del  mar  Roxo  navegaban  por  el 
océano  hasta  Cádiz ,  dando  vuelta  í  la  costa  oriental  y  meridio- 
nal del  Africa ,  es  natural  que  tuviesen  el  mismo  camino  las  es- 
quadras combinadas  de  los  tirios  y  hebreos.  La  Historia  antigua 
profana  que  nos  habla  de  estos  viages  de  los  fenicios  por  el  océa- 
no, conspira  á  ilustrar  por  esta  parte  lo  que  pudiera  ser  obscuro 
en  la  Historia  Sagrada.  Basta  leer  la  sabía  Disertación  del  Abad 
Paris ,  y  lo  que  dice  el  Autor  del  Espectáculo  de  la  naturaleza  pa- 
ra quedar  convencidos  ,  que  esta  opinión  entre  todas  es  la  mas 
verisímil ,  y  que  las  otras ,  especialmente  las  que  siguen  Bochart 
y  Calmet ,  son  en  gran  parte  arbitrarias.  Después  de  lo  que  tra- 
bajo' sobre  este  punto  el  célebre  obispo  de  Abran  ches  Huet ,  se 
tiene  por  cosa  demostrada.  Motivo  ciertamente  muy  poderoso  « 
para  congratularnos  con  nuestros  compatriotas  por  haber  tenido 
nuestra  España  la  dicha  de  concurrir  con  sus  riquezas  á  la  obra 
del  primer  templo  que  se  erigid  al  verdadero  Dios.  Y  si  nues- 
tros españoles  daban  los  frutos  mas  preciosos  de  su  país  para  la  ca- 

1    Discrt.  V.  %.  8.  num.  16 1. 
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sa  que  se  preparaba  al  verdadero  Dios,  acaso  no  dexaría  de  co- 
municarles algún  conocimiento  de  su  divinidad  ;  tal  vez  le  adora- 
rían y  le  erigirían  templos  en  su  corazón." 

El  Señor  Abate  Masdeu  sigue  los  pasos  de  nuestros  literatos , 
y  se  explica  casi  en  los  mismos  términos.  Dice  asi  1  :  „  Los  sa- 
bios modernos  están  divididos  acerca  de  la  situación  de  Ofir  y 
de  Tarsis;  por  lo  que  mira  á  este  último  se  sabe  por  incontes- 
tables pruebas  de  algunos  doctos  ,  principalmente  del  P.  Juan 
de  Pineda,  que  era  la  Bética  ,  ó  España  en  general.  Y  mas  ade- 
lante De  todo  lo  dicho  se  colige  á  mi  juicio  con  evidencia,  que 
la  opinión  de  los  que  colocan  á  Tarsis  en  la  España  Bética ,  o  An- 
dalucía ,  no  solo  es  la  mas  verisímil  y  mas  fundada  ,  sino  la  úni- 
ca que  se  puede  defender  sin  hacer  violencia  á  los  pasages  de  la 
Sagrada  Escritura.  Ello  es  incontestable  que  las  dilatadas  nave- 
gaciones de  las  flotas  de  Salomón  á  Tarsis,  serán  siempre  glorio- 
sas á  la  España ,  y  el  comercio  de  aquel  príncipe  será  en  todos 
tiempos  una  memoria  tierna  á  los  españoles  con  particularidad  á 
los  pueblos  felices  de  Tartesia  ó  Andalucía ,  los  quales  concurrie- 
ron con  sus  tesoros  á  la  magnificencia  del  palacio  del  soberano 
.  mas  insigne  de  la  tierra ,  y  lo  que  les  da  mas  honor  á  la  suntuosi- 
dad ,  esplendor ,  y  decoro  del  primero  y  mas  famoso  Templo  con- 
sagrado á  la  Divinidad. " 

Después  de  haber  leído  estas  y  semejantes  relaciones  ,  no  sa- 
bia que  admirar  primero  ,  si  la  confianza  y  satisfacción  de  tan  in- 
signes escritores,  6  la  indolencia  y  silencio  de  nuestros  literatos, 
que  á  vista  de  una  historia  tan  hermosa  y  adornada  ,  como  vacía 
de  realidad  y  de  verdad ,  ninguno  que  yo  sepa  haya  acometido  im- 
pugnarla de  propo'sito  mostrando  ser  supuesta  y  fabulosa. 

Pues  aunque  el  célebre  y  sabio  intérprete  de  la  Escritura  Don 
Alonso  de  Madrigal,  y  el  erudito  Samuel  Bochart,  creían  que  los 
viages  marítimos  deSalomon  se  dirigían  á  la  india  Oriental,  no  hi- 
cieron esfuerzo  alguno  para  refutar  á  los  que  pensaban  en  España; 
el  primero  porque  todavía  en  su  tiempo  no  se  conocía  semejan- 

i    Historia  Crit.  de  Esp.  tom.  III.      a    Masdeu  Ilustrac.  8.  num.  7.  pag. 
Iib.  4.  pag.  60.  oum.  31.  285. 
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te  opinión ;  el  segundo  porque  aun  tenia  poco  crédito  á  pesar 
de  los  esfuerzos  que  ya  habia  hecho  Pineda  para  autorizarla. 

Mr.  Le  Grand ,  en  las  sabias  disertaciones  con  que  ilustro'  va- 
rios puntos  de  la  relación  histórica  de  Abisinia ,  escrita  en  portu- 
gués por  el  P.  Gerónimo  Lobo ,  propone  algunas  dificultades  (Di- 
sertac.  6.)  contra  la  opinión  del  Tarsis  Español,  pero  con  tanta 
concisión  y  brevedad  que  se  puede  muy  bien  decir  haber  dexado 
esta  materia  intacta :  ademas  que  la  circunstancia  de  extrangero 
pudiera  inspirar  á  alguno  la  idea  de  que  sus  reflexiones  no  eran 
tanto  efecto  de  la  verdad  como  de  la  envidia  y  emulación  de  nues- 
tras glorias ,  que  es  lo  que  pensó  el  Señor  Masdeu  del  sabio  Bo- 
chart,  hablando  de  él  en  términos  que  ni  se  ajustan  con  la  verdad, 
ni  responden  á  la  opinión  que  ha  tenido  ese  escritor  en  la  repú- 
blica literaria. 

Por  lo  que  toca  á  los  nuestros  en  los  quales  no  puede  tener  lu- 
gar esa  sospecha,  ignoro  que  alguno  de  ellos  emprendiese  hacer 
frente  á  la  opinión  común.  El  gran  crífico  Marqués  de  Mondejar 
que  parece  haber  nacido  para  resolver  semejante  genero  de  contro- 
versias ,  escribió'  sin  duda  alguna  cosa  sobre  este  punto ,  según  se 
colige  de  lo  que  dice  en  su  Cartago  Africana  1 ,  donde  haciendo 
mención  del  Tarsis  tan  celebrado  en  la  Escritura ,  habla  asi.  „Nues- 
tro  intérprete  latino  traduce  el  pasage  de  Jeremías  que  dice  Tar- 
sis tu  negociante ,  los  Cartagineses  tus  negociantes ,  imitando  en 
esto  á  los  Setenta  que  trasladaron  Charqttedoni  ;  y  poco  mas  ade- 
lante, muchísimos  la  sitúan  en  Europa ,  asegurando  es  nuestra  Tar- 
teso,  como  en  su  lugar  veremos. 

Es  imposible  asegurar  si  el  Marqués  trató  efectivamente  esta 
qüestion  ,  y  caso  que  lo  haya  executado  ignoramos  si  lo  hizo  en 
su  obra  intitulada  Tubal ,  ó  población  de  España  ,  ó  bien  en  la 
disquisición  sobre  la  primera  venida  de  los  judíos  á  estos  reynos; 
obras  cuyo  paradero  se  ignora  por  desgracia ,  y  que  para  nuestro 
asunto  es  lo  mismo  que  si  no  existieran.  Yo  he  visto  otra  obra 
suya  inédita  muy  celebrada,  cuyo  original  se  conserva  en  la  bi- 
blioteca del  real  convento  de  la  Merced  Calzada  de  esta  Corte , 

i    Cart.  Afric.  $.  37. 
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intitulada  Cádiz  Fenicia  1 :  donde  después  de  haber  impugnado 
á  Suarez  Salazar  empeñado  en  sostener  que  el  famoso  Tarsis  de 
la  Escritura  era  la  isla  de  Cádiz,  dice  „Que  no  reputa  por  ab- 
surdo qué  Tarteso  se  pueda  entender  por  el  Tarsis  de  la  Escritura, 
y  que  sea  esta  navegación  de  los  hebreos  la  misma  de  que  hace 
mención  Hcrodoto  y  Aristóteles :  sin  embargo  (concluye  su  dis- 
quisición) no  es  nuestro  animo  seguir,  ni  defender  si  la  isla  ó 
ciudad  de  Cádiz  fué  la  misma  que  se  menciona  en  las  sagradas 
letras."  Siendo  esta  ocasión  la  mas  oportuna  para  que  el  Marqués 
se  extendiese  sobre  el  presente  argumento ,  o  á  lo  menos  para  que 
se  remitiese  a  otra  de  sus  obras  (caso  que  en  alguna  de  ellas  tra- 
tara este  punto)  ,  no  haciéndolo  debemos  discurrir  que  él  omitió' 
tratar  de  propósito  esta  materia. 

Bien  pudieran  suplir  este  defecto  del  Marqués,  y  de  los  otros 
críticos  é  Historiadores  nuestros  los  laboriosos  editores  de  la 
historia  general  del  P.  Mariana  ,  el  qual  habiendo  dicho  3  que 
Tarsis  convino  antiguamente ,  y  fué  como  el  nombre  primitivo 
de  Cartago  ó  Túnez,  impugnado  por  esta  causa  de  Pedro  Man- 
tuano  4  ,  les  proporcionaba  muy  buena  ocasión  de  manifestar  su 
juicio  ,  é  ilustrar  á  los  demás  sobre  esta  controversia  ;  mas  tene- 
mos la  desgracia  de  que  ellos  se  desentendieron  de  este  examen 
„  por  no  molestar  al  lector  (dicen  S)  en  este  artículo  ,  que  por  ne- 
cesidad se  ha  hecho  algo  largo  dexo  de  tratar  la  espinosa  qüestion 
de  si  el  Tarsis  á  donde  iban  las  flotas  de  Salomón  gobernadas  por 
pilotos  y  marineros  fenices  es  la  parte  occidental  de  España,  don- 
de los  antiguos  colocaron  una  provincia  y  ciudad  llamada  Tar- 
teso. El  que  quisiere  lograr  una  copiosa  instrucción  sobre  este 
punto  puede  leer  el  discurso  quinto ,  tomo  primero  de  la  histo- 
ria Literaria  6. " 

1  Cádiz  Fenicia  con  el  examen  de  5    Observaciones  sobre  los  tres  pri- 
varía» noticias  antiguas  de  España  que  meros  libros     4.  pag.  352. 
conservan  los  escritos  hebreos ,  fenicios,  6    Poco  antes  habían  remitido  lo» 
griegos ,  romanos  y  árabes ,  códice  en  lectores  á  la  obra  de  Daniel  Huet ,  sobre 
folio  de  467  foxas  y  ao.  disquisiciones,  las  navegaciones  de  los  antiguos ,  y  á 

2  Disquisición  6.     1 2.  Salazar  de  Mendoza  en  su  Historia  de 

3  Mariana  Hist.  de  Esp.  lib.  1.  c.  2.  Cádiz.  Observ.  £,.  4.  pag.  351.  num.  70. 

4  Mant.  advert.  pag.  1.  y  sig.  pero  es  justo  prevenir  que  Salazar  de 
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El  Señor  Traggia  (nuestro  Académico)  es  acaso  el  primero  en- 
tre los  nuestros  que  haya  impugnado  de  proposito  esta  opinión; 
bien  que  con  brevedad  ,  acaso  por  parecerle  este  asunto  muy 
exótico ,  y  nada  propio  de  un  aparato  á  la  Historia  Eclesiástica  de 
Aragón  :  así  que  sus  observaciones  no  me  excusan  á  mí  del  pre- 
sente trabajo ,  mayormente  quando  él  supone  verosimilitud  y  pro- 
babilidad en  esta  opinión  ,  y  se  contenta  con  negarle  la  certi- 
dumbre histórica.  „  El  célebre  abate  Pluche  con  su  feliz  ingenio 
hace  esta  opinión  tan  verisimil  que  apenas  dexa  lugar  á  la  duda" 
(dice  nuestro  Académico  J),y  poco  mas  adelante  „  concluyamos, 
que  de  todo  lo  dicho  resulta  ,  que  por  verisimil  que  hayan  hecho 
Pineda  y  Pluche  la  opinión  del  Tarsis  Español,  oidas  las  partes  so* 
lo  se  puede  pronunciar  que  la  cosa  es  no  obstante  tan  dudosa  que  so- 
bre ello  no  se  pueden  establecer  en  los  tiempos  de  Salomón  colo- 
nias Fenicias  en  España  con  la  certidumbre  que  exige  la  historia." 

Mas  yo ,  á  pesar  de  la  autoridad  de  unos  hombres  que  venero 
como  sabios,  laboriosos  y  dignos  ciertamente  de  gloria  y  alaban- 
za ,  me  atrevo  á  demostrar  que  en  esta  parte  se  durmieron ,  no 
siendo  sus  relaciones  mas  que  unos  verdaderos  sueños  sin  otro 
fundamento  que  su  imaginación  acalorada  :  asunto  arduo  que  no 
osara  emprender  sino  tuviera  de  mi  parte  todos  los  argumentos 
sobre  que  estriba  siempre  la  verdad ,  á  saber ,  la  razón  ,  la  autori- 
dad ,  y  las  reglas  de  la  mas  sana  crítica. 

Según  estas,  se  debe  reputar  por  fabulosa  toda  historia  que 
no  tiene  en  su  abono  la  autoridad  d  tradición  de  los  antiguos 
quando  se  trata  de  sucesos  remotísimos  muy  señalados  y  famosos, 
mayormente  si  intervinieron  en  ellos  naciones  diversas ,  en  cuyo 
caso  es  moralmente  imposible  borrarse  de  la  memoria  ,  no  perpe- 
tuarse por  la  fama  ,  ó  comunicarse  á  la  posteridad  por  tradición  6 
por  escrito ,  bien  sea  por  las  personas  interesadas  en  esta  gloria ,  ó 
bien  por  otras ,  cuya  profesión  fué  escribir  lo  mas  notable  de  los 
acaecimientos  humanos. 

Mendoza  no  escribió  la  Historia  de  Ca-   tignedades  de  la  isla  y  cindadde  Cádiz, 
diz :  sin  duda  querrían  decir  Juan  Bap-      i  Tragg.  Aparat.  á  la  Hist.  Ecfcs.  de 
tista  Suarez  de  Salazar ,  de  quien  es  la   Arag.  tom.  i.  art.  43. 
erudita  obra  intitulada :  Grandezas  y  an- 
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Pues  ahora  ,  el  Señor  Masdeu  ciertamente  es  un  sabio  ;  mas  se 
trata  de  un  hecho  de  la  historia  acaecido  veinte  y  siete  siglos 
por  lo  menos  antes  que  viniese  al  mundo  el  Señor  Abate :  nos 
asegura  de  su  realidad :  bien, pero  es  necesario  que  nos  muestre  al- 
gún testimonio  ó  tradición  de  los  hebreos ,  fenicios  ,  griegos  6 
romanos  en  confirmación  de  lo  que  es  imposible  saber  sino  por 
este  medio ,  á  no  ser  que  hubiese  recibido  esta  noticia  por  reve- 
lación :  pues  ya  ¿qué  testimonio  o  tradición  de  los  antiguos  se 
puede  alegar  que  directa  tí  indirectamente  compruebe  la  aser- 
ción de  nuestros  literatos? 

La  Historia  Sagrada ,  cuyo  carácter  es  la  sencillez  y  la  ver- 
dad ,  solo  nos  habla  de  las  navegaciones  de  Salomón  para  mos< 
trar  el  origen  y  como  la  fuente  de  sus  inmensas  riquezas  y  de 
la  opulencia  de  su  feliz  reynado,  y  desentendiéndose  de  satis- 
facer nuestra  curiosidad  guarda  el  mas  profundo  silencio  sobre 
la  situación  geográfica  de  la  región  o  regiones  á  donde  se  diri- 
gían los  viages  marítimos  de  los  hebreos ,  y  no  nos  ha  conser- 
vado mas  que  sus  nombres;  á  saber  el  pais  de  Ofir,  y  según  al- 
gunos intérpretes  ,  el  de  Tarsis  ,  lo  que  es  muy  dudoso  en  el  tex- 
to original  como  veremos  después.  La  infinita  variedad  de  opi- 
niones que  sobre  la  naturaleza  y  situación  de  aquellos  países 
propusieron  nuestros  autores ,  no  tiene  otra  causa  sino  que  los 
libros  santos  no  dan  luz,  ni  regla  fixa  para  determinarse  con  al- 
gún acierto  sobre  esta  materia  ,  en  la  qual  o  es  preciso  callar ,  o 
echarse  á  adivinar. 

Después  de  los  Historiadores  Sagrados  ninguno  mas  célebre 
ni  mas  abonado,  ni  cuya  autoridad  sea  de  tanto  peso,  como  el 
autor  de  las  antigüedades  Judaicas  Flavio  Josefo.  Este  hombre 
grande, cuya  erudición  y  sabiduría  respetaron  y  admiraron  aun 
los  mismos  romanos ,  aunque  enemigos  declarados  de  Jos  judíos, 
y  que  brilla  y  resplandece  en  todos  sus  escritos  ,  monumentos  pre- 
ciosos que  le  dieron  mas  honor  que  la  estatua  que  se  le  erigió 
en  Roma.  Josefa  ,  que  como  él  mismo  asegura  ,  habia  registrado 
los  archivos  de  Tiro,  y  visto  y  examinado  la  correspondencia  de 
su  rey  Hiram  con  Salomón  ,  al  tratar  de  las  navegaciones  de  es- 
te, lexos  de  acordarse  de  España,  ó  de  alguna  provincia  suya,  las 
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señala  un  rumbo  contrario  y  opuesto ,  como  luego  veremos. 

Es  verisímil  que  un  autor  tan  recomendable ,  y  el  mas  apro- 
posito  para  resolver  esta  qiiestion  ,  ora  se  considere  la  edad  y 
tiempo  en  que  vivia ,  en  que  aun  se  podia  conservar  la  memo- 
ria de  empresa  tan  señalada ,  ora  los  inmensos  tesoros  y  multi- 
tud de  memorias  que  había  recogido  para  componer  su  Historia, 
que  eran  las  que  habían  dexado  escritas  no  solamente  los  auto- 
res griegos  y  romanos,  sino  también  las  de  los  egipcios ,  feni- 
cios y  caldeos ,  obras  que  perecieron  por  desgracia ,  no  restando 
mas  que  unos  pequeños  fragmentos  que  el  sabio  hebreo  nos  ha 
conservado;  es  verisímil  vuelvo  á  decir  ¿que  enmedio  de  tantas 
luces  no  tuviese  él  noticia  de  una  circunstancia  tan  particular 
de  la  Historia  de  su  República  ?  o  que  sabiéndola  no  quisiese  co- 
municarla á  la  posteridad ,  siendo  su  intento  y  como  el  blanco 
principal  de  sus  trabajos  literarios  preservar  del  olvido  las  accio- 
nes gloriosas  y  hechos  memorables  de  sus  mayores?  Ignoraba  es- 
te sabio  que  había  en  el  mundo  una  región  llamada  España ,  ó* 
Iberia ,  y  en  ella  el  mas  célebre  emporio  del  orbe,  la  isla  de  Cá- 
diz? ignoraba  la  fecundidad  de  nuestro  suelo,  la  abundancia  de 
sus  minas,  y  las  inmensas  riquezas  que  nos  robaban  los  extran- 
geros  ? 

Nada  de  eso ;  Josefo  hace  mención  expresa  de  España  y  de 
Cádiz  ,  asimismo  se  acuerda  de  los  españoles ,  de  la  abundancia 
de  su  oro ,  y  de  las  preciosidades  de  nuestra  península  con  que  se 
enriquecían  y  prosperaban  los  romanos  ;  en  cuyo  caso,  si  creyera 
que  España  ó  alguna  de  sus  provincias  había  sido  el  Tarsis  de  la 
Escritura  ,  la  llamaría  por  su  propio  nombre  de  Tarsis  según  los 
hebreos,  y  no  con  el  general  de  Iberia  de  que  usaron  los  griegos,  á 
quienes  siguió  constantemente  respecto  de  Cádiz ,  llamando  á  es- 
ta isla  como  ellos  Gadeiron  ,  ó  Gadeira  1 ;  prueba  clara  de  que  en 
tiempo  del  Historiador  de  los  judíos  ,  quando  ya  se  habían  publi- 
cado y  propagado  los  mas  célebres  historiadores  de  Grecia  y  Ro- 
ma ,  no  se  conservaba  en  ellos  algún  testimonio  o  documento 

i    Josef.  de  Bello  Juda.  Hb.  2.  cap.    cap.  6.  nom.  x.  pag.  20. 
16.  num.  4.  pag.  188.  189.  1.  antig. 
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que  directa  ó  indirectamente  pudiese  traerse  en  apoyo  y  confir- 
mación de  las  supuestas  navegaciones  de  los  hebreos  á  España ;  fal- 
ta de  monumentos  que  igualmente  se  verifica  en  todos  los  siglos 
siguientes.  ¿  Los  sabios  con  quienes  emprendemos  esta  contienda 
citan  uno  solo  siquiera? 

Y  si  de  los  Autores  griegos  y  latinos  pasamos  í  nuestros  Es- 
critores eclesiásticos  ,  á  los  Santos  Doctores  de  la  Iglesia,  á  los  in- 
térpretes de  la  Escritura  Sagrada ,  no  hallaremos  alguno  en  el  es- 
pacio de  tantos  siglos  que  haya  imaginado  semejante  especie ,  ó 
que  la  haya  insinuado ,  á  lo  menos  para  refutarla  :  ¿seria  esto  aca- 
so por  no  haber  querido  ellos  tratar  este  asunto  de  proposito  y 
examinarle  con  madurez  y  con  pausa?  Pero  quién  ignora  que 
entre  las  qiiestiones  relativas  á  la  Sagrada  Escritura  la  de  las  na- 
vegaciones de  Salomón  fué  la  mas  universalmente  ventilada?  Quin- 
to sudaron  los  antiguos  y  modernos  en  resolverla?  Qué  multitud 
de  trabajos  literarios ,  disertaciones ,  discursos  ,  tratados  sobre  Ja 
región  de  Ofir?  Quién  no  tuvo  parte  en  esta  contienda  literaria? 
Y  al  cabo  qué  resolvieron  después  de  todo  esto  los  sabios?  No  me 
toca  á  mí  el  decirlo  ahora;  pero  no  puedo  callar  que  entre  la  infi- 
nita multitud  de  opiniones  á  que  dio  lugar  la  curiosidad  de  sa- 
ber lo  que  los  Escritores  Sagrados  dexaron  oculto  baxo  la  llave 
del  silencio ,  no  hay  una  á  favor  de  nuestra  España  :  á  todas  par- 
tes y  á  todas  las  regiones  desconocidas  volaron  nuestros  literatos 
para  buscar  el  término  de  las  empresas  marítimas  del  magnifico 
rey  de  los  hebreos ;  y  se  lisonjearon  encontrarle  algunos  en  Afri- 
ca ,  los  mas  en  Asia ,  otros  en  Europa  ,  y  no  faltaron  votos  y  opi- 
niones  por  la  América.  Gran  variedad  de  dictámenes  que  se  mul- 
tiplicaron prodigiosamente  al  tratarse  el  sitio  y  parage  determi- 
nado de  cada  una  de  estas  regiones.  En  América  disputan  y  aspi- 
ran i  aquella  gloria  la  isla  Española  y  el  Perú  :  en  la  Europa 
Tarsis  de  Cilicia  :  en  Africa  Cartago ,  el  reyno  de  Melinda,y  el 
de  Angola  o  Etiopia  ,  hoy  Abtsinia  ,  y  el  de  Sofala  ó  Zofola  :  en 
Asia  ,  Goa  ,  Ormutz  ,  Pegd ,  Malaca ,  Sumatra  ,  Sian ,  Bengala  y 
Zeylan.  Gran  dolor  y  mengua  nuestra  que  entre  tantos  conten- 
dedores ninguno  se  haya  acordado  de  nuestra  Bética  ó  Andalu- 
cía ,  y  variando  ellos  tanto  en  sus  pensamientos ,  solo  se  hayan 
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convenido  y  hermanado  en  no  mencionar  i  España  en  aquella 
contienda,  y  lo  que  es  aun  mas  raro,  ni  nuestros  teólogos  esco- 
lásticos tan  fecundos  en  sutilezas  no  supieron  imaginar  algun  me- 
dio de  introducir  á  este  nuestro  reyno  en  aquella  demanda  ,  o  de 
darle  derecho  á  la  gloria  por  la  que  suspiraron  las  demás  na- 
ciones. 

¿Quemas?  Los  mismos  rabinos  españoles,  gente  extrema- 
damente crédula  y  supersticiosa  ,  cuyas  historias  están  sembradas 
de  cuentos  pueriles ,  y  de  las  mas  groseras  fábulas ,  los  rabinos, 
empeñados  en  sostener  su  antigüedad  en  estos  reynos,  y  haber 
asentado  gloriosamente  en  ellos  muchos  siglos  antes  de  la  destruc- 
cion  de  su  segundo  templo ,  como  veremos  en  la  segunda  parte, 
no  soñaron  jamas  en  traer  á  España  las  naves  de  Salomón ,  no  obs- 
tante que  esta  especie  pudiera  contribuir  mucho  á  confirmar  sus 
presuntuosas  ideas.  Los  escritores  suyos ,  intérpretes  de  la  Sagra- 
da Escritura,  historiadores,  viageros,  y  cosmógrafos,  jamas  hicie- 
ron mención  alguna  de  semejantes  expediciones  á  España  ,  ni  pen- 
saron que  nuestra  peninsula  fuese  el  Tarsis  de  Salomón.  Benjamín 
de  Tudela  en  su  Itinerario  adornado  de  hablillas  y  portentos  in- 
creíbles ,  señaladamente  al  tratar  de  la  dispersión  y  varia  suerte  de 
los  diez  Tribus ,  guarda  profundo  silencio  sobre  nuestro  propósi- 
to. R.  Salomón  Benvirga  en  la  obra  que  escribid  con  el  título  de 
Vara  de  Judá ,  donde  finge  un  prolixo  dialogo  entre  D.  Alfonso 
rey  de  Castilla  y  un  tal  Tomas,  introduce  á  este  hablando  con  el 
rey  sobre  las  riquezas  de  Salomón  en  estos  términos  »  :  „  Salomón 
despendió  en  el  Templo  mil  y  ocho  quintales  de  oro  ,  y  sietemÜ 
de  plata ,  y  mucho  mas  y  mas  era ;  tratan  de  esto  las  crónicas 
largamente ,  y  hállase  escrito  que  eran  los  de  Israel  diez  millo- 
nes ,  y  cien  mil  que  desenvaynaban  espada  ,  y  délos  nobles  qua- 
trocientos  setenta  mil.  Respondió  el  rey  ,  de  dos  cosas  me  espan- 
to ,  la  una ,  de  donde  alcanzó  Salomón  tanta  riqueza ,  la  otra 
¿  cómo  se  consumieron  todos  estos  judíos  siendo  una  multitud  tan 
grande?  Respondió  Tomas,  en  las  naos  de  Ofir  le  traían  todos 
los  años  cantidad  admirable  &c. "  sin  dar  otra  razón  j  tiempo  cier- 

1    La  vara  de  Jadá  por  R.  Selomoh  hijo  de  Verga  pag.  38.  39. 
Toro.  111.  Tt 


530  MEM01UAS  DE  LA  ACADEMIA 

tamente  el  mas  oportuno  para  lisonjear  los  oídos  del  rev  de  Cas- 
tilla con  la  venida  de  los  hebreos  á  España  en  busca  dé.  sus  ri- 
quezas. ¿  Si  este  rabino  tuviera  á  lo  menos  idea  de  aquella  expe- 
dición ,  la  hubiera  omitido  en  este  caso  ? 

R.  Abraham  Peritsol  en  su  obra  intitulada  Itinera  mundi ,  obra 
cosmográfica  bastante  exacta ,  y  la  mejor  que  en  este  género  salió'  de 
las  manos  de  los  hebreos,  publicada  por  Ugolino  1  en  el  tomo  VII 
de  sus  antigüedades  sagradas ,  comenzando  á  tratar  de  las  tierras  y 
países  descubiertos  por  los  portugueses  al  rededor  del  Africa ,  d  de 
la  tierra  de  Cusch,  dice  3  que  este  descubrimiento  no  es  nuevo,  si- 
no muy  conocido  en  tiempo  de  Salomón ,  que  navegó  con  sus  flo- 
tas por  todos  estos  mares  llegando  á  Ofir,  situada  en  el  continente 
de  Cusch  inferior ,  o  en  el  reyno  de  Sofala  ,  como  advierte  Hide 
en  la  nota  séptima  sobre  este  pasage ,  y  describiendo  en  el  mismo 
capítulo  nuestro  rabino  el  estrecho  de  Gibeltar  y  demás  costas 
de  España  ,  parecía  cosa  natural  se  acordara  del  Tarsis  de  la  Escri- 
tura aplicando  este  nombre  á  la  Bética,  ó  á  alguna  de  las  otras 
provincias  que  describe;  pero  es  cosa  averiguada  que  ni  él,  ni 
los  demás  rabinos  conocieron  á  España  con  el  nombre  de  Tarsis 
sino  con  el  de  Sefarad ,  de  que  usaron  generalmente  en  todos  sus 
escritos ,  como  veremos  después. 

Nuestros  coronistas ,  é  historiadores  generales  y  particulares, 
señaladamente  los  que  escribieron  en  tiempos  anteriores  al  año 
de  1SS°  guardan  escrupulosamente  el  mismo  silencio  ,  y  aun  al- 
gunos de  ellos ,  tocando  por  acaso  asuntos  relativos  á  nuestra  qiies- 
tion  ,  d  callaron ,  6  resolvieron  lo  contrario  de  lo  que  dicen  nues- 
tros literatos.  El  autor  del  Valerio  de  las  Historias  habla  expresa- 
mente de  la  virtud  ,  sabiduria  ,  magestad  y  riqueza  de  Salomón  ,  y 
como  la  reyna  de  Sabá  partiendo  de  sus  estados  había  ido  á  verle  3. 
Trata  del  magnifico  templo  que  había  erigido  al  supremo  Dios  , 
de  la  amistad  que  cultivara  con  Hiram  rey  de  Tiro,  á*  fin  que  le 
subministrase  maderas  y  otros  socorros  para  una  obra  tan  costo- 

i  Ya  antes  la  había  dado  á  la*  en  he.  a  R.  Peritsol.  cap.  13. 
breo  y  latín  el  eradito  Tomas  Hide.  Vea-  3  Lib.  2.  tit.  J .  cap.  3. 
*e  el  primer  tomo  de  sus  Disertaciones. 
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sa  ».  1  Qué  mas  bella  proporción  para  que  nuestro  autor  hablara 
de  sus  viages  á  España  y  del  influxo  de  los  españoles  en  aquel 
soberbio*  edificio  ? 

Mosenspiego  de  Valera  en  su  coronica  de  España  abreviada, 
tratando  délas  Indias  dice  2  :  „  que  hay  tres  Indias ;  en  la  primera 
India  fué  el  reyno  de  Nubia ,  en  el  qual  al  tiempo  del  nacimien- 
to de  nuestro  Redemptor  reynó  Melchior ,  el  qual  ofreció'  el  oro. 
Este  se  llamó  rey  de  Arabia  y  de  Nubia.  Baltasar  reynó  en  la  se- 
gunda India,  é  intitulábase  rey  de  Godolia  Sabba  ;  este  le  ofreció 
el  incienso.  Gaspar  reynó  en  la  tercera  India ,  y  llamábase  rey 
de  Tarsis. 

Nuestro  Florian  de  Ocampo  hablando  de  la  grandeza  y  ri- 
quezas de  Cartago,  dice  así  3 :  „de  lo  qual  allende  que  los  Autores 
gentiles,  quantos  escriben  historias,  todos  lo  confiesan  ,  hallamos 
también  grande  relación  dello  por  muchas  partes  de  la  Sagrada  Es- 
critura y  Profetas,  alabando  las  armadas  de  Tarsis,  que  dicen  ser 
la  mesma  que  la  gran  Cartago ,  según  escribieron  los  setenta  in- 
térpretes que  trasladaron  aquel  santo  volumen  de  hebrayco  en 
lengua  griega"  prueba  evidente  de  que  en  su  tiempo  ninguno  ha- 
bia  soñado  todavía  la  hermosa  historia  de  los  viages  marítimos 
de  los  hebreos  á  España.  Unos  Autores  que  habían  adornado 
nuestra  historia  nacional  con  los  cuentos  y  ficciones  del  céle- 
bre Annio  de  Viterbo ,  ¿  hubieran  omitido  la  historia  del  comer- 
cio de  Salomón  con  los  españoles  sí  halláran  algún  resquicio  ó 
pretexto  para  aplicarla  y  acomodarla  entre  nuestras  antigüedades? 

Pues  ya ,  ¿  qué  motivo  pudieron  tener  nuestros  literatos  para 
corromper  nuestras  memorias  primitivas ,  introduciendo  en  ellas 
una  novedad  tan  extraordinaria ,  callando  este  suceso  todos  los  Es- 
critores ,  todos  los  sabios ,  y  guardando  sobre  él  un  silencio  uni- 
versal ,  y  jamas  interrumpido  por  espacio  de  tantos  siglos?  Cómo 
se  rompió  este  silencio  ?  Quién  se  atrevió  á  publicar  historia  tan 
extraña  ?  Cómo  se  propagó  entre  los  doctos  ?  Examinemos  este 
punto  de  historia  literaria. 


i    Lib.  :.  tit.  i. 

a   Primera  parte  cap.  3. 


3   Lib.  a.  cap.  30.  nnm.  35 
Tti 
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Por  los  años  1550  florecía  Juan  Goropio  Becano ,  medico  fla- 
menco, muerto  en  Mastricht  en  1572  ,  hombre  de  quien  dice  el 
Marqués  de  Mondejar  1 ,  que  intentó  pervertir  nuestras  primitivas 
memorias ,  hombre  de  mucha  lectura  y  digno  de  colocarse  entre 
los  varones  grandes ,  si  como  fué  vasta  su  erudición  hubiera  res- 
pondido á  ella  el  juicio  y  la  prudencia  ,  dice  Daniel  Huct ;  autor 
ingenioso,  sutil,  agudo,  pero  que  nunca  puso  por  íundamenro 
de  su  doctrina  mas  que  sus  conjeturas  é  imaginaciones :  auctor  hic 
(dice  Pineda,  aunque  propagador  de  su  sistema  l")  ingeniosus*  acu- 
tus ,  arguttts,  nullum  su*  doctrina  solidum  Jirmttmque  fmaamentum 
pr<eter  suas  suspiciones  unquam  posuit.  Quare  in  kujusmoai  rebus 
somniare ,  sed  ut  sapientem  wirutn  illum  semper  existimante  atque 
cum  verosimilitudinis  quadam  wluptate  et  weritatis  specie  ,  cujusmo- 
di  esse  plerunque  solent  sapientum  somnia. 

Goropio ,  ademas  de  la  obra  intitulada  Origines  antuerpiana , 
escribid  otra  relativa  á  las  cosas  de  España  ,  ambas  llenas  de  cuen- 
tos fabulosos  sobre  el  origen  de  los  pueblos,  y  sembradas  de  aque- 
lla especie  de  erudición  forzada,  que  ni  aumenta  la  ciencia,  ni 
aprovecha  mas  que  para  deslumhrar  á  los  lectores  incautos.  Este 
hombre  que  habia  empleado  sus  talentos  en  impugnar  los  despro- 
pósitos del  Annio  de  Viterbo,  supo  inventar  otros  nuevos  y  nun- 
ca oidos ,  y  sostener  con  gran  serenidad  de  ánimo  opiniones  aun 
mas  ridiculas ,  como  que  la  lengua  alemana  era  la  primera  del 
mundo,  y  la  misma  que  hablara  el  padre  común  de  la  especie  hu- 
mana ,  y  limitándonos  por  ahora  i  nuestro  argumento  él  fué  el 
glorioso  inventor  del  Tarsis  Español  3,  y  de  la  fábula  tan  linda  de 
los  viages  marítimos  de  los  hebreos  i  Tarteso ,  que  cuido'  ador- 
nar y  revestir  de  circunstancias, unas  increíbles, y  otras  poco  con- 
formes á  la  Sagrada  Escritura ,  como  veremos  luego. 

Bien  sé  que  el  Señor  Masdeu,  dándose  en  este  mismo  mo- 
mento por  ofendido  ,  y  no  pudiendo  sufrir  que  atribuyamos  á  su 
sistema  origen  tan  sospechoso  y  moderno ,  levanta  la  voz  ,  y  en 
tono  grave  y  lleno  de  confianza  dice  asi  4  :  „  Goropio  Becano  se 

1    Cádiz  Femc.  Disqois.  6.  $.  t.  3    Gorop.  ífispaníc.  7* 

a    Pineda  io  Job.  28.  v.  16.  p.  3 18.      4   Esp.  Fenic.  Iluct.  8.  o.  3.  p.  278. 
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atribuye  el  honor  de  haber  sido  el  primero  que  dio'  esta  gloria  á 
la  España  í  pero  antes  de  él  propusieron  esta  opinión  algunos  cé- 
lebres Escritores."  ¿  Quiénes  fueron  estos  pregunto  yo?  El  Señor 
Abate  no  cita  ninguno.  ¡Qué  sinceridad!  ¿  Es  esto  propio  de  un 
sabio  que  escribe  de  buena  fé ,  y  encendido  del  amor  de  la  ver- 
dad ?  Si  sabia  que  algunos  célebres  Escritores  mas  antiguos  que 
Goropio  habían  propuesto  su  opinión,  como  no  los  muestra?  y 
si  no  lo  sabia ,  para  'qué  se  opone  á  un  hecho  constante  de  la 
Historia  Literaria  ? 

Los  PP.  Mohedanos  tan  prolixos  en  sus  investigaciones,  que 
no  omitieron  especie  alguna  buena  o  mala  que  no  hayan  acota- 
do en  confirmación  ó  amplificación  de  su  argumento ,  creyeron 
hallar  en  la  antigüedad  testimonios  decisivos  á  favor  de  su  opi- 
nión. „  No ,  no  ha  faltado  (dicen  1 )  alguno  de  los  antiguos  que 
haya  afirmado  lo  mismo.  San  Anastasio  Sinaita  2  lo  dixo  expresa- 
mente por  estas  palabras :  en  el  libro  tercero  de  los  Reyes  halla- 
mos ,  que  una  nave  de  Salomón  venia  todos  los  años  de  Tarsis, 
que  es  la  Hesperia  de  la  región  occidental ,  y  le  traía  oro ,  &c.  ** 
He  aquí  el  gran  monumento  de  la  antigüedad  con  que  nuestros 
contendedores  se  persuaden  poder  acreditar  su  opinión  de  añeja; 
y  no  tan  reciente  y  nueva  como  nosotros  pensamos :  persuasión 
vana ,  como  lo  mostraremos  por  las  siguientes  reflexiones. 

Anastasio  Sinaita  ,  Autor  griego  del  siglo  séptimo ,  mas  céle- 
bre por  su  piedad  que  por  su  literatura  y  erudición  ,  entre  otras 
obras  escribid  una  con  el  título  de  Consideraciones  anagogicas  so- 
bre er  Hexámeron,ó  los  seis  días  de  la  creación, trabajo  poco 
útil  para  la  inteligencia  de  la  historia  y  de  la  letra  del  texto  Sa- 
grado ,  por  distraerse  casi  siempre  el  Autor  á  explicaciones  mís- 
ticas y  alegóricas  3.  En  el  libro  décimo  de  la  citada  obra,  después 
de  haber  comparado  la  serpiente  ,  instrumento  de  la  tentación  de 
nuestros  primeros  padres, con  las  monas, animales  de  que  hace  me* 
moría  el  Escritor  del  libro  tercero  de  los  Reyes  como  parte  de 

x  Histor.  Llter.  tom.jr.  Diserr.  $.  3  Ccyllier  Histoirc  des  Aot.  Sacr. 
$.  j.  num.  69.  p.ig.  370.  et  Eclcs.  tom.  XVII.  cap.  11.  num.  9. 

2   AoasL  Sioa.  lib.  10.  Exim.  pag.  440. 
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los  presentes  que  se  llevaban  á  Salomón  en  sus  flotas ,  añade ,  que 
así  el  oro  como  las  demás  riquezas  allí  mencionadas  iban  de 
Tarsis,  que  es  región  de  la  Hesperia  occidental. 

Si  nuestros  literatos  no  se  hubieran  acalorado  demasiado  y 
procuraran  exSminar  sin  preocupación  el  testimonio  de  San  Anas- 
tasio ,  verían  en  él  una  prueba  decisiva  contra  su  sistema ,  ó  por 
lo  menos  no  hallarían  cosa  alguna  que  se  pudiese  traer  en  su  abo- 
no. Los RR.  PP.  van  de  acuerdo  con  el  Señor  Masdeu,que  los 
hebreos  en  sus  navegaciones  á  España  y  vuelta  á  Judéa  ,  tardaban 
tres  años :  que  el  fruto  de  ellas  y  su  principal  riqueza  consistía 
en  plata  ,  á  diferencia  de  la  de  Ofir  donde  se  hacia  el  tráfico  del 
oro.  ¿  Pues  como  se  cegaron  para  no  ver  que  el  Sinaita  habla  de 
una  navegación  que  se  freqüentaba  todos  los  años  ?  Que  nada  dice 
de  la  plata,  y  que  solo  hace  mención  del  oro  ?  Luego  este  Escri- 
tor no  pretendió  hablar  de  España ,  sino  de  Ofir  confundiéndole 
con  Tarsis ,  y  reputándole  por  un  mismo  país  ,  según  lo  hicieron 
la  mayor  parte  de  los  antiguos ,  como  diremos  mas  adelante. 

Pero  los  eruditos  con  quienes  lidiamos  desentendiéndose  de 
estas  delicadezas,  fixaron  toda  su  atención  y  la"  fuerza  de  su  argu- 
mento en  la  voz  o'  palabra  Hesperia  de  la  región  occidental  creyen- 
do livianamente  que  no  podia  significar  mas  que  á  nuestra  Espa- 
ña. „Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  (dicen  »),  que  los  griegos  lla- 
maron Hesperia  occidental  á  España ,  á  distinción  de  la  otra 
Hesperia  que  era  Italia ,  y  es  oriental  respecto  de  nuestra  provin- 
cia." Confieso ,  como  es  justo ,  que  los  latinos  significaron  á  Es- 
paña algunas  veces  con  el  nombre  de  Hesperia  líltima  ,  para  dis- 
tinguirla de  Italia  á  quien  acostumbraron  llamar  Grande  Hesperia: 
pero  se  sabe  que  este  nombre  es  originario  de  los  griegos,  los  qua- 
les  no  le  usaron  para  señalar  determinadamente  nuestra  penínsu- 
la ,  sino  los  paises  de  las  regiones  occidentales ;  y  por  esta  causa, 
cayéndoles  Italia  á  poniente  la  llamaron  Hesperia ,  como  asegura 
Virgilio  1 :  y  no  por  otra  razón  los  griegos ,  mayormente  los  que 
escribían  en  Egipto ,  dieron  el  nombre  de  Hesperis  ,  Hesperio,  ó 

i    Iíist.  Lieer.  de  Esp.  tom.  I.  Di-       %    Virg.  /Encid.  lib.  i.  vers.  530. 
sen.  j.  §.  y.  pjg.  370. 
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hesperios  i  diferentes  países ,  mares  ,  promontorios  ,  y  gentes  de 
la  Livia ,  o  del  Africa.  ¿  Quién  ignora  que  así  se  llamo'  anti- 
guamente el  mar  Atlántico,  mar  'vespertino  6  hesperio"3.  Qué  cosa 
mas  célebre  entre  los  antiguos  que  el  promontorio  hesperio  ,  heS' 
jrerion  cer/is?  Y  qué  diré  del  gran  seno  hesperio  mencionado  en  el 
Periplo  de  Hannon,  y  cuya  correspondencia  al  Golfo  hoy  de  San- 
to Tomas,  demuestra  con  su  acostumbrada  erudición  nuestro  sa- 
bio Académico  el  Conde  de  Campomanes  1  ?  De  aquí  la  divi- 
sión de  los  etiopes  en  orientales ,  y  occidentales  o  hesperios ,  de 
que  hablan  expresamente  Plinio ,  y  Ptolomeo  2 :  los  quales  des- 
cribiendo las  costas  de  la  Livia  correspondientes  á  nuestro  mar 
mediterráneo ,  hacen  también  memoria  de  la  provincia  cirenaica 
situando  en  ella  la  famosa  Berenice ,  antes  Hesperis  cerca  del  rio 
Lethon  y  del  parage  del  jardín  de  las  Hesperides  que  fingió  la  fá- 
bula: país  no  muy  distante  de  la  antigua  Cartago. 

i  Sería  extraño  que  el  Sinaita  entendiese  por  Hesperia  alguna 
de  estas  regiones  del  Africa ,  bien  sea  la  Etiopía  occidental ,  o' 
bien  la  provincia  Cartaginense ,  donde  los  Escritores  3  eclesiás- 
ticos del  oriente  colocaban  el  Tarsis  de  la  Escritura  ?  Aunque  no 
me  toca  á  mi  determinar  qual  fuese  el  pensamiento  del  citado  San 
Anastasio ,  es  necesario  confesar  que  un  Autor  griego  que  escribía 
o  en  el  Egipto,  d  en  la  Arabia,  países  de  su  residencia  y  de  sus 
viages ,  es  mas  verosímil  que  por  Hesperia  de  la  región  occidental 
entendiese  alguna  de  las  que  se  hallan  situadas  al  ocaso  de  la  Li- 
via. Así  entendió'  este  pasage  del  Sinaita  el  célebre  Daniel  Huet, 
.  acérrimo  defensor  del  Tarsis  Español ,  confesando  con  ingenui- 
dad que  para  este  propósito  de  nada  podía  servir  el  testimonio 
alegado ,  y  arguyendo  de  ligereza  á  los  que  pretendían  que  en  él 
se  hiciese  memoria  de  nuestra  España.  Así  que ,  no  hay  razón  ni 
fundamento  alguno  para  despojar  á  Goropió  de  la  gloria  4  de  ha- 

x    Uustrac.  al  Periplo  de  Hannon  6  Túnez.  El  Geógrafo  Núblense  en  el 

pag.  89.  Clim.  3.  part.  a.  dice, que  Tunea  se  11a- 

a    Plin.  lib.  5. cap.  8.  Ptolom.  lib.  4.  mará  en  lo  antiguo  Tarshisk  ,  vocablo 

cap.  9.  que  se  ajusta  en  tedas  sus  letras  con  las 

3    Fundado  en  la  autoridad  de  estos  hebreas  de  la  Sagrada  Escritura. 
Escritores  acaso  diría  Mariana, que  Tar-       4    A  este  propósito  dixo  bellamente 

sis  fue*  el  nombre  primitivo  de  Cartago  el  erudito  Rodrigo  Caro:  „G loríase  mn- 
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ber  sido  el  inventor  de  esta  antigualla  tan  honorífica  í  los  he- 
breos y  españoles  t  si  es  honor  de  una  nación  que  vengan  los  ex- 
traños á  robarla  sus  riquezas. 

Copió  sus  pensamientos  solo  con  alguna  variedad  en  las  cir- 
cunstancias el  P.  Gerónimo  Román  de  la  Higuera  en  su  Historia 
Eclesiástica  de  la  imperial  ciudad  de  Toledo  1 ,  y  es  el  primero 
entre  nuestros  Escritores  nacionales  que  examinó  prolixamente  es- 
ta qüestion  ,  resolviendo  al  cabo  que  Tarsis  ,  á  donde  se  dirigían 
las  flotas  de  Salomón  y  sus  sucesores,  es  España,  fundándose  prin- 
cipalmente en  la  autoridad  del  ya  mencionado  Sinaita ,  y  en  otras 
imaginaciones  y  conjeturas  en  que  era  fecundísimo ;  aunque  su 
obra  no  se  ha  publicado  hasta  ahora  ,  no  dudo  la  confiaría  á  sus 
amigos ,  y  como  él  era  acérrimo  propagador  de  sus  propias  ideas 
y  opiniones  los  empeñaría  en  publicarlas  y  sostenerlas  por  escri- 
to, como  lo  hizo  relativamente  á  nuestro  argumento  el  P.  Juan 
de  Pineda ,  su  amigo ,  y  de  la  misma  profesión  y  religión. 

„  Con  efecto,  ninguno  ha  trabajado  mas  en  este  asunto  (dicen 
los  AA.  de  nuestra  Historia  Literaria  1 )  que  el  P.  Pineda  ,  hom- 
bre verdaderamente  erudito.  Este  Autor  en  el  libro  de  las  cosas 
de  Salomón  se  empeñó  con  indecible  esmero  en  ilustrar  esta  opi- 
nión. Para  este  efecto  recogió  todo  quanto  halló  entre  antiguos  y 
modernos  que  pudiera  conducir  á  este  asunto.  Añadió  también 
muchas  conjeturas  y  reflexiones  sólidas  de  su  propio  ingenio.  Por 
lo  que  debemos  mirarle  como  restaurador  de  esta  gloria  de  Anda- 
lucía ,  y  aun  de  toda  España  ,  casi  olvidada  hasta  entonces  ,  no  so- 
lo de  los  extrangeros  sino  aun  de  los  Escritores  propios.  Y  aun- 
que adoptó  para  probar  su  sistema  muchas  noticias  fabulosas  de 
que  estaban  sembradas  en  su  tiempo  nuestras  historias ,  no  debe 
esto  derogar  su  mérito ,  ni  el  gran  trabajo  que  tuvo  en  recoger 

cho ,  y  con  razón  Goropio  Bccano  de  Salomón  ,  y  de  sos  reyes  se  entiende  la 

este  pensamiento  ,  diciendo  que  é\  fué  el  Profecía  d«  David  RrgfS  Ta's'u  ,  eí  In- 

pfimero  que  rompió  tos  cárceles  de  esta  sul<e.  lib.  1.  de  las  Antigüedades  de  Se» 

ignorancia  ,  dando  luz  á  la  Sagrada  Es-  villa  cap.  7. 

critura  ,  y  restituyendo  su  antiguo  ho-       1    Hist.  Eclesiast.  de  la  imperial  cío- 

norá  los  Sevillanos  y  Andaluces,  pues  dad  de  Toledo  y  su  tierra  1.  p.«rt.  c.  34. 
de  sus  tierras  se  llevaron  las  inmensa»  ri-       a    Hist.  L'tterar.  tora.  1.  Disert.  ). 

quozas  con  que  te  fabricó  el  Templo  de  $.  J.  pag.  370.  y  71,  nom.  70. 
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otras  muy  probables ,  y  que  nos  han  dado  mucha  luz  en  una 
materia  obscurísima  ,  y  de  la  mas  remota  antigüedad  ,  principal- 
mente habiendo  sido  el  primero  que  abrid  y  allano  las  dificul- 
tades de  este  camino  casi  desconocido  de  los  antiguos.  Por  muy 
eruditos  é  ingeniosos  que  sean  los  Escritores,  en  fin  son  hombres, 
y  no  pueden  acertar  en  todo;  pero  sus  yerros  deben  quedar  á  cu- 
bierto con  el  escudo  de  sus  grandes  aciertos ,  pp  para  seguirlos  si» 
no  para  perdonar  á  sus  autores.*' 

Como  quiera ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Pineda  y  de  la  re- 
putación que  gozaba  de  virtuoso  y  sabio  fueron  muy  pocos  los 
que  adoptaron  su  sistema  y  opinión.  „  Este  sentir  (dice  el  Mar- 
qués de  Mondejar  1 )  de  que  se  significa  á  España  en  las  Sagra- 
das letras  con  el  nombre  de  Tarsis  ,0  í  lo  menos  la  Botica  o  An- 
dalucía ,  que  introduxo  con  la  ligereza  que  otros  semejantes  Juan 
Goropio  Becano ,  admitido  después  de  algunos ,  ha  sido  general- 
mente desestimado  de  todos."  Suerte  fatal  que  lloran  amargamen- 
te los  RR.  PP.  prorumpiendo  para  desahogarse  en  la  siguiente 
lamentación  (  Quién  creyera  que  habiendo  este  Escritor  ilustra- 
do tanto  la  opinión  referida  ,  y  resultado  de  ella  tanta  gloria  á  la 
Andalucía ,  y  aun  á  toda  España ,  no  haya  merecido  á  nuestros 
Historiadores  el  mas  corto  lugar  en  sus  historias !  No  podemos  de- 
xar  de  admirarnos  de  la  desatención  y  desprecio,  ó  ya  sea  olvido 
de  nuestros  Escritores  en  este  particular.  Uno  ó  otro  expositor  la 
tocó  de  paso,  y  como  cosa  que  le  interesaba  poco.  Pero  entre  los 
historiadores  que  hemos  leido,  ninguno  hizo  mención  de  la  tal 
noticia.  Ni  aun  el  mismo  Ferreras  la  toco  siquiera  para  impugnar- 
la, ¿  No  hubiera  sido  mejor  vista  la  noticia  de  haber  proveído  Es- 
paña plata ,  oro  y  otros  efectos  á  Salomón  para  la  construcción 
del  Templo  mas  augusto  y  magnifico  que  tuvo  el  verdadero  Dios, 
edificado  por  su  divino  orden?  no  hubiera  sido,  decimos,  mejor 
vista  esta  noticia  de  extrangeros  y  patricios  ,  como  mas  gloriosa 
para  la  España  y  mas  fundada  ,  que  el  catálogo  de  reyes  fabulo- 
sos ,  y  otras  especies  ridiculas  que  esparcieron  muchos  de  nues- 
tros Escritores  en  suf  Historial  aun  después  que  escribió  el  P. 

x    Cádiz  Fenlc.  Disquísic.  6.  i.  12.        •    Mohcdanos  lugar  citado  nom.  71.. 
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Pineda?"  Hasta  aquí  los  religiosos  literatos. 

Aunque  por  lo  que  á  mi  toca  les  perdono  desde  luego  los  de- 
fectos de  esta  declamación,  pues  creo  deben  disimularse  las  flaque- 
zas del  espíritu  humano ,  señaladamente  quando  se  entrega  á  la 
queja,  en  cuyo  caso  le  es  fácil  excederse,  y  decir  muchas  cosas 
por  exageración,  y  no  para  que  se  entiendan  en  rigor  y  según 
verdad ,  no  puedo  callar  lo  del  silencio  vergonzoso  que  atribuyen 
á  nuestros  Escritores  nacionales  sobre  el  presente  argumento ,  y 
la  desatención  y  descuido  que  mostraron  respecto  de  un  asunto  tan 
glorioso  á  los  Españoles.  Porque  después  del  P.  Pineda ,  y  í  poco 
tiempo  de  publicada  su  obra ,  imprimid  el  Maestro  Fr.  Juan  de  la 
Puente  la  conveniencia  de  las  dos  Monarquías  ,  donde  se  leen  dos 
capítulos  bastante  prolixos  con  este  título  1  :  „  Como  Tarsis  era 
ciudad  de  España  á  donde  venia  la  flota  de  Salomón.  Trátase  de 
las  riquezas  de  España  y  de  otras  antigüedades  de  la  misma  na- 
ción. Responde  á  algunos  argumentos  que  contradicen  la  deter- 
minación del  capítulo  antecedente ;  y  como  eran  diferentes  flotas 
las  que  Salomón  enviaba  á  Tarsis  ,  y  la  que  iba  á  Ofir.  "  Extrac- 
tando en  ellos  lo  mas  digno  de  consideración  que  escribieran  sus 
predecesores.  Lo  mismo  executó  por  entonces  Rodrigo  Caro  *, 
Gaspar  Escolano  en  su  Historia  de  Valencia  3 ,  y  declinando  ya  el 
siglo  diez  y  siete ,  Juan  fiaptista  Suarez  de  Salazar  en  su  obrita 
sobre  las  grandezas  y  antigüedades  de  Cádiz  4.  Bien  que  siguien- 
do los  pasos  de  Goropio  ,  y  aplicando  todo  lo  que  este  había  di- 
cho de  Tarteso  y  de  la  Betica  á  la  isla  de  Cádiz. 

Convengo  no  obstante  con  nuestros  Literatos  en  que  la  varia 
suerte  del  sistema  y  opinión  del  Tarsis  Español  no  se  flxd  feliz- 
mente hasta  principios  del  siglo  diez  y  ocho ,  logrando  desde  en- 
tonces universal  reputación  en  la  república  literaria,  á  causa  (se- 
gún ellos  dicen)  de  las  apreciables  vigilias  que  los  exrrangeros  cm- 


1  Conven,  de  las  dos  Monarquías 
lib.  3.  tit.  6.  y  7.  desde  la  pag.  23.  has- 
ta la  54. 

2  El  L  ¡cenciado  Alonso  Carranza 
en  so  obra  intitulada  el  Ajustamiento  y 
proporciones  de  las  monedas  ,  traía  di- 


fusamente este  argumento  desde  el  fol. 
14.  hasta  el  60. 

3  Lib.  1*  cap.  1.  6.  y  7. 

4  Salaz.  Grandezas  y  Antíg.  de  Cá- 
diz cap.  4.  desde  la  pag.  32. 
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picaron  en  ilustrarla,  mayormente  después  que  el  célebre  Daniel 
Huet ,  publico  su  erudito  tratado  de  las  navegaciones  de  Salomón, 
en  que  recogiendo  tan  sabio  obispo  lo  mejor  de  la  obra  de  Pine- 
da »  y  reduciéndola  í  compendio ,  sin  otra  novedad  que  Ja  her- 
mosura del  estilo ,  el  método  y  exactitud ;  acredito  y  aseguro  para 
siempre  la  opinión  de  aquel  jesuíta ,  de  conformidad  que  ningu- 
no se  atrevió  en  adelante  i  contradecirla  ó  impugnarla;  tan  gran- 
de era  la  fama ,  reputación  y  autoridad  que  gozaba  aun  en  vida 
Daniel  Huet  entre  los  literatos.  Los  que  le  sucedieron ,  descan- 
sando sobre  su  autoridad,  siguieron  ciegamente  su  sistema,  seña- 
lándose en  la  prosecución  de  este  argumento  los  eruditos  Autores 
del  Diccionario  Encyclopedico  1 ,  el  sabio  Juan  David  Michae- 
lis  1 ,  el  ingenioso  Autor  del  Espectáculo  de  la  Naturaleza  3 ,  el 
individuo  tan  benemérito  de  la  Academia  de  Inscripciones  Mr. 
París  y  entre  los  nuestros  los  RR.  PP.  Mohedanos ,  el  Marqués 
de  Valdeflores  4 ,  y  Señor  Masdeu, 

He  aquí  la  verdadera  Historia  del  origen »  progresos ,  y  varia 
suerte  de  la  opinión  y  sistema  que  establece  en  España  el  térmi- 
no de  las  celebradas  y  antiquísimas  navegaciones  de  los  hebreos, 
y  el  manantial  inagotable  de  su  abundancia  y  riquezas.  Opinión 
desconocida  é  ignorada  de  la  antigüedad.  Opinión  fabulosa,  ó 
por  lo  menos  sospechosa  en  su  origen :  desestimada  al  principio 
de  los  hombres  verdaderamente  sabios ,  y  acreditada  en  fin  solo 
por  capricho  y  empeño  de  un  gran  literato  muy  dado  á*  parado- 
xas,  y  á  sostenerlas  y  hermosearlas  con  el  color  de  la  verdad, 
para  manifestar  en  esto  su  ingenio  y  erudición. 

Bien  es  verdad,  que  nuestros  literatos  creyendo  que  la  auto- 
ridad de  un  Autor  tan  moderno  de  nada  podía  servir  para  resol- 
ver y  determinar  las  circunstancias  de  sucesos  acaecidos  en  tan  re- 
motos tiempos,  desde  luego  acuden  (según  ellos  dicen)  á  las  prue- 
bas históricas,  demostraciones,  razones  convincentes,  conjetu- 

X   Encyclop.  tom.  XVI.  art.  Tar///,    roo  VIII.  Conversación  t, 

i    Michacl.  Spicileg.  Geograph.  He-       4   D-  Luis  Velazqaez  Anales  de  la 

brasor.  Kxtcrac  post  Bochartum  desde  la   nación  Española  pag.  29.  año  antes  de 

pag.  8a.  hasta  la  101.  Christo  1x19. 

y    Espectáculo  de  la  Naturaleza  to- 
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ras  verosímiles ,  las  quales  serian  ciertamente  de  desear  ;  pero  por 
desgracia  se  reducen  todas  á  suposiciones,  si  no  falsas,  seguramen- 
te inciertas  o  dudosas,  declamaciones  vanas,  razonamientos  pue- 
riles, conjeturas  inverosímiles ,  como  demostraremos  en  la  prose- 
cución del  presente  argumento,  escogiendo  para  ello  por  texto 
principal  y  blanco  de  mis  reflexiones  y  examen  crítico,  lo  que 
escribía  el  Señor  Masdeu  con  el  título  de  defensa  de  Pineda, 
dándole  esta  preferencia  por  ser  el  mas  moderno  y  zeloso  Apolo- 
gista de  las  glorias  de  España ,  y  porque  omitiendo  las  puerili- 
dades de  algunos  Escritores ,  recogió  y  propuso  con  método  y 
claridad  lo  menos  malo  que  se  habia  aventurado  sobre  esta  con- 
troversia :  entrando  pues  en  materia ,  dice  así : 

„  Antes  de  indagar  la  situación  de  Ofir  y  Tarsis  á  cuyos  puer- 
tos iban  de  conserva  las  flotas  de  Hirarn  y  de  Salomón,  hemos 
de  establecer  los  principios  históricos  siguientes.  El  Tarsis  de  Sa- 
lomón era  un  pais  determinado ,  y  no  un  nombre  apelativo  y  ge- 
neral del  mar ,  ó  apropiado  á  significar  regiones  distantes  y  ultra- 
marinas. Ofir  y  Tarsis  eran  dos  países  diversos,  siendo  mucho  mas 
breve  la  navegación  que  se  dirigía  al  primero  que  la  del  segundo." 
Para  conciliar  la  autoridad  y  certidumbre  de  estas  proposiciones 
sobre  que  estriba  toda  la  fábrica  del  edificio  erigido  á  la  gloria  de 
nuestra  nación ,  procura  ingeniosamente  desacreditar  las  opiniones 
contrarias  sostenidas  por  hombres  muy  sabios ,  dignos  de  todo  res- 
peto ,  y  de  ser  tratados  con  decoro  y  moderación  ,  y  no  con  las 
palabras  hinchadas  y  arrogantes  de  que  usa  nuestro  literato  á  falta 
de  razonamientos. 

„  Este  fué  el  juicio  común  de  muchos  siglos  (dice  él  »):  al 
principio  del  diez  y  siete  prevaleció  una  opinión  muy  extravagan- 
te,  que  la  sostuvieron  Malvenda  ,  Sánchez ,  Grocio ,  y  moderna- 
mente Harduino  ,  Colina  ,  y  otros  varios.  Enseñan  estos  Escrito- 
res, que  Tarsis  no  se  debe  aplicar  á  un  pais  determinado  ,  sino  ge- 
neralmente al  mar.  Pareció  á  algunos  este  pensamiento  demasia- 
do frivolo, y  dixeron  no  con  menor  extravagancia , que  Tarsis  era 
un  nombre  apropiado  á  todo  baxel  de  alto  bordo  destinado  á  lar- 

i    Masdeu  Esp.  Fcnic.  Ilustrac.  8.  oom.  i.  pag.  273. 
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gos  viages.  Pineda  cita  varios  Escritores  que  aprobaron  este  sen- 
timiento ,  y  después  han  tenido  por  sequaz  á  Calmet.  Se  apoyan 
con  la  autoridad  de  los  Setenta  y  de  San  Gerónimo ,  los  quales 
alguna  vez  convierten  el  nombre  de  baxeles  de  Tarsis  (expre- 
sión constante  del  original  hebreo)  en  el  de  naves  del  mar.  Pero 
el  Doctor  Máximo  de  las  Escrituras  y  los  Setenta  entendieron 
por  Tarsis  una  región  determinada ,  y  particularmente  el  parage 
que  habitaban  los  fenicios ,  africanos  y  españoles." 

Nosotros,  por  el  honor  que  se  debe  á  la  verdad  ,  de  qué  est£ 
vacío  ese  razonamiento ,  y  á  unos  hombres  tan  célebres  en  la  re- 
pública literaria  ,  mostraremos  con  evidencia  que  aquellas  propo- 
siciones fundamentales ,  ó  principios  históricos  (como'él  dice)  si 
no  son  falsas ,  por  lo  menos  son  muy  dudosas ;  que  la  opinión 
de  los  que  explicaron  la  palabra  Tarsis  con  relación  al  mar  en 
general ,  ó  quisieron  significar  países  remotos  y  ultramarinos ,  d 
la  misma  región  de  Ofir  ,  es  la  mas  conforme  al  texto  original  de 
la  Sagrada  Escritura  ,  la  mas  á  proposito  para  conciliar  los  varios 
pasages  en  que  se  hace  mención  de  Tarsis ,  y  la  que  mas  prevale- 
ció entre  los  Escritores  de  la  antigüedad  :  que  en  la  Historia  Sa- 
grada ,  especialmente  donde  se  refiere  la  de  las  navegaciones  de  Sa- 
lomón ,  nada  se  dice  que  pueda  servir  de  fundamento  á  la  desea- 
da diferencia  entre  Tarsis  y  Ofir ,  países  confundidos  y  reputa- 
dos por  uno  mismo  entre  todos  los  Autores  eclesiásticos ,  espe- 
cialmente los  que  precedieron  el  siglo  diez  y  seis.  Demos  prin- 
cipio al  eximen  de  lo  que  sobre  este  caso  refiere  el  Historiador 
.  sagrado. 

En  el  libro  tercero  de  los  Reyes  1  se  nos  dice ,  que  Salomón 
hizo  una  esquadra  en  Asiongaber ,  puerto  situado  en  las  riberas 
del  mar  Roxo  junto  á  Elath :  para  la  dirección  y  gobierno  de  esta 
esquadra  ,  añade  el  Historiador ,  que  envió  el  rey  de  Tiro  sus  pi- 
lotos y  marineros ,  los  que  en  compañía  de  los  hebreos  se  hicie» 
ron  á  la  vela  para  Ofir,  de  donde  traxeron  á  Salomón  quatrocien- 
tos  y  veinte  talentos  de  oro.  En  el  mismo  libro  2  se  refiere,  que 
la  flota  de  Hiram ,  la  que  habia  traido  el  oro  de  Ofir,  conduxo 

x    3.  Reg.  cap.  9.  ven.  26.  27.  28.       j   Cap.  xo.  Ters.  xi.  xa.  14. 15. 
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también  de  allí  para  Salomón  muchas  maderas  exquisitas  y  piedras 
preciosas.  En  fin  ' ,  que  Josafat  imitando  la  conducta  de  Salomón, 
y  para  restablecer  en  Judea  el  comercio  interrumpido  hasta  su 
tiempo, había  hecho  construir  navios  társicos destinados  al  viage  de 
Ofir,  y  á  continuar  en  esa  región  el  tráfico  del  oro,  cuya  empre- 
sa se  frustró,  porque  se  rompieron  las  naves  en  el  mismo  puerto 
de  Asiongaber.  El  Autor  del  Paralipomenon  refiere  casi  lo  mismo 
en  dos  pasages  paralelos  á  los  del  libro  de  los  Reyes  1 ,  y  que  omi- 
timos por  ser  una  misma  historia  ,  y  porque  no  se  advierte  varie- 
dad ,  ni  dificultad  en  la  substancia. 

Confiesa  el  Señor  Masdeu ,  que  en  los  pasages  alegados  se  tra- 
ta solamente  de  los  viages  marítimos  de  los  hebreos  á  Ofir,  sitúa» 
do  (según  él  piensa)  en  la  india  oriental  hacia  aquella  parte  don- 
de hoy  está  Goa ,  pensamiento  que  esforzó  con  juicio  y  erudición 
el  doctísimo  Adriano  Reían d  3 ;  aunque  los  Mohedanos  ,  siguien- 
do á  Huet,  se  determinaron  por  la  Abisinia  ,  opinión  que  adop* 
taron  después  muchos  literatos.  Mas  como  ninguno  de  ellos  pensó 
en  fixar  la  región  de  Ofir  en  España  ♦  para  poder  acomodar  en  ella 
á  Tarsis  fué  necesario  interpretar  esa  voz  de  una  región  deter- 
minada ,  y  distinguirla  de  Ofir ,  interpretación  y  diferencia  que 
creyó  el  Señor  Masdeu  encontrar  en  los  citados  libros  de  los  Re- 
yes y  Paralipomenon ,  y  en  las  antigüedades  judayeas  de  Flavio 
Josefo. 

„  Esto  se  deduce  de  la  Escritura  Santa  4  (dice  él)  y  de  las  an- 
tigüedades judayeas  de  Josef  Hebreo, fuentes  principales  y  mas  se- 
guras de  donde  debemos  recibir  las  noticias  pertenecientes  á  las 
navegaciones  de  Salomón. "  Pues  ya ,  el  Historiador  ságrado ,  des- 
pues  de  haber  referido  que  los  vasos  del  templo  y  vaxilla  del  pa- 
lacio real  eran  de  oro  purísimo  ,  no  teniendo  entonces  la  plata 
ningún  valor  en  la  Judea  ,  da  la  razón  de  esta  abundancia  dicien- 
do 5  ,  porque  la  flota  del  rey  junta  con  la  de  Hiram  iba  á  Tarsis 
una  vez  cada  trienio,  conduciendo  de  esa  región  oro  y  plata, 


1  C*p.  i  i.  vers.  49. 

2  Lib.  2.  cap.  8.  vers.  17.  18.  cap. 
9.  vers.  10.  13.  14. 


3  Disert.  misceltat».  Disert.  4. 1. 1. 

4  Tom.  citado,  llustrac.  7.  num.  i . 

5  y.  Reg.  cap.  10.  vers.  aa. 


DE    LA    HISTORIA.  343 

dientes  de  elefantes  ,  monas ,  y  pavos  reales.  Repitiéndose  lo  mis- 
mo ,  y  con  semejantes  expresiones  en  el  Paralipomenon 

Toda  la  eficacia  del  razonamiento  del  Señor  Abate  y  sus 
predecesores  en  esta  empresa  únicamente  estriba  en  la  energía  de 
la  expresión  y  frase  ir  á  Tarsis  con  que  parece  declarársele  térmi- 
no de  la  insinuada  navegación ,  y  así  dice  a :  „  Son  muchos  los  pa- 
sages  de  la  Escritura  Santa  ,  que  haciendo  mención  de  Tarsis  ab- 
solutamente no  se  pueden  aplicar  á  un  baxel  de  alto  bordo ,  ni 
al  mar,. ni  á  alguna  región  indeterminada.  Las  fofas  de  Hiram 
y  de  Salomón  navegaban  de  conserva  á  Tarsis.  Elias  transportaban 
plata  y  oro  de  Tarsis.  Josafat  construyó  las  na*ves  para  el  liege  de 
Tarsis :  la  Jlota  se  deshizo,  y  no  pudo  abordar  á  Tarsis."  ¿Pueden 
ser  mas  expresos  los  lugares  de  la  Historia  Sagrada  para  signifi- 
car por  Tarsis  una  región  determinada  ?  Los  Autores  divinos  qui- 
sieron decir ,  que  la  flota  de  Salomón  iba  por  el  mar  al  mar  ?  Qué 
la  plata  y  el  oro  venian  del  mar  ?  Qué  la  flota  de  Josafat  des- 
hecha por  la  violencia  de  un  temporal  no  pudo  arribar  al  mar? 
Pero  doblemos  la  hoja  (concluye)  y  pasemos  en  silencio  extra- 
vagancias semejantes ,  que  hacen  poco  honor  á  sus  Autores  ,  y 
parecen  inventadas  para  obscurecer  la  autoridad  de  los  libros 
Santos.  "  jQué  magisterio  !  Qué  satisfacción  y  confianza! 

Si  él  hubiera  reflexionado  que  cada  ur.a  de  las  lenguas  tiene 
sus  idiotismos  y  expresiones  peculiares ,  las  quales  usándose  en 
ellas  con  mucha  elegancia  trasladadas  á  otras  se  hacen  desagrada- 
bles y  ridiculas ,  que  la  frase  y  oración  embarcarse  en  una  nave 
para  ir  al  mar ,  es  la  misma ,  y  equivale  perfectamente  á  la  de 
embarcarse  para  hacerse  á  la  vela,  como  dixo  juiciosamente  el  Se- 
ñor Traggia ;  que  solo  con  dar  nosotros  á  la  voz  Tarsis  el  signifi- 
cado de  una  región  indeterminada  y  general ,  ó  de  un  pais  remo- 
to ,  quedaban  completamente  satisfechas  todas  sus  preguntas ;  si 
hubiera  meditado  todo  esto,  no  creo  se  precipitara  á  censurar  de 
extravagantes  unas  opiniones  mas  bien  fundadas  que  la  suya ,  ni 
prorumpiera  en  exclamaciones  tanto  mas  pueriles,  quanto  es  cier* 

1  L¡b.  2.  cap.  9.  rers.  21.  cap.  ao.  2  Esp.  Feníc.  Ilostrac.  8.  rom.  1. 
vers.  36.  37.  pag.  274.  275. 
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to  que  la  decantada  expresión  ir  á  Tarsis ,  venir  y  traer  de  Tarsis, 
es  imaginaria ,  y  no  se  halla  en  el  original  hebreo. 

Este  en  los  pasages  alegados  señaladamente  en  el  de  los  Re- 
yes ,  dice  así :  man  tra»  víwV  nna  d-iti  um  ds  o»a  Í7vb  wmnn  *m  *a 
am  n«wa  ^h.  Los  judíos  traductores  de  la  Biblia  caste- 

llana intitulada  la  Verdad  Hebraica  ,  conocida  con  el  nom- 
bre de  Biblia  de  Ferrara  por  haberse  estampado  allí  en  mil 
quinientos  cincuenta  y  tres  ,  y  cuyo  mérito  particular  con- 
siste en  la  exactitud,  propiedad  y  correspondencia  de.  las  vo- 
ces y  frases  castellanas  con  las  hebreas ,  de  que  cuidaron  ellos 
hasta  el  exceso  de  seguir  el  original  palabra  por  palabra,  no 
reparando  en  dar  al  público  una  traducción  sumamente  ruda  y 
bárbara ,  trasladaron  el  texto  citado  en  esta  forma ;  que  nave  de 
Tarsis  al  rey  en  la  mar  ton  nave  de  Hyram  f  una  vez  por  tres  aÁos 
venia  ñaue  de  Tarsis  cargan  oro  y  plata  ¿ye.  En  donde  la  palabra 
Tarsis  es  un  nombre  apelativo  equivalente  al  de  naves  tarsicas, 
como  si  dixeramos ,  naves  de  Cádiz  por  Gaditanas  ,  y  naves  de 
América  por  Americanas :  no  siendo  posible  averiguar  por  que 
causa  las  naves  de  Salomón  se  llaman  tarsicas ,  si  acaso  por  ser 
semejantes,  y  de  igual  construcción  á  las  que  llevaban  los  Feni- 
cios á  Tarso  de  Cilicia,  si  por  su  artífice,  o  por  el  mar  donde  se 
construyeron ,  y  por  eso  los  judíos  en  su  traducción  procuraron 
notar  la  palabra  Tarsis  con  una  estrella  ,  señal  de  que  usaron  cons» 
tantemente  respecto  de  todas  Las  voces  de  significación  incierta 
t>  dudosa ,  .circunstancia  que  contribuyó  mucho  á  aumentar  el 
mérito-  de  dicha  obra. 

Aun  es  mas  decisivo  el  otro  pasage  del  citado  libro  de  los  Re* 
yes  que  dice  * ;  aw»  mbb  *tf>uns>  xtmm  ítos  iasw  Jeosafat  hizo  na* 
•ves  de  Tarsis  para  navegar  4  Ofir  :  expedición  que  se  frustró  por 
haberse  roto  las  naves  en  Asiongaber.  Donde; se  advierte  clarar 
mente  que  las  naves .  tarsicas  ó  de  Tarsis  no  se:  llamaban  así 
porque  se  las  hubiese  destinado  al  viage  de  Tar6Ís  f  puesto  que 
el  rey  Josafat  las  habia  mandado  construir  i  fin  de  continuar 
las  navegaciones  á  Ofir. 

I    y  Reg.  cap.  «,  vers.  49. 
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Confieso  no  obstante  con  ingenuidad ,  que  en  los  lugares  ci- 
tados del  Paralipomenon  varía  algún  tanto  la  sentencia  y  la  cons- 
trucción por  la  diferencia  con  que  se  ve  colocada  la  voz  Tar- 
sis ,  á  saber ,  después  de  los  verbos  de  movimiento  »*d  rna  -¡V» 
hr  ^enir ,  partirse :  lo  que  dio  motivo  á  los  judíos  de  Ferrara,  se- 
guidos por  Casiodoro  de  Reyna ,  para  trasladar  que  las  naves 
iban  á*  Tarsis  ,  y  que  venían  de  Tarsís  :  y  al  sabio  Filólogo  Joa- 
quín jChristiano  Sehring  á  pensar  que  Tarsis  no  era  nombre  ape- 
lativo ,  sino  propio,  y  peculiar  de  una  gran  región,  bien  que  sin 
distinguirla  ni  separarla  de  la  de  Ofir  ». 

Mas  como  estos  textos  son  paralelos  a  los  del  libro  de  los  Re- 
yes ,  refiriéndose  en  una  y  otra  parte  la  misma  Historia ,  creo 
se  deben  también  traducir,  é  interpretar  en  el  mismo  sentido, 
mayormente  quando  ni  en  uno ,  ni  en  otro  libro  vemos  la  pa- 
labra Tarsis  con  las  señales  ó  notas  de  que  usan  comunmente  los 
hebreos,  para  significar  los  principios,  ó  términos  de  movimien- 
to ,  que  son  el  adverbio  D*# ,  y  las  partículas  locales  ,  n  y  o ,  de 
que  usa  constantemente  la  Sagrada  Escritura  en  todos  los  pasages 
relativos  á  la  navegación  de  Ofir  diciendo  íitdih  á  Ofir ,  -vbind 
de  Ofir,  oído  de  allí:  y  aun  en  la  profecía  de  Jonás ,  donde  se 
nos  habla  de  Tarsis ,  como  término  á  donde  pensaba  huir  el  Pro- 
feta ,  se  escribe  dos  veces  1  íntwin  á  Tarsis.  ¿Pues  como  es  que 
en  todos  los  demás  textos  citados  en  que  se  habla  de  Tarsis, 
nunca  se  usa  de  semejante  gramática  ,  y  se  omiten  siempre  aque- 
llos cánones  y  reglas?  Por  eso  el  célebre  cardenal  Cayetano  des- 
pués de  llamar  á  las  naves  de  Salomón ,  según  el  texto  hebreo , 
naves  tarsicas ,  o'  semejantes  á  las  que  iban  á  Tarso  de  Cilicia,  di- 
ce con  su  acostumbrada  libertad  :  en  el  hebreo  se  llaman  naves  tar- 
sicas, lo  demás  lo  añaden  los  interpretes  :  y  Juan  Christofolo  Wich- 
manshausém  ,  examinadas  las  razones  de  esta  sentencia  ,  concluye 
en  la  erudita  Disertación  que  dexd  escrita  para  ilustrar  esta  mate- 
ria, que  ir  á  Tarsis  era  lo  mismo  que  ir  al  océano,  o  engol- 
farse en  alta  mar,  admirándose  como  pudiese  haber  habido  gen- 

•     *  .  .'...'< 

i    DIsertac.  de  regione  Tarschrisch      a   Joñas  cap..t.  vers.  3.  3. 
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tes  persuadidas  de  la  diferencia  entre  Tarsis  y  Ofir 

En  ñn  ,  si  hacemos  comparación  entre  la  historia  del  segun- 
do libro  del  Paralipomenon  1  con  la  del  tercero  de  los  Reyes  3, 
que  se  corresponden  mutuamente ,  hallaremos  una  nueva  prueba 
de  la  identidad  de  los  países  insinuados  :  en  uno  y  otro  pasage  se 
refiere  un  mismo  suceso ,  se  habla  de  un  mismo  rey  Jo<afat  :  allí 
se  asegura  que  este  príncipe  hizo  construir  naves  y  preparar  una 
flota  para  ir  á  Tarsis  :  aquí  nos  le  propone  el  Historiador  Sagra- 
do mandando  hacer  naves  tarsicas  para  viajar  á  Ofir,  en  cuyo  caso 
•  d  se  ha  de  admitir  contradicción  en  la  Escritura ,  ó  concluir  que 
Tarsis  y  Ofir  eran  un  mismo  país  llamado  indistintamente  con 
uno  d  con  otro  nombre ,  según  que  lo  ha  demostrado  prolijamen- 
te Martin  Lipen  en  dos  obras  que  trabajó  con  erudición  sobre  es- 
te argumento  4. 

Pero  el  Señor  Masdeu  viendo  ya  dar  en  tierra  y  desmoronar- 
se toda  la  obra  del  Tarsis  Español ,  una  vez  que  se  mostrase  la 
falsedad  é  incertídumbre  de  sus  principios  históricos ,  hace  nue- 
vos esfuerzos  para  sostener  su  causa ,  y  la  pretendida  diferencia 
entre  Tarsis  y  Ofir.  ¿Quáles  son  las  nuevas  razones  que  alega? 
„  En  el  capítulo  nono  del  libro  tercero  de  los  Reyes  se  habla  de 
Ofir ,  y  en  el  décimo  de  Tarsis.  El  autor  del  Paralipomenon  ha- 
bla con  la  misma  diversidad  ,  y  el  histórico  judio  distingue  tam- 
bién estos  dos  términos  de  navegación ,  haciendo  mención  de  ellos 
en  dos  capítulos  diferentes.  Fuera  de  esto,  en  la  Historia  Sagrada, 
y  en  la  obra  del  sabio  Hebreo ,  se  proponen  el  comercio  de  Ofir, 
y  el  tráfico  de  Tarsis  como  dos  tratos  diferentes.  En  el  primero 
se  daba  oro ,  maderas  preciosas  y  pedrería.  Del  segundo  volvían 
las  naves  cargadas  de  oro  ,  plata  ,  marfil ,  y  algunos  animales  ex- 
traordinarios ,  como  monos  y  pavos.  Fuera  de  que  la  navegación 
do  Ofir  se  hacia  cada  año ,  y  cada  tres  años  la  de  Tarsis.  Se  ob- 
serva también  esta  diversidad  de  viages  en  las  obras  de  Flavio  Jo* 
sef.  Este  sabio  Judio  hace  mención  del  viage  de  Ofir ,  y  dice  que 

i  Disert.  de  Navig.  Ofirlt.  nam.  7.  4  Disert.  de  Na-ig.  Salom.  cap.  a. 
a    Cap.  20.  vcrs.  36.  $.  8.  y  10.  Tract.  de  Ofir.  Sect.  1.  n.  4. 

3    Cap.  22.  vers.  49. 
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las  naves  traían  cada  año  666  talentos  de  oro  :  y  hablando  de 
los  baxeles  que  tomaban  la  derrota  á  Tarsis ,  asegura  que  tar- 
daban tres  años  en  ida  y  vuelta.  Yo  no  comprehendo  como  mu- 
chos Escritores  insignes  han  podido  obscurecer  un  punto  de  histo- 
ria tan  claro  dándole  una  inteligencia  contraria.  En  conclusión 
se  debe  establecer  que  las  referidas  navegaciones  eran  diversas , 
que  la  de  Ofir  se  hacia  en  un  año,  y  que  las  flotas  tardaban 
tres  años  en  volver  del  viage  de  Tarsis."  Hasta  aquí  el  Señor 
Abate, 

yp  no  comprehendo  cómo  un  hombre  tan  ilustrado  pudo  in- 
currir en  faltas  tan  manifiestas.  ¿  Dónde  leyó  ,  o  en  qué  parte  de 
la  Sagrada  Escritura  se  fixa  el  tiempo  preciso  que  los  hebreos  em- 
pleaban en  sus  navegaciones?  El  Sagrado  historiador  hablando  de 
las  naves  társicas  dice ,  que  una  vez  en  tres  años  venían  cargadas 
de  oro ,  sin  determinar  cosa  alguna  por  donde  se  pueda  colegir 
ó  conjeturar  prudentemente  los  meses  ó  años  que  se  empleaban 
en  el  viage ,  en  reparar  las  naves ,  en  efectuar  el  cambio  de  sus 
mercadurías ,  en  recoger  las  riquezas  *  y  en  restituirse  á  Judea.  La 
expedición  se  executaba  cada  trienio.  Quanto  se  quiera  añadir  i 
esta  sentencia  es  voluntario 

Respecto  de  Ofir  y  del  tiempo  que  se  tardaba  en  esta  navega* 
cion  ,  guardan  también  gran  silencio  los  libros  Santos, pues  el  tex- 
to alegado  por  el  Señor  Masdeu ,  y  casi  todos  los  defensores  de 
su  sistema ,  ni  quadra  al  presente  argumento  ,  ni  aun  quando  le 
viniera  justo ,  probaria  su  intento.  La  Jlota  de  Hiram  volita  de 
Ofir  cargada  de  oro :  la  Escritura  no  dice  mas.  Para  suplir  este  si- 
lencio ,  y  fixar  el  tiempo  de  esa  expedición  ,  halló  su  ingenio  un 
bello  recurso, y  fué  unir  y  enlazar  el  versículo  yeinte  y  01  ho 
del  capitulo  nueve  de  los  Reyes  con  el  catorce  del  capítulo  diez 
siguiente  diciendo  :  la  flota  de  Hiram  volvía  de  Ofir  cargada  de 

T  El  citado  Rabbi  Peritsot  hablan-  rrz  rn  tres  años, 
do  de  los  viages  marítimos  de  los  be-  DTO  ^3  ÍVtlWti  nVKn  r.l-fc*  y  si  apli- 
breosáOtir  en  tiempo  de  Salomón  y  ca  al  viage  de  Ofir  lo  que  nuestros  li- 
josa fat ,  usa  de  las  mismas  palabras  que  teratos  creyeron  ser  propio  del  Tarsis 
la  Sagrada  Escritura ,  diciendo  que  las  es  porque  aquel  rabino  no  distinguióse- 
naves  venían  cargadas  de  todo  bien  una  me  jantes  países. 

Xx  * 
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oro....  La  suma  de  este  metal ,  que  se  transportaba  cada  año  para 
Salomón  era  de  666  talentos :  pensamiento  agudo  y  sutil, pero  atre- 
vido y  nada  conforme  á  la  verdad  de  la  historia ,  siendo  cosa  ave- 
riguada entre  los  intérpretes ,  y  lo  confiesa  el  mismo  Pineda,  que 
en  estos  dos  pasages  alegados  se  tratan  asuntos  diferentes :  en  ei 
primero  de  la  navegación  á  Ofir  y  de  la  cantidad  de  oro  que  de 
esa  expedición  le  venia  al  Rey  :  en  el  segundo  se  determina  la  su- 
ma de  las  riquezas  de  Salomón  causadas  por  los  tributos  con  que 
anualmente  le  contribuían  los  judios ,  y  así  traduxo  Casiodoro  de 
Reyria  1  „  el :  peso  del  oro  que  Salomón  tenia  de  renta  cada  un 
año  era  666  talentos  de  oro  sin  lo  de  los  mercaderes  y  de  la 
contratación  de  las  especierías ,  y  de  todos  los  reyes  de  Arabia , 
y  de  los  príncipes  de  la  tierra 

¿Pudo  ignorar  esto  el  Señor  Masdeu?  Solo  con  que  leyera 
sencillamente  y  sin  preocupación  los  pasages  alegados  se  conven- 
cería que  para  juntarlos  en  uno  era  necesario  atribuir  á  la  Escri* 
tura  una  contradicción ,  puesto  que  en  el  primero  se  trata  de  una 
suma  de  quatrocientos  y  veinte  talentos  de  oro,  y  en  el  segun- 
do se  aumenta  hasta  la  de  seiscientos  sesenta  y  seis. 

¿  Mas  quando  les  fuese  licito  unir  unos  textos  tan  separados 
é  interrumpidos  con  la  historia  del  célebre  viage  y  arribo  de  la 
rey  na  de  Sabá  en  la  Corte  del  magnifico  rey  de  los  hebreos  ,  re- 
sultaría alguna  conseqüencia  favorable  á  su  opinión  ?  Sin  duda , 
aseguran  ellos  ,  siendo  así  que  la  suma  de  seiscientos  sesenta  y  seis 
talentos  de  oro  se  trasportaban  cada  año  :  expresión  en  que  estri- 
ba toda  la  fuerza  de  su  argumento  :  ni  hubo  mas  razón  para  vio- 
lentar el  texto  Sagrado  y  aplicarlo  á  la  navegación  de  Ofir ,  que 
la  palabra  cada  año ,  la  qual  no  hallándose  jamas  en  los  pasages 
ánalogos  á  nuestro  asunto  ,  sino  es  en  este,  fué  necesario  aprove- 
charse de  tan  buena  ocasión  á  tuerto  ó  derecho :  recurso  misera- 

1  3.  Reg.  cap.  to.  vers.  14.  tf.  claramente  denotan  la  renta  anua  y  fixa 

2  Así  entendió  también  ene  pasage  que  á  este  Rey  le  pagaba  su  pueblo. 
Carranza  (  aunque  zeloso  defensor  del  como  bien  advierte  el  Abulense ,  y  la 
Tarsis  Español).  Respondemos ,  dice  al  que  le  venia  de  diversas  tierras  y  re- 
fol.  47 ,  que  estas  palabras  no  se  pueden  giones. 

referir  á  las  flotas  de  Salomón  ,  porque 
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ble  á*  que  no  hubieran  acudido ,  si  advirtieran  que  en  el  texto 
no  se  encuentra  la  sentencia  ru\ü3  n:u> ,  de  que  usan  los  hebreos 
para  significar  todos  los  años, ó  cada  año;  sino  la  de  nrotrurca 
en  un  año  :  „  era  el  peso  del  oro  que  vino  á  Salomón  en  un  año 
seiscientos  sesenta  y  seis  quintales  de  oro."  Sentencia  equivalente 
á  la  que  nosotros  usamos  con  mucha  freqüencia  diciendo :  año 
hubo  que  vino  de  las  indias  tanto  oro  :  de  otra  manera  :  solo  en  un 
año  ó  de  una  w  vinieron  del  Perú  tantos  millones  de  pesos.  ¿Pues 
cómo  se  atrevieron  estos  literatos  á  publicar  con  tanta  confianza 
que  las  narrativas  de  los  Autores  Sagrados  atribuyen  tres  años  á  la 
navegación  de  Tarsis ,  y  uno  á  la  de  Ofir  ?  No  es  esto  abusar  de 
la  autoridad  de  los  libros  Santos,  y  de  la  sinceridad  de  los  lec- 
tores? 

Nada  diré  del  otro  argumento  tomado  de  los  diferentes  ca- 
pítulos en  que  se  refiere  la  Historia  de  los  viagcs  de  Ofir  y  Tarsis, 
porque,  ¿quien  ignora  la  necesidad  en  que  se  vieron  los  Escri- 
tores de  repetir  á  las  veces  una  misma  historia,  d  bien  alguna  cir- 
cunstancia suya  ?  Quién  ignora  que  la  historia  de  los  reyes  siendo 
una  compilación  fidelísima  de  memorias  originales  mas  antiguas, 
escritas  en  forma  de  diarios  por  varios  Profetas  testigos  oculares, 
d  coetanos  á  los  sucesos  que  refieren  ,  no  podia  carecer  de  las  re- 
peticiones que  todos  los  sabios  advirtieron  en  aquel  libro,  igual- 
mente que  en  el  del  Paralipomenon  ?  Quién  ignora  que  después  de 
habérsenos  dado  la  historia  de  los  viages  marítimos  de  los  he- 
breos ,  había  una  causa  especial  para  que  se  insinuase  nuevamente 
el  mismo  asunto,  que  era  dar  razón  de  la  excesiva  riqueza  que  go- 
zaba entonces  la  Judea  »  de  la  abundancia  de  su  plata ,  y  del  des- 
precio con  que  se  miraba  ese  metal ,  lo  que  parecería  increíble 
sino  se  nos  manifestase  su  verdadero  origen  ,  el  comercio  maríti- 
mo ?  En  fin ,  quién  de  los  literatos  no  sabe  que  quando  se  escri- 
bieron los  libros  Santos ,  y  aun  muchos  siglos  después  se  ignora- 
ba el  uso  de  los  capítulos ,  y  aun  de  los  periodos ,  miembros  y 
versículos  ?  Que  su  invención  y  disposición  útilísima  y  cómoda, 
pero  arbitraría  y  voluntaria  ,  es  moderna  y  desconocida  de  toda  la 
antigüedad  ?  Que  entonces  las  obras  literarias  se  escribían  á  la 
continua  sin  mas  diferencia ,  que  la  de  los  Stichon  de  que  usaban 
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los  griegos ,  6  de  los  versos ,  según  los  latinos  1  ?  Basta ,  no  hay  pa* 
ciencia  para  detenerse  en  cosas  tan  livianas ;  es  preciso  dexar 
otras  muchas  del  mismo  jaez  ,  por  decir  algo ,  y  manifestar  lo  que 
sobre  nuestro  proposito  pensaron  Josefa  f  y  San  Gerónimo,  á  cu- 
ya sombra  se  abrigaron  también  nuestros  literatos. 

Flavio  Josefo  trata  este  asunto  en  tres  parages  de  sus  antigüe* 
daies.  En  uno  de  ellos  dice  así  *.  „  A  mas  de  esto  construyo  el 
rey  en  el  Golfo  egipciaco  una  flota  en  cierto  lugar  del  mar  Roxo 
que  se  llama  Asiongaber ,  y  ahora  se  dice  Berenice,  que  está  cer- 
ca de  la  ciudad  de  Elana  ,  la  qual  región  pertenecía  entonces  al 
Señorío  de  los  hebreos.  Mucho  le  aprovechó  para  la  construcción 
de  esta  armada  la  amistad  y  liberalidad  de  Hiram  rey  de  los  Ti* 
ríos ,  porque  le  envió  pilotos  y  hombres  sabios  en  la  marina ,  á 
los  quales  mandó  (Salomón)  que  en  compañía  de  sus  procurado- 
res emprendiesen  la  navegación  al  país  de  la  india  que  entonces 
se  llamaba  Sofiram»  y  ahora  tierra  de  orot  y  le  truxesen  oro,  y 
habiendo  recogido  casi  400  talentos  ,  se  volvieron  al  rey.  En  el 
mismo  tiempo  (dice  en  otra  parte)  truxeron  al  rey  ,  de  la  tierra 
que  se  dice  de  oro,  piedras  preciosas, y  madera...  3  y  el  peso  de  oro 
que  le  provenia  (al  rey  4)  era  seiscientos  ,  y  sesenta  talentos ,  sin 
contar  lo  que  correspondía  i  los  comerciantes  particulares ,  ni  los 
dones  y  presentes  de  los  príncipes  y  reyes  de  la  Arabia  5." 

Sin  tomar  partido  en  las  contiendas  que  excitaron  los  litera- 
tos sobre  la  palabra  Sophiram,  queriendo  unos  deberse  entender  de 
la  india  oriental ,  y  otros  ,  por  la  semejanza  de  su  pronunciación, 
determinaron  quadrar  mejor  á  la  región  llamada  hoy  Sophála ,  ad- 


1  Joief.  Antiq.  lib.  20.  cap.  ir. 
nutn.  j,  pag.  oSa.fcdit.  Haverc.  Anstel. 
1726.  asegura  que  su  obra  constaba  de 
30  libros ,  y  de  setenta  mil  Stic  Aon. 

3    lbid.  lib.  8.  cap.  6.  n.  4.  p.  467. 

3  Antiquit.  lib  8,  cap.  7.  num.  1, 

4  Algunas  versiones  de  Josefo  aña- 
dieron aquí  palabras ,  que  no  se  hallan 
en  el  texto  griego,  diciendo  j  „  el  peso 
di  oro, que  ic  provenia  de  esta  flota% 
6-í-.*'  Y  nuestra  traducción  castellana  de 
las  antigüedades  Judaicas  dice.,  e/ta  mis- 


ma flota  truxo  al  rey ,  &c.  enlazando 
sin  causa  ni  razón  alguna  este  pasa  ge 
con  los  precedentes ,  que  se  habian  in- 
terrumpido con  la  historia  de  Ja  rey  na 
de  Sabá  ,  y  dándole  un  sentido  que  no 
tiene  determinadamente  el  original. 
Qtrac  íntroduxeron  voluntariamente  la 
expresión  cada  año,  quizá  para  darnos 
completo  este  pasaee,  y  conforme  en  to- 
do con  los  de  la  Escritura ,  que  le  son 
análogos. 

j    lbid.  num.  a.  pag.  439. 
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vierto  solamente,  que  en  esta  breve  relación  del  Historiador  he- 
breo ,  conforme  en  todas  sus  partes  con  los  citados  pasages  *Ie  la 
Escritura  relativos  á  la  navegación  de  Oñr ,  nada  hay  favorable 
á  las  pretensiones  de  nuestros  contendedores ,  ni  se  puede  rastrear 
por  ella  la  pretendida  diferencia  de  Tarsis  y  Ofir ,  ni  el  tiempo 
que  se  gastaba  en  semejantes  viages. 

Resta  solo  un  lugar  en  donde  Josefo  hace  expresa  mención  de 
Tarsis  1 ,  el  qual  tan  lejos  de  confirmar  las  ideas  del  Señor  Mas- 
deu ,  las  desvanece  y  apoya  las  nuestras.  Discurriendo  el  sabio  ju- 
dio sobre  la  prosperidad  de  la  república  en  tiempo  de  Salomón, 
de  la  abundancia  del  oro  y  plata,  y  del  ningún  aprecio  de  este  me- 
tal, da  por  causa :  „  que  tenia  el  rey  una  grande  armada  en  el  mar 
que  se  llama  Társico,  en  la  qual  mando  llevar  á  las  gentes  remo- 
tas é  internadas  en  aquellos  países  todo  genero  de  mercadurías, 
trayendo  en  trueque  de  ellas  al  rey  oro  y  plata ,  y  mucho  marfil 
y  etiopes  y  monas,  navegación  en  que  se  gastaban  tres  años  de 
ida  y  vuelta  ». " 

le  i  da  y  examinada  esta  historia  imparcialmente  y  sin  preocu- 
pación ,  es  necesario  concluir ,  que  Josefo  en  sus  antigüedades  no 
hizo  mas  que  copiar  lo  que  sobre  nuestro  asunto  habian  escrito 
los  autores  Sagrados  en  los  pasages  ya  citados  y  controvertidos,  va- 
riando solamente  en  dos  circunstancias  de  poca  monta,  que  fue- 
ron ,  una  ,  determinar  á  tres  años  completos  el  tiempo  de  aquellas 
navegaciones  ;  otra ,  contar  entre  los  presentes  que  venian  á  Sa- 
lomón en  sus  flotas  algunos  etiopes  3, opinión  particular  suya, que 
se  puede  seguir  o  desechar  según  el  grado  de  autoridad  que  se  le 

i    Quando  digo  que  este  Historiador  pag.  497.  investigando  qual  pudiera  ser 

solo  en  ana  parte  usa  de  la  palabra  Tar-  el  pais  6  ciudad  donde  pensaba  huir  el 

sis ,  quiero  que  esto  se  entienda  precisa-  Profeta  Jonás ,  se  determinó  por  Tarsis 

mente  del  Tarsis  de  Salomón ,  y  con  de  Cilicia. 

analogía  á  sos  navegaciones.  Porque  en      2    Antiquit.  lib.  8.  cap.  7.  nnm.  a. 

el  lib.  1.  de  las  Antigüedades  cap.  6.  pag.  439. 

pag.  21.  habla  de  Tarsis  descendiente  3  El  Señor  Traggia ,  refiriendo  á  la 
de  Ncé,  como  poblador  de  aquella  par-  letra  el  texto  de  Joíefo ,  omite  la  pala- 
te  de  Grecia  llamada  hoy  Cilicia  ,  sien-  bra  etiopes  ,  poniendo  en  su  logar  ele-  ' 
do  esa  la  causa  de  que  sus  habitadores  fantes  de  Etiopia.  Mas  el  original  dice 
se  llamaran  Tarsenses ,  y  la  capital  Tar-  expresamente  mucho  marfil ,  y  etiopes, 
sos  :  y  co  el  lib.  9.  cap.  10.  nona.  2.  y  así  trasladaron  los  mejores  intérpretes 
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quiera  conceder  en  esta  parte.  Todo  da  motivo  á  creer ,  que  en  su 
tiempo  no  habia  mas  noticia  de  los  viages  marítimos  de  los  he- 
breos, que  las  que  se  conservaban  en  ios  libros  Santos.  Hallándo- 
se entonces  Josefo  en  la  misma  ignorancia  que  nosotros ,  no  hizo 
mas  que  comunicar  á  la  posteridad  aquellas  memorias  primitivas 
y  originales.  ¿  Quánto  se  admirara  si  le  llegaran  á  decir ,  que  des- 
pués de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  siglos  algunos  sabios  extrange- 
ros  le  habian  de  acusar  de  negligente  y  descuidado ;  poner  adi- 
ciones á  su  obra ,  y  darla  un  nuevo  realce  con  el  brillante  trozo 
histórico  del  Tarsis  Español  ?  Pero  sigamos  nuestras  meditaciones. 

No  cabe  el  menor  genero  de  duda  que  el  Escritor  judio  enten- 
dió la  voz  Tarsis  por  un  nombre  apelativo  aplicándolo  al  mar  don- 
de Salomón  tenia  y  habia  mandado  construir  las  naves ,  y  así  dice 
que  el  rey  mandara  fabricar  muchas  naves ,  no  para  ir  á  Tarsis, 
como  soñaron  nuestros  literatos  ,  sino  en  el  mar  llamado  Tánico; 
confirmándose  de  este  modo  el  pensamiento  de  los  que  creyeron 
que  dichas  naves  se  denominaron  naves  de  Tarsis  por  el  sitio  ó 
parage  de  su  construcción  ,  pudiendo  suceder  que  el  Golfo  arábi- 
go también  se  llamase  así  en  lo  antiguo.  Porque  pensar  que  Jo- 
sefo habla  aquí  del  mar  de  Cilicia  ,  lo  tengo  por  un  despropósi- 
to :  su  relación  conviene  en  la  substancia  con  la  de  los  Escrito- 
res Sagrados;  de  acuerdo  con  ellos  no  reconoce  mas  puerto  ni 
astillero  que  el  de  Asiongaber  situado  en  el  mar  Roxo:  Tarsis  de 
Cilicia ,  según  creyeron  muchos  sabios  aun  no  se  había  fundado, 
y  quando  existiera ,  no  pertenecia  al  dominio  de  los  hebreos.  ¿Có- 
mo es  creíble  que  Salomón  mandara  construir  una  flota  en  pais 
extrangero,  con  el  qual  jamás  tuvo  trato  ni  comunicación  ? 

Con  todo  eso  el  Señor  Traggia  aseguró  y  dixo ,  que  el  Tarsis 
lo  coloca  Josefo  en  Tarso  de  Cilicia  expresamente ,  citando  el  libro 
primero  de  sus  antigüedades :  y  en  el  libro  octavo  coloca  las  /otas 
Salomónicas  en  el  mar  de  Cilicia  ó  Tarso.  Como  no  se  habia  pro- 
puesto nuestro  Académico  tratar  esta  materia  de  intento ,  ni  exa- 
minar á  fondo  los  testimonios  alegados ,  no  es  extraño  padeciese 
una  equivocación  en  que  incurrieron  otros  muchos, dando  motivo 
á  su  error  las  palabras  mar  Társico,  de  que  usa  el  Historiador  he- 
breo. Si  las  hubieran  meditado  y  cotejado ,  se  convencieran  que 
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en  el  primer  pasage  se  trata ,  no  del  Tarsis  de  Salomón ,  sino  del 
país  donde  pretendía  huir  Jonás :  y  en  el  segundo  del  mar  Roxo 
ó  Golfo  Arábigo ,  como  ya  hemos  notado.  Aunque  ignoremos  á 
punto  íixo  por  qué  Josefo  le  llamo  mar  Tarsico ,  la  circunstan- 
cia del  Ismo  de  Suez  ,  que  divide  los  dos  mares,  y  la  del  marfil  y 
etiopes,  que  se  conducian  á  Salomón  en  la  mencionada  flota, 
prueba  evidentemente  que  su  derrotero  era  desde  Asiongaber  has- 
ta el  mar  de  las  Indias ,  costeando  las  Arabias, pais  conocido 
también  entre  los  antiguos  con  el  nombre  de  Etiopia  Oriental ; 
tí  bien  siguiendo  la  banda  de  Africa  hasta  doblar  el  cabo  hoy  de 
Guardaría,  y  continuar  desde  este  las  costas  y  la  Etiopia  Occi- 
dental ;  y  no  al  mar  de  Cilicia ,  donde  jamas  se  conocieron  elefan- 
tes 1  ,  ni  etiopes. 

En  fin  Josefo  nunca  soñó  que  las  naves  de  Salomón  vinieran 
á  España,  ni  les  señala  otro  término  que  la  región  de  la  India  ,  d 
Sofiram  ;  tampoco  reconoce  á  Tarsis  por  un  pais  ó  región  deter- 
minada ,  sino  por  el  mar ;  y  prescribiendo  el  espacio  de  tres  años 
á  uno  de  estos  viages ,  no  dice  que  los  otros  se  concluyesen  en 
mas  breve  tiempo.  Así  que  nada  dice  de  lo  que  nuestros  literatos 
quisieron  que  dixera. 

Si  el  sabio  hebreo  no  favorece  sus  pretensiones,  mucho  me- 
nos San  Gerónimo ,  no  obstante  de  haber  asegurado  el  Señor 
Masdeu  que  el  Doctor  Máximo  de  las  Escrituras  entendió  por 
Tarsis  una  región  determinada, y  particularmente  el  parage  que  ha- 
bitaban los  fenicios ,  africanos  y  españoles.  Porque  en  una  de  sus 
cartas  críticas  respondiendo  á  Marcela  ,  que  le  preguntaba  sobre 
la  significación  de  Tarsis ,  se  explica  en  estos  términos  * :  „  es  fá- 
cil la  respuesta  á  causa  de  que  él  es  un  vocablo  omonimon ,  pues 
se  llama  así  una  región  de  la  India  ;  y  también  el  mismo  mar  por 
ser  cerúleo ,  y  porque  las  mas  veces  quando  le  embisten  los  ra- 
yos del  sol  manifiesta  el  color  de  las  piedras  preciosas  llamadas 
en  la  Escritura  Tarsis." 

El  mismo  Santo  Doctor  en  sus  Comentarios  sobre  Jeremías  3 

El  elefante  fu¿  desconocido  en      3   Cap.  10.  tora.  3.  pag.  578.  Edit. 
Grecia  hasta  el  tiempo  de  Alexandro.      -Par.  Congr.  S.  M. 
a    Tom.  2.  pag.  623. 
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explicando  las  palabras  del  Profeta  la  plata  viene  de  Tarsis  ,y  el 
oro  de  Ofáz., dice  :  „  Tarsis  ,  ó  es  la  región  de  la  India, como  quie- 
re Josefo  ,  vel  certe  omne  pelagus  Tarsis  vocatur."  Y  en  el  comen- 
tario sobre  el  Profeta  Joñas  1  añade  :  „  Tarsis  ,  que  Josefo  inter- 
preta Tarso  ciudad  de  Cilicia  ,  se  llama  así  cierto  lugar  de  la  In- 
dia. Pero  los  hebreos  piensan  que  Tarsis  significa  el  mar  en  gene- 
ral ,  según  que  se  escribe  al  Psalmo  quarenta  y  siete ,  in  spiritu 
vehementi  confringes  nones  Tarsis  :  y  en  Isaías  ululate  nave  Tarsis, 
esto  es ,  naves  del  mar  :  sobre  cuyo  asunto  me  acuerdo  haber  ya 
tratado  muchos  años  hace  en  una  carta  á  Marcela  :  así  que  el  Pro- 
feta no  deseaba  huir  á  lugar  cierto  y  determinado." 

En  el  Comentario  sobre  Isaias  2  dice  expresamente  :  „  que 
Tarsis  en  lengua  hebrea  se  interpreta  el  mar ,  y  según  dicen, 
la  región  de  la  India.  Y  trasladando  las  palabras  de  este  mis- 
mo Profeta  3  á  saber  nwtnn  n^iM  «wmn  na  hija  de  Tarsis ,  naves 
de  Tarsis ,  dice ,  hija  del  mar ,  naves  del  mar:  del  mismo  modo 
que  el  pasage  del  libro  tercero  de  los  Reyes  4  wninn  nvjN  "Wj 
habia  hecho  naves  en  el  mar.  Y  explicando  á  Isaias  S  concluye  : 
„que  en  la  lengua  hebrea  se  llama  el  mar  propiamente  Tarsis,  y 
que  la  expresión  no  es  hebrea  sino  siriaca"  pensamiento 
que  siguió  la  paráfrasis  caldea  á  Isaias  leyendo  donde  dice  el 
Profeta  6  naves  de  Tarsis  kd»  vbo  naves  del  mar,  ir  á  Tarsis, 
trasladó  no>  n*TD^  á  provincias  marítimas ,  ó  países  ultrama- 
rin  os. 

Luego  es  falso  que  la  opinión  de  los  que  aplicaron  la  voz  Tar- 
sis á  significar  el  mar  sea  una  opinión  extravagante  y  moderna  :  es 
falso  que  San  Gerónimo  entendiese  por  Tarsis  una  región  deter- 
minada ,  y  particularmente  el  par  age  que  habitaban  los  fenicios ,  afri- 
canos ,  y  españoles  :  es  falso  que  haya  conocido  la  pretendida  dife- 
rencia entre  Tarsis  y  Ofir ;  antes  por  el  contrario  :  el  Santo  Doc- 
tor y  todos  los  sabios  Escritores  eclesiásticos  é  intérpretes  de  los 
libros  Sagrados  ,  siguiendo  sus  pasos ,  confundieron  siempre  aque- 


i  Cap.  io.  pag.  1473. 

a  Cap.  66.  pag.  507. 

3  Isaías  cap.  33.  vers.  1.  j  10. 

4  3.  Reg.  cap.  22.  vers.  49. 


5  Isaias  cap.  a.  vers.  22. 

6  Ibid.  cap.  33.  ven.  1.  y  4.  c.  60. 
vers.  9. 
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lias  regiones.  Léase  quanto  se  ha  trabajado  por  ellos  sobre  este 
asunto  hasta  el  fin  del  siglo  diez  y  seis  :  examínense  sus  tratados 
y  opiniones ,  y  se  verá  que  variando  en  las  ideas  sobre  el  térmi- 
no preciso  de  los  viages  marítimos  de  los  hebreos ,  convenían  en 
la  identidad  de  la  región  nombrada  en  la  Escritura ,  ya  con  el 
nombre  de  Tarsis ,  ya  con  el  de  Ofir 

Resulta  de  todas  nuestras  observaciones,  que  la  opinión  re- 
ciente y  moderna ,  y  extravagante ,  es  la  del  Señor  Masdeu ,  como 
que  no  tiene  apoyo  alguno  ni  en  la  Sagrada  Escritura ,  ni  en  FJa- 
vio  Josefo,  ni  en  los  Escritores  de  la  antigüedad;  opinión  desco- 
nocida por  todos  los  sabios  que  florecieron  antes  del  año  de  1550 
inventada  á  placer  por  el  espíritu  de  sistema ,  y  tínicamente  para 
dar  posibilidad  al  del  Tarsis  Español. 

Pero  seamos  francos  y  liberales  con  nuestros  contrarios  ,  con- 
cedámosles de  grado  sus  principios  históricos ,  la  diferencia  entre 
Ofir  y  Tarsis  sea  tan  incontcxtable  y  evidente ,  como  que  la  nave- 
gación de  aquel  país  era  solo  de  un  año ,  y  la  de  Tarsis  no  se  efec- 
tuaba sino  en  tres  años  completos.  ¿Qué  conseqüencia  resulta  de 
estos  datos  ?  De  principios  tan  decantados ,  qué  se  sigue  ?  España 
será  por  eso  aquella  región  tan  distante?  Si  por  distancia  va  son 

1    Por  no  ser  molestos  nos  ceñirnos  sum  erit  Ofiram  regionem  apud  Jn- 

i  lo  que  sobre  este  asunto  escribieron  diam  esse ,  et  Tarsis  vocabuhm  esse 

dos  sabios  de  nuestra  nación  Gaspar  hontonimum  ut  asserit  D.  Hieronymus% 

Barreiros  t  y  el  P.  Josef  de  Acosta  :  el  eVc Concedamos  pues  (dice  Acosta,  His- 

primero  trabajó  en  1 5  50.  un  Comenta-  toria  natural  y  moral  de  las  Indias,  lib. 

rio  sobre  la  región  de  Ofir  ,  impreso  en  L.cap.  14.  con  San  Gerónimo)  que  Tar- 

Coimbra  el  año  1561.  de  cuyo  título  sis  es  vocablo  de  muchos  significados  en 

consta  expresamente  que  el  autor  se  ha-  la  Escritura ,  y  que  unas  veces  se  en- 

Haba  persuadido  de  la  identidad  de  Ofir  tiende  por  la  piedra  crisólito  ó  jacinto; 
y  Tarsis.  Commentarios  de  Ofira  regio-  .  otras ,  alguna  cierta  región  de  la  India; 

ne  lib.  3.  Rcg.  cap.  9.  et  10.  et  3.  Parali-  otras  la  mar ,  que  tiene  el  color  de  ja- 

pomenon  cap.  9.  Commemorata ,  unde  cinto  quando  reverbera  el  sol.  Y  algo 

Salomoni  Judeeornm  Regi  ínclito ,  »»-  mas  adelante  :  de  aquel  Ofir  y  de  aquel 

gens  auri  argmti  gemmarum  eboris  Tarsis  (sea  lo  que  mandaren )  traían  á 

aliarumque  rerum  copia  apportabatur.  Salomón  oro  y  plata  y  marfil ,  y  monos 

Después  de  tratar  esta  controversia  re-  y  pavos ,  con  navegación  de  tres  años 

ducíendo  todos  tos  viages  marítimos  de  muy  prolixa  ;  todo  lo  qual  sin  duda  era 

Salomón  á  un  s<>lo  país ,  concluye,  he-  de  la  India  Oriental. 
mini  opinar  iam  dubiutn  et  coturover- 

Yya 
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¡numerables  las  provincias  lejanas  y  distantes  del  puerro  y  astille- 
ro de  los  hebreos  ,  y  si  valiera  esa  razón  ,  mejor  pudieran  aspirar 
á*  la  deseada  gloria  la  isla  Española  y  el  Perú.  ¿  Pues  qué  causa  pu- 
do haber  para  que  los  literatos  se  determinasen  por  nuestra  pe- 
nínsula ? 

Ellos  señalan  muchas  ,  y  yo  no  hallo  ninguna  :  quanto  escri- 
bieron sobre  esta  controversia  ,  todas  las  pruebas  qUe  llaman  con 
suma  conñanza  incontextables ,  evidentes,  casi  evidentes,  son  del 
mismo  jaez  que  las  que  acabamos  de  impugnar,  y  se  pueden  redu- 
cir á  tres  supuestos  ó  falsos,  ó  sino  improbables,  y  seguramente 
importunos ,  y  de  ninguna  conseqüencia  para  concluir  su  propo- 
sito: Semejanza  del  nombre,  abundancia  de  riquezas  de  nuestra 
península,  facilidad,  y  conocimiento  que  tenían  ya  en  aquellos 
remotos  tiempos  los  fenicios  de  las  navegaciones  á  la  redonda  del 
Africa.  Mostremos  las  falsedad  o  importunidad  de  estas  suposi- 
ciones ,  dando  principio  por  la  semejanza  del  nombre. 

,,Se  prueba  (dicen  los  PP.  Monédanos  >)  que  la  Andalucía 
fué  Tarsis  por  la  etimología  y  derivación  de  la  voz  Tartesus.  No 
tenemos  por  argumento  fuerte  el  que  se  toma  de  las  etimologías, 
como  ya  se  ha  insinuado  muchas  veces.  Sin  embargo ,  no  creemos 
que  se  deba  omitir  aquí,  ya  porque  en  la  derivación  de  Tarteso  de 
la  palabra  Tarsis,  hay  muy  corta  mutación  de  silabas ,  y  se  cono- 
ce con  propiedad  ser  esta  su  raíz ,  ya  porque  aunque  por  sí  solo 
pruebe  poco  este  argumento ,  junto  con  otros  hace  mas  probable 
la  opinión  que  seguimos.  " 

Debiéramos  despreciar  un  argumento  tan  frivolo  y  mal  so- 
nante ,  y  ofensivo  de  los  oido's  'literatos ,  mayormente  quando  el 
Señor  Masdeu  impugnando  la  sentencia  de  los  que  situaban  á  Oñr 
en  Sofira  o'  Sofara,  provincia  de  Africa,  dice  bellamente  y  con  jui- 
cio :  el  nombre  de  Sofir ,  6  Sofira  en  que  la  versión  griega  ,  y  Orí- 
genes convirtieron  el  de  Ofir,  pudiera  dar  fuerza  á  las  pruebas 
de  los  que  sostienen  la  opinión  insinuada  si  la  acompañasen  otros 
testimonios  ó  monumentos  para  persuadir  que  aquellos  eran  los 
términos  de  las  navegaciones  de  Ofir ,  pero  las  etimologías  por 

i    Tom.  i.  Disert.  j.  art.  i.  pag.  373.  y  siguientes. 
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sí  solas  destituidas  de  otro  apoyo  nada  convencen ,  como  he- 
mos dicho  otras  veces.  La  semejanza  de  los  nombres  es  común 
á  otroi  países:  y  según  ella  pudiéramos  colocar  la  región  de  Ofir 
en  las  islas  Ofiusás  de  los  antiguos  griegos ,  en  la  Ofiusa  Españo- 
la vecina  de  Iviza ;  y  si  se  quiere  ,  también  en  Ofisa ,  ciudad  de 
Polonia.  Pero  todos  ven  que  esto  seria  una  extravagancia  Y  en 
otra  parte  1  desaprobando  la  venida  de  Tarsis  en  España ,  cuyo 
viage,  dice ,  está  tan  distituido  de  monumentos  y  pruebas  como 
el  de  Tubal ,  confiesa ,  que  la  semejanza  y  etimología  de  Tarsis, 
Tarseyo ,  y  Tarteso  ,  y  otros  nombres  pertenecientes  á  la  España 
Bética ,  los  quales  sirvieron  de  apoyo  á  Don  Josef  Pellicer  para 
seguir  aquella  opinión  ,  no  merecen  algún  aprecio.  Mas  como  el 
Señor  Abate  olvidándose  de  sí  mismo ,  y  enagenado  por  el  gran- 
de amor  y  zelo  de  nuestras  glorias  nos  provoca  con  el  mismo  ar- 
gumento ,  repitiendo  lo  que  para  adornarlo  escribieran  los  Mo- 
nédanos ,  y  antes  de  ellos  Samuel  Bochart  3 ,  y  el  P.  Fr.  Juan  de 
la  Puente  4  con  otras  noticias ,  unas  ciertas,  otras  obscuras,  y  con- 
fusas ,  y  ninguna  á  proposito  para  arribar  al  conocimiento  de  la 
verdad :  á  fin  de  sostenerla ,  me  veo  precisado  á  contextarles  y 
responderles. 

Dicen  ,  y  dicen  bien ,  que  había  en  la  Andalucía  una  ciudad  fa- 
mosa llamada  Tarteso  situada  entre  las  dos  bocas  por  donde  el  Betis 
entraba  antiguamente  en  el  mar  :  de  la  qual  hicieron  mención  los 
Geógrafos  griegos  seguidos  por  los  latinos.  „  Asegura  Estrabon  5 
que  los  antiguos  llamaron  Tarteson  al  Betis ,  y  como  este  rio  des- 
agua en  la  mar  por  dos  brazos ,  refieren  que  en  medio  de  ellos 
estuvo  situada  en  otro  tiempo  Tarteson  ,  y  que  aquella  región  ha- 
bitada hoy  por  los  Turdulos ,  se  llamaba  Tartesida. "  Aristóles  di- 
ce 6 ,  que  quando  los  Fenices  comenzaron  á  tentar  la  navegación 
de  España ,  tomaron  tierra  sobre  aquella  parte  donde  moraban 

los  españoles  llamados  Tartesios. "  El  Poeta  Anacreonte  citado 

• 

x  Tom.  III.  Ilustra.  7.  bqid.  3.  4  Conveniencia  de  las  dosMonar- 
pag.  268.  quias  lib.  3.  cap  6.  pag.  41. 

2  Tom.  II.  Esp.  Primit.  nom.  7.      5    Gcogr.  lib.  3.  pag.  221. 
pag.  72.  y  sig.  6   De  mirabilib. 

3  Phaleg.  lib.  3.  cap.  7. 
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por  Plinio  y  por  Strabon  » :  Hcrodoto  »  y  Pausanías  8  todos  hacen 
gloriosa  memoria  de  la  ciudad  de  Tarteson ,  de  su  rey  Argantonio, 
de  la  riqueza  de  aquella  región ,  y  de  la  bienaventuranza  de  sus 
moradores.  ¿  Mas  quién  entre  los  historiadores  y  Geógrafos  dio  £ 
la  Hética ,  tí  Andalucía ,  y  mucho  menos  á  España  el  nombre  de 
Tarsis ,  ni  aun  de  Tarteso  ?  Ninguno  ciertamente.  Con  todo  eso 
nuestros  religiosos  no  dudaron  asegurar ,  que  todos  convienen  en 
que  la  Bética  se  llamo  región  Tarteside. 

Aun  es  mas  extraño,  que  habiéndonos  dado  Estrabon  señales 
ciertas ,  y  nada  equívocas  de  la  ciudad  de  Tarteso ,  situándola  en 
la  isla  formada  por  los  dos  brazos  del  Bétis  4  se  inclinasen  ellos  £ 
la  opinión  de  Avieno.que  coloca  en  Cádiz  la  antigua  Tarsis.  „Era 
esta  una  ciudad  famosísima  por  su  comercio  de  tiempo  inmemo- 
rial, y  no  habiendo  quedado  vestigios,  ni  monumentos  de  po- 
blación en  el  sitio  que  hay  entre  las  dos  bocas  por  donde  di- 
cen desaguaba  el  Betis ,  nos  parece  mas  natural  creer  que  Cá- 
diz es  la  antigua  Tarteso  por  haber  sido  esta  ciudad  y  su  isla  la 
mas  famosa  y  celebrada  en  todos  tiempos  por  aquellas  costas. " 
Error  en  que  se  deslizaron  muchos  Escritores  nuestros  por  haber 
seguido  ciegamente  algunos  Geógrafos  griegos  y  latinos ,  los  qua- 
les  confundieron  sin  causa  á  Tarteso  con  Carteya  y  con  Cádiz ,  no 
obstante  que  ellas  fueron  siempre  poblaciones  muy  diferentes  y 
separadas,  como  lo  prueba  con  grande  aparato  de  erudición  el 

1  L¡b.  7.  cap.  48.  Estrab.  lib.  3.  esto  sino  viera  que  Mela  y  Estrabon, 
pag.  215.  Avienoy  Pausan  ¡as  dicen  un  claramen- 

2  Lib.  t.  nom.  163.  te  que  entraba  por  dos  bocas  en  la  mar; 

3  Eliacor  lib.  6.  cap.  19.  y  aunque  ahora  hace  isla  ,  se  vuelve  á 

4  Algnnos  dudaron  que  el  Betis  des-  juntar  el  rio  y  por  sola  una  boca  es  su 
aguase  en  la  mar  por  los  dos  brazos  que  entrada  y  desaguadero  en  el  Océano." 
refiere  Estrabon.  „B¡ens¿  (dice  Aldre-  Bosio  sospechó  también  ser  falsa  la  re- 
te lib.  3.  de!  origen  de  la  lengua  caste-  lacion  de  Estrabon.  Obtervat.  ad  Pom- 
llana  cap.  ia.  pag.  35».)  que  el  Doctor  pon.  Mtlam.  lib.  3.  cap.  t.  39.  Mas  co- 
Sepulveda  (lib.  3.  epist.  51.)  en  una  mo  para  nuestro  argumento  sea  suficien- 
caru  que  escribió  á  Juan  de  Quiñones  te  que  Tjrteso  estuviese  situada  en  la  ri- 

Í>retende  que  no  ha  habido  mudanza  en  bcra  del  Betis  cerca  del  mar  ,  omitimos 

a  entrada  de  este  rio  en  la  mar ,  sino  que  lo  mucho  que  se  pudiera  decir  por  una 

por  ocasión  de  las  islas  que  hace,  dixe-  y  otra  parte, 
ron  que  tenia  dos  bocas.  Yo  admitiera 
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Marqués  de  Mondejar  en  su  Cádiz  Fenicia  ,  donde  hablando  de 
los  romanos  dice  1  „  ser  muy  freqüente  en  ellos  confundir  á  Cá- 
diz con  Tarteso  teniéndolas  por  una  misma:  asi  dixoSalustio  2  que 
los  Tirios  mudaron  el  nombre  de  la  ciudad  de  Tarteso  en  Gad- 
dir  ,  en  cuya  conseqüencia  llaman  Cicerón  ,  y  Valerio  Máximo 
Gaditano  á  Argantonio.  Y  no  seria  ageno  de  verosimilitud  supo- 
ner fué  Asinio  Polion  el  primero  que  introduxo  el  confundir  á 
Tarteso  con  Cádiz ,  pues  asegura  Valerio  Máximo  tomó  de  él  la 
noticia  que  refiere  de  Argantonio.  " 

„Rufo  Festo  Avieno  no  solo  sigue  el  error  mismo,  sino  le 
adelanta  repitiendo  dos  veces :  se  Hamo  antes  Tarteso  que  Cádiz  3 
y  traduciendo  á  Dionisio ,  le  pervierte  con  notable  absurdo ,  por- 
que en  lugar  -de  aquellos  versos  4  y  á  esta  á  quien  en  la  edad  de 
los  hombres  primeros  se  llamaba  Cotinusa  ,  dixeron  Cades  sus  habí» 
t adores ,  dice  él ,  y  á  esta  á  quien  en  la  edad  de  los  hombres  prime- 
ros se  llamaba  Tarteso ,  frc.  y  después  5  los  colonos  de  Tiro  llama- 
ron Tarteso ,  frc.  Y  en  otra  parte :  aquí  se  hallaba  situada  la  ciudad 
de  Gaddir:  llamada  antes  Tarteso." 

„  De  la  confusión  de  Cádiz  con  Tarteso  deduce  Salazar  6  otro 
absurdo,  aun  mayor  dice  el  mismo  Marqués  7  oigamos  sus  mis* 
mas  palabras  (de  Salazar).  Por  esta  abundancia  de  riquezas,  oro, 
plata  y  otros  metales ,  que  esta  región  Tartesia  tenia ,  y  por  la 
conveniencia  del  nombre ,  afirman  algunos  Escritores  ,  que  el 
Tarsis  tan  celebrado  en  las  Sagradas  letras  de  donde  se  llevaban  á 
Salomón  tantos  tesoros  ,  no  era  otro  que  nuestro  Tarteso,  é  isla 
de  Cádiz.  Porque  desearé  me  diga  el  mas  apasionado  de  Salazar, 
¿quién  antes,  ni  después  de  él  se  acordó  de  Cádiz ,  ni  le  tomó 
en  la  boca  para  pensar  puede  entenderse  de  aquella  isla  el  Tarsis 
de  las  Sagradas  letras  á  donde  se  dirigían  las  armadas  de  Sa- 
lomón ?  «• 

Si  nuestros  literatos  hubieran  reflexionado ,  que  los  Geógra- 
fos griegos  nunca  llamaron  Tarteson  á  la  isla  de  Cádiz ,  que  no  se 


X  DWqutsic.  6.  $  i. 

3  Hi<t.  Fngra.  lib.  a. 

3  DeOristnarit.  vers.  8$. 

4  Dioais.  45  j. 


5  Dcscript.  Orb.  rers.  6io. 

6  Lib.  i .  cap.  4. 

7  Cádiz  Feu.  Disqois.  6.  §.  1  u 
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le  dio  este  nombre  sino  después  de  la  venida  de  los  romanos  a  Es- 
paña á  cuyos  Escritores  se  debe  atribuir  el  origen  del  Tartessus 
Gaditano,  y  de  la  confusión  de  estos  nombres,  no  hubieran  in- 
currido en  el  error  de  Salazar ,  y  fácilmente  le  hubieran  evitado 
solo  con  leer  el  pasage  de  Plinio,que  dice  1 :  „Llamanla  (á  la  isla 
de  Cádiz)  Eforo,y  Filistides  Erytria  :  Ti  meo ,  y  Sileno  Afro- 
distas  >  los  naturales  Junonia.  Ti  meo  dice,  que  estos  la  llaman 
también  Cotinusa.  Los  nuestros  (los  romanos)  la  nombran  Tartt- 
sus :  Los  Peños  o  Cartagineses  ,  Gadir." 

„  De  la  manera  que  confundieron  los  romanos  í  Tarteso  con 
Cádiz  ,la  equivocaron  de  la  propia  suerte  los  griegos  con  la  ciudad 
de  Carteya  (dice  el  citado  Marques  2).  Por  eso ,  después  de  refe- 
rir Pausanias  la  tradición  de  los  griegos  acerca  de  la  ciudad  de  Tar- 
teson  situada  entre  las  bocas  del  rio  del  mismo  nombre ,  añade  3 : 
„  Algunos  piensan,  que  Carpía,  ó  Carteya ,  ciudad  de  España,  se 
llamo  antiguamente  Tarteson."  Y  Plinio  ,  hablando  de  Carteya  4 
Carteya  Tartesus  á  Graci  dicta.  Sobre  lo  qual  se  puede  leer  lo  que 
escribieron  Salmasio  S ,  y  Bochart  6 ,  los  quales  con  su  acostum- 
brada crítica  y  erudición ,  advirtieron  la  diferencia  de  aquellas  ciu- 
dades ,  y  el  error  y  confusión  de  los  Geógrafos. 

Por  no  examinarlos  se  deslizo  también  con  ellos  el  Señor 
Masdeu ,  creyendo  que  Tarseya  mencionada  por  Polibio  ,  era  el 
célebre  Tarteson  de  Anacrconte  ,  Herodoto ,  Aristóteles ,  y  Estra- 
bon.  Oigamos  sus  palabras  7.  „  En  otro  lugar  hemos  demostrado 
que  los  descendientes  de  Tarsis,  nieto  de  Jafet ,  poblaron  primiti- 
vamente la  España  ,  y  dieron  el  nombre  de  Tarseya  á  la  Bética,  al 
rio  Betis ,  y  á  varias  ciudades  de  aquella  provincia  ,  entre  las 
quales ,  como  atestigua  el  docto  árabe  Almanzor ,  conocido  gene- 
ralmente por  el  raoroRasis  8,  i  las  orillas  del  Guadalquivir,  había 

* 

i    Lib.  4.  cap,  ai.  nnm.  3.  pag.  278, 

3    Disquis.  6.      2.  8   Tenemos  por  noticia  enteramente 

3  Küacor.  lib.  '6.  cap.  10.  despreciable  (dicen  bien  los  Moneónos) 

4  Lib.  3.  cap.  1.  loque  se  cuenta  en  la  referida  Historia. 

5  Salpws.  Esercitat.  Tlln.  cap.  53.  Pudo  suceder  que  en  tiempo  de  Rasis 
pag.  2<u.  102.  )\itbicra  tal  ciudad  en  Andalucía  ,  pero 

6  j/ochart.  lupr  citado.  no  en  los  tiempos  tan  remotos  de  que 

7  Hadan  tom.  III.  Ilustración  8.  tratamos.  Si  el  inoro  habla  de  una  ciu- 
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una  á*  dos  millas  de  Córdoba,  que  conservaba  el  nombre  primiti- 
vo incorrupto  de  Tarsis.  Bochart  afirma  que  Polibio  1  no  solo  lla- 
mó Tarscya  aquella  parte  de  España,  sino  atestiguo  también  ha- 
ber leído  una  lámina  de  bronce  escrita  de  Anibal ,  en  la  qual 
aquel  General  Cartaginés  nombra  á  los  tersitas  entre  los  pueblos 
que  conduxo  de  la  España  á  la  Africa.  De  aquí  colige  aquel  fran- 
cés ,  que  el  nombre  de  Tarteso  que  Estrabon  2  y  otros  llaman 
á  la  Bética  d  Andalucía ,  debe  ser  corrupción  del  vocablo  mas  an- 
tiguo Tarseya  ,  o  Tarseyo. " 

Apenas  es  creible  (digo  con  Bochart  S)  que  se  pudiera  haber 
confundido  á  Carteya  de  las  colunas  de  Hércules  con  la  ciudad  de 
Tarteso ,  situada  en  el  Betis ,  y  si  Masdeu  hubiera  examinado  con 
juicio  el  testimonio  de  Polibio,  se  convenciera  de  su  error ,  y  que 
la  Tarseya  y  Tarseyos  allí  mencionados ,  son  tan  diferentes  del 
Tarteso  ,  y  Tartesiacos  de  Estrabon  ,  como  que  la  primera  se 
hallaba  situada  en  el  mediterráneo,  y  la  otra  en  el  océano:  aque- 
lla en  el  mismo  estrecho  de  Gibraltar ,  ó  no  lejos  de  él ,  y  esta 
en  la  isla  formada  por  los  dos  brazos  del  Betis  y  al  occidente 
del  Estrecho. 

En  suma  ,  de  toda  la  erudición  amontonada  por  nuestros  Es- 
critores relativamente  al  punto  controvertido ,  no  resulta  otra  cosa 
mas  que  la  existencia  de  la'  antiquísima  ciudad  é  isla  de  Tarteson 
en  aquella  parte  del  océano  que  baña  las  costas  de  la  Bética  Ha- 
dad moderna  de  aquella  provincia ,  es  lonias  fuera  del  promontorio  Pulchro, 
importuno  citar  su  testimonio ,  y  si  tra-  ni  mas  allá  de  Mastia  y  Tarseyo  ,  cui- 
ta de  una  población  antiquísima  conocí-  dades  del  mediterráneo  y  no  del  océano, 
da  coo  el  nombre  de  Tarsis ,  es  impor-  2  Ya  hemos  dicho  ser  falso  que  los 
tuno  también ,  no  siendo  tan  abonado  antiquarios  llamasen  Tarteso  1  la  Bética, 
para  conciliar  nuestro  asenso  sobre  este  y  mucho  menos  Estrabon  ,  como  lo  ase. 
caso,  como  los  antiguos  que  le  callaron,  guró  en  otra  parte  el  Señor  Masdeu  di- 
I  Es  falso  que  Polibio  llamase  Tar-  ciendo :(  España  Fenicia  n.  20.  pag.  39.) 
seya  á  la  Bética  ,  ni  Bochart  le  levanta  fuera  de  esto  primitivamente  toda  la  Bé- 
esc  testimonio.  El  célebre  Historiador  tica ,  y  especialmente  el  Betis  que  la  ríe- 
griego  en  los  patages  citados  por  núes-  ga  ,  tuvo  la  denominación  de  Tartesia. 
tros  Literatos  refiere  qqc  en  una  de  las  El  Geógrafo  griego  solo  dice  que  la  re- 
capitulaciones del  segundo  Tratado  ajua-  gion  habitada  en  su  tiempo  por  los  Tur- 
taao  entre  cartagineses  y  romanos  se  e$-  dulos  so  llamase  antes  Tarteside. 
tipuló  que  no  pudiesen  los  romanos  co-  3  Geograf.  Sacr.  lib.  i.pag.  61$. 
merciar ,  hacer  el  corso ,  ni  edificar  co- 

Tom.  III.  Zz 
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Diadas  alguna  vez  también  Tartcsiacas.  ¿Pues  digame  ahora  todo 
hombre  amante  de  la  verdad ,  qué  semejanza  hay  entre  el  nom- 
bre Tartcson  y  Tarschisch  ?  Qué  diferencia  tan  notable  en  las 
letras  radicales?  Qué  sonido  tan  vario?  Qué  pronunciación  tan 
suave  y  fácil  en  el  primero  y  que  diñcil  y  ruda  en  el  se- 
gundo? 

Puede  ser  (  dirán,  que  Tarteson  fuese  una  corrupción  del  Tars- 
chisch :  ¿Quién  sabe  si  en  las  primeras  edades  se  llamaba  de  esa 
manera  ?  Bien  pudieron  los  griegos ,  ignorantes  de  la  primera  pro- 
nunciación de  las  voces  fenicias,  ó  hebreas,  corromper  y  alterar 
aquel  nombre  original  y  primitivo. 

Quien  sabe ,  bien  pudo  suceder.  Excelente  argumento :  recurso 
y  arbitrio  fecundísimo  para  obscurecer  la  historia ,  é  introducir  en 
ella  quanto  se  quiera  imaginar,  con  tal  que  por  lo  menos  se  pue- 
da reducir  al  orden  de  los  posibles.  Yo  concedo  que  efectivamen- 
te pudo  suceder  aquella  alteración  y  corrupción.  ¿Pero  sucedió? 
Se  verificó  en  la  realidad?  Dixo  esto  algún  Historiador  digno  de 
fé  y  de  crédito?  Y  si  ninguno  lo  dixo,  por  qué  no  hemos  de  es- 
tar á  lo  que  afirmaron  de  acuerdo  y  común  sentir  los  sabios  an- 
tiguos ?  Estrabon ,  Dionisio ,  Periegetes,  y  otros  Geógrafos  griegos 
del  tiempo  de  Augusto, llaman  á  aquella  población  Tarteson.  Aris- 
tóteles clao  años  antes  de  la  era  vulgar  la  llama  Tarteson.  Herodo- 
to  420  años  antes  de  la  misma  época  la  llama  Tarteson.  Ana- 
creonte,  mas  de  500  años  antes  del  nacimiento  de  Christo,  la  lla- 
ma Tarteson.  ¿  Qué  se  puede  oponer  á  este  consentimiento  tan  in- 
variable de  unos  hombres  tan  sabios  y  cuya  autoridad  es  siempre 
decisiva  en  materia  de  antigüedades  ,  mayormente  siendo  ellos  tan 
solícitos  en  advertirnos  escrupulosamente  las  variantes  de  los  nom- 
bres de  otras  ciudades  y  poblaciones  de  España  ? 

Ademas,  que  Tarteson,  no  es  un  vocablo  púnico,  fenicio, 
ó  hebreo ,  ni  derivado  de  alguna  de  las  lenguas  orientales :  antes 
que  esas  naciones  viajasen  á  la  Be' tica  ó  asentaran  en  ella  ,  ya  los 
Geógrafos ,  y  Historiadores  citados  nos  hablan  de  aquella  pobla- 
ción ,  suponiéndola  establecida  al  arribo  de  los  extranjeros.  „  Cuen- 
tan (dice  Aristóteles  en  el  lugar  arriba  citado)  que  los  primeros 
fenicios,  como  hubiesen  navegado  á  Tarteso,  fué  tanta  la  abun- 
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dancia  de  plata  que  recogieron  de  aquel  país  en  trueque  de  sus 
viles  mercadurías ,  &c,  "  Y  Herodoto :  „  los  focenses  son  los  pri- 
meros entre  los  griegos  que  hayan  emprendido  dilatados  viages 
marítimos ,  y  á  quienes  debemos  el  conocimiento  del  mar  Adriá- 
tico, del  Tirreno ,  de  la  Iberia ,  y  Tarteso.  Luego  que  arribaron  á 
Tarteso  ,  supieron  conciliarse  el  amor  de  Argantonio  rey  de  los 
Tartesios ,  &c.  Habiendo  nacido  Argantonio  ,  según  el  mismo  He- 
rodoto, 669  años, y  muerto  549  antes  de  la  era  christiana,  pode- 
mos asegurar ,  y  es  la  opinión  común  ,  que  600  años  poco  mas  d 
menos  antes  de  aquella  época ,  se  verifico  el  viage  de  los  focenses, 
y  que  ya  entonces  se  conocía  Tarteso  con  este  nombre ,  el  qual 
creo  yo  ser  originario  de  aquel  pais ,  y  propio  de  la  lengua  pri- 
mitiva de  sus  moradores. 

"  Mas  por  dar  fin  á  unas  investigaciones  tan  molestas  y  espino- 
sas ,  concedamos  ser  cierta  la  semejanza  de  Tarteso  con  el  Tarsis 
de  la  Escritura  :  que  la  Bélica ,  y  aun  si  lo  quieren  así  toda  Es- 
paña se  denominase  Tarteson  y  Tarsis.  ¿Que  importa  esto?  La 
semejanza  de  los  nombres  insinuados ,  es  común  á  otros  países , 
y  la  geografía  antigua  nos  muestra  muchos  á  quienes  viene  mas 
cabal  el  Tarsis  de  los  libros  Santos  ,  d  por  lo  menos  tanto  como 
á  España ;  prevención  que  hicieron  ya  los  Monédanos  diciendo: 
„  ni  juzgamos  que  se  debilite  este  argumento  por  los  nombres  de 
otras  ciudades  y  regiones  que  hacen  alusión  á  la  voz  Tarsis,  Es 
verdad  que  Esychio  hace  mención  de  una  ciudad  de  la  Siria  lla- 
mada Tarsim.  Nicetas  habla  de  otra  cercana  á  Nicomedia  ,  nom- 
brada Tarsim.  Ptolomeo  coloca  en  la  Pannonia  inferior  á  Tar- 
sium.  Estrabon  da  el  mismo  nombre  de  Tarsium  á  un  rio  de 
Troade.  Y  finalmente  San  Pablo  hace  mención  de  Tarse ,  d  Tar- 
so ,  su  patria ,  ciudad  de  la  Cilicu...  De  todo  lo  qual  solo  se  pue- 
de concluir ,  que  hubo  una  o  muchas  ciudades  fuera  de  España 
que  se  llamaron  Tarsis.  Pero  de  ningún  modo  se  infiere  que  á 
España  no  conviniera  también  este  nombre."  ¿Pero  se  infiere 
que  por  convenir  á  España  aquel  nombre ,  sea  ella  precisamente 
el  pais  á*  donde  viajaban  los  hebreos  con  exclusión  de  los  otros? 
Si  convienen  todos  en  la  misma  denominación,  por  qué  se  ha 
de  dar  la  preferencia  á  la  Bélica?  Qué  razón  hay  para  ne- 

Zz  2 


Digitized  by  Google 


364  MEMORIAS  DE  LA  ACADEMIA 

gar  esta  gloria  al  Tarsis,  o'  Parsis  1  de  la  India? 

A  ninguno  ,  dicen  ,  se  pueden  aplicar  las  particularidades  que 
sabernos  del  puerto  donde  comerciaba  aquella  flota.  Las  minas  de 
oro  y  plata ,  y  la  abundacia  de  sus  inmensas  riquezas ,  decide  á 
favor  de  nuestra  península.  Otro  supuesto  en  parte  falso ,  y  en  el 
todo  importuno ,  y  que  nada  prueba  de  lo  que  por  este  medio 
se  intentó  probar. 

He  dicho  que  este  supuesto  en  parte  es  falso ,  porque  núes* 
tros  mismos  Autores  confiesan  que  muchos  de  los  presentes  que 
se  conducían  de  Tarsis  en  la  flota  de  Salomón ,  no  eran  produc- 
ciones propias  de  España.  He  añadido  que  es  importuno,  porque 
concediendo  á  nuestra  península  todos  aquellos  efectos,  presentes, 
y  riquezas ,  restaba  probar ,  que  en  ninguna  de  las  otras  regiones 
se  daban  iguales  producciones.  Nada  de  esto  hicieron  nuestros  li- 
teratos, y  quando  debieran  omitir  los  ¡numerables  testimonios  de 
griegos  y  romanos  que  acotaron  para  aprobar  lo  que  no  necesi- 
taba de  prueba  ,  i  saber ,  la  abundancia  de  los  metales  de  España, 
especialmente  plata  ,  y  estaño  ,  se  extienden  prolixamente  en  este 
artículo,  pero  limitando  su  examen  á  las  minas  pasadas,  presentes 
y  futuras ,  quiero  decir  á  Jo  que  fueron  en  tiempo  de  cartagine- 
ses y  romanos ,  á  lo  que  son  en  el  día ,  y  á  lo  que  pudieran  ser 
en  lo  sucesivo ,  dándonos  muy  buenas  lecciones  de  economía  po- 
lítica ,  pero  dexandonos  con  el  deseo  de  hallar  en  España  los  de- 
mas  efectos,  que  según  la  Escritura  se  conducían  á  Salomón  des- 
de Tarsis ,  y  sin  darnos  pruebas  de  que  aquellas  riquezas ,  de  tal 
suerte  eran  propias  de  nuestra  región ,  que  de  ninguna  manera 
convenian  á  las  demás,  lo  qual  era  necesario  para  que  su  argu- 
mento tuviese  vigor ,  y  mereciese  alguna  consideración. 

Que  los  Turdetanos  se  sirviesen  de  pesebres  y  tina/as  de  pla- 
ta ,  como  quiso  la  fábula ,  d  que  corriesen  por  España  ríos  ,  no 

T  Arriano ,  lib.  3.  Hist.  Ind.  cap.  interior  del  pal* ,  y  en  la  ribera  oriental 
37.  donde  refiere  la  expedieion  de  Ncar-  del  Arbis  se  lullaba  la  ciudad  Parsis , 
cho,  dice,  que  después  de  haber  él  re-  metrópoli  de  la  provincia  llamada  por 
corrido  l.is  costas  ae  la  Carmania  ,  do»  Ptolomeo  Gcdrossia ,  y  por  Arriano  Ga- 
bló  el  promontorio  Tarsien ,  muy  avan-  drosia  ,  situada  en  b  parte  marítima  oc- 
iado en  el  mar.  No  muy  distante  en  lo  cidental  al  rio  ludo. 
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de  leche  y  miel,  sino  de  oro  purísimo:  que  los  fenicios  encon- 
trasen acá,  y  recaudasen  mas  plata  de  la  que  pudieran  cargar  sus 
naves,  y  que  fuese  cierto  haber  ellos  construido  sus  ancoras  y 
orros  pertrechos  de  aquel  precioso  metal:  que  esta  sola  pen Ínsu- 
la ,  como  dixo  Goropio  Becano,  haya  dado  en  tiempos  antiguos 
mas  emolumentos  y  riquezas  á  los  cartagineses  y  fenicios  que 
ha  recibido  ella  del  nuevo  mundo  descubierto  en  estos  últimos 
siglos,  y  conquistado  por  sus  armas:  yo  les  pregunto,  ¿toda  esa 
abundancia  de  riquezas,  oro  y  plata,  no  convenia  igualmente  á 
los  países  del  oliente?  Los  historiadores  y  geógrafos  griegos  y 
latinos  se  explican  de  otra  manera  quando  nos  hablan  de  la  In- 
j  dia  J  ?  No  era  esta  región  fuente  inagotable  de  las  riquezas ,  pro- 
fusión ,  é  increíble  suntuosidad  de  los  asirios,  persas ,  babilonios, 
y  caldeos  ?  Si  esto  fué  así ,  como  aseguran  de  común  acuerdo  los 
historiadores,  el  argumento  de  nuestros  literatos  es  importuno ,  y 
aun  contrario  á  su  intento. 

Porque  España  carecía  ciertamente  de  las  otras  producciones, 
que  la  Escritura  atribuye  á  Tarsis,  y  de  donde  se  conducían  á* 
Jerusalem  para  regalo  y  diversión  de  su  príncipe.  ¿  Acaso  abun- 
daba España  en  marfil  ?  Entre  sus  efectos  se  contaban  los  mo- 
nos, pavos  reales ,  papagayos  1 ,  y  los  etiopes  de  que  hizo  men- 
ción Josefo? 


i  Véa«e  D:odoro  Siculo  Iib.  2.  CSp, 
16.  D¡<  nis.  Perieget.  vers  114.  Curt. 
Iib.  8.  cap.o.Plin.  Iib  6.  cap.  30.  Pomp. 
Mela  Iib.  3.  cap.  8.  Estrab.  Iib.  15.  pag. 
1038.  1046.  Enfrente  del  promontorio 
Tabis  (dice  Pomponio)  »<i£¿  la  tila  Chu- 
te ;  enfrente  del  Ganges  ,  la  Argire.  La 
una  tiene  el  suelo  de  oro ,  la  otra  de  pla- 
ta ,  según  escribieron  los  antiguos.  Fá- 
bula pueril,  pero  que  supone  u  realidad 
y  existencia  de  dos  regiones  fecundísi- 
mas ,  una  en  oro  y  otra  en  plata  ,  cuya 
descripción  hizo  Ptoloraeo.  Sobre  lo  qual 
se  puede  ver  á  Salmasio  Excrcit.  PJin. 
tom.  a.  pag.  700. 


3  La  Sagrada  Escritora  expresamen- 
te dice  que  la  flota  de  Salomón  conducía 
ademas  de  la  plata  y  oro  O^PUTU  mu- 
cho marfil ,  6  marfiles ,  y  según  otros, 
dientes  de  elefantes ,  6  los  elefantes 
mismos.  O'fipl  y  ximias  ( dicen  los  ju- 
díos )  monos  ;  E3^2Itt  y  pavones  ;  asi 
trasladaron  casi  todos  los  intérpretes  an- 
tiguos; el  caldeo, el  siró,  el  árabe,  y 
el  latino ,  y  los  mas  célebres  rabinos :  bien 
es  verdad, que  R.  David  Kimchi  cita 
algunos  de  poco  nombre ,  que  equivo- 
cando y  confundiendo  estos  dos  últi- 
mos ,  como  lo  habían  hecho  antes  los  in- 
térpretes griegos ,  trasladaron  pün?  113ÍU 
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Si  hemos  de  estar  í  las  relaciones  de  los  antiguos ,  como  e$ 
justo,  no  podemos  conceder  semejantes  producciones  á  España 
en  aquellos  tiempos  tan  remotos.  Los  mas  célebres  naturalistas 
nos  hablan  de  los  pavos  reales ,  como  producciones  singulares  de 
la  india  Oriental.  El  pavo  es  originario  del  Asia,  y  particularmen- 
te del  Guzarate ,  costa  de  Malabar  ,  y  de  las  provincias  del  rey* 
no  de  Siam,  de  donde  pasó  á  la  parte  occidental  del  Asia,  ha- 
ciéndose muy  aprcciable  en  Persia ,  y  entre  los  medos :  por  cuya 
causa  nos  le  dieron  á  conocer  los  griegos  con  el  nombre  de  avis 
Pérsica  ,  avis  Medica :  y  de  estos  países  se  propagó  á  Europa  ,  y 
Africa.  En  esta  parte  del  globo ,  y  no  en  España ,  se  conocie- 
ron siempre  elefantes,  aunque  muy  inferiores  á  los  de  la  India, 
cuyas  ventajas  en  robustez  y  corpulencia,  atestiguan  unánime- 
mente los  naturalistas ,  como  también  el  mayor  aprecio  y  estima- 
ción del  marfil  de  la  India  sobre  el  de  la  Libia.  El  papagayo  ,  que 
algunos  quisieron  ser  la  especie  insinuada  en  la  Sagrada  Escritura, 
es  también  originario  de  la  India ,  y  desconocido  en  todos  los 
demás  países  de  nuestro  antiguo  continente  ¿Qué  argumento 
mas  decisivo  contra  el  Tarsis  Español ,  y  para  fixar  este  pais  en 
la  india  Oriental,  ó  sino  en  la  Occidental,  una  y  otra  fecundísi- 
mas en  todo  género  de  los  presentes  ,  que  según  la  relación  de  los 
libros  Santos  se  conducían  de  Tarsis  ?  Hay  que  responder  á  este 
razonamiento  ? 


gato  maimón,  voz  derivaba  del  itjía-  i  Sola  India  mitti  avem  psittacuni, 
no,  ó  de  la  lengua  turca ,  que  la  usan  dice  Solino  cap.  53  ,  y  antes  de  ¿I  le- 
para sipnhjcar  el  mono  con  cola,  ga-  nio  lib.  10.  cap.  4a.  Super  omnta  huma» 
to  maimonc  ,  dicen  aquello? ;  y  estos  n.u  voces  reddunt  psit.ici  :  quhijnt 
maimum ,  meimnn.  (Lcx.  Tur*  Ar.  Me-  etiam  sermocinantts  ,  India  hjnc  avem 
mnik.  pag.  921.)  Equivalente  al  Cerco-  mittit ,  sittacftm  vocal,  Aristóteles  Hi$- 
pithceo,  hombre  general  de  qoc  usaron  tor,  lib.  8.  cap.  13.  describe  al  paréa- 
los griegos  pjra  donotir  todas  las  espe-  yo  baxo  el  nombre  de  ave  de  la  India, 
cíes  de  inicos  ó  monos  con  cola  larga  ,  y  Indica  avis  k«i  r#  i'»J'a»»  :'>*'■' :  y  Near- 
difcreucurlos  de  los  pithecos  ,  monos  cho  ,  Gencr.il  de  Alcxandro  ,hizo  men- 
síncoh.  Alcrunos  otros  Escritores  doc*  cíon  del  papagayo ,  como  de  cosa  admi- 
tos  y  juiciosos  dieron  a  la  palabra  he-  rabie,  y  producción  singular  de  la  Indi), 
bríi  de  míe  tratamos,  la  significación  Arriano ,  Histor.  India  cap.  ij.  pag. 
de  papagayos Pstttacos,  j8t.  edit.  Amstcloed.  1757.  8. 
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Por  lo  que  toca  al  marfil  d  dientes  de  elefantes ,  como  se  ex- 
presa en  la  Vulgata ,  confesamos  ingenuamente  (dicen)  no  haber 
sido  jamas  producción  propia  de  España.  Sin  embargo ,  como  la 
flora  que  venia  á  comerciar  en  este  pais  debia  hacer  muchas  ar- 
ribadas en  Africa ,  podia  recoger  estos  efectos  en  una  de  sus  cos- 
tas que  ahora  llaman  de  los  Dientes  ,  por  la  mucha  abundancia  de 
elefantes  que  cria.  Lo  mismo  decimos  de  las  monas  y  pavos  rea- 
les ,  que  son  muy  comunes  en  Africa  f.  Y  respecto  de  los  monos 
(añade  Masdeu  J)  se  halla  gran  cantidad  de  ellos  en  el  monte  de 
Gibraltar ,  y  los  antiguos  conocieron  los  de  Egipto  ,  de  la  Etio- 
pia ,  Libia  ,  y  Mauritania.  Hacen  mención  de  ellos  Herodcro, 
Estrabon ,  Plinio ,  Solino  ,  &c. 

Causa  ciertamente  admiración  las  inconseqú'encias  en  que 
se  precipitan  los  hombres  mas  sabios  ,  quando  se  empeñan  en  sos- 
tener una  fábula  :  y  disimulando  por  ahora  los  defectos  de  his- 
toria natural  que  se  advierten  en  su  respuesta,  es  muy  extraor- 
dinario, y  digno  de  notarse,  que  olvidándose  ellos  repentinamen- 
te del  principio  histórico  que  habian  establecido  antes  con  tanta 
solemnidad,  á  saber  ,  que  Tarsis  era  un  pais  ó  región  determina- 
da á  donde  iban ,  y  de  donde  los  hebreos  conducian  los  efectos 
insinuados ;  pretendan  ahora ,  para  dar  salida  de  qualquiera  ma- 
nera á  la  dificultad  propuesta  ,  que  Tarsis  sea  una  región  tan  vas- 
ta como  toda  la  costa  de  Africa  y  de  España :  por  manera ;  que 
nuestra  península  ,  la  Be'tica  ó  Andalucía  ,  no  es  ya  privativamen- 
te el  Tarsis  de  la  Escritura.  Conviene  también  este  nombre  i 
otros  muchos  parages  ,  y  según  ellos  ,  Tarsis  es  el  monte  de  Gi- 
braltar, como  abundante  en  monos :  Tarsis*  es  la  Bética  para  pro- 
veer de  su  plata  y  oro:  Tarsis,  conviene  bellamente  á  la  costa 
de  los  Dientes ,  rica  en  elefantes  y  marfil :  Tarsis ,  es  la  Mauri- 
tania ,  es  Guinea,  Angola  ,  el  Senegal,  el  Cabo  verde ,  el  Blanco, 
la  Etiopia ,  para  dar  cada  uno  de  ellos  los  efectos  propios  suyos 
y  que  en  ningún  modo  convenian  á  España,  y  aun  esta  supo- 
sición y  recurso  *  aunque  tan  metafisico,  no  es  suficiente  para  com- 

t  Mnhed.  tom.  t  Dlsert.  5.  art.  3.  i  Masdeu  tom.  3.  Uustrac.  8.  n.  7, 
%•  8.  pag.  427.  pag.  284. 
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pletar  los  géneros  sobredichos  ,  siendo  cosa  averiguada  ,  que  los 
pavones ,  ó  sean  papagayos  ,  en  lo  antiguo  eran  tan  desconocidos 
en  Africa  como  en  España  *. 

Supongamos  no  obstante  á  nuestra  península  tan  rica  y  abun- 
dante en  monos ,  pavos  ,  elefantes  ,  y  papagayos  como  la  India 
Oriental :  démosle  graciosamente  lo  que  por  fuero  no  se  le  pue- 
de conceder:  nuestros  mismos  literatos  confiesan,  que  todo  esto 
seria  insuficiente  para  resolver  el  punto  controvertido.  A  la  ver- 
dad, poco  tendríamos  adelantado  (dicen  J)  con  las  pruebas  de 
etimología  de  los  nombres  Tarsis  y  Tarteso ,  ni  con  las  de  los 
preciosos  metales  que  se  criaron  en  España ,  si  nos  faltaran  ra- 
zones para  convencer,  que  los  antiguos  habian  conocido  y  aun 
practicado  la  navegación  desde  el  mar  Roxo  á  las  costas  occi- 
dentales de  Andalucía.  Pero  habiendo  pruebas  seguras  de  esta  na- 
vegación ,  &c. 

¿  Pruebas  seguras  respecto  de  un  suceso  desconocido  de  toda 
la  antigüedad  ?  La  navegación  al  rededor  del  Africa  no  la  repu- 
taron muchos  sabios  por  imposible  aun  en  tiempos  muy  poste- 
riores á  los  del  reynado  de  Salomón  ?  No  era  este  un  problema 
sobre  que  estaban  divididos  los  ánimos  de  los  astrónomos ,  his- 
toriadores, y  filósofos,  ó  á  decirlo  mejor,  los  mas  no  se  incli- 
naban í  la  negativa?  Hasta  el  tiempo  de  Polibio ,  no  creyeron  casi 
todos  ,  que  la  Zona  Tórrida  era  inhabitable  ?  Herodoto  no  reputó 
por  una  fábula  la  existencia  del  Océano  ?  ¡  Qué  ignorancia  no  tu- 
vieron aun  en  tiempo  de  Estrabon  ,  Dionisio ,  Plinio ,  y  Mela  de 
la  parte  mas  austral  de  la  I^ibia,  y  de  sus  costas,  promontorios, 
cabos ,  ensenadas ,  islas ,  gentes ,  y  naciones !  ¿  Y  qué  diré  de  los 

i    Mas  J  cu  asegura  la  actual  abundan-  to  que  debiera  haber  examinado  era  sí  el 

etade  mooocen  el  monte  deGibralrar;  pavón  del  Africa  y  Europa,  es  origi- 

pero  no  dice  sí  en  la  antigüedad  ce  co-  «ario  de  estos  países ,  ó  al  contrario  ad- 

nocian  en  ese  parase ,  6  si  los  Escrito-  venedizo  y  trasladado  acá  de  ios  del 

res  de  aquel  tiempo  hicieron  memoria  de  oí  iente ,  según  lo  creyeron  Jos  antiqua- 

eHos  como  producciones  de  España.  Afta,  ríos ,  y  con  su  autoridad  los  uaturalistat 

de.  que  es  muy  fácil  encontrar  pavos  modernos. 

reales  en  las  costas  de  Africa,  y  pudie-      2   Monédanos  logar  citado  artlc.  y 

ti  determinar  lo  mismo  respecto  de  Es-  pag.  404. 
paña ,  y  aun  de  toda  la  Europa.  El  pua- 


■ 
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siglos  mas  remotos,  y  que  precedieron  el  célebre  viage  de  Han- 
non  ?  Quántas  fábulas  y  patrañas  en  las  relaciones  que  nos  dexa- 
ron  de  aquellos  mares  y  países?  Es  compatible  tanta  ignorancia 
con  los  freqüentes  viages  que  se  suponen  haberse  hecho  al  rededor 
de  aquella  parte  del  mundo ,  y  con  el  conocimiento  práctico  de 
navegaciones  tan  dilatadas?  Si  estas  fueran  ciertas, qué  motivo  pu- 
do haber  para  que  el  viage  del  navegante  cartaginés  se  reputara 
entre  los  antiguos  como  un  prodigio,  no  obstante  de  haberlo  con- 
cluido en  la  isla  de  Santo  Tomas  y  Cabo  de  Lope  González  ,  res- 
tándole dos  terceras  partes  y  las  mas  arriesgadas  de  la  navegación 
proyectada  ?  Sería  necesaria  una  Disertación  muy  prolixa  si  nos 
propusiéramos  tratar  á  fondo  este  punto  tan  difícil  de  la  historia 
antigua,  tí  examinar  parte  por  parte  todo  lo  que  en  este  artícu- 
lo aventuraron  sobre  él  los  Mohedanos ,  pues  apenas  hay  párrafo 
que  no  sea  digno  de  rigurosa  censura  :  la  voy  k  formar  con  bre- 
vedad ciñendome  á  las  reflexiones  siguientes. 

Los  viages  marítimos, que  refieren  nuestros  literatos  como  prue- 
bas seguras  de  su  proposición  ,  unos  son  fabulosos,  otros  imperfec- 
tos, y  que  no  se  pudieron  llevar  hasta  el  cabo,  los  mas  emprendi- 
dos sin  consejo  ni  deliberación,  y  todos  muy  recientes  y  posterio- 
res á  la  época  de  que  tratamos  en  seiscientos ,  nuevecientos  y  mas 
años.  ¿Qué  nos  importa  el  fabuloso  viage  de  Eudoxlo  impugnado 
por  Estrabon ,  ni  los  testimonios  de  Posidonio ,  Cornelio  Nepo- 
te, Plinio,  y  Mela  que  le  apoyan  contra  el  dictamen  del  Geó- 
grafo griego  ?  A  qué  viene  citarnos  y  traer  el  testimonio  de  Pli- 
nio en  confirmación  de  que  en  tiempo  de  Augusto  se  vieron  en 
el  Golfo  arábigo  despojos  y  reliquias  de  navios  españoles  que  ha- 
bían naufragado  ?  Que  en  este  tiempo ,  y  aun  en  el  de  Herodo- 
to ,  se  conociese  la  navegación  á  la  redonda  del  Africa ,  es  razón 
para  concluir  que  se  sabia  igualmente  en  tiempo  de  Salomón  ?  Se- 
ria buena  esta  conseqüencia?  Pero  no  nos  detengamos ,  puesto  que 
el  mismo  Herodoto  ,  á  quien  citan  contra  nosotros,  está  por  no* 
sotros ,  y  decide  positivamente  á  favor  nuestro  la  presente  qúes- 
tion  :  oigamos  sus  palabras. 

„La  Libia,  como  ella  misma  demuestra ,  está  rodeada  del  mar, 
sino  es  por  donde  confina  con  el  Asia.  Nechos,  rey  de  Egipto,  fué 
Tom.  III.  Aaa 
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el  primero  que  yo  sepa  que  demostró  esto.  Después  que  este  rey 
desistid  del  proyecto  de  abrir  un  canal  de  comunicación  entre  el 
Nilo  y  el  Golfo  arábigo,  envió  á  ciertos  fenicios  en  unas  naves 
con  órden  ( luego  que  diesen  la  vuelta  al  Africa)  de  penetrar  por 
las  colunas  de  Hércules  en  el  mar  Septentrional  (Mediterráneo  ») 
y  restituirse  de  esta  manera  á  Egipto.  Como  se  hubiesen  embar- 
cado los  fenicios  en  el  mar  eritreo ,  arribaron  al  mar  austral ,  y 
llegándose  el  tiempo  de  otoño ,  abordaron  en  aquella  parte  de  la 
Libia  en  que  á  la  sazón  se  hallaban  ;  hicieron  su  sementera ;  y 
esperando  después  el  tiempo  de  la  siega ,  concluida  la  cosecha ,  se 
volvieron  á  hacer  á  la  vela ,  viajando  en  esta  forma  por  espacio 
de  dos  años :  en  el  tercero  doblaron  las  colunas  de  Hércules ,  y 
regresaron  á  Egipto ,  contando  ellos  que  quando  dieron  vuelta 
al  rededor  de  la  Libia ,  habian  tenido  el  sol  á  su  derecha.  Este 
hecho  de  ningún  modo  me  parece  creible  3 ,  acaso  se  lo  parecerá 
á  algún  otro., De  este  modo  fué  conocida  la  Libia  por  la  prime- 
ra vez  3. 

Se  dexa  ver  claramente  por  esta  sencilla  narración ,  y  el  mas 
ilustre  testimonio  que  tenemos  sobre  el  asunto ,  que  Heródoto  pre- 
senta á  la  posteridad  el  citado  viage  y  navegación  como  la  pri- 
mera y  mas  célebre  entre  las  antiguas  naciones ,  las  quales ,  como 
dudasen  si  la  Africa  estuviese  efectivamente  rodeada  del  mar, 

x  Algunos  creyeron  qoe  los  feni-  6  imaginaciones  de  Pineda  sobre  el  pre- 
cios se  habian  restituido  á  Egipto,  no  senté  testimonio ,  al  qual  reputaron  los 
por  el  Mediterráneo ,  sino  por  el  mar  sabios  por  decisivo  y  terminante.  Véase 
Austral, siguiendo  el  mismo  derrotero  HeroaAib.  2.  num.  i}8.j  159. 
que  habian  traído  :  á  la  verdad  (dicen  2  Esta  noticia  que  parece  increible 
los  Mo  he  danos  toot.  I.  Disert.  1.  pag.  i  Hefodoto  por  los  cortos  conocimien- 
ai8.  en  la  Nota)  el  pasage  de  HeroJo-  tos  suyos  en  la  astronomía  ,  es  la  prue- 
bo estd  bien  obscuro  ,  y  nada  decide  ba  mas  decisiva  de  la  verdad  del  viage 
sobre  esta  duda.  Tero  si  estos  Escrito-  marítimo  que  refiere ,  y  de  haber  dobla- 
res supieran  que  el  mar  Septentrional  de  do  los  fenicios  el  cabo  de  Buena  Espe- 
que habla  Herodoto  es  sin  conte\tacion  ranza ,  en  cuyo  caso  atravesada  la  linea, 
el  mar  Mediterráneo  llamado  del  Norte  y  aun  el  trópico  de  Capricornio ,  era  in- 
por  contraposición  al  mar  Austral ,  y  dispensable  que  vueltos  hácia  poniente 
porque  efectivamente  cae  al  norte  de  la  viesen  el  s<  1  á  su  derecha :  si  no  hubiera 
Africa  ,  como  todo  se  colige  de  otros  sucedido  a*i  debienmosdar  toda  esta  bis- 
muchos  pasages  del  célebre  Historiador  toria  por  fabulosa, 
griego,  no  hubieran  apoyado  las  dudas      3   Herod.  lib.  4.  num.  4a.  ^ 
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duda  que  aun  después  de  algunos  siglos  propuso  nuestro  Pompo- 
nio ;  debieron  á  la  solicitud  de  Nechos  ,  rey  de  Egipto ,  la  reso- 
lución de  aquel  problema  á  causa  de  haberse  verificado  felizmen* 
te  la  navegación  á  la  redonda  de  la  Libia ,  que  por  orden  suya 
emprendieran  los  fenicios  desde  el  Golfo  arábigo  como  seiscien- 
tos años  antes  de  la  era  christiana.  Nechos  fue  el  primero  que 
demostró  esto  (dice  el  citado  Historiador)  y  añade ,  así  fué  cono- 
cida por  la  primera  vez  la  Libia. 

La  conseqüencia  legitima  de  esta  historia  (supuesta  su  certi- 
dumbre) es ,  que  en  el  espacio  de  quatrocientos  años  andados  des- 
de Salomón  á  Nechos ,  se  ignoraba  la  verdadera  situación  geo- 
gráfica de  la  parte  austral  de  la  Libia ,  igualmente  que  la  posi- 
bilidad de  su  navegación,  deque  ni  aun  se  tenia  idea.  Herodo- 
to ,  no  quiso  creer  que  los  fenicios  ai  doblar  el  cabo  de  buena 
Esperanza ,  tuviesen  el  sol  á  la  derecha  ,  circunstancia  que  ellos 
contaban  por  cosa  rara  y  singular ;  prueba  evidente  de  la  nove- 
dad del  viage,  y  de  quan  poco  ó  nada  se  habían  surcado  aque- 
llos mares  aun  en  tiempo  de  nuestro  historiador :  su  duda  ,  é  in- 
credulidad es  para  mí  un  argumento  histórico  evidente  de  que 
entonces  se  ignoraban  los  rumbos  y  derroteros  del  mar  austral. 

Decir  que  Herodoto  ignoró  la  Historia  antigua  de  los  hebreos 
y  fenicios ,  y  que  por  eso  discurrió  que  el  viage  de  Nechos  había 
sido  el  primero  y  mas  admirable :  decir  que  esa  célebre  navega- 
ción supone  otra ,  ú  otras  anteriores ,  no  siendo  verosímil  supiese 
aquel  príncipe  que  costeando  el  Africa  desde  el  mar  Roxo  se  pu- 
diera arribar  á  las  colunas  de  Hércules  sino  precedieran  otros 
exemplares ,  es  no  decir  nada ;  es  dar  muestras  de  muy  mala  ló- 
gica, aquella  lógica  sofistica  y  contenciosa,  que  para  todo  halla 
respuesta,  y  cree  satisfacer  á  las  dificultades  con  palabras  de  qual- 
quiera  manera  dichas. 

Herodoto  ignoró  la  Historia  de  los  hebreos  y  fenicios :  bien  , 
¿  pues  para  qué  se  valen  de  su  autoridad  nuestros  literatos  ?  Si 
ella  es  respetable ,  por  qué  la  desechan  ?  Y  si  no  lo  es ,  para  qué 
la  citan?  Herodoto  ignoró  la  Historia  de  los  hebreos  y  fenicios, 
¿  pero  la  Historia  de  los  hebreos  y  fenicios  es  contraria  en  el  pre- 
sente caso  á  lo  que  refiere  Herodoto?  Podrá  traerse  á  lo  menos 
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un  testimonio  de  los  libros  santos  o  de  los  Autores  fenicios  que 
ya  no  existen ,  o  de  qualquiera  otro  Escritor  mas  antiguo ,  o  con- 
temporáneo al  nuestro  para  comprobar  que  aquellos  conocían  la 
navegación  de  los  mares  etiópico  y  atlántico  ? 

Decir  que  el  viage  mencionado  por  el  Historiador  griego  su- 
pone otros  viages  anteriores ,  es  decir ,  que  nunca  hubo  un  pri- 
mer viage  marítimo  á*  la  redonda  del  Africa ,  pues  de  ese  primero 
afirmaran  también  que  no  se  pudiera  haber  emprendido  sin  que 
precedieran  otros  semejantes  para  servir  de  luz  y  norma  á*  los 
siguientes  ,  y  de  aquellos  dixeramos  lo  mismo,  y  así  procediéra- 
mos hasta  nunca  acabar.  Las  noticias  astronómicas  y  geográficas 
que  se  tenían  en  tiempo  de  Nechao :  las  relaciones,  aunque  im- 
perfectas y  defectuosas ,  comunicadas  por  los  extrangeros :  el  des- 
cubrimiento de  la  navegación  al  Océano  por  las  colunas  de  Hér- 
cules t  íos  freq üen tes  viages  de  los  egipcios  por  el  Golfo  arábigo, 
costas  orientales  del  Africa  y  mar  de  las  Indias ,  y  otros  conoci- 
mientos debidos  á  la  casualidad  1 ,  eran  motivos  poderosos  para 
que  aquel  príncipe  ,  emprendedor  de  cosas  grandes,  tentase  una 
navegación  tan  arriesgada  i  fin  de  averiguar  lo  que  se  decia ,  y 
sospechaba  posible  ,  y  cuyo  descubrimiento  le  había  de  hacer  cé- 
lebre en  los  futuros  siglos. 

Con  todo  eso  hemos  de  suponer  que  la  ardua  y  peligrosísima 
navegación  de  todas  las  costas  de  la  Libia  *se  conocia  por  las  an- 
tiguas naciones  ,  no  solo  en  tiempo  de  Herodoto  ,  y  de  Nechao, 
sino  también  en  el  de  Salomón,  mil  años  antes  de  la  era  vulgar. 
Porque  de  esto  nada  mas  se  infiere  que  la  posibilidad  de  aquella 
navegación ,  que  los  hebreos  pudiesen  navegar  al  rededor  del 

i  Esta  respuesta  dé  los  "Monédanos  discursos  conocimientos  muy  sublimes 
es  contraria  á  lo  que  establecieron  en  otra  de  geografía  y  astronomía.  Pudieron  ser 
parte,  Disert.  I.  $.  la.  p.ig.  217.  donde  suficientes  los  tales quale*  que  tenían  los 
hib!ando  de  la  navegación  de  los  feni-  fenicios  en  aquellos  tiempos.  También 
cios  al  rededor  del  Africa  ,  dicen  de  pudieron  deber  este  descubrimiento  i 
acuerdo  con  nosotros : ,,  Bien  pudo  su-  una  mera  casualidad ,  6  i  su  fatiga  y  em- 
ceder  que  se  determinaran  i  acabar  esta  peño  de  navegar  siempre  adelante.  Un 
vuelta  movidos  de  conjeturas  y  racioci-  navio  arrojado  de  los  vientos  pudo  He- 
ñios geográficos  sobre  la  posibilidad  de  gar  sin  queret  i  las  costas  del  océano  At- 
este giro.  No  se  necesitaban  para  estos  iantico ,  &c." 
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Africa ,  no  que  efectivamente  la  hubiesen  emprendido ,  ni  lleva- 
do á  efecto  ,  y  mucho  menos  que  después  de  costear  aquella  gran 
parte  del  mundo,  abordaran  en  España.  Para  concluir  esto  eran 
necesarios  documentos  positivos  de  la  antigüedad  :  los  pocos  que 
se  han  conservado  deciden  contra  nuestros  literatos ,  y  á  noso- 
tros dan  suficiente  motivo  para  creer ,  que  ninguna  de  las  antiguas 
naciones  viajó  con  propósito  deliberado  á  nuestra  península ,  es- 
pecialmente i  Tarteso ,  sino  mucho  después  de  la  fundación  de 
Roma  y  Cartago. 

Ademas  de  los  pasages  ya  citados  de  Herodoto  y  Aristóteles» 
tenemos  el  testimonio  de  Trogo  Pompeyo  1  ,  el  qual ,  después 
de  habernos  dado  la  Historia  de  los  reyes  fabuíosos  de  Tarteso,  £ 
saber ,  Gargoris ,  Habidis ,  y  sus  sucesores  que  poseyeron  el  rey- 
»,  no  por  espacio  de  muchos  siglos,  añade  :  „ después  de  los  reyes, 
ó  reynos  de  España  ,  quiere  decir  los  príncipes  originarios  y  na- 
turales del  pais,  priml  Carthaginenses  imperium  provincU  ocupa- 
vire.*'  Los  Cartagineses  fueron  los  primeros  que  haciendo  inva- 
sión en  la  provincia  usurparon  la  autoridad  y  el  imperio.  Toda- 
vía es  mas  terminante  lo  que  á  este  propósito  dice  Herodoto  en 
otra  parte  *.  Navegando  desde  Samos  á  Egipto  con  algunos  grie- 
gos un  tal  Coleo  ,  sucedió  que  soplando  repentinamente  un  vien- 
to continuado  de  Est,  le  obligó  á  tomar  un  rumbo  contrarío,  pa- 
sar las  colunas  de  Hércules,  y  arribar  á  Tarteso,  dirigidos  por  al- 
guna divinidad.  Como  este  puerto  nunca  habia  sido  freqüentado 
por  los  extrangeros  hasta  entonces  ,  los  Samios  pudieron  enrique- 
cerse en  gran  manera ,  &c.  Luego  si  hemos  de  creer  á  Herodoto 
639  años  antes  de  Jcsu-Christo ,  época  de  este  viage,  según  el 
mismo  historiador ,  la  costa  de  Andalucía  no  era  el  blanco  de  las 
supuestas  navegaciones  de  los  extrangeros  ,  ni  las  juinas  y  rique- 
zas ocultas  aun  en  el  seno  de  la  Betica  habían  provocado  su  ava- 
ricia ,  ni  dado  alas  á  su  deseo  para  volar  á  buscarlas. 

Ultimamente,  por  lisonjear  el  gusto  de  nuestros  literatos,  y 
poner  fin  á  esta  parte  de  nuestro  discurso ,  concedamos  prodiga- 
mente  á  las  antiguas  naciones  todos  los  conocimientos  náuticos, 

1   Iuit.  lib.  44.  cap.  4.  y  5.  a   L¡b.  4.  nom.  1 5  a. 
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astronómicos ,  y  geográficos  que  ellos  quieren.  Supongamos  cier- 
tas las  navegaciones  de  los  fenicios  I  España  desde  el  tiempo 
de  Josué  ¿se  deberá  concluir  por  eso  que  las  de  los  hebreos,  ig- 
norantes de  la  náutica  y  cosmografía ,  se  dirigiesen  también  i 
nuestra  peninsula  ?  Las  reglas  de  la  lógica  abonarán  esta  conse- 
qücncia? 

Los  fenicios  (dicen  y  consta  de  la  Escritura)  dirigían  la  flota 
de  Salomón  :  ¿  pero  consta  que  los  Tirios  le  diesen  noticia  y  parte 
en  las  riquezas  de  España  ,  o  dirigiesen  sus  naves  á  la  Betica  ?  Y 
si  por  falta  de  monumentos  acudimos  á  conjeturas,  quantas  se 
puedan  imaginar,  no  comprueban  nuestras  ideas?  Por  qué  es  ve- 
risimil  que  una  nación  cuya  prosperidad  y  subsistencia  consistía 
solamente  en  el  tráfico  y  comercio  descubriese  á  Salomón  la  fuen- 
te de  sus  riquezas?  Es  esta  la  conducta  de  las  grandes  naciones 
comerciantes?  Mucho  mas  creíble  es  de  su  política  interesada  y 
avara  que  condescendieran  ellos  en  dirigir  las  naves  de  aquel  prín- 
cipe á  los  países  orientales  baxo  color  de  amistad ,  pero  con  ver- 
dadero designio  de  formarse  allí  nuevos  establecimientos ,  multi- 
plicar sus  colonias ,  hacer  mas  floreciente  su  comercio ,  y  añadir 
otras  ganancias  y  riquezas  á  las  antiguas. 

Y  caso  que  Hiram ,  por  un  efecto  de  amistad  y  de  liberali- 
dad sin  exemplo  participase  no  solo  á  los  hebreos  el  secreto  de  la 
navegación  á  España  (que  los  fenicios  procuraron  ocultar  siempre 
á  todas  las  naciones  1 )  sino  que  también  les  enseñara  el  camino 
llevándolos  como  por  la  mano  hasta  asegurarlos  en  el  bienaventu- 
rado país  de  Tarteso  para  que  se  enriqueciesen  á  su  salvo  :  ¿  qué 
razón  hubo  para  establecer  el  astillero  y  construir  las  naves  desti- 
nadas al  viage  de  Tarteso  en  el  Golfo  arábigo ,  tan  desproporcio- 
nado á  esta  empresa?  Por  qué  se  abandono  el  mar  de  Fenicia  ó  de 
la  Palestina  ?  Con  qué  motivo  las  flotas  de  Salomón  partían  de 
Asiongaber  y  no  de  Jope  íí  otro  alguno  de  los  puertos  situados  en 

i  Es  un  hecho  asentado  en  la  histo-  nada  política ,  y  como  tal  la  refiere  Ei- 
ria  de  los  cartagineses  (dice  nuestro  muy  trabón  ,  al  principio  ocultaban  hasta  el 
erudito  Académico  el  Conde  de  Cam-  comercio  de  Cartago  con  los  Gaditanos 
pomáiies ,  Ilustración  al  Periplo  de  Han-  sus  aliados  á  todas  las  naciones,  y  en  es- 
non  pag.  a3.)  que  guiados  de  una  refi-  pecialá  los  romanos. 
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el  mediterráneo  1  ?  Siendo  cosa  averiguada ,  que  la  navegación  des- 
de Jope  á  Ca Jiz  era  mas  corta ,  menos  peligrosa ,  y  mucho  mas 
proporcionada  que  la  otra  desde  el  mar  Roxo  hasta  el  océano  At- 
lántico? No  es  menester  ser  muy  geógrafo  para  saber  que  no  es 
comparable  una  navegácion  con  otra  en  órden  á  su  facilidad ,  co- 
modidad y  proporción.  En  la  de  Jope  navegaban  la  mayor  parte 
del  mediterráneo,  pero  mirando  siempre  por  una  y  otra  costa, 
esto  es ,  por  la  de  Europa  y  Africa ,  pueblos  amigos  ,  confederados, 
d  por  mejor  decir  pueblos  propios,  edificados  por  colonias  de  los 
fenicios ,  que  eran  los  conductores  ó  pilotos  de  estas  esquadras. 
En  la  otra  navegación  tenían  que  engolfarse  en  los  inmensos  ma- 
res del  océano ,  atravesar  dos  veces  la  linea  equinoccial ,  doblar  el 
cabo  de  Buena  Esperanza ,  hacer  escala  en  puertos  desconocidos 
y  países  incultos  ó  freqüentados  de  gentes  fieras  y  bárbaras.  Cier- 
tamente tiene  que  violentarse  la  razón  para  creer  cosas  tan  extra- 
ñas y  desatinadas ,  y  que  los  hebreos  en  aquellos  siglos  de  igno- 
rancia ,  dexando  el  camino  mas  llano  y  trillado  /  eligiesen  el  mas 
desconocido,  peligroso  y  arriesgado. 

Esta  conjetura  ,  que  por  falta  de  monumentos  que  prueben  lo 
contrario ,  es  á  mi  parecer  evidente  y  decisiva ,  se  fortifica  mucho 
mas  estando  á  los  principios  de  nuestros  contrarios.  Una  de  las 

i  Don  Bernardo  Aiderete ,  que  no  tentara  tantas  como  en  la  otra  ,  qne  en 
habia  hablado  ana  palabra  sobre  nuestra  pedrerías,  maderas,  marfil,  simias,  y  pa- 
controversia  en  su  obra  del  origen  de  vos, le  hacia  ventaja.  Y  si  admitimos  (lo 
la  lengua  castellana  por  haberse  publi-  que  no  creo)  que  Tarsis  era  Tarteso ,  Se- 
cado antes  que  la  de  Pineda ,  en  las  ao-  villa ,  y  nuestro  Guadalquivir ,  como  an- 
tigüedades de  España  y  Africa  impre-  guno  á  fuerza  de  sus  ingenios  y  erudición 
cas  en  1614.  quando  ya  corrían  loses-  trabajan  procurándolo  probar ;  tanto  mi* 
critos  de  Pineda  ,  y  Fr.  Juan  de  la  yor  era  su  zelo ,  si  los  hacían  rodear  á 
Puente,  dice  así  íib.  1.  cap.  34.  pag.  toda  Africa ,  navegación  increíble  á  la 
108.  „Cosa  es  digna  de  consideración, y  antigüedad  :  y  que  como  cosa  fabulosa 
para  mí  muy  grande, y  aun  admiración,  referían  haberla  hecho  algunos,  y  esto 
que  teniendo  los  Tirios  y  su  rey  Hirara  mas  por  señas  de  los  despojos  y  destro- 
tanta  noticia  del  mar  Mediterráneo,  co-  zos  de  los  navios  perdidos  que  mostra- 
sno  del  Océano  ,  esta  que  era  mas  difícil  ban  ser  de  Cádiz ,  y  haber  llegado  cer» 
comunicaron  á  Salomón  ,  y  no  la  otra  ca  del  seno  arábico.  La  qual  navegación 
mas  fácil  y  donde  ellos  tenían  tantas  po-  estuvo  tantos  siglos  encubierta ,  y  teni- 
bheiones ,  y  sabían  las  grandes  rique-  da  por  cosa  incierta ,  hasta  que  la  des* 
.  zas  que  habia  de  oro  y  plata ,  y  por  cubrieron  loi  portugueses." 
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razones  de  Daniel  Huet  para  establecer  que  el  país  de  Ofír  sé 
debía  colocar  en  la  parte  oriental  del  Africa ,  señaladamente  en 
aquella  que  se  conoce  hoy-  con  el  nombre  de  Sofála  ,  consiste  en 
la  rudeza  é  ignorancia  que  en  aquellos  tiempos  se  tenia  de  la  na- 
vegación. Entonces  los  hombres  sin  atrevimiento  para  engolfarse 
en  alta  mar ,  navegaban  siempre  á  vista  de  tierra ,  costeando  sus 
golfos  ,  cabos,  y  ensenadas.  Así  que  debemos  situar  i  Ofír  (dice 
él  1 )  en  aquella  región  á  donde  se  pudiese  arribar  con  mas  faci- 
lidad ,  y  menos  peligro.  Tal  es  Sofála  ,  no  muy  distante  del  puer- 
to de  Asiongaber.  El  mar  intermedio  se  puede  navegar  sin  expo- 
nerse i  las  alteraciones  de  los  vientos  y  tempestades ,  y  presenta 
una  costa  recta ,  y  no  interrumpida  con  ensenadas ,  &c.  Por  la 
misma  razón  tiene  por  desatino  buscar  á  Ofír  en  el  Perú* ,  pues 
como  hemos  advertido  (dice  *)  en  aquellos  tiempos  apenas  los 
navegantes  se  apartaban  de  las  costas ,  y  las  expediciones  maríti- 
mas tan  celebradas  en  las  fábulas  d  en  las  historias ,  ora  sea  la  de 
los  argonautas ,  d  bien  la  de  Hannom ,  no  se  hicieron  de  otro 
modo  que  siguiendo  las  costas.  Combate  luego  3  los  que  situaron 
¿  Ofír  en  la  Española ,  porque  ¿  qué  causa  se  puede  señalar  para 
emprender  esa  navegación  saliendo  desde  el  mar  Roxo ,  quando 
desde  Tiro  y  Jope  pudieron  tomar  un  derrotero  para  la  isla  Es- 
pañola mucho  mas  fácil ,  mas  cómodo ,  mas  seguro ,  y  sin  com- 
paración menos  costoso  ?  „  En  el  sistema  de  los  que  ponen  en 
América  los  límites  de  estos  viages,  me  parece  también  una  nece- 
dad y  extravagancia  hacer  partir  a  los  Tirios  y  hebreos  desde 
Elath  y  Esiongaber ,  puertos  del  Golfo  arábico  añade  Masdeu  4." 

¿  Y  no  será  extravagancia  hacerlos  partir  del  mismo  golfo  para 
traerlos  á  España  pudiéndolo  ellos  practicar  facilísimamente  des- 
de el  mediterráneo?  El  argumento  no  es  el  mismo?  no  tiene  la 
misma  eficacia  en  uno  y  otro  caso  ?  No  será  mayor  extravagan- 
cia pensar ,  que  vencidas  por  nuestros  navegantes  las  inmensas 
dificultades  del  giro  de  toda  la  Libia,  y  concluido  dichosamen- 
te el  viage  hasta  Cádiz ,  partiesen  de  aquí  emprendiendo  el  mU* 

t    De  Nav'gat.  Salom.  c.  i.  n.  o.  3    En  el  mismo  tratado  num.  if. 

3    I>c  Navig.  Salom.  num.  14.  4   Tona.  III.  Ilust.  7.  n.  6.  p.  271. 
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mo  peligroso  rumbo ,  confiando  sus  riquezas  habidas  á  costa  de 
tantos  riesgos  y  trabajos  acaso  á  otros  mayores  riesgos  y  trabajos, 
siéndoles  tan  fácil  evitarlos  tomando  el  derrotero  de  las  colunas 
de  Hércules  y  mar  interior  ?  Ademas ,  que  calculadas  las  distan- 
cias y  tiempo  que  se  debía  invertir  en  tan  célebre  navegación ,  nin- 
guno se  persuadirá ,  que  tres  años  bastasen  para  surcar  los  mares 
meridional ,  etiópico  y  atlántico  costeando  siempre  la  Libia : 
abordar  en  España ,  hacer  aquí  el  tráfico  de  sus  mercadurías :  repa- 
rar las  naves ,  y  en  fin  restituirse  por  los  mismos  mares  hasta  el 
Golfo  arábigo  después  de  haber  tocado  hasta  quatro  veces  la  li- 
nea y  trópico  meridional 

„  El  razonamiento  y  dificultad  causada  por  la  desproporción 
del  mar  Roxo  para  venir  á  España  sorprendió  los  ánimos  de  los 
célebres  Autores  del  gran  Diccionario  Encyclopedico  :  quedaron 
asustados  y  suspensos,  dice  Masdeu.  Les  pareció  que  la  Escritura 
Santa  no  podía  decir  sin  una  contradicción  manifiesta,  que  la  flo- 
ta de  Salomón  tomó  el  rumbo  á  Tarsis  desde  un  puerto  del  mar 
Roxo ,  y  que  la  nave  de  Jonás  había  partido  del  mediterráneo. 
Este  temor  les  hizo  establecer  dos  puertos  para  las  flotas  de  Salo- 
món. Esiongaber  era  el  fondeadero  de  la  de  Oíir :  Joppe  en  las 
costas  de  Palestina  de  la  de  Tarsis.  Quisieron  mas  hacer  esta 
distinción  contraria  á  la  Historia  divina,  que  dar  lugar  (dicen) 
i  una  contradicción  ,  de  la  qual  no  se  sabe  como  salir." 

Este  pensamiento  y  recurso  no  es  original  de  los  sabios 
franceses ,  sino  de  Goropio  Becano  ,  que  como  erudito ,  ya  que  se 
puso  i  fingir ,  lo  hizo  con  apariencia  de  razón.  Y  persuadido  que 
traer  los  hebreos  á  España  por  el  océano  y  costas  del  Africa  era 

x  Según  el  principio  histérico  esta-  de  Masdeu  creyó"  haber  estado  situado 
Mecido  por  Masdeo,  igualmente  que  por  el  pais  de  Ofir,  con  la  de  aquel  mismo 
todos  los  defensores  y  apologistas  de  su  puerto  á  España ,  resulta  que  esta  es  tres 
sistema,  la  navegación á  Ofir  se  hacia  en  veces  mas  dilatada  que  aquella,  y  ex- 
un  año ,  la  de  Tarsis  en  tres;  y  sepura-  puesta  á  mayores  peligros  y  dificultades: 
mente  en  esta  última  no  podía  tardarse  de  consiguiente  es  imposible  se  pudiese 
mas  tiempo ,  diciendo  positivamente  la  concluir  y  llevar  hasta  el  cabo  en  tres 
Sagrada  Escritura  ,  que  se  efectuaba  ca-  años.  Esta  reflexión  tiene  la  misma  fuer- 
da  trienio.  Calculada  y  comparada  la  za  aplicándola  á  Sofala  ,  donde  situaron, 
distancia  desde  Asiongaber  á  Goa,  don-  i  Ofir  otros  muchos  sabios. 
Tom.  JIL  Bbb 
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despojar  su  fábula  del  vestido  y  color  de  la  verdad ,  y  descubrir 
demasiado  la  ficción  ,  se  empeñe»  en  probar  que  el  puerto  de 
Asiongaber  pertenecía  al  mediterráneo ,  y  que  desde  él  se  diri- 
gían las  flotas  de  Salomón  á  la  Bética.  Goropio,  por  dar  proba- 
bilidad á  su  opinión,  combate  la  autoridad  de  los  libros  santos. 
Nuestros  literatos  por  sostener  y  hacer  compatible  su  sistema  con 
la  autoridad  de  los  libros  santos  combaten  las  claras  luces  de  la 
razón. 

Así  que  juntando  el  fin  con  el  principio  de  este  discurso  se 
debe  concluir ,  que  todo  quanto  se  ha  trabajado  por  los  sabios 
del  siglo  diez  y  ocho  sobre  la  presente  controversia  y  para  esta- 
blecer en  España  el  Tarsis  de  la  Historia  Sagrada  ,  merece  colo- 
carse en  el  orden  y  catálogo  de  las  fábulas ,  que  sus  raciocinios 
y  discursos ,  examinados  á  fondo  y  con  relación  á  los  hechos  de 
la  historia,  y  i  las  reglas  de  la  mas  sana  crítica  ,  deben  censurar- 
se de  suposiciones  imaginarias ,  falsas  ,  inciertas ,  ó  por  lo  menos 
dudosas  ;  declamaciones  vanas ,  argumentos  pueriles  ,  conjeturas 
inverosímiles ,  y  erudición  importuna  y  forzada. 

Porque  según  hemos  demostrado ,  la  opinión  y  sistema  del 
Tarsis  Español ,  es  una  novedad  en  la  historia  de  España  forjada 
en  el  siglo  diez  y  seis  sin  apoyo  ni  fundamento  en  los  Escritores 
de  la  antigüedad ,  que  guardaron  el  mayor  silencio  sobre  este  su- 
ceso ;  en  cuyo  caso ,  y  en  la  necesidad  de  recurrir  á  conjeturas, 
todas  están  por  nuestra  parte  y  ninguna  por  la  sentencia  de  nues- 
tros contrarios;  porque  no  es  verisimil  que  el  célebre  Josefo,  ha- 
biendo tratado  este  asunto  de  propósito ,  dexase  de  insinuarse  por 
lo  menos  á  favor  de  nuestra  España.  No  es  verisimil  que  los  Es- 
critores eclesiásticos ,  griegos  y  latinos,  intérpretes  de  la  Sagra- 
da Escritura  ,  y  señaladamente  los  rabinos  españoles,  omitiesen 
tocar  esta  especie  siquiera  para  impugnarla  ,  y  mas  habiendo  ellos 
trabajado,  y  examinado  prolixamente  este  nuestro  argumento.  No 
es  verisimil,  ni  hay  razón  para  creer  que  Tarsis y  Ofir  fuesen  dos 
países  diferentes,  ni  distintos  los  viages  que  la  Escritura  dice 
hacían  los  hebreos  á  aquella  región  ,  puesto  que  los  Escritores 
eclesiásticos  ignoraron  esa  pretendida  diferencia  imaginada  en  el 
siglo  diez  y  seis  por  Goropio.  No  es  verisimil  la  decantada  se- 
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mejanza  de  Tarsis  con  el  Tartcso  de  Andalucía  ,  y  caso  que  lo 
fuera,  hubo  otros  países ,  especialmente  la  india  oriental,  á  quien 
ademas  de  la  semejanza  del  nombre ,  quadraban  mejor  las  demás 
circunstancias  que  refiere  la  Historia  Sagrada.  No  es  verisimil ,  es 
imposible  que  careciendo  España  de  muchos  efectos  pertenecien- 
tes á  la  ilota  de  Salomón  ,  fuese  el  término  de  este  viage  maríti- 
mo. No  es  verisimil,  pudiendo  los  hebreos  para  venir  á  España 
emprender  su  viage  por  el  mediterráneo,  partiesen  siempre,  como 
dice  la  Historia  Sagrada,  desde  el  Golfo  arábigo,  tomando  el 
derrotero  por  el  océano  índico  y  meridional ,  rumbo  desconoci- 
do mil  años  antes  de  la  era  de  J.  C.  á  toda  la  antigüedad ,  y  sino 
expuesto  á  los  mayores  peligros,  riesgos  y  contratiempos. 

Luego  la  opinión  de  nuestros  literatos  es  inverosímil,  é  ima< 
ginaria ,  es  una  sutileza  y  juego  de  ingenio ,  sutileza  que  pugna  y 
combate  con  la  razón  y  la  verdad ,  á  la  qual  ni  aun  por  juguete 
debieran  oponerse.  Ultimamente,  opinión  á  quien  viene  cabal  y 
como  de  molde  la  censura  que  Juan  de  Pineda  hizo  de  la  de  Arias 
•  Montano,  que  pretendió  hallar  las  regiones  de  Tarsis  y  Ofir  en  el 
Perd :  dice  así  »•  Hac  quidem posibilia  sunt,  sed  an  re  ipsa  ita  per- 
fecta smt ,  res  incerta  est.  ¿  Incerta  vero  ?  Jmo  prorsus  inepta.  Y 
esto  de  la  primera  parte  de  nuestro  discurso ;  vengamos  á  la  se-» 
gunda, 

SEGUNDA  PARTE, 

de  las  máximas  que  con  mas  vehemencia  deseó  entablar 
el  Padre  Higuera ,  fué  dexar  asegurado  había  muchos  años  antes  de 
la  venida  de  Christo  judíos  en  España ,  y  que  no  concurrieron 
con  los  de  Jerusalem  en  su  condenación ,  decia  el  Marques  de 
Mondejar  *.  Ni  creo  le  movió  otra  razón  para  defender  con  tanto 
empeño  ser  nuestra  península  el  país  donde  arribaron  las  flotas  de 
los  judíos ,  que  parecerle  este  sistema  y  opinión  muy  del  caso ,  y 
como  un  excelente  aparato  e  introducción  para  disponer  los  ani- 

1    Pineda  d$  Reb.  Salom,  cap.  16,      a   Disertac.  Eclcsiatica ,  Disertac.  3, 
P*g-  «83.  cap.  4.  pag.  938. 

Bbb  2 


Digitized  by  Google 


380  MEMORIAS   DE  LA  ACADEMIA 

mos  de  los  lectores  incautos  á  recibir  sin  contienda  la  fábula  que 
ya  tenia  meditada. 

Y  cierramente  dados  por  seguros  y  averiguados  los  viages  ma- 
rítimos de  los  judios  á  la  Bética  ó  Andalucía,  no  parece  inveri- 
símil ,  y  mucho  menos  fabuloso ,  que  desde  entonces  asentaran 
algunos  en  nuestras  provincias  ,  mayormente  si  fuera  cierto  lo 
que  el  mismo  Higuera ,  y  otros  Escritores  nacionales  intentaron 
persuadir,  la  continuación  no  interrumpida  de  aquellos  viages  y 
navegaciones  á  España,  la  amistad  y  enlace  de  los  españoles  con 
los  reyes  de  Jerusalem ,  y  aun  cierta  especie  de  vasallage  que  ma- 
nifestaban los  nuestros  pagando  tributos  á  esos  príncipes ,  gratifi- 
cándolos con  dones  ,  presentes  ,  y  todo  género  de  riquezas  ,  se- 
ñales ciertas  de  rendimiento ,  obediencia  ,  y  sumisión. 

Con  efecto  nuestro  Higuera ,  no  satisfecho  con  la  ficción  del 
Tarsis  Español  añade  1 :  Esta  ida  á  Tarsis  se  continuó  hasta  los 
años  del  rey  Josafat,  como  consta  probablemente  del  Texto  San- 
to ' :  y  debióse  de  continuar  esta  navegación  y  grangería,  en  la 
qual  los  reyes  de  España  daban  y  ofrecian  á  Salomón  presentes  de 
su  voluntad,  plata,  oro,  caballos  y  otras  riquezas,  que  cuidaban 
recaudar  los  ministros  enviados  desde  Jerusalem  á  este  proposito: 
verificándose  á  la  letra  lo  que  antes  había  profetizado  David  ,  di- 
ciendo 3 ;  los  reyes  de  Tarsis ,  y  de  las  Islas ,  (esto  es  los  reyes  de 
España)  traerán  presentes.  Argumento  que  sigue  prolixamente  en 
los  capítulos  XXIII  y  XXIV  de  su  Historia  Eclesiástica  de  la 
imperial  ciudad  de  Toledo. 

El  erudito  Villalpando  4  no  obstante  de  haber  ignorado  la  im- 
portante Historia  de  las  navegaciones  de  los  hebreos  á  España  por- 
que escribía  antes  que  Juan  de  Pineda  publicase  su  obra,  estable- 

1  Hist.  teles,  i.  part.  c.  24.  p.  52.  destruido  la  armada  antes  de  hacerse  i  U 

2  Ignoramos  si  los  sucesores  de  Sa-  vela.  Esta  noticia  lejos  de  comprobar  lo 
Iomnn  continuaron  el  vinge  de  Tarsis  y  que  dice  el  P.  Higuera ,  supone  haberse 
Ofir ;  la  Sagrada  Escritura  solamente  nos  interrumpido  entre  Jos  Hebreos  so  na- 
dice  que  Josafat,  como  unos  cien  años  vegacion  y  comercio  con  los  paises  re- 
despues  de  Salomón  ,  intentó  restablecer  motos  y  ultramarinos. 

el  comercio  desde  Asiongaber  á  Tarsis,       3    Ps.  71  vers.  10. 

mandando  construir  naves  en  aquel  puer-      4    Tom.  II.  Explanat.  Ezcq.  Prof. 

toj  empresa  que  se  frustró'  por  haberse   part.  a.  lib.  5.  Disput.  3.  cap.  58. 
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ce  y  da  por  seguro ,  que  la  gente  y  nación  de  los  hebreos  se  ha- 
bía derramado  por  todo  el  orbe  ,  no  solo  en  tiempo  de  Salomón, 
sino  aun  antes  del  rey  nado  de  David ,  Hebraorum  gentem  fuisse 
toto  orbe  difusam,  etiam  ante  Davidis  témpora  ;  si  en  esta  circuns- 
tancia no  va  de  acuerdo  con  el  P.  Higuera  ni  con  nuestros  Escrito- 
res ,  conviene  con  ellos  en  confesar  las  inmensas  riquezas  que  de 
España  le  provenían  á  Salomón, las  quales  consistían  precisamente 
en  la  suma  de  los  tributos  que  pagaban  á  su  rey  los  muchos  judíos 
establecidos  acá  desde  aquel  tiempo ,  cuya  recaudación  estaba  á 
cargo  de  varios  alcabaleros  hebreos  ,  enviados  por  aquel  príncipe, 
y  señaladamente  de  uno  famoso  que  la  Sagrada  Escritura  nos  da 
á  conocer  con  el  nombre  de  Adoniram. 

El  P.  Juan  de  Pineda  ,  en  conseqüencia  de  su  sistema  ,  y  para 
darle  nuevo  realce ,  tiene  por  asentado  1  que  el  imperio  deSalom  on 
no  se  cenia  precisamente  á  los  angostos  términos  de  la  Palestina, se 
extendía  prodigiosamente  desde  el  mar  hasta  el  mar ,  y  desde  el 
rio  hasta  eí  cabo  dtl  universo ,  ó  del  orbe  de  la  tierra  J.  Esto  es  (di- 
ce él)  desde  el  Golfo  arábigo  hasta  el  extremo  del  mediterráneo 
por  la  banda  del  norte ,  y  desde  el  Eufrates  hasta  el  océano  Ga- 
ditano :  y  como  reconociesen  su  autoridad  y  soberanía ,  la  Etio- 
pia ultramarina,  los  sábeos,  los  árabes  ,  los  tarsicos,  o'  los  españo- 
les tartesios  ,  nadie  debe  dudar  haber  sido  condecorado  aquel 
príncipe  con  el  nombre  de  gran  rey,  d  rey  de  los  reyes,  y  como 
dixo  el  P.  Higuera  con  el  título  de  Rey  Católico. 

El  mismo  Pineda,  explicando  el  pasage  de  la  Sagrada  Escri- 
tura relativo  á  Adoniram,  hijo  de  Abda  3,  piensa  que  éste  vino 
á  España  en  calidad  de  Colector  general  de  los  tributos,  y  como 
Presidente  de  los  otros  muchos  recaudadores  particulares:  digni- 
dad que  los  judíos  españoles  indicaban  vulgarmente  diciendo  so» 
bre  el  pecho.  Nosotros  (añade)  podríamos  llamar  á  este  el  Tesorero 
mayor  de  las  alcabalas  del  reyno. 

Gaspar  Escolano  trató  este  punto  prolixamente  en  su  Histo- 
ria de  Valencia,  donde  siguiendo  los  pasos  de  los  citados  Escri- 

i    Lib.  5.  de  Reb.  Stlom.  cap.  1.      2   Psalm.  7a.  vers.  8. 
nom.  j.  3   Lib.  V.  cap.  13.  num.  ix. 


Digitized  by  Google 


382  MEMORIAS   DE   LA  ACADEMIA 

tores  dice  en  confirmación  de  sus  ¡deas  „Que  Adom  Hiram 
fuese  criado  del  rey  Salomón  y  Tesorero  suyo ,  ó  recogedor  de 
sus  rentas ,  es  verdad  infalible ,  por  lo  que  se  lee  en  el  tercero 
de  los  Reyes,  que  entre  los  hombres  principales  que  llevaban  en 
peso  el  gobierno  de  la  casa  y  estado  de  Salomón,  era  uno  Adom 
Hiram ,  hijo  de  Abda ,  que  le  servia  de  Tesorero ,  y  recogedor 
de  sus  tributos.  "  Y  mas  adelante:  „  Era  Murviedro  en  tiempo  de 
Salomón  una  de  las  mas  célebres  plazas  de  mercaderes  que  habia 
en  España;  comerciaban  muchos  de  los  judíos  en  ella:  como  aho- 
ra muchos  mercadantes  forasteros  en  Valencia  y  Sevilla :  y  lle- 
gando Adom  Hiram  con  su  flota  ,  pasó  á  Murviedro  á  cobrar  de 
ellos  el  tributo  que  cada  uno  por  cabeza  y  familia  estaba  obliga- 
do á  pagar  al  rey  Salomón  para,  gasto  de  su  casa  y  del  templo ,  se- 
gún que  Nicolás  de  Lira  pretende  que  el  oficio  que  Adon  Hiram 
tenia  sobre  las  rentas ,  era  señalar  el  tributo  y  pecho  que  habia 
de  pagar  cada  uno  ,  y  tomar  la  cuenta  í  los  Alcabaleros.  Lo  que 
se  acaba  de  confirmar  con  el  dicho  de  Josefo ,  que  en  esta  flota 
que  navegaba  á  Tarsis ,  venían  también  los  Procuradores  de  las 
rentas  de  Salomón."  Hasta  aquí  Escolano,  %  quien  siguió  co- 
piando sus  mismos  pensamientos  Diago  *, 

Ninguno  de  los  sabios  de  nuestro  siglo  fué  tan  osado  que  se 
atreviese  defender  á  cara  descubierta  una  opinión  tan  ridicula, 
volver  3  por  la  causa  de  Pineda  ,  ni  publicar  una  historia  que 
por  todas  sus  partes  y  circunstancias  se  muestra  ella  misma  fabu- 
losa. Bien  es  verdad  ,  que  el  Señor  Masdeu ,  interpretando  el  pa- 
sage  de  David  en  que  se  habla  de  los  reyes  de  Tarsis  y  de  los 
dones  que  estos  ofrecían  á  Salomón  del  mismo  modo  que  Pine- 
da ,  y  aplicándolo  á  los  reyes  de  España ,  es  creíble  pensara  como 
aquel  Jesuíta,  por  mas  que  él  haya  procurado  disimularlo,  si  cabe 
disimulo  en  lo  que  sobre  este  argumento  dexp  escrito  diciendo  4; 

» 

1  Hist.  de  Valencia  lib.  1 .  cap.  7,  cía  cosa  bien  extrafia  qne  Salomón  ext- 
nuro.  7.  «¡ese  tributos  de  los  Españoles ,  con  to- 

2  Anales  del  reyno  de  Valencia  do  eso  se  atrevió  á  escribir :  cum  constet 
lib.  2.  cap.  19.  f antees  dominatos  futsse  in  Hispanta, 

3  Masdeu  tom.  111.  Ilust.  8.  n.  4.  et  Salomonem  cum  iis  conftdtratum 

4  Estefaoo  Morino  aunque  le  pare-  nonnumquam  tociasse  clanes ,  fotuit 
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„E1  Psalmo  setenta  y  uno  de  David  subministro  á*  Pineda  una 
ilustre  prueba  á  favor  de  la  Tarsis  Española  de  Salomón.  Vatici- 
naba el  Profeta  las  glorias  de  su  hijo ,  y  agitado  del  estro  Divi- 
no dixo :  El  dominará  desde  el  mar  hasta  el  mar ,  y  desde  el  rio 
Hasta  los  últimos  limites  de  la  tierra  1 :  á  su  presencia  se  postrarán 
los  etiopes ,  los  reyes  de  Tarsis  y  las  Islas  le  ofrecerán  sus  dones ,  y 
los  reyes  Arabes  y  de  Saká  le  enviarán  presentes.  El  erudito  Se- 
villano colige  de  la  Paráfrasis  caldea  ,  de  Teodoreto ,  y  de  otros 
expositores,  que  las  islas  insinuadas  por  David  ,  son  las  Gadita- 
nas del  océano,  y  que  (según  este  Santo  Profeta)  el  nombre  de 
Salomón  habia  de  ser  famoso  desde  el  mar  oriental  de  la  India 
hasta  el  occidental  de  la  España  ,  y  desde  el  rio  Eufrates  basta  el 
estrecho  de  Cádiz ,  último  término  del  mundo  en  la  Geografía 
antigua.  "  Pensamiento  que  adoptaron  muchos  Escritores ,  entre 

«c  ratione  aliqnodjus  in  Hispania  obti-  Christo.  Tal  es  la  Sentencia  dominará 
ture.  Exercít.  de  lingua  primxva  exer-  desde  el  mar  hasta  el  mar ,  y  desde  el 
citat.  2.  cao.  10.  num.  7.  pag.  335.  rio  hasta  el  término  del  orbe  de  la  tier- 
1  El  Psalmo  71  es  un  excelente  ra.  Salomón  poseía  el  reyno  de  Israel 
Cántico  en  que  David  ,  llevado  de  los  en  toda  la  extensión  que  Dios  habia  pro- 
afectos  mas  tiernos  de  amor  y  agradecí-  metido  á  los  Patriarcas.  La  Escritura  fi- 
miento  ,  bendice  al  Señor ,  y  le  da  gra-  xa  claramente  sus  limites ,  que  eran  al 
cias  por  haber  tenido  la  dicha  de  ver  a*  oriente  el  rio  Eufrates,  y  por  el  occi- 
su  hijo  Salomón  asentado  en  el  trono  de  dente  ei  mediterráneo.  Pretender  que 
I;rael  :  le  pide  tenga  á  bien  derramar  sus  el  reyno  de  Salomón  llegaba  hasta  Cádiz 
bendiciones  y  colmar  de  felicidad  al  jo-  no  se  compadece  con  la  Escritura  que 
ven  rey  y  4  iodo  el  pueblo  :  y  elevan-  dice  asi :  hx treta  su  imperio  y  señorío 
dose  después  con  esta  ocasión  a  otro  ob-  sobre  todos  los  reynos ,  desde  el  rio  (En» 
jeto  muy  superior  á  que  le  conducía  el  frates)  de  la  tierra  de  los  filisteos  has- 
espíritu  Divino ,  canta  las  grandezas  del  ta  el  término  de  Egipto....  Dominaba 
verdadero  Salomón ,  el  Mesías  prometí-  en  toda  la  región  que  estaba  de  la  otra 
do ,  y  la  magnificencia  de  su  reyno.  He  parte  del  rio  desde  J¿fsa  hasta  Ga- 
aqui  el  principal  y  verdadero  objeto  de  xa.  3.  Rcg  cap.  4.  v.  21.  y  24.  Y  tuvo 
este  Psalmo  por  sentencia  común  de  los  señorío  sobre  todos  los  reyes  desde  el 
Padres  de  la  Iglesia ,  y  aun  de  los  mas  rio  hasta  el  pais  de  los  filisteos ,  y 
sabios  rabinos:  y  la  causa  de  que  muchas  hasta  los  eonfines  de  Egipto.  2.  Paralip. 
expresiones  y  sentencias  suyas  no  se  pue-  cap.  9.  v.  a6.  Por  lo  que  toca  á  los  re- 
dan aplicar  á  Salomón  sin  contradecir  á  yes  de  Tarsis  ,  se  sabe  que  la  Iglesia 
la  Sagrada  Escritura  ,  ni  responden  a  la  Christiana  aplica  esta  sentencia  á  Jesu- 
bistorta  y  acciones  de  aquel  Monarca,  Christo,  y  a  los  presentes  que  le  ofre- 
síno  en  un  temido  hiperbólico  y  figura-  cieron  los  Magos,  que  desde  el  oriente 
do ,  pero  á  la  letra  y  en  rigor ,  solo  ha-  vinieran  hasta  Jerusalem  traídos  del  de* 
cen  buen  sentido  aplicándolas  i  Jesr>  seo  de  bailar  y  adorar  el  nuevo  Rey. 
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ellos  nuestro  Marques  de  Valdeflores,  el  qual  di  ce  l.  »>Por  estos 
tiempos  los  Tirios  hacían  su  comercio  en  Gadcs.  David  hace 
mención  de  los  reyes  de  Tarsis  y  de  la  isla  2.  La  isla  que  nom- 
bra David  pudo  ser  la  de  Tarteso ,  ó  la  de  Gades."  Si  es  cierta 
esta  interpretación ,  lo  es  igualmente  el  reynado  de  Salomón  en 
España  ,  6  por  lo  menos  en  la  Bética  y  Tarteso. 

Como  todos  los  razonamientos  de  nuestra  primera  parte  ten* 
gan  la  misma  fuerza  respecto  de  esta  segunda,  que  no  es  sino  una 
circunstancia  y  conseqüencia  suya,  la  censura  y  juicio  crítico  debe 
ser  el  mismo  ,  concluyendo  de  los  principios  ya  establecidos  que 
esta  antigualla  y  trozo  histórico  es  igualmente  imaginario  y  fa- 
buloso :  una  corrupción  de  la  integridad  y  pureza  de  nuestra  his- 
toria nacional :  una  novedad  intrusa  en  los  anales  de  ambas  na- 
ciones sin  causa ,  y  que  las  interpretaciones  de  los  pasages  de  la 
Sagrada  Escritura  relativos  á  este  punto  ,  son  del  todo  volunta- 
rias ,  y  otras  tantas  sutilezas  hijas  del  deseo  que  nuestros  Escrito- 
res tenian  de  que  los  libros  Santos  dixesen  lo  que  nunca  quisie- 
ron decir  sus  Autores.  Sobre  todo  lo  qual  me  remito  á  los  tedio* 
gos  juiciosos  y  sabios ,  que  cuidaron  arreglar  sus  ideas  á  la  letra 
del  texto  Sagrado ,  no  violentándole  por  acomodarle  i  sus  adi- 
vinaciones y  caprichos. 

Pero  nuestros  Autores  para  llenar  la  medida  de  su  creduli- 
dad ,  ó  á  decirlo  mejor ,  para  mostrar  que  su  credulidad  no  te- 
nia medida  ,  creyendo  firmemente  y  como  artículos  de  fe  los  ri- 
diculos cuentos  de  los  rabinos  Españoles  del  siglo  XV  y  dexan- 
dose  persuadir  inocentemente  de  los  ardides ,  artificio  y  autori- 
dad del  Padre  Higuera  que  cuidara  publicarlos  con  disimulo  poc 
sí  mismo  y  por  otros  hombres  de  crédito  en  la  república  litera- 
ria ,  no  solo  asintieron  á  la  verdad  y  legitimidad  de  las  célebres 


1  Anales  de  la  nación  Española  pag. 
49.  año  1019.  antes  de  Christo. 

2  Es  muy  extraño  que  el  Señor  Ve- 
lazquez ,  habiendo  dado  tantas  pruebas 
de  su  instrucción  en  los  alfabetos  y  len- 
guas orientales  ,  no  advirtiese  que  la  ver- 
sión del  citado  pasage ,  ni  es  conforme 


al  texto  hebreo ,  ni  aun  á  ia  Vulgatas 
en  una  y  otra  parte  se  dice  Islas ,  y  no 
I<la  ;  los  reyes  de  Tarsis  y  Islas ,  ó  de  las 
Islas ,  lo  qual  hace  un  sentido  muy  va- 
rio tanto  para  el  propósito  del  Autor 
Sagrado  ,  como  para  el  que  se  había  ima- 
ginado nuestro  literato. 
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inscripciones  hebreas  de  Murvledro ,  uno  de  aquellos  cuentos  ra- 
binicos  con  que  ellos  intentaron  persuadir  haber  asentado  sus  ma- 
yores en  España  desde  tiempos  remotísimos ,  sino  que  nos  pro- 
vocan con  ellas ,  gloriándose  de  oponernos  un  documento  irre- 
fragable de  su  opinión  y  sentencia.  ¿  En  la  parte  histórica  hay  ar- 
gumento mas  decisivo  y  convincente  que  el  de  las  lapidas  o  ins- 
cripciones ? 

El  primero  de  nuestros  historiadores  que  las  haya  citado  para 
mostrar  la  antigüedad  de  los  hebreos  en  estos  reynos  fué, según  yo 
pienso ,  Pedro  de  Alcocer ,  varón  respetable ,  y  de  muy  buena 
opinión ,  el  qual  escribe,  y  dice  1 :  „  De  manera  que  concluyen- 
do esto  ,  podremos  decir,  que  si  es  verdad  (como  muchos  dicen) 
que  estos  hebreos  vinieron  tan  antiguamente  á  España,  que  los 
truxo  el  dicho  rey  Nabucodonosor  (que  los  dichos  Autores  es- 
criben que  vino  á  España)  antes  que  otro  ninguno,  y  aunque 
se  tiene  por  cierto  que  los  que  con  el  dicho  Nabucodonosor  en- 
tonces vinieron  fueron  pocos  ;  puédese  creer  que  después  sabien- 
do la  seguridad  en  que  vivían  los  que  acá  estaban  ,  y  la  reputa- 
ción en  que  eran  tenidos ,  se  vinieron  otros  muchos  á  estar  con 
ellos ,  que  hicieron  lo  que  habernos  dicho ,  lo  qual  parece  que  se 
prueba  también  por  un  epitafio  antiquísimo  que  en  nuestros 
tiempos  se  hallo'  en  Monuedre  debaxo  de  un  muro  antiguo  en 
lengua  hebrea  que  tornado  en  latin  decia :  Htc  iacet  Adonyram 
pr<epositus  tributorum  regis  Salomonis.  Que  en  romance  quiere  de- 
cir :  Aqui  yace  Adonyram  Recaudador  de  Jos  tributos  del  rey  Sa- 
lomón. " 

El  Padre  Higuera  ,  y  su  Juliano  * ,  Villalpando ,  Pineda ,  Es- 
colano,  y  Diago  acotan  las  mismas  lapidas  y  letreros  con  tan- 
ta confianza  ,  tan  sin  escrúpulo ,  ni  remordimiento  que  no  se 

i    Historia  de  la  imperial  ciudad  de  debant  tributa  ,  •oenerunt  hue  illtcti 

Toledo,  lib.  1.  cap.  10.  divitiarum  multitudine  ,  so/i  cttliqut 

a    Advers.  14.  ín  e'udem  Isjri  anna-  bonita/e.  Veniebant  exáctores  huc  ,  et 

libut  (  H«br*Qrum )  multos  judíos  tx  Ad'tram  obijt  Satunthi  sub  finen»  teta- 

12.  tribubus  venisse  in  Hispaniam  pott  tis  Salomonis ,  ubi  perhonortfice  Sfpul- 

tempora  regum ,  qui  Davidi  regique  tus  est ,  ejus  ctrnUur\sepulchrum. 

Salo  moni  ,tt  c  aterís  jud.ee  regi  bus  pin-  \ 

Tom.  111.  Ccc 
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avergonzaron  publicar  lo  siguiente:  „  Y  porque  se  vea  1  £  don- 
de llega  la  certeza  de  esta  verdad  adviertan  que  en  nuestra  famo- 
sa Sagunto ,  o  Murviedro  ,  nos  quedó  desde  aquellos  tiempos  una 
sepultura  de  un  caballero  de  la  casa  del  rey  Salomón  ,  Tesorero , 
ó  Procurador  suyo ,  que  tomándole  la  muerte  el  paso  á  la  vuel- 
ta para  la  Palestina  se  quedó  sepultado  en  Murviedro  con  un  epi- 
tafio que  esculpido  en  una  piedra  dice  en  romance  :  este  es  el 
sepulcro  de  Adom  Hiram  criado  de  Salomón,  que  llegó  hasta  aquí 
por  cobrarle  los  tributos."  Añade  Diago:  „  Puesto  Adoniram  en  Es- 
paña no  pudo  dexar  de  hacer  alto  por  muchos  días  en  tan  rica 
ciudad ,  siendo  ella  entonces  como  la  metrópoli  de  toda  la  tier- 
ra ,  que  como  tal  excedía  á  todas  las  otras ,  y  sirviéndose  Dios 
que  diese  fin  antes  de  salir  de  ella  á  todos  los  de  su  vida.  Donde 
por  ser  hombre  de  tantas  y  tan  grandes  prendas  y  tener  cargo  de 
tanta  confianza  en  la  casa  del  rey  Salomón  ungieron  de  balsamo  á 
su  cadáver  para  que  se  conservase  sin  corrupción  por  muchos  si- 
glos ;  y  encerrado  en  un  buen  sepulcro  de  piedra ,  duró  por  tan* 
tos  sin  ella  ,  que  al  cabo  de  dos  mil  quatrocientos  y  ochenta  es- 
taba aun  entero  cerca  de  1480  del  nacimiento  de  Christo.  en 
que  se  descubrió  en  el  castillo  de  la  misma  ciudad  de  Sagunto, 
con  asombro  de  toda  la  tierra ,  habiendo  estado  hasta  entonces 
cubierto  de  ruinas  de  edificios  el  sepulcro.  Y  súpose  que  era  de 
Adoniram ,  porque  lo  decia  á  voces  el  epitafio  de  letras  hebreas  que 
aun  estaba  en  pie  en  dos  renglones  en  esta  forma ,  aprovechando- 
nos  de  letras  latinas  para  señalar  á  las  hebreas.  Zehuheber  Adoniram 
ebed  Aamelec  Selomo  seba  ligbot  et  hammas  voniptarion.  Que  tra- 
ducido en  castellano  dice  de  esta  suerte  :  Este  es  el  túmulo  de 
Adoniram  criado  del  rey  Salomón  que  vino  i  cobrar  el  tributo* 
y  murió  dia." 

Todo  lo  qual  (añade  Villalpando)  se  confirma  por  un  anti- 
quísimo libro  de  mano ,  que  se  conserva  en  la  ciudad  de  Murvie- 
dro en  donde  al  folio  x  04 ,  dice :  „  En  Sagunto  fué  hallado  en  el 
castillo  el  año  del  Señor  de  1480 ,  poco  mas  ó  menos, un  sepulcro 
de  antigüedad  maravillosa ,  dentro  del  qual  había  un  cadáver ,  que 

x   EKolaoo  historia  de  Valencia  lib.  1.  cap.  7. 
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ungido  de  balsamo  se  había  conservado  hasta  ahora ,  de  grandeza 
no  vulgar  ,  sino  extraordinaria :  tenia  el  sepulcro  y  tiene  hasta  hoy 
en  la  cara  dos  renglones  en  lengua  y  letras  hebreas ,  &c.  Hasta 
aquí  habla  la  memoria :  y  luego  refiere  el  epitafio  señalando  sus 
letras  hebreas  con  latinas ,  de  la  propria  suerte  que  queda  asen- 
tado arriba ,  sin  añadir  ni  quitar  letra  o  palabra.  Y  al  folio  1 1 2  se 
refiere  la  circunstancia  de  haberse  descubierto  este  sepulcro  delan- 
te de  la  puerta  primera  del  castillo.  Así  que  no  se  puede  dudar 
de  la  existencia  de  dicho  monumento  ,  ora  porque  lo  aseguró  ex- 
presamente el  Ilustrísimo  Francisco  Gonzaga ,  obispo  de  Man- 
tua, en  la  tercera  parte  del  libro  que  escribid  sobre  el  origen  de 
la  religión  Franciscana ,  de  la  que  era  General ,  ora  por  la  tradi- 
ción constante  de  los  saguntinos ,  que  muestran  una  lapida  cer- 
ca de  la  puerta  del  Alcázar ,  llamada  por  ellos  la  piedra  del  Co- 
lector de  Salomón. 

Y  para  que  no  restase  escrúpulo  alguno,  ni  quedara  diligencia 
por  practicar  sobre  un  asunto  de  tanta  gravedad,  cuidamos  que 
se  trasladasen  por  manos  de  algunos  varones  peritos  de  nuestra 
compañía  las  palabras  de  otro  códice  relativas  á  dicho  sepulcro ,  y 
que  hacen  honorífica  mención  de  él,  como  asimismo  de  la  citada 
inscripción.  De  quanta  autoridad  sea  este  códice ,  se  prueba  por 
haber  sido  dedicado  al  Duque  de  Segorbe,  Don  Alonso  de  Ara- 
gón ,  de  cuyas  manos  vino  después  á  las  de  su  yerno  Vespasiano 
Gonzaga ,  y  de  ellas  pasó  á  las  de  Fr.  Francisco  Gonzaga ,  Ge- 
neral de  la  Orden  de  los  Menores.  En  este  libro  se  halla  traslada- 
da dicha  inscripción  en  lengua  Valenciana  en  los  términos  que 
siguen.  De  Adoniram  la  fossa  es  esta  que  Digne  Salomo  del  re  ser- 
went  dia  y  morí  tribuí  lo  pera  rebre.  Falta  la  piedra." 

Escolano ,  en  confirmación  de  la  autenticidad  de  esa  lapida  y 
letrero ,  apela  al  testimonio  y  deposición  de  los  eruditos ,  pues 
según  lo  atestiguan  (dice):  „Peraza ,  natural  de  Castilla  ,  que  leyó 
Retórica  en  Valencia  cerca  de  los  años  de  15 17  en  una  oración 
que  hizo  en  alabanza  de  ella,  y  el  docto  Bachiller  Molina,  Anda- 
luz ,  que  vivió  por  el  mesmo  tiempo  en  esta  ciudad ,  fué  hallada 
esta  sepultura ,  y  sobre  la  piedra  que  la  cubría  el  epitafio  en  la 
forma  que  arriba  diximos  ,  el  qual  trasladado  y  traido  á  Valencia 

Ccc  a 
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í  un  docto  en  lenguas  que  vivía  entonces  llamado  el  Maestro 
Francisco  Estrella ,  le  dio  su  declaración  con  grande  espanto  de 
los  oyentes. 

Si  Ambrosio  de  Morales  (concluye)  acertara  i  topar  con  este 
discurso  ,  no  dixera  á  carga  cerrada ,  que  este  sepulcro  y  su  letre- 
ro eran  ficción  de  los  Modernos.  Nuestros  agüelos  le  vieron  por 
sus  ojos  quando  le  descubrieron :  y  los  que  se  hallaron  allí,  nos 
lo  dexaron  escrito ,  y  nosotros  habernos  llegado  á  verlo  hasta  nues- 
tros dias  sin  que  pueda  haber  rechaza." 

Con  efecto,  Morales  da  por  apócrifa  la  celebrada  inscripción, 
y  por  desvariado  todo  lo  que  se  decía  sobre  ella  en  su  siglo  ,  tan 
lejos  estuvo  de  asentir  ó  dar  crédito  á  una  antigualla  ,  que  mira- 
ba como  fabulosa.  „Una  cosa  quiero  advertir  (dice  ')  que  entre 
las  piedras  antiguas  que  comunmente  se  tienen  deste  lugar  ,  anda 
una  escrita  en  hebreo  ,  donde  trasladan ,  que  dice  está  allí  enter- 
rado Adoniram ,  criado  del  rey  Salomón ,  que  viniendo  acá  á  Es- 
paña á  coger  sus  tributos ,  murió  en  aquella  ciudad.  Todo  lo  de 
esta  piedra  ,  es  burla ,  porque  ni  hay  ,  ni  jamas  hubo  en  Murvedre 
tal  piedra  ,  como  hombres  doctos  con  mucha  curiosidad  han  que- 
rido averiguar.  Y  de  suyo  todo  lo  que  ella  dicen  contenia ,  es  tan 
desvariado  y  fuera  de  toda  verosimilitud  ,  que  sin  otra  prueba  pa- 
rece ser  fingido  y  desatinadamente  inventado.  Sepulturas  de  ju- 
díos hartas  hay  aüí ,  como  en  otros  lugares  del  reyno  de  Valencia, 
y  Cataluña. " 

A  vista  de  un  fallo  tan  decisivo  y  terminante  no  sé  que  mo- 
tivo pudieron  tener  los  editores  Valencianos  de  la  Historia  ge- 
neral del  Padre  Mariana  para  asegurar  que  Morales  consintie- 
ra en  la  antigüedad  tan  decantada  de  aquellas  piedras ,  confun- 
diéndole con  Villalpando  y  Diago ,  y  atribuyéndole  igual  ere* 
dulidad  y  pobreza  de  espíritu.  „  Las  dos  famosas  piedras  de  Mur- 
viedro  (  dicen )  de  cuya  autenticidad  han  dudado  algunos  Es- 
critores ,  realmente  existen  ,  aunque  no  son  de  la  antigüedad 
que  quisieron  darles  Villalpando ,  Morales  y  Diago*."  Quer- 

1  Antíg.  de  tas  ciad,  de  Esp,  t.  IX.  meros  libros  de  U  hist.  de  Mar.  £.  6.  pag. 
pag.  279.  360.  tom.I. 

2  Observaciones  sobre  los  tres  pri- 
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rían  decir  Escolano ,  y  en  su  lugar  pusieron  Morales. 

Tampoco  hace  mención  alguna  este  Historiador ,  como  supo- 
nen los  citados  editores ,  de  la  otra  piedra ,  letrero ,  y  epitaño ,  aun 
mas  célebre  que  el  antecedente ,  y  que  en  su  defecto  citan  nues- 
tros Autores  para  el  mismo  propósito  de  mostrar  la  antigüedad 
de  los  judíos  en  España,  y  suplir  de  este  modo  la  ficción  y  fal- 
sedad que  algunos  sospecharon  en  la  primera.  Ningún  Escritor 
nuestro,  que  yo  sepa,  hizo  expresa  memoria  de  ella  hasta  el  Pa- 
dre Gerónimo  Román  de  la  Higuera  ,  el  qual  dice  asi: 

„  Y  es  verisimil  se  continuarían  estas  idas  y  venidas  í  España 
desde  el  tiempo  del  rey  Salomón  hasta  el  rey  Nabucodonosor. 
De  manera  ,  que  fuera  de  la  autoridad  de  San  Anastasio  (Synai- 
ta)  y  apuntamientos  del  Parafraste  Caldaico ,  hallanse  estos  dos 
rastros  y  antiguallas  cerca  de  Mombredro ,  ciudad  del  reyno  de 
Valencia ,  porque  Fr.  Luis  de  la  Orden  de  San  Francisco  en  el 
cap.  V  del  lib.  IX  de  tos  Cánones  1  donde  trata  de  la  poesía  de 
los  hebreos ,  cita  á  Rabi  Moyses  ,  el  qual  afirma  haber  visto  en 
España  una  piedra  muy  antigua  de  un  lucillo  de  cierto  capitán  y 
príncipe  del  exército  del  rey  Amasias  ,  rey  de  Judea ,  que  di- 
ce asi : 

:n>  vtpb  .Vm  -vxb 
y  traducido  del  hebreo  dice  el  epitafio  latino  de  esta  manera: 

Elévate  Lamentationem  cum  woce  amara 

Tro  principe  magno  Amasis  accepit  eum  Dommus. 

quiere  decir :  Levanta  la  voz  en  lloro  y  lamentación  con  amargo 
acento  por  el  príncipe  grande  del  rey  Amasis ,  que  llevó  Dios 
para  sí.  Lo  demás  no  pudo  leer  porque  estaba  muy  gastado." 
Villalpando  y  Escolano  citan  también  esta  inscripción ,  y  la 

i    Glob.  Canon,  lib.  9.  De  Poesi   specíebos  pag.  709.  710. 
Hcbrsorum  cap.  5.  de  varüs  carmiaum 
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publicaron  para  el  mismo  efecto  que  Higuera,  pero  con  tanta 
alteración  y  trastorno  en  las  palabras ,  que  parece  totalmente  di- 
versa. „  A  cuenta  desta  (dice  Escolano)  los  vecinos  de  Murvie- 
dro  enseñan  aun  á  los  curiosos  forasteros ,  que  llegan  á  recorrer 
sus  antigüedades ,  otra  piedra  que  se  halla  á  la  puerta  de  dicho 
castillo  con  letras  hebreas ,  como  que  sea  la  del  criado  de  Salo-' 
mon :  siendo  otra  muy  diferente ,  cuyas  letras  se  leen  con  gran- 
de trabajo  por  su  mucha  vejez  »  y  vueltas  en  romance  dicen  así : 
Este  es  el  sepulcro  de  Oram  Nebach ,  Presidente ;  que  se  rebeló  con- 
tra  su  príncipe,  y  Dios  se  lo  llevó  en  grande  dolor,  y  vivió  con 
ilustrtsimo  nombre  hasta  tiempo  del  rey  Amasias  de  Judea.  De  ma- 
nera que  esta  sepultura  no  es  la  de  Adon  Iram,  pero  della  se  saca 
nueva  conjetura  de  que  pudo  estar  también  la  de  Adon  Iram, 
pues  estuvo  la  de  hombre  tan  célebre  como  Oran  Nebach :  cons- 
tando por  ambas  sepulturas  la  mucha  correspondencia  que  había 
entre  la  Palestina  y  Murviedro. " 

He  aquí  los  grandes  fundamentos  sobre  que  estriba  el  imagi- 
nado reyno  de  Salomón  en  España ,  y  la  venida  de  los  judios  á 
ella  desde  aquellos  tiempos  tan  remotos.  Asunto  importante  y 
raro ,  y  que  por  su  extrañeza  debiera  mover  la  curiosidad  de  los 
sabios  y  sus  plumas ,  á  fin  de  poner  en  claro  lo  que  se  había  he* 
cho  tan  arrevesado  y  obscuro  por  la  ignorancia  de  los  unos ,  la 
credulidad  de  los  otros ,  y  la  artificiosa  conducta  de  Higuera ,  que 
abusaba  de  todo,  de  qualquiera  manera  que  ello  fuese,  para  esta- 
blecer y  propagar  sus  ideas. 

Como  quiera ,  ninguno  de  nuestros  Escritores  nacionales  se 
propuso  examinar  á  fondo  esta  controversia ,  mostrar  el  ori- 
gen de  aquellas  opiniones,  ni  las  causas  que  pudieron  contribuir 
á  dar  tanto  crédito  á  las  lapidas  y  epitafios  hebreos  de  Murvie- 
dro. Solo  algunos  sabios  extrangeros ,  señaladamente  los  teólogos 
y  filólogos  protestantes  1  Buxtorf,  Capell,  Walton  ,  Dilher,  Bas- 

i    Joan.  Buxtorf.  Filii  Dtssertat.  Batn.ig.  histoire  des  Juifs.  tom-  VIL 

Philolog.  Theolog.  Ditsert.  4.  pag.  1  89.  lib.  7.  chap.  9.  Josefde  Voisin  Observ. 

num.  27.  Walton  Apparat.  Prolegom.  in  Pro*nt.  Pugion.  fidai  pag.  131. 

3.  pag.  2  i.  Joan.  Michael  Dilherrii  Beckii  Monumtnta  antiq.  Judak.num. 

Disputat.  Academ.  tom.  J.  pag.  j  6.  6.  Hottinger.  Prafat.  in  Oppos  Ht- 
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nage ,  Voisin ,  Bcck ,  Hottingcr ,  Leidekcr ,  con  otros  varios  tra- 
taron este  punto  ,  los  mas  de  paso;  algunos ,  como  Dilher  ,  Hot- 
tinger ,  y  Basnage  de  intento ,  pero  superficialmente ,  y  sin  con- 
venir ni  proceder  de  acuerdo  en  sus  dictámenes.  Basnage ,  casi  no 
hace  mas  que  copiar  á  Villalpando ,  sin  tomarse  la  pena  de  impug- 
narle  seriamente.  Dilher ,  le  contradixo  con  tanta  seriedad  ,  como 
debilidad  en  casi  todas  sus  razones  ,  una  ú  otra  hay  muy  buena. 
Hottinger.que  si  no  era  el  mas  erudito  entre  los  filólogos  de  la  Eu- 
ropa ,  por  lo  menos  se  le  debe  reputar  por  uno  de  los  mayores 
hombres  en  este  género  de  literatura ,  al  paso  que  refuta  con  soli- 
dez la  inscripción  sepulcral  de  Adoniram  suspende  el  juicio  sobre 
la  de  Amazias  l.  "VValton  ,  no  se  atreve  á  darla  por  apócrifa  ,  ó  4 
decirlo  mejor ,  inclinado  á  creer  su  legitimidad  y  existencia :  pen- 
só pudiera  atribuirse ,  no  al  rey  de  los  hebreos  Amazias ,  sino  á 
algún  siervo  ó  criado  de  uno  de  los  muchos  reyes  moros  que 
reynaron  en  Valencia :  conjetura  adoptada  ya  antes  por  Capell 
sin  fundamento  en  la  historia. 

Tal  era  el  estado  de  nuestra  controversia  en  el  siglo  diez  y 
siete,  y  hasta  el  año  de  1700.  A  principios  del  siglo  diez  y  ocho 
florecía  el  gran  literato  Marques  de  Mondejar ,  que  sentido  vi- 
vamente de  la  pueril  credulidad  de  muchos  Escritores  nuestros, 
y  del  silencio  que  guardaron  los  sabios  sobre  este  punto ,  aprove* 
chandose  de  las  luces  y  trabajos ,  aunque  tan  escasos ,  de  los  ex- 
trangeros ,  publicó  su  prolixa  Disertación  de  Prima  Hebraeorum 
in  Hispaniam  migratione.  El  erudito  Dean  de  Alicante  ,  que  nos 
conservó  esta  noticia  con  el  catálogo  de  todas  las  obras  del  Mar- 
ques ,  le  da  gracias  1  porque  le  enviara  aquel  escrito ,  y  después 
de  haberle  leído ,  añade  los  elogios ,  juicio  y  censura  que  á  su  pa- 
recer merecía  3. 

br*or.  Melck.  Leydeck  de  var.  JW¿..  definió  quicquanu 

Hebr.  Statu  lib.  1.  cap.  1.  pos.  19.  2    Emman.  Mart.  epist.  lib.  f .  ep.  ta. 

1  De  Amaci*  Ducis  in  Hispania  3  Epist.  13.  In  qua  (distert.)  Di 
sepulti  monumento  (cuius  tt  R.  Motes  Magnil  ejuam  visas  est  tui smillimus\ 
Schem  Jof  qui  vixit  1 480.  in  Mar  pe  tiempe  doctus ,  diligens ,  veritatis  in» 
Jase  Aon  meminit)  multa  quidem  he-  dagandte  saga» ,  ingenii  solers,  acef 
br*i  traditione  freti  blaterant;  alii  ta-  judie  ti. 
men  »•«•«*  Idem  postulante  HonfaciU 
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En  el  capit.  XVI.  trataba  el  Marques  de  la  celebre  inscrip- 
ción saguntina  publicada  por  R.  Moyses  Ben  Schem  Tob ,  resol- 
viendo (dice  el  citado  Marti)  nec  exstare  hodie ,  nec  unquam  ex» 
stttisse.  Por  desgracia  ignoramos  el  paradero  de  esta  obra  literaria, 
de  la  qual  se  propuso  hacer  un  extracto  Ferreras ,  pero  olvidado 
y  distraído  por  sus  muchas  ocupaciones ,  lo  dexo'  en  las  primeras 
lineas,  y  tan  al  principio,  que  no  resta  de  él  entre  sus  papeles  mas 
que  un  medio  pliego ,  que  vid  entre  otros  de  la  real  Biblioteca 
el  Señor  Pellicer  ,  Autor  de  esta  noticia. 

Los  editores  de  la  Historia  general  de  Mariana ,  insinuaron  en 
el  lugar  ya  citado  este  punto,  digno  ciertamente  de  ir  por  apén- 
dice i  una  obra  tan  sabia,  y  de  preferirse  á  otros  muchos,  ni  tan 
útiles ,  ni  tan  extraños ,  y  todos  comunmente  ventilados :  pero 
ellos  no  hicieron  mas  que  copiar  lo  poquito  que  escribiera  el 
Dean  de  Alicante ,  suponiendo  con  él,  si  no  la  antigüedad,  por 
lo  menos  la  legitimidad  y  existencia  de  aquellas  lapidas  sepul- 
crales, contra  la  decisión  del  Marques  de  Mondejar  ». 

Así  que  para  romper  el  silencio  de  nuestros  escritores  ,  suplir 
la  pérdida  del  escrito  del  Marques,  y  justificar  su  sentencia  y  re- 
solución voy  á  mostrar ,  siguiendo  invariablemente  las  reglas  de 
crítica  y  buen  juicio ,  que  las  lapidas  sepulcrales ,  epitaños ,  c 
inscripciones  hebreas  de  Murvicdro  ni  existen ,  ni  existieron  ja- 
mas :  son  apo'crifas ,  ñngidas ,  imaginadas  por  los  rabinos  españo- 
les ,  sin  otro  motivo  que  su  carácter  falso  y  mentiroso ,  su  inte- 
rés  y  vanidad ,  y  el  deseo  de  preocupar  al  vulgo  ignorante ,  y 
tenerle  entretenido  con  estas  relaciones  y  cuentos  maravillosos. 
Examinemos  el  origen  de  los  que  sirven  de  objeto  á  nuestro  Dis- 
curso. 

Es  cosa  averiguada  que  la  suerte  de  los  judíos  Españoles  y  su 
condición ,  mientras  vivieron  en  estos  reynos ,  fué  poco  mas  ven- 
tajosa y  gloriosa  que  la  de  los  primeros  christianos  baxo  el  im- 

I  Unum  est  quod  me  vehementer  ttltisse.  Jn  quo  ( pac t  tua  dixerim )  to- 
eonturbavit ,  et  in  maximam  traduxit  to  aberras  calo,  Ham  et  extUit  semper 
admiratiomm.  Quod  nimirum  asseris  ex  quo  eruta  fuit.  Hodieque  exstatse 
cap.  16.  ínseriptionrm  Mam  sagunti-  humi  proiecta  ad  ¡ngrcssum  artis  sa- 
nan» nec  exstare  hodie,  nec  unquam  ex-  guntln*.  Marti  epUt.  13.  citada. 
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peno  Romano.  No  era  solo  el  vulgo  ignorante  el  que  creía  hacer  un 
grande  obsequio  á  Dios  persiguiendo  de  muerte  á  los  judíos :  has- 
ta los  sabios  vivían  en  la  misma  persuasión.  Mas  la  desgracia  no 
llego  á  su  colmo  sino  á  fines  del  siglo  quince  en  el  año  1492, 
en  que  fueron  desterrados  de  todos  estos  reynos. 

Antes  de  un  golpe  tan  fatal ,  los  rabinos  sabios  procuraban 
esforzar  á  los  suyos  en  medio  de  sus  calamidades  con  grandes 
promesas ,  y  entretener  al  vulgo  español  con  relaciones  mara- 
villosas: entre  ellas  ponderaban  su  remota  antigüedad  en  estas 
provincias ,  su  descendencia  de  la  casa  real  de  David  ,  los  hono- 
res que  entonces  se  Ies  había  dispensado  por  los  reyes  de  España, 
fingiendo  para  ello  quanto  les  sugería  su  capricho,  aprovechándo- 
se oportunamente  de  la  superstición  de  unos ,  de  la  ignorancia  de 
otros ,  y  de  la  credulidad  de  todos. 

Semejantes  cuentos  y  relaciones  disimuladas  con  capa  de  re- 
ligión ,  y  autorizadas  con  la  Sagrada  Escritura ,  que  interpreta- 
ban á  su  salvo ,  y  según  mas  les  convenia ,  pasaban  á  los  libros, 
siendo  muy  verisímil ,  que  no  faltasen  personas  curiosas  y  aman- 
tes de  lo  maravilloso  ,  que  cuidaran  hacer  apuntamientos  de  aque- 
llas historias ,  sin  contar  la  mucha  parte  que  pudo  tener  en  ello 
la  ganancia  y  el  ínteres.  Con  el  discurso  del  tiempo  vinieron  á 
hacerse  respetables  esos  libros  de  mano,  y  aunque  se  ignorase  su 
origen  igualmente  que  sus  autores ,  había  cierta  necesidad  de  dar- 
les crédito  ora  por  su  antigüedad ,  ora  porque  sus  dichos  y  he- 
chos se  acomodaban  y  procedían  de  acuerdo  con  las  tradiciones 
populares  y  rumores  del  vulgo,  sumamente  tenaz  en  conservar- 
las ;  en  especial  quando  se  interesa  el  amor  patriótico ,  y  se  fo- 
menta el  deseo  de  gloria  humana.  Tal  fué  á  mi  parecer  el  origen 
de  los  códices  saguntínos  ,  si  es  cierto  que  hubo  tales  códices,  ci- 
tados por  Villalpando  y  el  Obispo  de  Mantua  ,  y  la  causa  de  que 
los  literatos,  declinando  ya  el  siglo  diez  y  seis,  comenzaran  á  in- 
clinarse por  la  existencia  y  legitimidad  de  las  inscripciones  y  pie- 
dras de  Murviedro. 

Estas ,  realmente  no  existían  en  la  forma  que  quisieron  Vi- 
llalpando y  Gonzaga  ,sino  en  los  códices  citados,  lo  qual  junto 
con  la  realidad  de  algunos  sepulcros  hebreos  de  la  edad  media 
Tom.UL  Ddd 
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creídos  por  muy  antiguos ,  fué  suficiente  motivo  para  que  el  Ba- 
chiller Molina  y  Peraza ,  y  el  Maestro  Francisco  Estrella ,  que 
florecían  en  Valencia  por  los  años  1517'  publicasen  aquellas  ins- 
cripciones y  lapidas ,  que  ninguno  de  ellos  asegura  haber  visto, 
pues  la  interpretación  que  hizo  Estrella  fué  de  un  traslado  que  se 
le  llevo'  á  Valencia  desde  Murviedro ,  copiado  de  los  libros  de 
mano,  y  no  de  la  lapida  sepulcral,  que  ya  no  había  ,  porque  si 
realmente  existiera  dicha  piedra  y  epitafio  ¿cómo  es  creíble  de- 
xase  de  ir  á  verla  y  examinarla  personalmente  un  hombre  tan  doc- 
to en  lenguas?  Ni  puede  señalarse  otra  causa  del  silencio  que 
guardaron  sobre  este  punto  muchos  sabios  de  aquel  tiempo ,  espe- 
cialmente Medina  1  y  Beuter ,  que  no  haber  ellos  visto  ni  las 
piedras  ni  los  códices,  ni  creído  los  rumores  ó  tradiciones  popu- 
lares. ¿Es  verisimil  que  unos  sabios  sumamente  interesados ,  el 
primero  en  las  glorias  de  España ,  y  el  segundo  en  las  de  Valen- 
cia ,  y  que  mostraron  el  mayor  cuidado  y  vigilancia  en  recoger 
todas  las  inscripciones  conocidas  entonces ,  omitiesen  una  anti- 
gualla sin  duda  la  mas  célebre ,  no  digo  yo  de  España ,  sino  de  to- 
do el  globo  de  la  tierra  ? 

Que  mas  diremos ,  sino  que  el  mismo  Escolano  y  Diago  van 
de  acuerdo  con  nosotros  en  este  punto  :  „  ya  ha  desaparecido  la 
piedra  (dice  aquel).  Peraza  escribe,  que  los  Señores  Inquisidores 
mandaron  esconder  los  huesos  de  aquel  cadáver  porque  los  judíos 
que  en  aquel  tiempo  eran  recien  bautizados  no  le  visitaran  co- 
mo reliquias  de  sus  antepasados.  Quizás  por  esta  mesma  razón  se 
acudió  á  deshacer  todo  el  sepulcro ,  y  romper  ó  enterrar  la  piedra 
del  epitafio ,  porque  no  sirviese  de  escándalo  á  nadie ;  o  algún  en- 
vidioso la  hundió ,  quitándonos  maliciosamente  la  mayor  anti- 
güedad que  se  sabia  en  el  mundo."  Añade  Diago  :  „  el  sepulcro  se 
acabó  y  consumió  ya  del  todo ,  de  suerte  que  no  nos  queda  rastro 
de  él.  Pero  aun  estaba  en  pie  al  tiempo  en  que  se  escribió  la  refe- 
rida memoria  en  el  códice  de  Sagunto: "  ¿mas  el  espacio  de  un  si- 

i  Pedro  de  Medina  ,  Grandezas  y  ra  Monvttdro  dice  él)  no  hace  tnen- 
cosas  memorables  de  España  :  en  el  ca-  cion  de  una  cosa  tan  memorable  como 
pítulo  147  donde  trata  de  Sagunto  (<t¿o-   las  lapidas ,  &c. 
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glo  sería  suficiente  para  destruir  y  aniquilar  un  gran  sepulcro  de 
marmol?  Es  creíble  que  un  Tribunal  tan  justo  y  sabio,  como  es  , 
y  fué  siempre  el  de  la  Inquisición  ,  mandase  enterrar  aquel  ca- 
dáver ,  y  con  él  la  piedra  del  epitafio  ,  privando  á  la  nación  y  á 
la  república  literaria  de  un  monumento  histórico  tan  precioso?  No 
existen ,  ni  han  existido  jamas  las  piedras  y  letreros  hebreo-sagun- 
tinos 

No  comenzaron  á  autorizarse  generalmente  en  España  hasta 
mediados  del  siglo  diez  y  seis  ,  siendo  ya  muchos  los  que  enton- 
ces se  inclinaban  á  creer  la  antigüedad  de  los  judíos  en  estos  rey- 
nos  ,  valiéndose  para  concluirlo  del  epitafio  hebreo-saguntino, 
según  lo  refiere  Pedro  de  Alcocer ,  citándole  él  también  para  el 
mismo  proposito  ,  aunque  con  alguna  duda  é  incertidumbre :  Lo 
qual  parece  que  se  prueba  por  un  epitafio  antiquísimo ,  que  en  núes* 
tros  tiempos  se  halló  en  Mowvedre ,  frc.  La  autoridad  del  escritor  de 
la  Historia  de  Toledo  ,  mayormente  si  fué  ,  como  pensaron  algu- 
nos, el  célebre  Juan  de  Vergara ,  prueba  bien  quanto  se  había 
propagado  ya  en  su  tiempo  la  tradición  de  los  epitafios  hebreos, 
y  que  la  credulidad  cundiera  desde  el  populacho  ignorante  has- 
ta los  eruditos  y  sabios ,  con  la  diferencia  que  estos  titubeaban 
mas  d  menos  ,  según  la  varia  graduación  de  su  crítica  y  juicio  : 

i  La  autoridad  de  Villatpando «Es- 
colarlo ,  y  Dtago ,  sobre  un  hecho  de 
que  fueron  testigos  de  vista ,  y  en  un 
asunto  en  que  ellos  se  mostraban  tan  in- 
teresados ,  es  muy  respetable  :  y  no  tu- 
vo razón  el  Dean  de  Alicante  para  de- 
cir :  at  ego  spechsa  ista  ,  et  splendid* 
nomina  quineto  res  me  aliter  docet ,  non 
magis  curo ,  quam  testudo  muscas.  Ex- 
presión hermosa ,  pero  nada  exacta  y 
conforme  á  la  verdad.  Este  sabio  de- 
biera haber  reflexionado ,  que  ni  los  His 
toreadores  de  Valencia ,  ni  el  Marques 
de  Mondejar  ,  ni  nosotros  podemos  ne- 
gar lo  que  ¿I  ha  visto ,  piedras  y  monu- 
mentos sepulcrales  de  judíos.  ¿  Pero  las 
piedras  sepulcrales  de  los  judiosseñalada- 
meutfl  las  que  el  Deafl  mismo  hizo  gra- 


bir ,  son  las  que  mencionaron  aquellos 
sabios ,  y  las  que  sirven  de  objeto  a  nues- 
tra controversia?  Podrá  él  mostrar  que 
las  lapidas  atribuidas  á  Adoniram ,  y  á 
Ainazias,  son  i.lenticas  con  las  que  hoy 
existen  en  Murviedro?  Lejos  de  eso  te- 
nemos prutbas  evidentes  de  lo  contrario, 
como  ya  hemos  insinuado ,  y  manifesta- 
remos en  la  prosecución  de  este  Discur- 
so 6  argumento.  La  respuesta  de  Marti 
es  precipitada ,  y  del  mismo  metal  que 
otras  muchas  de  los  gramáticos  y  ora- 
dores ,  los  qnales  poniendo  todo  su  cui- 
dado y  esmero  en  la  elección  de  las  pa- 
labras ,  y  en  hablar  pulidamente  •  se  des- 
cuidan de  la  sustancia  y  meollo  de  las. 
cosas ,  que  es  lo  que  mas  importa. 
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prueba  convincente  al  mío ,  de  que  no  existían  realmente  aque- 
llos monumentos  sepulcrales.  ¿La  duda  ó  silencio  de  nuestros  sa- 
bios por  espacio  de  tanto  tiempo ,  es  compatible  con  la  existencia 
verdadera  y  pública  de  esos  letreros? 

Por  los  años  1570  Ambrosio  de  Morales  sentenció  este  plcy- 
to  y  contienda  literaria.  La  confianza  y  resolución  con  que  pro- 
nuncio su  juicio ,  es  una  prueba  que  hablaba  él  en  boca  de  los 
demás  sabios  de  su  tiempo  ,  los  quales ,  averiguada  con  mucha  cu- 
riosidad la  impostura  ,  y  no  encontrando  ni  lapidas ,  ni  letreros 
hebreos  en  la  conformidad  que  se  decía  ,  consintieron  con  Mora- 
les en  que  todo  ello  era  burla ,  y  proposiciones  desvariadas  ,  que- 
dando desde  entonces  dirimida  la  controversia ,  y  convencidas 
aquellas  antiguallas  de  supuestas  y  fabulosas.  ¿Cómo  se  renovó 
otra  vez  esta  qüestion  á  fines  del  siglo  diez  y  seis  y  principios  del 
diez  y  siete  ?  Qué  motivo  pudo  tener  Luis  de  San  Francisco ,  Hi- 
guera ,  el  obispo  de  Mantua  ,  Villalpando ,  Pineda ,  Escolano  ,  y 
Diago  ,  para  volver  por  la  causa  de  los  judíos ,  sostener  con  tan- 
to empeño  la  verdad  de  sus  antiguallas  y  letreros ,  y  publicarlos, 
no  ya  con  duda  ó  incertidumbre ,  sino  como  monumentos  de  cré- 
dito indubitable  ? 

No  tuvo  una  sola  causa  este  fenómeno :  concurrieron  varias 
según  la  variedad  del  genio,  condición  y  literatura  de  aquellos 
Escritores.  En  Higuera  obró  mucho  el  espiritu  de  sistema ,  y  el 
amor  á  publicar  por  otras  tantas  verdades  sus  fábulas  y  patrañas. 
En  Villalpando  ,  deferir  demasiado  al  obispo  de  Mantua  ,  condes- 
cender mas  de  lo  justo  á  las  solicitudes  de  Higuera,  y  no  compre- 
hender  sus  artificios  y  malas  mañas ,  pudiéndose  añadir  á  esto  un 
buen  trozo  de  candor  y  credulidad  ,  de  que  nos  dexó  muy  bellas 
pruebas  en  su  modo  de  pensar  relativamente  á  las  monedas  ne- 
bro samaritanas.  Gonzaga  se  escudó  con  el  famoso  códice  dedi- 
cado al  Duque  de  Segorve  ,  que  por  fortuna  ó  desgracia  llegara 
á*  sus  manos,  y  con  las  noticias  del  todo  conformes  con  las  de  su 
códice ,  que  le  había  comunicado  en  Roma  Luis  de  San  Fran- 
cisco, las  quales  habia  copiado  él  de  los  rabinos  españoles.  De 
suerte  que  deXando  aparte  las  causas  comunes  y  generales  con 
que  regularmente  se  propagaron  las  fábulas ,  la  que  influyó  ori- 
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ginalmente  en  las  nuestras ,  fué  dar  crédito  &  las  relaciones  de  los 
expatriados  judíos  ,  los  qualcs  cuidaron  sembrar  en  sus  libros  im- 
presos las  mismas  fábulas ,  cuentos  y  patrañas ,  por  ver  si  así  po- 
dían á  lo  menos  remediar  sus  males  pasados. 

Con  e/ecto,  ñorecian  en  España  por  los  años  1480  en  que 
se  dice  haberse  descubierto  el  sepulcro  de  Adoniram ,  dos  ra- 
binos ,  célebres  entre  los  suyos  en  nacimiento  y  literatura  « 
vnao  ana  ou>  na  nw»  -1  R.  Moyses  Bar  Schém  Job ,  Español , 
Aben  2>ün  de  la  ilustre  familia  Chab'tb  ,  el  qual ,  entre  otras 
obras  ,  escribid  un  librito  de  gramática  intitulado  \wb  ncio 
Marpe  Leschon  ,  medicina  de  la  lengua.  Y  2»sn  p  ¡roo  n  R, 
Moyses  Ben  Chabib  ,  á  quien  atribuye  Bartholoci  el  libro  lla- 
mado »an  Darche  Noam  ,  Sendas  gustosas,  ó  caminos  del 
deleyte.  Desterrados  de  España  con  el  resto  de  su  nación  , 
enriquecieron  á  los  extrangeros  con  estos  escritos ,  que  se  im- 
primieron después  en  Constantinopla  y  Venecia  en  1 546.  Tam- 
bién florecían  entonces  allí  3>sn  \  1  R.  Aben  Chabib,  el  qual  pu- 
blicó su  obrita  titulada  osu  Palabras  gustosas ,  libro  his- 
tórico al  parecer  de  Bartholoci ,  y  según  Buxtdrf ,  son  algunos 
sermones  sobre  la  ley.  En  todas  estas  obras  se  hacía  mención 
expresa  de  las  inscripciones  sepulcrales  de  Murviedro  señalada- 
me  ¡te  ác  la  que  concluía  así  n>xeió  á  Amalias. 

Fácilmente  se  dexa  ver  quanto  pudieron  influir  en  la  presen- 
te controversia ,  y  á  encenderla  de  nuevo  unos  escritos  impre- 
sos tan  oportunamente ,  trabajados  por  rabinos  sabios ,  y  esti- 

1  Como  la  denominación  Schém  Tob  nuestro  Castro  1c  equivocó*  con  R.  Moy- 
fué  común  á  muchos  rabinos ,  y  los  que  ses  B.  Chabib ,  6  por  mejor  decir  hizo 
mencionamos  sean  todo*  de  una  misma  de  los  dos  uno  solo,  llamándole  R.  Moy» 
familia  Chabib ,  no  es  extraño  que  los  ses  B.  Chabib  B.  Schém  Tob.  Si  con  ra- 
Bibliógrafos  hebreos  hayan  procedido  zon  ó  sin  ella  no  me  toca  á  mí  determi- 
con  tanta  confusión ,  y  aun  contradicción  narlo ;  pero  tengo  por  cierto  que  las  obras 
en  las  noticias  que  nos  dieron  de  aque-  arriba  citadas,  son  de  diferentes  Esco- 
llos Escritores.  Bartholoci  confunde  i  tores ,  puesto  que  R.  Azarias  atribuye 
nuestro  R.  Schém  Tob  con  otro  del  mis-  el  Darche  Noam  i  R.  B.  Chabib ,  y  no 
roo  nombre,  natural  de  la  ciudad  de  a*  Schém  Tob.  Sobre  todo  es  muy  ex- 
León  .  que  floreció  en  el  siglo  XIII.  traño  que  nuestro  Castro  no  haya  hecho 
Hottinger  le  llama  unas  veces  R  Moy-  mención  de  R.  Aben  Chabib,  ni  de  ítt 
ses ,  otras  Joscf ,  y  siempre  Suchém  Joñ  Dibre  Noam. 
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mados  en  los  países  extrangeros ,  y  cuyas  relaciones ,  de  que  ellos 
deponían  como  testigos  de  vista,  se  conformaban  del  todo  d 
en  la  mayor  parte  con  las  antiguas  tradiciones  de  los  moradores 
de  Murviedro ,  y  con  los  códices  ó  libros  de  mano  del  archivo 
de  esta  ciudad  y  del  obispo  de  Mantua.  Esta  circunstancia  fué  la 
que  determinó  á  nuestros  escritores  á  adoptar  y  publicar  de  nue- 
vo y  con  gran  confianza  aquellas  fábulas ,  luego  que  las  vieron 
estampadas  en  los  libros  rabinicos. 

£1  primero  que  cayó  en  el  lazo  y  propagó  la  noticia  hacien- 
do con  esto  caer  á  otros  ,  fué  el  Padre  Fr.  Luis  de  San  Francisco, 
religioso  de  esta  misma  Orden, portugués  de  nación ,  hombre  muy 
versado  en  la  lengua  hebrea,  y  en  libros  de  rabinos  ,  como  lo  acre- 
ditó en  su  obra  rara  (que  he  visto  en  la  Real  Biblioteca)  inti- 
tulada, Globus  canonnm  et  Arcanorum  lingua  Sancta  et  Divina 
Scriptur*  Roma  J¿86  4.  Tratando  este  escritor  de  las  varias  cla- 
ses de  versos  ó  rimas  de  la  poesía  hebrea,  dice,  que  la  quarta  es- 
pecie se  llama  aa-ra  nna  Schir  Murcab,  esto  es,  verso  ó  cántico 
compuesto  y  mixto.  Quan  antiguo  sea  este  metro  entre  los  he- 
breos ,  lo  declara  R.  Moyses  hijo  de  Sem  Tob  en  su  librillo  Sen- 
das del  deleyte  ,  donde  asegura  haber  él  visto  en  la  ciudad  que  se 
llama  Morvitre(en  español  Morviedro)  del  rey  no  de  Valencia, 
una  pieara  muy  antigua  en  que  estaba  grabado  el  epitafio  del  ca- 
pitán y  príncipe  de  Amasias,  rey  de  Judea  ,  en  la  misma  forma 
que  ya  hemos  notado.  Y  añade  al  instante  (el  rabino)  que  no  pudo 
leer  mas  á  causa  que  las  letras  por  muy  antiguas  estaban  gastadas, 
y  que  el  segundo  verso  concluía  con  ,rvxonb  d  Amaxias. 

Un  tesoro  creyó  hallar  el  Padre  Higuera  en  esta  noticia  y  re- 
lación de  Fr.  Luis  de  San  Francisco ,  á  quien  cita  según  hemos 
dicho  arriba,  bien  que  con  poca  fidelidad  ,  como  Autor  original 
de  esta  especie,  y  para  dar  autoridad  con  la  de  aquel  erudito  á  sus 
cuentos  y  ficciones.  He  dicho  con  poca  fidelidad ,  porque  el  re- 
ligioso Franciscano  refiere,  que  R.  Moyses  vio  la  piedra  en  la 
ciudad  de  Monviedro.  El  Padre  Higuera  dice ,  que  la  había  visto 
en  España  ,  sin  señalar  sitio  ni  lugar.  El  primero  en  la  traduc- 
ción que  hizo  del  epitafio ,  omite  la  palabra  Amasias  que  no  se 
halla  en  el  contexto  de  la  letra  hebrea :  el  segundo ,  introduce  la 
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voz  Amasias  en  el  medio  de  la  traducción  de  aquel  epitafio  di- 
ciendo :  por  el  príncipe  grande  del  rey  Amasias  :  de  que  se  sigue, 
que  el  Padre  Higuera  no  copio  exactamente  al  Autor  de  estas 
noticias. 

Al  mismo  tiempo  que  el  religioso  portugués  trabajaba  en  Ro- 
ma sobre  la  impresión  de  su  obra ,  residía  también  allí  Francisco 
Gonzaga,  ocupado  en  perfeccionar  y  dar  á  la  prensa  su  gran  Cró- 
nica 6  historia  de  la  religión  Seráfica, como  lo  hizo  en  1587  :  po- 
co después,  y  á  principios  del  siglo  diez  y  siete, pasó  Villalpando  á 
aquella  gran  ciudad ,  llevando  consigo  sus  trabajos  literarios ,  y  los 
de  su  compañero  Prado ,  y  las  ideas  é  imaginaciones  que  había 
formado  de  acuerdo  con  Higuera  sobre  las  antiguallas  hebreo-sa- 
guntinas.  Este  concurso  de  circunstancias  nos  precisan  á  discurrir, 
que  el  obispo  de  Mantua ,  escribiendo  la  historia  del  convento 
de  Murvicdro  ,  y  las  antigüedades  de  esta  ciudad  ,  sobre  que  ya 
estaba  preocupado,  consultaría  este  asunto  con  Luis  de  San  Fran- 
cisco ,  le  comunicarla  sus  ideas  sobre  las  lapidas  y  letreros  copia- 
dos del  libro  de  mano  dedicado  al  Duque  de  Segorve,  y  vién- 
dolas apoyadas  con  la  autoridad  de  los  rabinos ,  por  un  español 
sabio,  hebraizante  christiano  y  religioso  de  su  orden,  no  dudd  ya 
de  su  legitimidad ,  ni  de  la  de  su  códice. 

Villalpando,  prevenido  por  Higuera  ,  informado  por  Gonza- 
ga,  de  quien  hacia  grande  aprecio ,  y  de  cuya  autoridad  fiaba  dema- 
siado ,  y  en  fin,  creyendo  á  los  dos  frayles  Franciscos ,  uno  docto 
en  lenguas  ,  otro  en  las  antigüedades ,  y  que  mostraban ,  aquel, 
testimonios  auténticos  de  rabinos ,  este ,  el  códice  antiguo ,  cita- 
do que  iba  de  acuerdo  con  el  de  Murviedro ,  consintió  sin  remor- 
dimiento de  conciencia ,  y  sin  escarvarle  nada  la  razón  ,  en  la  in- 
violable verdad  de  aquellas  antiguallas  ,  y  mostrándose  á  cara 
descubierta  su  apologista,  las  publicó  en  su  Descripción  del  Tem- 
plo de  Jerusalem ,  obra  erudita ,  sabia  y  celebrada  por  todos  los  li- 
teratos. La  autoridad  y  crédito  de  tan  grande  hombre  arrebató 
á  los  demás.  He  aquí  la  verdadera  historia  del  origen  y  progre- 
sos de  las  opiniones  de  nuestros  escritores  sobre  las  inscripciones 
hebreo-saguntinas. 

Si  de  estas  consideraciones  generales  pasamos  al  examen  de 
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cada  una  de  ellas  en  particular ,  bien  sea  que  reflexionemos  ó*  en  la 
forma  con  que  sus  apologistas  las  publicaron ,  o  en  la  analogía  de 
las  voces ,  su  propiedad  y  construcción ,  o  en  la  naturaleza  y 
circunstancias  de  la  historia  que  en  ella  se  refiere ,  y  modo  con 
que  ellos  las  refieren ,  hallaremos  otras  tantas  pruebas  convincen- 
tes de  que  son  tan  supuestas  y  fabulosas ,  como  ciertas  nuestras 
conjeturas  sobre  su  origen.  Demos  principio  al  examen  de  la  pri- 
mera ,  que  es  la  de  Adoniram,  según  que  la  publicaron  R.  1  Moy» 
ses  Schém  Tob,  Gonzaga  ,  y  Villalpando. 

R.  Suche'm  Tof. 
Den  nanafr  «nv 

Francisco  Gonzaga,  3.  part.  de  orig.  Seraf.  Relig.  cap.  3. 
fcag.  1082. 

o  *  nusji  oonnK  ntai£  vav  n  »W  f>»rt  nss  uvsrvn  nsp  ion  m 

Villalpando  por  la  copia  del  antiquísimo  libro  *  de  mano  , 
que  se  conserva  en  Murviedro. 

w  icsji  oon  xim  taxb  «av  toro  n>on  *m  trwfrw  ia¿  íwn 

1    Aunque  no  he  visto  la  obritaMar-  braíci,  reimpresa  por  Blas  VpoUno  en 

pe  Laschon  de  R.  Schém  Tob  ,  donde  el  rom.  XXVIII.  de  las  Antigüedades 

este  rabino  celebró  y  publicó  la  inscrip»  Sagradas :  el  mismo  Ugolino  en  la  co- 

cion  qie  producimos  en  primer  lugar,  piosa  y  vasta  colección  que  hizo  de  los 

tuve  presente  la  copia  que  hizo  de  ella  epitafios  judaicos ,  entro  los  do  España 

Juan  Henrique  Hotttngcr  en  su  Diser-  pone  también  e«a  de  Sapunto  citando 

tacion  sobre  varias  inscripciones  de  los  i  R.  Schém  Tof  tonv  XXX11I.  p.  1 45 9« 
orienriles ,  que  va  al  frente  por  modo  de       1    Este  códice  posterior  sin  duda  al 

prefacio  de  la  obra  intitulad*  Cipfi  He»  descubrimiento  del  Epitafio,  no  pudo 
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¡  Qué  diferencias  tan  notables  en  renglones  tan  cortos !  Qué 
multitud  de  variantes  en  las  letras  ,  en  el  modo  de  referirlas,  y 
trasladarlas!  Ni  Villalpando  va  de  acuerdo  con  Gonzaga,  y  am- 
bos disienten  de  R.  Schém  Tob  l.  Este,  que  se  dice  testigo  de 
vista,  y  haber  copiado  la  inscripción  del  Monumento  original, 
la  publicó  en  cinco  lineas  y  como  cierta  especie  de  epigrama. 
Gonzaga,  en  una  sola  linea,  y  esta  incompleta.  Y  Villalpando 
en  dos  renglones  no  cabales.  Esta  diversidad ,  y  mayormente  la 
de  las  letras  hebreas  ,  que  se  advertirá  fácilmente  por  qualquiera, 
sin  mas  noticia  que  la  del  alfabeto,  es  para  mí  una  prueba  convin- 
cente ,  que  no  existió'  realmente  el  monumento  hebreo  que  se  su- 
pone haber  servido  de  modelo  á  estas  copias ,  siendo  moralmente 
imposible ,  que  trabajándose  á  vista  y  presencia  de  su  original 
por  hombres  sabios ,  curiosos  ,  y  diligentes ,  saliesen  tan  viciadas 
y  tan  poco  uniformes. 

No  es  menos  digno  de  consideración ,  que  nuestros  autores  va- 
riaron infinitamente,  tanto  en  el  traslado  o  versión  que  hicieron 
del  celebrado  epitafio ,  como  en  la  correspondencia  de  las  pala- 
bras latinas  con  que  pretendieron  significar  las  hebreas.  Pedro  de 
Alcocer,  no  refiere  toda  la  inscripción  sino  una  pequeña  parre  su- 
ya ,  y  esta  de  un  modo ,  que  si  se  hubiera  de  trasladar  literal- 
mente al  hebreo,  resultara  totalmente  diferente  en  la  construcción, 
y  en  las  palabras.  Escolano  tampoco  va  de  acuerdo  ni  con  Al» 
cocer,  ni  con  Villalpando,  de  lo  qual  se  queja  Diago  diciendo: 
„  Que  un  moderno ,  que  trata  de  referir  el  epitafio  ,  no  lo  refiere 
por  entero  ni  quanto  á  las  letras  hebreas  señaladas  con  latinas, 
ni  quanto  á  la  traducción  latina,  y  por  consiguiente,  ni  quanto 
á  la  castellana ,  porque  siempre  lo  remata  en  lo  que  dice ,  que 
Adoniram  vino  á  cobrar  el  tributo:  y  no  hay  que  dudar  sino  que 
pasa  adelante  el  epitafio  diciendo  como  queda  visto ,  que  Ado» 
niram  murió  dia ,  aunque  no  se  puede  saber  en  qual ,  porque 

preceder  i  Villalpando  tino  en  un  siglo  tes  de  estas  con  la  inscripción  de  R. 

i  lo  mas  \  ¿qué  nzon  hubo  para  llamar»  Schém  Tob;  y  las  lineas  perpendicular 

le  antiquísimo?  res  loque  difieren  entre  sí  Villalpando  y 

1    to*  punto*  gruesos  colocados  so-  Gonzaga. 
bre  las  letras  hebrea!  denotan  las  varían- 

Joro.  III.  Eee 
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quanto  i  eso  estaba  ya  gastada  y  rompida  la  piedra. " 

¿  Y  qué  diremos  de  la  variedad  con  que  dichos  escritores  re- 
fieren y  cuentan  el  venturoso  hallazgo  de  esas  inscripciones  ?  Pe- 
dro de  Alcocer  dice ,  que  la  piedra  y  epitafio  se  encontró  deba- 
xo  de  un  muro  antiguo.  Villalpando  y  Diago  aseguran  haberse  des- 
cubierto en  el  mismo  castillo  de  Sagunto ,  en  donde  hasta  enton- 
ces había  permanecido  cubierto  de  escombros  y  ruinas  de  edifi- 
cios. El  antiquísimo  libro  de  mano  tan  celebrado  y  conservado 
religiosísimamente  en  la  ciudad  de  Murviedro,  decia  alfolio  104 
que  la  lapida  se  hallára  en  el  castillo  ,  pero  al  folio  1 1 2  olvidán- 
dose de  esta  circunstancia  añade ,  que  el  hallazgo  se  verifico  de- 
lante de  la  primera  puerta  del  alcázar,  o  como  dixo  Villalpando 
non  longe  ab  Arcis  Saguntinx  porta ,  donde  los  moradores  de  la 
ciudad  mostraban  la  piedra  que  ellos  decían  ser  del  Colector  de 
Salomón.  ¿  Todo  esto  no  descubre  bellamente  la  suposición  y  fal- 
sedad de  semejantes  antiguallas  ? 

Pues  ya  ,  si  examinamos  dichos  letreros  con  relación  i  los 
principios  de  la  gramática  hebrea  y  á  las  reglas  de  analogía  y  pro- 
piedad de  esa  lengua,  será  preciso  exclamar  con  Hottinger.  ¿No- 
vi t atem  qtíis  non  mediocriter  hebraice  doitus  subodoratur?  Quándo 
se  ha  visto  que  los  antiguos  escritores  hebreos  usasen  del  articu- 
lo demostrativo  he,  prefixo ,  o  notificante  en  los  nombres  pro- 
pios de  personas ,  según  que  lo  hicieron  nuestros  autores  con  el 
de  Salomón  escribiendo  to^n  ?  No  condenaron  esto  todos  los 
gramáticos?  Porque  á  la  verdad ,  ello  es  tan  mal  sonante  en  la 
lengua  hebrea ,  como  seria  en  castellano  decir  el  Ministro  de  el 
Carlos  IV  el  criado  de  el  Pedro  ,  ó  de  el  Juan. 

Ademas,  que  la  voz  «24  Gaba  6  Gabi,  en  significación 
de  exigir  el  tributo ,  o  qualquicra  otra  gavela ,  como  la  usan 
nuestros  Autores ,  es  absolutamente  desconocida  en  la  lengua  he- 
brea pura,  qual  se  hablaba  en  tiempo  de  Salomón  y  de  sus  suce- 
sores hasta  la  captividad.  Los  Autores  del  antiguo  testamento  para 
significar  la  acción  de  exigir  el  tributo ,  se  sirvieron  siempre  y 
constantemente  del  verbo  tmj  nagax ,  y  de  twugwx  para 
denotar  el  Colector  de  los  tributos.  Los  judíos  no  adoptaron 
aquella  palabra  sino  después  de  la  captividad,  y  con  la  lengua 
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caldea  ,  en  la  qual  así  como  en  la  siriaca  ,  y  árabe  se  usa  al- 
gunas  veces  el  nombre  Gabi  para  denotar  la  acción  de  cobrar  el 
tributo,  Math.  cap.  5.  vers.  25.  Luc.  cap.  12.  vers.  58.  Cobra- 
dor del  tributo.  Y  en  árabe  1  *  Excgit  tributumt  como  dixo  Abul- 
Farag  «, 

Si  estas  razones  no  pareciesen  convencer  suficientemente  la 
suposición ,  y  fingimiento  del  monumento  sepulcral  de  Adoni- 
ram  ,  apelo  á  la  autoridad  de  la  Sagrada  Escritura  ,  en  la  qual  se 
lee  expresamente,  que  Adoram  ,  ó  Adiram  Intendente  de  las  ren- 
tas y  tributos  de  Roboam ,  inmediato  sucesor  de  Salomón  1  como 
fuese  enviado  por  aquel  príncipe  á  sosegar  y  contener  el  furor 
del  pueblo  irritado  y  amotinado  por  causa  de  no  haber  sido  oida 
su  demanda  sobre  moderación  de  tributos ,  al  ver  ellos  el  Minis- 
tro de  las  vexaciones  experimentadas  en  el  reynado  precedente, 
creció  mas  su  enojo,  y  arrojándose  sobre  Adiram  le  apedrearon 
y  le  quitaron  la  vida  en  Sichém. 

Mal  se  podia  encontrar  su  sepulcro  y  epitafio  en  Murviedro; 
y  no  es  extraño  que  le  sucediese  á  Villalpando  lo  que  él  refiere  con 
harto  dolor  y  lastima ,  á  saber  que  comisionados  algunos  religio- 
sos de  su  mismo  instituto  y  profesión  ,  residentes  en  esta  ciudad, 
á  fin  de  que  hiciesen  quantas  pesquisas  se  juzgaran  oportunas 
para  topar  la  descada  piedra  y  letrero ,  después  de  practicadas  to- 
das las  diligencias,  nunqtum  (?f  tamen  quod  non  sine  sensu  possu- 
tnus  afirmare)  lapis  repertus  est.  Y  no  le  restaba  ya  mas  consuelo 
que  la  otra  nueva  lapida  y  rótulo  que  publicó  en  prueba  y  tes- 
timonio de  la  existencia  y  legitimidad  de  la  primera  ,  y  como 
para  suplir  con  ella  su  pérdida  dolorosa.  ¿  Pero  el  nuevo  monu- 
mento sepulcral ,  la  inscripción  de  Amazías  (que  así  la  llamare- 
mos en  adelante)  es  mas  auténtica,  y  legítima,  ó  tan  fabulosa 
y  apócrifa  como  la  de  Adoniram?  Antes  de  pasar  á  este  examen 
veamos  este  epitafio  y  letrero  según  nos  le  dexaron  estampado  en 
sus  libros  los  rabinos  y  otros  escritores ,  que  le  copiaron  de  ellos. 

Le  publicaron  casi  á  un  mismo  tiempo  R.  Moyses  Schcm  Tob 
en  la  segunda  parte  del  citado  libro  Marpe  Laschom  :  R.  Moyses 

x    Hist.  Dinast.  pag.  a 21.  13.  Rcg.  cap.  ta.  vers.  18. 
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Bcn  Chabib  en  su  Darche  Noam ,  obra  atribuida  sin  causa  al  otro 
rabino  por  Luis  de  San  Francisco  ,  nuestro  Castro  ,  y  otros  varios 
Autores :  y  R.  Aben  Chabib  en  el  libro  ya  insinuado  con  el  ti- 
tulo Dibre  Noam.  Se  disputaba  en  su  tiempo  con  mucho  calor  so- 
bre la  antigüedad  de  la  poesía  entre  los  hebreos  ,  y  como  ellos  se 
inclinasen  á  pensar  que  este  arte  se  conociera  ya  en  Israel  desde 
tiempos  muy  remotos  y  antes  de  la  destrucción  de  su  primer  Tem- 
plo para  confirmar  su  sentencia  y  parecer  dixo  el  primero,  ponien- 
do por  testigos  de  la  verdad  de  sus  palabras  á  los  cielos, y  á  la  tierra: 

1 2':pmi  uso  ton  oyn  te  ^  rvin  nu<vne  ntepa  nax^tei  matea  »nvr»  »a 

wienerin  vby  wn         :  rmn»  *jte  mitón  Max  tv  miap  rase 

fpVy  p^pn  rvm  navian  'tiinp  mium  Vcjn  *vwi  :  nnn  t»nna  pn  nara  ínaxo 

:  w\»V  m  porque  estando  yo  en  el  reyno  de  Valencia  en  la 
Sinagoga  de  Morvetre,  todo  el  pueblo  congregado  á  la  puerta,  y 
los  ancianos  ,  me  indicaron  „  existir  allí  un  monumento,  título  o 
estatua  del  sepulcro  del  príncipe  de  Amazías ,  rey  de  Judea.  Al  oír 
esto  ,  sin  detenerme  un  instante ,  corrí  apresurado  á  ver  su  esta- 
tua d  monumento  sepulcral  situado  en  la  cumbre  de  cierto  mon- 
te ,  donde  con  gran  trabajo  y  fatiga  leí  la  inscripción  esculpida 

6  grabada  en  él,  que  era  del  tenor  siguiente  :  írnp  Vtpí  ¡tifpw 
rvyrtfh  :bii  nvb  añade  en  seguida  teN  npntw  nnvi  »a *n?  nnpfc xba* *b\ 
>cvo  n>n  onnwi  Vprcoa  rwi  *pn  *a  '«enn  t«  n>xc»ó  wn  wi  o*oe  ma 
nnirw  wroa«  quiere  decir  en  castellano :  „  y  no  hemos  podi- 
do leer  las  palabras  que  se  seguían ,  á  causa  de  estar  gastadas  por 
su  mucha  antigüedad  :  pero  al  fin  del  segundo  verso  era  á  Ama- 
ziah.  Entonces  creí  que  esta  clase  de  cánticos  rimados  se  habían 
usado  ya  en  Israel  desde  el  tiempo  que  nuestros  padres  eran  en  su 
tierra/*  Quifre  decir  en  las  primeras  edades  de  su  república ,  y  en 
los  tiempos  que  precedieron  la  captividad. 

R.  Moyses  Ben  Chabib ,  citado  al  mismo  propósito  de  exami- 
nar la  antigüedad  de  la  poesía  hebraica  por  R.  Azarías  en  su  cé- 
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lebre  obra  cw?  nw»  Luz  de  los  ojos  1 ,  refiere  la  misma  historia 
é  inscripción  con  palabras  tan  idénticas  á  las  de  Schém  Tob  ,  que 
parece  haberlas  él  copiado  á  la  letra.  R.  Aben  Chabib  ,  varía  al- 
gún tanto  en  las  expresiones ,  pero  nada  en  la  sustancia :  dice  asi: 

i?o  rwwK  «ax     mop  nax»  ao  o  >b  itam         rosto  »nw» 

0^5  *wn  nnt>n  os  n>roim  „  hallándome  en  el  rey  no  de  Morvetre , 
se  me  refirió  que  existia  allí  el  monumento  sepulcral  del  príncipe 
del  Exército  de  Amazías,rey  de  Judea,y  lo  vi  con  el  cántico 
esculpido  en  él 

f  »        r  ;  »  r-  i 

O  O 

:n>  ínp^  iot 

algunos  rabinos  y  Escritores  christianos,  según  refiere  Bartholoci, 
le  publicaron  de  otra  manera  y  forma  bastante  diferente  diciendo: 

«-no  írtpa  rwp  loto 
:  pp  vrph  H*u  ntoí?  ppxohí» 

Fácilmente  pudiéramos  dar  fin  i  esta  controversia  cifíendo 
nuestro  discursó  precisamente  á  mostrar  que  el  celebrado  epitafio 
y  rotulo  nada  prueba  de  lo  que  nuestros  Escritores  intentaron 
probar  por  ese  medio  ,  que  es  la  antigüedad  de  los  hebreos  en  Es- 
paña desde  el  tiempo  de  los  reyes  de  Judá  ,  y  el  dominio  de  Sa- 
lomón y  sus  sucesores  en  nuestras  provincias.  Porque  creer  ,  que 
el  príncipe  grande  mencionado  en  el  epitafio ,  y  sepultado  baxo 
de  aquel  monumento,  era  un  capitán  del  exército  de  Amazías  rey 
de  Judea ,  es  una  conjetura  imaginaria ,  y  sin  fundamento  ni  apo- 
yo en  el  mencionado  letrero ,  cuyo  texto  solo  dice,  según  los  ju- 
díos que  le  vieron  y  copiaron  :  Llorad  por  el  gran  príncipe ,  Dios 
se  lo  llevó.  La  expresión  ^vu  *w  príncipe  grande  se  ve  usada  fre- 
qüentemente  por  los  rabinos  para  significar  los  rectores  ó  xefes  de 

i    3.  Parte  cap.  6. 
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sus  academias ,  y  en  los  epitafios  suyos,  fecundísimos  las  mas  ve« 
ees  en  mentiras  y  adulaciones ,  acostumbraron  atribuir  aquel  dic- 
tado á  personas  bastante  vulgares ,  y  no  de  muy  alta  esfera , 
¿  Pues  por  qué  no  hemos  de  creer  que  el  citado  monumento  se- 
pulcral se  habrá  erigido  en  la  edad  media  á  alguno  de  los  archi- 
sinagogos,  ú  otro  personage  señalado  de  Murviedro? 

Tampoco  hay  razón  ni  obligación  de  pensar  ,  que  el  nombre 
Amazías ,  intruso  por  algunos  en  el  cuerpo  de  la  inscripción  con- 
tra el  testimonio  positivo  de  los  rabinos  que  la  examinaron  per- 
sonalmente ,  y  añadido  voluntariamente  por  estos  como  un  apén- 
dice muy  del  caso  á  su  parecer  para  conciliar  al  rótulo  venera- 
ción y  antigüedad ,  no  hay  razón  digo  para  creer  que  este  nom- 
bre  fuese  tan  peculiar  y  propio  de  Amazías  .  rey  de  Judea  ,  que 
no  conviniera  igualmente  á  otros  personages  o  rabinos  residentes 
en  España  muchos  siglos  después ,  siendo  incontestable  que  ellos 
se  apropiaron  y  adoptaron  nombres  de  los  mas  antiguos  y  claros 
varones  de  su  nación  y  república  como  los  de  Ishah ,  Moyses, 
David,  Salomón,  &c.  Ademas,  que  si  hay  razón  para  creer  que 
el  nombre  Amazías,  con  el  qual  finaliza  el  letrero,  señala  preci- 
samente aquel  monarca  de  Jos  hebreos,  por  esta  misma  razón  de- 
biéramos atribuirle  el  epitafio,  y  asegurar  ser  suyo  el  sepulcro  de 
Murviedro,  y  que  estuviera  allí  enterrado.  Así  que  nada  prueba 
contra  nosotros  el  citado  título  sepulcral ,  de  cuya  fingida  anti- 
güedad y  fabulosa  existencia  tenemos  por  otra  parte  argumentos 
harto  convincentes. 

No  debe  colocarse  en  esta  clase  el  tínico  que  traen  los  edito- 
res Valencianos  de  la  Historia  de  Mariana  diciendo:  „las  dos  fa- 
mosas piedras  de  Murviedro  no  son  de  la  antigüedad  que  qui- 
sieron darles  Villalpando,  &c.  porque  son  del  carácter  quadrado 
que  inventó  Esdras  después  de  la  captividad  de  Babilonia ,  según 
afirma  el  eruditísimo  Dean  de  Alicante,  que  las  reconoció  con 
especial  cuidado.  Y  el  citado  Señor  Bayer ,  que  en  tiempo  atrás 
las  observó  ,  me  ha  asegurado ,  que  en  su  juicio  no  son  mas  anti- 
guas que  del  siglo  catorce  r." 

i    Supuesta  la  vcrdjJ  del  juicio  formado  por  el  Señor  Bayer  sobre  la  ¿poca 
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Este  argumento  le  había  ya  propuesto  mucho  tiempo  ha  el 
Doctor  Trillas ,  según  refiere  Escolano  ,  el  qual  procurando  des- 
atarle dice  :  „  ni  hay  para  que  nos  engendre  escrúpulo  lo  que  opo- 
ne nuestro  doctor  Trillas  catedrático  de  Escritura,  y  varón  in- 
signe en  las  lenguas  hebrea  y  griega  :  que  las  letras  destas  dos  pie- 
dras son  de  forma  quadrada,  cuya  hechura  fué  inventada  por  Es- 
dras  muchos  centenares  de  años  después  de  muertos  los  reyes  Salo- 
món, y  Amasias.  Por  que  ¿  quién  quita ,  que  renovando  los  moder- 
nos judíos  los  letreros  de  los  sepulcros  de  sus  famosos  antepasados 
casi  comidos  ya  del  tiempo ,  los  volviesen  á  reformar  con  la  letra 
moderna ,  que  ya  se  usaba  entonces  ?  como  si  agora  uno  de  noso- 
tros topase  en  España  un  epitafio  escrito  con  letra  longobarda  ó 
goda  (que  apenas  la  saben  leer  sino  los  muy  exercitados  en  ella),  y 
queriendo  rehacerle  le  grabase  con  las  letras  que  corren  en  nues- 
tros tiempos,  para  que  fuese  mejor  leído  ,  y  entendido  de 
todos.  «« 

Respuesta  aguda  é  ingeniosa ,  pero  inverisímil  y  contraria  i 
las  ideas  que  nos  subministra  la  historia  literaria  de  los  rabinos  del 
siglo  quince  y  diez  y  seis.  ¿  Quién  le  dixo  á  Escolano  que  quan- 
do  se  descubrieron  los  citados  monumentos  sepulcrales  hubiese 
en  Murviedro,  ni  en  España,  alguno  ó  algunos  judíos  instruidos 
en  la  lengua  y  caractéres  samaratinos?  Este  alfabeto  no  era  desco- 
nocido entonces  en  toda  la  Europa?  Los  rabinos  españoles  no  mos- 
traron á  la  sazón  el  mayor  descuido  en  el  estudio  de  las  lenguas, 
olvidando  hasta  el  conocimiento  de  la  árabe  en  que  tanto  se  ha- 
bían exercitado  sus  mayores  1  ?  Mal  podían  leer,  mucho  menos 

de  los  rótulos  saguntinos,  se  debe  con-  1 390  ya  se  quejaba  en  Zaragoza  R.  Na- 
cluir  que  no  *on  los  mismos  de  que  ha-  thanael  Ben  Almoli  del  vergonzoso  des- 
blaron  los  rab.nos.  ¿Es  creible,  que  un  cuido  y  negligencia  de  los  suyos  en  es- 
rótulo  grabado  en  piedra  en  el  siglo  te  estudio ,  y  temiendo  que  dentro  de 
XIV  estuviese  tan  desgastado  y  comu-  muy  poco  no  hubiese  alguno  capaz  de 
mido  en  el  XV.  como  asegura  R.  Schécn  entender  los  escritos  arábigos ,  creyó  ne- 
Tob?  cosario  ( 110  trasladar  en  árabe  con  carac- 
1  Se  sabe  lo  mucho  que  los  rabinos  téres  hebreos ,  como  dixo  equivocada- 
esp moles  del  siglo  XI 1  y  principios  del  mente  nuestro  Castro  en  su  Biblioteca 
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entender  y  explicar  unos  rótulos  escritos  en  caracteres,  que  les 
eran  tan  extraños  y  desconocidos ,  como  los  del  Japón  ó  de  la  Chi- 
na, según  dixo  bellamente  Buxtorf. 

Era  mucho  mas  fácil  responder  i  la  dificultad  propuesta  con 
la  doctrina  de  este  erudito ,  y  la  de  Juan  Francisco  Budeo  ,  Hot- 
tinger ,  Estéfano  Morino,y  otros  varones  eruditísimos  » ,  los  qua- 
les  creyeron  ,  é  intentaron  persuadir  que  el  carácter  quadrado ,  lla- 
mado comunmente  asir  ¡acó,  fué  el  hebreo  primitivo,  usado  cons- 
tantemente en  Israel  desde  el  origen  mismo  de  la  república.  Y  aun- 
que la  opinión  contraria  tenga  por  su  parte  mayor  número  de  sa- 
bios ,  y  á  mi  juicio  razones  mas  poderosas ,  al  cabo  no  está  de- 
cidido este  punto  literario,  y  no  es  argumento  convincente  el  que 
se  funda  en  una  opinión ,  la  qual ,  aunque  mas  probable  ,  tiene 
contra  sí  la  autoridad  de  hombres  respetables ,  y  argumentos  gra- 
ves ,  y  de  difícil  resolución. 

Así  que  sin  recurrir  á  la  novedad  del  carácter  quadrado ,  que  se 
supone  adoptado  por  Esdras  ,  tenemos  pruebas  convincentes  de  la 
fingida  antigüedad  del  epitafio  de  Amasias  en  la  historia  de  los  he- 
breos, y  en  las  circunstancias  de  la  relación  misma  que  de  su  ha- 
llazgo hizo  R.  Schém  Tob.  ¿  Qué  diferencias  tan  extrañas  entre 
la  inscripción  que  publicó  este  rabino,  y  la  que  produxo  ViJlal- 
pando  1  ?  Casi  no  se  parecen  en  nada  mas  que  en  la  última  expre- 

bre  e!  Talmud  ,  intitulada  Stder  Roda-  diernis  hikr*orum  literlt  exaratx  ,  ti 

teim.  Vea.  Pocock.  Port.  Mosis.  Prasfat.  ante  duenuot  atino s  reperta  patuit  de 

í    Joan  Fr.vtc.  Budd.  Hitt.  Ecc.  qua  judétxt  R.  Sccm  Job,  &c  dice 

Vet.  tettam.  tom.  II.  Per.  i.  teec.  6.  Morino. 

pag.  996  sig.  Isaf.  Hite.  Theolog.  lib.  3  ...mfl  iPip  YVüh  ffíO  *ttpB  H2J  pHV 
l.eap.  4.  pag.  118.  Hollín?.  Ettertft, 

Anti-Morinian*,Stfpkan.  Morin  Exer-  , , , ,  .rPX&M  "fio  "l?  fHnt 
citat.  De  HngHA  primero»  exercitat.  3. 

cap.  i  o.  num.  7.  p*g.  334.  }}f.  Este  Ignoramos  de  donde  podo  haber  es* 

•íbio,  igualmente  que  Buxtorr,cita  las  piado  Víllalpando  esta  inscripción  tao 

dos  inscripciones  de  Adoniramydc  Ama»  corrompida  t  y  por  el  mismo  caso  tan 

cí  js  para  el  propósito  de  convencer  que  incomprehensible, que  el  mismo  Escritor 

el  carácter  quadrado  ,  y  no  el  samanta-  no  fuá  capaz  de  interpretarla  en  un  sen- 

po,  fuera  el  primitivo  de  h  lengua  ho  tiJo  razonable,  sino  después  de  mucho 

brfí.  Pitea  addam  de  Adoniramo  $4-  »fan  y  trabajo  ,  y  recurriendo  i  muda' 

hmmtí  ministro  in  Hrspanh  juxta  Sa*  varias  leuj»,  y  dividir  arbitrariamente 

¿unium  co.idito ,  nt  ex  tnuríptionf  ho*  Jas  silabas  y  dicciones.  La  primera  i* 
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síon  á  Amaztas.  El  judio ,  instruido  de  la  existencia  del  fragmen- 
to sepulcral  por  noticia  que  le  habian  comunicado  los  suyos  con- 
gredados  en  la  sinagoga  de  Murviedro,  corrió  á  verle,  y  le  ha- 
lló efectivamente.  ¿Dónde?  en  la  cumbre  de  cierto  monte.  ¿Qué 
monte  ?  no  lo  dice  ,  ni  otro  alguno  después  de  él  publicó  semejan- 
te noticia.  ¿  Un  rastro  tan  precioso  de  antigüedad  colocado  en  la 
altura  de  un  monte  contiguo  á  Murviedro,  pudiera  oeulrarse  á  la 
curiosidad  de  sus  moradores  ?  Pues  cómo  ninguno  de  ellos  decla- 
ró esta  circunstancia?  Si  fuera  cierto  ,  que  el  rabino  la  hubiera  vis- 
to ,  no  publicara  él  esta  especie  ?  No  diera  voces  ?  No  congrega- 
ra á  todas  las  gentes  á  fin  de  que  presenciaran  un  caso  tan  sin- 
gular ?  Y  como  puso  por  testigos  del  suceso  á  los  cielos  y  á  la  tier- 
ra ,  no  hubiera  sido  mejor  que  pusiera  también  á  los  hombres? 
Asegura  que  leyó,  aunque  con  trabajo,  los  dos  primeros  versos, 
y  sin  duda  todos  sus  puntos,  acentos,  y  vocales,  sin  lo  qual  no 
pudiera  determinar  que  esa  escritura  y  rótulo  era  un  cántico  rima- 
do cuya  naturaleza  consiste  precisamente ,  como  veremos  luego, 
en  la  varia  colocación  de  las  sílabas ,  su  número  ,  y  medida :  todo 
lo  qual  pende  de  las  mociones ,  puntos ,  ó  vocales  breves  y  largas. 
¿Pues  cómo  es  posible  que  leyendo  él  no  solo  las  letras,  sino  tam- 
bién los  puntos ,  y  hasta  los  ápices  de  los  dos  primeros  versos,  es- 
tuviese lo  restante  tan  gastado  ,  que  no  fuera  capaz  de  leer,  por 
lo  menos  alguna  parte  6  vocablo  suyo? 

La  reflexión  y  advertencia  de  R.  Schém  Tob ,  que  el  epi- 
tafio se  hallaba  escrito  en  dos  versos  ó  lineas  ,  y  si  estuviera  com- 
pleto y  bien  conservado  debiera  constar  por  lo  menos  de  vein- 
te, prueba  evidentemente  que  el  fragmento  suyo  no  es  alguno 
de  los  que  hizo  grabar  el  erudito  Dean  de  Alicante.  El  pri- 

estas  (dice  ¿I )  pudiéramos  interpretarla  palabra  que  sea  hebrea  pura,  salvo  la 

de  manera  que  la  letra \tt quiera  decir  última  Amarías,  y  que  todo  él  tiene 

b>WO  ««pulcro  ,  y  lo  restante  con  el  mas  analogía  y  correspondencia  con  el 

vocablo  siguiente  expresen  el  nombre  y  idioma  arábigo  que  con  el  hebreo ,  en 

apellido  del  difunto  p^j        bMtiD  '1  cuyo  caso  pudo  suceder  que  Villalpan- 

sepuicro  de  Oran  Nabath  ;  y  a  este  do  nos  diese  una  copia  poco  exacta  de 

tenor  va  interpretando  á  adivinando  lo  algún  epitafio  árabe  escrito  con  caraetc- 

rettante  de  la  ,  inscripción.  Hottingct  res  hebreos, 
asegura  queden  este  letrero  no  hay  una 

Tom.  UL  Fff 
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mero  de  estos  situado  á  la  entrada  del  castillo  de  Sagunto  es 
una  lapida  formada  á  manera  de  cofre  Arca  gibberata  con  al- 
gunas letras  hebreas  esculpidas  en  el  declive  o  espalda  de  la  parte 
mas  elevada  in  tumor  e  autem  dorsi  litera  illa  sunt  insculpta :  la  se- 
gunda (dice  el  mismo  sabio)  nada  tenia  escrito  en  su  plano,  pues 
la  inscripción  va  seguida  en  una  linea  por  el  grueso  de  la  lapi- 
da ,  per  lapidis  crasitudinem  ducti  ver  sus.  No  sé  ciertamente ,  como 
el  erudito  Marti ,  y  los  anotadores  Valencianos  se  empeñaron  en 
sostener  la  identidad  de  estos  fragmentos  con  los  de  R.  Schérn 
Tob,  y  Villalpando.  Según  estos,  la  inscripción  estaba  grabada, 
una  y  otra  en  la  fachada  de  sus  lapidas.  Tenia  el  sepulcro  (dice 
el  códice  saguntino)  y  tiene  hasta  hoy  en  la  cara  dos  renglones. 
£1  Dean  de  Alicante  asegura,  que  en  la  fachada  de  una  de  sus 
lapidas  1  no  había  rastro  de  letra  alguna  ,  ni  en  la  otra  se  halla- 
ba escrito  mas  que  el  nombre  del  que  cuidara  conservar  este  mo- 
numento. Luego  estando  á  las  relaciones  de  los  mismos  que  afir- 
maron la  legitimidad  de  los  rótulos  saguntinos ,  y  cotejadas  sus 
circunstancias ,  debemos  pronunciar ,  que  ni  existen  ni  existie- 
ron jamas. 

No  es  menos  decisivo  y  convincente  el  razonamiento  funda- 
do en  la  otra  circunstancia  añadida  por  el  mismo  rabino ,  que  el 
epitafio  y  letrero  era  una  composición  poética ,  en  la  qual  se  ob- 
servaban constantemente  el  número,  medida,  y  todas  las  reglas  de 
aquella  especie  de  métro,  llamada  comunmente  por  los  rabinos 
cántico  compuesto  y  mixto.  Porque  ¿  quién  ignora  que  semejan- 

z    Por  la  figura  de  estas  lápidas ,  se  con  alusión  á  esta  costumbre  dixo  R. 

dexa  ver  que  ellas  son  trozos  ó  iragmen-  Schérn  Tob  ,  que  habiendo  llegado  al 

tos  de  sepulcros  construidos  según  la  eos-  monte  encontrara ,  no  el  sepulcro  ,  sino 

tumbre  de  los  européos :  entre  los  anti-  Mezzabet ,  el  título  sepulcral ,  y  en  ¿i 

guos  hebreos ,  y  por  leyes  talmúdicas  la  referida  inscripción :  todo  lo  qual  me 

de  los  modernos  las  sepulturas  debian  ser  da  motivo  para  creer  no  solamente  que 

subterráneas ,  abiertas  en  peña  viva  ,  ó  las  lapidas  del  Dean  de  Alicante  son  muy 

por  lo  menos  en  la  misma  tierra  :  y  por  diferentes  de  las  mencionadas  por  los  ra- 

esta  causa  ,  y  á  fin  de  que  se  supiese  el  binos ,  sino  que  aun  las  mismas  letras  hc- 

parage  de  los  sepulcros ,  erigian  sobre  breas  grabadas  en  aquellas ,  se  fingie- 

ellas ,  6  á  un  lado ,  los  títulos  sepulcra-  ron  por  algún  ignorante  de  las  costum- 

les ,  colunas ,  &c.  y  en  ellas  y  no  en  bres  y  ceremonias  fúnebres  de  los  judíos, 
el  sepulcro  colocaban  sus  inscripciones  : 
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tes  composiciones  no  se  adoptaron  entre  los  judíos»  sino  en  tiem- 
pos muy  recientes?  Qué  toda  la  poesía  rabinica  fué  absolutamen- 
te desconocida  de  los  antiguos  hebreos? 

No  pretendo  renovar ,  ni  tomar  partido  en  la  famosa  contro- 
versia agitada  tan  vigorosamente  por  los  sabios  sobre  la  natura- 
leza y  circunstancias  de  la  poesía  de  los  libros  métricos  del  an- 
tiguo Testamento  1 ,  á  cuyo  proposito  se  escribieron  infinitos  tra- 
tados, disertaciones,  discursos,  y  aun  volúmenes,  en  los  quales, 
lejos  de  averiguarse  lo  que  se  deseaba  saber ,  se  dieron  muestras 
ciertas ,  que  era  imposible  saber  lo  que  con  demasiada  curiosi- 
dad y  empeño  se  pretendió  averiguar.  Tal  fué  la  multitud  de  opi- 
niones, conjeturas,  y  adivinaciones  que  aventuraron  los  erudi- 
tos, sin  convenirse  jamas  en  sus  dictámenes,  y  dexandonos  por 
desgracia  ,  después  de  tanto  trabajo ,  con  la  misma  incertidumbre 
é  ignorancia  en  que  vivíamos.  Solo  una  cosa  se  puede  asegurar  ,  y 
es  ,  que  todos  ellos  ,  á  pesar  de  la  variedad  de  sus  ideas,  se  convi- 
nieron, o  es  preciso  que  convengan  en  confesar,  que  la  poesía 
de.  nuestros  rabinos  es  de  naturaleza  muy  diferente  de  la  de  los 
Autores  Sagrados.  En  estos ,  por  confesión  de  los  mismos  judíos, 

t  Todos  los  eruditos  reconocieron  ta  parte  es  lo  qué  recopiló  el  sabio  M:» 
en  los  libros  métricos  del  antiguo  Testa-  chaelis  en  sus  notas  á  la  eruditísima  obra 
mentó  una  poesía  gr.tnde  y  magnifica,  de  Roberto  Lowth  de  Sacra  Voeti  Jffm 
un  estilo  sublime,  pensamientos  nobles  braorum  N.  in  pralectl  i.pag.  5.  Para 
y  elevados ,  ideas  representadas  con  tan-  que  no  se  piense  que  negamos  á  los  he- 
la viveza  y  expresio  j ,  que  parecen  pin-  breos  todo  género  de  métro,<5que  núes* 
tarse  al  vivo  las  cos.s:  discursos  breves,  tra  disensión  es  puramente  de  voz  y  de 
enérgicos  ,  y  patéticos  :  sentencias  cor-  palabra  (dice  este  autor)  debemos  distin- 
tadas ;  y  en  suma  ,  todas  las  figuras  de  guir  dos  clases  de  metro,  uno  rigoroso,  en 
la  poesía  en  que  si  no  excedieron  á  los  el  qual  la  medida  de  las  sílabas  y  de  los 
mas  celebrados  poetas  de  Grecia  y  Ro-  pies,  y  la  igualdad  en  el  número  de  versos, 
ma ,  por  lo  menos  les  son  comparables,  se  sostiene  invariablemente  por  todo  el 
La  dificultad  y  controversia  está  en  sí  cántico, como  sucede  en  los  poemas  ríma- 
los hebreos  usaron, á  manera  de  losgrie-  dos  de  griegos  y  latinos.  Otro  mas  libre 
gos ,  de  número  y  medida  hxa  y  con*-  que  tiene  sus  versos  sonoros  por  la  bre- 
tante  en  sus  composiciones.  Muchos  sa-  vedad  y  concisión  ,  y  por  la  armonía  de 
bios  creyeron  é  intentaron  probar ,  que  las  voces  escogidas  ,  acomodadas  alean- 
semejante  artificio  no  pudo  ser  compaii-  toy  á  la  música.  Este  y  no  el  primero 
ble  con  la  naturaleza  y  propiedad  de  es  el  que  se  puede  admitir  en  los  Auto- 
la  lengua  hebrea.  Yo  creo  que  lo  mas  res  Sagrados  del  antiguo  Testamento. 


que  ce  puede  dar  ¿  los  Hebreos  en  cs- 


Fff2 
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toda  la  escritura  se  hacia  á  la  continua  sin  división  de  versos ,  6 
como  dixeron  ellos ,  toda  la  escritura  no  era  mas  que  un  solo 
verso :  con  que  quisieron  dar  á  entender  su  continuación  jamas 
interrumpida  «.  Pero  en  la  composición  métrica  de  los  rabinos  es 
tan  esencial  la  división  y  diferencia  de  lineas  o  versos  ,  que  síq 
ella  no  hay  verdadera  poesía.  Los  Escritores  Sagrados  no  usaron 
jamás  ,  ó  á  decirlo  mejor ,  desconocieron  totalmente  los  puntos  vo- 
cales, partes  necesarias  en  la  poesía  moderna  de  los  rabinos  para  fi- 
zar el  número,  tiempo ,  y  medida  de  las  sílabas. 

¿  Mas  para  qué  nos  fatigamos ,  quando  los  mas  sabios  judios 
confiesan  esta  verdad  ?  En  nuestra  lengua,  decia  el  famoso  Don 
Isaac  Abrabanel  1  se  hallan  tres  especies  de  cánticos ,  la  primera 
de  ellas  consiste  en  que  las  palabras  van  rimadas  y  dirigidas  con 
medida  cierta  por  medio  de  las  mociones  ó  vocales.  Esta  cla- 
se de  verso  ó  rima  no  se  encuentra  en  las  palabras  de  los  Pro- 
fetas ni  de  los  Talmudistas  ,  porque  no  empezó  a  usarse  entre  los 
sabios  de  Israel ,  según  mi  dictámen  (dice)  hasta  que  desterrados 
y  derramados  en  los  países  de  los  turcos  y  sarracenos ,  aprendie- 
ron de  ellos  y  de  sus  obras  este  artificio  de  versificar.  En  lo  su- 
cesivo se  propagó  á  los  sabios  de  nuestra  gente  domiciliados  en 
las  provincias  de  Cataluña  y  Aragón. 

R.  Azarías  3  dice  así:  „en  los  cánticos  sagrados  de  los  Profetas 
ya  mencionados  se  advierte  sin  duda  alguna  cierta  especie  de  me- 
dida ,  la  qual  ni  consiste ,  ni  depende  del  número  de  las  sílabas 
perfectas  ó  imperfectas,  como  sucede  con  nuestros  cánticos  moder- 
nos usados  comunmente  entre  nosotros,  los  quales, según Cozri  (el 

i  Los  judios  eo  machos  de  ios  có-  flexión  después  de  haber  cotejado  varios 
dices  manuscritos  é  impresos ,  procura-  códices  impresos  y  manuscritos ,  y  ase- 
ron  distribuir  los  cánticos  y  libros  me-  gura  haberle  sucedido  lo  mismo  ai  cí- 
tricos Sagrados  en  versos ,  á  fin  de  con-  lebre  Kennicott ,  prueba  convincente  de 
servar  por  este  medio  cierta  imagen  de  que  en  lo  antiguo  no  exútia  la  distribu- 
su  poesía  antigua ;  pero  Ja  discordia  y  don  de  versos  que  se  quiso  fingir  en 
variantes  de  los  códices  prueban  su  ig-  tiempos  posteriores.  LowthdtSac.Pts. 
aorancia  en  esta  parte,  porque  ni  con-  helrtor. pr*l.  18.  p*g.  227.  N. 
vienen  en  fixar  el  término  de  las  lineas,       2    Comen t.  sob.  el  cap.  5.  de  Isaías 


propósito.  Roberto  Lowth  hizo  esta  re-      3    Meor  Enaiim  3.  part.  cap.  60. 


vers.  1. 
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Autor  del  libro  Cozri)  traen  su  origen  de  la  lengua  arábiga  ,  y  de 
los,  cánticos  que  se  inventaron  en  ella.  En  fin  (concluye)  de  todo 
lo  que  hemos  escrito  sobre  esta  qüestion  ,  se  debe  dar  por  asen- 
tado y  constante, que  las  palabras  de  Cozri, y  de  D.  Isaac,  en  que 
niegan  ellos  que  los  cánticos  Sagrados  se  compusieron  de  sílabas 
largas  y  breves ,  según  se  usa  en  nuestros  tiempos ,  son  palabras 
de  sabios  verdaderas  y  doctas.  Por  lo  qual ,  concluye  Bartholo- 
ci  1  (aunque  favorable  á  las  opiniones  rabinicas) ,  communis  tamen 
sententia  Hebrdorum  est ,  quod  tnodemam  verstficandi  artem  mutua- 
ti  sunt  jud<ei  ab  arabibus,  imo  et  ab  ipsis  italis  rhythmos.  Luego  si 
el  epitafio  de  Amasias  era  un  cántico  rimado  compuesto  de  núme- 
ro determinado  de  sílabas  ,  versos,  y  pies  equivalentes  á  los  que 
llamaron  los  latinos  iambos  y  espondeos  * ,  su  decantada  antigüe- 
dad es  fingida  y  supuesta,  mayormente  siendo  cierto  que  los 
antiguos  hebreos  jamas  acostumbraron  poner  epitafios  d  inscrip- 


1    Part.  ».  pag.  258. 

»  Todo  el  artificio  y  variedad  de  la 
poesía  métrica  de  los  rabinos  modernos 
consiste  señaladamente  en  el  número  fi- 
sto de  sílabas ,  sus  diferentes  tiempos, 
medida ,  y  colocación  ,  á  cuyo  proposi- 
to los  maestros  de  este  arte  dividieron 
las  sílabas  en  largas ,  y  son  las  que  cons- 
tan de  uno  de  los  diez  puntos  vocales, 
y  en  breves ,  á  saber  ,  todas  las  que  se 
notan  con  tceva  simple  6  compuesto.  De 
las  siLbas  formaron  al  modo  de  los  grie- 
gos y  latinos,  sus  pies  monosílabos,  disíla- 
bos, fice.  El  primero  de  todos ,  y  el  mas 
simple  llamado  flj^n  t hetmán  ,  cons- 
ta de  una  sílaba  y  uno  de  los  diez  pun- 
tos vocales.  El  segundo  ó  es  TTP  ia- 
thed ,  y  se  compone  de  dos  sílabas , 
ana  breve  y  otra  larga  ,  á  semejanza  del 
¡ambo  de  los  latinos :  ó  consta  de  dos 
thenuah  sitabas  largas  con  analogía  al 
que  estos  llamaron  espondeo.  Ademas 
de  esta  diferencia  de  pies ,  y  otros  mu- 
chos (coya  descripción  omitimos  por- 
que no  hacen  i  nuestro  argumento)» y 
de  cuya  varia  colocación  resultan  mu- 


chas especies  y  clases  de  poemas  rabiní- 
cos ,  acostumbraron  ellos  dividir  tam- 
bién sus  cánticos  en  versos  á  manera  de 
los  latinos .  uniéndolos  entre  sí ,  y  dán- 
doles sus  propios  nombres  :  al  primer 
verso  llamaron  puerta ,  como  que 
es  la  entrada  para  el  segundo  verso  : 
á  este  "Uto,  y  i  uno  y  otro  juntos 
verso  perfecto ,  y  como  si  dixeramos 
disticho.  Para  que  las  composiciones 
poéticas  merezcan  el  nombre  de  cán- 
tico 1  es  necesario  que  consten  por  lo 
menos  de  diez  tfttt  distichos  ,  de  lo 
contrario  no  se  deberá  llamar  tWü 
cántico  ,  sino  pUtfJ  patsuk  verso  im- 
perfecto ,  epigramma.  El  cántico ,  6  es 
simple,  6  compuesto  y  mixto.  Este 
33"lt3  "WD  consta  de  tttlSV  iethedoth 
y  nWJR  thenuoth  ,  como  si  dixeramos 
de  ¡ambos  y  espondeos  :  y  á  esta  cla- 
se se  debe  reducir  el  cántico  de  Ama- 
sias, el  qual  se  compone  de  iathed  ,  y 
dos  thenuoth  ,  y  de  iathed ,  y  dos  the- 
nuoth  en  el  primer  verso,  y  los  mis- 
mos en  el  segundo :  en  todo  ocho  pies. 
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ciones  en  sus  sepulcros ,  cuyo  uso  es  tan  reciente  acaso  entre  ellos 
como  el  de  las  composiciones  poéticas. 

Este  nuevo  argumento  ,  débil  y  de  poca  monta  al  juicio  de 
Escolano,  según  el  mío  prueba  evidentemente  ser  modernas  to- 
das las  inscripciones  sepulcrales  de  los  judíos  ,  por  mas  que  estos 
las  hayan  ponderado  de  muy  antiguas  y  añejas.  „  Tampoco  tiene 
nervios  (dice  Escolano)  la  duda  que  mueven  otros ,  que  el  hacer 
sepulcros  con  títulos ,  no  era  recibido  entre  los  judíos  antiguos  por 
excusar  todo  resabio  de  idolatría.  Claramente  consta  lo  contrario 
por  el  4  libro  de  los  Reyes  t  donde  cuenta  la  Escritura  que  el 
rey  Josias ,  destruyendo  todos  los  sepulcros  ,  topó  con  uno  de  un 
Profeta  con  título  levantado  ,  y  le  dexó  sin  llegar  á  él."  ¿Piro  la 
voz  título,  según  el  uso  de  los  antiguos  hebreos,  era  equivalen- 
te á  la  de  epitafio  ó  inscripción?  En  los  títulos ,  colunas ,  o  es- 
tatúas  erigidas  sobre  los  sepulcros  de  los  personages  célebres  de 
Israel ,  se  leian  algunos  rótulos  ó  inscripciones?  He  aquí  lo  que  de- 
biera haber  examinado  Escolano. 

Ni  en  los  libros  sagrados  de  los  hebreos,  ni  en  las  antigüeda- 
des de  Flavio  Josefo  se  hace  mención  ni  recuerdo  de  letreros  se- 
pulcrales i  mejor  diriamos  siguiendo  las  luces  de  aquellos  escri- 
tores ,  que  el  uso  de  los  epitafios  é  inscripciones  fue  tan  desco- 
nocido en  Judea ,  como  celebrado  y  común  el  de  los  títulos  y 
colunas  levantadas  en  honor  y  para  conservar  la  memoria  de  los 
difuntos.  En  el  libro  del  Génesis  1  ya  se  nos  dice ,  que  el  Pa- 
triarca Jacob  erigiera  sobre  la  sepultura  de  su  esposa  Rachél  un  mo- 
numento, estatua,  coluna,  ó  mojón,  i  fin  de  perpetuar  su  me- 
moria en  los  futuros  siglos.  En  otra  parte  refiere  la  Sagrada  Es- 
critura *  que  como  Absalon  no  tuviese  hijos  ,  en  los  quales  se  con- 
servase su  nombre  y  fama  ,  procuró  en  vida  levantar  una  coluna 
Ó  pirámide  para  que  le  sirviese  de  sepulcro ,  y  le  libertase  de  un 
olvido  vergonzoso.  En  ninguno  de  estos  pasages  se  habla  de  ins- 
cripciones ni  las  voces  con  que  se  explican  originalmente  los  Au- 
tores Sagrados  3  tienen  alusión  alguna  con  los  rótulos  sepulcrales. 

I    Ginct.  cap.  y<,-  ver$.  jo.  3    1X2tO  metsebakt&tO  mettebftká 

a    2.  Reg.  cap.  18.  veri.  1 7.  meztabetA,  voz  de  que  te  sirvieron  coiw- 
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La  Historia  de  Josías  rey  de  Judea  nos  ofrece  un  suceso  en 
confirmación  de  nuestras  ideas  ,  y  que  decide  no  conocerse  en  su 
tiempo  el  uso  de  los  rótulos  y  epitafios.  Arrebatado  aquel  rey  del 
zelo  de  la  gloria  de  Dios  (dice  la  Sagrada  Escritura)  corría  por 
las  montañas  destruyendo  todos  los  monumentos  idolátricos  ,  en 
esto  dio  por  caso  con  un  sepulcro ,  cuyo  título  ó  estatua  1  eri- 
gida sobre  él  movió  su  atención  y  curiosidad :  y  preguntó  3  tQué 
título  es  ese  que  iw>?  y  los  de  la  ciudad  le  respondieron ,  este  es  el 


:pulturaó  sepulc 

tampoco  los  epitafios  ó  inscripciones ;  si-  memoria  de  los  difuntos ,  les  sirven  en 
no  el  título ,  signo ,  monumento ,  memo-  cierta  manera  entre  los  hombres  de  alma 
rial  6  estatua  erigida  sobre  la  sepultura;  y  de  vida  :  así  que  atribuir  á  las  piedras 
y  quando  digo  estatua  no  se  ha  de  enten*  levantadas  por  Jacob  y  Absalon  inscrip- 
der  una  estatua  6  imagen  de  escultura ,  ciones  y  rótulos  es  querer  juzgar  de  las 
como  pensó*  ridiculamente  Boulduc  (£<r.  costumbres  de  aquellos  tiempos  por  las 
ante  tegem  lib.  3.  cap.  xo. )  concluyen-  nuestras ,  ó  pretender  que  estas  sean  co- 
do del  citado  pasage  del  Génesis ,  que  muñes  i  todas  las  edades  y  siglos, 
el  uso  de  las  sagradas  imágenes  adopta-  1  En  el  original  hebreo  ya  no  se 
do  por  la  ¡silesia  christiana ,  remontaba  usa  de  la  palabra  TOTtV  como  antes , 
hasta  las  edades  de  los  Patriarcas :  sino  sino  de  f^X  Zijoun  ,  confundido  por 
una  piedra  bruta  levantada  ó  puesta  en  muchos  con  el  vocablo  precedente ,  tra- 
pie  quasi  stans  ,  de  donde  vino  el  nom-  duciendolo  del  mismo  modo ,  título  , 
bre  status.  Y  ciertamente  la  palabra  he-  pirámide  ,  ó  estatua.  Dexando  citas  ,  y 
brea  no  significa  otra  cosa  que  la  acción  lo  mucho  que  sobre  la  significación  de 
misma  de  levantar , y  madrugó  Jacob  esta  voz  pudiéramos  amontonar ,  advier- 
(Génes.  cap.  28.  vers.  iZ.)por  lama»  to  solamente  que  con  ella  jamas  se  ha 
ñaña,  y  tomó  la  piedra  que  habia  pues-  significado  inscripción ,  letrero  ,  ni  rótu- 
1o  d su  cabecera , y  púsola  por  título',  lo,  como  quiso  Maimonides  sin  razón 
en  rigor,  púsola  levantada ,  ó  la  levantó  ni  fundamento  alguno ,  error  en  que  se 
¿  modo  de  coluna  ó  de  mojón  ,  y  como  deslizaron  muchos  eruditos  por  seguir 
dice  excelentemente  la  versión  de  Fer-  ciegamente  su  autoridad.  Los  antiguos 
rara  ,  puso  á  ella  estatua  ,  esto  es  es-  .  hebreos  no  tuvieron  una  palabra  6  voca- 
tancia ,  como  trasladaron  en  los  otros  blo  que  significase  ella  sola  propiamente 
pasages  alegados ,  v  paró  Jacob  están-  la  idea  que  explicamos  nosotros  dicien* 
cia  sobre  su  sepultura.  Los  judíos  mo-  do  epitafio  ,  inscripción  :  para  esto  usa- 
dernos  para  denotar  los  epitafios  y  títu-  ron  ellos  de  las  dos  voces  SpJp  P2fD 
los  sepulcrales  usan  freqúentemente  de  chethebet  Kahkah.  Levit.  cap.  19.  vers, 
la  voz  UNW  desconocida  absolutamen-  28.  que  trasladaron  los  judíos  de  Fcrra- 
te  en  este  sentido  y  significación  por  ra  escritura  encavacada,  esto  es,im* 
los  autores  del  antiguo  Testamento ,  los  presa ,  grabada ,  ó  esculpida, 
qualcs ,  jamas  representaron  con  ella  otra  a    4.  Reg.  cap.  a  o.  vers.  1 7. 
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sepulcro  del  Varón  de  Dios ,  &c.  Si  en  él  hubiese  alguna  inscrip- 
ción alusiva  á  la  vida ,  nombre  y  acciones  del  difunto  ¿qué  nece- 
sidad tenia  Josias  de  informarse ,  y  preguntar  de  quien  fuera  aquel 
monumento? 

Finalmente,  aun  en  tiempo  de  los  machabeos ,  quando  los  ju- 
díos por  su  trato ,  comunicación  ,  y  alianza  con  los  griegos  y  ro- 
manos pudieran  haber  tomado  de  ellos  el  uso  de  las  inscripcio- 
nes sepulcrales,  se  desconocia  en  Judea  semejante  costumbre,  como 
demuestra  la  descripción  tan  circunstanciada  que  la  Sagrada  Es- 
critura hizo  del  soberbio  mausoleo  y  monumento  levantado  por 
Simón  sobre  la  sepultura  de  su  padre  y  hermanos ,  para  conservar 
la  memoria  de  las  gloriosas  acciones ,  y  arduas  empresas  con  que 
aquellos  claros  varones  procuraron  la  libertad  y  seguridad  de  su  na- 
ción por  mar  y  tierra.  El  Historiador  Sagrado  nada  omitió  (sal- 
vo los  rótulos  y  epitafios)  de  quanto  pudiera  contribuir  á  repre- 
sentarnos toda  la  magnificencia  de  aquel  edificio.  Dice  asi  1  : 
„  Y  Simón  edifico  sobre  el  sepulcro  de  sus  padres  y  de  sus  her- 
manos un  edificio  muy  alto  capaz  de  ser  visto  á  gran  distancia^ 
de  piedra  labrada  por  delante  y  detras.  Y  puso  siete  pirámides  ,  la 
una  contra  la  otra  á  su  padre ,  y  á  su  madre,  y  quatro  á  sus  her- 
manos. Al  derredor  de  las  quales  puso  grandes  colunas ,  y  sobre 
las  colunas  las  armas  para  perpetua  memoria ,  y  junto  í  las  armas, 
navios  esculpidos ,  que  fuesen  vistos  de  los  que  navegasen  la  mar. 
Tal  es  el  sepulcro  que  hizo  en  Modín  ,  el  qual  se  conserva  hasta 
hoy." 

Josefo  casi  no  hace  mas  que  copiar  esta  misma  historia  con 
alguna  variedad  en  las  palabras.  „ Simón  (dice  a)  paso  de  la  ciu- 
dad de  Basca  los  huesos  de  su  hermano  á  Modín ,  donde  constru- 
yo' para  su  padre  y  hermanos  un  monumento  de  grande  ampli- 
tud de  mármol  blanco  labrado ;  y  como  le  hubiese  levantado  en 
altura  y  forma  que  pudiera  ser  visto  bien ,  le  rodeó  de  portales 
6  pórticos  y  colimas ,  cada  una  en  una  piedra ,  obra  digna  de  ad* 
miración.  Puso  ademas  siete  pirámides  á  su  padre  y  hermanos,  por 

i  i.  Macab.  cap.  ij.  vori.  tj.  a8,  *  Jtoef.  Anttqolt.  Ub.  13.  ssp.  6. 
29.  30.  «oro.  6.  pag.  654. 
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cada  uno  la  suya ,  que  eran  cierto  maravillosas  así  en  grandeza, 
como  en  hermosura. "  Se  dexa  ver  por  estas  narraciones  tan  sen* 
cillas  como  exactas ,  que  entonces  aun  se  ignoraba  el  uso  de  las 
inscripciones  y  epitafios.  ¿  Es  verisímil ,  que  los  Autores  Sagra- 
dos ,  ó  Josefo ,  hubiesen  omitido  una  circunstancia  tan  particular 
y  que  de  suyo  contribuía  tanto  á  relevar  la  magnificencia  de  aquel 
monumento ?  Habiéndose  hecho  mención  de  las  armas  colgadas,  y 
de  las  naves  esculpidas ,  ¿  por  qué  habían  de  omitir  los  epitafios 
y  rótulos ,  sino  á  causa  de  ser  desconocidos  en  Israel ,  así  como 
lo  habían  sido  hasta  entonces  entre  las  demás  naciones  *  ? 

Sea  pues  la  conclusión  de  todos  nuestros  razonamientos  y  re- 
flexiones, que  los  rótulos  y  epitafios  hebreos  de  Murviedro ,  le- 
jos de  tener  la  antigüedad  que  quisieron  darles  los  rabinos  men- 
cionados, son  apócrifos  y  fingidos,  y  tan  inciertos  como  cierta  y 
segura  la  sentencia  y  juicio  que  de  ellos  habían  formado  Ambro- 
sio de  Morales,  y  el  Marques  de  Mondejar ;  no  debiendo  ya  du- 
darse en  lo  sucesivo  que  todo  lo  de  estas  piedras  es  burla  ,  y  que 
ellas  ni  existen  hoy  ni  existieron  jamas  en  Murviedro ;  nec  exs- 
tare  hodte  nec  unquam  exstitisse.  De  consiguiente ,  que  es  igual- 
mente fabuloso  y  desvariado  todo  lo  que  por  estos  letreros  y  la- 
pidas intentaron  probar  Higuera  y  sus  sequaces  :  el  reynatfo  y 

t  Homero  hace  expresa  mención  de  sen  capaces  de  comunicar  suficienremen- 
las  colunas,  ó  bien  estatuas  levantadas  so-  te  á  la  posteridad  ¡deas  exktas  de  los 
bre  los  túmulos  de  los  difuntos ,  como  héroes  á  quienes  se  habían  erigido ,  se 
de  una  costumbre  generalmente  practi-  les  comenzó  á  añadir ,  primero  solo  el 
cada  por  los  griegos ,  sin  acordarse,  ai  nombre  del  varón  que  representaban, 
decir  cosa  alguna  de  los  epitafios,  litad.  Así  es ,  que  Filostrato(Z)*  vita  Apollen. 
17.  v.  434.  Y  describiendo  el  monuracn-  lib.  i.cap.  24.)  hablando  de  los  ami- 
to erigido  sobre  el  sepulcro  de  Klpendr,  quisimos  sepulcros  de  los  Eretrios  ,  dice 
dice  Odtts.  11.  v.  14.  Y  le  pusimos  un  que  se  leian  allí  escritos  con  letras  gríe- 
remo  en  el  sepulcro  por  memoria.  Según  ■  gas  los  nombres  de  los  difuntos  ,  y  que  \ 
Virgilio  sEneid.  6.  v.  833.  Habia  pues-  se  veian  naves  esculpidas.  En  tiempos 
to  Eneas  sobre  la  sepultura  de  Miseno  mas  recientes ,  ademas  del  nombre  se  ce- 
sus  armas ,  un  remo  ,  y  una  trompeta,  cribia  el  del  oficio  y  cargo  que  hubiera 
En  Jos  antiquísimos  tiempos  de  Roma  desempeñado.  Finalmente  el  deseo  de 
las  monedas,  imágenes,  y  estatuas  de  gloria  y  la  adulación  produxo  los  ti- 
los hombres  ¡lustres  carecían  de  títulos,  tu  los  ,  inscripciones  y  epitafios.  V.  Pe- 
nombres  ,  6  inscripciones.  Como  aque-  rizón,  animadvers.  nister.  cap,  7,  pa¿, 
lias  mudas  imágenes  por  sí  solas  no  fue-  30J.  303. 

Tom.lU.  Ggg 
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dominio  de  Salomón  en  España ,  la  venida  de  sus  ministros  y  re- 
caudadores á  cobrar  tributos  de  los  españoles,  o  por  lo  menos  de 
los  judíos  derramados  ya  en  nuestras  provincias. 

Semejante  Historia  pareció  tan  inverosímil ,  desentonada  ,  y 
fuera  de  proposito  á  los  rabinos  españoles  del  siglo  XVI  y  XVII 
que  los  mas  sabios  ,  6  por  mejor  decir  todos  ellos  1 ,  á  excepción 
de  aquellos  dos  ó  tres  ya  mencionados ,  ni  se  acordaron  de  seme- 
jantes rótulos  ni  epitafios,  ni  de  la  venida  de  los  ministros  de  Sa- 
lomón á  España,  ni  pensaron,  aunque  muy  interesados ,  y  em- 
peñados en  creer  y  sostener  su  antigüedad  en  estos  reynos ,  que 
sus  mayores  asentaran  acá  en  tiempos  tan  remotos  :  discurrieron 
para  esto  una  época  mas  moderna,  fingieron  otra  historia  al  pa- 
recer no  tan  desatinada, y  supieron  revestirla  de  circunstancias  tan 
oportunas ,  que  la  hicieron  creíble ,  ó  que  la  creyesen  ,  y  aun  de- 
fendiesen con  tesón  la  mayor  parte  de  nuestros  escritores  nacio- 
nales ,  señaladamente  los  que  escribieron  hasta  fines  del  siglo  pa- 
sado. Opinión  común  y  autorizada ,  pero  no  menos  fabulosa, 
como  mostraremos  en  la  tercera,  y  última  parte  de  este  nuestro 
discurso. 

TERCERA  PARTE. 

]Durante  el  señorío  de  Argantonio,  príncipe  de  los  tartesios  (di- 
cen nuestros  mas  sabios  y  entendidos  Historiadores  J)  y  reynando 
en  Jerusalem  Sedecías,  vigésimo  segundo  y  último  rey  de  los  ju- 
díos ,  entró  en  Judea  Nabucodonosor ,  príncipe  de  Babilonia ,  con 
un  grueso  y  formidable  exe'rcito ,  destruyendo  y  asolando  muchos 

i    Florecía  i  mediados  del  siglo XVl  delb.  1659.  t  a.  Entre  los  epitafios  y  ró- 

P~ü\tJ  p  »^1H»1  R.  Un  .  hijo  <<e  Simón  ,  tulos  sepulcrales  mencionados  en  esta 

autor  de  L  D>pHXm  DWMTn  mann  Din»  obra  ,  no  se  hace  cuenta  con  los  de  Mur-  • 

Genealogía  de  los  Patriarcas,  Profetas  y  viedro.  ;Si  no  fueran  fint'idos  y  supues- 

justos.  Es  una  memoria  de  los  claros  va-  tos  ,  se  nubieran  omitido  in>cripciones 

roñes  de  Israel .  cuyos  sepulcros  y  epi-  tan  célebres  y  dignas  de  ocupar  el  pr¡- 

tatios  se  hallaban  en  la  tierra  Santa  y  tncr  puesto  en  esa  colección? 
fuera  de  ella  :  reimpresa  y  traducida  del       a    Florian  de  Ocampo  lib.  2.  cap.  2 1. 

hebreo  en  lengua  latina  por  Hottinper  G.inb,iy  O  mp.  Historial  lib.  5.  cap.  4. 

con  el  título  de  Ctffi  fitbraki ,  Hei-  Mariana  Historia  de  España  lib.  1 .  c.  1 7. 
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pueblos,  y  con  el  gran  espanto  que  puso  se  apodero  de  Jerusalem, 
ciudad  en  riquezas ,  muchedumbre  de  moradores ,  y  en  santidad 
la  principal  entre  las  ciudades  de  levante.  Prendió  ademas  de  esto 
al  rey  Sedecías ,  al  qual  junto  con  la  demás  gente  y  pueblo  de 
los  judíos  llevó  cautivo  á  Babilonia. 

Concluida  con  tanta  felicidad  y  presteza  su  primera  expedi- 
ción ,  dirigió  sus  miras  y  fuerzas  contra  Tiro,  patria  originaria  de 
Jos  fenicios  habitantes  en  España ,  cercó  y  combatió  por  mar  y 
tierra  aquella  tan  antigua ,  rica ,  y  celebrada  ciudad.  Informados  los 
de  Cádiz  del  apuro  en  que  se  hallaban  los  suyos, y  del  peligro  que 
corria  de  perderse  su  patria ,  si  no  acudían  con  presteza  ,  hechas 
grandes  levas  de  gentes  y  de  españoles  que  llevaron  de  socorro, 
se  partieron  con  una  gruesa  armada ,  y  favoreciéndoles  el  viento 
arribaron  breve  y  felizmente  á  dar  vista  á  la  ciudad, y  entraron  so- 
corro dentro  de  ella  :  con  lo  qual  alentados  los  tirios  sostuvieron 
vigorosamente  el  sitio  casi  por  espacio  de  quatro  años  ,  hasta  que- 
brantar el-  valor  de  los  babilonios,  que  desesperados  de  rendir  á 
Tiro ,  acordaron  levantar  el  sitio  ,  convirtiendo  sus  armas  y  furor 
Contra  Africa  y  España, 

Esta  nueva  guerra  fué  al  principio  variable  y  dudosa;  mas  al 
cabo  Egipto  y  Africa  quedaron  vencidas  y  sujetas  al  rey  de  Ba- 
bilonia ,  de  donde  ordenadas  las  cosas ,  pasó  en  España  con  in- 
tento de  hacer  lo  mismo  y  apoderarse  de  sus  riquezas, y  de  vengar- 
se juntamente  del  socorro  que  los  gaditanos  enviaron  á  Tiro ;  ha- 
biendo arribado  y  desembarcado  sus  exércitos  en  las  primeras  tier- 
ras de  España  de  la  provincia  de  Cataluña  ,  como  quinientos  y 
noventa  años  antes  de  la  era  christiana ,  discurrió  por  mar  y 
tierra  todas  sus  regiones  marítimas  del  mediterráneo  hasta  que  lle- 
gó al  estrecho  de  Gibraltar;  de  cuya  venida  á  este  lugar  hace 
mención  Josefo,  diciendo,  haber  llegado  hasta  las  colunas  de  Hér- 
cules, y  en  las  antigüedades ,  añade,  que  Nabucodonosor  se  apo- 
deró de  España. 

Los  judíos  1 ,  que  era  una  de  las  mas  señaladas  naciones  del 

exército  de  Nabucodonosor ,  hicieron  acá  desde  entonces  diver- 

1 

1    Garibay  lugar  citado. 
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sas  poblaciones  ,  siendo  esta  su  primera  venida  á*  España ,  y  co- 
menzaron á  extender  en  ella  la  Santa  Ley  de  Escritura ,  dada  por 
Dios  á  Moyses  en  el  Monte  Sinay.  Estas  gentes  pasaron  hasta  la 
provincia  Carpetania ,  en  la  qual  fundaron  en  la  ribera  de  Tajo 
sobre  un  cerro  alto  bien  fuerte  por  naturaleza  una  población  que 
en  su  lengua  hebrea  llamaron  nn^in  Toledoth ,  que  significa  ge- 
neraciones ,  resultando  este  nombre  por  haber  concurrido  á  su  po- 
blación y  fundación  de  todas  las  generaciones  de  los  diez  tribus 
de  Israel  ,  cuya  fundación  hecha  por  estas  gentes  confirman  y 
verifican  algunos  nombres  que  desde  estos  tiempos  hasta  los  nues- 
tros se  conservan  en  la  mesma  ciudad ,  donde  á  las  espaldas  de 
la  iglesia  de  Santa  Justa ,  hallamos  una  calle  llena  de  tiendas  de 
joyeros  y  especieros,  que  llaman  Alcana,  que  en  la  lengua  he- 
brea de  esta  nación ,  quitada  la  primera  sílaba  al  añadida  por  los 
moros,  quiere  decir  contratación,  como  lo  es  esta  calle,  siendo 
muy  freq dentada  de  contratantes.  Estas  gentes  teniendo  en  su  ley 
y  letras  mucha  pericia  y  doctrina  fundaron  sinagoga  en  su  nueva 
ciudad ,  que  fué  la  mas  principal  que  hubo  en  España  ,  por  cuyo 
sirio  señalan  á  la  iglesia  de  Santa  María  la  Blanca  en  la  parroquia 
de  Santo  Tomás,  que  es  la  de  mas  número  de  feligreses  que  hay 
en  esta  ciudad. 

Estos  Tribus  de  Israel  no  solo  fundaron  la  ciudad  de  Toledo 
constituyéndola  por  cabeza  de  sus  poblaciones  en  España, mas  aun 
en  su  territorio  fabricaron  y  erigieron  otras  poblaciones  con  los 
nombres  de  sus  propias  patrias  y  naturaleza,  siendo  una  de  ellas 
la  villa  de  Escalona  ,  á  ocho  leguas  de  ella ,  puesta  en  la  ribera  de 
Alberche,  dándole  el  nombre  de  Ascalona,  pueblo  de  los  confi- 
nes del  rey  no  de  Judá*.  Fundaron  en  el  mesmo  territorio  la  villa 
de  Maqueda  con  nombre  de  su  región  como  el  de  Escalona ,  y 
y  lo  mesmo  hicieron  en  la  mesma  comarca  á  Noves,  dándole  el 
nombre  de  Nove ,  pueblo  de  su  patria  ,  y  por  la  mesma  orden  fun- 
daron otro  pueblo  ,  llamado  Yope ,  de  donde  vino  después  á  de- 
rivarse el  nombre  de  Yopes,  y  de  Yopes  Yepes ,  y  esta  propia  con- 
sideración tuvieron  en  otro  pueblo  mas  conjunto  á  la  mesma  ciu- 
dad ,  llamado  Aceca  ,  y  en  otros  muchos  que  en  su  circunferen- 
cia fundaron.  En  cuyas  erecciones  con  el  grande  amor  de  su  patria, 
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tuvieron  cuenta,  no  solo  con  los  nombres ,  mas  aun  con  las  dis- 
tancias de  cada  pueblo,  fundando  cada  uno  á  tanto  espacio  de  la 
ciudad  de  Toledo,  quanto  los  de  aquella  su  región  distaban  de  la 
ciudad  de  Jerusalem ,  de  modo  que  en  esto  y  en  lo  demás  se  es- 
forzaron á  retratar  á  su  patria. 

Después  con  el  discurso  del  tiempo  siendo  estas  gentes  en  ma- 
yor aumento ,  se  derramaron  á  otras  diversas  provincias  de  Es- 
paña ,  y  de  estos  primeros  fueron  á  Andalucía ,  donde  en  la  vi- 
lla de  Lucena  tuvieron  Universidad  de  letras  hebreas,  como  es- 
cribe Josefo  Abarbanel  en  el  comentario  de  los  Profetas  menores. 
En  la  ciudad  de  Zamora  vinieron  también  á  tener  notable  sina- 
goga ,  y  aun  los  judios  suyos  se  preciaron  de  ser  á  ellos  escrita 
por  Sanr  Pablo  la  Epístola  ad  hebreos. 

Algunos  coronistas  castellanos  llevaron  en  este  propósito  otro 
camino  algo  diferente  ,  no  mucho  :  y  cuidaron  vestir  y  adornar 
esa  misma  fábula  de  diferente  manera.  Escriben  ellos  (dice  Pedro 
de  Alcocer  ')  „que  entre  los  otros  reyes  sobredichos  que  rey- 
naron  en  España,  vinoá  reynar  á  ella  un  rey  llamado  Pirrus,  que 
dicen  fué  griego  ,  y  yerno  del  rey  Hispan  ,  sobrino  de  Hércules 
griego,  del  qual  entre  otras  cosas ,  escriben  que  reynando  en  Es- 
paña fué  llamado  por  Nabucodonosor  rey  de  Babilonia,  cuyo  va- 
sallo, ó  aliado  dicen  que  era  para  llevarle  consigo  contra  los  he- 
breos de  Hierusalem  al  tiempo  de  la  captividad  de  Babilonia:  de 
adonde  después  de  destruida,  dicen  que  el  dicho  Pirrus  truxo  á  Es- 
paña muchos  millares  de  estos  hebreos  que  le  cupieron  en  parte  de 
su  despojo,  con  los  quales  dicen  que  pobló  alguna  parte  de  Espa- 
ña que  estaba  despoblada ;  añadiendo  mas  adelante  ,  que  por  ser 
estos  hebreos  hombres  muy  sabios  en  diversas  sciencias ,  y  muy 
industriosos ,  que  vinieron  á  aprender  de  ellos  muchos  de  sus  co- 
marcanos ,  á  quien  enseñaron  diversas  sciencias  no  sabidas  fasta 
entonces  en  España:  por  lo  qual  fueron  muy  estimados :  diciendo 
mas ,  que  estos  hebreos  edificaron  entonces  en  esta  ciudad  el  an- 
tiquísimo templo  llamado  Santa  María  ía  Blanca ,  que  fué  el  se- 
gundo templo  que  ellos  tuvieron  en  el  mundo  ,  contando  el  pri- 

í    HUt.  de  la  imper.  ciudad  de  Toledo  lib.  1.  cap.  10. . 
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mero  por  el  de  Hierusalem  ,  para  cuya  edificación  ,  dicen  que 
truxeron  mucha  cantidad  de  tierra  de  Hierusalem ;  añadiendo  mas 
en  las  mismas  coronicas ;  que  por  haber  venido  estos  hebreos  í 
España  tantos  años  antes  de  la  pasión  de  nuestro  Señor  Jesu  Chris- 
to  y  por  no  haber  consentido  en  ella,  por  sí,  ni  por  sus  embai- 
dores que  en  Hierusalem  tenían ,  fueron  libres  y  francos  de  un 
cierto  tributo,  que  todos  los  otros  hebreos  dispersos  pagaban  á 
sus  señores.  •« 

£1  Padre  Román  de  la  Higuera  trata  difusamente  el  mismo 
argumento  en  su  Historia  Eclesiástica  de  la  ciudad  de  Toledo  «, 
recogiendo  quanto  sobre  él  habían  escrito  sus  predecesores ,  si- 
guiendo sus  pisadas  en  algunos  puntos ,  contradiciendolos  en  otros, 
é  inventando  según  maña  suya ,  y  añadiendo  cosas  muy  nuevas 
á  las  antiguas.  Conviene  y  va  de  acuerdo  con  nuestros  escritores 
en  la  venida  de  Nabucodonosor  y  de  sus  exércitos  á  España ,  y 
que  conquistada  por  sus  armas  fundaron  á  Toledo ;  pero  no  lle- 
va á  bien  ni  puede  condescender  en  que  se  derramaran  entonces 
los  judíos  por  nuestras  provincias ,  sino  mas  adelante  en  tiempo 
de  Ciro,  que  según  él  también  se  enseñoreo  de  España.  Oigamos 
tus  mismas  palabras, 

„  Asi  como  Ciro  sucesor  de  Darío  su  tío  en  la  pusanza  y 
monarquía  de  los  persas,  también  le  sucedió  en  la  posesión  de  Es- 
paña ,  como  lo  dixo  Josefo  hijo  de  Gorion  ,  y  traducidas  sus  pa- 
labras de  *hebreo ,  las  pone  Pedro  Valerio  en  el  cap.  4  del  lib.  4 
de  los  secretos  de  la  verdad  Católica ,  y  vueltos  en  romance  di- 
cen asi :  „  Peleo  Ciro  en  el  oriente ,  y  apoderóse  de  todos  los 
pueblos  orientales  ,  7  llegó  hasta  el  medio  día ,  &c.  Era  señor 
de  toda  la  tierra  y  de  la  Esperia  1  esto  es  de  España  como  lo 
fueron  los  demás  reyes  sus  antecesores  que  imperaron  en  Babilo- 
nia :  y  es  mucho  de  considerar  lo  que  pone  Xenofonte  3  en  el 
lib.  7  de  la  crianza  de  Ciro ,  el  qual  escribe  allí  todas  las  provin- 
cias que  estaban  sujetas  al  imperio  de  este  príncipe ,  y  entre  las 

1  Higuera  pag.  1,  Jib.  1,  cap.  16.  y      3    Este  libro  de  Xenofonte  etapócri- 

23.  fo ,  y  uno  de  loi  publicado»  por  Annio 

3  Hn  el  original  no  se  lee  Efpcria,  de  V  iterbo. 

sino  Sefarad. 
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demás  pone  la  Ibérica ,  que  como  atrás  queda  declarado  es  Es- 
paña ,  y  así  pone  que  fué  gobernador  de  Lidia ,  y  de  los  Españoles 
que  llama  Esperitanos. " 

„De  esta  vez  creo  se  traxo  á  esta  ciudad  aquella  mesa  rica  de 
esmeralda  ,  que  fué  de  Salomón ,  y  también  muchos  vasos  de  oro 
y  plata,  los  qualcs  perseveraron  en  ella  hasta  el  tiempo  de  los 
godos,  en  el  qual  Culdebert,  rey  de  Francia,  cerco  á  Toledo, 
y  la  entró  por  fuerza  de  armas ,  y  saqueó  la  ciudad  y  llevo  del 
saco  60  cálices  de  precio  inestimable  de  que  se  servia  la  iglesia, 
y  es  firme  que  fueron  del  templo  de  Salomón,  15  peanas,  20 
caxas  de  los  evangelios ,  &c." 

¿  Quién  creerá  semejantes  patrañas  ?  La  muestra  solo  de  esta 
Historia  no  descubre  la  ficción  y  el  engaño  r  Los  sabios  Autores 
que  la  han  publicado  traen  en  su  abono  autoridades  ó  testimo- 
nios de  los  antiguos?  Ninguno.  ¿  Alegan  tradiciones  ó  memorias 
dignas  de  crédito?  Nada  de  eso  x.  Por  qué  los  claros  varones 
de  la  antigüedad,  que  cuidaron  traspasar  &  los  futuros  siglos  los 
acaecimientos  de  aquellas  edades ,  callaron  unos  sucesos  dignos 
ciertamente  de  ocupar  su  atención  ,  y  en  la  Historia  un  lugar  dis- 
tinguído.  Beroso  Caldeo,  que  escribid  con  puntualidad  las  histo- 
rias y  acciones  memorables  de  los  Caldeos  ,  cuyos  fragmentos  por 
dicha  se  conservan  aun  en  las  obras  de  Josefo ,  Clemente  Ale- 
xa  ndr  i  no,  Eusebio  de  Cesaréa  y  otros :  Xenofonte  3 ,  que  trato'  Jas 
de  Ciro,  y  Josefo  ,  y  Filón  las  de  los  hebreos,  nada  díxeron  de 
lo  que  nuestros  Historiadores  dicen  y  cuentan  ;  ¿  pues  qué  cau- 
sa hubo  para  que  estos  hombres  verdaderamente  eruditos  adop- 
tasen de  común  acuerdo  una  historia  tan  extraña ,  ignorada  en 
todos  los  siglos  ,  desconocida  de  todos  los  sabios  3  ?  En  qué  tiem- 
po tuvo  principio  tan  gran  paradoxa  ?  Quándo  se  concibió  y  na- 

* 

1  El  único  testimonio  que  alegan  provincias ,  no  se  había  de  Kspaña ,  sino 
nuestros  autores  en  comprobación  de  su  de  la  Iberia  oriental  ó  asiática. 
Historia  es  de  Megastcncs ,  citado  tam-  2  Las  expediciones  de  Ciro  no  tras- 
bien  por  Estrabon  y  Josefo  ;  pero  co-  pasaron  los  limites  del  Asia, 
mo  mostraremos  después ,  en  el  pasage  3  Hasta  último  del  siglo  catorce  en 
alegado  en  que  estriba  precisamente  la  que  los  judios  propagaron  esta  fábula 
vcuida  de  Nabucodonosor  ¿  nuestras  ningún  escritor  hace  mención  de  ella.** 
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cío?  Co'mo  se  propago',  y  acredito?  He  aquí  el  blanco  princi- 
pal de  este  mi  último  discurso  y  razonamiento  en  el  qual  to- 
mando el  salto  como  se  suele  decir  de  mas  atrás ,  y  guiando  el 
agua  de  su  primer  nacimiento  trataremos  la  Historia  literaria  de 
la  opinión  referida ,  medio  (á  mi  juicio)  el  mas  decoroso  y  opor- 
tuno á  desacreditarla. 

Algunos  eruditos  y  diligentes  investigadores  de  la  verdad  de 
nuestra  Historia  atribuyeron  la  que  nos  ocupa  al  presente  á  los 
judíos  españoles  del  siglo  noveno  y  décimo,  á  Josipon  hijo  de 
Gorion ,  y  al  célebre  moro  Rasis.  „  £1  origen  de  esta  noticia 
bastaba  para  el  desprecio  ,  dicen  los  PP.  Monédanos  «.  Aldrete  la 
atribuye  á  los  rabinos  que  pretendían  por  este  medio  acreditar  su 
antigua  posesión  y  establecimiento  en  este  país ,  bien  que  estos 
no  dicen  que  sus  antepasados  viniesen  con  Nabucodonosor  sino 
conducidos  por  su  rey  Pirro.  Pero  el  crédito  que  merecen  estos 
rabinos  consta  por  las  patrañas  que  refiere  el  fingido  Josefo  hijo 
de  Gorion ,  que  se  supone  contemporáneo  al  templo  de  Jeru- 
salem :  el  qual  dice  que  Annibal  paso  á  España  y  humillo  la 
soberbia  de  los  Godos.  En  las  mismas  turbias  fuentes  bebíd  el 
moro  Rasis  quando  escribe  que  Conven  ,  rey  de  España,  se  hallo 
en  la  destrucción  de  Jerusalem  por  Nabucodonosor  ,  y  traxo  á 
Toledo  la  mesa  de  Salomón.  También  dice  que  Pedro,  rey  de  Es- 
paña ,  saliendo  de  Sevilla  ,  fué  á  Jerusalem  con  Tarquino  rey  de 
Roma ,  y  ganaron  la  Casa  Santa  y  traxeton  la  camisa  de  Adán  , 
la  vara  de  Moyses ,  y  el  cinto  de  Alexandro.  La  fantasía  mas  des- 
concertada no  pudo  soñar  semejantes  anacronismos.  Y  estos  son 
los  Autores  primeros  de  la  venida  de  los  judíos  á  España." 

Habiendo  de  hacer  el  oficio  de  justo  juez  en  esta  causa  ,  no 
puedo  menos  de  decir  que  los  RR.  PP.  se  engañaron  ,  y  que  sí  hay 
razón  para  atribuir  á  los  rabinos  españoles  la  ficción  de  tan  ma- 
ravillosa Historia ,  no  la  hay  seguramente  para  subir  tan  alto  á 
buscar  la  fuente  y  como  el  manantial  de  donde  se  ha  derivado 
hasta  los  nuestros.  El  silencio  que  guardan  sobre  este  asunto  los 
citados  R.  Josipon  hijo  de  Gorion ,  y  el  moro  Rasis ,  quienes  se 

1    Hist.  lifcrar.  tom.  II.  diwrt.  7.  pag.  ti. 
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supone  ,  y  con  bastante  fundamento ,  haber  bebido  en  las  ponzo- 
ñosas fuentes  de  los  judíos ,  y  tomado  de  ellos  muchas  habli- 
llas y  fábulas ,  es  una  prueba  muy  buena  de  que  la  decantada  His- 
toria se  ignoraba  y  desconocía  en  su  tiempo. 

R.  Josef  Ben  Gorion ,  judio  francés ,  que  florecía ,  no  en  el 
siglo  undécimo  como  dixo  Basnage  1  ,  sino  al  fin  del  noveno  o 
principio  del  décimo ,  en  el  qual  se  ve  ya  mencionado  por  Saa- 
dias  Gaon  ,  que  escribía  1  por  los  años  936.  Josipon  ,  celebrado 
por  la  turba  de  los  rabinos  como  hombre  veráz ,  sabio  y  casi  Di- 
vino 3 ,  el  primero  ,  el  mas  antiguo  ,  y  el  príncipe  de  sus  Histo- 
riadores ;  y  como  quiera  que  la  suya  no  sea  mas  que  un  rcxido 
de  embustes  ,  falsedades  y  anacronismos ,  la  prefieren  no  obstan- 
te á  la  del  célebre  Flavio  Josefo,  Historiador  según  ellos  de  mala 
fé  ,  adulador  y  embustero :  pues  el  fals^  Josipon  no  dixo  una  sola 
palabra  acerca  de  la  venida  de  los  judíos  á  España ,  y  entre  las 
muchas  fábulas  que  publicó  relativas  á  nuestra  Historia  omitió 
aquella  sola  que  por  su  rareza  debiera  ocupar  un  puesto  muy  se- 
ñalado en  su  obra. 

£1  fué  el  primero  entre  los  rabinos  que  aplicó  y  dio  á  Es- 
paña el  nombre  de  Sefarad  4,  introduciendo  la  fábula  adoptada 
después  por  todos  los  rabinos ,  y  por  algunos  teólogos  christia- 
nos ,  sin  otro  motivo  que  deferir  mas  de  lo  justo  á  los  maestros 
de  los  hebreos  ,  y  es  que  la  transmigración  de  los  judios  en  Se- 
farad ,  de  que  habla  el  Profeta  Abdias,  es  la  de  España  :  asegura 
que  Ciro  despees  de  sus  gloriosas  empresas  bélicas  en  el  oriente 
y  mediodía ,  llevó  sus  armas  victoriosas  por  el  occidente  hasta  Uc? 

t    Histoir.  des  Juifs  lib.  9.  chap.  6.  apariencia  de  emboste  ó  engaño :  por  lo 

nuin.  1 .  que  toca  á  su  estilo  se  acerca  mas  que 

3  Saadias  Gaon  aonque  no  cita  la  otro  alguno  al  que  usaron  los  antiguos 
obra  de  Josipon  hace  expresa  memoria  Profetas  :  la  mano  del  Eterno  estaba  so- 
de  su  persona  ,  qualts  fuit  Josef  Ben  bre  él  mientras  trabajaba  su  obra  ,  y  fal- 
Gorion  Sacerdos.  Comen t.  in  Dan.  IX.  ta  poco  para  que  sus  palabras  se  puedan 
27.  reputar  por  dichos  de  un  hombre  Dios.'* 

3    R.  Tkan  pr*fat.  edif.  Constan'       4   Lib.  t.  cap.  3.  pag.  27.  lib.  6. 

tinop.  1 5 10.  dice  :  „  que  todas  sus  pala-  cap.  63.  pag.  388.  Edil .  Joan.Gagnier, 

bras  son  justicia  y  verdad  ,  no  hallando-  Oxonii  1706. 
se  cu  su  libro  ni  una  sola  cosa  que  tenga 

Tom.  III.  Hhh 
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gar  sin  resistencia  alguna  al  país  de  Sefarad  que  es  España ,  y 
que  Tiberio  Cesar,  rey  de  los  romanos  ,  desterró  á  Herodes  en  la 
tierra  de  Sefarad  donde  murió ,  y  mas  adelante  añade  que  Hero- 
des Antipatro, hermano  de  Archelao ,  pasó  á  España  se  apoderó 
de  ella ,  y  la  destruyó  á  causa  que  el  rey  de  España  se  había  to- 
mado por  muger  la  de  su  hermano ;  en  fin ,  escribiendo  prolixa- 


1    Lib.  1.  cap.  3.  fag.  27.  Es  falso  de  Esp.  lib.  9.  cap.  6.  tit.  4.)  „  El  mal- 

?ue  Archelao  haya  pasado  á  España  :  vado  Herodes  Antipas ,  qoe  mató  á  San 

'lavio  Josefo  asegura  que  Archelao ,  hi-  Juan  Baptista ,  según  afirman  Joscfo  y 

jo  de  Herodes  el  Grande  ,  después  de  Égesipo,  autores  muy  graves,  y  de  ellos 

haber  poseído  por  espacio  de  nueve  años  lo  tomaron  Sulpicio  Severo  y  Beda  ,  v¡- 

el  principado  y  el  reyno ,  fué  desterra-  no  al  fin  á  morir  acá  en  España  ¡unto 

do  por  Cesar  á  Viena  de  Francia.  Anti-  con  la  malvada  Herodiade ,  por  quien  el 

Íuit.  lib.  1 7.  cae.  13.  a.  de  B.  Jud.  Santo  fué  muerto." 
b.  i.cap.  7.  La  conquista  de  España  Pero  Ferrcras  por  un  exceso  de  crí- 
por  Herodes  Antipas  es  tan  fabulosa  co-  tica  calificó  esta  opinión  de  falsa  y  en- 
mo  seguro  y  cierto  su  destierro  y  fin  gañosa  : ,,  algunos  de  los  nuestros  (dice 
desastrado.  Flavio  Josefo  que  le  refiere  Sinops.  Hist.  pag.  1.  al  año  40. )  en- 
no  va  de  acuerdo  consigo  mismo  sobre  ganados  de  la  autoridad  de  Josefo  asc- 
el  parage  adonde  aquel  impío  sufrió  el  guran  que  Herodes  Tetrarca  *ino  á  nues- 
castigo  de  su  merecido.  En  las  Ahí  i-  tra  provincia  desterrado  del  Emperador 
güedades  lib.  18.  cap.  7.  $.  a.  dice  ,que  Cayo  Caligula  ,  sin  reparar  en  que  el 
Cayo  Caligula  le  condenára  i  perpetuo  mismo  Joseíb  en  el  libro  de  las  Anti" 
destierro ,  señalándole  por  morada  Lcon  güedades  asegura  que  lo  desterró  á 
de  Francia  :  pero  en  otra  parte  de  B.  León  de  Francia  ;  los  quales  libros  escrt- 
Jud.  lib.  2.  cap.  3.  $.  6.  Refiere  esta  bíó  después  de  haber  escrito  los  de  la 
Historia  de  diferente  manera  ,  dice  asi :  guerra  de  Judca.1'  Pero  este  razonamicn- 
„  La  feliz  suerte  de  Agripa  sublimado  to  es  muy  débil ,  y  ya  Morales  le  habia 
por  Cayo  Cesar  desde  la  cárcel  al  trono,  previsto  :  ademas  que  no  faltan  recursos 
inflamó  en  gran  manera  la  ambición  y  para  concordar  aquellos  dos  pasages  di- 
la  envidia  de  Herodes  Tetrarca.  Da-  ciendo  que  Herodes  fué  desterrado  á 
ba  alas  á  su  esperanza  Hcrodias  su  mu-  León  de  Francia ,  desde  donde  pasó  á 
ger ,  arguyendole  de  perezoso  y  cobar-  España ,  huyendo  mas  y  mas  del  enojo 
de  ,  y  que  porque  «o  nabia  querido  na-  del  Emperador  :  así  pensaron  los  críti- 
vegar  á  verse  con  Cesar  carecía  de  ma-  eos  ilustradores  de  Josefo  Scaligero  itt 
yor  poder  ;  porque  como  habia  hecho  animadvers.  Euseb.  Christ.  tiold.  de 
i  Agripa  rey  de  hombre  que  era  partí-  vita  et  Gest.  Herod.  $.  37-  P*g'  3^7* 
cular  ,  á  él  que  era  Tetrarca  ¿no  le  con-  Pensamiento  á  que  dió  lugar  el  mismo 
cedería  la  misma  honra?  Movido  He-  Historiador  hebreo  concluyendo  su  clau- 
rodes  con  estas  cosas  vínose  á  Cayo ,  el  suhidla  verdad  Herodes  acabó  sus 
qual  en  castigo  de  su  avaricia  le  desterró  dias  en  España  adonde  habia  huido  en 
á  España."  compañía  de  su  muger :  esta  fuga  á  Es- 
Ambrosio  de  Morales  siguió  este  pa*  paña  ¿  es  incompatible  cou  su  destierro 
«age  de  Josefo  quaodo  dtxo  (jCron.  ¿en.  en  Francia? 


Digitized  by  Google 


DE  IA  HISTORIA.  427 

mente  1  todas  las  persecuciones ,  calamidades  y  destierros  que 
sufrió  su  nación  por  parte  de  los  caldeos,  babilonios ,  egipcios, 
griegos  y  romanos ,  señaladamente  la  dirima  en  tiempo  de  Vespa- 
siano  y  Tito  no  hace  mención  alguna  ni  de  la  venida  de  Nabuco- 
donosor  ni  de  Pirro ,  ni  de  los  judíos  á  España :  ¿  es  creíble  que 
teniendo  él  idea  de  esta  «specie  hubiera  dexado  de  insertarla  en 
su  Historia  ? 

£1  moro  Rasis  en  su  descripción  de  España ,  obra  espuria  , 
apócrifa ,  é  indigna  de  aquel  sabio  Historiador  árabe ,  según  el  jui- 
cio de  los  eruditos  Mayans  2  y  Casiri ,  y  al  mío,  aunque  pobre,  obra 
interpolada ,  mal  traducida  ,  pero  aun  así  útil  señaladamente  para 
la  geografía  de  la  edad  media,  El  moro  Rasis  hace  expresa  men- 
ción de  la  conquista  de  Jerusalem  por  Nabucodonosor  ,  de  la  par- 
te que  tuvieron  en  ella  los  Españoles  ,  de  las  riquezas  y  despojos 
que  se  traxeron  de  aquellas  conquistas ,  riquezas  que  describe  por 
menor  al  referir  las  que  encontraran  los  árabes  quando  se  apoderá- 
ron  de  nuestras  provincias ,  pero  sin  decir  cosa  alguna  de  la  veni- 

1  Lib.  6.  cap.  97.  medad ,  que  es  ser  demasiado  crédulos  y 

2  Mayans  vida  de  Pon  Nicolás  An-  supersticiosos ,  y  no  saber  estimar  las 
tomo  ,  que  precede  i  la  censura  de  His-  historias  sino  por  sus  maravillas  ;  de  lo 
torijs  Fabulosas  148.  Casiri  Biblioth.  cual  nos  ofrece  pruebas  seguras  el  breve 
A  rábico- Hispana.  Escuríal.  tom.  JI,  pag,  fragmento  atribuido  al  sabio  Rasis  por 
329.  Me  parece  que  las  razones  de  estos  el  Señor  Casiri  pag,  319.  {Qué  de  cuen* 
literatos  no  convencen  la  suposición  de  tos  fabulosos  no  sp  leen  en  tan  corta  es* 
la  obra  atribuida  á  Rasis ,  sino  que  esta  entura  ?  Así  que  no  debemos  dudar ,  ni 
se  conserva  muy  alterada  é  interpplada;  de  la  existencia  del  sabio  Rasis ,  como 
que  el  traductor  no  muy  instruido  en  el  advirtió  bellamente  el  Señor  Casiri ,  ni 
árabe,  equivocó  algunos  cómputos,  y  no  tener  por  indigna  de  ese- Escritor  ára- 
supo  conservar  la  propiedad  en  muchos  be  la  descripción  inédita  de  España , 
vocablos ,  especialmente  de  pueblos  y  que  desde  principios  del  siglo  catorce 
ciudades  ;  decir  que  esta  historia  por  anda  en  las  bibliotecas  y  gabinetes  de 
demasiado  fabulosa  es  indigna  del  sabio  los  literatos  traducida  del  árabe  en  por- 
Rasis ,  es  querer  atribuir  á  los  árabes  de  tugues ,  y  de  este  idioma  en  castellano; 
aquella  edad  la  crítica  y  descernimien-  obra  apreciablc  en  la  parte  geográfica , 
to  de  la  nuestra.  Hubo  entonces  árabes  y  por  lo  que  respecta  á  la  Historia  His* 
sabios,  pero  sabios  de  aquellos  tiempos,  paño- Arabe  ,  siendo  fácil  evitar  sus  cr- 
sabioí  crédulos  ,  yicio  común  á  todos  los  rores  ,  leyéndola  con  crítica  y  discerní- 
Escritores  de  aquellos  siglos  de  ignoran*  miento  :  precaución  necesaria  en  la  lee- 
cía ,  y  señaladamente  á  los  orientales ,  tura  de  todos  los  libros ,  especialmente 
los  quales  siempre  adolecieron  mas  que  de  los  orientales, 

otras  naciones  de  ese  género  de  enfer- 
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da  de  Nabucodonosor ,  ni  de  Ciro,  o'  Pirro  ,  ni  de  los  judíos  á  Es- 
paña ,  oigamos  sus  mismas  palabras ,  capaces  si  no  de  instruirnos 
por  lo  menos  de  divertirnos  un  rato. 

Tratando  de  la  descripción  de  Mérida  dice  asi :  „ Sobre  aquel 
Cruciflxo  (esta  relación  la  pone  Rasis  en  boca  de  un  ermitaño 
que  lo  contaba  de  esta  manera  )  estaba  una  piedra  de  la  qual  nun- 
ca oyó  á  home  fablar ,  et  que  por  la  noche  mucho  escura  decía 
horas  en  la  iglesia  á  la  claridad  de  ella  ,  á  tanto  era  grande  la  lu- 
cencía  que  daba,  que  no  había  menester  candelas  ,  si  non  quisie- 
ra ,  é  que  lo  dixera  que  la  tomaron  ende  los  alárabes  quando  en- 
traron en  Mérida,  et  que  con  ella  llevaron  el  cantero  de  alio* 
far  ,  et  dicen  que  aquel  cantero  estuvo  después  en  la  mezclita  del 
Damasco  ,  et  que  le  puso  ay  Localema,  fijo  de  Adelmec ,  et  di- 
cen que  este  cantero  fué  tomado  de  la  Casa  Santa  de  Hierusa- 
lem ,  quando  la  entró  Nabucodonosor  ,  et  fué  la  entrada  un  rey 
de  España,  que  habia  nombre  Conven,  et  ovo  en  su  parte  mu- 
chas nobles  cosas ,  et  este  cantero ,  et  la  mesa  de  esmeralda  fué  de 
rey  Salomón ,  fijo  del  rey  David  "  y  mas  adelante ,  tratando  de 
los  reyes  de  España  dice :  „  et  este  rey ,  que  saliera  de  Sevilla, 
duro  en  el  señorío  de  España  20  años ,  que  nunca  acometió  cosa 
á  que  no  diese  cabo ,  et  este  tomd  la  mesa  de  Salomón  ,  et  la  pie- 
dra que  después  tomaron  en  Mérida  ,  ct  el  cantero  de  Aliofar  que 
hay  trogiera  también  el  rey  de  España, ct  esteTarquin  reynd  tam- 
bién veinte  y  siete  años.  *' 

Entre  las  inmensas  riquezas  mencionadas  por  Rasis ,  que  en- 
contraron los  árabes  en  España ,  es  muy  señalada  y  celebrada  por 
sus  Historiadores  y  los  nuestros  la  mesa  de  Salomón ,  traída  acá 
(según  Higuera)  desde  Jerusalem,  quando  los  judios  vinieron  á 
estos  países  en  tiempo  de  Nabucodonosor ,  conocida  también 
por  la  mesa  verde  1 ,  o  la  mesa  de  esmeralda ,  la  qual  dio  lugar 

1  Todo  Jo  de  esta  mesa  es  fabuloso  ello ;  Rasis  en  tina  parte  dice  que  era 
como  se  muestra  por  la  contradicion  con  toda  de  oro  purísimo  ,  en  otras  de  una 
Que  los  antiguos  y  modernos  Historia-  sola  piedra  preciosa  ,  6  de  esmeralda  ; 
dores  lo  refieren  ,  sin  avenirse  ni  sobre  Axmed  ,  según  el  fragmento  árabe  fu- 
la naturaleza  de  ese  hallazgo,  ni  sobre  blicado  por  Casirí.  t.  II.  p.  3*0.  asegura 
las  circunstancias  que  intervinieron  en  w  «■>■>  »  <¿  ¿h* 
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á  varias  contiendas  literarias  sobre  el  sitio  de  tan  precioso  ha- 
llazgo. 

l***          ¿Xf  ídoWM  ¿LJLjO^  UamJU  ci/'jy  volvió  (Tharek)  con 

J         io^  o  i         coláo«  Muza  *  Toledo  (desde  Ta,avcra)-  Lue8° 

ir***-  *"^W  \J~"         j  cr*s~~  qUe  ||eg,5  ^juza  d¡xo  4  jharek ,  presenta 

L^La^tj  l^iliLfc.  „  Y  llegó  (  Tha-  aquí  ó  trae  á  mi  presencia  la  mesa,  y  con 
rck)  á  una  ciudad  situada  detras  del  efecto  \i  traxo  bien  que  con  la  imper- 
monte,  se  la  llamó  Medinat  Almai-  lección ó  defecto  de  uno  de  sus  pies: 
dat  á  causa  de  haber  encontrado  en  dixo  Muza  ¿dónde  ese  pie  que  le  faltJ 
ellj  la  mesa  de  Salomón  ,  cuyas  extre-  No  lo  se*  respondió  Tharek ;  pues  yo  así 
midades  y  pies  eran  de  esmeralda  ver-  la  encontré.  V  se  dice  que  por  este  Ano- 
de."  Pero  Elinacino  quiso  que  fuese  de  tivo  mandára  Muza  se  le  castigase  y  azo- 
oro  y  plata  con  tres  órdenes  de  pie*  tase.  (Casiri  ibid.  /7.32a.)  ¿Este  cuento 
dras  preciosas  ,  y  perlas  en  las  extre-  se  digno  del  sabio  Rasis? 
midades.  El  Señor  Masdeu  cuenta  se-  Seria  muy  difícil  atinar  ó  decir  al- 
riamente  que  la  mesa  era  de  una  pie»  guna  cosa  acertada  sobre  el  origen  de 
dra  verde  muy  exquisita  contornada  con  unos  cuentos  tan  pueriles.  La  conjetu- 
res órdenes  de  margaritas.  Su  grande-  ra  de  Morales  sobre  este  argumento  me 
za  admirable,  pues  según  el  Arzobispo  parece  prudente  y  juiciosa.  Dice  queco* 
Don  Rodrigo  tenia  365  pies  en  ancho,  mo  la  cantera  del  jaspe  no  está  muy  le- 
y  en  largo.  ¿Quién  dará  crédito  á  reía-  jos  de  allí  (de  Medina-Cceli )  donde  él 
don  tan  extraña?  Pues  ya  el  anónimo  pensó  que  los  Arabes  habían  encentra» 
que  á  fines  del  siglo  XV  escribió  en  do  la  mesa ,  debieron  de  traer  á  lo  que 
Italia  un  compendio  de  las  corooicas  do  yo  creo ,  romanos ,  de  quien  hay  ediri- 
España ,  de  que  tiene  copia  la  Acade-  cios  insignes  hasta  agora  en  aquella  vi- 
mia ,  disminuye  infinitamente  aquel  des-  Ha ,  ó  godos  después ,  alguna  gran  pie- 
mesurado  tamaño,  dice  así  (fol.  a2.b.)  za  insigne  en  color  y  graodeza  ,  de  qu¿ 
Et  los  moros  pasaron  á  sus  tierras  alien-  labraron  la  mesa.  Coronica  de  Esp.  Ub. 
de  ta  mar  los  riquísimos  despoios  de  Es-  j  2.  cap.  72.  $.  j.  Por  lo  que  toca  al  mar- 
paña  en  los  quales  fué  hallada  una  me-  mol  verde  aun  hoy  se  encuentra  en  aque- 
u  de  esmeralda,  en  que  quatro  hom-  Has  inmediaciones,  como  asegura  Don 
bres  podiín  comer ,  y  los  pies  de  ella  Guilielmo  Bowlcs  introd.  d  la  Hist. 
eran  de  sendos  diamantes.1'  ¿Y  qué  di-  Na/ur.  de  Esf.  pag.  i$o.y  sig. 
ré  de  las  circunstancias  que  sobre  ella  ¿Y  no  pudiéramos  nosotros  confetti- 
refieren  nuestros  Historiadores?  El  pri-  rar  con  grande  apariencia  de  vcrisimili- 
tner  cuidado  de  Muza  quando  llegó  á  tudquela  celebrada  mesa  no  fué  en  sn 
Toledo  fué  preguntar  á  Tarif  por  la  principio  otra  cosa  mas  que  el  plano  y 

mesa.  Azmed  dixo                  r~»i  llanura  hermosa,  que  á  manera  de  una 

V*^'     CT  C^MJ  gran  mesa  ó  tabla  asentada  sobre  un  cer- 

JL-»  ^j-~.jm  J— «»j  \.t\é  ¿UJoAJ»  ^Ji  ro  escarpado  sirve  de  situación  á  Me- 

L<p  rJUU  ¿d^UM  ^jJa^)  OjUJ  dina-Cojli?  Que  los  árabes  la  nombra- 

-     STV—     ¿  rtan  ciudad  de  la  Mesa  ,  por  lo  igual  y 

ttríl  sr^y              W^fl  vr*  l^no  de  aquella  cumbre  ?  Y  que  sobre 

kX-*W>        _U  í  JLü  X^j»  \XX  fundamento  real  y  verdadero  se 

V-  f         v       sj—rs-  forjaron  los  demás  acentos  maravilloso*? 
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Y  aunque  no  me  toca  á  mí,  ni  sea  fácil  resolver  el  parage 
d  sitio  donde  se  hallo  aquella  mesa ,  creo  ,  y  tengo  por  probable 
la  sentencia  y  parecer  de  Morales  y  Mariana  que  se  determina- 
ron ,  y  sentenciaron  por  Medina-Cocli ,  ciudad  á  quien  mejor  que 
á  otra  alguna  quadran  las  circunstancias  de  esta  historia ,  y  por 
infundado  ,  é  inverisímil  lo  que  contra  Mariana  dixeron  Pellicer, 
Marques  de  Mondejar ,  y  en  nuestros  días  el  Señor  Masdeu ,  los 
quales  quisieron  que  la  ciudad  de  la  Mesa  fuese  Alcalá  de  He- 
nares, 

De  qualquiera  manera  que  esto  haya  sucedido ,  lo  cierto  es 
que  se  ignoraba  en  tiempo  de  los  citados  escritores ,  y  aun  no  se 
habia  forjado  el  chistoso  cuento  de  la  venida  de  los  judíos  á  Es- 
paña. No  siendo  verisímil  que  entre  tantas  fábulas  que  osaron 
publicar  hubiesen  ellos  omitido  una  tan  famosa  ,  tan  digna  de 
contarse  c  insertarse  en  la  Historia  de  las  dos  naciones ;  cuyos 
Historiadores  guardaron  siempre  el  mayor  silencio  sobre  este  caso 
tan  particular  aun  en  los  siglos  siguientes. 

Se  sabe  que  las  mas  antiguas  y  autorizadas  crónicas  de  los  ju» 
dios  ,  á  saber  las  que  llaman  Sedcr  Olam  Rabba  f  y  Seder  Olam 
Zuta ,  que  es  lo  mismo  que  crónica  grande  y  pequeña ,  escritas 
en  sentir  de  muchos  eruditos  á  ñnes  del  siglo  doce »  y  no  son  sino 
como  un  sumario  histórico  de  los  principales  acaecimientos  de 
los  hebreos  desde  el  principio  del  mundo  hasta  el  año  512,  no 
hacen  mención  alguna  de  esta  venida  de  los  judíos  á  España, 
no  obstante  que  la  primera  trata  en  tres  capítulos  las  cosas  de 
Nabucodonosor ;  y  la  segunda  hace  memoria  de  que  en  tiem- 
po de  Vespasiano  pasaron  á  España  muchas  familias  de  los  Is- 
raelitas del  tribu  de  Judá ,  y  como  de  esta  venida  hizo  mención 
la  hiciera  también  de  la  del  tiempo  de  Nabucodonosor ,  si  fuer* 
cierta» 

Por  lo  que  toca  á  los  nuestros ,  ni  el  Arzobispo  Don  Rodri- 
go ,  ni  Don  Lucas  de  Tuy  ,  ni  Don  Alonso  el  Sabio ,  ni  algunos 
de  los  muchos  escritores  que  precedieron  el  año  1380  ,  bien  sean 
Historiadores  y  Coronistas ,  6  bien  controversistas  no  hicieron  roe* 
moría  alguna  de  esta  venida  de  los  judíos  á  España  en  tiempos 
tan  remotos,  comoquiera  que  los  unos  trataron  difusa,  y  pro* 
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digamente  de  todas  la*  antiguas  naciones  que  asentaron  en  nues- 
tras provincias  publicando  sobre  ello  muchas  consejas ;  y  los  otros 
cuidaron  de  referir  muy  por  menor  los  principales  acaecimientos 
de  la  Historia  de  los  hebreos ,  señaladamente  sus  persecuciones , 
destierros  y  desgracias,  en  cuyo  argumento  se  distinguió  por  su 
erudición  el  célebre  Raymundo  Martin ,  que  florecía  por  los 
años  1250. 

A  fines  del  siglo  XIV  es  quando  ya  se  comienza  á*  rastrear 
algo  de  esta  venida  tan  antigua  de  los  hebreos  á  España  :  Historia 
que  fingieron  ellos  entonces ,  y  que  publicaron  por  escrito  al- 
gunos sabios  de  aquella  nación ,  sin  mas  causa  que  la  que  tuvie- 
ron después  para  forjar  las  inscripciones  hebreo-saguntinas  :  li- 
sonjear agradablemente  su  orgullo  ,  consolarse  en  la  miseria  y  en 
el  dolor ,  sostener  la  débil  esperanza  del  pueblo  oprimido ,  y  con- 
tener por  medio  de  estos  cuentos  maravillosos  el  furor  del  vulgo 
español ,  irritado  contra  ellos  á  la  sazón  mas  que  nunca. 

¿  Quinto  no  tuvieron  que  sufrir  los  judíos  españoles  en  los 
dltimos  años  del  siglo  XIV  y  principios  del  XV ,  señaladamen- 
te después  del  célebre  congreso  de  Tortosa  1  ?  Se  pueden  leer  sin 
compasión  y  lastima  los  decretos  que  de  resulta  de  aquella  junta 
se  expidieron  por  el  Antipapa  Benedicto  Pedro  de  Luna,  en  su  fa- 
mosa Bula  et  si  Doctoris  Gentium  ?  Ningún  judio  pueda  exercer  el 
oficio  de  juez ,  ni  aun  en  los  pleitos  que  ocurrieren  entre  ellos, 
ninguno  pueda  ser  médico  ,  cirujano  ,  tendero  ,  droguero,  provee- 
dor, ni  tener  algún  oficio  público,  con  relación  á  los  negocios  de 
los  christianos.ni  vender  á  estos ,  ni  comprar  de  ellos  viandas;  ni 
aprender  en  sus  escuelas  alguna  ciencia,  arte  tí  oficio.  Que  todos 
los  judíos  de  uno  y  otro  sexó  lleven  cierta  divisa  de  color  en- 
carnado y  amarillo,  los  hombres  en  el  pecho,  y  las  mugeres  en 

i  El  Congreso  de  Tortosa,  y  célebre  de  todo  lo  actuado  expidió  la  citada  Bu. 
controversia  entre  Gerónimo  de  S  Fee  y  la  en  Valencia  á  1 1  de  Mayo  del  año 
los  m.is  sabios  Rabinos ,  dió  principio  el  1415,  como  todo  consta  del  códice  do 
día  7  de  Febrero  de  1 4 1 3  ,  y  se  Continuó  la  Real  Biblioteca  del  Escurial ,  extrac- 
hasta  el  doce  de  Noviembre  de  1414  :  tado  prolixamente  por  Castro  en  su  Bi- 
en que  hubo  69  sesiones  presididas  del  blioteca  Rabinica  siglo  XIV  pag>  206. 
Papa  Pedro  de  Luna  ,  el  qual  de  resulta  y  siguientes. 
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la  frente.  ¿  Quándo  se  vid  tan  abatida  y  trabajada  la  humanidad? 

£1  recurso  de  los  miserables  en  fingir  su  antigüedad  en  estos 
reynos  era  oportuno ,  y  podian  esperar  de  él  favorables  efectos: 
á  lo  menos  se  justificaban  en  cierta  manera  de  la  principal  causa 
de  todas  sus  persecuciones ,  que  era  ser  mirados  como  deicidas ,  y 
acusados  de  la  muerte  de  Jesu-Christo ,  autor  del  christianismo, 
acusación  que  no  parecía  tener  lugar  respecto  de  unos  hombre's 
descendientes  del  Santo  rey  David ,  y  que  asentaran  gloriosamen- 
te en  estos  reynos  mucho  antes  del  execrable  delito  cometido 
por  los  de  Jerusalem ,  en  que  los  de  acá  no  han  tenido  parte. 
¿  Qué  novela  mas  del  caso  para  aquietar  el  vulgo  ignorante  ?  para 
consolar  á  los  suyos  en  medio  de  tantas  desgracias  ?  lisonjear  sus 
esperanzas  y  responder  y  rebatir  por  lo  menos  con  apariencia  de 
verdad,  uno  de  los  mas  eficaces  argumentos  que  contra  su  obs« 
tinacion  é  incredulidad  les  oponian  los  teólogos? 

£1  Tribu  de  Judá,  decian  estos ,  según  la  célebre  profecia  de 
Jacob  1  debia  conservar  el  Israel,  la  suprema  autoridad  ,  el  impe- 
rio ,  y  el  mando  ,  significado  por  la  expresión  Schmet ,  cetro,  ó 
vara,  privilegio  que  no  perdería  jamas  hasta  que  viniese  el  Me- 
sías prometido  en  la  ley :  pues  los  hebreos  no  pueden  menos  de 
confesar  que  ya  no  existe  semejante  prerogativa  en  Judá  ,  siendo 
cosa  averiguada  que  su  nación  hace  ya  diez  y  siete  siglos  gime 
cautiva  y  derramada  por  todos  los  países  del  mundo  sin  ciudad 
ni  domicilio ,  sin  templo,  sin  victimas,  ni  sacrificios,  sin  rey, 
sin  autoridad  soberana.  ¿Luego  vino  el  Mesías? 

Se  sabe  quanto  sudaron  los  mas  doctos  rabinos  para  respon- 
der ,  ó  á  decirlo  mejor,  para  eludir  la  fuerza  de  este  argumento; 
algunos  negaron  á  la  palabra  Schrvet ,  o  por  lo  menos  ciñeron  y 
limitaron  su  común  significación  ,  que  es  la  de<ctro  o  vara  ,  se- 
ñal cierta  de  la  suprema  autoridad ,  queriendo  ellos  (y  también 
algunos  christianos  *)  y  suponiendo  que  no  se  trata  aquí  precisa- 
mente del  cetro  ó  dignidad  real,  sino  de  qualquiera  especie  de 
imperio ,  jurisdicción  o  autoridad ;  opinión  que  atribuye  á  R. 

1  Gene?,  cap.  49.  v.  10.  Chrcr.  prouveé  par  les  Faits  l¡b.  2.  cha- 

2  Mr.  VAbbé  HoutcvUle  la  Rclig.    pit.  7. 
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Abarbanel ,  el  célebre  Menasseh  Ben  Israel ,  el  qual  tratando  de 
este  argumento  dice  así  1  :  „  Don  Ishac  Abrabanel  valiéndose  de 
un  texto  de  nuestros  sabios  hace  su  explicación  de  esta  suerte:  va- 
ra significa  algún  mando  ó  jurisdicción,  aunque  sea  pequeño: 
esta  (  profetiza  el  Patriarca )  no  se  tiraría  de  Yehuda  hasta  la  ve- 
nida del  Mesías ,  y  así  fué  ,  porque  primeramente  siempre  Yeuda 
fué  cabeza  de  sus  hermanos.  Lo  mismo  en  el  captiverio  de  Es- 
paña y  Francia  las  cabezas  que  Israel  siempre  tuvieron  fueron  de 
la  casa  y  simiente  de  David:  los  quales  siempre  conservaron  aun 
en  este  destierro  algún  género  de  soberanía  y  de  grandeza ,  qual 
se  ve  (dicen)  en  muchos  de  los  nuestros  ocupados  en  el  gobier- 
no de  los  reynos  de  España  » ,  llamados  por  los  príncipes  al  mi- 
nisterio público ,  y  al  desempeño  de  los  principales  cargos  y  ne- 
gocios del  estado.  Tales  fueron  Don  Yuzaf  de  Ecixa  ,  Don  Si- 
muel  Abenhuacar,  Don  Semuel  Beniaés,  R.  Mosseh  Abudiel ,  y 
Don  Samuel  Levi ,  célebres  por  su  valimento  con  los  reyes  Don 
Alonso  el  Onceno ,  y  Don  Pedro  el  Cruel."  Todo  esto  que  era 
sumamente  glorioso  á*  los  hebreos  servia  de  objeto  de  indigna- 
ción y  lamento  á  los  christianos ,  de  que  murmuraban  en  secre- 
to y  en  público ,  mayormente  los  teólogos  y  los  frayles  3. 

i    Menasseh  Ben  Israel ,  conciliator  dos  hijos  de  grandes  que  comían  de  su 

j.part.  conciliac.  del  v.  10.  caf.  49.  mesa,  hizo  coches  y  caballos,  y  sin* 

Genes.  coenra  hombres  que  le  acompañaban. 

a  R.  Salomón  Ben  Virga  ponderan-  En  este  tiempo  hubo  un  hombre  llama- 
do la  eminente  dignidad  de  Don  Joscf  do  Gonzalo  Martínez  (Gonzalo  Marti- 
(q  Yuzaf  según  la  co roñica  de  D.  Alón-  nez  de  Oviedo ,  Despensero  mayor  del 
so  el  onceno)  dice  así :  ,,  (Vara  de  Ju-  rey  Don  Alonso,  después  Maestre  de 
di  destrucción  10.)  y  en  aquel  tiempo  Alcántara)  muy  valiente  criado  de  Jo- 
había  un  hombre  en  Usuna  llamado  Jo-  sef ,  el  qual  se  levantó  contra  él  habien- 
sef,  hijo  de  Efraim  ,  hijo  de  Abibosset  dolé  deputado  por  gobernador  de  algu- 
el  Levita  ,  y  movióle  el  Dio  su  corazón  nos  lugares  del  rcyno  ,  y  tuvo  envidia 
para  ir  á  Ja  Corte  y  cobrar  el  tributo  y  de  Joscf  su  señor,  y  dixo  :  ¿posible  es 
servicio  real  que  lo  hacia  justamente  que  ha  de  reynar  un  judio  sobre  noso- 
siempre  como  hombre  prudente  ,  sabia  tros?  &c. 

tañer ,  y  era  muy  gentil  hombre ,  y  le  3  Don  Pablo  de  Burgos  hace  sobre 
favorecía  la  Divina  asistencia ;  viéndolo  este  caso  una  reflexión  muy  propia  de 
el  rey  ,  y  que  era  recto,  hizolo  Deputa-  su  celo  episcopal.  Los  judíos  (dice)  po- 
do en  su  rcyno ,  y  no  había  ninguno  mi-  seian  los  principales  empleos  así  en  los 
yor  que  él  en  toda  Castilla.  Era  vis-rey,  palacios  de  los  reyes  ,  como  en  las  casas 
y  grande  entre  los  judios ,  y  tenía  cria-  de  los  grandes  :  por  cuya  causa  los  va- 
Tom.  UL  IÜ 
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Finalmente  los  rabinos  negaron  absolutamente  a*  la  palabra 
Schewet  la  significación  de  cetro  o  signo  de  autoridad  real,  estre- 
chando aquella  voz  í  denotar  precisamente  Tribu  ,  Schrvet  Jeuda 
Tribu  de  Judá  y  de  consiguiente  que  el  Profeta  en  el  lugar  cita- 
do no  quiso  decir  otra  cosa ,  sino  que  jamás  faltaría  el  Tribu  de 
Judá ;  el  qual  á  pesar  de  las  revoluciones  de  los  tiempos ,  y  de  las 
alteraciones  continuas  á  que  están  sujetas  todas  las  cosas  f  y  de  la 
confusión  que  experimentarían  las  otras  tribus,  solo  él  por  un 
efecto  particular  de  la  providencia  gozaría  de  la  prerogativa  y 
ventaja  de  perpetuarse  en  los  futuros  siglos ;  como  efectivamen- 
te ( he  aquí  la  fábula )  se  veriñea  en  España ,  donde  aun  en  el 
dia  subsisten  muchas  familias  que  son  otras  tantas  ramas  de  la 
raiz  de  Jesé  y  de  David ,  cuya  posteridad  desde  la  destrucción 
del  primer  templo  asento  gloriosamente  en  estos  rey  nos. 

Si  nuestras  conjeturas  sobre  el  origen  de  la  gran  fábula  que 
impugnamos  no  agradasen  á  los  curiosos  y  diligentes  investiga- 
dores de  la  verdad ,  tengo  la  satisfacción  de  haber  dicho  lo  que 
alcanzo  sobre  el  presente  caso ,  deseando  que  otros  con  mejores 
luces  de  filosofía ,  publiquen  cosas  mas  bien  atinadas  y  concerta- 
das ;  lo  que  puedo  asegurar  es  que  ella  se  inventó  y  propagó 
entre  los  rabinos  españoles  desde  este  tiempo ,  quiero  decir  ,  un 
siglo  antes  de  la  total  expulsión  y  destierro  de  los  hebreos  de  es- 
tos nuestros  reynos  ,  de  que  tenemos  testimonios  claros  y  decisi- 
vos en  las  obras  de  R.  Salomón  Ben  Virga ,  y  Don  Ishac  Abarba- 
nel :  los  quales  aunque  escribieron  á  fines  del  siglo  XV,  y  no  exis- 
ta en  nuestras  bibliotecas  alguna  obra  rabinica  mas  antigua  en  que 
se  halle  especificada  esta  historia ,  no  la  inventaron  sino  que  nos 
conservaron  y  amplificaron  lo  que  por  espacio  de  un  siglQ  se 

salios,  aunque  fuesen  chmtianos ,  los  te*  se  ve  ra  r  en  sus  errores ,  diciendo  y  escri- 
nían  en  gran  veneración  ,  mostrándoles  hiendo  en  algunos  códices  suyos  ,  que  la 
acatamiento  y  temor ;  no  sin  grave  es-  Profecía  del  Patriarca  J-tcob ,  non  au- 
candalo  y  perjuicio  de  las  almas  simples,  feretur  scrvtrum  de  Juda  ,  6-c  se  ve- 
los quales  adoptan  con  facilidad  los  er-  rificaba  en  España  ,  donde  los  judíos  po- 
rores  de  sus  señores ,  y  los  de  los  que  es-  seian  el  cetro  del  dominio  y  del  gobier- 
tán  en  el  alto  grado  del  mando.  Ade-  no.  Paul  i.  Burg.  Scrut.  Siriptur.  i. 
mas  que  los  infieles  judios  también  ha-  jpart.  D.  6.  cajp .  10. 
liaban  aquí  ocasión  y  pretexto  de  per- 
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creyera  entre  los  suyos,  oigamos  como  se  explican  y  lo  que  de- 
xaron  escrito  al  propósito  comenzado. 

El  primero  de  ellos  1  en  el  dialogo  entre  el  rey  Don  Alfon- 
so y  Tomás  (arriba  citado)  Jos  introduce  hablando  de  esta  mane- 
ra :  „  veniste,  o  Tomás,  á  darme  luz,  Dios  te  lo  pagará  en  el 
otro  mundo  í  respondió :  así  lo  recibiera  yo  de  tí  en  este  i  y  el  rey 
dixo,  mañana  vendremos  á  las  demás  preguntas,  quizá  también 
te  premiaré  con  condición  que  me  traigas  este  Abarbanel  si  está 
en  la  ciudad  ,  y  si  estuviere  ausente  escríbele  en  mi  nombre.  Res- 
pondió' Tomás,  tendrás  gusto  de  hablar  con  él,  y  mas  que  es  des- 
cendiente de  la  casa  real ;  replicó  el  rey ,  esto  es  falso  ,  que  á  lo 
que  vemos  ya  se  acabó  toda  esa  descendencia  quando  vino  Na- 
bucodonosor  contra  ellos ,  temiendo  que  se  hiciese  fuerte  el  pue- 
blo con  ellos,  á  que  replicó  Tomás:  sabe,  Señor,  que  quando  fue 
Nabucodonosor  i  Ierusalcm  le  acompañaron  reyes  poderosos  para 
ayudarle  por  temor  que  del  tenían  ;  porque  dominaba  entonces 
en  el  mundo;  ó  por  el  odio  que  tenia  á  los  judíos ,  y  á  su  ley; 
el  mayor  fué  el  rey  Hispano,  cuyo  reyno  se  llamó  España  por  su 
nombre ,  y  su  yerno  fué  con  él  t  llamado  Pirro,  de  los  reyes  de 
Grecia,  y  este  y  Hispano  destruyeron  á  los  judíos  y  abatieron 
su  valentía  ,  y  ellos  fueron  los  que  tomaron  á  Icrusalem;  y  Na- 
bucodonosor viendo  su  ayuda  les  dio  parte  en  el  despojo  y  los  cau- 
tivos, según  el  uso  de  los  reyes,  y  también  sabe,  ó  Señor,  que  en 
Ierusalem  habia  tres  divisiones  de  gentes ,  en  la  tercera  estaban  to- 
dos los  descendientes  de  la  casa  real,  de  la  familia  de  David,  y 

I  R.  Salomón,  de  la  familia  de  los  de  los  libros  de  su  abuelo  R.  de  Judá 
Virga  6  Verga  ,  sabio  mé  <ico,  compu-  Bcn  Virga  ,  y  de  otros  manuscritos  de 
so  declinando  ya  el  siglo  XV,  pues  ci-  los  de  su  nación  Don  Joscf  Aben  Iacbi- 
ta  los  libros  de  Abarbanel  sobre  ios  re-  ja  ,  R.  Josef  Aben  Verga  ,  &c  tradu- 
yes  escritos  por  los  años  1491 ,  y  relie-  cida  del  hebreo  en  latín  por  Jorge  Gen- 
re  el  destierro  genera)  de  los  de  su  na-  t¡ ,  con  poca  fidelidad  y  exactitud  ;  y 
cion  en  149»  ,  una  obr.  intitulada ,  Va-  en  castellano  por  R,  Mcir  de  León  ,  con 
ra  de  Judá  en  que  trata  el  título  de  Vara  de  Judá  por  Mr.  Del, 
difusamente  de  Jas  tribulaciones ,  ¡nfor-  en  Amsterdam  1640.  8.  La  edición  del 
tunios ,  destierros  y  calamidades  de  los  año  1 744 ,  citada  por  Castro  es  reunpre- 
bvbreos  que  sufrieron  en  varias  regio-  >¡on  de  aquella ,  omitida  en  su  fliblio- 
nes  del  orbe ,  señaladamente  en  España:  tecat 
aprovechándose  para  enriquecer  su  obra 
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los  Sacerdotes  ministros  del  templo  :  y  quando  se  repartid  lera- 
salem  entre,  estos  reyes ,  tomó  Nabucodonosor  las  dos  partes  y  to- 
do el  pueblo  que  estaba  al  rededor ,  y  los  demás  de  las  ciudades, 
y  llevólos  i  Pcrsia  y  Media ,  y  la  parte  tercera  dio  á  Pirro  y  a 
Hispano.  Este  Pirro  embarcó  en  navios  todos  los  cautivos ,  y  lle- 
vólos á  España  la  antigua ,  que  es  la  Andalucía ,  y  á  la  ciudad  de 
Toledo  ,  y  de  allí  se  esparcieron  ,  porque  eran  muchos  y  no  po- 
día la  tierra  con  ellos  ,  y  fueron  algunos  de  la  casa  real  á  Sevilla 
y  de  allí  á  Granada ,  de  modo  que  los  judíos  que  están  en  este  rey- 
no  son  de  la  casa  real,  ó  por  lo  menos  la  mayor  parte  del  Tri- 
bu de  Judá ,  y  no  hay  de  que  espantar  si  se  hallare  familia  des- 
cendiente de  David.  Dixo  el  rey  ,  cosas  me  dices  que  nunca  oí, 
y  sino  supiera  tu  familia,  dixera  que  también  eres  judio,  pues  de- 
fiendes tanto  su  causa  ,  &c."  Hasta  aquí  Ben  Virga. 

Escribió  lo  mismo  en  varios  pasages  de  sus  obras  el  célebre, 
el  muy  ilustre  y  muy  sabio  Señor  Don  Ishac  Abrabanel  1 ,  como 
le  nombra  Imanuel  Aboab  1 ;  en  la  prefación  al  comentario  sobre 
Isaias  hablando  de  la  familia  de  los  Abrabaneles  dice  que  era  una 
rama  del  tronco  de  Jesé  y  del  rey  David  *rn  rua  nnsmo  unp  pite : 
y  mas  adelante  texe  su  genealogía  de  esta  manera  „  Ishac ,  hijo  de 
D.  Juda ,  hijo  de  Samuel ,  hijo  de  Juda ,  hijo  de  Josef ,  hijo  de  Judá, 
de  los  hijos  de  Abarbanel.los  quales  fueron  todos  varones  esclareci- 
dos entre  los  hijos  de  Israel, originarios  de  la  raiz  de  Jesé  Betlemi- 
ta,de  la  familia  de  David , capitán  y  preceptor  de  los  pueblos"  y 
mas  claramente  en  el  comentario  al  Profeta  Obadias ,  sobre  aquellas 
palabras ,  et  exilium  Jerusalem ,  quod  fuit  in  Se/arad.  Porque  he  aquí 
que  los  judios  desde  la  ruina  del  templo  primero  fueron  á  Espa- 
ña ,  donde  los  conduxo  Pirro  rey  de  España  ,  y  los  colocó  en  dos 
términos  ó  provincias  ,  una  de  la  Lusitania,  la  qual  era  entonces 
ciudad  grande  de  Andalucía  en  el  reyno  de  Castilla, y  la  otra  To- 
ledo ,  según  lo  he  dexado  escrito  al  fin  del  libro  de  los  Reyes  3: 

x    Nació  en  Lisboa  en  el  ano  de  i    Aboab.  Nomología  6  Discurs. 

1437  .  y  acabó  su  vida  ,  desfigurada  por  Legales,  a.  parte  cap.  2a. 

la  mayor  parte  de  nuestros  Escritores,  3    Escribió  sus  comentarios  sobre  los 

y  también  por  Castro,  en  Venccia  año  libros  de  los  Reyes  en  Castilla  ,  y  no  en 

de  1 5  08.  Napolei  el  ano  de  149;  como  dixo  Bar- 
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donde  este  rabino  publicara  por  la  primera  vez  tan  rara  y  peregri- 
na historia. 

Para  hacerla  creible  en  todas  sus  circunstancias ,  especialmen- 
te en  la  de  su  descendencia  del  Tribu  de  Judá  y  casa  real  de  Da-, 
vid,  alega  el  testimonio  de  R.  Aben  Gheath  1  escritor  español 
del  siglo  once  en  la  forma  siguiente.  (Abarb.  comentar,  al  cap.  12 
v.  7  de  Zacharias ).  Vi  ri«u  *\  pnr  nn  ana  rwm  rva  p-ina  *ntoa  a» 

•oa  -pnBWCu  mr&a  naw»ro«>  Tim  va  nrotn  irr  n»ae  ninuwo  i«au> 

nic&»voa  nawwnaw  Íwva-DH  R.  Ishak  Aben  Geath  de  buena  me- 
moria ,  escribe  que  en  el  tiempo  de  la  destrucción  del  primer  tem- 
plo pasaron  también  á  España  d  Sefarad,  dos  familias  de  la  casa 
de  David,  una  de  los  hijos  de  David ,  que  asentó  en  Lucina  ó  La- 
cena ,  y  otra  es  la  familia  de  Abarbanel ,  la  qual  se  estableció  en 
Seviliah. 

A  vista  de  este  pasage  tan  decisivo  del  sabio  judio  Cordobés 
sos  debiéramos  persuadir  que  la  Historia  y  opinión  de  la  anti- 
gua venida  de  los  hebreos  á  España ,  se  conociera  ya  entre  ellos 
en  el  siglo  XI,  y  mucho  antes  de  la  época  por  nosotros  señalada; 
sino  tuviéramos  razones  convincentes  de  que  Abarbanel  por  un 
exceso  de  vanidad  ,  preocupación ,  y  amor  de  sí  mismo  cito  in- 
fielmente aquel  testimonio,  fingiéndole  para  autorizar  su  gran  fá- 
bula. ¿  Donde  escribió  Aben  Geath  lo  que  le  atribuye  Abarba- 
nel? Ni  este  cita  la  obra  d  libro  en  que  asegura  hallarse  dicha 
sentencia,  ni  ella  se  encuentra  en  los  escritos  suyos ,  como  dice 
Bartoloci.  Y  si  comparamos  el  pasage  supuesto  de  Aben  Geath, 
como  le  produce  Abarbanel,  con  él  mismo,  según  le  trae  Me- 
nasseh  Ben  Israel ,  se  advertirá  desde  luego  la  ficción  por  la  con- 
trariedad con  que  se  lee  en  uno  y  otro/  Escritor.  El  primero  re- 

toloci :  en  Castilla  ,  dice  Aboad  lib.  cit.  Bits  ana  ,  no  muy  distante  de  la  de 

cap.  27.  comentó  el  libro  de  Jehosuah,  Córdoba  ,  donde  murió  en  el  8601089 

el  de  los  Jueces,  y  todos  los  de  los  según  Arrayad  en  so  libro  de  la  Ca- 

Rcyes.  bala  ;  peto  R.  Gedaliah  en  el  Schals* 

1    R.  Izchak  Ben  Geath ,  Presidente  chtUt  Hakabbala  cadena  de  la  tradi- 

de  la  Academia  de  Córdoba ,  cuya  dig-  cion  dice  que  falleció  en  11 10. 
nidad  exercia  en  la  ciudad  de  rUHD^M 

* 
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fiere  y  hace  decir  á  su  Autor ,  que  las  dos  familias  de  la  casa  de 
David ,  domiciliadas  en  España ,  vinieron  acá  en  tiempo  de  la  des- 
truccion  del  primer  templo. 

£1  segundo  dice  asi ;  „  que  como  escribid  el  Rab  Isahc  Ben 
Guiat ,  de  la  destrucción  del  segundo  templo  se  pasaron  i  estas 
partes  dos  (familias)  de  este  linage,  á  saber,  la  una  llamada  bene 
David,  hijos  de  David,  y  la  otra  de  los  Abrabaneles ,  con  que 
bien  se  confirma  la  profecía  de  nuestro  Patriarca.**  Menasseh,  su- 
mamente interesado  en  sostener  la  nobleza  y  antigüedad  de  la  fa- 
milia Abrabanel,  pues  de  ella  descendía  su  esposa  ¿hubiera  omi- 
tido la  circunstancia  de  haber  asentado  acá  desde  tan  antiguo ,  si 
fuera  cierto  que  Aben  Gueath  lo  hubiera  escrito  de  esa  manera? 

Ademas  que  los  rabinos  mas  sabios  del  siglo  doce ,  los  mas 
célebres  genealogistas  é  Historiadores  de  esta  nación  ,  aseguran 
unánimemente  haberse  confundido  de  tal  forma  las  genealogías, 
que  ninguno,  desde  el  siglo  Xll  en  adelante ,  podría  gloriarse  con 
fundamento  descender  de  la  casa  y  familia  de  David.  Desde  el 
año  4914  que  corresponde  al  de  1 154  de  nuestro  computo ,  no 
quedo  en  el  reyno  de  España  alguno  que  pueda  probar  su  des- 
cendencia de  la  casa  de  David,  dice  el  famoso  cabalista  Harra- 
vad  Lo  mismo  enseña  el  Autor  de  la  obra  Juchassin  ,  Images  ó 
familias  *  y  sobre  todo  el  sabio  por  excelencia  entre  los  judíos 
R.  Moseh  Ben  Maüemon  ó  Maimonides  ,  hablando  del  Mesías  3 
señala  por  uno  de  sus  oficios  restituir  las  genealogías  ;  tanta  era 


1  H.irr.ivad ,  6  Are  abad  ,  pala- 
bra en  que  está  cifrado  el  nombre  de 
K-  Abraham  Halev¡  Bcn-Dior,  natu- 
ral de  Toledo  ,  donde  n»ció*  el  año  de 
1120.  En  el  de  1  i6t.  d¡<5  á  luz  el  li- 
bro Je  I.i  Kabela  6  tradición,  fué  céle- 
bre en  todo  el  rey  nado  de  Don  Alonso 
el  Séptimo  .  de  quien  hace  expresa  men- 
ción con  el  nombre  de  Alonso  ,  hijo  de 
Raymundo  A  Ramón,  llamándole  rey 
de  ios  reyes »  murió*  en  el  año  noy. 
pues  a  la  pag.  6p.  de  esta  obra  de  la  edit. 

de  Basil  dice  :  OTtH  T\10         "ÜttW  Ü 


.TrT  VrzO  ítinV  CD~"ED 
%    R.  Abraham  Ben  Samuel  ¿aiuth, 
natural  de  Salamanca  ,  y  profesor  de  as- 
tronemíi  en  Zaragoza  hacia  fines  del 
siglo  XV  escribió  su  libro  Juchastn, 
linages  6  familias  ,  en  Lisboa  ,  donde  fue* 
astrónomo  y  cronista  del  rey  Pon  Ma- 
nuel :  dice  á  la  pag.  161.  que  de*puei 
de  la  muerte  de  R.  Ch¡i» .  acaecida  en 
CauilLel  ano  de  u54.*níC3  n*T1  «7 
TfJ  yitp  0*TN  no  habia  en  España  algua 
hombre  de  la  casta  de  D->vid, 
i    M  Male'mon  de  Rt^ib.  eommque 
caf.  ii. y  \i.de  Re¿e  Metía. 
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la  confusión  que  en  ellas  se  experimentaba  en  el  siglo  XII  1 ,  que 
era  quando  escribía  el  sabio  hebreo  :  así  que  todas  las  ideas  rela- 
tivas á  la  venida  de  los  judios  á  España  ,  desde  la  ruina  del  primer 
templo ;  el  reynado  de  Nabucodonosor  en  nuestras  provincias  ,  y 
asiento  de  los  hebreos  en  ellas  por  dispocicion  de  ese  príncipe 
caldeo ;  la  transmigración  del  Tribu  de  Judá  desde  tan  antiguo ,  su 
invariable  y  perpetua  conservación  acá  en  estos  reynos,  o  por  lo 
menos  la  de  algunas  familias  originarias  de  la  de  David ,  entre 
ellas  la  de  Don  Ishac  Abarbanel ;  todas  estas  cosas  son  fingidas ,  y 
otras  tantas  novedades  intrusas  en  la  Historia  de  las  dos  naciones; 
desconocidas  en  ella  hasta  fines  del  siglo  XIV :  forjadas  entonces 
por  el  ínteres  nacional ,  preocupación  y  deseo  de  gloria  humana, 
propagadas  artificiosamente  por  los  rabinos  del  siglo  siguiente, 
adoptadas  y  aun  hermoseadas  por  Virga,  y  Abarbanel,  cuyo  eré* 
dito  y  autoridad  contribuyo  á  que  desde  luego  fuesen  creídas  por 
todos  los  hebreos ,  y  aun  por  los  Escritores  christianos 

t  La  ruina  de  Jerasalem  ful  causa  el  de  1727  ,  habla  de  esta  venida  de  los 
de  la  dispersión  de  los  judios ,  y  de  que  judios  como  de  una  historia  comunmen- 
se  rompiesen  para  siempre  los  lazos  con  te  recibida  entre  propios  y  extraños  „  se- 
que hasta  entonces  habían  vivido  unidos  gun  lo  que  escriben  ( dice  2  parte  cap. 
en  sociedad, y  baXo  un  cuerpo  do  re-  2a.)  diversos  autores  ansi  hebreos  como 
pública.  Alterado  é  interrumpido  el  ór-  de  otras  naciones  en  el  tiempo  que  Ne- 
den  civil  y  eclesiástico  ;  entregada  i  las  bucha^nesar  rey  de  Babilonia  venció  i 
llamas  su  metrópoli ;  muertos  y  pasados  los  judios,  y  por  tres  veces  en  varios 
a  cuchillo  sus  moradores ;  vendidos  en  tiempos  de  su  imperio  los  llevó  captivos, 
mercado  público  como  animales  de  car-  como  impíamente  se  lee  en  el  último 
ga  ;  los  que  por  dicha  habian  escapado  libro  de  los  Reyes,  último  del  Paralipo- 
de  las  llamas ,  ó  de  la  espada  vengado-  menon ,  y  por  el  Profeta  lrmayaunu, 
ra  de  los  Romanos ,  ni  pudieron  conser-  fueron  algunos  hebreos  de  aquellos  á  ha- 
var  los  títulos  auténticos  de  su  ascenden-  bitar  la  región  de  España  ,  ó  porque 
cia ,  ni  impedir  la  confusión  de  las  genea-  Nabochadnesar  los  mandase  allí  por  co« 
logias.  La  de  la  casa  de  David  se  extin-  lonia  ,  como  señor  y  monarca  universal 
guió  casi  del  todo ,  mayormente  después  que  era  del  mundo,  ó  que  los  diese  á 
que  Vespasiano  y  Domiciano  hicieron  Hispan ,  rey  de  España ,  que  le  fué  á 

Suerra  declarada  i  una  familia  que  se  ayudar  en  la  empresa  de  Judea ,  coma 

ccia  tener  derecho  al  trono  y  al  irape-  algunos  escriben.  Desde  aquel  tiempo 

rio  ;  desde  entonces  quedaron  todos  los  vino  nuestra  gente  y  habitaron  en  las 

Tribus  mezcladosy  confundidos.  Españas,y  edificaron  la  ciudad  deTole- 

a    Imanuel  Aboab  en  sd  Monotogía  do  «cayo  nombre  y  los  de  muchos  luga- 

escritj  por  los  años  de  1625.  impresa  en  res  de  su  jurisdicción  y  contorno  muestran 

Amstcrdam  el  de  1629,  y  reimpresa  en  ser  edificación  y  habitación  de  hebreos. 
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Entre  estos  el  célebre  Benito  Arias  Montano  fue  el  primero 
(dicen  los  anotadores  valencianos  al  P.  Mariana  ')  „que  en  sus  co- 
mentarios al  Profeta  Abdias  introduxo  esta  novedad  en  nuestra 
historia,  autorizándola  con  el  testimoiíio  de  Don  Ishac  Abarbanel, 
famoso  judio  portugués  del  siglo  XV ,  bien  conocido  en  el  reyna- 
do  de  los  reyes  católicos,  cuya  sabiduría,  ingenio,  y  eloqíiencia 
fueron  superiores  á  las  de  los  sabios ,  y  solamente  iguales  í  sus 
maldades.  La  literatura  de  Montano  y  la  fama  de  Abarbanel  die- 
ron un  grado  de  probabilidad  á  la  expedición  del  fingido  Pirro, 
de  modo  que  sin  mas  examen  ni  recelo  la  adoptó  Esteban  de  Ga- 
ribay ,  siendo  el  primero  de  quantos  hasta  él  escribieron  en  quien 
se  ofrezca  especificada. 

Mas  los  curiosos  anotadores  se  equivocaron  señaladamente  en 
dos  cosas,  una  en  decir  que  Esteban  de  Garibay  adoptara  sin  exdtnen 
la  expedición  del  fingido  Pirro  *,  otra  en  asegurar  que  Arias  Monta- 
no fué  el  primero  que  introduxo  esta  novedad  en  nuestra  Historia. 
Porque  aunque  Garibay  tomó  de  Arias  Montano  la  fábula  de  la 
venida  tan  antigua  de  los  judios  á  nuestro  pais ,  no, va  de  acuerdo 
con  él  en  lo  de  Pirro ,  antes  por  el  contrario  califica  de  embuste 
todo  lo  que  de  él  se  decia.  Oigamos  sus  mismas  palabras.  „  Otros 
tratando  de  la  venida  de  Nabucadnacer  á  España ,  y  de  los  judios 
que  con  él  vinieron  van  relatando  que  hubo  en  España  un  rey 
llamado  Pirrus ,  de  nación  griego ,  sobrino  de  Hércules  el  Alceo, 
que  como  queda  visto  fué  griego ,  y  que  era  también  yerno  del 
rey  Hispan  ,  y  que  siendo  llamado  por  Nabucadnacor  para  la  so- 
bredicha guerra  de  Hierusalem,  por  ser  su  aliado  ,  quando  volvió 
á  España  traxo  muchos  millares  de  judios  de  la  porción  de  su  des- 
pojo. Todo  esto  es  fabuloso,  porque  nunca  hubo  en  España  rey 
llamado  Pirró.  Todo  esto  vinieron  á  trazar  y  fingir  de  hallar  en 
algunos  autores  el  nombre  de  Pirro,  diciendo  que  en  su  tiempo 
vinieron  los  judios  á  España,  y  verdad  es  que  en  tiempo  de  Pir- 
ro vinieron  judios  á  España ,  pero  no  en  esta  sazón ,  ni  siendo  él 

i    Observaciones  sobre  los  tres  pri-      a    Enmendaron  esa  equivocación  y 

meros  libros  de  la  Historia  de  Mariana   desliz  en  una  nou,8cc, 
§*  6.  pag.  jóo. 
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rey  de  España ,  sino  en  tiempo  del  emperador  Vespasiano  ,  sien- 
do Pirro  gobernador  de  la  ciudad  de  Mérida  cabeza  de  la  provin- 
cia de  la  Lusirania ,  quando  su  segunda  venida  á  España  arriba  no- 
tada, como  se  verá  en  el  dicho  capítulo  décimo  del  libro  sépti- 
mo. Así  que  no  se  pudo  decir  sin  notable  agravio  que  Garibay 
adoptara  la  fingida  expedición  de  Pirro. " 

Y  aunque  no  proceden  mas  concertados  en  atribuir  í  Mon- 
tano esta  novedad  de  nuestra  historia ,  se  les  puede  disimular  esta 
falta  y  descuido  en  que  incurrid  también  el  Marques  de  Mónde- 
jar ,  al  qual  creyeron  ligeramente ,  y  copiaron  sin  examen  :  dice 
así  el  Marqués  f.  „  A  este  mismo  tiempo  pertenece  la  fabulosísi- 
ma y  engañosa  entrada  de  los  judíos  en  España  ,  desconocida  ge- 
neralmente de  todos  nuestros  Escritores  hasta  que  la  introduxo 
Arias  Montano  en  los  comentarios  del  Profeta  Abdias  con  tan  au- 
torizado testimonio  como  el  de  D.  Ishac  Abarbanel ,  uno  de  los  ju- 
díos expelidos  de  Castilla  de  orden  de  los  reyes  Católicos ,  trayen- 
do por  su  conductor  á*  Pirro,  que  supone  soñado  rey  suyo,  espar- 
ciéndolos por  diversas  partes  de  España ,  fundando  nuevas  colo- 
nias ,  y  entre  otras  á  Toledo,  cuyos  nombres  pretenden  sean  he- 
breos; y  que  aunque  algo  variados,  se  conservan  todavía  en  ellas: 
noticias ,  que  en  crédito  de  tan  sabio  Escritor  como  Montano, 
las  repite  sin  ningún  recelo  Esteban  de  Garibay  con  bastante  ex- 
tensión ,  siendo  el  primero  de  quantos  hasta  él  escribieron  nues- 
tras Historias  en  quien  se  ofrezca  especificada  ;  sin  embargo  per- 
manece repetida  en  quantos  Escritores  se  han  publicado  en  el  si- 
glo pasado  con  mentido  trage  y  máscara  de  antiguos,  añadiendo 
circunstancias  cada  uno  desproporcionadísimas,;  aunque  poco  ad- 
vertidas del  fin  con  que  se  fueron  fraguando  de  los  mismos  que 
se  oponen  á  ellos ,  pues  las  mas  se  dirigen  á  engañar  las  necias 
esperanzas  de  sus  obstinados  sectarios  con  la  vanísima  promesa 
de  que  volverán  á  recobrar  y  poseer  con  entera  libertad  su  pri- 
mitiva patria,  según  manifiesto  yo  con  entera  evidencia  por  sus 
mismos  testimonios  en  un  discurso  especial  de  este  asunto.  " 

Én  el  citado  códice  MS.  del  real  convento  de  la  Merced  cal- 

* 

1    Noticia  y  juicio  de  los  mas  principales  Historiadores  de  Etpaña  $.  4. 

Tom.  III.  Kkk 
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zada  de  esta  corte  1  escribió  el  marqués  la  misma  especie ,  pro- 
curando satisfacer  á  la  dificultad  que  se  le  podía  oponer,  de  que 
habiéndose  impreso  y  publicado  en  un  mismo  año  las  obras  de 
Montano  y  Garibay ,  no  parece  haber  lugar  á  que  se  hubiesen 
copiado  mutuamente  aquellos  sabios.  „  £1  primero  que  hizo  men- 
ción de  que  hubiesen  venido  hebreos  á  España  con  Nabucodonosor, 
monarca  de  Babilonia ,  fué  Benedicto  Arias ,  natural  de  Fregenal 
de  la  Sierra ,  en  los  comentarios  sobre  los  Profetas  menores ,  que 
fué  la  primera  de  sus  obras  que  vid  la  luz  pdblica ;  y  aunque  ad- 
vierte el  mismo  Escritor  habia  recibido  esta  noticia  de  los  rabinos 
modernos,  á  quien  de  ordinario  defiere  mas  de  lo  que  debiera, 
que  es  el  único  tropiezo  en  que  suele  peligrar  aquel  gran  varón ,  el 
sumo  aprecio  con  que  vivid  venerado  de  propios  y  extraños  oca- 
siono se  admitiese  como  segura  á  los  principios  de  los  nuestros 
la  singularidad  referida ,  empezando  á  repetirla  como  constante 
quantos  escribieron  poco  después. 

Porque  aunque  es  cierto  imprimid  Garibay  su  compendio 
historial  en  Ambcres  el  mismo  año  1571  en  que  se  publicaron 
los  comentarios  referidos,  y  que  asegura  el  propio  Garibay  los  es- 
cribía el  año  1563  * ,  como  la  noticia  de  que  hablamos  se  deduce 
únicamente  de  los  rabinos ,  cuya  lengua  ignoraba,  y  en  que  fué 
tan  versado  Montano ,  no  se  puede  dudar  se  la  participaría  aquel 
doctísimo  Escritor,  si  acaso  no  la  tomo  de  los  mismos  comenta- 
rios antes  de  publicarse  3 : "  con  lo  qual  pareció  al  Marques ,  que- 

1  Cádiz  Fenicia  Disquisición  7.  §.  1.  dubitable ,  y  se  colige  cadentemente 

2  Libro  3.  cap.  50.  tratando  del  li-  de  lo  que  él  mismo  dice  lib.  4.  cap.  14. 
nage  de  Don  Pclayo.y  refiriendo  la  donde  cita  expresamente  el  comentario 
común  opinión  que  establece  descender  de  Arias  Mont.mo  sobre  el  Profeta  Ab- 
de  los  Godos  ,  añade  :  »que  no  faltan  días.  Y  hablando  de  la  opinión  de  aquel 
escrituras  antiguas  que  lo  contrario  di-  sabio  sobre  los  primeros  pobladores  de 
cen  afirmando  fer  varón  principal  natu-  España  dice  así :  „  Tratando  yo  con  el 
ral  de  estas  Montañas  de  Cantabria...  mismo  autor  sobre  esta  materia ,  y  pre- 
De  el  qual  parecer  fué  el  I'ustrisimo  D.  gunrado  por  donde  conjeturaba  que  la 
Francisco  de  Navarra ,  arzobispo  de  Va-  venida  suya  á  España  pudiera  ser  ,  tiene 
lencia  ,  muy  notable  prelado ,  que  agora  por  opinión ,  &c.M  y  mas  adelante :  „Es- 
en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  ta  es  la  suma  de  la  opinión  del  Doctor 
y  tres  falleció* ,  &c.  Arias  Montano ,  como  los  lectores  la  ve- 

•3  Que  Garibay  tomase  de  Arias  rán  mas  copiosa,  qujndo  Dios  mediante 
Montano  estas  y  otras  opiniones  es  ¡o-   se  publicaren  sus  obra* ,  y  en  el  lib.  j. 
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darían  resueltas  todas  las  dificultades ,  que  se  le  podían  oponer  acer- 
ca de  la  época  tan  reciente  en  que  el  piensa  haberse  propagado  en- 
tre los  Escritores  christianos  la  historia  y  noticia  de  la  venida  de 
los  judios  á  España,  como  si  en  el  mismo  siglo  ,  y  aun  siglos  an- 
teriores ,  no  escribieran  y  publicaran  la  misma  especie  otros  mu- 
chos Escritores ,  lo  qual  es  falso  según  se  muestra  por  los  hechos 
y  noticias  siguientes  que  servirán  de  continuación  á  nuestra  his- 
toria literaria. 

Por  los  años  1390  florecía  Mosen  Juan  Figuerola  ,  caballero 
Valenciano,  Maestro  en  Sagrada  Teología,  docto  en  la  lengua  he- 
brea, Canónigo  de  la  Santa  iglesia  de  Valencia,  celebrado  por  el 
venerable  Obispo  Don  Fr.  Jayme  Pérez  de  Valencia  ,  el  qual  vi- 
vió muy  poco  después ,  y  por  Per  Antón  Benter ,  como  Autor 
de  una  obra  dogmática  intitulada  suma  contra  Jujeos,  la  qual  aun 
inédita  se  conserva  MS.  en  vitela  en  la  librería  de  la  Santa  igle- 
sia de  aquella  ciudad  ,  y  ocupa  tres  grandes  volúmenes  en  folio, 
que  vio  y  tocó  con  sus  manos  el  Señor  Bayer  1  ,  de  los  quales  el 
primero  está  defectuoso  pues  comienza  asi  *  Doctrina  tertia ;  de 
efectu  pracipuo  et  generali  pnssionts  Mesia,  escrito  á  27  de  mar- 
zo ,  año  de  la  Encarnación  del  Señor  1397  como  consta  de  la  fe- 
cha puesta  al  fin  del  volumen. 

Pues  Figuerola  fué  el  primero  á  mí  parecer  que  entre  ios  Es- 
critores christianos  publicó  la  especie  de  la  transmigración  de 
los  hebreos  á  estos  reynos  desde  el  tiempo  de  NabucoJonosor, 
contribuyendo  mucho  i  esto  su  instrucción  y  pericia  en  la  len- 
gua hebrea  y  trato  con  los  rabinos ,  que  acabaran  entonces  de  for- 
jar la  gran  fábula  ,  según  llevamos  declarado. 

El  citado  Antón  Beuter ,  que  disfrutó  a  su  salvo  los  escritos 
de  aquel  sabio  escribiendo  sobre  este  nuestro  propósito,  y  disper- 
sión de  los  judios  ocasionada  con  la  destrucción  de  Jerusalem  ,  di- 
ce asi  8 :  „  Verdad  es  que  ya  habia  judios  en  España  ,  que  algu- 

r 

cap.  4.  después  de  referir  como  pusieron  pag.  163.  Not. 

los  judíos  á  Toledo  el  nombre  de  Tole-       2    Véase  Ximeno, escritores  del  rey- 

doth  .  Scc.  y  de  e>ta  opinión  es  el  Doc-  no  de  Valencia ,  tom.  1.  pag.  13. 
tor  Ari.u  Montano."  3    Beuter ,  Coronica  General  de  Es- 

1    Bibliot.  vet.  hisp.  lib.  9.  cap.  6.  paña,lib.  i.op.  24. 

Kkka 


444  MEMORIAS  DE  LA  ACADEMIA 

nos  se  habían  venido  i  ella ,  huyendo  de  las  primeras  persecucio- 
nes. Y  escribe  el  Egregio  Doctor  Figuerola ,  Canónigo  de  Valen- 
cia ,  en  la  primera  parte  de  una  suma  que  hizo  contra  los  judios, 
que  los  judios  de  Zamora  pidieron  á  San  Pablo  quando  estaba 
por  estas  partes  que  les  diese  razón  de  la  fe  que  predicaba, 
y  él  les  escribió  la  Epístola  ad  Hebreos  llamada.  Mas  esto  que 
decían  los  judios ,  es  notoriamente  falso  porque  por  la  misma 
Epístola  paresce  que  fué  escrita  á  los  que  moraban  en  Jerusalem 
y  no  en  Zamora.  Dice  también  una  otra  cosa  de  notar  ,vque  vi- 
niendo en  España  los  judios  quando  la  persecución  de  Babilo- 
nia, fundaron  en  Toledo  una  sinagoga,  y  después  teniendo  li- 
bertad de  volver  á  Jerusalem  y  edificar  el  templo  ,  siendo  lla- 
mados estos  que  por  acá  se  hallaban ,  no  quisieron  volver  dicíen- 
do  que  sabían  por  Profetas  que  aquel  templo  segundo  que  en- 
tonces edificaban  también  habia  de  ser  destruido ,  y  así  se  que- 
daron acá.  Y  aquella  sinagoga  de  Toledo  que  de  aquel  tiempo 
quedaba  fué  bendecida  por  San  Vicente  Ferrer ,  nuestro  Valen- 
ciano ,  y  llamada  nuestra  Señora  la  Blanca."  Hasta  aquí  Figue- 
rola según  Beuter. 

Desde  este  año  de  1 3  97.  No  sé  que  alguno  de  los  nuestros  es- 
cribiese ó  publicase  noticia  alguna  relativa  al  argumento  que  tra- 
tamos hasta  el  año  de  1 493 ,  época  en  que  desde  Italia  escribía  el 
Autor  anónimo  de  la  crónica  inédita  o  sumario  de  las  coroni- 
cas  de  España,  arriba  citado,  y  es  el  segundo, según  mis  noticias, 
que  habla  expresamente  de  nuestra  historia  judayea ;  refiriéndola 
muy  por  menor,  y  añadiendo  circunstancias  dignas  denotarse: 
pondremos  sus  mismas  palabras.  „  Etmorio  (dice  pag.  5  b.)  es- 
te Ispan  veinte  años  después  que  Troya  fué  destroida  la  terce- 
ra vez  en  tiempo  de  Laumedon ,  et  fué  sepultado  en  Calis,  y  era 
tan  amado  de  sus  pueblos  que  por  su  muerte  turo  treinta  años  que 
toda  la  gente  de  España  no  vestía  sino  paño  negro ,  et  sucedió  en 
su  señorío  Pirros  su  yerno,  que  pobló  muchas  cibdades ,  et  vi- 
llas :  este  traxo  en  España  los  primeros  judios  que  á  ella  vinie- 
ron ,  los  quales  destroida  la  cibdad  de  Geresalem  por  Nabucodo- 
nosor ,  rey  de  Babilonia,  requeridos  per  el  dicho  Pirros  vinieron 
grande  cantidat  dellos  á  España  á  poblalla ,  et  les  dio  estancias 
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en  Ferrczucla ,  que  agora  se  dice  Toledo ,  et  su  comarca  ,  et  fué 
esto  quarrocientos  años,  et  cincuenta  antes  del  avenimiento  de 
Christo.  Y  mas  adelante  hablando  de  la  mesa  verde  (  dice  folio 
22  b.)  La  qual  Mesa  con  sus  pies  fué  del  rey  Salamon  ,  que  Pir- 
ro ,  Señor  de  las  Españas,  la  traxo  de  la  primera  destruicion  de  Je» 
rusalem  ,  quando  troxo  los  judíos/'  Finalmente  concluye  su  His- 
toria con  esta  tan  señalada  y  nueva  cosa  „  que  fizieron  Jos  reyes 
católicos  (pag.  89  b.)  en  mandar  echar,  y  salir  de  todos  sus  rey- 
nos  et  señoríos  todos  los  judíos  que  en  ellos  vevian ,  que  eran 
sin  duda  cerca  de  trescientas  mili  animas ,  en  termino  de  tres  me- 
ses, los  quales  judíos  había  mas  de  mili  y  novecientos  años  que  ve- 
vian en  España ,  de  quien  estos  príncipes  recibieron  muy  grandes 
servicios  ordinaria  y  trasordinariamente,  sin  lo  consultar  en  cor- 
tes generales ,  ni  sin  consentimiento  ni  placer  de  los  grandes  del 
reyno  ,  antes  mucho  á  pesar  de  todos  los  tres  estados,  solamente 
por  consejo ,  et  indinacion  de  un  fraylé  de  la  órden  de  Santo  Do- 
mingo, su  confesor ,  mas  hombre  de  ímpetus  que  de  letras ,  por 
pura  voluntad  ó  devucion ,  como  le  quisieren  decir ,  los  hizo  sa- 
lir de  sus  reynos  sin  Ies  ser  opuesto  ningún  yerro  ni  maleficio 
que  fiziesen ,  solamente  con  color  que  dieron  ,  que  por  su  conver- 
sación ,  que  muchos  erraban  contra  la  fé  católica  et  dexaban  de  ser 
buenos  cristianos ,  &c. "  Noticias  que  sin  duda  adquirió  el  anó- 
nimo de  nuestros  judíos  expatriados  y  domiciliados  en  Italia,  se- 
ñaladamente de  Don  Ishac  Abarbanel ,  que  había  asentado  en  N£- 
poles,  donde  se  hizo  famoso  entre  los  políticos  por  su  valimien- 
to con  el  rey  Don  Alonso  II ,  y  entre  los  literatos  por  sus  doctos 
escritos. 

Desde  este  tiempo  hasta  que  Pedro  de  Alcocer  escribía  su 
Historia  de  Toledo,  espacio  como  de  unos  quarenta  años,  ni  he 
visto  ni  leido  en  algún  autor  nuestro  semejante  historieta  y  anti- 
gualla ,  no  obstante  que  Alcocer  asegura  hallarse  en  algunas  de 
nuestras  coronicas  y  habla  de  ella  como  de  cosa  creída  por  mu- 
chos. „Y  como  quiera  que  así  esto  como  otras  cosas  tocantes  í  ello 
están  escritas  en  los  libros  que  desto  tratan  y  platican.  De  manera 
que  concluyendo  esto  podremos  decir  que  si  es  verdad  ,  como  mu- 
chos dicen, que  estos  hebreos  vinieron  tan  antiguamente  á  Espa- 
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¿a,  &c. "  Lo  qual  prueba  evidentemente»  quanto  se  descuido  el 
marqués  en  asegurar  que  Montano  y  Garibay  habian  sido  los  pri- 
meros entre  los  nuestros  en  quienes  se  hallase  especificada  esta 
fábula. 

Pues  Alcocer  (d  sea  Juan  de  Vergara  ,  como  quiso  sin  bas- 
tante fundamento  Tamayo  de  Vargas  ')>  para  autorizar  con  el 

1  Novedades  antiguas  de  España,  de  la  letra  seca  de  so  Biblia  en  lo  demás 
Novedad  IX  pag.  46.  ,.Esta  fué  ^d ice)  son  ignorantísimos  así  de  toda  doctrina 
opinión  recibida  entre  los  antiguos  ero-  filosófica ,  como  de  historias  del  mundo, 
nisras  deEspaña  ,  y  de  quien  lo  refirie-  y  de  toda  otra  humana  letura  ,  porque 
ron  otros  que  les  siguieran  :  El  Doctor  ni  tienen  libros  de  etlo  en  su  lengua  ,  y 
Juan  de  vergara,  Canónigo  de  Toledo,  esos  que  tienen  los  tienen  llenos  de  fa- 
cscribió  la  primera  parte  de  la  Historia  bulas  y  errores .  como  es  el  que  ellos  Ha- 
de Toledo  ,  que  publicó  desput-s  Pedro  man  Scdtr  Olam  ,  que  es  crónica  del 
de  Aluoctír  por  los  años  de  15  54,  en  que  mundo  en  que  muchos  fian."  Tratado 
no  ten-amos  tos  fragmentos  que  gozamos  de  las  ocho  qüestiones  pag.  65.  ¿  La  doc- 
de  Dex tro  ;  tratando  de  la  población  trina  de  A  Icocér  es  compatible  con  esta 
a  tigua  de  ¡udios  que  en  Toledo  hubo,  crítica  de  Vergara? 
dice  ,  ¿ce."  Don  Nicolás  Antonio  relie-  Confirma  mi  pensamiento  que  Don 
re  esta  misma  especie  literaria  remitien-  Blas  Ortiz , Canónigo  de  Toledo ,  y  con- 
dose  á  Don  Tamayo  ,  el  qual  no  alega  temporáneo  de  Vergara  en  el  Jibrito  que 
prueba  alguna  en  confirmación  de  su  escribió  con  el  título  Summi  templi  To- 
sentencia  y  opinión  ,  que  tengo  por  fal-  letani  dtscrtptio  ,  impr.  Toleti  1544. 
•a  é  inverisímil  por  las  razones  que  si-  y  1549.  No  hace  mención  alguna  de  la 
guen ,  y  vienen  al  caso  de  nuestro  argu-  venida  de  los  judios  á  España  ,  ni  siqoie- 
mento.  ra  apunta  la  especie  deque  ¿sentaran  en 
Era  tan  cabal  el  juicio  ,  crítica  ,  y  Toledo  de*de  muy  antiguo ,  ni  que  die- 
eruiieion  del  Cauónigo  de  Toledo  Juan  sen  nombre  á  esta  ciudad  ,  como  refiere 
de  Vergara  .  que  dudo  mucho  se  ineli-  Alcocér  aunque  con  alguna  duda,  y  sin 
liase  él  A  creer  la  decantada  antigüedad  ella  Pisa  y  demás  escritores  Toledanos, 
de  los  judios  en  Toledo  ,  ó  que  asenta-  Ortiz  trató  en  su  obrita  prolixamentedel 
ran  desde  tiempos  tan  remotos  en  Espa-  origen  del  nombre  de  Toledo,  de  las 
ña  ,  y  menos  la  verdad  y  legitimidad  de  antiguas  gentes  que  vinieron  a  poblarla, 
los  epitafios  hebreo-saguntinos ,  según  y  refiriendo  todas  las  opiniones  de  nucs- 
se  expresa  en  U  historia  de  la  ciudad  de  tros  coronistas  sobre  la  etimología  de 
Toledo  ,  cuyo  pasage  dexamos  citado  j  Toledo  ,  no  habla  palabra  de  los  /udios, 
mayormente  si  consideramos  el  poco  ca-  concluyendo  asi :  íolttum  entm  é  ¿rte» 
so, ó  á  decirlo  mas  b;cn  el  desprecio  con  co  nomine  Proliethron ,  quod  opptdum 
que  miraba  aquel  sabio  los  libros  histó-  urbemque  tignificat  ,  dcduttum  este 
ricos  de  los  nhinos ,  y  la  censura  exlc-  conjiciofol.  8.  ¿És  verisil  que  Ortiz  guar- 
tísima  que  formó  de  mis  escritos  y  lire-  d*se  este  silencio  ,  si  su  compañero  Ver- 
ratura  cu  estas  un  breves  como  notables  gara  fuera  autor  de  las  noticias  y  anti- 
palabras.  „  Ca  de  estos  hebreos  (dice  él)  glicdjdcs  judayeas, sembradas  en  la  His- 
•e  tiene  esta  experiencia  ,  que  sacados  toña  de  Toledo  publicada  en  nombre  de 
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testimonio  de  tan  grande  hombre  la  fábula  que  él  defendía,  des- 
pués de  referir  muy  circunstanciadamente  todas  las  opiniones  re- 
lativas á  nuestro  proposito,  establece  como  cosa  cierta  1  ,  la  veni- 
da de  Nabucodonosor  á  España,  alegando  para' ello  la  autoridad 
de  Megastenes  citado  por  Josefo,  y  Est rabón  ,  la  qual  pareció  de 
tanto  peso  á  nuestros  Historiadores,  que  los  mas  adoptaron  co- 
mo segura  aquella  opinión  y  sentencia.  Casi  al  mismo  tiempo  que 
Alcocer ,  la  escribía  muy  de  asiento  Florian  de  Ocampo ,  después 
Garibay  ,  Montano,  y  Mariana,  &c.  Y  por  lo  que  toca  á  la  otra 
parte  o  circunstancia  principal  de  nuestra  Historia  ,  que  es  la  ve- 
nida de  los  judios  á  España  ,  resuelve  que  si  es  cierto  que  estos  he- 
breos vinieron  tan  antiguamente  á  España,  es  mas  cierto  que  los 
truxo  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia  ,  segundo  de  este  nombre, 
y  no  Pirrus ,  porque  se  tiene  por  cierto  que  en  España  no  rey- 
Alcocer?  Mayormente  tiendo  cierto  lo  constantemente  i  AlcocéY  por  todos  loe 
que  asegura  positivamente  Ambrosio  de  Escritores ,  señaladamente  por  Pisa,  que 
Morales  ,  el  qual  atribuye  á  Vergara  el  si  supiera  otra  cosa  ,  regularmente  no  nos 
libro  de  la  descripción  de  la  santa  iglesia  hubiera  negado  esa  noticia, 
de  Toledo, á  cuyo  propósito  dice  así:  i  La  quintadecima  generación  de 
,,Y  aunque  aquel  libro  lo  escribió  el  Doc-  gentes  que  vinieron  á  España  (dice  lib. 
tor  Blas  Ortiz,  Canónigo  de  la  misma  i.cap.  3.  fol.  8.  b.)  fué  del  rey  Nabu- 
igleMj  ,  mas  los  que  conocimos  al  uno  y  codouosor ,  segundo  de  este  nombre , 
al  otro  bien  sabemos  como  aquello  de  Ja  rey  de  Persia  y  Caldea  ,  y  de  los  per- 
Era  que  está  en  el  capítulo  tercero,  y  sios  y  caldeos  que  con  él  vinieron,  se- 
lo  del  Breviario  Mozárabe ,  que  está  en  cun  lo  escribe  Josefo  en  el  décimo  ]¡« 
el  capitulo  quarenta  y  uno,  es  todo  del  bro  de  las  antigüedades ,  y  en  el  contra 
Doctor  Vergara.  V  quando  no  tuviera-  los  griegos.  Y  Estrabon  en  el  quinto 
mos  la  certidumbre  manifiesta  que  des-  décimo  libro  de  las  antigüedades,  y  la 
to  tenemos ,  la  magestad  del  estilo  en  es.  hacen  mas  cierta  algunos  vocablos  cal- 
tos  dos  capítulos ,  y  el  admirable  juicio  déos ,  que  hasta  hoy  se  usan  en  España, 
y  exquisita  diligencia  con  que  se  trata  De  este  rey  escribe  Josefo  que  sobrepo- 
toJo,  mostrará  otro  autor  diferente  ,  y  jó  en  esfuerzo  y  valentía  al  gran  Hér- 
no  otro  sino  el  Doctor  Vergara  ,  cu)  o  culcs,  y  que  destruyó  gran  parte  de 
solo  pudo  ser  aquel  excelente  dUcurso  Africa  ,  y  de  Iberia,  que  es  España  ,  y 
y  aquella  grandeza  en  el  decir.  Cerón.  llegó  hasta  las  colunas  de  Hércules.  Al- 
gen.  lib.  8.  cap.  j  t.  Don  Nicolás  Anto-  gunos  platican  que  con  este  rey  vinie- 
nio  dice  que  en  el  librito  citado  de  Or-  ron  á  España  algunos  de  los  hebreos 
tiz  tuvo  parte  el  mismo  Vergara  ,  m  quo  que  él  tenia  en  su  poder  de  la  captivi- 
tamen  d  Joannit  Vtrgar*  summi  viri,  dad  de  Hierusalem ,  de  los  quales  como 
manu  altqua  sunt ,  así  que  hay  mucha  de  gente  belicosa  se  quiso  servir  en  esta 
razón  para  concluir  que  no  fué  él  au-  jornada  como  diremos, 
tor  de  la  Historia  Toledana  atribuida 
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nó  rey  que  se  llamase  Pirras.  La  duda  y  desconfianza  con  que  se 
explica  Alcocer ,  y  el  silencio  de  O  campo  sobre  este  punto  de 
Historia  Judayca  (no  dixo  una  sola  palabra  de  la  venida  de  los 
judíos  á  España no  obstante  de  haber  tratado  de  Nabuco  y  Pir- 
ro) ,  nos  muestran  bien  los  cortos  progresos  de  la  referida  opinión 
entre  nuestros  Escritores  nacionales ;  y  que  si  Montano  y  Gari- 
bay  no  fueron  los  primeros  que  la  publicaron ,  por  lo  menos  la 
autorizaron ,  y  con  el  grande  esfuerzo  v  empeño  que  tomaron,  es- 
pecialmente Garibay  en  sostener  esta  causa ,  engañados  hicieron 
que  otros  muchos  cayesen  en  el  mismo  lazo  y  engaño. 

Sin  embargo  la  reputación  y  fama  que  logró  entre  los  litera- 
tos españoles  aquella  opinión  declinando  ya  el  siglo  diez  y  seis 
se  debe  al  ingeniosísimo  P.  Higuera,  tan  diestro  en  el  manejo  de 
monumentos  históricos  como  astuto  y  sagaz  en  inventarlos  y  fin- 
girlos si  no  los  habia  al  propósito  que  intentaba ,  y  de  singular 
maña  en  hacerlos  pasar  por  auténticos  y  legítimos.  Entre  ellos 
publicó  una  colección  de  fragmentos  escritos  (decia)  por  San  Ata- 
nasio ,  no  el  Alexandrino ,  sino  el  primer  Obispo  de  Zaragoza ,  y 
asegura  haberlos  recibido  de  mano  1  del  P.  Bartolomé  Andrés  de 
Olivenza  ,  lector  de  Teología  de  Alcalá  ,  que  yendo  por  provin- 
cial á  Cerdeña  los  halló  en  un  monasterio  de  aquella  isla .  y  en 
una  librería  de  Aragón  :  pues  en  uno  de  tan  respetables  fragmen- 
tos se  decia  asi :  „  Yo  conocí  á  San  Pedro ,  Obispo  de  Braga  ,  Pro- 
feta antiguo ,  á  quien  resucitó  Santiago ,  hijo  del  Zebedeo  mi  maes- 
tro ,  habia  venido  éste  con  los  doce  Tribus  enviados  por  Nabuco- 
donosor  á  España  desde  Hierusalem  con  el  capitán  Nabuchocer- 
dam,  ó  Pirro .  prefecto  de  los  españoles  ,  llamóse  este  el  Profeta 
Samuel  el  menor  ,  ó  Malachias  el  mayor  ,  por  la  gravedad  de  sus 
costumbres  y  hermosura  de  su  rostro,  hijo  del  Profeta  Urias.  He- 
cho Obispo  convirtió  muchos  judíos  á  la  fé  diciendoles  había  ve- 
nido con  sus  mayores ,  y  que  predicaba  á  los  transmigrados. " 

No  fué  menos  respetable  y  célebre  otro  documento  muy  an- 
tiguo hallado  dichosamente  por  Higuera  :  que  como  era  tan  fran- 

1  Sand0y.1I  Antigüedades  de  Toy  Marques  de  Mondejar  Disert.  Eccle- 
folio  11.  Luitpr.  Advers,  num.  387.    uasticas.  Dis.  3.  cap.  4.  nura.  7.8. 
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co  y  liberal,  lejos  de  reservarse  tan  precioso  hallazgo  le  comuni- 
co á  rodos  los  sabios  y  zelosos  de  las  glorias  de  nuestra  nación  , 
entre  los  quales  se  propago  por  medio  de  copias  que  se  hacían  á 
porfía,  y  Sandoval  nos  conservó  una  de  ellas,  dándonos  la  His- 
toria de  su  existencia  y  origen  ,  y  también  una  prueba  de  su  cre- 
dulidad y  candor.  „  Halló  (dice  «)  el  rey  Don  Alonso  quando 
conquistó  á  Toledo  dentro  de  ella  una  gran  población  de  judíos 
de  tanta  antigüedad  que  eran  vecinos  y  moradores  antes  que 
Christo  encarnase ,  y  se  le  presentaron  al  rey  dos  cartas  escri- 
tas en  hebreo  y  arábigo ,  que  enviaron  los  judíos  de  la  Sinagoga 
de  Jerusalem  á  los  de  Toledo ,  dándoles  cuenta  de  los  hechos  de 
Jesu-Christo  y  pidiéndoles  su  parecer  si  lo  matarían,  y  la  respues- 
ta y  requirimiento  de  los  de  Toledo,  en  que  decian  que  ellos  no 
serian  de  tal  parecer ,  ni  convenia  que  Christo  muriese.  Escribié- 
ronse en  hebreo,  y  mandólas  traducir  en  arábigo  Galifre  rey 
de  Toledo ,  y  en  latin  y  romance  el  rey  Don  Alonso  ,  como  se 
hallaron  y  conservaron  en  el  Archivo  de  la  ciudad  hasta  el  año 
1494;  traduxolas  Julián  Arcipreste  de  Santa  Justa,  después  vi- 
nieron á  muchas  manos.  La  que  se  trasladó  en  romance ,  por 
lo  que  dice ,  y  por  el  romance  que  se  hablaba  en  tiempo  del 
rey  Don  Alonso  ,  es  esta: "  sigue  la  carta ,  y  en  ella  entre  otras 
cosas  se  decía.  „  £  damos  vos  este  consejo  ( de  no  perseguir  á 
Christo)  magera  sodes  homes  de  muy  ta  sapenza ,  que  tengades 
grande  afícamento  sobre  tamaña  facienda,  porque  el  Dios  de  Is- 
rael enojado  con  -  vusco  non  destruya  casa  segunda  de  voso  segun- 
do templo.  Ca  sepades  cierto,  cedo  ha  de  ser  destruida,  et  por  esa 
razón  nosos  antepasados  que  salieron  de  captiverio  de  Babilonia 
siendo  suo  capitane  Pirro ,  que  envió  rey  Ciro  ,  et  aduxo  ñusco 
muytas  riquezas  que  tollo  de  Babilonia  el  año  de  sesenta  et  nue- 
ve de  captividade;  et  foron  recibidos  en  Toledo  de  gentiles  que 
y  moraban.  Et  edificaron  una  grande  Aljama  ,  et  non  quisieron 
volver  á  Ierusalem  otra  vegada  á  edificar  temple." 

A  vista  de  unos  monumentos  tan  preciosos ,  creídos  legítimos 

1  SanJoval  Historia  de  Don  Alón-  servir  de  continuación  á  la  de  Morales, 
so  el  VI.  pag.  232.  Nueva  Edic.  para 
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casi  por  todos  los  sabios  contemporáneos  de  Higuera  ,  que  los  te- 
nia embaucados  sobre  este  negocio  ,  ¿  quién  había  de  dudar  de  la 
venida  de  los  hebreos  á  España ,  en  tiempo  de  Nabucodonosor 
ó  Pirro ,  establecida  con  tanta  solemnidad  en  aquellos  escritos? 
Semejante  opinión  se  hizo  entonces  universal,  acreditándose  en 
tanto  grado,  que  si  había  un  literato  juicioso  amante  de  la  verdad 
y  convencido  de  la  suposición  de  todo  lo  que  pasaba,  le  era  nece- 
sario callar,  ocultar  sus  talentos ,  y  disimular  por  no  hacerse  sos* 
pechoso  y  concillarse  el  odio  público. 

Asi  pasaban  las  cosas  sin  especial  contienda  hasta  el  año  1606 
en  que  Don  Bernardo  Aldrete,  varón  insigne,  tanto  por  su  crí- 
tica ,  erudición  y  amor  á  la  verdad ,  como  por  el  zelo  en  de- 
fenderla contra  los  errores  comunes ,  publico  la  obra  del  origen 
de  la  lengua  castellana  ,  y  en  ella  una  vigorosa  y  fuerte  impugna- 
ción de  todo  lo  que  hasta  entonces  se  había  dicho  acerca  de  la  ve- 
nida de  Nabuco,  Pirro,  y  judíos  á  España.  Las  protestas  que 
hace  este  literato  sobre  su  buena  fe  ,  pureza  de  intención,  y  sin- 
ceridad en  semejante  contienda ,  muestran  quan  hondas  raices  ha- 
bía echado  la  semilla  sembrada  por  Higuera  ,  y  lo  muy  difícil  y* 
arriesgado  que  le  parecía  arrancarla. 

„ Quisiera  (dice)  excusar  de  tratar  de  esto  por  evitar  ofensio- 
nes de  quien  no  gustara  de  oir  mi  sentimiento;  pero  como  el  de- 
seo de  manifestar  la  verdad  me  ha  hecho  tomar  la  pluma ,  la 
mesma  rae  obliga  que  sirva  á  mis  naturales  también  en  esto ,  como 
en  lo  demás ,  no  callando  por  temor  de  no  disgustar ,  como  he 
hecho  hasta  aquí.  Dicen ,  pues  ,  que  Nabucodonosor ,  rey  de  Ba- 
bilonia, después  de  haber  destruido  á  Jerusalem,  llevó  captivo  el 
pueblo  de  Dios  i  Babilonia,  prosiguió  su  jornada  destruyendo 
á  Tiro  y  Egipto ,  y  las  riberas  de  Africa ,  y  llego'  í  España ,  y 
la  sujetó,  y  de  los  judíos,  que  con  él  venían  en  gran  ntímero, 
quedaron  en  ella  muchos  que  fundaron  las  ciudades  de  Toledo, 
Sevilla  ,  Cádiz ,  Avila  ,  y  villas  de  Yepes ,  Alberche ,  Aceca ,  Es- 
calona ,  Maqueda  ,  Melgar  ,  Tembleque  y  Romeral. 

„Lo  que  estos  Autores  dicen  ,  hablando  con  llaneza  y  verdad 
que  profeso ,  tengo  por  incierto  y  indigno  de  todo  punto ,  de 
que  tan  graves ,  tan  píos ,  y  tan  doctos  varones ,  con  tan  flacos 
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fundamentos ,  hayan  seguido  ni  hecho  memoria  dello ,  y  en  que 
han  hecho  agravio  á  si  y  á  todos :  porque  aunque  no  sea  mas  que 
dar  por  verdadero  ,  lo  que  ni  lo  parece ,  ni  lo  es ,  dándole  auto- 
ridad ,  con  ponerlo  en  sus  escritos  ,  es  muy  grande.  Pero  los  que 
lo  admitieron  con  la  eminencia  de  sus  personas  bastaron  á  que 
otros  concibiesen  tantas  cosas  que  después  parieron  monstruos  de 
historias  procuradas  acreditar  con  flacos  argumentos.  A  lo  qual 
todo  ni  se  debe  dar  fe,  ni  es  justo  que  nadie  lo  admita  ni  crea. 
Las  razones  í  mi  ver  son  manifiestas ,  que  ceñiré  con  brevedad, 
si  la  puede  haber  por  mas  que  se  procure ;  porque  la  cosa  de  prin- 
cipios tan  débiles  ha  crecido  de  manera  que  son  menester  muchas 
fuerzas  para  desarraigarla ;  como  fuego  que  de  una  centella  se  em- 
prendió que  cuesta  mucho  trabajo  el  apagarlo." 

Da  principio  á  su  impugnación  mostrando  con  testimonios 
positivos  de  Estrabon  ,  quan  poca  fe  y  crédito  merecen  las  rela- 
ciones de  Megastenes ,  Autor  sumamente  crédulo  y  dado  á  menti- 
ras y  fábulas  ,  y  el  único  entre  los  antiguos  que  haya  hablado  de 
la  venida  de  Nabucodonosor  á  España ;  y  que  todos  los  demás 
Escritores  que  trataron  de  proposito  las  cosas  memorables  de  aquel 
monarca,  á  saber,  Beroso  Caldeo,  Alexandro  Polihistor ,  Alfeo , 
Clemente  Alexandrino ,  Suidas ,  y  otros  varios  no  hicieron  me- 
moria de  tan  señalada  expedición ,  y  por  lo  que  toca  á  la  de  los 
hebreos  con  6u  rey  Pirro, o  bien  sea  con  Hispan  f  resuelve  que  to- 
do ello  es  cuento  y  sueño  de  los  rabinos  modernos, sin  otro  funda- 
mento que  la  semejanza  de  algunos  pueblos  y  ciudades  de  España 
con  otros  de  la  Palestina, y  se  tuvo  por  suficiente  motivo  para  creer 
los  nuestros  de  origen  hebreo.  Sobre  cuyo  argumento  se  extiende 
prolixamente  nuestro  literato  desde  el  capítulo  quarto  del  libro 
tercero  hasta  el  duodécimo  de  la  citada  obra,  haciendo  ver  que 
aquellos  nombres  de  pueblos  que  parecen  hebreos  no  lo  son  en 
realidad  ,  sino  pinicos  ,  árabes  ,  griegos  ó  romanos.  Las  poderosas 
razones  de  este  sabio ,  sus  oportunas  reflexiones  conformes  á  las 
reglas  de  la  mas  sana  crítica  ,  y  las  luces  que  con  este  motivo  der- 
ramo' en  todo  su  escrito  debieran  terminar  este  pleito  literario ,  y 
sepultar  en  eterno  olvido  los  desvarios  y  despropósitos  creídos  has- 
ta entonces  en  toda  España  mas  por  desgracia  sucedió  lo  contra- 
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rio  :  su  zelo  y  amor  por  la  verdad  solo  sirvió!  darle  enemigos 
y  censores  ,  y  á  encender  de  nuevo  la  contienda  en  que  por  pre- 
mio de  sus  fatigas  le  cupo  la  peor  parte. 

Porque  en  el  año  1608  el  P.  Juan  de  Pineda,  agraviado  de 
que  se  hubiese  censurado  severamente  á  Mariana  (osadía  y  atre- 
vimiento grande) ,  y  viéndole  impugnado  con  tanto  nervio  sobre 
lo  que  dixera  acerca  de  la  venida  de  Nabucodonosor  í  España ,  to- 
mo las  armas  contra  Aldrete ,  respondiendo  y  procurando  satisfa- 
cer á*  sus  razones  con  otras,  que  si  no  lo  eran  ,  por  lo  menos  te- 
nían la  apariencia  de  tales.  Y  aunque  Pedro  Mantuano  en  sus  ad- 
vertencias á  Mariana  publicadas  primeramente  en  Milán  el  año 
•  de  1610,  y  después  algo  mas  aumentadas  en  Madrid  en  el  de 
1613  se  mostró  parte  en  este  pleito  haciendo  las  veces  de  Aldre- 
te ,  á  quien  copio  sin  otra  novedad  que  responder  y  refutar  a  Pi- 
neda ;  se  creyó  que  sus  esfuerzos  no  procedían  tanto  del  deseo  de 
acertar ,  quanto  de  la  emulación  y  envidia  de  las  glorias  de  Ma- 
riana. 

En  medio  de  tantos  debates  se  llevó  el  honor  del  triunfo  un 
gran  sabio ,  ó  por  lo  menos  un  hombre  de  gran  memoria ,  de  mu- 
chas noticias  históricas,  instruido  en  las  lenguas  y  humanidades; 
hablo  del  Doctor  Don  Tamayo  de  Vargas ,  el  quai  aprovechán- 
dose ,  ó  á  decirlo  mas  bien  ,  abusando  de  sus  luces  y  talentos ,  se 
empeñó  con  increíble  esfuerzo  en  sostener  las  antiguas  tradicio- 
nes de  la  venida  de  Nabuco  y  de  los  hebreos  á  España ;  argumen- 
to que  trata  difusamente  en  dos  obras  muy  celebradas  en  su  tiem- 
po ,  en  el  nuestro  no  tanto ,  publicadas  una  en  Toledo  el  ¿ño  de 
16  \  6  con  el  título  de  Historia  general  de  España  del  P.  Juan 
de  Mariana ,  defendida  contra  las  advertencias  de  Pedro  Man- 
tuano; otra  con  el  de  novedades  antiguas  de  España ,  ó  Dex- 
tro  defendido,  en  Madrid  1624.  Todo  este  grande  edifcio  de 
Tamayo  estriba  precisamente  en  los  fragmentos  históricos  autori- 
zados ya  de  antemano  por  Higuera  y  sus  seqíiaces,  señaladamen- 
te en  la  carta  de  los  judíos  de  Toledo  á  los  de  Jerusalem.que  exhi- 
be copiada  á  la  letra ,  según  la  publicara  Sandoval ;  y  en  la  mul- 
titud de  Escritores  insignes  que  habían  creído  uniformemente 
aquellas  opiniones ,  entre  los  quales  sobresalía  el  famoso  Juliano, 
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Arcipreste  de  Santa  Justa  ,  que  escribía  estas  cosas  en  tiempo  del 
rey  Don  Alonso  el  Sexto. 

Aunque  ninguno  de  los  Escritores  citados  por  Tamayo  era 
testigo  abonado  para  deponer  sobre  la  verdad  de  unos  hechos  tan 
antiguos ,  ni  autorizar  sucesos  acaecidos  muchos  siglos  antes  de 
su  existencia ,  con  todo  eso  la  circunstancia  de  escribir  él  en  un 
tiempo  en  que  se  ignoraba  por  lo  general  la  buena  filosofía,  y  las 
reglas  de  critica ;  tiempo  en  que  los  profesores  así  de  la  Historia 
como  de  las  otras  facultades  abusaron  indignamente ,  y  con  gra- 
ve perjuicio  de  la  verdad ,  del  argumento  llamado  ab  auctoritate, 
pues  bastaba  que  un  solo  autor  de  tal  qual  reputación  asegurase 
una  cosa  para  tenerla  por  cierta  ó  á  lo  menos  por  probable  ,  ma- 
yormente si  el  Escritor  citado  poseía  alguno  de  los  pomposos,  pe- 
ro vanos  títulos,  de  sutil ,  irrefragable ,  o  eximio:  digo  que  esta 
circunstancia  y  la  de  haberse  publicado  entonces  los  cronicones 
de  Dextro,  Juliano,  Luirprando ,  es  decir  la  colección  de  docu- 
mentos originales  en  que  se  contenían  y  especificaban  aquellas  y 
otras  opiniones  y  antiguallas;  contribuyó  á  acreditarlas  de  nuevo, 
y  que  gozasen  en  paz  de  su  antigua  reputación  y  fama,  que  con- 
servaron casi  todo  el  siglo  XVII,  que  fué  el  de  la  fama,  crédito, 
y  autoridad  de  aquellos  monumentos. 

Porque  al  fin  de  dicho  siglo,  con  el  resplandor  de  una  nuera  luz 
amanecida  dichosamente  en  nuestra  España ,  se  comenzaron  á  di- 
sipar las  tinieblas  palpables  que  impedían  la  vista  de  las  puras  ver- 
dades 'de  nuestra  Historia  Eclesiástica  y  Civil :  los  Españoles  se 
desengañaron  ,  y  el  orbe  literario  se  convenció  de  la  impostura 
y  falsedad  de  los  célebres  cronicones ;  época  feliz,  que  se  pue- 
de llamar  justamente  la  del  restablecimiento  del  buen  gusto  y 
de  la  literatura  en  España ;  desde  aquí  la  verdad  cautiva  recobra 
su  libertad  ,  y  comienza  z  caminar  con  paso  magestuoso  y  sere- 
no sin  recelo  de  la  impostura  y  del  engaño.  Así  que  declarado  el 
P.  Higuera  por  tínico  artífice  de  los  citados  monumentos, y  con- 
denado de  haberlos  él  fingido  £  su  salvo,  se  desacreditaron  para 
siempre  rodas  las  historias  y  opiniones  que  no  se  sustentaban  sino 
en  tan  débil  báculo ;  suerte  que  como  las  otras  experimentó  la 
de  la  antigua  venida  de  los  judios  á  España ,  y  mucho  mas  des- 
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pues  que  el  Marques  de  Mondejar  escribid  á  este  propósito  la 
disertación  ya  citada. 

No  sucedió  lo  mismo  con  la  Historia  de  las  expediciones  y 
yiages  de  Nabuco,  pues  aunque  esta  opinión  perdió  mucho  de  su 
crédito ,  como  quiera  hubo  aun  algunos  Escritores  modernos ,  así 
naturales  de  estos  reynos  como  de  los  extraños ,  que  dieron  por 
asentada  la  venida  de  aquel  monarca  á  nuestra  península.  £1  Mar» 
ques  de  Valdeflores,  de  cuya  erudición  nadie  duda ,  dixo  1 :  „  Na- 
bucodonosor  navega  hasta  España ,  y  conduce  una  colonia  de  es- 
pañoles hasta  la  Tracia ,  donde  pueblan  la  región  que  de  ellos  se 
llamó  Iberia ;  y  en  otra  parte  Megastenes  citado  por  Josefo  dice, 
que  Nabucodonosor  subyugó  la  principal  ciudad  de  Africa,  y  tam- 
bién á  España  *.  El  mismo  Megastenes  citado  por  Estrabon  di- 
ce,  que  un  rey  á  quien  él  llama  Nabucodrosor  vino  hasta  las 
columnas  de  Hércules."  Los  eruditos  Escritores  ingleses  de  la  His- 
toria Universal  3  publicaron  en  ella  que  Nabuchadnezar  después 
de  haber  destruido  á  Jerusalem  ,  y  conquistada  la  Judéa  llegara  á 
rcynar  ,  según  Josefo  y  Estrabon,  nueve  años  en  España , después 
de  cuyo  tiempo  la  abandonó  á  los  cartagineses. 

Los  PP.  Mohedanos  sentidos  de  que  volviesen  á  brotar  los 
antiguos  errores ,  y  temiendo ,  como  á  las  veces  sucede ,  que  de 
muy  leves  principios  podían  originarse  gravísimos  daños  ,  para  so- 
focar en  su  mismo  nacimiento  el  mal  que  amenazaba ,  y  no  de- 
xarle  echar  hondas  raices,  se  propusieron  impugnar  de  nuevo 
la  supuesta  expedición  de  Nabuco  á  España ,  repitiendo  para  esto 
quanto  se  había  escrito  por  Aldrete  y  el  Mantuano ,  sin  añadir 
mas  que  algunas  conjeturas  sobre  la  imposibilidad  ó  dificultad  de 
que  se  pudiesen  efectuar  en  tan  corto  espacio  de  tiempo  accio- 
nes tan  extraordinarias  como  se  pretendían  atribuir  á  aquel  Mo- 
narca 4.  Las  reflexiones  de  nuestros  religiosos  no  agradaron  á  to- 
dos ,  ó  por  lo  menos  no  se  tuvieron  por  convincentes  ,  y  no 

i    Señor  Velazqaez ,  tabla  cróno-      3   Tomo  13  lib.  4.  cap.  ta.  «ect. 

lógica  ,  que  precede  i  los  anales,  año  3.  pag.  ai  j.  Edic.  de  Amsterdam  1752. 

360.  traducción  francesa. 

a    Anales  de  la  nación  Española  pa-      4    Historia  Literaria  de  España  to~ 

gina  10a.  mo  II.  Disertación  7.  $.  2.  pag.  19. 
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faltó  quien  sacase  la  cara  y  descubriese  el  cuerpo  para  entrar  en 
lid  ,  y  responder  á  lo  que  sobre  este  caso  se  había  producido  en 
la  Historia  literaria  de  España. 

Así  fué,  que  el  Señor  Masdeu  después  de  referir  lo  que  acer- 
ca de  este  argumento  habían  dicho  nuestros  antiguos  Escritores 
añade  ' :  „  Algunos  autores  Españoles  han  examinado  este  punto 
histórico  con  todas  las  reglas  de  la  crítica.  Aldrete  en  particular 
y  el  Marques  de  Mondejar  á  quien  cita  Don  Manuel  Marti ,  y  los 
autores  de  la  Historia  literaria  de  España  ,  la  han  juzgado  fabulo- 
sa, y  se  han  esforzado  en  desacreditarla*4  copia  luego  á  la  letra  las 
conjeturas  de  los  Mohedanos,  y  concluye  diciendo;  „  me  parecen 
justas  y  de  peso  estas  reflexiones  que  nuestros  críticos  españoles  han 
hecho  contra  la  aserción  de  Megastenes,  autor  efectivamente  dig- 
no de  poco  crédito,  principalmente  en  una  materia  que  el  mismo 
Josef  hebreo  la  juzga,  como  diximos  ,  mera  invención  del  orgu- 
llo y  jactancia  de  los  caldeos.  No  obstante ,  confieso  con  la  can- 
didez debida,  que  no  quedo  plenamente  convencido;  he  expues- 
to las  sabias  reflexiones  de  aquellos  críticos ;  me  permitirán  que 
exponga  yo  también  las  razones  que  se  me  ofrecen  para  no  per- 
suadirme del  todo"  y  mas  adelante  „No  me  empeño  por  una  ni 
por  otra  opinión ;  el  lector  sabio  formará  el  concepto  ,  que  se  de- 
be. Solo  sí  me  parece  que  la  expedición  de  Nabuco  es  muy  incier- 
ta para  poder  ingerirla  como  verdadero  acaecimiento  en  nuestra 
Historia."  ¿Pero  las  dudas  del  Señor  Masdeu  son  justas  y  ra- 
cionales? 

La  resolución  de  esta  pregunta  pende  necesariamente  de  la 
explicación  del  citado  testimonio  de  Megastenes ,  que  se  supone 
asegurar  la  venida  de  Nabuco  á  España ,  testimonio  mal  entendi- 
do hasta  ahora  por  todos  nuestros  Escritores ,  y  al  qual  jamas  se 
ha  respondido  de  un  modo  capaz  de  satisfacer  la  curiosidad  de  los 
literatos.  Porque  decir  que  Megastenes  es  un  autor  desacreditado 
por  Estrabon ,  autor  crédulo ,  é  inclinado  á  patrañas  y  fábulas,  no 
es  razón  concluyente  para  desde  luego  calificar  de  fabuloso  todo 
lo  que  él  refiere ;  lo  uno  porque  no  todo  lo  que  dicen  los  autores 


t  Masdeo  tomo  II.  España  fabulosa  Hb.  1.  oum.  10. 
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fabulosos  es  siempre  fabuloso,  y  lo  otro  porque  los  demás  escrito- 
res de  la  antigüedad  que  citan  á  Megastenes,  á  saber  Avideno  ,  Jó- 
se fo  ,  Clemente  Alexandrino  ,  y  Eusebio  ,  no  le  pusieron  esa  ta- 
cha. De  suerte  que  la  respuesta  que  dieron  hasta  hoy  nuestros 
Historiadores  al  testimonio  alegado  es  motivo  para  dudar  de  la 
verdad  del  suceso,  mas  no  para  censurarle  de  falso ;  especialmente 
quando  los  sucesos  y  circunstancias  que  allí  se  refieren  ni  son  im- 
posibles, ni  chocan  con  la  razón,  ni  contradicen  los  hechos  que  de 
aquel  príncipe  caldeo  refieren  otros  Historiadores  dignos  de  fe  y 
de  crédito ,  como  mostró  muy  bien  el  Señor  Masdeu  desvanecien- 
do las  débiles  conjeturas  de  los  Mohedanos ,  aunque  incurriendo 
él  también  en  la  debilidad  de  creer  que  en  dicho  pasage  se  habla- 
ba expresamente  de  España  ;  lo  qual  es  falso ,  o  por  lo  menos  no 
hay  razón  alguna  que  nos  obligue  á  entenderlo  en  ese  sentido.  Si 
lográsemos  persuadir  al  Señor  Masdeu  y  al  orbe  literario  de  la  ver- 
dad de  esta  idea  y  pensamiento ,  se  convencerán  de  la  falsedad  de 
la  venida  de  Nabuco  á  estos  nuestros  reynos ,  sostenida  precisa- 
mente en  la  autoridad  de  un  Escritor  que  nunca  dixo  lo  que  con 
tanto  empeño  se  pretendió  haber  dicho.  A  este  fin  pondremos  sus 
mismas  palabras,  según  nos  las  conservaron  los  antiguos. 

Josefo  en  sus  antigüedades  1 ,  hablando  de  Nabucodonosor, 
dice  asi :  „  también  Megastenes  procura  mostrar  que  este  rey  en 
esfuerzo  y  grandeza  de  las  cosas ,  que  hizo ,  dexó  muy  atrás  á  Her- 
cules por  haber  él  sojuzgado  gran  parte  de  la  Libia  y  la  Iberia  1 " 
sentencia  que  repite ,  casi  con  las  mismas  palabras  en  su  primer 
libro  contra  Apion.  Después  de  Josefo  nos  conservó  Eusebio  Ce- 
sariense  un  fragmento  de  Avideno  ,  Historiador  de  los  Asirlos,  el 
qual  en  confirmación  de  las  heroicas  acciones  de  Nabucodono- 
sor citaba  á  Megastenes  en  esta  forma  3  :  „  Escribe  Megastenes  que 
Nabucodonosor  sobrepujó  en  ánimo  y  fortaleza  al  mismo  Hércu- 

i    Antiquit.  Judaic.  lib.  10.  cap.  traducción  fundada  en  la  de  Rufino  qoe 

ii.  num.  i.  pag.  538.  lib.  1.  concr.  leyó  tibien  civitatem  seguido  por  el 

Apion  $.  ao.  pag.  451.  Señor  Velazqucz :  pero  en  el  original  se 

a    En  la  traducción  castellana  de  las  dice  AtCt»*  n»  *«aa»  ,  y  no  *«\ir. 

antigüedades  del  Josefo  se  dice.  La  ciu-  3    Euteb.  P rapar.  Evang.  lib.  9. 

dad  principal  de  Africa  y  España,  cap.  41. 
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les ,  y  que  habiendo  hecho  una  violenta  irrupción  en  la  Libia  y 
la  Iberia  ,  sujeta  ya  una  y  otra  había  conducido  parte  de  sus  ha- 
bitadores para  formar  establecimientos  y  colonias  en  el  terreno 
que  caía  á  la  derecha  del  Ponto. "  ¿  En  alguno  de  estos  pasages  se 
habla  determinadamente  de  España  ? 

Saben  todos  los  literatos  que  Iberia  es  una  expresión  de  que 
usaron  con  freqüencia  los  antiguos  Historiadores  y  Geógrafos  para 
señalar,  ó  nuestra  España,  d  una  provincia  ó  región  oriental ,  si- 
tuada en  Asia  entre  el  mar  Caspio  y  Ponto  Euxino ,  pais  confi- 
nante con  los  que  de  ordinario  servían  de  teatro  á  las  expedicio- 
nes militares  délos  monarcas  de  Asiria  y  Babilonia.  ¿Pues  por- 
qué nos  hemos  de  empeñar  en  que  la  Iberia  mencionada  por  Me- 
gastenes  en  la  sucinta  relación  que  hizo  de  las  cosas  memorables 
del  príncipe  caldeo ,  sea  nuestra  España  y  no  aquella  provincia 
de  Asia  ?  Las  circunstancias  de  la  Historia  ,  el  o'rden^de  los  tiem- 
pos ,  la  situación  de  las  provincias  y  lugares,  todo  decide  por  la 
Iberia  oriental ,  y  no  por  España ,  pais  infinitamente  distante  de 
los  de  oriente,  nunca  jamas  freqüentado  por  los  orientales,  ni  tra- 
bajado por  las  armas  de  aquellos  príncipes ,  y  acaso  desconocido 
por  sus  Escritores.  ¿No  sería  un  gran  despropósito  decir  que  Na- 
buco  en  muy  corto  espacio  de  tiempo,  habia  conquistado  la  Si- 
ria, la  Fenicia,  la  Judéa,  el  Egipto  ,  la  Etiopia  ,  la  Libia  (con- 
quistas que  le  atribuyeron  los  Escritores  orientales) ,  la  España  ,  y 
después  que  pasara  desde  aquí  hasta  la  Iberia  y  Sarmacia  Asiática? 
Y  qué  razón  hay  ni  puede  haber  para  atribuir  á  Megastenes  tan 
gran  paradoxa  ?  Sus  palabras  y  expresiones  son  muy  generales , 
es  verdad,  y  admiten  varios  sentidos;  pero  esta  generalidad  se 
debe  determinar  por  las  leyes  del  buen  sentido  y  por  analogía  á  las 
circunstancias  de  la  Historia  que  refiere ,  y  según  las  refieren  otros 
Historiadores  que  se  propusieron  comunicar  a  la  posteridad  los 
mismos  hechos  y  acaecimientos. 

Ninguno  de  ellos  dio  motivo  ni  aun  siquiera  para  sospechar 
que  el  príncipe  Babilonio  pasara  con  sus  armas  y  exércitos  en  oc- 
cidente: todos  ciñeron  sus  heroicas  expediciones  al  Asia ,  y  parte 
de  Africa:  unos  hablaron  de  sus  conquistas  por  el  Egipto  hasta  la 
Etiopia,  que  á  mi  juicio  es  la  parte  de  Libia  mencionada  por  Me- 
Tom.  III.  Mmm 
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gastenes;  otros  escribieron  lo  de  su  expedición  contra  Jer úsale m  y 
Judéa;  algunos  sus  empresas  contra  Fenicia  y  Tiro,  sin  faltar 
quien  tratase  de  las  victorias  de  sus  armas  en  Siria.  Las  reunid  to- 
das en  su  Historia  de  los  caldeos  el  sabio  y  celebrado  Beroso,  Sa- 
cerdote de  Belo  en  Babilonia ,  cuyo  fragmento  insigne  nos  con- 
servó entre  otros  Flavio  Josefo  » ,  en  donde  refiere  las  gloriosas 
empresas  de  Nabucodonosor ,  tanto  en  vida  de  su  padre  Nabopo- 
lasár,  como  después  de  haberle  sucedido  en  el  imperio;  todas  es- 
tas expediciones  se  reducen  á  la  conquista  y  sujeción  de  los  paí- 
ses insinuados  del  Egipto,  Judéa,  Fenicia  y  Siria  J,  es  decir, 
desde  la  Etiopia  hasta  la  Iberia  oriental :  lo  mismo  que  en  suma  y 
compendio  dixo  Megastenes  ;  y  aun  por  eso  el  citado  Josefo  (des- 
pués de  copiar  el  testimonio  de  Beroso ,  dice  en  confirmación  de 
los  sucesos  allí  referidos ,  que  estas  mismas  cosas  se  hallan  también 
escritas  en  el  archivo  de  los  Fenicios,  y  que  después  las  habia  men- 
cionado Polihistor,y  Megastenes  en  el  quarto  volumen  de  su  His» 
toria  Indica.  Así  que  decir  que  este  Escritor  traxo  á  Nabuco  á  Espa- 
ña ,  porque  extendió'  sus  conquistas  hasta  la  Iberia  es  muy  volun- 
tario :  es  no  entender  sus  relaciones,  y  atribuir  i  los  sabios  nues- 
tras imaginaciones ,  y  lo  que  quisiéramos  que  dixeran ,  y  no  lo 
que  ellos  quisieron  decir. 

Ni  me  olvido  por  eso  de  una  dificultad  que  desde  luego  se 
opondrá  á  mis  conjeturas ,  y  es  el  testimonio  de  Estrabon ,  el  qual 
refiriendo  las  famosas  expediciones  de  Nabocodrosor  (así  le  llama) 
dice  citando  para  ello  á  Megastenes ,  que  aquel  monarca  habia  lle- 
gado hasta  las  colunas  3,  con  que  parece  determinar  claramente 
que  la  Iberia  mencionada  por  aquel  Escritor  no  es  la  oriental ,  si- 
no España ,  célebre  por  sus  colunas  de  Hércules.  ¿  Qué  se  puede 
responder  á  un  pasage  tan  decisivo  y  terminante? 

Pudiéramos  decir  sin  faltar  en  nada  á  las  reglas  de  crítica  que 
Estrabon  cito'  con  poca  fidelidad  el  testimonio  de  Megastenes, 

1    Lib.   1.  Contr.  App.  num.  19.  nombre  de  Siria  se  extendía  en  otro 

pag.  4? o.  tiempo  desde  Babilonia  hasta  el  seno 

a    La  Siria  comprehendia  antiquísi-  Isico  ( al  mar  de  Cilicia  ) ,  y  de  aquí 

mámente  un  pais  mucho  mas  dilatado  hasta  el  Ponto  Euxino. 
que  en  tiempo  de  Estrabon  ,  pues  ase-       3    Estrab.  Gcogr.  lib.  xj.  pag.  1007. 
gura  este  (lib.  16.  pag.  107 1.)  que  el 
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atribuyéndole  lo  que  él  no  díxo,  y  añadiendo  á  su  relación  aque- 
lla circunstancia  tan  señalada  de  las  colunas.  Porque  Avideno , 
mas  antiguo  que  Estrabon ,  mejor  instruido  en  las  cosas  de  Asi- 
ría y  del  oriente  que  Estrabon ,  y  que  asegura  haber  leído  la  His- 
toria de  Jos  Asírios  compuesta  por  Megastenes ,  y  extractado  de 
ella  su  fragmento  relativo  á  las  expediciones  de  Nabucodonosor, 
nada  dice  de  las  colunas.  Beroso  caldeo ,  cuya  relación  va  del 
todo  conforme  con  la  de  Megastenes  (según  Josefo)  nada  dice 
de  las  colunas :  el  mismo  Josefo,  Clemente  Alexandrino,  y  Ense- 
bio ,  que  según  ya  hemos  visto,  alegan  el  mismo  fragmento,  na- 
da dicen  de  las  colunas;  luego  tenemos  poderosísimas  razones 
para  creer  que  Estrabon ,  persuadido  acaso  que  la  Iberia  de  Me- 
gastenes era  España ,  puso  de  su  cosecha ,  y  añadid  por  termino 
de  las  empresas  y  viages  del  monarca  caldeo  las  colunas  de  Hér- 
cules tan  célebres  entre  griegos  y  romanos. 

Y  quando  Estrabon  hubiese  copiado  mas  fielmente  que  todos 
los  otros  Escritores  el  citado  fragmento ,  y  realmente  se  nos  ase- 
gurase en  él  que  Nabuco  llevara  sus  armas  victoriosas  hasta  las  co- 
lunas ,  y  hasta  las  colunas  de  Hércules ;  ¿se  seguirá  por  eso  que  la 
Iberia  allí  mencionada  era  nuestra  España?  Esa  conseqüencia  se- 
ria legítima  si  no  hubiera  sobre  el  globo  otras  colunas  mas  que  las 
de  Calpe  y  Avila, ni  otros  monumentos  lapidares  de  Hércules  que 
los  de  nuestro  estrecho ;  pero  se  sabe  y  está  averiguado  por  testi- 
monios positivos  de  la  antigüedad  ,  que  ésta  conoció  otras  muchas 
colunas  de  Hércules,  en  la  India,  en  Asia ,  en  el  Ponto  1 ,  no  me- 
nos célebres  entre  sus  Escritores ,  que  las  de  occidente  entre  lati- 
nos y  griegos. 

Bien  seria  necesaria  una  prolixa  disertación  si  hubiéramos  de 
tratar  este  punto  con  la  gravedad  y  exactitud  que  se  merece;' 
mas  consultando  con  la  brevedad  nos  ceñiremos  por  ahora  á  lo 
que  sobre  él  dexó  escrito  el  Marques  de  Mondejar  en  su  Cádiz 

i    Son  muy  célebres  las  colurus  ñora  i  punto  fixo  su  verdadera  situación, 

erigidas  por  Alexandro  en  la  Sarmacia  y  hay  razón  para  sospechar  que  son 

Asiática  al  mismo  tiempo  que  Borecia  mas  antiguas  que  aquel  Monarca  ,  el 

Megastenes  ,  y  hace  expresa  mención  qual  no  llegó'  á  penetrar  con  sus  exé"r- 

dc  ellas  Prolomco  ,  llamándolas  AA«f*»-  cito»  en  la  región  de  los  Sármatas. 
í  t*  r>-Axí ,  colunas  de  Alexandro  ;  se  ig- 

Mmm  2 
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Fenicia  ,  cuyas  palabras  pondré  á  la  letra  porque  son  como  un  su- 
mario de  lo  mejor  que  se  puede  decir  al  proposito ,  y  también 
para  dar  una  muestra  de  la  inmensa  erudición  de  aquella  nun- 
ca bastante  celebrada  obra.  Dice  así  1  :  „  Aunque  dexamos  jus- 
tificado muy  por  extenso  quan  general  costumbre  fué  de  los  an- 
tiguos levantar  padrones,  á  que  unos  dan  el  nombre  de  aras,  y 
otros  el  de  colunas  ,  en  los  parages  mas  remotos  á  donde  llegaban 
victoriosos ,  no  se  puede  dexar  de  advertir  como  propio  de  este 
lugar ,  que  se  practico  siempre  en  imitación  de  Hércules ,  que  es 
el  mas  antiguo  de  quien  se  ofrecen  celebradas  como  vimos  enton- 
ces. Así  refiere  dos  veces  Diodoro  Siculo,  que  erigió  el  Egipcio 
(que  es  el  mas  antiguo  que  tuvo  aquel  nombre  ,  y  en  cuya  aten- 
ción se  puso  á  los  demás  que  le  gozaron)  una  coluna  en  Libia 
hacia  donde  pasó  con  sus  expediciones.  Y  del  griego  observa  lo 
mismo  Isdcrates  (Orat.  ad  Philip,  pag.  105)  diciendo ,  (después  de 
haber  ponderado  sus  heroicas  proezas  obradas  en  sus  acciones), 
constituyó  aquellas  colunas  que  llaman  de  Hércules,  para  que  sirvie- 
sen de  trofeo  de  los  bárbaros ,  monumento  de  su  virtud  y  conquistas, 
y  limite  del  dominio  de  los  griegos ,  cuyas  palabras  deben  entenderse 
de  las  colunas  que  celebran  los  demás  haber  labrado  en  ia  India, 
y  no  de  las  nuestras,  como  6e  percibe  de  Luciano,  en  la  fabulo- 
sa narración  de  aquellos  libros  á  que  dio  título  de  Historia  ver- 
dadera para  poner  en  práctica  los  preceptos  con  que  enseña  se  de- 
be escribir  la  metódica ,  á  que  otros  atribuyen  el  renombre  de 
justa ,  pues  dice ;  pasando  cerca  de  tres  estadios  de  la  mar  por 
una  selva ,  vimos  una  coluna  de  metal  escrita  con  letras  griegas 
ya  consumidas  y  gastadas  que  demuestran  que  llegaron  hasta  allí 
Hércules  y  Bacho  (Lucían.  Vera  Hist.  pag.  375).  Si  acaso  no  se 
entiende  en  entrambos  de  las  aras  que  refiere  Plinio  (lib.  6.  cap. 
16.)  estaban  en  la  Tartaria  Asiática,  en  la  ciudad  de  Alcxandna, 
pues  dice  :  hay  allí  dos  aras  constituidas  por  Hércules  y  Bocho ,  que 
sin  duda  son  las  mismas  que  llama  colunas  Servio  (lib.  11.  Virg. 
"vers.  aó'a.)  quando  escribe,  porque  leemos  hubo  colunas  de  Hér- 
cules en  el  Ponto ,  y  en  España.  Y  es  tan  constante  este  reparo 

1    Cádiz  Fenicia,  Disquisición  18.  cap.  1. 
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nuestro ,  de  que  se  pusieron  las  demás  colunas  que  ofrecen  los  Es- 
critores haber  erigido  los  antiguos  héroes  en  atención  y  me- 
moria de  las  que  levantó  primero  Hércules ,  que  solo  porque  las 
atribuye  Virgilio  á  Proteo  rey  de  Egipto  ,  creyó  inmediatamente 
el  mismo  Servio  se  infería  haber  gozado  también  del  renombre 
de  Hércules  V* 

Luego  la  circunstancia  verdadera  ó  fingida  de  Estrabon  ,  á  sa- 
ber que  Nabucodonosor  había  llegado  hasta  las  colunas ,  no  nos 
obliga  ,  ni  nos  pone  en  necesidad  de  creer  que  el  término  de  sus 
empresas  militares  fuese  nuestra  España  ó  las  colimas  del  estre- 
cho de  Hércules ,  sino  6  las  del  Fonto  ,  ó  las  de  la  Sarmacia  Asia- 
tica  ,  á  donde  según  algunos ,  había  penetrado  desde  la  Iberia  el 
monarca  caldeo:  así  que  la  Historia  de  las  expediciones  de  Nabu- 
co  á  la  Iberia  occidental,  no  hallándose  apoyada  en  ningún  Es- 
critor de  la  antigüedad  ,  ni  aun  siquiera  en  el  crédulo  Megaste- 
nes ,  se  debe  reputar  no  solo  por  incierta  ,  sino  por  tan  fabulosa, 
como  la  de  la  venida  antiquísima  de  los  judíos  á  España. 

¿  Pues  quándo  asentó  acá  en  nuestras  provincias  esa  nación 
desgraciada  ?  Quál  es  la  verdadera  época  de  su  transmigración  á 
España?  Qüestíon  es  esta  difícil  de  resolver  por  falta  de  monumen- 
tos i  y  nuestros  mas  sabios  Historiadores  aunque  trabajaron  mu- 
cho en  ilustrar  este  punto,  como  no  tenían  antorcha  que  los  guia- 
se entre  tantas  tinieblas  ,  no  solo  siguieron  rumbos  diferentes ,  si- 
no que  llegaron  á  tropezar,  y  extraviarse  del  camino  de  la  ver- 
dad. Sucedió  esto  i  Morales ,  y  otros  Escritores  nuestros ,  los 
quales  sin  razón  ni  fundamento  alguno  en  la  Historia  asegura* 
ron  haber  asentado  muchos  judíos  en  España  antes  de  la  muerte 
de  Jesu-Christo  y  de  la  destrucción  del  segundo  templo,  á  saber 
en  tiempo  de  los  Emperadores  Tiberio  y  Caligula.  „  Y  hase  de 
entender  (decía  Morales  hablando  del  destierro  de  Herodes  2) 
que  había  por  este  tiempo  judios  en  España ,  como  también  los 
había  en  Italia ,  y  en  Roma ,  y  en  todas  las  otras  provincias  ricas 
del  pueblo  Romano ,  adonde  se  entretenían  con  sus  negociacio- 
nes y  tráfagos ,  y  esto  le  pudo  mover  á  Herodes  para  venirse  acá.** 

i    Véjse  Estrab.  Geogr.  lib.  3.  pa-      1    Crónica  lib.  9.  cap.  6. 
gioa  171. 
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El  R.  P.  Florcz  para  responder  á  una  de  las  muchas  y  gra- 
vísimas diñcultades  que  tiene  contra  sí  la  opinión  piadosa  de  la 
venida  de  Santiago  á  España  ,  por  no  oponerse  á  esta  tradición, 
lo  qual  se  reputaría  por  gran  sacrilegio ,  tuvo  que  conceder  la 
existencia  de  los  judíos  acá  desde  aquellos  antiguos  tiempos.  „  El 
modo  (dice  «)  con  que  algunos  componen  la  tradición  de  Santia- 
go con  la  de  San  Pablo  es,  que  aquel  predicó  á  solos  los  judíos ,  y 
así  hubo  lugar  á  que  predicando  este  á  los  gentiles  anunciase  la 
fe'  á  los  que  no  la  habian  oido ,  y  que  no  edifícase  sobre  fundamen- 
to ageno.  Supone  esto  que  entonces  habia  judíos  en  España,  lo  que 
tengo  por  cierto ,  así  por  expresarlo  el  Chrisdstomo  citado  (num. 
8  )  ,  como  por  decirse  en  los  Actos  de  los  Apóstoles,  que  se  ha- 
llaban en  Jerusalem  el  día  de  Pentecostés  judíos  de  todas  las  na- 
ciones ,  que  habia  debaxo  del  cielo  *)." 

Pero  Masdeu  siguiendo  los  pasos  de  la  mayor  parte  de  nues- 
tros Historiadores ,  después  de  dar  por  fabulosa  la  relación  de  los 
hebreos  españoles  de  la  edad  de  Caligula  ,  fixa  la  época  de  su  ve- 
nida á  España  en  el  imperio  de  Vespasiano,  luego  que  su  hijo  Ti- 
to destruyó  la  insigne  Jerusalem.  „  Leo  en  las  obras  de  Flavio 
Joscfo  (dice  3)  ,  y  en  las  demás  Historias  de  aquella  edad,  que  se 
executó  desde  el  tiempo  de  Tito  aquella  dispersión  misteriosa, 
en  que  Dios  por  tantos  siglos  conserva  milagrosamente  su  anti- 
guo pueblo  por  algún  fin  muy  noble  y  elevado ,  que  tiene  secre- 
tamente dispuesto  la  eterna  sabiduría  para  gloria  del  Redentor 
de  los  hombres.  Desde  el  imperio  pues  de  aquel  insigne  destruí' 
dor  de  Jerusalem  es  natural  que  los  hebreos  fueran  entrando  en 
las  provincias  de  España ,  y  fqrmando  consecutivamente  aquellas 
sinagogas  doctísimas,  que  me  darán  asunto  de  mucho  discurso 
en  la  continuación  de  la  historia. " 

Como  quiera  otros  Escritores  nacionales  de  gran  reputación 
en  Ja  república  literaria  ,  señaladamente  Ferreras ,  y  el  Marques 
de  Mondejar ,  considerando  por  una  parte  el  silencio  de  Filón, 
y  Joscfo  sobre  esta  venida  de  los  judíos  en  tiempo  de  Vespa- 
siano ,  y  advirtiendo  por  otra  la  inmensa  multitud  de  los  que  se 

i    Esruñi  Sagrada  tomo  111.  tra-       3    Act.  Aposto!,  cap  3. 
tad.  i.  cap.  3.  num.  80.  3    Tom.  VIL  Esp.  Rom.  num.  1 16. 
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habían  reunido  después  en  la  ciudad  de  Bither  ó  Betherón ,  no 
muy  distante  de  Jerusalem  ,  con  el  designio  de  restablecer  la  re- 
pública y  su  antiguo  gobierno ,  no  creyeron  haberse  verificado  su 
dispersión  hasta  el  occidente ,  sino  después  que  Adriano  expidió 
contra  ellos  el  famoso  edicto  de  destierro  perpetuo  de  Ja  Palesti- 
na. De  aquesta  suerte  (dice  Ferreras  ')  romo  también  Dios  por 
instrumento  al  emperador  Adriano  para  el  último  exterminio  de 
los  judios  ,  desde  cuyo  tiempo  viven  desterrados  en  las  partes  mas 
occidentales  del  orbe  ,  y  así  estamos  persuadidos  que  desde  el  fin 
de  esta  última  guerra  entró  ran  pérfida  gente  en  nuestra  Espa- 
ña. "  He  aquí  lo  que  sobre  el  presente  argumento  discurrieron 
nuestros  Historiadores. 

Pues  ya  ¿qué  partido  deberemos  tomar  entre  tantas  dudas  y 
opiniones?  Examinadas  las  partes ,  y  pesadas  en  balanza  fiel  sus 
fundamentos ,  ¿  quál  de  ellas  es  la  que  mas  se  acerca  á  la  verdad, 
6  se  ajusta  á  las  leyes  de  crítica  ?  La  primera  seguramente  es  fa- 
bulosa, un  cuento  del  P.  Higuera  y  reliquia  de  los  embustes  pu- 
blicados en  los  fingidos  cronicones.  Judios  domiciliados  en  Es- 
paña antes  de  la  destrucción  de  Jerusalem  :  ¿Quién  dixo  esto  en- 
tre los  antiguos?  San  Juan  Chrisóstomo  asegura  con  otros  Escri- 
tores el  P.  M.  Florez  ,  y  lo  que  es  mas  sin  comparación  ,  se  ha- 
lla también  esta  especie  y  noticia  en  la  Sagrada  Escritura.  Porque 
consta  de  los  Actos  Apostólicos ,  que  residían  en  Jerusalem  el  dia 
de  Pentecostés  judios  de  todas  las  naciones  que  hay  debaxo  del  cielo; 
j  quánto  se  ha  abusado  de  la  sacrosanta  autoridad  de  los  libros  di- 
vinos !  Pues  la  Escritura  solo  quiso  decir ,  que  habían  concurri- 
do á  Jerusalem  judíos  de  todas  las  naciones  donde  los  había  ,  no 
que  los  hubiese  en  todas  las  provincias  y  naciones.  Mas  ellos  cre- 
yeron sin  duda  que  las  expresiones  judios  de  todas  las  naciones, 
que  hay  debaxo  del  cielo ,  no  eran  capaces  de  otro  sentido ,  sino 
del  que  tanto  acomodaba  á  sus  ideas,  esto  es,  un  sentido  univer- 
sal sin  exclusión  de  alguna  de  las  provincias  del  universo ;  por- 
que de  otra  manera  mal  podian  concluir  haber  concurrido  á  Je- 
rusalem los  judios  españoles ,  ni  haberse  juntado  allí  con  los  de- 

x    Ferreras.  Sinops.  Hist.  Part.  a.  al  año  135. 
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mas  para  celebrar  la  fiesta  de  Pentecostés.  Y  según  estas  reglas  de 
crítica  y  de  filología  debemos  creer  firmemente ,  que  ya  los  ju- 
díos se  hallaban  entonces  derramados  por  todo  el  globo  de  la 
tierra ;  y  que  ademas  de  los  españoles  se  verían  también  juntos 
en  la  metrópoli  de  Palestina  los  judios  de  Groenlandia ,  de  Lapo- 
nía  ,  de  Kamschatka  ,  de  la  China,  y  del  nuevo  mundos  ¡qué  des- 
propósito ! 

Y  si  nuestros  zelosos  defensores  de  la  antigüedad  de  los  ju- 
díos en  España  hubieran  leido  sin  preocupación  el  citado  pasage 
de  la  "Escritura ,  advertirían  que  no  se  habla  en  él  precisamente 
de  los  que  eran  judios  por  naturaleza  y  religión ,  sino  de  los  pro- 
sélitos ;  esto  significan  las  expresiones  judios  'varones  religiosos, 
varones  extrangeros  que  abandonada  la  idolatría  vivían  confor- 
me á  la  ley  moral,  o'  derecho  natural  publicado  por  Moyses ,  sin. 
sujetarse  de  manera  alguna  ni  á  sus  leyes  ceremoniales ,  ni  á  las 
políticas;  y  de  estos  pudo  ser  que  hubiese  algunos  en  España,  así 
como  los  había  en  otras  provincias  del  imperio. 

Tampoco  favorece  las  pretensiones  de  nuestros  Escritores  la 
autoridad  de  San  Chrisóstomo  citado  infielmente,  pero  sin  ma- 
licia ,  por  Natal  Alexandro  1 ,  y  por  el  laboriosísimo  P.  M.  Flo- 
rez ,  que  se  sirvieron  de  alguna  edición  incorrecta  donde  se  leia 
que  Sin  Pablo  habiendo  pasado  á  España  visitó  allí  aun  á  los  ju- 
díos 2.  Pero,  como  ya  lo  dexó  advertido  el  Señor  Masdeu  ,  en  la 
correctísima  edición  de  Montfaucon  falta  semejante  sentencia ,  y 
en  ninguno  de  los  pasages  donde  el  Santo  Doctor  asegura  haber 
venido  San  Pablo  á  España  hace  mención  de  los  judios;  sola- 
mente dice  3  ,  que  desde  Roma,  libre  San  Pablo  de  la  prisión, 

1  Nar.  Aler.  ffist.  Eclcsiast.  pri-  1588.  La  edición  Grxco-Latina  ,  por 
mi  Sec.  Disten.  i>.  prop.  1.  FJorez.  Front.  le  Duc  París  1621  y  la  última 
Esp.  Sagr.  ton.  III.  cap.  2.  num.  8.  y  mas  correcta  de  Montfaucon ,  París 

2  Este  pasage,  según  Natal  Ale-  1718.cn  todas  he  visto  el  pasage  de  la. 
xmJro  ,  es  de  (a  Homilía  76.  sobre  venida  de  San  Pablo  á  España  ,  pero  en 
San  Mateo,  y  según  Florez  de  la  27.  ninguna  la  circunstancia  de  que  el  A pós- 
sobre  el  mismo  Evangelio.  tol  hubiese  encontrado  acá  judios, ó  que 

3  Por  curiosidad  he  procurado  exá-  hubiese  predicado  á  los  judios  españoles, 
minar  algunas  ediciones  de  San  Juan  Véase  el  tom.  3^11.  de  la  edición  de 
Chrisó^ro  ;  >,  á  saber  las  latinas  de  B.i-  Montfaucon.  Praf.  in  Epist.  ad Hebr. 
tilea  de  1530.  De  Paris  de  15  43  y  pag.  2.  Homilía  75.  in  Matth. p.  73 j. 
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paso'  á  España ,  y  que  desde  aquí  se  había  restituido  i  Judéa. 

En  fin  ,  si  juntamos  á  todo  esto  el  silencio  de  Filón  ,  Josefo  , 
y  otros  Historiadores  romanos ,  los  quales  siendo  diligentísimos 
en  averiguar  y  publicar  los  mas  notables  acaecimientos  de  la  na- 
ción hebrea,  sus  persecuciones,  desgracias ,  destierros ,  privilegios, 
y  favores ,  nada  nos  dixeron  de  su  venida  á  España  :  si  reflexiona- 
mos que  la  república  de  los  hebreos  en  los  designios  de  la  Divi- 
na Providencia  debia  conservarse  una  e  indivisible  en  la  tierra 
de  promisión  hasta  el  momento  de  su  total  ruina  ,  anunciada  con 
todas  las  circunstancias  en  la  Ley  y  en  los  Profetas ;  que  esta 
nación  miro  siempre  á  la  Palestina  como  tierra  de  Dios,  país  de 
bendición ,  y  centro  de  sus  deseos  y  esperanzas ,  aventajándose 
en  zelo  y  amor  patriótico  á  todas  las  demás  gentes ,  i  quienes  mi- 
raban con  desprecio  por  incircuncisas  é  impuras;  últimamente 
que  se  reputó  siempre  en  Israel  grave  delito  habitar  fuera  de  la 
tierra  de  promisión ,  no  siendo  licito  á  ningún  Israelita  salir  de 
su  país  sin  gravísima  causa ,  como  aseguró  Maimonides  1 ,  de  to- 
do esto  debemos  concluir  que  la  transmigración  de  los  judios  á  Es- 
paña en  tiempos  anteriores  á  la  ruina  de  Jerusalem  es  imaginaria 
y  fabulosa. 

Por  lo  que  toca  á  las  otras  dos  opiniones ,  cuyos  autores  esta- 
blecían acá  los  judios  en  tiempo  de  Vespasiano,  ó  en  el  de  Adria- 
no, hablando  con  la  sinceridad  y  entereza  á  que  está  obligado  to- 
do el  que  escribe  en  defensa  de  la  verdad ,  debo  decir  que  la  pri- 
mera seguida  por  el  Señor  Masdeu,si  no  es  fabulosa,  por  lo  menos 
es  improbable  é  inverisímil.  Este  sabio,  que  asegura  haber  leído 
en  las  obras  de  Josefo  y  de  otros  Escritores  de  aquella  edad  la  mis* 
teriosa  dispersión  de  los  hebreos ,  acaecida  en  conseqüencia  de  la 
destrucción  de  Jerusalem ,  debiera  darnos  un  testimonio  positivo 
de  que  esa  dispersión  fuera  universal,  o  que  los  desterrados  y  cau- 
tivos vinieran  hasta  estos  nuestros  reynos;  lo  qual  ademas  de  no 
haberlo  dicho  algún  autor  digno  de  crédito,  ni  quadra  con  el  ca- 
rácter de  la  nación  hebrea ,  inclinada  siempre  á  perpetuarse  en  Je- 
rusalem ,  ni  con  las  circunstancias  de  la  Historia  Judayca. 

x    Trat.  de  Reg.  corumque  bellis  cap.  $. 
*     Tom.UI.  Nnn 
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Es  cierto ,  según  Josefo  1 ,  que  en  la  guerra  y  sitio  de  Jerusa- 
lem  perecieron  un  millón  y  cien  mil  judios ,  que  se  hicieron  no- 
venta y  siete  mil  prisioneros ,  de  los  quales  los  menores  de  diez  y 
siete  años  fueron  vendidos  públicamente ,  y  á  los  mayores ,  unos 
cargados  de  cadenas  enviaron  á  Egipto  para  emplearlos  en  las 
obras  públicas ,  y  á  los  otros  repartieron  por  las  provincias  inme- 
diatas con  destino  á  pelear, o'  entre  sí  mismos,  o  con  las  fieras  en 
los  espectáculos.  Josefo ,  que  describió  muy  por  menor  todos  los 
desastres  de  la  desventurada  nación  ,  no  dice  cosa  alguna  ,  ni  de  la 
supuesta  dispersión  universal  de  los  hebreos ,  ni  de  su  venida  al 
pais  mas  occidental  de  la  Europa.  A  mí  ciertamente  me  parece  in- 
creíble que  los  infelices  judios  pensasen  en  refugiarse  á  un  pais  tan 
remoto  y  desconocido  como  era  para  ellos  España ,  y  donde  por 
falta  de  amigos  y  protectores  no  podían  lisonjearse  hallar  el  desea- 
do sosiego  y  descanso. 

Ademas  que  sabemos  por  testimonios  positivos  haberse  ave- 
cindado nuevamente  en  Jerusalem  algunos  judios  luego  que  fué  cal- 
mando la  tempestad  excitada  por  Vespasiano  :  muchos  se  derra- 
maron por  las  ciudades  de  Palestina  escogiendo  por  centro  de 
sus  esperanzas  la  de  Bither  ó  Betheron ,  donde  poco  á  poco  se 
vid  renacer  su  antigua  república  y  gobierno ,  y  con  él  su  orgullo 
y  osadía ,  tanto  que  en  tiempo  de  Adriano  se  creyeron  con  fuerzas 
suficientes  para  tumultuarse  y  hacerle  resistencia  ;  por  lo  qual  re- 
solvió el  emperador  tomar  venganza  ,  y  escarmentar  para  siempre 
i  los  rebeldes ,  y  en  poco  mas  de  dos  años  que  duró  esta  nueva 
guerra,  no  menos  cruel  y  sangrienta  que  la  de  Tito ,  perecieron  casi 
seiscientos  mil  judios ,  sin  entrar  en  esta  cuenta  los  que  murieron 
de  hambre ,  ó  los  consumidos  por  el  fuego  y  la  miseria  ,  muchos 
fueron  vendidos  á  menosprecio  en  las  ferias  de  Terebinto  y  Ga- 
za,  y  no  pocos  se  conduxeron  cautivos  á  Egipto ;  á  los  que  por 
fortuna  habian  podido  huir  de  la  muerte  se  les  intimó  un  edic- 
to de  perpetuo  destierro  de  los  contornos  de  Jerusalem  ,  y  de  la 
Palestina  ,  no  fuese  que  con  la  vista  de  su  antigua  metrópoli, 
centro  hasta  entonces  de  sus  esperanzas ,  y  con  la  reunión  de  mu- 

1   De  Bell.  Jud.  lib.  7.  cap.  1. 
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chos  en  el  lugar  santo  ,  se  moviesen  á  nuevas  inquietudes.  Desas- 
tre fatal,  que  los  mismos  judíos  tuvieron  por  el  mayor  de  quan- 
tos  les  habian  sucedido.  £1  último  golpe  que  quita  toda  esperan* 
za  siempre  es  el  mas  doloroso  y  sensible. 

Habiendo  fenecido  así  la  gloria  de  Israel ,  arruinados  total- 
mente los  hebreos ,  destruida  su  reptíblica ,  desterrados  para  siem* 
pre  del  lugar  santo  ,  entregadas  sus  cosas  á  la  última  desespera- 
ción ,  parecía  creíble  que  desde  luego  no  pensasen  ellos  sino  en 
formarse  establecimientos  en  países  donde  pudiesen  vivir  con  al- 
gún género  de  descanso :  y  esta  es  la  única  razón  que  tuvieron 
nuestros  Escritores  para  atribuir  á  estos  tiempos  la  venida  de  los 
judíos  á  España  :  opinión  que  antes  de  Mondejar  y  Ferreras , 
había  seguido  R.  Imanuel  Aboab  contra  el  dictamen  y  autori- 
dad de  sus  libros  históricos ,  y  de  los  otros  rabinos.  Y  así  hablan- 
do él  de  esta  última  miseria  y  calamidad  de  los  suyos  ,  dice  asi 
„  fueron  de  nuevo  vencidos  y  destrozados  por  Tito  Vespasiano, 
desolado  el  templo  Santo  ,  Jerusalaim  y  todas  nuestras  ciudades, 
y  traídos  noventa  mil  captivos  de  nosotros  á  las  provincias  de 
JEuropa ,  en  particular  á  Italia.  Elio  Adriano  y  otros  emperado- 
res sucesores  de  Tito  mandaron  la  gente  mas  granada  á*  los  úl- 
timos fines  del  imperio  romano  ,  y  ansi  quasi  todo  lo  bueno  y 
mas  noble  de  nuestra  gente  fué  á  habitar  en  las  partes  de  España 
y  Francia ,  y  entonces  se  cumplió'  la  profecía  de  Obadias  que 
en  el  fin  dice  ,  y  captiverio  del  fonsado  el  este  á  hijos  de  Israel, 
que  mercaderes  hasta  Francia  y  captiverio  de  Jerusalaim  ,  que  en 
España  eredarán." 

Esta  sentencia  y  opinión  (al  parecer  la  mas  verisímil)  tiene 
contra  sí  una  de  las  dificultades  comunes  a*  todas  las  otras ,  que 
es  no  hallarse  autorizadas  con  testimonio  alguno  de  la  antigüe- 
dad ,  según  lo  advirtió  al  refutar  esta  última  opinión  el  Señor  Mas- 
deu.  Así  este  Autor  como  todos  los  demás  que  se  propusieron  ave- 
riguar el  punto  ventilado  incurrieron  á  mi  parecer  en  un  defecto 
y  fue  suponer  que  los  judíos  vinieron  á  España  en  una  época 
cierta  y  determinada ,  que  vinieran  en  gran  multitud  como  eo 

i    Aboab.  Nomo!,  a.  patt.  cip.  ai. 
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tropas  y  i  bandadas .  en  fin  suponen  una  transmigración  públi- 
ca y  executada  con  deliberación  y  consejo ;  lo  qual  seguramente 
carece  de  todo  fundamento  histórico.  ¿Es  creíble  ,  que  una  veni- 
da tan  ruidosa  y  solemne  ,  un  viage  de  diez,  veinte  ,  o  treinta  mil 
judíos ,  emprendido  desde  oriente  á  occidente ,  ora  sea  por  volun- 
tad ,  ora  por  necesidad  ,  y  en  virtud  de  edictos  imperiales  ,  es  creí* 
ble  que  tan  memorable  suceso  se  ocultase  á  los  Escritores  coe- 
tanos  ,  ó  que  estos  sabiéndole  no  le  comunicasen  á  la  posteridad? 

Mejor  diriamos  (y  este  es  mi  dictamen),  que  ni  se  debe,  ni 
se  puede  fixar  la  expatriación  de  los  hebreos ,  y  su  venida  á  Es- 
paña en  tiempo  cierto ,  y  determinado:  que  estas  gentes,  perdida 
ya  la  esperanza  de  restablecerse  en  Palestina  después  de  los  edictos 
de  Adriano,  comenzarían  á  venirse  á  estos  rey  nos  poco  á  poco, 
por  casualidad  ,  y  según  las  circunstancias  del  tiempo ,  y  de  sus 
intereses  particulares :  unos  vendrían  con  sus  señores ,  y  en  cali- 
dad de  esclavos  ;  otros  con  motivo  del  tráfico  y  comercio ,  á  que 
fueron  muy  dados :  así  se  irian  multiplicando  insensiblemente  has- 
ta llegar  í  formar  una  sociedad  considerable ,  qual  se  hallaba  en 
España  á  fines  del  siglo  tercero  y  principios  del  quarto. 

Ya  desde  entonces  los  judíos  españoles ,  aunque  mezclados 
con  los  antiguos  habitadores  de  la  península ,  se  dieron  á  conocer 
por  su  religión  y  por  sus  desórdenes ,  y  el  concilio  Eliberitano 
se  vid  en  la  precisión  de  tomar  varias  providencias  contra  una 
nación  siempre  inquieta  y  orgullosa  ;  en  el  canon  16*  de  este 
concilio  ordenaron  los  Padres  ,  que  los  católicos  no  casen  sus  hi- 
jas ni  con  hereges ,  ni  con  judios :  en  el  49  se  pronuncia  senten- 
cia de  excomunión  contra  el  católico  que  llevare  judío  á  su  he- 
redad para  que  se  la  bendiga;  y  en  el  50  privan  de  la  comunión 
al  que  comiere  con  ellos :  este  es  el  primer  documento  que  tene- 
mos de  la  existencia  de  los  hebreos  en  España  :  aquí  debe  dar  prin- 
cipio la  verdadera  historia  de  los  judios  españoles ,  época  segura 
y  constante  de  los  sucesos  tan  varios  de  la  nación  desgraciada. 
Quanto  se  ha  dicho  y  publicado  por  nuestros  Escritores  relativa- 
mente á  tiempos  mas  antiguos  es  incierto ,  imaginario,  y  fabu- 
loso ,  que  es  el  intento  y  como  el  blanco  á  que  desde  el  principio 
se  enderezaba  este  mi  discurso. 
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ILUSTRACION 

DEL  REYNADO 
DE  DON  RAMIRO  II  DE  ARAGON, 
DICHO   EL  MONGE, 
Ó  MEMORIAS 
PAR  A  ESCRIBIR  SU  VIDA, 
POR  DON  JOAQUIN  TRAGGIA. 

* 

Su  vida  frrvada  antes  de  ser  aclamado  Rey. 

D  on  Ramiro  fue  hijo  de  Don  Sancho ,  y  de  Doña  Felicia,  nie- 
to de  Don  Ramiro  I  de  Aragón,  y  biznieto  de  Don  Sancho  el 
Mayor.  No  era  el  primogénito,  y  tuvo  delante  dos  hermanos,  Pe- 
dro y  Alonso  ,  ambos  primeros  de  estos  nombres  entre  los  reyes 
de  Aragón  y  Navarra.  Se  ignora  el  año  y  lugar  de  su  nacimiento. 
Consta  que  Don  Alonso  su  hermano  nació  en  Hecho ,  villa  de  la 
montaña  de  Jaca ,  que  da  nombre  á  un  valle ,  ó  mas  propiamente 
dentro  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Siresa ,  que  hoy  es  parro- 
quia de  otro  pueblo  muy  vecino  á  Hecho  l.  Pero  de  aquí  no  se 
puede  inferir  que  su  hermano  naciera  en  la  misma  villa ,  y  mas 
qtiando  en  aquella  edad  guerrera  los  reyes  apenas  tenian  domici- 
lio ñxo  en  parte  alguna.  Con  menos  seguridad  se  puede  fixar  el 
año  en  que  nació.  Habiéndolo  ofrecido  y  enviado  su  padre  al  mo« 

i    Instrúm.  del  archiv.  de  S.  Joan   de  San  Joan  p.  686. 
de  la  Peña  b.  7.  lig.  1.  ap.  Briz  hist. 
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nasterio  de  San  Ponce  de  Torneras  í  3  de  mayo  de  1093,  un 
año  antes  de  su  muerte  desgraciada  sobre  el  sitio  de  Huesca,  como 
resulta  del  instrumento  auténtico  de  esta  entrega  1  ,  es  de  creer 
que  tendría  8  á  10  años  el  infante ,  y  que  de  consiguiente  su  naci- 
miento no  se  puede  atrasar  mucho  al  año  1084.  Su  padre  le  ama- 
ba tiernamente.  Sin  embargo  inflamado  del  calor  del  Espíritu  San- 
to, como  dice  el  rey,  ofreció  esta  amada  prenda  á  Dios,  para 
que  en  el  monasterio  de  San  Ponce  de  Torneras,  vecino  á  Nar- 
bona  ,  aprendiese  y  profesase  la  regla  de  San  Benito  baxo  la  dis- 
ciplina del  abad  Frotardo.  Hallábase  Don  Sancho  á  la  sazón  con 
el  empeño  de  tomar  á  Huesca.  Para  estrecharla  y  quitarla  las  es- 
peranzas de  socorros  habia  levantado  años  antes  la  fortaleza  del 
Castellar  contra  el  rey  moro  de  Zaragoza ,  reforzado  las  guarni- 
ciones y  castillos  de  Marcuello  ,  Loarre  ,  y  Alquezar.  Montaragon 
&  la  vista  de  Huesca  se  hallaba  ya  asegurado ,  y  otro  montecillo 
mas  inmediato  á  la  ciudad  que  se  llamo'  Pui  de  Sancho.  Los  de- 
seos de  lograr  su  empresa  le  hicieron  recurrir  al  cielo ,  y  no  con- 
tento con  las  donaciones  que  hizo  en  esta  ocasión  á  San  Ponce 
de  Torneras  (con  cuyos  monges  parece  tenia  hermandad),  aca- 
lorado ya  ofreció  su  hijo  con  la  misma  devoción  y  fé  con  que 
Abrahan  ofreció  á  Isaac,  y  Ana  á  Samuel  ,  para  que  sirviendo  á 
Dios  en  su  templo ,  con  el  socorro  de  sus  oraciones  fuera  feliz  el 
estado  de  su  reyno ,  y  del  temporal  lograse  pasar  al  eterno.  Con- 
sintió en  todas  estas  donaciones  su  hijo  mayor  Don  Pedro ,  que 
se  titulaba  ya  rey  de  Sobrarbe  ,  Ribagorza  y  Monzón, 

Conducido  á  San  Ponce  Don  Ramiro  fué  educado  durante 
su  niñez  en  la  inocencia  de  costumbres  y  en  las  letras  sagradas, 
como  refiere  él  mismo  en  un  escrito  dirigido  á  todos  los  ricos 
hombres  de  su  reyno  *.  Salido  de  la  niñez  parece  que  no  se  con- 
tentó con  ser  simple  monge ,  y  con  los  estudios  propios  de  su  pro- 
fesión. Por  lo  menos  es  cierto  por  su  confesión  misma, que  poste- 
riormente (esto  es  en  su  juventud)  recibió  una  educación  propia 
de  los  nobles  legos.  Y  de  aquí  podemos  inferir  con  quanta  ligereza 
se  escribió  después,  que  elevado  al  reyno  no  sabia  tener  las  riendas 

1    Ap.  Zurit.  Tndic.  lat.  p.  37.         Cartulario  llamado  Libro  verdt  fol.  j. 
s    Archiv.  de  la  Catedral  deXérida, 
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del  caballo  en  la  mano.  Sin  embargo  esta  instrucción  secular ,  d 
porque  en  él  no  había  sobrada  disposición  ,  ó  porque  las  circuns- 
tancias políticas  en  que  se  hallo  lo  estorbaron  ,  no  produxo  los 
buenos  efectos  que  se  debían  esperar.  Hizo  sí  esta  mezcla  de  edu- 
cación monástica  y  seglar  que  Don  Ramiro  no  fuera  ilustre  ni  en 
el  claustro ,  ni  en  el  trono.  Para  unir  las  virtudes  de  rey  y  monge 
se  requería  una  alma  grande  y  extraordinaria.  La  de  Ramiro,  se- 
gún todos  los  indicios ,  no  pasaba  de  común.  Así  engreído  con 
su  nacimiento ,  muerto  ya  su  hermano  mayor  sin  sucesión  ,  y 
viendo  muy  distante  la  de  Don  Alonso  por  sus  desavenencias  con 
Doña  Urraca;  ayudado  ( como  él  dice)  de  la  fortuna  y  del  fa- 
vor de  Dios ,  entró  en  deseos  de  medrar  por  la  carrera  eclesiásti- 
ca ,  sin  que  le  causára  escrdpulo  esta  ambición.  Pudo  ayudar  á 
cohonestar  sus  deseos  la  esperanza  de  que  su  presencia  serviría  á 
concordar  la  cuñada  con  su  hermano,  y  poner  fin  á  los  escánda- 
los y  males  que  afligían  al  estado.  No  se  sabe  si  salid  de  San  Pon- 
ce  por  su  voluntad  ,  o  llamado  de  los  reyes.  Consta  sí  que  en  mo 
se  hallaba  en  la  comitiva  de  Doña  Urraca ,  á  mediado  Agosto* 
quando  se  concedió  á  San  Millan  un  privilegio  que  se  guarda  en 
el  archivo  de  su  monasterio  1 ,  y  verisímilmente  había  salido  de 
su  clausura  años  antes  ,  d  cansado  de  ella ,  o  convidado  del  rey  su 
hermano.  Debió  este  de  conocer  desde  luego  que  el  monge  era  para 
poco  ,  porque  en  las  memorias  que  tenemos  de  su  reynado  no  se 
hace  mención  de  él ,  y  confirma  el  baxo  concepto  que  de  él  hizo 
Don  Alonso  el  no  haberse  acordado  de  él  ni  aun  para  nombrarlo 
en  su  testamento.  Sin  embargo  no  le  olvido  enteramente  en  vi- 
da. Porque  pocos  años  adelante ,  en  el  de  1 1 1 2  ,  como  los  veci- 
nos de  Sahagun  aprovechándose  de  las  discordias  de  los  reyes  hu- 
bieran expelido  del  monasterio  al  abad  Don  Domingo ,  según  la 
Bula  de  Pasqual  II  del  año  n  1 5  1 ,  y  robado  los  bienes ;  Don 
Alonso  eligió  en  abad  de  aquella  casa  á  Don  Ramiro ,  6  aprobó 
la  elección  que  hicieron  de  él  los  monges ,  o  los  burgeses  de  Saha- 
gun. Nuestro  rey  en  el  escrito  citado  de  Lérida  dice  expresamente, 

1  Ap.  Abarca ,  reyes  de  Arag.  1. 1.  2  Ap.  R.  P.  M.  F.  Romoald  de  Es- 
f.  1 5  2.  num.  1 2.  y  Moret.  Anal.  tom.  2.  caloña ,  hist.  de  Sahagon  apend.  E«crit. 
1.  17.  c.  1.  $.  6.  nura.  22.  148. 


Digitized  by  Google 


47*  MEMORIAS  DE  LA  ACADEMIA 

que  fue  elegido  para  aquella  abadía  sin  nombrar  los  electores.  Un 
escritor  anónimo  de  aquel  monasterio  que  se  vende  por  coetáneo 
y  testigo  ocular,  no  contento  con  tratar  de  intruso  á  Don  Ramiro, 
lo  pinta  con  los  colores  mas  horrendos.  Para  lo  primero  pudo  te- 
ner pretexto  no  habiendo  renunciado ,  ni  muerto  el  abad  Don  Do- 
mingo. Con  todo  para  defenderlo  del  crimen  de  intrusión  con- 
sentida hay  razones  y  exemplos.  Porque  no  debe  llamarse  intruso 
el  que  admite  por  el  bien  de  la  iglesia  una  dignidad  espiritual  vi- 
viendo el  legítimo  poseedor  ,  quando  no  tuvo  parte  en  su  expul- 
sión, ni  está  en  su  mano  restablecerlo  en  el  puesto.  £1  procurar, 
causar ,  o  alegrarse  de  la  expulsión  agena  para  ocupar  su  silla  es  lo 
que  constituye  la  intrusión  criminal.  No  tocando  al  particular  exa- 
minar las  acciones  de  los  que  mandan ,  6  exercen  el  supremo  po- 
der, y  mas  en  tiempos  turbulentos  ;  los  que  obedecen  están  exen- 
tos de  culpa  siempre  que  directa  y  claramente  no  se  Ies  mande 
executar  lo  que  prohibe  la  ley  inmutable  de  Dios ,  ó  de  la  natura- 
leza- No  siendo  por  alguno  de  estos  derechos  inmutables  los  pre- 
lados eclesiásticos,  el  ocupar  las  sillas  por  mandato  de  los  deposi- 
tarios de  la  pública  autoridad ,  no  es  un  crimen  en  quien  obedece, 
con  la  recta  intención  de  servir  á  la  grey  abandonada  de  Jesu- 
Christo ,  por  injusta  que  sea  la  expulsión  del  pastor  legítimo  de 
parte  de  las  potestades  civiles.  Si  en  ningún  caso  fuera  lícito  cui- 
dar de  las  ovejas  que  tienen  ausente,  cautivo ,  o  desterrado  su  pas- 
tor, con  causa  6  sin  ella  ,  debiéramos  concluir  que  la  grey  se  hizo 
para  utilidad  del  pastor ,  y  no  el  pastor  para  la  de  sus  ovejas ,  con- 
tra el  dicho  de  Jesu-Christo ,  que  dice  :  el  buen  pastor  da  la  'vida 
por  sus  ovejas.  Debierase  también  condenar  la  memoria  de  per- 
sonas respetables ,  porque  en  vida  de  los  obispos  propietarios ,  au- 
sentes o'  desterrados ,  tomaron  á  su  cargo ,  y  6e  dexaron  llamar 
obispos  de  las  iglesias  de  otros.  En  la  realidad  las  iglesias  todas  y 
cada  una  son  privativamente  de  Jesu-Christo,  y  la  división  de  ter- 
ritorios no  es  mas  que  una  policía  muy  razonable,  establecida  por 
los  hombres  para  el  bien  de  los  miembros  del  cuerpo  místico  de 
Jesu-Christo,  pero  capaz  de  alteración  como  cosa  humana.  En 
este  supuesto,  mirado  Don  Domingo  como  indigno  de  su  abadía, 
d  por  enemigo  de  su  rey ,  o  por  ser  aborrecido  de  su  pueblo .  su 
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expulsión  causó  una  vacante  real  y  efectiva,  y  suficiente  para  que 
Don  Ramiro  admitiera  sin  culpa  el  cargo  de  abad ,  no  pudiéndo- 
le convencer  de  complicidad  en  el  destierro  del  antecesor.  En 
quanto  á  sus  excesos  no  podemos  dar  fe  al  anónimo  de  Sahagun 
por  las  razones  que  alegamos  en  el  exSmen  de  su  crónica.  De  aquí 
es  que  los  robos  y  los  sacrilegios  que  le  imputa  no  nos  pueden  mo- 
ver á  formar  tan  horrible  idea  de  las  costumbres  de  este  princi- 
pe. Por  esta  misma  causa  no  le  podemos  creer  en  lo  que  afirma  de 
que  siendo  solo  diácono  uso  del  pontifical ,  si  por  esto  quiso  en- 
tender las  funciones  de  presbítero.  Si  solo  hablo  con  respecto  al 
uso  de  mitra  y  báculo  abaciales,  no  tendremos  dificultad  en  admi- 
tir su  testimonio.  Mas  este ,  uso  permitido  tal  vez  á  las  superioras 
de  monjas ,  era  menos  indecente  en  un  monge  diácono.  Argüiría 
en  él  alguna  ligereza  juvenil,  si  lo  vedaban  las  leyes  monásticas 
de  aquel  siglo,  pero  no  un  ánimo  sacrilego,  como  seria  arrogarse 
sin  el  presbiterado  el  derecho  de  consagrar  el  cuerpo  de  Jcsu- 
Christo. 

No  por  eso  pretendere  que  D.  Ramiro  fué  un  excelente  abad* 
Sus  pocos  años ,  corto  talento ,  y  turbaciones  del  estado  no  per- 
miten que  juzguemos  de  él  ventajosamente.  Pero  hay  gran  diferen- 
cia entre  mirarlo  como  un  ladrón  impío  y  sacrilego ,  o  tenerlo 
por  uno  de  los  muchos  abades  que  no  se  dan  á  conocer  ni  por  su 
ciencia ,  ni  por  sus  virtudes.  Las  circunstancias  no  le  permitieron 
favorecer  á  su  monasterio.  Hallólo  ya  saqueado ,  y  no  hizo  poco 
si  con  su  autoridad  pudo  recobrar  las  alhajas  en  que  posteriormen- 
te se  cebaron  las  tropas  de  Don  Alonso  VII.  Por  otra  parte  su 
empleo  fué  de  corta  duración  porque  según  la  Bula  de  Pas- 
qual  II  del  año  1 1 1 5  ya  se  había  restituido  á  su  abadía  Don  Do- 
mingo Dieron  lugar  á  su  vuelta  la  varia  fortuna  de  las  armas, 
y  la  promoción  de  Don  Ramiro  á  la  sede  de  Burgos ,  que  estaba 
vacante  en  1 1 14  por  muerte  de  Don  García  de  Aragón.  El  mon- 
ge infante  ,  ó  solicitó  ,  ó  fué  promovido  por  su  hermano  á  aque- 
lla iglesia.  Don  Ramiro  refiere  su  elección  por  estas  palabras. 
„  De  ella  (esto  es  de  la  abadía  de  Sahagun)  creciendo  de  bien  en 

1    Ap.  Escalón,  hist.  de  Sahagon.  Ap.  Escrit.  148.  ct  t?$. 
Tom.UI.  Ooo 
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mejor  como  por  grados,  y  aprovechando  de  virtud  en  virtud  ,  fuí 
electo  para  el  obispado  de  Burgos. "  Semejante  modo  de  expli- 
carse manifiesta  el  errado  concepto  que  de  las  dignidades  eclesiás- 
ticas habia  formado  nuestro  monge.  Las  palabras  que  añade  en 
seguida  para  expresar  que  esta  elección  no  tuvo  efecto ,  son  al 
propósito  para  confirmar  la  idea  inexacta  que  tenia  de  la  verdade- 
ra virtud  este  joven  príncipe.  Dice  así :  „  Mas  no  estando  ni  pre- 
destinado ni  escogido  por  Dios  para  aquella  sede ,  pasado  un  bre- 
ve tiempo  admití  la  elección  que  de  mí  se  hizo  para  la  de  Pam- 
plona." Comparadas  estas  expresiones  con  las  antecedentes  se  ad- 
vierte una  mezcla  de  orgullo  ,  vanidad ,  ignorancia  ,  y  conformi- 
dad con  la  voluntad  divina ,  que  descubre  en  el  infante  una  teo- 
logía acomodaticia  y  buena  para  conciliar  las  ideas  de  vanagloria 
con  las  de  piedad  y  religión.  Las  causas  de  su  mudanza  á  Pamplo- 
na fueron  sin  duda  la  turbación  en  que  estaba  Castilla  ,  y  la  pro- 
porción que  para  trasladarse  á  Navarra  ofreció  la  muerte  de  Don 
Pedro  primero  de  este  nombre,  acaecida  hacia  el  1115.  Tampo- 
co llegó  á  poseer  esta  iglesia, y  ni  en  sus  catálogos  ni  en  los  de 
Burgos  se  dio  lugar  á  su  nombre ,  6  porque  efectivamente  su  nom- 
bramiento no  fue  á  gusto  del  clero  y  pueblo ,  ó  porque  las  dis- 
cordias que  ya  habia  entre  castellanos  y  aragoneses,  y  las  que 
nacieron  poco  después  con  la  muerte  de  Don  Alonso  el  Bata- 
llador, entre  estos  y  los  navarros,  perjudicaron  á  la  memoria  de 
Don  Ramiro.  Este  príncipe  atribuye  á  misericordia  de  Dios ,  y 
á  los  designios  de  su  alta  providencia,  que  ve  lo  futuro  no  me- 
nos que  lo  pasado  y  presente ,  el  haber  sido  llamado  por  el  clero  y 
pueblo  de  Roda  ,  y  con  anuencia  de  su  hermano  el  rey  ,  para  re- 
gir aquella  iglesia.  Aunque  por  el  modo  de  explicarse  este  rey 
monge  obtuvo  los  tres  obispados  en  brevísimo  tiempo ,  es  menes- 
ter confesar  que  esta  rapidez  solo  compete  á  los  dos  primeros,  y 
que  verisímilmente  el  segundo  lo  mantuvo  en  encomienda  con- 
sintiendo que  llenaran  efectivamente  la  sede  Don  Guillelmo  Gas- 
tón ,  y  Don  Sancho  de  la  Rosa,  sucesores  de  Pedro  primero.  Ni 
era  estraño  ver  dos  obispos  en  una  iglesia ,  porque  en  vida  de  es- 
te Don  Pedro ,  el  año  1 1 1 2  ,  era  ya  electo  Don  Guillermo  por 
obispo  de  Pamplona ,  y  así  se  llama  en  una  donación  del  Batalla- 
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dor,  que  está  en  San  Juan  de  la  Peña  Don  García  ,  tío  del  mis- 
mo rey ,  sin  dexar  el  obispado  de  Jaca ,  tuvo  por  seis  años  la  ad- 
ministración de  la  iglesia  de  Pamplona  ,  desde  el  1078  al  1084  , 
estando  ya  electo  Don  Pedro  primero  1  su  sucesor.  Si  así  fueron 
las  elecciones  de  Don  Ramiro  pudo  ser  nombrado  para  Burgos  y 
Pamplona  con  la  rapidez  con  que  dan  á  entender  sus  palabras,  po- 
cos meses  antes  de  la  muerte  del  Batallador, aunque  desde  el  1 133 
y  antes  estaban  provistas  las  sedes  de  Pamplona  en  Don  San- 
cho de  la  Rosa ,  y  la  de  Burgos  en  Don  Ximeno  segundo  del 
nombre.  Sin  embargo  ,  como  en  1 1 1 5  ya  no  era  abad  de  Saha- 
gun ,  y  en  este  y  en  el  año  anterior  hubo  mas  proporción  para 
promoverlo  d  presentarlo  para  Burgos  y  Pamplona  sin  escándalo; 
el  modo  ligero  con  que  se  explica  Don  Ramiro  no  me  parece  su- 
ficiente para  multiplicar  estos  exemplos  de  duplicar  á  un  tiempo 
los  obispos  de  una  sede ,  que  siempre  fueron  poco  comunes.  De 
qualquiera  modo  que  esto  pasara  nunca  obtuvo  realmente  las  se- 
des de  Burgos  y  Pamplona  ,  y  él  mismo  lo  da  á  entender  bastan- 
temente en  su  narración.  Diferente  juicio  debemos  formar  de  su 
obispado  de  Roda  y  Barbastro.  Para  este  fué  convidado  del  clero 
y  pueblo  ,  y  dio'  el  consentimiento  su  hermano  el  Rey  Don  Alon- 
so. De  esta  elección  canónica  á  la  muerte  del  rey  pasaron  pocos 
dias ,  y  esta  circunstancia  concuerda  perfectamente  con  las  memo- 
rias del  tiempo.  Don  Pedro  Guillen ,  obispo  de  Roda  ,  murió' ,  se- 
gún el  continuador  del  monge  Domingo  de  Alaon  ,  sobre  el  si- 
tio de  Fraga  :  enm  innúmera  bilí  maltitudine  christianorum.  Esta  ba- 
talla fué  la  que  menciona  Zurita  en  el  dia  de  Santa  Justa  y  Ru- 
fina del  año  1134  3,  y  debió  ser  la  única  en  que  fué  vencido 
Don  Alonso.  Porque  no  es  verisimil  que  pocos  dias  después  se 
dexara  sorprender ,  casi  en  el  mismo  sitio  un  soldado  de  tanta  ex- 
periencia y  crédito.  Muerto  pues  en  las  inmediaciones  de  Fraga  el 
obispo  Pedro  después  de  mediado  julio ,  hubo  lugar  para  que  la 
iglesia  de  Roda  pusiera  los  ojos  en  el  infante  D.  Ramiro,  y  el  rey 


1    Morct  Ann.  t.  2. 1.  17.  c.  a  %  1.   nom.  ai.  p.  T37. 
num.  7.  p  44<.  3    InJic.  lat.  p.  59. 
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aprobara  y  consintiera  en  su  elección.  Con  efecto,  del  8  de  sep- 
tiembre de  este  año  tenemos  una  prueba  del  obispado  del  infante, 
porque  estando  en  Terrantona  dono'  á  San  Vicente  de  Roda  la 
iglesia  de  Mir  mayor,  y  la  firma  es  z=  Ranimirus  rex  et  electns 
Barbastrensis  *.  Fíxase  comunmente  la  muerte  del  Batallador  en 
7  de  septiembre.  Que  Don  Alonso  muriera  este  año  lo  dice  el 
necrologio  de  Roda.  £1  dia  consta  por  el  de  San  Victorian.  Bien 
veo  que  los  mas  de  los  historiadores,  sin  excluir  á  Zurita,  suponen 
dos  acciones  desgraciadas  de  Don  Alonso ,  una  cerca  de  Fraga ,  y 
otra  algo  mas  de  mes  y  medio  posterior  en  Sariñena ,  donde  aca- 
bó sus  dias.  Pero  sobre  la  inverisimilitud  insinuada  para  admitir 
estas  dos  acciones  tenemos  el  testimonio  coetáneo  de  su  entenado 
Don  Alonso  el  VII  de  Castilla ,  el  qual  en  su  crónica  refiere  * 
que  habiéndose  salvado  de  la  batalla  con  muy  pocos,  se  fué  á  Za- 
ragoza ,  y  deteniéndose  algunos  dias  se  retiró  á  S.  Juan  de  la  Peña, 
donde  mandando  cerrar  las  puertas  del  monasterio,  se  abandonó 
tanto  á  la  tristeza  y  pena  de  aquella  afrenta, que  no  tardó  en  morir, 
y  su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  panteón  de  los  reyes.  El  libro  de  la 
cadena  de  aquel  monasterio  asegura  estar  allí  su  cadáver.  Estas 
circunstancias  hacen  mas  verisímil  nuestra  opinión,  aunque  las  que 
se  cuentan  vulgarmente  de  la  muerte  del  Batallador  no  la  contra* 
dicen.  Todas  conspiran  á  verificar  la  narrativa  del  infante  D.  Ra- 
miro quien  dice  „  que  pasado  felizmente  el  brevísimo  espacio  de 
algunos  dias,  por  haber  fallecido  su  hermano ,  admitió  la  alta  dig- 
nidad del  poder  real ,  no  por  motivo  de  ambición  ó  deseo  de  va- 
nagloria ,  sino  por  la  utilidad  y  necesidad  del  pueblo ,  tranquili- 
dad de  la  iglesia ,  y  con  pureza  de  intención.*'  Porque  desde  me- 
diado julio  hasta  principios  de  septiembre  corrieron  ciertamente 
pocos  dias ,  y  mas  si  de  ellos  se  rebaxan  algunos  antes  que  fuera 
electo.  No  he  podido  hallar  el  acto  de  su  elección  en  el  archivo  de 
Roda ,  pero  de  ella  no  cabe  duda,  porque  ademas  de  los  monumen- 
tos citados ,  se  halla  en  aquel  archivo  la  donación  que  hizo  á  la 
iglesia  reglar  de  Roda  su  obispo  D.  Ramón  Dalmao ,  la  qual  se  ha- 
lla confirmada  por  sus  sucesores.  Entre  las  firmas  se  ve  original  la 

i   Archivo  de  Roda.  a   Ap.  Flore*  t.  21.  p.  343. 
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del  infante  por  estas  palabras  —  Ego  Ranimirus ,  Deigratia,  Bar~ 
bastrensis  electus  hoc  donum  laudo  et  proprio  signo  —  corroboro.  Sin 
duda  fué  esta  firma  de  las  primeras  que  puso  después  de  su  elección. 
No  tenemos  prueba  alguna  de  que  llegase  á  consagrarse,  ni  hubo 
lugar  por  su  promoción  al  trono.  Mas  no  por  eso  se  puede  dudar 
de  su  presbiterado ,  que  consta  por  varias  firmas  suyas ,  por  el  ar- 
zobispo Don  Rodrigo  y  otros  antiguos ,  y  seria  tan  voluntario 
poner  en  duda  su  sacerdocio  como  su  profesión  monástica. 

$.  II. 

Sus  hechos  de  rey  hasta  su  renuncia. 

IT 

JL  Aasta  aquí  hemos  recorrido  la  vida  de  Don  Ramiro  como 
monge  y  eclesiástico ,  sin  hallar  en  sus  hechos  cosa  que  lo  hicie- 
ra ilustre  ni  dentro  ni  fuera  del  claustro.  £1  reyno  solo  sirvió  á 
manifestar  su  ineptitud  para  ser  grande  en  estado  alguno.  Muerto 
Don  Alonso  sin  hijos,  no  pudiendo  estar  contento  del  entenado, 
y  no  hallando  disposición  en  el  hermano  para  dexarle  la  corona, 
habia  concebido  la  idea  de  cambiar  la  forma  del  gobierno  ,  y  per- 
petuar este  dexando  sus  estados  á  las  tres  órdenes  militares  de  San 
Juan  ,  Sepulcro  y  Templo  de  Jerusalen.  Este  testamento  no  tuvo 
efecto  alguno ,  y  fué  muy  pernicioso  á  los  aragoneses ,  y  general- 
mente á  toda  España.  Aragón  se  debilitó  con  la  desmembración, 
y  la  nación  española  perdió  la  segunda  ocasión  de  reunir  todas 
sus  fuerzas  contra  los  árabes,  baxo  la  conducta  de  Don  Alonso  VII 
entenado  del  Batallador ,  y  descendiente  de  Sancho  ei  mayor.  La 
muerte  del  rey  dexó  en  gran  confusión  el  estado ,  porque  anula- 
do su  testamento  por  los  grandes,  se  debió  tratar  de  la  elección  de 
sucesor.  El  arzobispo  Don  Rodrigo,  el  anónimo  Pinatense,  y 
otros  refieren  que  se  celebraron  cortes  en  Borja  y  que  se  trató 
en  ellas  de  dar  el  reyno  á  Don  Pedro  Atares,  con  acuerdo  de  ara- 
goneses y  navarros ,  pero  que  desavenidos  estos  ,  los  primeros  eli- 
gieron á  Don  Ramiro ,  y  los  segundos  á  Don  García.  Mas  un 
anónimo  anterior  un  siglo  al  arzobispo ,  escribe  mas  sencillamen- 
te :  „  Murió  el  rey  Don  Alfonso ,  c  no  laisó  filio  nenguno ,  é  sa- 
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carón  i  su  hermano  Don  Remiro  de  la  muengía ,  é  ficleronle  rey, 
é  dieronle  muller.*' 

La  crónica  de  Don  Alonso  VII  afirma  (  sin  mencionar  las  cor* 
tes  de  Borja  )  que  los  aragoneses  eligieron  en  Jaca  á  Don  Rami- 
ro ,  y  los  navarros  nombraron  después  á  Don  García  Estos  tes- 
timonios, como  coetáneos,  deben  ser  preferidos  á  las  narraciones 
posteriores ,  y  poco  verisímiles.  Según  estas  debió'  pasar  mucho 
tiempo  antes  de  elegir  rey,  y  esto  era  muy  antipolítico  en  las  ac- 
tuales circunstancias.  Porque  los  aragoneses  que  no  pensaban  en 
reunirse  i  Castilla ,  y  por  los  odios  recientes  del  pasado  rey  nado 
debían  temer  su  mando ,  ni  podían 'juntar  las  cortes  en  la  fronte- 
ra de  los  estados  de  Don  Alonso  VII,  ni  diferir  largo  tiempo  la 
elección  de  quien  tuviera  interés  en  defenderlos.  Por  otra  par- 
te Ramiro  se  titulaba  ya  rey ,  y  hacia  donaciones  por  las  almas 
de  su  padre  y  hermanos  Pedro  y  Alonso ,  en  noviembre  de  1134, 
esto  es ,  dos  meses  después  de  muerto  el  Batallador  *.  La  fecha  di- 
ce— Facta  carta  donationis  era  nji  in  mense  novembris  in  lilla 
pr  ¿dicta  Jacca ,  regnante  me,  Dei grafía ,  rex  in  Aragone  et  in  5«- 
perarbi  she  in  Ripacnrcia,é-c.  Otra  donación  mas  antigua  del  mes 
de  septiembre  he  visto  de  Don  Ramiro,  y  es  la  que  hizo  del  lugar 
de  Toledo  i  San  Victorian.  Su  fecha  es  —  Facta  ista  carta  era  nyi 
in  mense  septembris  in  Castro ,  quod  dicihtr  Barbastro ,  regnante  me 
inregno patris  mei.  Esta  escritura  es  original, y  se  halla  confirmada 
posteriormente  por  el  conde  Don  Ramón  Berengucr  3.  En  el  mes 
de  octubre  se  hallo'  Don  Ramiro  en  Zaragoza  y  confirmó  i  su 
iglesia  sus  privilegios  como  refiere  el  M.  Espes,  y  resulta  del  Car- 
tuario  primero  menor  de  la  catedral  del  Salvador  fol.  21. 

Habiendo  entrado  el  rey  de  Castilla  en  Zaragoza  en  el  di- 
ciembre del  mismo  año .  no  se  descubre  tiempo  bastante  para  ce* 
lebrar  las  cortes  de  Borja,  Monzón  ,  y  Jaca,  y  dar  lugar  3  todos 
los  lances  que  se  cuentan  con  este  motivo,  y  mas  hallando  que 
Don  Ramiro  se  titulaba  rey  al  dia  siguiente  de  la  muerte  de  su 
hermano.  Estas  memorias  coinciden  exactamente  con  lo  que  de 

x    Ap.  Florcz  tom.  11.  p  343.         míhí  num.  tf.  tom.  97.  MS.  fol. 
3    Archivo  de  U  Catedral  de  Jaca       3    Archiv.  de  S.  Victorian. 
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sí  mismo  refiere  este  príncipe,  y  es  que  á  muy  pocos  dias  de  su 
nombramiento  en  obispo  de  Roda  se  vio  precisado  á  trocar  el  bá- 
culo por  el  cetro.  Por  tanto  debemos  dar  por  apócrifa  la  relación 
del  arzobispo  en  orden  á  las  cortes  de  Borja,y  demás  circuns- 
tancias del  creído  interregno.  Fabricáronse  estas  según  el  gusto 
del  siglo  ,  para  llenar  el  hueco  de  las  verdaderas  noticias  ,  y  para 
dar  color  á  la  separación  de  Navarra.  A  fin  de  apurar  la  verdad 
quanto  sea  posible  ,  examinemos  cronológicamente  las  memorias 
since'ras  de  este  rey. 

El  dia  8  de  septiembre  de  1 134  estaba  Don  Ramiro  en  Ter- 
rantona ,  cerca  de  Barbastro  ,  y  donó  aquel  dia  á  su  iglesia  de  Ro- 
da la  de  Mir  mayor ,  y  firma  —  Ranimirus  rex ,  et  electus  Barbas- 
trensis.  Este  instrumento  original  existe  en  Roda  Ni  debe  pa- 
recer cstraño  que  al  dia  siguiente  de  la  muerte  del  hermano  se  ti- 
tulara rey.  No  ignorando  los  grandes  el  testamento  de  Don  Alon- 
so ,  y  resueltos  á  anularlo ,  debieron  tomar  las  medidas  convenien- 
tes desde  que  vieron  que  el  rey  se  moría.  La  distancia  de  San  Juan 
de  la  Peña  á  Terrantona  no  era  tanta  que  en  24  horas  no  se  pu- 
diera comunicar  la  noticia  de  la  muerte  por  un  corredor  ó  propio 
que  diera  el  aviso  á  Don  Ramiro.  Verisimilmente  los  señores  de 
la  comitiva  de  Don  Alonso  se  lo  adelantaron  para  que  tomando 
el  nombre  de  rey  inmediatamente  diera  por  nulo  el  testamento 
del  hermano. 

Esta  celeridad  fué  convenentísima ,  y  Don  Ramiro  no  se 
descuidó  en  usar  del  título  de  Rey.  Del  mismo  mes  y  año  ,  antes 
de  pasar  á  Barbastro ,  hallo  otra  escritura  suya  en  el  archivo  de 
Roda ,  haciendo  donación  á  su  iglesia  de  sus  claveros  Pedro  y 
Alir  Galin  ,  hermanos,  y  Bueno  Vital ,  con  todo  lo  perteneciente 
á  la  cía  vería  real.  Facta  ista  carta  era  1172  in  mense  septembri  in 
'villa  qu¿  dicitttr  Kastro  regnante  me  Dei  gratia  in  Aragone  et  in 
Pampilona,  et  in  Stiprarbi ,  vel  Ripacurcia.  Don  Dodus  episcopus 
electus  in  Osea.  Episcopus  Garda  in  Zaragoza.  Episcopus  Sancius 
in  Pampilona.  Episcopus  Michael  in  Tarazona.  Notario  Raimun- 

t    Antiguo  obispado  de  Pallas  por   año  1785  pag.  120. 
D.  Jaymg  Pasqual,  impreso  en  Trcmp 
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do.  Por  esta  escritura  (que  es  original)  se  vé  que  Don  Ramiro 
sucedió  inmediatamente  á  su  hermano,  sin  oposición  de  aragoneses 
y  navarros ,  y  que  estos  no  habían  pensado  aun  en  elegir  á  Don 
García.  También  se  vé  que  quanto  se  ha  escrito  de  la  idea  de  ele- 
gir á  Don  Pedro  Tarcsa,  señor  deBorja,  para  sucesor  de  Don  Alon- 
so, es  una  fábula. 

En  el  mismo  mes  de  septiembre  de  1 134  ,  estando  ya  Don 
Ramiro  en  Barbastro,  hizo  donación  al  monasterio  de  San  Vito- 
rian  del  lugar  o  aldea  vecina  de  Toledo.  Era  1172  in  mense  sep- 
Umbris  in  Castro ,  quod  dicitur  Barbastro ,  regnante  me  in  regno 
patris  mei.  Hállase  este  instrumento  en  el  monasterio  de  San  Vic- 
torian,  cuyo  abad  Martin  (que  parece  fué  de  los  primeros  en  fe- 
licitarle  su  exaltación)  solicitó  esta  gracia  para  su  casa. 

En  Barbastro  se  detuvo  poco,  porque  en  el  mismo  mes  se  le 
halla  cerca  de  Huesca  ,  dando  al  monasterio  de  Montaragon  la  vi- 
ña y  molino  de  Alfendinar  por  las  almas  de  su  padre  y  hermanos. 
Era  1172  in  mense  septembri,  m  milla  qua  dicitur  Almunient ,  rei- 
nante me,  Dei gratia  ,  rex  in  Aragone ,  et  in  Suprarbi,  et  in  Ripa- 
Se  nombran  los  obispos  de  Huesca ,  Zaragoza  ,  Pamplona, 
y  Náxera ,  y  el  abad  Fortuno  de  Montaragon.  Está  el  instrumen- 
to en  el  cartulario  de  Montaragon  fol.  35.  Hablando  en  el  encabe- 
zamiento del  motivo  de  la  donación  dice  :  pro  anima  patris  mei, 
bon¿  memoria  Sancii  regís ,  et  animabus  jratrum  meorum  Petri  vide- 
licet ,  et  Ildefonsi ,  cuius  lacrimabili  obitu  omnis  Hispania  christiani- 
tas  lacrimatttr. 

De  Huesca  pasó  í  Zaragoza  ,  en  donde  á  1  de  octubre  dio  al 
monasterio  de  Montaragon  el  lugar  de  Tierz  con  sus  términos, 
por  los  grandes  servicios  que  de  él  habia  recibido,  y  por  las  almas 
de  sus  padres  Sancho  y  Felicia ,  y  de  sus  hermanos.  Facta  carta 
era  11 72  primo  die  octobris  in  cvvitate  qua  ivcatur  Cesaraugusta, 
regnante  me ,  Dei  gratia ,  in  regno  patris  mei ,  et  in  Cesaraugusta. 
Nombranse  los  mismos  obispos  que  en  la  antecedente ,  y  firma  el 
abad  de  Montaragon  la  escritura  que  existe  en  el  cartulario  de  es- 
ta casa  fol.  34. 

En  el  mismo  mes  donó  á  la  iglesia  del  Salvador  de  Zaragoza 
la  heredad  de  Albatin ,  cuya  donación  firmó  el  abad  de  Monta- 
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ragon  ,  que  le  acompañó  en  este  víage.  Así  en  el  cartulario  de  la 
metropolitana  del  Salvador  fol.  2  1 .  escritura  47 ,  que  es  el  prime- 
ro y  mas  antiguo  de  dicha  iglesia. 

Durante  su  mansión  en  esta  ciudad  llegó  á  ella  S.  Olaguer , 
ú  Olegario  ,  arzobispo  de  Tarragona  ,  y  en  sus  manos  juro'  el 
nuevo  rey  la  inmunidad  de  los  eclesiásticos  y  de  las  iglesias,  se- 
gún la  escritura  que  produce  el  Maestro  Espes  en  su  historia  ma- 
nuscrita de  la  iglesia  de  Zaragoza  hablando  del  obispo  D.  García, 
aunque  sin  fecha  de  mes  y  dia.  Fueron  testigos  desta  jura  el  abad 
de  Montaragon ,  Castan  ,  Ximeno ,  Garces  de  Alvero ,  David  ,  San- 
cho Quadrat  y  Tarin.  S.  Olaguer  pasó  á  Zaragoza  ,  o  movido  de 
su  celo  ,  o  llamado  del  rey  ,  á  fin  de  contener  con  su  autoridad  al 
pueblo ,  o  mas  bien  al  rey  de  Castilla ,  de  quien  no  se  dudaba 
querría  embarazarle  en  la  posesión  del  rey  no.  Pudo  influir  tam- 
bién en  su  viage  la  consagración  de  los  obispos  de  Roda  y  Hues- 
ca. Para  asegurar  su  nuevo  estado  quiso  Don  Ramiro  recorrer 
las  fronteras  de  él.  En  el  mismo  mes  de  octubre  de  1 134  estuvo 
en  Alagon ,  donde  hizo  merced  á  Pedro  Lizana  de  la  villa  de  An- 
gos  por  sus  servicios.  Era  IIJ2  In  njillam  qu<e  dicitur  Alagon  ,  reg- 
nante  me  ,  Dei  grafía,  rex  in  Aragone  ,  et  Suprarbi ,  sive  Ripacur- 
cia ,  atque  Zaragoza.  Episcopus  Dodus  electas  in  Osea.  Episcopus 
García  in  C<csaraugttsta 

No  es  posible  decidir  si  estuvo  antes  en  Alagon  que  en  Ca- 
latayud.  Lo  cierto  es  que  en  octubre  hizo  merced  á  los  caballeros 
de  esta  ciudad  del  lugar  y  término  de  Aranda,  y  esto  muy  á  los 
principios.  De  donde  debemos  colegir  que  llegó  á  Zaragoza  aun 
corriendo  septiembre,  y  que  salió  de  allá  el  3  ú  4  de  octubre. 
La  fecha  del  instrumento  de  Calatayud  dice—  Ranimirus  rex, 
lauJanit,  concessit  et  con/ir  mavit.  Scripta  carta  in  mense  octobris  se- 
cundo nonas  sub  era  1172  intro  in  Calatayttb  J.  Es  muy  natural 
que  habiendo  asentado  el  rey  sus  cosas  en  Barbasrro ,  Huesca,  y 
Zaragoza ,  pasara  á  las  fronteras  de  Castilla  para  asegurar  á  Daro- 
ca  ,  Calatayud  ,  Borja  ,  Tarazona  ,  y  estados  de  Navarra.  Salien- 

1  C.irtu1.irio  de  Montaraeon  fol  37.'   en  San  Juan  «Je  !a  P~ñi. 

2  M  mu<  risto  del  cronista  Pclücer 
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do  de  Calatayud  y  siguiendo  el  curso  del  Xalon  estuvo  en  Alagon, 
y  de  allí  pudo  visitar  las  ciudades  de  Borja  ,  Tarazona  ,  Cascante, 
Tudela  ,  y  las  demás  de  Navarra ,  y  subir  por  Sangüesa  y  Leire  á 
las  montañas  de  Jaca. 

No  consta  si  acabo  de  dar  la  vuelta  á  sus  estados.  £1  viage  y 
camino  que  tomó  desde  Sobrarbe  descubre  que  fué  esta  su  inten- 
ciou  ,  y  que  la  executase  se  infiere  de  que  en  i  de  noviembre  es» 
taba  en  San  Juan  de  la  Peña,  á  cuyo  monasterio  dio  en  esta  oca- 
sión las  aldeas  de  Xavier  ,  Sardasa ,  Novella  ,  Arrasa ,  Espula ,  Ba- 
getola ,  Santa  María ,  y  Jaz ,  en  recompensa  de  un  cáliz  de  oro 
de  774  mithales,  885  piedras  preciosas,  y  otras  alhajas  que  to- 
mó de  su  tesoro  para  las  urgencias  del  estado.  Así  lo  refiere  Don 
Juan  Briz  Martinez,  historia  de  San  Juan  de  la  Peña,  pag.  856 
citando  la  escritura  de  su  archivo  num.  24  ligarza  5. 

En  el  mismo  dia  o  pocos  después,  estando  aun  en  San  Juan 
dio  i  este  monasterio  quanto  poseia  en  Guasillo  para  dotar  una 
lámpara  perpetua  delante  del  altar  de  nuestra  Señora  en  la  igle- 
sia subterránea  *.  Otros  escritores  afirman  que  en  esta  ocasión  se 
le  presentó  Doña  Teresa,  viuda  de  Don  Gastón  ,  vizconde  de 
Bearne ,  para  cumplimentar  al  nuevo  rey  y  pedirle  el  señorío  de 
Zaragoza  para  su  hijo.  El  rey  no  accedió  á  la  súplica ,  ó  por- 
que desconfió  de  que  aquella  ciudad  hiciera  resistencia  al  caste- 
llano ,  ó  porque  ya  deseaba  abiertamente  el  gobierno  de  su  com- 
petidor. Estaba  ya  este  declarado  ,  y  marchando  con  lucido  exér- 
cito  hácia  las  fronteras  de  Navarra  y  Aragón. 

Estas  urgencias  le  obligaron  á  echar  mano  de  las  riquezas  de 
San  Juan.  Con  ellas  pasó  á  Jaca.  Estaba  allí  en  el  mes  de  noviem- 
bre concediendo  á  San  Pedro  de  aquella  ciudad ,  al  obispo  Dodo, 
á  los  canónigos, y  á  todos  los  vecinos ,  la  facultad  de  ir  á  moler  li- 
bremente á  su  molino  Bayardo  ,  sobre  el  rio  Aragón.  Facta  car- 
ta donationis  era  1172  in  mense  nomembris  in  tilla  pr ¿dicta  Jacca, 
regnante  me,  Dei gratia  ,  rex  in  Aragone,  et  in  Superar bi ,  sirve  in 
Ripacurcia.  Nombranse  los  obispos  Dodon  de  Huesca ,  el  de  Za- 

1  Briz ,  ob.  snp.  p.  856.  en  su  archi-  1.  1.  p.  j 3.  Abarca ,  rey.  de  Arag.  t.  1. 
▼o  uum.  11.  J¡g.  10.  Zurita ,  Anal.  t.  1.   fol.  187. 
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ragoza,  y  Tarazona;  los  abades  de  San  Juan  y  Montaragon.  £1 
conde  de  Urgel ,  Armengol ,  señor  en  Bolea.  Él  conde  de  Pallas, 
Arnal  Mir,  en  Boíl.  £1  Vizconde  de  Bearne,  en  Uncastillo.  For- 
tun  Galindez  en  Huesca.  Lope  Fortuñon ,  en  Alvero.  Ferriz ,  en 
Santa  Olalla.  Lope  Sanz  de  Aruex,  en  Atares.  Castan  en  Biel, 
Lope  López ,  hermano  de  Aton  Aurelio  ,  en  Sos  y  Calatayud.  Lo- 
pe Sanz ,  en  Belchite.  Pedro  Taresa ,  en  Borja.  Pedro  Tizón ,  en 
Monteagudo  y  Valtierra.  Juan  Didaz  en  Maluenda  y  Cascante. 
Fué  notario  Andrés.  Hállase  esta  escritura  en  el  archivo  de  la  ca- 
tedral de  Jaca.  No  es  posible  decidir  si  todos  estos  sugetos  estu- 
vieron presentes  á  la  donación.  Pero  constando  por  el  testimonio 
de  Don  Alonso  el  VII  de  Castilla,  que  Don  Ramiro  fué  electo  en 
Jaca ,  y  asegurando  el  mismo  interesado  en  un  instrumento  que 
los  jaqueses  fueron  los  primeros  en  aclamarlo  por  su  rey ,  pode- 
mos inferir  dos  cosas.  Una ,  que  los  jaqueses  noticiosos  del  testa- 
mento de  Don  Alonso  el  Batallador ,  y  del  estado  de  su  salud ,  fue- 
ron los  primeros  en  promover  el  que  se  anulase  su  disposición  tes- 
tamentaria, y  en  persuadir  al  infante  obispo  se  titulara  rey.  La 
segunda  cosa,  que  se  infiere  es  que  habiendo  visitado  el  nuevo 
rey  sus  estados  de  Zaragoza  ,  y  fronteras  de  Castilla ,  noticioso 
de  los  movimientos  del  castellano,  se  retiro  á  Jaca  á  disponer  lo 
conveniente  con  el  consejo  de  los  señores.  Los  navarros  recelan- 
do en  este  tiempo,  del  poder  del  castellano,  viendo  que  los  de  esta 
parte  del  Ebro  se  inclinaban  í  Castilla ,  y  que  nada  podían  espe- 
rar del  rey  monge  sino  donaciones  y  gracias  impertinentes ,  to- 
maron la  resolución  de  llamar  al  infante  Don  García  ,  y  coronar- 
le por  su  rey.  Era  dignísimo  de  serlo,  y  la  debilidad  de  Don  Ra- 
miro ayudo  á  acreditar  sus  talentos.  Que  estuviera  ya  electo  en 
este  tiempo  y  al  de  la  fecha  del  instrumento  de  Jaca  no  es  posible 
afirmarlo.  Parece  sí  que  era  rey  dentro  del  1 134  por  la  fundación 
del  monasterio  de  la  Oliva  ,  con  que  quiso  señalar  los  principios 
de  su  fortuna.  Por  desgracia  la  escritura  no  expresa  el  mes ,  como  lo 
advirtió'  ya  el  P.  Moret  *.  Sin  embargo  el  año  de  la  fundación  de 
la  Oliva  está  muy  disputado ,  porque  siendo  filiación  de  Scala  Dei, 

x    Aoal.  t.  2. 1.  18.  c.  1.    6.  p.  350. 

Ppp  2 


Digitized  by  Google 


484  MEMORIAS    DE    LA  ACADEMIA 

I 

no  pudo  hacerse  Basta  después  del  1 137  ,  en  que  tuvo  principio 
aquella  casa  ,  como  resulta  de  los  monumentos  de  Fitero  contra 
la  pretensión  del  M.  Bravo.  No  por  eso  negaré  que  los  navarros 
anduvieron  ya  inquietos  por  este  tiempo  ,  y  poco  contentos  con 
un  rey  monge  en  circunstancias  que  exigían  un  hábil  político  ,  y 
esforzado  militar  al  frente  de  los  negocios.  Don  Ramiro  se  detu- 
vo poco  en  Jaca,  sin  duda  porque  se  acercaba  á  sus  estados  el  rey 
de  Castilla. 

litaba  ya  por  diciembre  en  Loharre  donando  á  Montaragon 
ciertas  casas  y  posesiones  en  Plasencia.  Factam  vero  hanc  cartam 
donationis  era  1 172  mense  decembri ,  apttd  willam  >vel  castrum  qtiod 
dicitur  Luarre  regnante  D.  N.  J.  C.  et  sub  ejus  imperio  ego  Ra- 
nimirus ,  gratia  Dei,  rex  in  Aragone,  et  in  Superárnosme  Ripacur- 
cia.  Episcopus  Dodus  in  Jaccatet  in  Osea...  Vice  comitisa  Bearnm- 
si  in  uno  Castello  '. 

En  el  mismo  mes  llego  el  rey  a*  Huesca ,  y  dono  allí  á* 
Martin  de  Albarracin  y  sus  hermanos  dos  molinos  despoblados  en 
el  te'rmino  de  Gimellas ,  hoy  Chimillas,  con  obligación  de  pa- 
gar diezmo,  primicia,  y  noveno  á  San  Urbez.en  estando  po- 
blado. Hizo  esta  donación  por  las  almas  de  sus  padres  y  hermanos. 
Faeta  carta  donationis  era  iiji  in  mense  decembris  in  ctoita- 
te  qua  locatur  Osea  ,  regnante  me  ,  Dei  gratia ,  rex  m  Aragone, 
et  in  Superarbi,  stoe  in  Ripacurcia  ,  et  sub  meutn  imperium  Garsias 
Ranimiriy  rex  in  Pampilona.  Episcopus  Dodus  in  Osea.  Comes  Ar- 
naldus  Mir  Paliariensis  in  Bogili.  Fortuno  Galin  in  Osea.  Zope 
Forttmones  in  Atoen.  Ferriz  in  Sancta  Eulalia.  Fcrtun  Dat  in  Bar- 
bastro.  Ramón  de  Larbasa  in  Monte-Ciuso.  Mkhael  de  Acelcr  in 
Monzón.  Martin  Galing  in  Ayerb.  Sancio  Necons  in  Marcuello. 
Castang  in  Biele.  Pere  Castang  in  Luesia.  Frontín  in  Sos.  Jor- 
dán in  Pena.  Lope  Garcez  de  Oridz  in  Sangosa.  Martin  Sanz  in 
A)  bar.  Eneco  López  in  Ñápale.  Ego  Sancius  Scriptcr  sub  iussu  Do- 
mini  mei  regis  hanc  cartam  scripsi^et  de  mamt  mea,hoc  signum  feci  J. 
Este  instrumento  da  mucha  luz.  Por  él  se  ve  que  D.  García  ya  ha- 

1  Cartulario  de  Montaragon  folio  2  Del  archivo  de  San  Pedro  el  vie- 
3  >  •  jo  de  Huesca. 
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bia  sido  aclamado  rey  en  Pamplona ,  y  que  al  menos  en  la  aparien- 
cia habia  reconocido  algún  feudo  á  D.  Ramiro ,  á  fin  de  evitar  el 
rompimiento  de  Aragón,  quando  el  castellano  le  acometia  por  la 
Rioja.  Se  deduce  también  que  Don  Ramiro  se  aplicó  á  poner  en 
estado  de  defensa  las  plazas  de  la  otra  parte  del  Ebro,  cuyos  se- 
ñores, d  gobernadores,  se  nombran  en  este  monumento.  Finalmen- 
te se  puede  sospechar  que  Borja,  Calarayud,  Daroca ,  y  tal  vez 
Zaragoza,  se  habían  declarado  por  el  rey  de  Castilla,  pues  no  se 
mencionan  sus  obispos.  El  conde  de  Urgel ,  omitido  igualmente, 
parece  se  pasó  al  partido  de  Castilla  ;  al  menos  es  cierto  que  á  fi- 
nes del  mes  estaba  en  Zaragoza  ,  con  el  emperador  ,  quando  este 
concedió  á  la  iglesia  del  Salvador  el  célebre  privilegio  que  trae 
el  Al.  Espcs 

El  rey  monge  mientras  el  emperador  estaba  en  Zaragoza  pa- 
só á  Pradilla,  donde  le  encuentro  el  último  día  del  año  donando 
á  Montaragun  ciertas  casas  en  Egea.  Era  11 7 2  postero  lunes  di 
decembri  apud  itllam  qua  locatur  Patrella  ,  qua  est  subtits  Togrt 
regnante  me ,  Dei  gratia  ,  in  Aragone  et  in  Superarbi  ,  *vel  in  Ri- 
pacurcia.  Menciónase  el  obispo  Dodo  de  Huesca  J.  El  motivo  de 
este  viage  se  ignora.  Pudo  ser  á*  concertar  con  Don  García  la  de- 
fensa de  la  otra  parte  del  Ebro.  Por  los  pasos  que  hemos  seguido 
á  Don  Ramiro ,  se  hace  dudosa  la  opinión  que  ha  corrido  de  que 
se  halló  en  Zaragoza  á  la  entrada  del  castellano ,  y  le  cedió  por 
el  bien  de  la  paz  lo  de  esta  parte  del  Ebro.  Las  vistas  de  los  dos 
reyes  no  resultan  de  instrumento  alguno  »  y  aunque  habla  de  ellas 
la  crónica  del  emperador,  su  testimonio  solo  no  puede  prevale- 
cer contra  lo  que  hemos  visto,  y  mas  siendo  poco  natural  esta 
conferencia  en  el  principio  de  la  guerra  civil.  Fuera  de  esto  el 
emperador  confirmó  á  la  iglesia  de  Zaragoza  ,  estando  allí  por  el 
diciembre  de  este  año  >  las  gracias  que  la  habían  concedido  ante- 
riormente Don  Alonso  el  Batallador  y  Don  Ramiro.  La  fecha  de 
este  instrumento  que  copia  el  M.  Espes  3  es  de  26  de  diciembre 
de  este  año,  y  no  confirmándolo  Don  Ramiro  ,  y  hablándose  del 


1    Espes.  Ja  1.  parte  fol.  tío.  3    P.  1.  fol.  lio.  b. 
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como  de  no  presente,  casi  no  nos  podemos  persuadir  hubiera  espe- 
rado D.  Ramiro  en  Zaragoza  á  su  enemigo.  Con  todo  el  castella- 
no no  trató  á  nuestro  monge ,  ni  como  un  intruso  en  el  reyno, 
ni  como  un  enemigo.  Dale  en  este  diploma  el  título  de  rey ,  de 
manera  que  podemos  sospechar  que  eí  emperador  no  aspiró  jamas 
á  ocupar  todos  los  estados  de  Don  Ramiro ,  sino  á  agregar  á  su 
corona  lo  de  esta  parte  del  Ebro ,  por  alguno  de  aquellos  títulos 
que  nunca  faltan  á  los  príncipes  para  dilatar  sus  límites,  quando 
tienen  fuerzas  para  hacer  valer  su  ambición.  Esta  reflexión  unida 
á  lo  que  dice  el  mismo  Don  Ramiro ,  en  su  primera  cesión  de  sus 
estados  á  favor  del  yerno  Don  Ramón  ,  hace  mas  creíbles  las  vis- 
tas de  los  dos  reyes  en  Zaragoza.  Porque  nuestro  monge  dice  ha- 
ber cedido  durante  su  vida  al  castellano  el  reyno  de  Zaragoza, 
sobre  lo  qual  le  hizo  pleyto  homenage.  No  necesitaba  hacerlo 
Don  Alonso,  que  tenia  mas  fuerzas;  pero  por  excusar  una  guer- 
ra se  podia  aceptar  una  condición  que  admitida  quedaba  en  una 
pura  formalidad  ,  como  sucedió.  Si  efectivamente  se  vieron  en  esta 
ocasión  los  reyes ,  la  estada  de  Don  Ramiro  en  Zaragoza  fué 
muy  corta. 

Parece  que  pasó  luego  i  Huesca ,  donde  se  halló  en  enero 
de  1 135  haciendo  donación  á  Roda  de  las  tiendas  de  la  carnicería 
de  Jaca.  Factam  'vero  harte  cartam  donationis  era  uyjin  mense 
jantiario  in  emítate  qua  dicitur  Osea  ,  regnante  me ,  Dei  grafía ,  in 
Aragonettt  in  Suprarbi ,  site  in  Ripacurcia , García  Ranimirez, 
sub  manu  mea  rex  in  Pampüona.  Episcopus  García  in  Cesaraugusta. 
Episcopus  Michael  in  Tarazona.  Episcopus  Don  Dodus  in  Osea ,  et 
in  Jacca.  Notario  Raimundo.  Es  original  existente  en  el  archivo 
de  Roda. 

No  sé  si  pertenece  i  Huesca  la  data  de  una  donación  que  re- 
fiere el  Maestro  Espes  1 ,  hecha  á  favor  de  Pedro  Garces  de  Gos- 
tran  de  una  heredad  que  fué  de  Abihafar ,  hermano  de  Alhatin. 
Facta  carta  idus  januarii  era  ll~J.  Fort  un  Guerra  frater  Epis- 
copus de  Zaragoza.  Episcopus  Gardas  de  Zaragoza.  Episcopus  Gui- 
do de  Laschar.  Espes  no  dice  donde  estaba  á  la  sazón  Don  Ra- 

1    Parte  a.  pag.  32.  b. 
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miro.  Pudo  estar  en  Zaragoza  ,  habiendo  pasado  desde  Pradilla  á* 
primeros  del  mes ,  si  efectivamente  estaba  corriente  con  el  rey  de 
Castilla ,  y  esto  parece  lo  mas  verisímil.  Aunque  por  otra  parte 
es  estraño  que  habiendo  mediado  la  concordia  no  hiciera  memo- 
ria Don  Ramiro  del  rey  de  Castilla.  Lo  que  se  puede  inferir  es, 
que  el  aragonés,  como  mas  débil,  y  despojado  de  lo  mejor  de  su 
reyno  ,  no  podía  mirar  de  buen  ojo  al  emperador.  Pero  esto  no  le 
impedia  pasar  á  Zaragoza  con  seguridad. 

En  Huesca  se  detuvo  el  rey  Don  Ramiro  hasta  entrado  el  mes 
de  febrero.  En  i  de  este  mes  estaba  en  Montaragon  ,  según  el  do- 
cumento que  publico  Gerónimo  de  Blancas  en  sus  comentarios  ». 
Facta  vero  hanc  cartam  donationis  era  11 73  primo  die  februarii, 
regnantt  me ,  Dei  ^gratia ,  in  Aragone  ,  et  in  Suprarbi ,  srve  in  Ri- 
pacurcia.  García  Ranimirez ,  sub  mea  manu ,  rex  in  Pampiiotta. 
Contiene  la  donación  de  Secastilla  á  favor  de  Don  Pedro  Ramón 
de  Stada,  por  los  servicios  hechos  i  sus  hermanos  y  á  su  persona. 

Poco  se  pudo  detener  el  rey  en  las  cercanías  de  Huesca  ,  por- 
que en  el  mismo  mes  se  le  encuentra  en  los  dos  extremos  de  su 
reyno.  Estaba  en  Palo  de  Sobrarbe  haciendo  donación  de  algunas 
tierras  en  Piedrarubia  (hoy  Perarua)  á  Bernardo  Pedro  de  San 
Just,  por  sus  servicios.  Era  H73  in  mense  Jebruario  in  'villa  qua 
dicitur  Palo ,  regnante  me,  Dei  gratiatrex  in  Aragone,  et  in  Su- 
perarbi,  shve  Ripacurcia,  et  sub  manu  mea  rege  Z>.  García  in  Pam- 
pilona  ». 

El  P.  Moret  3  alega  un  instrumento  del  libro  rotundo  de  San- 
ta María  de  Pamplona ,  por  donde  consta  que  en  febrero  de  la 
era  1 173  se  hallaba  Don  Ramiro  en  Uncastillo  donando  una  tier- 
ra suya  llamada  Fontevera ,  para  la  obra  de  Santa  María  de  aquel 
pueblo.  Nombra  entre  los  señores  que  tenían  castillos  o  fortale- 
zas á  Arnal  Mir  de  Pallas  en  Boil ,  la  Vizcondesa  de  Bearne  en 
Uncastillo  ,  y  Don  Pedro  de  Taresa  en  Borja  y  Tauste.  En  el  en- 
cabezamiento se  titula  rey  de  los  aragoneses  y  pamploneses,  y  en 
la  fecha  no  olvida  decir  que  reynaba  baxo  su  mando  Don  Gar- 


1  Pag.  148.  3    Anal.  t.  a.  1.  18.  c.  2.  $.  3.  n.  8. 

2  Cartulario  de  Montaragon  fol.  42.   pag.  335. 
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cía  en  Pamplona.  Esta  fecha  es  anterior  en  mi  juicio  á  la  de  Palo, 
y  creeré  que  el  rey  en  los  primeros  días  de  febrero  pasó  á 
Uncastillo,  y  cruzando  por  el  canal  de  Verdun  y  campo  de  Jaca, 
fué  á  Sobrarbe  y  estuvo  en  Palo,  y  en  Graus.  En  esta  villa  dio 
á  la  Iglesia  de  Roda  el  lugar  de  Relespe.  Factam  'vero  harte  car- 
tam  in  villa  qu¿  dicitur  Gradus  ,  regnante  me,  Dei  gratia,  et  Gar- 
cía Ranimiri ,  sub  manu  mea .  rex  in  Pampilona.  Se  mencionan  los 
obispos  de  Huesca  ,  Zaragoza  ,  y  Tarazona.  Notario  Raimundo  *. 

Volvió  el  rey  á  Huesca,  donde  estaba  en  marzo  de  este  año 
de  1 1 3  5  donando  á  Roda  ciertos  bienes  en  Mir  mayor  para  su 
sacristía.  Era  1173  mense  martio  ,  apud  emítate  qu¿  rvocatttr  Osea, 
regnante  me ,  Dei  gratia ,  ¿W.  et  rex  García  ,pro  manu  mea ,  in  Pam- 
pilona. Episcopus  Dodo  in  Osea.  Episcopns  Sancius  in  Irania.  No- 
tario Sancho  de  Piedrarubia  *. 

Verisímilmente  pertenece  á  Huesca  otro  instrumento  del  car- 
ulario  de  Montaragon  fol.  38  ,  y  es  una  donación  de  cierto  ba- 
ño y  casas  del  barrio  de  San  Pedro  á  favor  del  soldado  Pedro 
de  Valí  y  su  muger  Toda.  Facta  carta  sub  era  1172,  in  mense 
aprilis  ,  regnante  me ,  Dei  gratia  ,  rex  in  Aragone ,  et  in  Suprarbi, 
et  in  Ripacurcia.  Episcopus  Dodus  in  Osea  ,  et  in  Jacca.  No  dice 
donde  estaba,  pero  por  la  cosa  donada,  por  hallarse  el  mes  ante- 
rior en  Huesca ,  y  haber  ocurrido  la  Pasqua  aquel  año  á  7  de  abril 
creemos  estaba  en  aquella  ciudad  ,  ó  en  Montaragon.  Al  copiar- 
se en  el  cartulario  este  instrumento  se  omitió  una  unidad  ,  y  se 
escribió  era  1172  por  1173  #  siendo  claroque  en  abril  de  1134 
no  era  aun  rey  Pon  Ramiro. 

Estaba  en  el  mes  de  Junio  Don  Ramiro  en  Huesca ,  y  en 
ella  concedió  á  García  Calvo  de  Sardasa  carta  de  ingenuidad  , 
y  unas  casasen  Sardasa  por  sus  servicios.  Era  1173  in  mense  ju- 
nio in  emítate  Osea  ,  regnante  me  ,  Dei  gratia ,  in  Aragone ,  et  in 
Suprarbi ,  vel  in  Ripacurcia.  Episcopus  Dodus  in  Osea.  Episcopus 
Sancius  in  Ir  unía  3. 

No  concluyó  el  mes  en  Huesca ,  y  verisímilmente  pasó  para 

I    K<  original ,  y  existe  en  el  ardil-       t    Ib!  íem. 
\o  de  Roda.  3    Cariulurio  de  Montaragon  f.  40.  b. 
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la  fiesta  de  San  Ramón  Guillen  á  Roda ,  y  con  este  motivo  con- 
firmo la  donación  de  Besens ,  hecha  por  sus  hermanos  Don  Pedro 
y  Don  Alonso.  Era  iiyj  reinante  me,  Dei gratia ,  ra  Aragone,  et 
in  Suprarbi ,  srve  in  Ripacurcia.  Episcopus  Dodo  in  Osea.  Martinus 
in  Sancto  Victoriano  Abbas.  Comes  Amoldo  Miro  Palgarensis  in 
Biel,  et  in  Fontova.  Notario  Ramón  de  Benasque  ,ó  Banaston.  ». 

Pudo  inñuir  en  este  viage  á  Sobrarbe  la  venida  del  empera- 
dor «t  Zaragoza ,  que  resulta  de  un  acto  de  venta  de  ciertas  here- 
dades que  trae  el  M.  Espes  1  como  hecha  en  Alagon.  Facta  car- 
ta  era  uyj  in  ntense  junii  lunes  secundo  de  junio,  in  illo  temporet 
guando  rex  Alphonsus  de  León  intravit  in  ciruitate  de  Zaragoza. 
Episcopus  Dodus  in  Osea.  Episcopus  Sancius  in  Tampilona ,  alius 
Episcopus  Sancius  in  Naxara.  Episcopus  Michael  in  Tarazona.  EpiS' 
copus  Garsias  in  Zaragoza.  Comes  de  Urgello  in  Zaragoza.  Pero 
aun  debió  influir  mas  el  genio  del  rey  monge  que  no  parece  pen- 
só en  otra  cosa  durante  su  reynado  sino  en  hacer  donaciones  y 
en  visitar  iglesias ,  como  si  las  urgencias  de  su  reyno  no  exigieran 
otros  pensamientos. 

£1  dia  25  de  junio  todavía*, estaba  en  Roda,  y  confirmó  la 
anexión  de  Barbastro  á  Roda ,  hecha  por  su  padre  y  hermanos.  Re- 
fiere como  el  Batallador  engañado  persiguió  á  San  Ramón  ,  y  que 
reconociendo  su  yerro  posteriormente  restituyó  á  Roda  la  iglesia 
de  Barbastro.  Hanc  autem  donationem  fació  ,  et  confirmo  7  Calen- 
das julii  nobilissimis  regni  mei  clericis  et  laicis  qttam  plurimis  coram 
adstantibus  scilicet  Martino  Sancti  Victoriani  Abbate :  Arnaldo  Miro- 
nis  comité  Palariensi ,  Raimundo  Tetro  de  Eril ,  et  Tetro  Raimun- 
do flio  eius ,  et  Tetro  Jozpert  de  Cornutella  ,  et  Tetro  Raimundo  de 
Estafa ,  et  Gombaldo  de  Benavent ,  et  G alindo  Garcez  de  Sancto 
Vincentio,  et  Tetro  Mironis  de  Entenza,et  Bernardo  Tetro  de  Las- 
quarre ,  et  Ferriz ,  et  Lope  Belaschiz  de  Tomar  ,  et  Sango  Sangiz 
de  Eresum  t  et  Arpa,  et  David  de  Osea.  Facta  carta  donationis  era 
j  173  in  mensi  junio  ,  in  villa  qu-e  dicitur  Rota,  regnante  me,  Dei 
gratia ,  in  Aragone ,  et  in  Superarbi,  swe  in  Ripacurcia.  Episcopus 

t    Existe  en  el  arch.  de  Roda  en  tra-       a    Parte  2.  fol.  32. 
tumo ,  hecho  por  Guillen  de  Piedrarubia. 

Tom.  III.  Qqq 
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Don  Dodo  in  Osea  ,  et  in  Jacca.  Episcopus  Garda  de  Marones  in 
Casar  augusta.  Episcopus  D.  Michael  in  Tirasona.  Episcopus  San- 
eio  in  Pampilona.  Fertungo  Galindex  in  Osea  et  in  Elsone.  Lope 
Fertungones  in  Altero  ,  et  in  Crvitate.  Forttmio  in  Sos.  Castang  in 
Bel.  Fertungo  Dat  in  Barbastro.  Eneco  Lopix  in  Kapal.  Ramón 
Pere  in  Calasanx.  Ego  Raimundus  de  Banasto  sub  iussione  Domini 
mei  regis  hanc  cartam  scripsi  et  de  manu  mea  hoc  signum  feci  ». 

De  Roda  paso  el  rey  á  San  Victorian  convidado  sin  duda  de 
su  abad  ,  y  asistid  á  la  fiesta  de  San  Pedro  apóstol,  que  con  mo- 
tivo de  la  insigne  reliquia  se  celebraba  con  mucha  devoción  en 
Taberna.  En  este  víage  ,  y  sin  duda  á  30  de  junio,  dio  i  San  Vi- 
torian  el  lugar  de  Senz.  Era  uyj  in  mense  junio  in  pr adicto  S. 
Victoriano ,  quando  fui  ad  festum  Sancti  Petri  di  Taberna ,  regnante 
me  Dei  gratia  ,  frc.  Notario  Raimundo  de  Banaston.  J. 

No  tardo  en  pasar  á  Jaca ,  y  allí  concedió  en  agosto  á  Ramón 
de  Bolea  cierta  heredad  en  Anzano,  por  los  servicios  que  á  él 
y  su  hermano  Don  Alonso  habia  hecho.  Facta  carta  in  era  1 172 
in  'villa  qua  *oocitant  Jacca  in  mense  Augusto ,  regnante  me ,  Dei 
gratia,  frc.  Falta  conocidamente  una  unidad  í  la  era  porque  en 
agosto  de  1 134  no  era  muerto  Don  Alonso.  Omitióse  al  copiar- 
se en  el  cartulario  de  Montaragon  fol.  36. 

En  el  septiembre  próximo  concedió  en  Huesca  carta  de  fran- 
queza al  presbítero  Martin  de  Sieso  y  sus  hermanos.  Era  1173 
in  mense  septembris  in  chítate  qua  dicitur  Osea  regnante  me,  ó-c.  3 

Por  este  tiempo  entró  Don  Alonso  VII  en  Pradilla ,  y  se  ha- 
llaba allí  en  2/  del  mismo  concediendo  al  obispo  de  Zaragoza 
un  quartillo  de  la  moneda  que  se  acuñase  en  su  ciudad  por  sus 
buenos  servicios.  Facta  carta  in  Pradilla  ¿  Calendas  octobris  era 
1173  Adephonso  imper atore  regnante  in  Toleto,  et  Legione,  et  O- 
saragusta ,  et  Naxara ;  in  Castella ,  et  Gallina.  Ego  Adephonsus 
imper ator  hanc  cartam  iussi Jieri,et propria  manu  corroboraroi.  Signum 
imper atoris.  Ego  Garsias  rex  Pampilonenses,  hoc  donum  quod  domi- 
nus  meus  imper  ator  dedit  tibi  Garsia  Episcopo  confirmo  et  propria 

1  Fu  el  Archivo  de  Roda.  3    Cartulario  deMontaragoa  fol.  38. 

2  Está  en  el  archivo  de  S.  Vitoríao. 


Digitized  by  Google 


DI   LA   HISTORIA.  491 

mina  corroboro.  Parece  por  este  instrumento  que  produce  el  M. 
Espes  1  que  Don  García  se  habia  acomodado  con  el  castellano  y 
reconocidole  vasallage ,  y  de  aquí  inferimos  la  causa  de  no  llamar- 
lo ya  vasallo  suyo  Don  Ramiro  desde  el  mes  de  abril. 

Esta  rebelión  del  navarro,  después  que  se  retiro  el  emperador 
de  las  fronteras  debió  acercar  al  rey  monge  á  las  de  Navarra.  Le 
hallo  en  Biel  por  el  mes  de  octubre  donde  dono  á  San  Juan  de 
la  Peña  el  molino  de  Pamperdut,  con  su  acequia  y  derechos  se- 
gún la  extracta  del  Señor  Briz  *. 

En  noviembre  inmediato  y  í  12  de  él ,  estaba  el  rey  en  Ja- 
ca muy  ocupado  en  labrar  moneda  de  un  cáliz,  y  una  urna  y 
tabla  de  plata  de  400  marcos  que  saco'  de  S.  Juan  de  la  Peña.  Dio  al 
monasterio  en  recompensa  3  lugares  del  Val  de  Cepollera ,  y  fue- 
ron Novella  ,  Bescosa  y  Ossé,  como  refiere  Briz  (historia  de  San 
Juan  pag.  857)  y  consta  de  escritura  de  su  archivo  num.  1.  lig.  6. 
En  el  mes  de  enero ,  en  la  octava  de  San  Vicente  Mártir  ,  se  ha- 
llaba el  rey  Ramiro  en  Huesca  con  la  reyna  su  muger,  que  sue- 
na aquí  por  la  primera  vez.  El  rey  Don  Alonso  habia  dado  á  Lei- 
re  el  lugar  de  Arascues.  Muerto  el  Batallador  lo  pretendió  Gui- 
llen Sanz  de  Tena  ,  y  para  partir  la  diferencia  ordenó  Don  Rami- 
ro que  Guillen  poseyera  la  mitad  durante  su  vida ,  y  después  de 
sus  días  recayese  todo  en  el  monasterio.  Era  1174  in  mense  ja- 
Mario  in  octavis  Sancti  Vincentii  ,  apud  chitas  quod  t'ccitant  Oscat 
regnante  me ,  Dei  gratia ,  rex  et  uxor  mea  regina  in  Aragone ,  et  in 
Superarbi ,  atque  in  Ripacurcia.  Episcopus  Dodus  in  Osea.  Abbas 
Garstas  in  pranommato  Sancto  SaHatore.  Abbas  Exmimis  in  Sane- 
to  Johanne  de  Pinna.  Martinus  Abbas  in  Sancto  Victoriano.  Pe- 
tro  Ataresa  in  Osea ,  eyc.  Ego  Andrea  scriptor  sub  iussione ,  fre •  Ego 
Ranimirus,  Dei  gratia,  Aragonensium  rex,et  uxor  mea  regina 
domna  Agnes  3. 

Por  mayo  estaba  con  la  reyna  en  Roda,  donde  concedió  á 
Ramón  Martin  la  abadía  de  Benavarre.  Era  j 174  in  mense  mato 
in  Sancto  Vincentio  ante  Capella ,  regnante  me ,  Dei  gratia ,  rex  si- 

1    P.  2.  p-  33.  del  libro  de  San  Voto  fol.  14. 

3    H.  de  San  Joan  p.  857.  sacada       3    Cabreo  de  Leirefol.  511. 

Qqq  * 
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muí  cum  coniuge  mea  regina  Agnes  in  Aragone ,  in  Suprarbi ,  atque 
in  Ripacurcia 

Volvió  á  Huesca  por  junio ,  y  dio  por  vasallos  de  San  Urbez 
á  Malpclo  y  sus  hijos  de  Nocito  y  Sotiro  con  condición  de  pagar 
á  su  iglesia  el  censo  que  le  pagaban  á  él ,  quedando  libres  por  lo 
demás  de  lezda  y  carnerage  en  todo  su  reyno.  Facta  fuit  hanc  car- 
tam  in  'villa  qu£  dicitur  civitas  Osea ,  in  mense  junio  regnante  me 
Ranimirus ,  Dei  gratia ,  re x  in  Aragone ,  et  in  Suprarbi ,  s'rve  in 
Ripacurcia.  Episcopus  DoJus  in  Osea.  Episcopus  Gaufredus  in  Ro- 
ta. Abbas  Xemen  in  Sancto  Johanne  de  Pinna.  Abbas  Martinus  in 
Sancto  Victoriano  de  Suprarbi.  Abbas  Fortungo  in  Montearaone.  Sé- 
nior in  Sotiro  Blasco  Fortuñon.  Petrus  Taresa  in  Osea.  Ferriz  m 
Sancta  Eulalia.  Gomiz  in  Boleia.  Pelegri  in  Napal.  Fertungo  Dat 
in  Barbastro.  Comité  de  Pallars  Arnal  Mir  in  Boil.  Pere  Ramón  in 
Stata.  Ego  Malopilo  fació  prasentem  ad  vos  Domino  meo  rex  expíe- 
tam  cartam  describere  de  mea  paupertate  40  solidos  L.  denarios  et  4 
carneros.  Ego  Petrus  de  Abenezar  scriptor  regis  sub  iussione  Domi- 
ni  mei  regis  scripsi  et  hoc  signum  feci 

Por  este  tiempo  concedió  Don  Ramiro  &  San  Salvador  y  San 
Urbez  de  Sarrablo  la  villa  de  San  Esteban  ,  cerca  de  Canet ,  y  el 
te'rmino  llamado  Caput  mansum  en  Sobrarbc.  Hácese  mención  de 
Malpelo ,  y  sin  duda  se  hizo  por  los  dias  que  la  anterior ,  y  cier- 
tamente en  la  era  1 174.  Este  monumento  se  halla  confirmado  pos- 
teriormente por  Don  Ramón  Berenguer  y  su  muger  la  reyna  3. 

Dentro  de  junio ,  día  de  San  Cirico  y  Jülita ,  did  el  rey  á 
Blasco  Fbrtuñon ,  á  nombre  suyo  y  de  su  muger ,  el  lugar  de  So- 
tero  por  sus  buenos  servicios.  Era  1174  in  mense  junio  in  die  S. 
Cirici ,  et  Julita ,  apud  ciiitatem  qttam  wocitant  Osea  ,  regnante  D. 
N.  J.  C.  in  calo  et  in  térra  et  sub  eius  imperio  ego  Ranimirus, 
Dei  gratia ,  rex  simul  cum  pr adicta  coniuge  mea  regina  Agnes  in  Ara- 
gone ,  et  in  Suprarbi  atque  in  Ripacurcia.  Episcopus  Dodus  in  Os- 
ea ,  et  in  Jacca.  Episcopus  Gaufredus  in  Rota  4. 

El  rey  Don  Alonso  de  Castilla  entro  en  este  verano  por  Na- 

1    Se  halla  en  el  archivo  de  Roda.         3  Ibidem. 

a    Archivo  de  S.  Pedro  de  Huesca.      4   Cartulario  de  Montaragon  fol.  39. 
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varra  hasta  Estella ,  é  hizo  alguna  concordia  con  Don  Ramiro  de 
Aragón  según  la  escritura  que  produce  el  M.  Espes  '.  Es  una  ven- 
ía hecha  en  Alagon  el  postrer  dia  de  octubre  de  este  año.  In  amo 
quando  imperator  Adephonsus  intravit  super  regem  Garciam  in  Stella, 
et  fecit  concordiam  cum  rege  Rattimiro,  et  cum  sua  uxore  regina  Ag- 
nes.  Episcopus  in  Zaragoza.  Episcopus  M.  in  Tarazona.  Episcopus 
S.  in  Ñaxara.  Episcopus  S.  in  Irunia  l.  Zurita  y  Moret  hablan  de 
memorias  antiguas  y  auténticas ,  que  aseguran  haberse  avistado  el 
emperador  y  D.  Ramiro  el  dia  de  S.  Bartolomé  en  Alagon  ,  y  que 
en  esta  ocasión  restituyo  aquel  á  este  Zaragoza ,  reteniendo  á  Soria, 
Calatayud  y  Alagon.  Añaden  que  en  estas  vistas  se  encomendó  al 
castellano  la  hija  qué  le  habia  nacido  á  D.  Ramiro.  Algo  habría 
de  esto.  Pero  la  restitución  de  Zaragoza  quedaría  en  palabras,  por- 
que en  4  de  octubre  estando  en  Burgos  el  emperador,  se  titula 
reynante  en  Zaragoza  ,  en  la  erección  y  confirmación  de  la  Mili- 
cia christianade  Belchite,  como  se  ve  en  un  instrumento  de  Mon- 
taragon  3.  Yo  creeré  que  la  entrada  del  castellano  en  Navarra  no 
fué  feliz ,  y  que  las  vistas  con  Don  Ramiro  se  dirigieron  á  empe- 
ñarlo contra  Don  García  ,  á  buenas  palabras  sobre  lo  de  Zarago- 
za ,  y  á  llevarse  la  niña  Doña  Petronila  para  criarla  en  la  corte 
de  Castilla. 

Concluidas  las  vistas  de  Alagon  Don  Ramiro  paso  á  Borja  y 
allí  con  voluntad  de  Doña  Teresa  y  su  hija ,  dio  una  heredad  que 
fué  de  Zahet  Abolhacin  al  monasterio  de  Roda.  Factam  vero  car* 
tam  in  mense  septembrio,  in  era  1 174  in  castro  Borja  regnante  D. 
N.  J.  C.  in  calo  et  in  térra  r  et  sub  eius  imperio  ego  Ranimirus, 
Deigratia,  rex  in  Aragonet  in  Suprarbi,  et  Ripacurcia.  Episcopus 
Dodus  in  Osea.  Bernardus  Episcopus  in  Casaraugmta.  Episcopus 
Michael  in  Tarazona.  Episcopus  Sancius  in  Pampilona.  Notario  San- 
cho de  Piedra  rubia  4. 

Poca  detención  hizo  el  rey  en  Borja.  En  el  mismo  mes  de  sep- 
tiembre estuvo  en  Fiscal  de  Sobrarbe ,  y  allí  concedió  á  San  Juan 


x   P.  a.  p.  31.  3   Existe  en  su  Archivo  caxon  B. 

*    Zurita  Anal.  tom.  I.  c.  56.  Mo-      4   Archiv.  de  Roda, 
ict  Ao.  t.  2.  p.  369. 
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de  la  Peña  el  derecho  de  carncrage  que  le  pagaban  los  vecinos  de 
Santa  María  de  Ibosa.  Confirma  el  acto  Pedro  Taresa  Señor  de 
Borja  y  Huesca  f. 

Al  noviembre  de  este  año  pertenece  el  famoso  diploma  del  li- 
bro verde  de  Lérida  (que  daremos  en  el  apéndice)  aunque  en  aque- 
lla copia  se  omitieron  dos  unidades, y  debiendo  ser  la  era  1 174  se 
puso  1 172.  Esta  equivocación  se  convence  por  mencionarse  el  obis- 
po Bernardo  de  Zaragoza  que  no  entró  hasta  este  año  lo  mas  pron- 
to á  regir  aquella  iglesia.  En  este  diploma  refiere  el  rey  su  vida, 
y  en  aquel  tiempo  no  habia  hecho  la  renuncia  que  se  verifico  antes 
de  mediado  agosto  del  año  siguiente.  La  fecha  del  instrumento 
es  en  Jaca. 

Se  hallaba  el  rey  en  Huesca  en  enero  de  1137,  y  allí  dio  al 
mesnadero  Aznar  Garces ,  y  á  su  muger  Castaña ,  por  sus  servi- 
cios un  horno  en  Montaragon.  Era  IIJS  in  mense  ¡anuario  in  cU 
lítate  Osea ,  regnante  me  ,  ¿?-c.  ». 

Por  el  mes  de  Mayo  se  encontraba  el  rey  en  Scs ,  ocupado  en 
hacer  construir  al  célebre  Maestro  Jordán  un  castillo  en  el  sitio 
llamado  Feliciana.  Firmo'  la  donación  Pedro  Taresa ,  señor  en 
Borja  y  Sos  3, 

De  Sos  pasó  á  Jaca  donde  el  mes  de  junio  concedió  á  San 
Juan  de  la  Peña  la  iglesia  de  San  Martin  y  de  Santa  Cruz  de  Biel, 
con  todos  sus  términos  y  derechos  en  recompensa  de  los  500  mar- 
cos de  plata  que  habia  sacado  de  aquel  monasterio  para  sus  urgen- 
cias. Hallóse  allí  muy  acompañado  de  ricos  hombres  y  prelados  4. 

A  este  tiempo  me  parece  se  debe  referir  la  primera  donación 
que  de  sus  estados  hizo  nuestro  monge  al  Conde  Don  Ramón. 
Prodúcela  Diego  de  Ainsa  en  la  historia  de  Huesca  pag.  83.  con 
esta  fecha.  Facta  carta  Jaece  mense  nwembris,  era  Il86t  que  es 
año  1 148.  Que  haya  en  ella  error  es  evidente  por  las  donaciones 
ó  cesiones  ulteriores  que  hizo  del  reyno  en  agosto  de  este  año  de 
11 2>7  »  y  copio  del  archivo  Real  de  Barcelona  Pedro  de  Marca  5. 

I    Briz  híst.  de  S.  Joan  p.  857.  Ar-  chiv,  n.  30.  lig.  1. 
chi*.  n.  6.  lie».  11.  4    IbiJ.  srchiv.  n.  13.  lig.  rr>. 

%    Cartulario  de  Montaragon  <o|.  44.  -    j    ^pp.  Marc.  hisp.  col.  12*4.  síg. 
3    Briz  hist.  de  S.  Juan  p.  85  7.  Ar- 
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No  sé  de  que  exemplar  se  valió  Ainsa.  En  el  cartulario  de  Mon- 
raragon  estuvo  copiada  esta  cesión  primera  en  el  folio  i6,que 
se  ha  arrancado  imprudentemente.  Pero  en  el  principio  de  la  foja 
17  se  conserva  el  final  de  la  escritura  de  este  modo  rr  Joannis  de 
Pinna,  et  super  monasterium  S.  Victoriani,  et  super  omnes  ecclesias 
parochiales ,  et  proprie  proprium  super  S.  Petrum  de  Siresa ,  cum 
sais  pertimntiis ,  et  Pertusa ,  et  Sant  Urbiz ,  et  S.  Cecilia.  Licet 
regnum  tibí  tradam  tomen  dignitatem  meam  non  amitto.  Y  aquí  con- 
cluye el  documento  omitiendo  la  fecha  y  lo  demás  que  trae  Ain- 
sa. Por  tanto  inferimos  que  la  data  se  añadid  en  las  copias  con 
poco  conocimiento.  Que  hubiera  otra  cesión  ademas  de  las  tres 
que  refiere  Pedro  de  Marca,  se  colige  de  ellas  mismas , puesto  que 
en  las  del  real  archivo  se  desprende  de  las  reservaciones  que  había 
hecho,  y  anula  sus  donaciones  anteriores,  y  quanto  se  habia  re- 
servado al  tiempo  de  darle  la  hija  en  otro  instrumento  público. 
Ser  este  el  que  se  insinúa  en  la  tercera  cesión  del  real  archivo  de 
Barcelona  no  parece  admite  duda  ,  pues  no  se  encuentra  otro  ,  y 
el  presente  se  halló  en  el  archivo  de  Montaragon ,  tal  qual  lo  pro- 
duce Ainsa ,  exceptuando  los  yerros  de  la  fecha. 

Cre  ré  que  esta  cesión  se  hizo  en  Jaca,  poco  después  que  la 
anterior  donación  á  San  Juan ,  y  que  con  este  motivo  acompa- 
ñaron al  rey  los  prelados  y  ricos  hombres  del  reyno.  Cansado  de 
ser  rey  ,  como  se  cansó  de  ser  mor  ge,  abad  ,  y  obispo ,  trató  de 
dar  su  hija  ,  muy  niña ,  por  esposa  al  conde  de  Barcelona  Ramón 
Berenguer ,  cuñado  del  emperador.  Dolíale  desprenderse  total- 
mente del  mando ,  y  así  quiso  retener  la  disposición  de  las  igle- 
sias de  su  reyno ,  y  la  autoridad  soberana.  No  se  detuvo  en  eso 
el  conde ,  y  aceptó  la  corona ,  persuadido  que  no  por  eso  seria  me- 
nos absoluto.  Esta  cesión  debió  ser  confidencial  y  menos  pública. 
Y  ciertamente  las  cosas  de  que  se  trató  en  ella  acerca  de  lo  de  Za- 
ragoza y  Navarra ,  no  eran  tales  que  debieran  publicarse  desde 
luego  por  no  ofender  al  emperador  y  a*  Don  García. 

Con  mas  publicidad  se  hizo  otra  cesión  (á  lo  que  yo  infiero) 
en  Huesca,  donde  ciertamente  se  hallaron  Don  Ramiro  y  el  con- 
de  en  el  mes  de  agosto.  Allí  encuentro  al  suegro  donando  ciertas 
heredades  á  Monio  Fragenars ,  y  su  muger  María ,  por  servicios. 
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Era  117S  m  mense  augusto,  in  c'vvitate  quam  •vocitant  Osea,  reg- 
nante  me  ,  fre-  Loó  esta  donación  el  conde  Don  Ramón  ».  Y  co- 
mo la  cesión  primera  del  archivo  de  Barcelona ,  que  produce  Mar- 
ca es  de  ii  del  mismo  mes ,  colijo  que  se  hizo  en  Huesca.  En  es- 
ta cesión  es  nada  lo  que  se  reserva  de  autoridad  fuera  del  vano  tí- 
tulo  de  rey  y  padre,  y  muy  diverso  de  lo  que  se  insintía  en  la 
que  hizo  el  mismo  año  sobre  Zaragoza  á  13  de  noviembre. 

De  Huesca  pasaron  el  suegro  y  yerno  á  Cataluña  porque  á 
27  de  agosto  se  hallaban  en  el  castillo  de  Gerp  donde  Don  Ra» 
miro  anuid  todas  las  donaciones  que  habia  hecho  anteriormen- 
te, confesando  que  lo  habían  engañado  freqüentemente  ,  y  renun- 
cia para  evitar  iguales  sorpresas  la  facultad  de  hacer  otras  do- 
naciones sin  consentimiento  del  conde  *. 

En  septiembre  próximo  estuvieron  el  rey  y  su  yerno  en  Hues- 
ca, y  asistieron  í  la  fiesta  de  la  consagración  de  San  Esteban  de 
Orast.  Ambos  concedieron  á  San  Juan  de  la  Peña  las  villas  de 
Orreos  y  Faganares ,  con  todos  sus  derechos  y  términos  3. 

El  M.  Espes  produce  otro  instrumento  de  Don  Ramiro ,  y  es 
un  privilegio  concedido  á  los  de  Egea  en  octubre  de  este  año  4. 
Fué  esto  sin  duda  baxando  á  Zaragoza ,  en  cuyas  inmediaciones, 
á  1 1  de  noviembre  acabó  de  renunciar  á  favor  del  yerno  quan- 
to  se  habia  reservado  de  autoridad  sobre  lo  civil  y  eclesiástico. 
Nada  de  esta  reserva  consta  de  los  instrumentos  del  archivo  de 
Barcelona ,  y  esta  reflexión  da  peso  y  fuerza  al  diploma  de  Ain- 
sa  y  de  Montaragon.  Así  acabó  el  reynado  oscuro  del  rey  monge, 
que  lo  obtuvo  desde  8  de  septiembre  de  1 134  hasta  1 1  dé  noviem- 
bre de  1 137.  Durante  su  gobierno  no  consta  hiciera  acción  digna 
de  un  soberano.  Los  abades,  eclesiásticos,  y  legos  que  le  rodeaban  se 
aprovecharon  de  su  debilidad  para  enflaquecer  el  estado  con  mer- 
cedes importunas.  Conoció  (aunque  tarde)  su  flaco,  y  si  bien  anu- 
ló sus  gracias,  y  ofreció  no  hacerlas  de  nuevo  ,  olvidó  mas  de  una 
vez  su  palabra.  Tuvo  vanidad  para  mirar  como  feudatarios  suyos 

x    Cartulario  de  Montaragon  ful.  44..    chivo  num.  17.  lig.  {. 

2  M.irc.i  App.  col.  i *8$.  4    Espes  t.  2.  fol.  33. 

3  Brtz  hist.  de  San  Juan  p.  8 $7.  Ar- 
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al  rey  de  Navarra ,  y  al  de  Castilla ,  y  estos  príncipes  desprecia- 
ron semejante  conducta,  que  nada  perjudicaba  á  su  posesión  ,  si  es 
que  tuvieron  noticia  de  esta  ligereza.  Del  de  Castilla  se  puede  du- 
dar, porque  sino  es  en  la  instrucción  privada,  que  dió  al  yerno 
en  su  primera  renuncia,  no  consta  que  lo  tratase  como  feudatario. 
Si  no  temió  al  navarro,  fué  porque  este  se  hallaba  embarazado 
con  el  emperador.  Desde  que  reconoció  á  este  por  señor,  no  se 
atrevió  el  monge  á  tratarlo  como  feudatario  suyo.  De  un  rey  na- 
do tan  débil ,  y  de  un  príncipe  que  no  hizo  sino  andar  sin  desti- 
no derramando  gracias,  es  inverisímil  lo  que  se  cuenta  de  que  el 
rey  Don  García  quiso  apoderarse  de  su  persona  estando  en  Pam- 
plona. Esta  noticia  carece  de  apoyo  en  los  documentos  ,  y  de  to- 
da verisimilitud.  Aun  es  mas  increíble  lo  de  la  famosa  campana 
de  Huesca  ,  y  degüello  de  los  1  5  ricos  hombres  de  su  corre.  Este 
hecho  suponía  otros  ánimos  que  los  de  Don  Ramiro ,  ó  prometía 
una  mudanza  de  conducta  en  su  gobierno,  que  desmintiese  la  idea 
que  se  formó  por  sus  principios.  No  se  ve  el  menor  rastro  de  mu- 
danza ,  y  fué  constante  en  no  tener  otro  carácter  que  el  de  la  be- 
neficencia indiscreta, 

%.  III. 

Noticias  de  Don  Ramiro  después  de  su  renuncia 
hasta  su  muerte. 

Descargado  del  peso  de  los  negocios  parece  debia  haberse  fl xa- 
do  la  inconstancia  de  Don  Ramiro.  Así  lo  han  supuesto  muchos 
escritores  que  lo  hacen  retirar  á  San  Pedro  el  viejo  de  Huesca  ,  y 
hacer  allí  una  vida  monacal  hasta  el  fin  de  sus  días.  Mas  esta  no- 
ticia, que  podrá  tener  algo  de  verdad  ,  no  es  exacta ,  y  consta  que 
Don  Ramiro  no  pudo  parar  en  Huesca  mucho  tiempo,  ni  perder 
la  costumbre  de  vivir  errante  por  sus  estados.  Se  ignora  si  era  ya 
muerta  su  muger  Doña  Inés ,  ó  si  se  separó  de  ella  después  que 
traspasó  los  negocios  del  gobierno  á  su  yerno.  Nada  se  puede  ase- 
gurar en  esta  parte ,  y  la  reyna  fué  desgraciada  por  haber  tenido 
Tom.  III.  Rrr 
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un  esposo  cuya  memoria  quedó  escurecida.  Alcanzó  este  olvido  á 
Doña  Inés  en  tanto  grado ,  que  se  ignora  no  menos  el  tiempo  de 
su  muerte,  que  el  lugar  de  su  sepultura.  Aun  se  le  ha  querido  dis- 
putar el  nombre ,  y  Gerónimo  Zurita  halló  memorias  que  le  da- 
ban el  de  Matilde.  Nosotros  no  hallamos  fundamento  de  esto,  aun- 
que era  harto  común  el  no  contentarse  con  uno  solo  las  personas 
principales. 

Y  viniendo  á  tratar  de  nuestro  rey  monge  después  de  su  re- 
nuncia ,  la  opinión  mas  común  es  que  se  retiró  á  S.  Pedro  el  viejo 
de  Huesca.  En  la  crónica  que  escribió  Berenguer  de  Puig  Pardi- 
nes  por  orden  de  Ramón  Arnal  Berenguer ,  conde  de  Barcelona, 
hacia  fines  del  siglo  XI  cuenta  de  otra  manera  el  caso.  Supone  que 
viéndose  Don  Ramiro  despreciado  de  los  suyos ,  aun  después  del 
castigo  hecho  en  Huesca  ,  encomendó  su  hija  á  los  vasallos ,  y  se 
volvió  á  San  Ponce  de  Torneras ,  de  donde  lo  habian  sacado  para 
el  rey  no,  y  dádole  muger  con  dispensación  apostólica.  Si  el  es- 
crito de  Puig  Pardines  estuviera  como  salió  de  manos  del  autor, 
y  no  tuviéramos  en  contra  otras  pruebas ,  nos  persuadiríamos  á 
creer  que  el  rey  monge  determinó  acabar  sus  dias  donde  recibió 
el  hábito  monacal.  Mas  aquella  crónica  (como  veremos  en  su  lu- 
gar) está  ,  no  solo  aumentada  con  los  sucesos  posteriores  á  Pardi- 
nes hasta  el  siglo  XV,  sino  alterada  también  en  los  anteriores, 
y  en  un  lenguage  ageno  de  su  tiempo,  por  donde  se  conoce  que 
alguna  mano  moderna  extendió  é  interpoló  á  su  placer  las  memo- 
rias del  antiguo  cronista.  Las  noticias  que  nos  dá  de  la  renuncia  y 
retiro  de  Don  Ramiro ,  y  el  decir  que  ausente  ya  el  monge,  el 
matador  del  arzobispo  de  Tarragona  trató  con  los  señores  de  Ara- 
gón y  ajustó  la  boda  de  Doña  Petronila  con  el  conde  de  Barce- 
lona ,  son  cosas  opuestas  á  los  instrumentos  auténticos  de  la  re- 
nuncia de  el  rey ,  y  de  consiguiente  no  las  pudo  escribir  un  coe- 
táneo, sino  algún  autor  del  siglo  XIV  ignorantísimo  de  los  verda- 
deros hechos.  Baxo  este  supuesto  no  se  le  puede  disputar  á  San 
Pedro  de  Huesca  su  tradición  de  haber  escogido  aquella  iglesia 
para  cumplir  sus  devociones  entre  los  clérigos  y  monges  que  ha- 
bía, ó  puso  en  ella.  Mas  que  residiera  allí  de  continuo, ó  la  mayor 
parte  del  tiempo  no  hay  instrumento  de  aquellos  tiempos  que  nos  lo 
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asegure.  Por  la  donación  que  cita  Briz  1  parece  que  estaba  en  Bor- 
ja  con  su  yerno,  donde  dono  á  San  Juan  una  grande  heredad,  que 
fué  del  moro  Oviza  ,  en  el  lugar  de  Rivas.  La  fecha  es  de  10  de 
marzo  de  1 138  reynando  él  y  Don  Ramón  en  Aragón  y  Zara- 
goza. No  había  aun  abandonado  el  título  de  rey ,  ni  el  empeño 
de  hacer  mercedes.  Conservaba  el  nombre  de  rey  en  los  años  si- 
guientes, aunque  no  siempre  se  le  menciona ,  como  sucede  en  una 
escritura  del  archivo  de  San  Pedro  de  Huesca.  Es  una  venta  de  dos 
campos  que  hicieron  Doña  Sancha  de  Bescasa,  y  María  su  hija  por 
precio  de  cien  sueldos  al  abad  de  San  Ponce  Aimerico,  y  á  Ade- 
maro  prior  de  San  Pedro.  Facta  carta  in  mense  februario ,  era 
1 779  imperante  Raimundo  Berengario  comité  Barcinonensi  ,  et 
princeps  Aragonensis ,  et  fuit  facta  ista  carta  in  tilo  anno  quan- 
do  rex  García  venit  ad  Jaccam  et  misit  ignem  ad  illo  Burgo.  A  es- 
tar Don  Ramiro  por  0te  tiempo  en  San  Pedro,  era  regular  nom- 
brarle en  el  instrumento.  Así  se  hizo  en  varias  memorias  y  en  una 
del  año  siguiente  de  1142  en  la  venta  de  ciertas  casas  en  el  lu- 
gar de  Santa  Cecilia  á  favor  de  su  capellán  Fortuno.  Hicieron  la 
Doña  Toda  Frison  y  sus  hijos.  Facta  ista  carta  in  mense  februario 
in  era  1180  anno  cúrrente.  Ranimirus  rex,  et  Raimundus  comes 
in  Aracon. 

El  año  de  1 144  í  7  de  marzo  estaba  el  monge  rey  en  San 
Juan  de  la  Peña ,  y  dio  á  aquella  casa  en  compañía  de  su  yerno, 
en  remisión  de  sus  culpas ,  de  las  de  sus  padres  y  hermanos ,  la 
iglesia  de  Borja  con  todos  sus  derechos  y  rentas  para  sustento  de 
Jos  monges.  Donación  exórbitante ,  y  que  no  tuvo  efecto  según  el 
abad  Briz  *. 

El  año  de  1 149  parece  estaba  en  Huesca  y  dio  í  Don  Pedro 
Baile  y  á  su  muger  Doña  Munia  la  heredad  de  Bail  de  San  Ur- 
bez  ,  á  condición  de  pagar  cada  año  dos  medidas  de  trigo  ,  y  otras 
tantas  de  ordio  á  San  Urbez ,  un  carnero ,  y  las  décimas  y  pri- 
micias. Facta  carta  inanno  quando  fuit  capta  Lérita  et  Fraga.  Era 
nHj  et  sunt  testes  de  ista  carta  Dompnus  Adimar  camerarius.  Do- 

1    Hist.  de  S.  Juan  p.  8j8.  archir.       2    Ibidem.  nam.  10.  lig.  j. 
num.  13.  lig.  $. 
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mintís  Fortis  capellano  de  illo  rege.  Don  Xitnino  capellano  de  Sancto 
Urbicio.  Et  Don  Ramón  de  Sangosa.  Vital  Piccator.  Ennegualinz 
de  Bail.  Garda  Sagillarb.  Ego  Joannes  diaconus  hanc  cartam  scrip- 
:i.  Signum  Raimundi  Abbatis.  Signum  regis  Ranimiri.  Signum  Pon- 
cii  prioris  Sancti  Petri  K 

Del  año  1 1 5 1  hallo  dos  instrumentos  pertenecientes  á*  San 
Pedro  de  Huesca  por  los  que  parece  no  estaba  allí  Don  Ramiro  á 
causa  de  no  mencionarse  sino  por  un  indirecto.  El  primero  es 
una  donación  que  hacen  Don  Guillen  prior  de  Santa  Cecilia",  Don 
Guillen  de  Bczicrs  prior  de  San  Pedro  ,  Sicardo,  sacristán  y  prior 
de  Víllels  ,  Salvio  ,  obrero ,  y  Poncio  de  Huesca  á  favor  de  Doña 
Toda  de  Coscorolla,  y  de  su  familia,  de  una  heredad  de  Santa  Ce- 
cilia en  el  lugar  de  Blechua  (hoy  Blequa)  con  condición  de  dar 
el  noveno  de  pan  y  vino.  Era  1189  imperante  Raimundo  Beren- 
gario ,  comes  Barchinonensis ,  et  princeps  Aragonensis.  Facta  ista  car- 
ta in  illo  anno  quando  comes  Barchinonensis  accepit  filia  Ranimiri 
regis  conhige  sua.  Firman  ademas  de  los  nombrados  Bonollo  cape- 
lbn  de  Santa  Cecilia ,  que  hizo  de  notario ,  y  Raymundo  abad  de 
San  Ponce.  El  segundo  es  una  donación  del  prior  de  San  Pedro 
de  lo  que  tenia  en  Bolea  á  favor  de  N.  Facta  carta  era  11S9  * 
tnense  septtmbiio  ,  in  ipso  auno  quo  commes  accepit  uxcr....  Ego  \  in- 
centius  levita....  hanc  cartam  scripsi.  No  hablan  estas  escrituras  del 
desposorio,  sino  de  la  cohabitación  que  seria  á  los  13  ó  14 
años  que  cumplía  en  este  Doña  Petronila. 

El  año  de  1 1 53  estaba  en  Huesca  el  rey  monge,  y  Arnal  prior 
de  San  Pedro  con  anuencia  de  Don  Ramiro  concedió  á  Pedro  y 
Mana  cónyuges  un  solar  junto  á  su  huerto,  para  que  hicieran  una 
tienda  con  obligación  de  pagar  cada  año  el  dia  de  San  Pedro  una 
libra  de  pimienta.  Et  sunt  testes  Petto  Alguifara.  Bernar  de  Per-, 
tusa.  Joannes  capellanus  era  1191.  Signum  regis  Ranimiri.  Signum 
Arnaldi  prioris  3.  Otras  firmas  y  subscripciones  he  visto  de  Don 
Ramiro,  pero  siendo  confirmatorias  de  los  privilegios  de  sus  ma- 
yores nada  sirven  para  ilustrar  su  reynado.  Una  memoria  suya  ha- 

x    Hállase  original  en  Haesca.  3    Archir.  de  Huesca. 

2    Está  maltratada  la  fecha. 
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lio  entre  los  papeles  de  San  Pedro  el  viejo,  y  es  un  pergamino  anti- 
guo que  parece  original  aunque  con  algunos  sobrepuestos  y  borra- 
dos ,  cuya  fecha  dice  :  Facta  carta  ista  in  mense  decembris  in  tes- 
tera Sancti  Nicolai,  regnante  Ranimiro ,  rex  in  Aragone  ,  et  in  Su- 
prarbi ,  et  in  Gesaraugusta ,  et  in  iilo  anno  quando  rex  CastelU  re* 
didit  potestatem  comiti  Barchinonensi  de  térras  de  Zaragoza.  No 
pone  años ,  pero  este  suceso  ,  por  lo  que  diceXíeronimo  Zurita  en 
los  índices  latinos,  no  puede  atrasarse  al  1137,  y  hay  motivo 
para  adelantarlo  por  leerse  en  la  crónica  del  emperador  1  que  el 
rey  de  Castilla  le  dio  desde  luego  en  honor  la  ciudad  de  Zarago- 
za á  poco  tiempo  de  haberla  ocupado.  De  lo  dicho  podemos  infe- 
rir que  D.  Ramiro  paso  su  vida  privada,  la  mayor  parte  viajando, 
y  parte  en  Huesca ,  y  que  alargo  sus  dias  hasta  después  de  mediado 
el  siglo.  El  año  mortuorio  no  consta  legítimamente.  Las  memorias 
de  S.  Pedro  de  Huesca  fixan  la  muerte  de  Don  Ramiro  en  1 6  de 
agosto, y  en  esto  conviene  el  necrologio  de  Montaragon  J.  El  año 
es  dudoso  por  estar  gastados  algunos  números.  En  aquel  dia  se  lee: 
Cbiit  Ranimirus  rex  (sobrepuesto  de  la  misma  mano  Monachus)  et 
Sacerdos  ,  era  M.C.XC.V1.  Don  Manuel  Abella ,  que  ha  examina- 
do el  códice  con  atención ,  advierte  en  su  copia  que  en  las  dos  pri- 
meras cifras  MC  no  cabe  la  menor  duda  3  ,  que  él  no  la  tiene  en 
las  dos  siguientes,  pero  duda  si  las  dos  ultimas  son  VI,  d  mas 
bien  II.  Por  manera ,  que  toda  la  diferencia  consiste  en  ver  si  Don 
Ramiro  murió  en  la  era  1196,(11192.  Que  murió  después  de  la 
1 1 90  es  evidente  por  el  instrumento  que  hemos  citado  del  1 1 53, 
tí  era  1191.  De  aquí  es  que  su  muerte  se  puede  colocar  en  la 
era  1x92,0  11 94  hasta  la  96.  Me  inclino  al  año  1 154, era  1 19a 
porque  de  este  año  y  de  los  siguiejite»  no  hallo  memoria  de  nues- 
tro príncipe.  El  lugar  de  su  muerte  y  sepultura  es  incierto.  Si 
atendemos  á  los  testimonios  del  tiempo  medio,  San  Pedro  el  vie- 
jo de  Huesca  puede  repetir  las  cenizas  de  este  príncipe,  en  quien 

1  Aj>.  Florez  t.  at.  p.  34$.  n.  26.        3    En  la  copia  qoe  yo  tengo  sacada 

2  Biblioteca  del  Escorial  letra  R.  de  Montaragon  sucede  lo  mismo.  La 
plut.  III.  n.  1.  en  un  códice  de  quarto  MC  están  claras ;  las  demás  cifras  no  son 
m*yor  de  letra'del  siglo  XII.  rotulado  legibles. 

por  fuera  NECROJLOG. 
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§.  IV. 


Ilustración  de  algunos  puntos  de  la  vida  de  D.  Ramiro  II. 


XJLemos  recorrido  la  vida  de  este  príncipe  desde  su  niñez  has- 
ta  su  muerte ,  á  la  luz  de  los  instrumentos.  Resta  examinar  al- 
gunos puntos  particulares ,  sobre  que  se  ha  querido  dudar  sin  fun- 
damento, o  en  que  se  han  convenido  los  escritores  sin  suficientes 
razones.  Dexando  algunas  circunstancias  poco  interesantes  de  su 
rey  nado,  que  no  se  apoyan  en  testimonio  legítimo  de  aquel  tiem- 
po ,  solo  trataremos  del  sacerdocio  de  Don  Ramiro ,  de  la  dispen- 
sa para  su  matrimonio ,  de  su  famosa  campana,  y  del  lugar  de  su 
sepulcro.  Sobre  las  cortes  de  Borja  y  Monzón  ,  y  sus  vistas  con  el 
rey  de  Navarra  hablaremos  poco,  porque  lo  que  hemos  dicho  des- 
truye las  relaciones  que  se  han  hecho  sobre  estos  puntos. 


Nadie  ha  dudado  del  monacato  de  nuestro  rey ,  aunque  mo- 
dernamente se  ha  querido  disputar  su  profesión ,  sin  otro  fun- 
damento que  no  constar  expresamente  el  acto  solemne  de  sus 
votos.  Sobre  el  sacerdocio  es  mas  antigua  la  diversidad  de  opi- 
niones. La  crónica  de  España  que  publico  Carbonell  (fol.  40.  b.) 
refiriéndose  á  otras  dice  :  „  En  algunes  croniques  han  escrit  que 
lo  predit  D.  Ramiro  era  Missa  cantant ;  altres  que  no  era  encara 
en  sacres  ordens."  El  anónimo  lemosino  no  toca  el  punto.  El 
Pinatensc ,  aunque  noticioso  del  instrumento  de  Lérida  se  mues- 
tra dudoso  de  sus  o'rdenes ,  y  traduce  las  palabras  de  la  crónica  de 
Carbonell.  La  crónica  que  llamamos  de  Don  Dalmao  Mur ,  por 
haberse  dedicado  á  este  prelado, no  hizo  alto  en  este  punto,  con- 
tento con  anunciar  que  rehusó  las  prelacias  eclesiásticas  á  que  fué 
promovido.  De  aquí  ral  vez  coligió  Gauberto  Fabricio  de  Vagad 
que  D.Ramiro  no  recibió  los  sagrados  órdenes, persuadido  de  que 


Sacerdocio  de  Don  Ramiro. 
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entonces  no  cabía  dispensa  para  su  matrimonio.  Sin  embargo  es- 
tas dudas  no  tienen  fundamento ,  y  solo  sirven  á  convencer  la  li- 
gereza de  los  antiguos  cronistas  siempre  que  no  pasaron  por  sus 
ojos  las  cosas  que  refieren  ,  y  quisieron  exornar  sus  narraciones. 
De  ordinario  se  gobernaron  por  las  hablillas  populares  ,  rara  vez 
exactas ,  aunque  sean  de  sucesos  del  dia.  Mas  volviendo  á  nuestro 
propósito-,  el  anónimo  de  Sahagun  1  afirma  que  era  diácono 
quando  fué  al  monasterio.  Esto ,  lejos  de  oponerse  á  su  sacerdocio, 
lo  favorece ;  siendo  regular  que  quien  era  diácono  antes  de  ser 
abad ,  recibiese  el  presbiterado  antes  de  ser  obispo.  El  arzobispo 
Don  Rodrigo  2 ,  que  nació  poco  después  de  la  muerte  de  nuestro 
rey  ,  da  por  asentado  su  sacerdocio.  Gero'nimo  Zurita  3  afirma  que 
en  su  tiempo  existia  instrumento  original  de  este  rey  ,  en  que  se 
firmaba  sacerdote.  La  autoridad  de  tan  grave  escritor  es  bastante 
á  quitar  toda  duda,  aunque  no  cite  el  archivo.  Yo  he  visto,  y  he 
copiado  del  de  la  ciudad  de  Barbastro  4  un  documento  de  Don 
Alonso  el  Batallador ,  el  qual  (según  estilo  loo)  y  confirmo  Don 
Ramiro  por  estas  palabras.  Signum  Ranimiri— regís  et  sacerdos  qui 
hoc  prvvilegUim  et  libertatetn  concedo.  Pudo  ver  Zurita  el  original 
de  este  diploma,  cuyo  antiguo  trasunto  en  pergamino,  hecho  por 
Pedro  Almerge ,  es  el  que  se  conserva  en  el  archivo  citado.  Final- 
mente el  necrologio  ya  alegado  de  Montaragon  le  da  el  dictado 
de  sacerdote.  En  quanto  al  obispado  me  persuado  á  que  nunca 
llego  á  consagrarse  ,  y  no  hallo  firma  alguna  suya  en  que  se  nom- 
bre obispo  sin  la  adición  de  electo.  Creeré  que  San  Olaguer ,  me- 
tropolitano de  Tarragona ,  hizo  su  viage  á  Zaragoza  con  el  fin 
de  consagrar  al  infante,  y  á  Dodo,  electo  de  Huesca.  Mas  como 
en  el  corto  espacio  que  medio  entre  el  nombramiento  de  D.  Ra- 
miro ,  y  su  exaltación  al  trono  ocurrieron  tantas  novedades,  de- 
sistió el  electo  de  la  idea  de  consagrarse ,  debiendo  tomar  la  es- 
posa que  le  propusieron  las  cortes  ,  6  prelados ,  y  ricos  hombres 
del  reyno.  Esto  insinúan  dos  testigos  coetáneos ,  á  saber  Elias, 


i    Ap,  Escalón,  p.  313.  Apcnd.  1.      3    Anal.  1.  1.  c.  f  3. 
c.  26.  4   Caxon  1.  de  privilegios!  Ieg.  x. 

a   De  reb.  Hisp.  1.  6.  c.  x.  num.  2. 
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escritor  de  la  vida  de  San  Ramón  Guillen ,  obispo  de  Barbastro, 
y  el  continuador  del  monge  de  Alaon ,  Don  Domingo.  Aquel  di- 
ce asi:  „  Per  mortem  dicti  Petri  Episcopi  Barbastrensis ,  et  Ro- 
tensis ,  armo  supra  {suple  dicto*)  Jljp  1  electus  est  per  regem  llde- 
fhonsum  in  Episcopum  Barbastrensem ,  et  Rotensem  ,  Ranimirus 
monachus  frater  ipsius  regis ,  qui  Deo  wolente ,  módico  transacto 
tempore  mor t no  rege  lldephonso ,  factus  fuit  rex ,  et  necesse  ha- 
bmt  dimitiere  Episcopatum  Barbastrensem,  et  suscipere  regnum. 
Factoque  rege,  Barbastrenses  t  et  Rotenses  %  canonici  canonicam  regu- 
lam  sequentes  precibusque  regis  Ranimiri  triginta  una  dignitates 
cuín  canonicis  dictarum  ecclesiarum  Barbastrensis ,  et  Rotensis  ,  elec- 
tores fuere,  et  Gaufredum  monachum  ordinis  Sancti  Augustini  x 
et  magistrum  dicti  regis  in  Episcopum  Barbastrensem  et  Roten- 
sem communi  omnium  voto  elegerunt.  Qux  quidem  electio  lauda' 
ta  et  probata  per  dictum  regem ,  lnnocentioque  II  Papa  prasett- 
tata  cum  litteris  regiis  confirmataque  per  dictum  summum  ponti- 
ficem  et  post  consecratus  fuit.  El  continuador  del  monge  de  Alaon 
escribe:  Adhuc  deinceps  post  mortem  Guilldmi  (esto  es,  Petri 
Guillelmi ,  que  fué  sucesor  de  San  Ramón,  c  inmediato  predecesor 
de  Ramiro)  Episcopi  electus  est  in  Episcopum  Ramirus  Tomerien- 
sis  monachus  frater  lldephonsi  regis  Aragonensis.  In  illis  diebus 
mortuus  est  prafatus  rex ,  cui  successit  in  regno  pradictus  Rani- 
mirus frater  eius  causa  videlicet  necessitatis ,  eo  quod  non  erat  ei  con- 
sanguineus,  ut  regnum  adipisci  mereretur.  Estas  expresiones,  aun- 
que claramente  no  desmienten  la  consagración  de  Don  Ramiro, 
lejos  de  favorecerla ,  inclinan  á  creer  que  no  tuvo  lugar. 

Matrimonio  del  rey  Don  Ramiro. 

No  se  duda  de  que  el  rey  monge  exaltado  al  trono  tuvo 
muger.  La  qüestion  versa,  en  sí  para  este  casamiento  precedió 
dispensa  apostólica.  Las  crónicas  antiguas  suponen  haberse  solt- 

1    Asi  U  copia  nntiaua  de  la  cate-  recerle  X  al  pendolista, 
dral  do  K^rb  ;stro  donde  se  escribió  mal        a     Debe  leerse  ,  Sancti  Benedicti 

MCXXX1X  por  MCXXXIV  quizá  porque  fué  monge  de  Torneras, 
por  estar  maltratada  la  V  ¿nal  y  pa- 
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citado  la  licencia  del  sunio  Pontífice.  El  interpolador  o'  continua- 
dor de  Bercnguer  de  Puig  Pardines  dice :  „  los  aragonesos  se  aius- 
taren  é  deliberaren  de  traure  del  monestir  lo  dít  Don  Remiro 
germa  tercer  é  enviaren  al  papa  per  aver  lexencia  lo  dit  Don  Re- 
miro ,  &c.  El  ano'nimo  lemosino  empieza  de  este  modo  la  histo- 
ria del  rey  :  „Et  lo  dit  Namfos  mort ,  ó  perdut ,  aragoneses  ab  li- 
cencia aposto!  i  cal  tragueren  lo  monge  en  Remiro,  del  monestir  de 
Tomeres  et  leváronlo  rey.  E  prés  mullcr  la  neta  del  conté  de  Pi- 
teus:"  Carbonell  fol.  40  b.  cuenta  la  cosa  asi:  „  Los  aragonesos 
tractaren  que  tremetesen  per  Don  Remiro  lo  monjo,  é  pensant 
esserne  segurs ,  axi  com  en  Borge  era  estada  la  cosa  parlada  ab  los 
navarros ,  tremeteren  á  nostre  Sant  Pare ,  que  plagues  á  la  sua 
santedat  atorgar  é  darles  licencia  que  poguesen  traure  del  orde 
de  Sant  Benet ,  Don  Remiro  monge ,  lo  qual  por  defet  de  na- 
tura habien  deliberat  prendre  per  lur  rey,  é  senyor  natural:  la 
qual  licencia  lo  papa  otorga  ab  gran  maturita  deliberació  é  con- 
sell."  El  Pinatense  escribe  :  „  Mittunt  igitur  nuncios  ad  Romanum 
pontificem  pro  obtinenda  dispensatione  quod  Remiras  possit  exire 
monasterium ,  et  in  regno  succedere."  La  cro'nica  de  Don  Dalmao 
Mur  dice  :  „  Electus  rex  (Ranimirus')  AragonU ,  et  dispensatione 
summi  pontificis  fuit  a  monachatu  abstractas  ,  et  fictus  rex  Arago- 
num ,  et  ficto  rege  duxit  in  uxorem  Jiliam  comitis  de  Puitiers." 
Gauberto  Fabricio  tratando  de  este  rey  en  su  crónica  supone  la 
dispensa,  pero  duda  si  la  dió  Benedicto  IX, d  Inocencio  II  Los 
modernos  con  mas  luz  de  la  cronología  la  atribuyen  á  Inocencio  II. 
que  á  la  sazón  estaba  en  Francia  en  competencia  del  antipapa 
Anacleto,  á  quien  nunca  prestaron  obediencia  estos  reynos. 

Después  de  tantos  testimonios  parece  no  se  puede  dudar  ha- 
berse pedido  á  la  silla  romana  relaxacion  de  los  votos  de  Don  Ra- 
miro para  subir  al  trono ,  y  tomar  muger.  Sin  embargo  esta  sú- 
plica no  se  apoya  ,  ni  en  un  solo  testigo  digno  de  fé.  Casi  todos 
los  que  hablan  del  caso  suponen  que  al  tiempo  de  morir  Don 
Alonso  el  Batallador ,  estaba  Don  Ramiro  en  su  monasterio  de 
San  Ponce ,  lo  que  es  absolutamente  falso ,  porque  habiendo  muer- 

1    Folio  49  y  siguiente*. 

Totn.  III.  Sss 
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to  el  Batallador  en  7  de  septiembre  de  1 134  al  día  siguiente  ,  ya 
hallamos  í  Don  Ramiro  titularse  rey  en  tierra  de  Sobrarbe.  Ni 
se  oponga  que  la  crónica  de  Don  Alonso  VII  hace  morir  á  su  pa- 
drastro á  8  de  las  calendas  de  febrero,  ó  25  de  enero  de  1 134» 
era  1 172  1  porque  hay  error  conocido  ,  el  qual  se  desmiente  por 
los  instrumentos  y  necrologios  que  hemos  alegado.  Por  el  testa- 
mento del  mismo  D.  Alonso  consta  que  vivia  en  septiembre  de  la 
era  1 172  el  martes  antes  de  la  Natividad  de  nuestra  Señora  2 ,  que 
fue  el  dia  quatro  del  mes  en  dicho  año.  Con  esta  fecha  se  compone 
su  viage  acelerado  á  S.  Juan  de  la  Peña  ,  y  su  muerte  el  7  viernes 
primero  del  mismo  mes  de  septiembre;  mas  de  ningún  modo  pue- 
de subsistir  la  data  de  la  citada  crónica.  Pero  volviendo  á  nuestro 
propósito,  los  autores  que  hablaron  de  la  dispensa  estaban  mal 
informados  de  las  cosas  de  Don  Ramiro,  i  quien  creían  aun  se- 
pultado en  San  Ponce  quando  ya  hacia  24  años  que  seguía  la  cor- 
te ,  como  hemos  visto.  De  este  error ,  y  de  las  opiniones  corrien- 
tes de  los  siglos  inmediatos  nació  el  suponer  sin  pruebas  la  dispen- 
sa apostólica ,  y  el  haberse  escrito  tantas  simplezas  para  hacer  ri- 
dicula la  persona  de  Don  Ramiro ,  que  en  24  años  de  mundo  y 
corte,  no  podía  ignorar  como  se  tomaban  las  riendas  y  las  armas. 
Ignoraron  también  estos  escritores  que  en  el  siglo  11  y  1 2  si  bien 
se  recurría  generalmente  á  Roma ,  no  faltaban  obispos  y  casos  en 
que  los  prelados  españoles  sabían  usar ,  sin  contar  con  la  curia  ro- 
mana ,  de  las  facultades  inherentes  al  obispado.  Produzco  en  con- 
firmación de  esta  verdad  el  principio  de  una  historia  incomple- 
ta del  origen  de  los  disturbios  ocurridos  entre  los  obispos  de  Hues- 
ca y  Roda  sobre  la  pertenencia  de  Barbastro.  Aunque  el  autor  pa- 
rece afecto  á  las  pretensiones  de  Huesca,  por  su  relación  se  ve  que 
Ramón  Dalmao ,  obispo  de  Roda ,  varón  sabio  y  de  gran  virtud, 
no  temió  conceder  una  dispensa  matrimonial ,  i  pesar  de  los  cá- 
nones romanos ,  y  que  San  Ramón  Guillen  rehuyó  el  tribunal  de 
Roma  en  su  pleito  sobre  límites  con  el  de  Huesca ,  por  no  tener 
tanto  dinero  como  su  competidor  para  presentarse  en  aquella  cu- 

1    Cron.  «p.  Flor.  Hispan.  Sacra,  t.      a   Briz  híst.  de  S.  Juan  p.  806. 
ai.  pag.  34a.  num.  aj. 
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ria.  Habiendo  ya  tales  ideas  en  aquellos  tiempos ,  no  pareciendo 
en  parte  alguna  la  dispensa  apostólica  para  este  matrimonio ,  y 
faltando  testigo  ocular  ó  coetáneo  que  deponga  de  su  existencia, 
la  vaga  suposición  de  los  escritores  posteriores  no  puede  dar  fuer- 
za ni  peso  alguno  á  esta  opinión.  El  mismo  rey  no  la  debió  creer 
necesaria,  porque  hablando  de  su  matrimonio ,  y  como  previnien- 
do la  acusación  de  incontinencia,  en  lugar  de  escudarse  con  el  bre- 
ve apostólico ,  se  contenta  con  protestar  que  no  se  había  movido 
á  tomar  muger  por  liviandad,  sino  por  la  necesidad  y  pública 
utilidad.  Este  modo  de  hablar  no  da  lugar  para  imaginar  que  pi- 
dió licencia  á  su  Santidad.  Ni  el  Papa  Inocencio  II ,  con  quien 
trató  nuestro  raonge ,  y  á  quien  recomendó  su  sucesor  Gaufredo 
en  el  obispado  de  Roda  ,  se  dio  por  sentido  contra  nuestro  mon- 
gc,  porque  no  estaba  aun  tan  afirmada  la  soberanía  y  autoridad 
pontificia  sobre  la  disciplina  externa  de  las  iglesias.  Pero  lo  que 
acaba  de  quitar  toda  duda  acerca  de  este  punto, y  convence  que 
no  se  pidió  dispensa  á  Roma  para  el  casamiento  de  Don  Rami- 
ro, es  el  modo  con  que  se  explica  el  autor  de  la  crónica  de  Don 
Alonso  VII  sobre  este  punto.  Congregati  sunt  aittem  nobiles  et  ig- 
nobiles  milites  de  tota  térra  aragonensi  tam  episcopi  quam  abbates, 
et  omnis  plebs ,  omnesque  pariter  sunt  congregati  in  Jacca  cititafe 
regia ,  et  elegerunt  super  se  regem  quemdam  monachum  germanum 
regis  nomine  Radñnirum ,  et  dederunt  ei  uxorem  germanam  comitis 
Pictaviensis.  Hoc  autem  peccatum  erat  magnum  coram  Domino :  sed 
aragonenses  amisso  caro  domino  hoc  ideo  j'aciebant  ut  Jilii  suscita» 
rentur  ex  semine  regio.  Sed  Pampilonenses ,  et  Nafarri  coadunati 
sunt  in  crvitate  qua  dicitur  Pampilonia ,  et  elegerunt  super  se  re- 
gem nomine  Garsiam  Radimiri ,  Ule  qui  fugit  cum  rege  de  Fragano 
prelio.  Sed  Radimirus  rex  ingressus  est  ad  uxorem  suam  qu*  con» 
cepit  et  peperit  Jiliam ,  et  consilio  accepto  cum  principibus  suis  proti- 
nus  desponsawit  cam  cum  comité  Berengario  Barcinonensi  et  dedit 
ei  regnum  :  et  cognovit  se  coram  Deo  peccatorem  et  egit  paeniten- 
tiam  i.  Si  hubiera  precedido  dispensa  apostólica  para  este  matri* 
monio ,  el  autor  de  la  crónica  no  tratára  de  gran  pecado  el  he- 

i    Ap.  Florez  hist.  sag.  tom.  at.  p.  343.  nom.  24. 
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cho  de  Don  Ramiro,  ni  afirmára  que  apenas  tuvo  sucesión,  mo- 
vido de  los  remordimientos  de  su  conciencia  ,  hizo  penitencia  de 
su  delito.  Lo  miro  por  tal ,  porque  el  rey  monge  no  recurrió  á 
Roma ,  o  satisfecho  con  que  la  urgente  necesidad  del  estado  re- 
laxaba sus  votos ,  ó  con  el  beneplácito  de  los  obispos.  £1  autor 
de  la  noticia  manifiesta  que  los  prelados  y  señores  de  las  cor- 
tes de  Jaca  le  dieron  muger  porque  no  faltase  la  linea  de  sus 
reyes.  Todo  su  discurso  indica  que  no  se  contó  con  Roma  en  es- 
te caso.  De  aquí,  o  porque  el  autor  creyó  que  solo  el  romano 
pontífice  podia  asegurar  la  conciencia  del  rey  con  su  dispensa  ,  ó 
porque  estando  recientes  los  odios  entre  aragoneses  y  castellanos 
no  quiso  perder  la  ocasión  de  zaherir  la  memoria  de  Don  Ra- 
miro trató  de  gran  crimen  el  matrimonio  del  rey.  No  opinaron 
así  los  prelados  del  reyno  ,  y  usando  de  las  facultades  que  Dios  les 
habia  dado ,  declararon  que  en  aquel  caso  era  de  ningún  efecto 
el  voto  anterior  del  príncipe ,  y  que  la  utilidad  del  reyno  exigía 
la  casación  de  un  impedimento  ,  que  habiéndose  establecido  para 
bien  de  los  hombres,  venia  i  ser  pernicioso  i  la  cosa  pdblica  en 
las  presentes  circunstancias.  Por  lo  dicho  debemos  concluir  que 
sabiéndose  en  aquel  siglo  quales  eran  las  facultades  de  los  obispos, 
no  constando  legítimamente  haberse  pedido  dispensa  á  Roma, 
culpando  de  criminal  un  escritor  casi  coetáneo  este  casamiento ,  y 
faltando  toda  prueba  de  que  S.  Olaguer,  tí  otro  prelado  reprendie- 
ra al  rey  monge  por  su  boda  ,  debemos ,  vuelvo  á  decir ,  concluir 
que  se  hizo  con  la  autoridad  de  los  obispos  >  sin  necesidad  de  re- 
currir á  Roma. 

Campana  de  Huesca. 

Los  autores  de  la  edad  media ,  y  el  común  de  los  modernos, 
han  admitido  por  sincera  la  tradición  de  los  de  Huesca  sobre  la 
famosa  campana  de  este  rey.  El  qual ,  como  se  viese  despreciado 
de  los  grandes  envió  un  mensagero  al  abad  Frotardo  de  San  Pon- 
ce  de  Torneras ,  con  una  carta  en  que  le  daba  parte  de  las  dema- 
sías de  los  ricos  hombres ,  y  le  pedia  consejo  y  medios  para  ha- 
cerse respetar.  £1  abad  entró  con  el  enviado  en  el  vecino  huerto, 
y  fixando  su  vista  sobre  las  coles,  que  descollaban  entre  las  de- 
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mas ,  las  abatió  con  su  bastón  hasta  dexarlas  iguales  con  las  otras. 
Y  vuelto  al  mensagero  le  dixo  que  podía  volverse  y  contar  á  su 
amo  lo  que  le  había  visto  executar.  Comprehendío'  Don  Ramiro 
el  significado ,  y  mando  juntar  en  Huesca  á  los  principales  seño- 
res ,  como  para  consultar  con  ellos  los  medios  de  hacer  una  cam- 
pana que  se  oyera  en  todo  el  reyno ,  á  fin  de  convocar  la  gente 
siempre  que  fuera  menester.  La  curiosidad  y  la  esperanza  de  reírse 
del  loco  proyecto  atraxo  á  la  ciudad  muchos  desocupados.  El  rey, 
que  tenia  muy  oculta  su  idea  ,  previno  personas  de  confianza  que 
executáran  sus  ordenes  ,  y  de  uno  en  uno  hizo  degollar  15  de  los 
mas  principales  en  su  palacio  ,  y  colgar  sus  cabezas  en  una  bóve- 
da subterránea  que  se  conserva  hoy  día.  Este  espectáculo  mani- 
festado al  público  hizo  mas  moderados  á  los  grandes.  Los  que  sir- 
vieron de  escarmiento  fueron  cinco  de  la  casa  de  Luna ,  Pedro  de 
Luesia ,  Gil  de  Atrosillo  ,  García  de  Vidaure  ,  Ferriz  de  Lizana, 
Miguel  Azlor ,  Pedro  Cornel ,  Ramón  de  Foces,  García  de  Peña, 
Pedro  de  Vergua ,  y  Sancho  de  Fontova,  aunque  en  los  nombres 
y  número  suele  haber  alguna  ligera  diferencia.  Así  se  cuenta  el  ca- 
so. Su  apoyo  es  haberse  dicho ,  sin  que  en  la  antigüedad  haya  el 
menor  vestigio  de  esta  execucion.  El  arzobispo  Don  Rodrigo, 
que  pudo  alcanzar  á  los  que  conocieron  á  Don  Ramiro  y  á  los 
hijos  de  los  degollados ,  no  habla  una  palabra  de  tan  ruidoso  suce- 
so. El  autor  de  la  crónica  de  Don  Alonso  VII ,  mas  cercano  á 
Don  Ramiro  ,  nada  insinúa  por  donde  podamos  sospechar  que  es- 
ta narración  tenga  alguna  ligera  probabilidad.  El  anónimo  de  Sa- 
hagun,  y  su  interpolador,  que  no  podían  ignorar  hecho  tan  atroz, 
y  se  empeñaron  en  manchar  mas  de  lo  que  sufría  la  verdad  la 
memoria  del  rey  monge ,  hubieran  aprovechado  esta  noticia  para 
hacer  mas  horroroso  el  retrato  de  este  príncipe.  Finalmente ,  en 
tantos  instrumentos  como  se  conservan  del  tiempo  del  rey  D.  Ra* 
miro  era  imposible  no  hallar  alguna  alusión  á  un  hecho  que  de- 
bía hacer  demasiada  impresión  en  los  ánimos.  Por  esta  razón  á  ser 
cierto  el  hecho  constára  el  año,  mes,  y  aun  el  día.  El  mismo  rey 
en  la  relación  de  su  vida ,  hecha  al  fin  de  su  reynado ,  hubjera 
dado  alguna  razón  de  su  severidad  para  precaver  á  su  nombre  en 
lo  venidero  la  nota  de  excesivo  rigor. 
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Ademas  de  estas  reflexiones  hay  otras.  Es  inverisímil  que  vi- 
viera después  del  1 134  el  abad  Frotardo  ,  á  quien  se  atribuye  el 
consejo ,  constando  que  ya  era  abad  de  San  Ponce  hacia  el  de 
1084  ,  esto  es ,  50  años  antes.  Se  supone  también  que  la  consulta 
la  hizo  á  Frotardo ,  que  habia  sido  su  maestro ,  y  consta  por  el 
canónigo  Elias ,  contemporáneo  de  Don  Ramiro,  que  el  maestro 
de  este  príncipe  en  el  monasterio  fué  Gaufrido,  á  quien  presen- 
tó para  el  obispado  de  Barbastro  poco  después  de  su  exaltación  al 
trono.  Por  manera  que  parece  escusada  la  consulta  á  Torneras, 
quando  tenia  en  casa  al  monge  de  San  Ponce ,  de  quien  debia  ha- 
ber formado  mayor  concepto.  Añádese  á  esto  que  los  nombres  de 
los  degollados  no  se  encuentran  en  todo  el  reynado  de  Don  Ra- 
miro ,  á  excepción  del  de  Miguel  Azlor  t  que  tenia  el  señorío  de 
Monzón  en  diciembre  de  1 134.  Este  caballero  ,  que  se  cuenta  por 
uno  de  los  degollados,  no  suena  en  instrumentos  posteriores  del 
1135,  mas  tampoco  suena  otro  en  su  gobierno.  Para  esta  omisión 
hubo  alguna  razón ,  porque  Monzón  era  señorío  del  rey  de  Na- 
varra desde  antes  de  ser  coronado  en  Pamplona ,  y  lo  conservó 
por  suyo.  De  aquí  es  que  negado  el  feudo  que  reconoció  en  sus 
principios  á  Don  Ramiro,  no  era  regular  que  los  gobernadores 
de  sus  plazas  sonaran  en  las  escrituras  del  rey  de  Aragón.  Los 
demás  compañeros  de  Azlor, que  en  diciembre  de  1134  tenian 
los  principales  gobiernos,  se  oyen  nombrar  en  los  últimos  diplo- 
mas de  este  príncipe  con  muy  poca  alteración.  Por  donde  se  ve 
que  Don  Ramiro  no  tuvo  queja  de  los  señores,  ni  estos  le  die- 
ron motivo  para  una  resolución  tan  atrevida.  No  se  lo  dieron  en 
los  principios ,  constando  por  la  crónica  del  emperador  D.  Alon- 
so VII ,  que  así  nobles,  como  obispos ,  y  plebe  lo  eligieron  por 
su  rey.  El  recurso  á  que  se  llevaron  chasco  al  ver  sobre  sí  un 
monge  simple  y  devoto ,  que  no  sabia  ni  mantenerse  á  caballo, 
es  contra  la  verdad  de  la  historia,  puesto  que  hacia  24  años  por 
lo  menos  que  estaba  fuera  de  San  Ponce ,  y  lo  conocían.  Es  con- 
tra el  testimonio  del  mismo  príncipe,  que  afirma  haber  recibido 
en  San  Ponce  la  educación  que  se  daba  á  los  caballeros  en  su  tiem- 
po. No  le  dieron  motivo  los  grandes  para  aquella  justicia  durante 
su  reynado,  porque  no  consta  se  quejára  de  ello  el  rey,  ni  que  em- 
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pleára  algún  medio  suave  para  contener  su  orgullo.  Por  otra  par- 
te su  conducta  demasiado  liberal  era  la  mas  oportuna  para  hacer- 
se amar  de  grandes  y  pequeños ,  aunque  las  personas  sensatas  no 
aprobaran  las  enagenaciones  y  mercedes  excesivas  del  príncipe. 
Finalmente  siendo  tan  débil  su  autoridad,  si  por  un  momento  se 
revistiera  de  otro  carácter ,  los  deudos  de  los  ajusticiados  causaran 
alguna  comocion  en  el  reyno  ,  de  la  que  harían  mención  los  es- 
critos del  tiempo,  y  mas  q uando  el  rey  monge  conservó  hasta  su 
renuncia  el  carácter  débil  y  de  beneficencia  que  mostró  al  prin- 
cipio. Bien  sé  que  se  citan  recompensas  hechas  á  las  viudas  por  el 
rey  » ,  pero  sin  especificar  quales  fuesen ,  ni  donde  están  los  docu- 
mentos. El  que  se  alega  para  los  Azlores  está  desmentido  por  uno 
de  los  mas  celosos  defensores  de  esta  fábula  ,  y  nosotros  daremos 
copia  del  instrumento ,  tal  qual  existe  en  el  archivo  del  excelen- 
tísimo señor  duque  de  Villahermosa  ,  por  donde  consta  que  la 
ración  de  capa  y  espada  que  tienen  los  Azlores  en  San  Pedro  el 
viejo  tuvo  origen  posterior  y  muy  diverso.  Lo  cierto  es ,  que  en 
ninguna  memoria  de  Don  Ramiro  se  descubre  señal  de  este 
hecho. 

Los  sepulcros  que  se  muestran  en  la  iglesia  de  San  Juan ,  ve- 
cina al  sitio  del  suplicio ,  prueban  que  allí  hay  caballeros  enter- 
rados ,  mas  no  que  sean  los  que  se  mencionan  en  esta  historia. 
Serian  caballeros  de  San  Juan  de  quien  fué  siempre  y  es  aquel  si- 
tio ,  d  de  otras  personas  principales.  Las  empresas  de  la  espada  y 
campanas  sobre  sus  sepulcros  son  muy  débiles  para  inferir  por 
estos  símbolos  otra  cosa ,  sino  que  fueron  militares  los  difuntos, 
6  de  alguna  de  las  muchas  familias  que  tuvieron  y  tienen  por 
blasón  una  tí  mas  campanas.  Por  lo  dicho  debemos  dudar  con 
el  juicioso  Zurita  de  esta  historia ,  y  concluir  con  él ,  con  Es- 
teban de  Garibay,con  Briz  Martinez  y  Abarca,  que  este  fué 
un  cuento  forjado  mucho  tiempo  después  para  dar  color  á  la  inuti- 
lidad de  D.  Ramiro ,  sobre  el  verdadero  castigo  d  justicia  executa- 
da  en  1 136  en  algunos  rehenes  que  se  hallaban  en  Huesca,  según 
los  anales  d  memorias  de  Cataluña  que  alega  Zurita. 

1   Ainsa  kist.  de  Huesca  p.  81. 
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Sepulcro  de  Don  Ramiro. 

Los  coetáneos  nada  nos  dicen  del  lugar  de  su  sepultura ,  por- 
que Berenguer  de  Puig  Pardines,  que  pudiera  pasar  por  tal,  no 
lo  es.  Y  se  convence  esto  de  referir  contra  la  verdad  de  los  mas 
auténticos  testimonios ,  que  hasta  después  de  muerto  Don  Rami- 
ro en  San  Ponce  de  Torneras  en  1 1 3 7  ,  no  caso  su  hija  con  Ra- 
món Berenguer  ,  lo  qual  no  pudiera  decir  un  coetáneo.  La  cróni- 
ca de  Carbonell  fol.  42.  b.  hablando  de  su  renuncia  añade :  „EU 
merés  en  la  csglesia  de  San  Pere  de  Osea ,  é  los  seus  capellans  feu 
clerigues  que  digueren  les  hores  á  costum  deis  monjos  negres, 
tí  ereta  molt  be  aquella  esglesia ,  et  sotmes  al  monestir  de  San 
Ponz  de  Tomeres  de  hon  era  estat  monjo  ,  et  en  cara  segont  dien 
es  huí  en  día  sufragánea  al  dit  monestir  de  Tomeres:  é  servint 
axi  á  nostre  Senyor  Dcu,  visque  en  bona  c  santa  vida  per  algún 
temps  é  fama ,  é  fo  soterrat  en  la  predita  esglesia  en  lany  de  nos- 
tre Senyor  1 137."  £1  anónimo  lemosino  nada  dice  del  lugar  de 
su  muerte  y  sepulcro.  El  Pinatense  que  traduxo  y  aumentó  al 
lemosino  dice :  „  Finivit  auttm  rex  dies  suos  in  cit'itate  Osea  in 
regali  dignitate.  In  morte  vero  sua  cepit  habitum  B.  Benedicti  in 
cuius  ordine  fuerat  profesus  in  monasterio  Sancti  Pontii  de  Torneras, 
et  ordinavit  capellanos  suos  esse  perpetuo  benejiciatos  in  ecclesia  B. 
Petri  Osea ,  et  dicerent  officitm  secundum  consuetudinem  monachorum 
Sancti  Benedicti ,  quod  hoJie  observatur  per  benejiciatos  ,  qui  sunt  ibi 
in  qua  ecclesia  fuit  sepultus  dictus  rex  Ramirus  ,  videlicet  in  capdla 
Sancti  Gregorii.**  El  autor  de  la  crónica  de  Don  Dalmao  de  Mur 
habla  de  su  muerte  en  estos  términos  :  „  Obiit  hic  rex  Remirus  Os- 
c/e  et  fuit  ibi  sepultas  in  ecclesia  Sancti  Petri  veteris ,  quam  ecclesiam 
ipse  fundavit  et  dotavit ,  et  ordinavit  ut  in  ecclesia  ipsa  Jieret  ojji- 
cUtm  monacliorum  Sancti  Benedicti ,  in  qua  ecclesia  essent  monada 
dicti  ord'mis  et  sacerdotes ,  sicut  est  cotidie ,  in  qua  ecclesia  in  ca- 
pilla Sancti  Bartholomai  iacet  titmulatus.  Obiit  anno  JiJ^^regna- 
*vit  Jp  annis."  Gauberto  Fabricio  (le  Vagad  fpl.  53.  después  de 
decir  que  Don  Ramiro  se  retiro  á  San  Pedro  el  viejo  de  Huesca, 
añade  estas  palabras ;  „  Y  fino'  muy  santamente,  y  fué  á  la  pos- 
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tre  sepultado  muy  alta  y  magníficamente  en  el  año  del  nacimien- 
to de  nuestro  príncipe  soberano  1135.  Yo  vi  su  real  sepultura: 
yace  en  la  capilla  de  San  Benito,  padre  nuestro,  que  está  en  el 
cantón  de  la  claustra ,  mas  no  por  cierto  con  tan  real  magnificen- 
cia como  tan  alto  rey  merecía ,  ni  como  están  ahora  los  esclare- 
cidos reyes  ,  que  yacen  en  Poblet."  Los  modernos  ,  de  estas  tres 
capillas  han  escogido  la  de  San  Bartolomé ,  y  convienen  en  que 
allí  reposan  las  cenizas  de  Don  Ramiro. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  de  los  cinco  testigos  del  tiempo 
medio  el  primero  le  hace  morir  en  San  Ponce ,  y  los  otros  en 
Huesca.  Estos  quatro  convienen  en  sepultarlo  en  San  Pedro  ,  el 
primero  ,  sin  determinar  el  sitio,  y  los  otros  variandolo  en  las  ca- 
pillas de  San  Jorge,  San  Bartolomé,  y  San  Benito.  En  quanto  á 
San  Jorge  no  he  hallado  memoria ,  ni  vestigio  que  indique  ha- 
ber habido  capilla  de  tal  Santo  en  la  iglesia  de  San  Pedro.  Fuera 
de  los  muros  hay  una  iglesia  del  Santo  en  el  sitio  donde  fué  la  ba- 
talla de  Alcoraz  ,  renovada  á  espensas  del  rey  no.  El  erudito  deán 
de  Huesca  Don  Felipe  Puivecino  ,  en  los  comentarios  de  las  co- 
sas de  Aragón  que  escribió  Blancas  puso  de  su  mano  esta  nota 
marginal  á  la  pag.  150  en  que  el  autor  habla  del  sepulcro  de  Don 
Ramiro:  „  Potius  in  ecclesia  heremitanea  Sancti  Georgii,  qua  in  me- 
tnoriam  victoria  Vetri  regís  iuxta  muros  eiusdem  civitatis  in  cam- 
po de  Alcoraz. ,  fuit  adificata.  In  ea  enim  ecclesia  voluit  sepeliri 
in  memoriam  tanta  'victoria.  Sepulchrum  'vero  quod  reperitur  in 
capella  Sancti  Bartholomai  intra  claustrum  dicta  ecclesia  Sancti  Pe- 
tri ,  quod  tribuitur  Ramiro  ,  non  fuit  Ulitis  sed  cuiusdam  equitis  ibi 
sepulti.  Esta  opinión  nueva  ¿t  Puivecino,  carece  para  mí  de  le- 
gítimo apoyo,  y  aunque  su  autoridad  en  las  cosas  de  Huesca  es 
muy  grande,  no  es  suficiente  para  acceder  á  su  parecer  no  cons- 
tando de  la  devoción  particular  de  Don  Ramiro  con  San  Jorge, 
ni  hallando  indicio  de  sepultura  real  en  aquella  ermita.  Lo  qué 
prueba  el  dictamen  singular  de  Puivecino  es  que  la  tradición  por 
San  Pedro  era  poco  d  nada  fundada.  Y  con  efecto  Gauberto  Fa- 
bricio  y  el  autor  de  la  crónica,  d  genealogía  de  D.  Dalmao  Mur, 
que  eran  coetáneos  discrepan  en  el  siglo  XV  no  solo  en  el  año 
mortuorio  del  rey  ,  sino  en  el  sitio  de  su  sepulcro.  De  donde  se 
Tom.UL  Ttt 
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deduce  que  por  aquel  tiempo  no  había  tomado  aun  asiento  la 
tradición ,  y  que  solo  por  conjeturas  se  presumía  que  el  cuerpo 
del  rey  estaba ,  ó  en  la  capilla  de  San  Benito ,  6  en  la  de  San 
Bartolomé.  Agrado  á  unos  mas  la  primera  por  la  devoción  del 
rey  á  su  padre  San  Benito.  Los  otros  escogieron  la  segunda  de 
San  Bartolomé ,  movidos  de  lo  material  del  sepulcro ,  que  se  le 
atribuye.  Hállase  este  entrando  en  la  capilla  á  la  mano  izquierda, 
elevado  de  tierra ,  y  metido  en  la  pared.  Cubre  la  boca  del  ni- 
dio una  losa  de  piedra  que  se  distingue  de  las  demás  por  su  buen 
gusto.  En  su  centro  hay  un  ovalo ,  y  en  él  el  busto  de  un  joven 
rodeado  de  adornos  sencillos.  Se  ven  dos  genios  desnudos  que  re- 
presentan el  tiempo  ,  con  la  particularidad  de  no  tener  caracteri- 
zado el  sexó.  Debaxo  hay  dos  ancianos  recostados,  y  sosteniendo 
con  sus  hombros  el  busto ,  los  que  pueden  representar  á  los  ríos 
Flumen  é  Isuela  ,  que  bañan  el  campo  de  Huesca.  £1  todo  de  la 
obra  es  de  tiempo  romano ,  y  se  hizo  sin  duda  para  cubrir  las  ce- 
nizas de  algún  joven  ilustre.  Lo  precioso  de  esta  losa ,  entre  los 
toscos  figurones  que  se  ven  en  los  claustros  vecinos ,  y  el  care- 
cer de  letrero ,  hizo  aplicar  este  sepulcro  ,  como  mas  digno  ,  á 
nuestro  rey.  Pero  este  fundamento  es  muy  débil  para  determinar 
el  sitio  preciso  en  que  descansan  las  cenizas  de  nuestro  monge. 
De  .manera  que  no  conviniéndose  los  escritores  del  tiempo  me- 
dio en  orden  al  retiro  y  lugar  del  sepulcro  de  Don  Ramiro ,  y  er- 
rando todos  el  año  de  su  muerte ,  puede  el  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña  repetir  su  cuerpo  en  virtud  de  la  disposición  tes- 
tamentaria de  Don  Sancho  Ramírez  ,  padre  del  monge ,  en  que 
ordeno'  que  su  cuerpo ,  y  los  de  sus  hijos  se  enterrasen  en  aque- 
lla casa  *.  Bien  sé  que  contra  esta  disposición  se  dirá  que  el  mis- 
mo Briz ,  abad  de  San  Juan  ,  á  pesar  del  testimonio  de  Don  San- 
cho ,  rehusa  dar  lugar  en  su  panteón ,  no  solo  al  rey  monge  (p. 
836.)  sino  á  su  hermano  Don  Alonso  (p.  791.)  Por  este  segundo 
se  puede  oponer  un  documento  de  Montaragon ,  en  que  Don 
Alonso  II,  nieto  del  monge,  da  á  entender  que  el  cuerpo  del  Ba- 
tallador estaba  en  aquel  real  monasterio.  A  estas  dificultades  se 

x    Briz  historia  de  San  Joan  p.  561. 
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da  fácil  salida ;  porque  el  abad  Briz  ,  con  el  empeño  de  Henar  los 
sepulcros  de  su  casa  con  los  cuerpos  de  reyes  que  no  le  per- 
tenecen ,  excluyo  á  estos  tíltimos ;  á  Don  Alonso  contra  el  testi- 
monio del  libro  de  la  cadena  de  su  mismo  archivo,  y  al  segun- 
do en  fuerza  de  lo  que  había  leído  en  Gauberto  Fabricio  f  y  anó- 
nimo  Pinatense,y  era  corriente  en  su  tiempo.  En  o'rden  al  tes- 
timonio del  archivo  de  Montaragon  (de  que  tengo  copia)  ha- 
brá lugar  de  hablar  con  mas  extensión  quando  ilustremos  el 
rey  nado  del  Batallador.  Baste  observar  que  el  autor  del  Lumen 
domus  de  Montaragon  (que  formo  un  índice  razonado  de  las 
escrituras  de  la  casa)  sin  embargo  de  haber  visto  el  diploma 
de  que  hablamos ,  afirma  no  haber  en  su  monasterio  cuerpo  al- 
guno real  enterrado ,  y  dice  de  quien  son  los  sepulcros  que 
se  ven  en  la  iglesia  subterránea.  Sabia  que  este  género  de  enun- 
ciativas en  los  diplomas  solo  significa, que  los  monges  y  ecle- 
siásticos fácilmente  se  aprovechaban  de  semejantes  voces  vagas 
para  inclinar  mas  hácia  sus  casas  la  liberalidad  de  los  príncipes, 
y  que  si  de  estos  testimonios  (no  habiendo  otros  mas  firmes)  se 
hiciera  mucho  caso  ,  resultaría  la  necesidad  de  multiplicar  los  mis- 
mos cuerpos  que  consta  por  diplomas  estar  en  diversas  iglesias. 
El  autor  de  la  crónica  de  Alonso  VJI  expresamente  dice  del  Bata- 
llador que  murió  en  San  Juan ,  y  fué  sepultado  en  la  sepultura 
de  los  reyes.  Por  estas  razones  debemos  concluir  que  la  opinión 
de  dar  sepultura  á  Don  Ramiro  en  San  Pedro  de  Huesca  no  tie- 
ne toda  la  certeza  que  se  necesita  para  afirmarlo,  y  que  aun  es 
mas  infundado  y  nuevo  determinar  el  lugar  de  su  sepulcro  en  la 
capilla  de  San  Bartolomé.  Ni  el  retiro  del  rey  á  la  Iglesia  de  San 
Pedro  después  de  su  renuncia  consta  legítimamente  por  documen- 
tos ó  autores  coetáneos.  Se  puede  inferir  que  tuvo  particular 
afecto  á  aquella  iglesia ,  que  fué  sufragánea  de  su  monasterio , 
pero  en  tantos  instrumentos  como  hay  de  este  príncipe  no  he 
hallado  donación  alguna  suya  hecha  directamente  á  San  Pedro , 
aunque  le  veo  intervenir  en  varias ,  lo  que  es  increíble  en  su 
genio  liberal  si  hubiera  hecho  las  fundaciones ,  que  se  le  atribu- 
yen. De  aquí  es  que  á  San  Juan  de  la  Peña  le  queda  un  dere- 
cho incontextable  á  repetir  sus  cenizas  en  virtud  del  testamen- 
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to  ó  disposición  de  su  padre  Don  Sancho ,  y  del  reconocimiento 
á  las  mercedes  del  último  rey  de  la  varonía  real ,  con  cuya  muer- 
te tuvieron  fin  los  engrandecimientos  de  aquella  casa,  panteón  de 
los  antiguos  reyes ,  y  la  qual  visitó  mas  de  una  vez  nuestro  mon- 
go después  de  su  renuncia. 

Cortes  de  Borja,  y  Monzón, 

Los  instrumentos  que  hemos  citado  de  D.  Ramiro  desde  el  8 
de  septiembre  de  1 134  hacen  imposible  la  celebración  de  las  cor- 
tes de  Borja  y  Monzón  para  elegir  sucesor  en  el  reyno.  Este  pen- 
samiento de  las  cortes  supone  que  no  se  contó  con  D.  Ramiro  has- 
ta después  de  las  desavenencias  entre  navarros  y  aragoneses.  Pero 
como  no  se  puede  dudar  que  D.  Alonso  el  Batallador  murió  desde 
mitad  de  julio  hasta  principios  de  septiembre ,  y  teniendo  repeti- 
das memorias  del  sucesor  en  este  mismo  mes  y  siguientes ,  hasta  su 
renuncia ,  no  hay  lugar  para  admitir  el  interregno  necesario  para 
los  debates  que  ocasionaron  las  cortes  de  que  se  habla ,  sin  apo- 
yo ni  fundamento  en  los  diplomas  del  tiempo.  Dixe  que  no  se 
puede  dudar  del  dia  mortuorio  de  Don  Alonso  el  Batallador 
en  el  espacio  insinuado  por  las  razones  que  quedan  alegadas. 
El  necrologio  de  San  Victorian  y  el  de  Montaragon  fixan  su  muer- 
te el  7  de  septiembre ,  y  es  la  época  mas  atrasada  y  la  mas  justa, 
porque  el  testamento  que  renovó  Don  Alonso  en  Sariñena  tiene 
la  fecha  1  del  martes  antes  de  la  Natividad  de  nuestra  Señora  de 
septiembre  de  la  era  1 172  ,  y  como  este  año  el  x  dia  de  septiem- 
bre fué  sábado ,  el  martes  de  la  data  fué  á  4  del  mismo  mes.  Ha- 
llando por  otra  parte  á  Don  Ramiro  con  título  de  rey  el  dia  8 
del  mismo  septiembre ,  y  distante  una  buena  jornada  del  lugar  en 
que  murió  su  hermano ,  no  puede  diferirse  la  muerte  de  este  mas 
allá  del  7.  Fixandola  en  este  dia  se  verifican  todas  las  fechas  de 
los  instrumentos  llanamente.  Don  Alonso  habiendo  salido  de  Za- 
ragoza para  subir  á  San  Juan  de  la  Peña ,  según,  parece  con  ánimo 
de  no  sobrevivir  á  su  afrenta, se  hallaba  en  muy  deplorable  estado 

1    Briz  hijt.  de  San  Juan  p.  806. 
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de  salud.  Como  iba  casi  fuera  de  sí  no  siguió  el  camino  mas  breve, 
que  era  por  Ayerbe  y  Anzanigo ,  si  efectivamente  salid  con  la 
intención  formada  de  encerrarse  en  San  Juan ,  y  abandonarse  allí 
á  su  pesar  y  sentimiento.  En  este  viage ,  torciendo  sobre  la  de- 
recha, llegó  á  Sariñena,  donde  advirtió  alguna  novedad  en  su 
salud ,  y  hecho  6  renovado  su  testamento  el  martes  4  de  septiem- 
bre ,  mudó  camino  y  se  dirigió  á  San  Juan  de  la  Peña ,  distante 
de  allí  unas  1 2  leguas.  Pudo  llegar  ai  monasterio  el  dia  5  ,  y 
agravándosele  el  mal  murió  el  7  por  la  mañana.  San  Juan  de  la 
Peña  dista  de  Terrantona  ,  donde  se  hallaba  Don  Ramiro,  menos 
de  1 5  leguas  ,  distancia  que  los  mozos  corredores  y  prácticos  del 
pais  pueden  andar  de  sol  á  sol  sin  gran  fatiga.  Así  antes  del  8  á 
medio  dia  pudo  recibir  Don  Ramiro  aviso  circunstanciado  de  la 
muerte  de  su  hermano ,  y  titularse  rey  en  el  mismo  dia ,  como  lo 
vemos  en  otros  instrumentos  del  mismo  mes  de  septiembre.  Es 
muy  natural  que  Don  Ramiro  tuviera  avisos  del  estado  de  su 
hermano,  no  solo  desde  Zaragoza  sino  desde  que  salió  de  allí,  y 
que  los  jaqueses ,  tan  vecinos  á  San  Juan  de  la  Peña ,  sabedores 
de  que  su  rey  se  moria  baxo  un  testamento  que  no  convenia  ve- 
rificar ,  tomaron  aun  antes  de  su  fallecimiento  medidas  para  lla- 
mar al  trono  al  recien  electo  obispo  de  Roda.  Que  los  jaqueses 
fueran  los  primeros  en  su  elección  no  tiene  duda  ,  por  el  instru- 
mento que  alegamos  en  el  apéndice.  Por  otra  parte  mirándose  Ja- 
ca todavia  como  la  corte  de  los  reyes,  i  causa  de  no  haberse  fixado 
formalmente  ni  en  Huesca ,  ni  en  Zaragoza  ,  se  creyeron  sus  habi- 
tantes con  derecho  de  aclamar  nuevo  rey.  Afiadiase  á  esto  la  cir- 
cunstancia de  ser  muy  arriesgada  toda  dilación  ,  y  no  menos  pe- 
ligrosa la  convocación  de  las  cortes ,  quando  los  mas  de  los  ricos 
hombres  que  debían  concurrir  se  hallaban  embarazados  con  la  re- 
ligión del  juramento  exigido  por  el  Batallador  en  'el  cerco  de 
Bayona  y  no  podían  cooperar  á  la  anulación  del  testamento  del 
rey  directamente.  De  aquí  es  que  los  jaqueses ,  suponiendo  el 
consentimiento  de  los  señores  y  de  los  pueblos ,  se  dieron  prisa 
en  anular  por  via  de  hecho  una  disposición  poco  justa ,  y  que  de- 
seaban ver  casada  los  mismos  que  por  un  esceso  de  condescenden- 
cia se  obligaron  con  juramento  á  no  contradecir.  Resulta  pues  de 
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todo  lo  dicho  que  no  hubo  lugar  para  celebrar  cortes  ni  en  Bor- 
ja.  ni  en  Monzón ,  después  de  la  muerte  de  Don  Alonso,  y  antes 
de  la  elección  de  sucesor. 

Vistas  en  Pamplona  de  Don  Ramiro  y  Don  García, 

Los  navarros  no  se  conformaron  con  la  elección  de  los  jaque- 
ses ,  que  no  tuvo  contradicción  en  Aragón.  Temerosos  aquellos  de 
las  pretensiones  del  castellano ,  y  de  que  un  rey  monge  y  de 
poco  espíritu  no  seria  bastante  á  defenderlos  contra  un  enemi- 
go poderoso  ,  eligieron  al  infante  Don  García  Ramírez ,  descen- 
diente de  sus  antiguos  reyes.  Las  crónicas  refieren  que  esta  se- 
paración de  los  navarros  fué  causa  y  origen  de  una  guerra  obs- 
tinada por  espacio  de  un  año ,  hasta  que  mediando  los  prela- 
dos y  señores  de  ambos  rey  nos,  se  trato  de  una  amigable  com- 
posición. Hízose  esta ,  y  se  firmó  en  Vadoluengo ,  y  en  ella  se  con- 
vino en  que  Don  Ramiro  fuera  mirado  como  padre  de  Don  Gar- 
cía ,  y  que  mandara  sobre  el  pueblo ,  dexando  á  su  hijo  el  man- 
do sobre  la  tropa ,  y  que  uniendo  sus  fuerzas  los  dos  estados  las 
emplearan  todas  contra  los  árabes.  Se  añade  que  Don  Ramiro, 
firmado  este  tratado ,  paso  á  Pamplona  ,  donde  fué  recibido  con 
honor.  Aquí  se  vieron  los  reyes ,  y  Don  García  pidió  á  Don  Ra- 
miro que  en  prueba  de  que  lo  miraba  como  hijo  le  diera  alguna 
muestra  de  su  afecto. Cedióle  el  aragonés  Sarisa,  Roncal,  Cadreita, 
y  Vaicierra ,  con  obligación  de  que  después  de  sus  días  volviera 
esto  í  la  corona  de  Aragón.  Tres  días  después, instigado  Don  Gar- 
cía por  sus  consejeros ,  quiso  precisar  á  Don  Ramiro  con  ruegos, 
y  si  no  bastaban  con  violencia  ,  á  una  cesión  absoluta  de  las  tier- 
ras daJas  en  usufruto.  Pero  avisado  el  aragonés  de  que  el  navar- 
ro trataba  de  detener  su  persona ,  se  huyó  de  noche  á  Leire.  Es- 
te suceso  que  refiere  largamente  el  Pinatense  tiene  algo  de  verdad, 
pero  se  halla  envuelto  en  circunstancias  inverisímiles.  No  parece 
se  puede  dudar  de  que  hubo  alguna  concordia  en  Vadoluengo. 
Quando  escribía  el  anónimo  existía  el  diploma  en  San  Juan  de  la 
Peña  ,  y  no  hay  motivo  para  dudar  de  su  testimonio.  Mas  como 
de  él  no  debía  constar  ni  la  duración  de  la  guerra  anterior ,  ni  la 
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intención  no  verificada  de  Don  García  ,  ni  la  fuga  de  Don  Ra- 
miro, podemos  creer  que  estas  particularidades  se  tomaron  de  las 
hablillas  populares ,  ó  de  memorias  obscuras.  Parece  natural  que 
la  elección  de  los  navarros  ofendió'  á  Don  Ramiro  y  á  los  ara- 
goneses :  que  por  esta  causa  se  armaron  unos  y  otros  para  hacer- 
se la  guerra  :  que  con  efecto  se  acercó  Don  Ramiro  á  las  fronte- 
ras de  Navarra ,  como  hemos  visto.  Los  movimientos  del  caste- 
llano contra  Navarra  y  Aragón  debieron  obligar  á  los  dos  reyes 
á  alguna  concordia.  En  esta  ocasión  vino  bien  el  congreso  de 
Vadoluengo.  Pero  es  del  todo  inverisímil  la  traición  que  se  quie- 
re suponer  en  Don  García.  Desmiéntela  la  conducta  de  Don  Ra- 
miro ,  que  lo  nombra  en  los  instrumentos  su  feudatario  ,  hasta  que 
pasado  tiempo  se  hizo  el  navarro  vasallo  de  Castilla.  De  este  mo- 
do se  salva  el  testimonio  de  los  diplomas, que  debe  preferirse  á  las 
inexactas  relaciones  de  las  crónicas. 

S  v. 

Retrato  de  Don  Ramiro  el  monge. 

^Concluyamos  con  el  retrato  de  este  príncipe  después  de  ha- 
ber examinado  los  monumentos  de  su  vida.  Encerrado  desde  ni- 
ño en  San  Ponce  de  Torneras  aprendió  allí  no  solo  las  ciencias 
que  se  usaban  en  su  siglo ,  sino  las  artes  propias  de  un  caballero 
en  edad  tan  guerrera.  Cuidaron  de  su  educación  el  abad  Frotardo, 
y  el  monge  Gaufrido,á  quien  hizo  después  su  sucesor  en  el  obis* 
pado  de  Barbastro  y  Roda.  La  debilidad  de  su  talento  no  le  per- 
mitió  hacer  los  progresos ,  que  podían  prometerse  de  la  habilidad 
de  los  maestros.  Su  corazón  era  bueno ,  mas  el  ánimo  poco  firme, 
é  incapaz  del  tesón  que  requieren  no  menos  los  grandes  vicios, 
que  la  virtud  ilustre.  Abrazó  la  profesión  de  esta  entre  los  mon- 
ges  benedictinos  de  Torneras  porque  no  conocía  otra  cosa.  Con 
los  años  supo  que  había  otros  caminos  para  brillar.  Cansado,  ó 
menos  fervoroso  ya  en  el  que  abrazó  durante  el  aturdimiento  de 
sus  pocos  años ,  suspiró  por  lo  que  habia  dexado  en  el  mundo. 
Su  corazón  pusilánime  lo  detenia  en  su  deber.  Mas  como  para 
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lo  que  se  apetece  con  violencia  se  halla  siempre  en  el  amor  pro* 
pío  razón  sobrada  y  teología  favorable ,  creyó  que  su  presencia 
seria  mas  útil  en  la  corte  que  en  la  obscuridad  del  claustro.  Pare- 
ciále  poco  salmear  entre  los  monges.  No  despreciaba  esta  ocupa- 
ción ,  que  respetaba  y  respeto  siempre.  Pero  sabia  que  muchos 
monges  sacados  de  su  retiro »  vivieron  en  medio  del  mundo  con 
gran  utilidad  del  estado  y  de  la  iglesia.  Parece  creyó  de  sí  que 
podia  ser  uno  de  estos.  Fuera  demasiado  pedir  á  un  joven  de  po- 
co alcance  que  midiera  sus  fuerzas,  q uando  son  raros  los  hombres 
de  talento  que  llegan  í  conocerse  á  sí  mismos.  De  aquí  nació 
que  convidado  por  su  hermano  el  Batallador,  o  movido  de  su  or- 
gullo, á  los  25  años  de  su  edad  se  hallo  en  la  corte  de  su  cuñada 
Doña  Urraca.  Pudiera  ser  allí  muy  útil  su  presencia,  si  los  talen- 
tos fueran  en  Don  Ramiro  los  que  exigían  las  críticas  circunstan- 
cias del  estado ,  y  la  desavenencia  de  los  reyes.  Nada  hizo  para 
concordar  aquel  matrimonio,  cuya  discordia  ocasiono'  ¡numera- 
bles males.  Su  hermano  y  cuñada  conocieron  luego  su  inutilidad. 
Sin  embargo,  expelido  el  abad  de  Sahagun  por  los  burgeses ,  lo 
promovieron  al  abadiado  o*  presidencia  de  aquel  célebre  monas- 
terio de  benedictinos.  Las  circunstancias  eran  para  lucir  el  talen- 
to y  el  celo  por  la  regular  observancia.  Mas  la  antorcha  del  enten- 
dimiento y  virtud  de  nuestro  príncipe  era  mas  propia  para  estar 
debaxo  del  celemín, que  para  colocarse  en  el  candelero.  Como  mo- 
zo, se  contento'  con  hacer  alarde  de  las  insignias  pontificales,  y 
con  echar  bendiciones  en  los  actos  públicos,  no  siendo  sino  sim- 
ple diácono.  Miraba  las  dignidades  como  un  adelantamiento  en 
la  virtud,  y  creia  desempeñarlas  con  los  distintivos  externos,  de 
que  las  han  revestido  ios  hombres.  Es  increíble  lo  que  de  su  con- 
ducta en  el  monasterio  refiere  el  interpolador  del  anónimo  de 
Sahagun.  De  su  piedad  poco  discreta  no  es  inverisímil  tomara 
algunas  reliquias  de  aquella  casa  para  San  Ponce ,  ó  para  satisfa- 
cer su  privada  devoción  ,  ó  la  de  su  hermano.  De  qualquier  mo- 
do subsistió  poco  en  el  monasterio ,  y  fué  propuesto  para  la  mi- 
tra de  Burgos ,  y  casi  en  seguida  para  la  de  Pamplona.  Conten- 
tóse de  grado  ó  por  necisídad  con  la  elección  y  con  tener  co- 
mo en  encomienda  aquellas  sedes,  de  las  quales  jamás  llegó  á 
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posesionarse.  Para  la  de  Burgos  se  encuentra  razón  en  !a  discor- 
dia de  castellanos  y  aragoneses.  Para  la  de  Pamplona ,  donde  fal- 
taba este  motivo ,  debemos  recurrir  á  otras  causas.  La  mas  obvia 
es  la  inconstancia  de  Don  Ramiro ,  el  qual  mas  bien  hallado  con 
el  título ,  que  con  los  cuidados  de  obispo ,  no  se  fatigo  mucho  por 
tomar  posesión  de  la  iglesia.  Pudo  ser  que  el  hermano ,  que  co- 
nocía su  ineptitud ,  6  no  consintiera  d  no  insistiera  en  su  consa- 
gración, si  advirtió  algún  disgusto  en  los  navarros.  Tal  vez  el 
monge  había  concebido  esperanzas  de  cosa  mayor.  Su  hermano 
Don  Pedro  no  habia  dexado  hijos.  Don  Alonso  divorciado  de 
Doña  Urraca ,  y  permaneciendo  viudo  después  de  la  muerte  de 
la  reyna,  le  pudo  inñuir  la  secreta  esperanza  de  subir  algún  día 
al  trono  de  sus  padres.  Temió  este  caso  el  Batallador ,  y  descon- 
tento del  entenado,  mirando  como  inútil  al  monge,  y  como  muy 
distante  del  derecho  de  reynar  al  infante  Don  García ,  descen- 
diente de  los  antiguos  reyes  de  Navarra ,  y  olvidando  i  todos  sus 
deudos  en  el  testamento  que  hizo  sobre  Bayona  en  octubre  de 
1 13 1  ,  y  lo  ratifico'  tres  días  antes  de  morir ,  dexd  por  herederos 
de  sus  reynos  y  conquistas  á  los  caballeros  de  las  tres  Ordenes  mi- 
litares de  San  Juan  ,  Temple,  y  Sepulcro  de  Jerusalen.  El  miedo 
de  Don  Alonso  no  debió  resfriar  las  esperanzas  de  Don  Ramiro. 
Sin  embargo  admitió  este  pocos  dias  antes  de  morir  su  hermano 
el  obispado  de  Roda  y  Barbastro ,  para  el  qual  copeurrid  la  apro- 
bación del  rey  y  el  consentimiento  del  pueblo  y  clero.  Pero  como 
el  fallecimiento  de  Don  Alonso  causo  luego  una  vacante  funes- 
ta, los  señores  que  le  acompañaron  ,  y  los  ciudadanos  de  Jaca  lo 
aclamaron  inmediatamente  por  sucesor.  No  se  resistid  al  nombra- 
miento nuestro  monge :  acepto  la  corona  y  la  muger  que  le  die- 
ron los  electores.  En  el  nuevo  estado  manisfestd  con  mayor  per- 
juicio de  la  cosa  pública  su  ineptitud  y  vanidad.  Fácil  á  ser  en- 
gañado, solo  sabemos  de  este  príncipe  donaciones  y  mercedes.  In- 
capaz de  mantener  la  carga  del  reyno  ,  y  poco  dócil  par,a  regirse 
por  el  consejo  reglado  de  los  excelentes  capitanes  que  le  dexd  su 
hermano ,  ni  hacía  ni  dexaba  hacer.  Visitd  inútilmente  la  fron- 
.  tera  de  su  reyno.  Don  García ,  á  quien  eligieron  poco  después 
los  navarros  (que  rehusaron  obedecer  aun  monge), al  acercarse 
Tom.III.  Vvv 
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Don  Ramiro  lo  engaño  con  una  mas  apariencia  que  realidad  de 
feudo.  Necesitaba  el  navarro  todas  sus  fuerzas  contra  el  castellano, 
y  no  era  sazón  de  comprometerse  con  un  vecino ,  que  debia  te- 
ner muchos  amigos  en  su  rcyno.  El  rey  mongc  se  contentó  con 
la  conducta  sagaz  de  Don  García ,  sin  penetrar  sus  intentos.  Así 
perdió  la  Navarra  casi  entera,  y  parte  de  lo  de  Aragón  sin  enten- 
derlo. No  fué  mas  advertido  con  el  castellano ,  á  quien  parece  fué 
i  recibir  á  Zaragoza  como  amigo .  y  sin  haberle  ayudado  en  na- 
tía le  cedió  con  condiciones  lo  de  esta  parte  del  £bro.  Creíase 
después  de  estas  pérdidas  como  mas  grande ,  mirando  en  su  imagi- 
nación como  sus  feudatarios  á  los  reyes  de  Castilla  y  de  Navarra, 
quando  en  realidad  no  era  rey  de  lo  que  le  quedaba ,  sino  por 
merced  de  ambos.  No  veian  los  señores  principales  las  cosas  del  es- 
tado con  ojos  tan  alegres  como  las  imaginaba  el  rey,  solo  ocupa- 
do en  viajar  por  sus  pueblos,  y  visitar  monasterios  x.  Conocían 
que  muerto  el  rey  ,  el  reyno ,  adquirido  con  la  sangre  de  sus  ma- 
yores ,  recaeria  casi  por  necesidad  en  poder  de  castellanos  ó  na- 
varros ,  que  se  oscurecerla  el  nombre  de  Aragón ,  y  eclipsaría  su 
gloría.  Para  evitar  esta  desgracia,  trataron  de  persuadir  al  rey 
descargara  el  peso  del  gobierno  en  un  sugeto  que  pudiera  man- 
tener con  honor  la  dignidad  real.  Ninguno  era  mas  á  propósito 


x  Til  arzobispo  D.  Rodrigo  (1.  6.  de  tal  vez  el  arzobispo  atribuyó  á  este  rey 
rcb.  hisp.  c.  a.)  hablando  de  D.  Ramiro  el  valor  y  talentos  de  los  capitanes  de  la 
da  i  entender  que  fué  valiente ,  y  feliz  frontera  ,  que  contuvieron  el  orgullo  de 
en  sus  empresas  militares.  No  seria  estra-  los  árabes.  Por  lo  menos ,  si  el  arzobis- 
fio  que  en  los  34  años  anteriores  diera  al-  po  no  tuvo  mejores  fundamentos  para 
cunas  pruebas  de  espíritu  marcial ,  mas  nacer  este  elogio  de  Don  Ramiro ,  que 
durante  su  reynado  no  hay  el  menor  los  que  le  sirvieron  para  dar  por  ciertas 
indicio  de  que  mereciera  estos  elogios,  las  cortes  de  Borja  y  Monzón ,  con  to- 
Es  cierto  que  no  dió  paso  alguno  hostil  do  el  cuento  de  Don  Pedro  Atares ,  so 
en  que  pudiera  acreditarse  por  el  reco-  testimonio  no  es  suficiente  á  persuadir, 
bro  de  Navarra.  Abandonó  lo  de  Zara-  nos  este  valor  y  felicidad  militar  de 
goza  sin  exponerse  á  probar  siquiera  la  nuestro  príncipe  contra  el  silencio  de 
suerte  de  las  armas.  Ni  hay  que  recur-  los  instrumentos ,  contra  los  claros  indi» 
-  rir  á  la  guerra  con  los  moros ,  porque  los  cios  que  de  lo  contrario  ofrecen  su  con- 
muchos  diplomas  de  su  tiempo  no  dan  ducta  y  pérdidas  ,  y  contra  la  general 
Ja  menor  luz  para  inferir  que  vino  con  opinión  de  so  ineptitud  ,  que  aunque 
ellos  á  las  manos.  Sin  embargo  no  de-  exagerada  con  exceso ,  tenia  mucha  apa- 
garía de  haber  encuentros  con  ellos ,  y  ricocia  de  verdad. 
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que  Don  García ;  pero  el  odio  de  los  aragoneses  contra  la  rebe- 
lión de  los  navarros ,  que  debilito  las  fuerzas  comunes ,  estaba 
muy  reciente.  Por  otra  parte  era  menester  contar  con  el  rey  de 
Castilla.  Estaba  este  casado  con  una  hermana  de  Ramón  Beren- 
guer  conde  de  Barcelona ,  la  qual  por  su  talento  y  virtud  podía 
mucho  con  el  marido.  Esta  circunstancia  ademas  de  facilitar  el  en- 
grandecimiento del  cuñado  ,  indemnizaba  á  Aragón  de  lo  que  se 
perdió  en  Navarra  con  la  unión  de  Cataluña.  Con  esta  idea  se 
hizo  la  propuesta  al  rey  monge,  y  se  le  persuadid  ofreciera  su  hi- 
ja (  que  tenia  dos  años  )  á  Don  Ramón ,  dándole  en  dote  el  rey- 
no  y  derechos  de  su  corona.  Accedió  á  la  propuesta  Don  Rami- 
ro ,  y  esta  fué  la  única  acción  ilustre ,  que  sabemos  de  su  rey- 
nado.  Aunque  tan  inútil  para  el  trono ,  habia  tomado  tanta  afi- 
ción al  mando ,  que  no  bastaron  quatro  renuncias  hechas  en  los 
primeros  meses  para  desbezarle  enteramente  de  la  costumbre  de 
disponer  y  hacer  mercedes.  Habia  reconocido  públicamente  en 
una  de  ellas  que  no  tenia  acierto  en  sus  donaciones.  Mas  esta  con- 
fesión no  fué  suficiente  á  corregirle.  La  prudencia  y  paciencia  del 
yerno  hicieron  menos  funesta  la  liberalidad  del  rey  padre ,  que 
jamas  quiso  desprenderse  de  este  nombre.  Dcxados  los  cuidados 
del  gobierno ,  que  nunca  le  fatigaron ,  vivid  en  la  misma  oscuridad 
que  siempre ,  sin  darseáVj&noccr  por  acción  alguna  ilustre.  Es  des- 
gracia para  los  que  no  tienen  talento  verse  elevar  á  los  puestos 
en  que  no  pueden  esconderse  sus  faltas.  Don  Ramiro ,  si  hubie- 
ra perseverado  en  Torneras ,  solo  por  ser  hijo  de  un  rey  y  her- 
mano de  dos ,  hiciera  papel  no  despreciable  en  los  anales  benedic- 
tinos. Salido  del  claustro  ,  sin  ser  malo  hizo  ver  al  mundo  que 
no  valia  para  monge  ,  y  que  era  del  todo  inútil  para  los  empleos 
y  mucho  mas  para  tomar  las  riendas  de  un  estado ,  que  acababa 
de  perder  á  un  héroe  como  Don  Alonso  el  Batallador. 
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REFLEXIONES  CRITICAS 


SOBRE  LOS  MONUMENTOS  HISTORICOS 
,        DE   LOS  HECHOS 

DE  DON  RAMIRO  JL 


XLstc  monumento  contiene  una  donación  que  el  rey  Don  Ra- 
miro hizo ,  estando  en  Jaca ,  á  favor  de  la  iglesia  de  Roda ;  cuya 
catedral  se  trasladó  pocos  años  después  4  Lérida ,  desde  que  esta 
ciudad  se  ganó  á  los  moros.  No  lo  he  visto  original  sino  en  el 
cartulario  de  la  iglesia  de  Lérida ,  conocido  por  el  nombre  de  li- 
bro verde ,  donde  está  trasuntado  al  fol.  v.  En  el  encabezamiento 
da  brevemente  noticia  de  su  vida  y  varia  fortuna.  Sin  embargo 
dos  objecciones  pueden  hacerse  á  la  legitimidad  del  instrumento. 
Una  que  hay  error  en  la  fecha.  Esta  pone  era  1172  (año  1134) 
en  el  mes  de  noviembre.  Mas  en  este  tiempo  no  eran  obispos  de 
Roda  y  Zaragoza  Gaufredo  y  Bernardo ,  y  no  lo  fué  el  segundo 
hasta  después  del  1 136.  Mas  este  reparo  es  muy  débil  debiéndo- 
se corregir  el  error  comunísimo  de  los  números  en  las  copias  por 
las  otras  notas  cronológicas  menos  expuestas  a  equivocación.  Si 
semejantes  erratas  bastáran  á  desacreditar  los  documentos ,  era 
necesario  desistir  del  empeño  de  aclarar  la  verdad  por  medio  de 
las  crónicas  y  "diplomas.  El  P.  M.  Fr.  Romualdo  Escalona  produ- 
ce en  su  historia  del  monasterio  de  Sahagun  1  dos  escrituras  ori- 
ginales con  error  en  la  data.  El  testamento  de  Gonzalo  Fernan- 
dez 1  tiene  la  estravagancia  de  estar  firmado  por  el  testador ,  ó 

1  .  App.  3.  escrit.  a6.  y  37.  p.  396.       a    Ibidera  escrit.  115.  p.  479. 


REFLEXION  I. 


Instrumento  de  Lérida. 
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por  hablar  con  mas  propiedad  ,  á  su  nombre  ocho  años  después  de 
su  muerte ,  y  no  por  eso  dexa  de  ser  original.  Seria  nunca  acabar 
producir  exemplos  de  escrituras  ciertas ,  pero  con  error  en  los  nú- 
meros al  tiempo  de  copiarse.  £1  otro  reparo  es  que  Beuther , 
de  quien  la  copió  Ainsa  1 ,  produce  esta  memoria  en  forma  de 
carta.  Pero  siendo  en  la  sustancia  igual  al  instrumento  de  Léri- 
da es  de  ningún  peso  la  objeccion.  £1  anónimo  Pinatense,  anterior 
á  Per  Antón  Beuther  ,  cjta  el  instrumento  de  Lérida  como  exis- 
tente en  el  archivo  de  aquella  iglesia ,  y  este  testimonio  confirma 
la  legitimidad  del  diploma. 

REFLEXION  II. 

Crónica  de  Don  Alonso  VIL 

Publicó  esta  crónica  mas  correcta  el  M.  Florez  J.  Por  ella  no 
se  sabe  quien  fué  el  autor  ,  solo  podemos  afirmar  por  lo  que  in- 
sinúa en  el  prólogo  que  no  lo  fué  el  emperador ,  ni  algún  testigo 
ocular  de  los  hechos  que  refiere ,  sino  un  curioso  que  escribió 
sobre  las  relaciones  de  los  que  lo  conocieron.  Debió  ser  algún 
monge.  £1  escrito  se  resiente  de  los  odios  recientes  entre  arago- 
neses y  castellanos  ,  pero  aunque  culpa  a  Don  Alonso  el  Batalla- 
dor ,  es  mas  moderado  que  el  anónimo  de  Sahagun  ,  de  quien  ha- 
blaremos luego.  De  Don  Ramiro  dice  poco ,  y  todo  se  reduce  á 
que  muerto  su  hermano  se  juntaron  todos  los  estados  en  Jaca, 
eligieron  por  su  Rey  al  monge ,  y  le  dieron  por  esposa  la  herma- 
na del  conde  Poitd.  El  autor  miró  este  hecho  como  un  grave  de- 
lito ,  pero  lo  escusa  diciendo  que  los  aragoneses  lo  hicieron  des- 
pués de  la  muerte  de  su  amado  señor ,  porque  no  faltase  la  des- 
cendencia real.  No  obstante  Don  Ramiro  luego  que  tuvo  suecc- 
sion  ,  por  consejo  de  los  barones  de  su  reyno  desposó  la  hija  con 
el  conde  de  Barcelona ,  le  entregó  el  reyno ,  y  reconociendo  su 
delito  hizo  penitencia.  Entretanto ,  como  el  rey  de  Castilla  se 
acercase  á  Navarra  para  recobrar  á  Náxera,el  rey  García,  cle- 

i    Hlst.  de  Huesca  p.  69.  a    Esp.  Sag.  t.  ai.  fol.  320. 
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gido  por  los  navarros ,  se  hizo  vasallo  del  emperador.  El  arago- 
nés concibió  temor  ,  ó  de  las  armas  castellanas ,  o'  de  las  árabes ,  y 
esto  segundo  insinúa  la  crónica.  Porque  el  rey  de  Castilla  sabien- 
do los  miedos  de  los  aragoneses ,  pasó  á  Aragón  para  ayudar  á*  su 
hermano  Ramiro.  Este  le  salió  í  recibir  con  toda  la  corte  y  pre- 
lados. Por  consejo  de  estos  el  monge  cedió  al  castellano  ,  y  á  sus 
hijos  á  perpetuo  la  ciudad  de  Zaragoza ,  y  lo  posesionó  en  ella. 
Detúvose  allí  el  emperador  algunos  días, y  dexando  buena  guarni- 
ción dio  la  vuelta  para  Castilla  dentro  del  mismo  año.  Acompañó- 
le D.  Ramón  Berenguer.ó  lo  visitó, como  que  era  su  cuñado, y  el 
rey  le  dio  en  honor  la  ciudad  de  Zaragoza.  Esta  narración  de  la  cró- 
nica, aunque  verdadera  en  el  fondo,  es  muy  poco  exacta.  El  navar- 
ro no  se  hizo  vasallo  inmediatamente  del  castellano  :  las  vistas  de 
este  con  el  de  Aragón  no  son  tan  ciertas  en  los  términos  en  que 
se  cuentan ;  y  no  habiendo  llegado  el  emperador  á  Zaragoza  sino 
después  de  entrado  diciembre,  no  se  ve  cómo  en  el  mismo  año  pu- 
do pasar  á  Castilla  el  conde  de  Barcelona,  y  recibir  en  honor  á  Za- 
ragoza. Es  muy  ridicula  la  expresión  del  cronista  (num.  25.)  que 
pone  en  boca  del  emperador  :  Eamus  in  Ar agonía,  et  faciamus  mi- 
sericordiam  cum  fratre  nostro  rege  Radimiro ,  et  prabeamus  ei  con» 
silium  et  adiutorium.  No  fué  ligero  el  socorro  que  le  dió  quitán- 
dole el  rey  no  de  Zaragoza.  Por  otra  parte,  si  los  árabes ,  muer- 
to el  Batallador ,  obligaron  á  los  christianos  á  abandonar  sus  pue- 
blos ,  á  encerrarse  en  Zaragoza  ,  y  á  elegir  rey  en  Jaca  ¿  cómo  el 
nuevo  príncipe  pudo  tan  presto  abrirse  camino  desde  la  montaña 
para  recibir  á  su  favorecedor  mas  acá  de  Zaragoza  ? 

REFLEXION  III. 

Anónimo  de  Sahagun. 

No  podemos  hacer  un  juicio  tan  ventajoso  del  anónimo  de  Sa- 
hagun publicado  por  el  M.  Escalona  en  el  apéndice  1  de  la  his- 
toria de  aquella  real  casa.  Antes  de  Escalona  hicieron  memoria 
de  este  escrito  el  M.  Berganza ,  y  Gerónimo  Román  de  la  Hi- 
guera. Aquel  habla  de  esta  crónica  en  el  tomo  2  de  sus  antigüe- 
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da  Jes  (pag.  5.  num.  10.)  por  estas  palabras.  „En  el  archivo  del 
real  monasterio  de  Sahagun  se  conserva  la  traducción  de  una  his- 
toria latina,  que  pereció  con  otros  libros  antiguos  en  el  incendio 
que  hubo  en  la  librería  de  aquella  real  casa. "  Higuera  hace 
mención  de  esta  crónica  en  la  historia  MS.  de  Toledo,  y  tuvo  la 
bondad  de  poner  el  nombre  de  Alberto  á  su  autor,  como  refiere 
Rodríguez  ».  Sandoval  tuvo  noticia  de  esta  historia ,  aunque  no 
habla  de  ella  con  tanta  claridad.  £1  M.  Escalona  ]  que  la  publico, 
advierte  que  este  escrito  es  de  dos  autores  de  los  quales  el  uno  fué 
compañero  del  abad  Domingo  primero,  cuyo  trabajo  concluye  en 
1 1 17 ,  y  el  otro  fué  socio  de  D.  Nicolás  primero,  y  cuya  relación 
se  ciñe  (á  excepción  de  pocas  noticias  sueltas)  al  tiempo  compre- 
hendido  entre  los  años  1237  y  1255.  De  esta  crónica  hubo  dos 
copias  en  la  Biblioteca  de  MSS.  que  á  principios  del  siglo  pasado 
juntó  el  conde  de  Gondomar ,  y  hoy  posee  la  casa  de  Malpica, 
y  deben  de  existir  en  la  casa  del  Sol  de  Valladolid  ,  si  no  han  pe- 
recido. El  castellano  de  esta  historia  es  conocidamente  mas  cor- 
recto y  fluido  que  el  de  las  partidas ,  del  fuero  Juzgo ,  y  escrituras 
de  mitad  del  siglo  13  que  se  conservan  en  Sahagun.  El  M.  Ber- 
ganza  supone  que  pereció  el  original  en  el  fuego  que  hubo  en 
dicha  librería.  Mas  esto  es  una  suposición  fundada  en  haber  mi- 
rado esta  crónica  como  coetánea  á  los  hechos  que  refiere ,  y  en 
la  imposibilidad  de  haberse  escrito  en  su  origen  en  un  estilo  que 
no  existió  hasta  muy  entrado  el  siglo  14.  Escalona ,  que  como 
monge  de  Sahagun  ,  y  tan  versado  en  su  archivo  debia  tener  mas 
exSctas  noticias  de  su  casa,  nada  dice  por  donde  se  pueda  colegir 
que  estas  crónicas  existieron  en  latin  ,  y  perecieron  por  el  fuego; 
no  obstante  que  1  habla  de  un  incendio  que  consumió  la  villa ,  y 
parte  del  monasterio  hacia  el  año  1 23 1 .  Sin  duda  advirtió  que  an- 
tes de  este  año  no  se  pudo  traducir  el  segundo  anónimo  que  no 
existia ,  ni  en  una  lengua  que  tardó  mas  de  un  siglo  en  llegar  á  la 
perfección  que  tiene  en  el  primer  anónimo.  Para  creer  pues  la  des- 
gracia que  indica  Berganza,  necesitamos  el  testimonio  de  algún 

1    Biblioteca  Española  t.  2-  p.  484.      a   Lib.  4.  c.  4.  nom.  4. 
líg.  la. 
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antiguo  que  mencione  dicha  crónica  en  latín,  y  que  se  haga  cons- 
tar la  desgracia  del  fuego.  Aun  así  será  demasiada  casualidad  el 
que  las  llamas  que  perdonaron  á  la  versión  íntegra  de  dos  códices 
tratasen  con  tal  rigor  a  los  originales ,  que  no  quedara  de  ellos 
el  menor  fragmento.  Resta  pues  no  poco  que  trabajar  para  pro- 
bar lo  que  supone  Berganza  de  haberse  escrito  originalmente  en 
latin  estas  crónicas.  Lo  que  es  innegable  es  que  no  las  tenemos 
en  la  forma  qué  salieron  de  mano  de  sus  autores.  Porque  prescin- 
diendo del  estilo ,  que  no  es  de  su  tiempo  ,  siendo  dos  por  lo 
menos  los  escritores ,  y  distando  el  uno  del  otro  un  siglo  bien 
cumplido,  debieron  escribir  cada  uno  de  por  sí.  En  el  dia  se  con- 
servan estas  crónicas  baxo  un  contexto ,  por  manera  que  conclu- 
yendo el  primer  anónimo  al  cap.  6*8,  el  segundo  empieza  por  el 
60.  La  misma  división  de  capítulos,  y  los  sumarios  que  llevan  al 
principio  son  otra  prueba  de  que  no  salieron  en  esta  forma  las 
crónicas  en  qüestion  de  mano  de  sus  autores ,  por  no  ser  esta  la 
práctica  de  sus  siglos.  De  aquí  se  inñere  con  toda  evidencia  que  es- 
tas  crónicas  no  solo  no  se  conservan  en  su  forma  original  por  estar 
en  una  lengua  muy  posterior  á  sus  autores, sino  que  la  versión  mis- 
ma (suponiéndola  con  Berganza  liberalmente)  no  se  conserva  sin 
alguna  alteración ,  ó  por  culpa  del  traductor  ,  ó  de  los  copiantes, 
que  de  propia  autoridad  unieron  en  un  cuerpo  dos  obras  incone- 
xas ,  y  les  pegaron  unos  sumarios ,  que  no  tenían  en  el  original. 
Con  todo ,  si  nos  constara  de  la  versión ,  y  no  tuviéramos  otras 
cosas  que  oponer  al  escrito ,  estas  alteraciones  solas  serian  muy 
ligeras ,  é  incapaces  de  desacreditarlo. 

Pero  hay  mas  que  observar  en  ellos.  Hasta  aquí  hemos  mira- 
do la  corteza  ó  forma  exterior ;  vengamos  á  la  sustancia ,  y  fon- 
do de  la  obra.  El  prólogo  de  la  crónica  da  á  entender  que  va  i 
tratar  de  la  fundación  del  monasterio ,  de  su  restauración  por  la 
liberalidad  de  los  reyes,  y  después  „de  los  feos  hechos  (son  sus 
palabras)  y  muy  grandes  y  graves  excesos  ,  y  inhumanidades  ,  no 
decibles  por  los  burgeses  y  moradores  del  dicho  lugar ,  cometidos 
contra  los  abades ,  monges  ,  y  señorío  del  dicho  monesterio  ,  y  se- 
ñaladamente contra  el  abad  Don  Domingo  primero.  "  Este  fué  el 
propósito  del  primer  anónimo ,  escribir  los  daños  hechos  á  Saha- 
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gun  por  sus  mismos  vasallos.  El  segundo  anónimo,  hablando  de  D. 
Domingo  primero  (  cap.  70  )  dice  de  él:  ,,este  fué  mucho  bueno, 
é  muchos  males  sostuvo  de  los  burgeses  por  sostener  la  libertad 
del  monesterio ,  según  que  se  contiene  en  la  corónica  suso  di- 
cha. "  Parece  pues  que  por  los  años  de  1255  no  respiraba  el  pri- 
mer anónimo  un  odio,  como  el  que  ahora  se  nota  contra  el  Ba- 
tallador y  los  suyos ,  y  á  la  verdad  que  los  burgeses ,  según  tra- 
taron al  monasterio  en  tiempo  del  segundo  anónimo ,  no  nece- 
sitaban de  auxilios  extrangeros  para  aborrecer  de  muerte  á  sus 
señores ,  y  dar  muestras  de  su  inhumanidad.  A  tener  desde  su  ori- 
gen la  hiél  ,  que  descubre  contra  los  aragoneses  ,  era  natural  dar 
algún  indicio  en  ekprologo ,  que  nada  tiene  de  laconismo.  Esta  es- 
pecie de  inconexión  da  que  sospechar ,  que  en  las  copias  y  diver- 
sos estados  que  tuvo  la  obra  hasta  llegar  al  que  ahora  tiene  ,  pa- 
deció ,  como  sucede ,  varias  interpolaciones  y  mutilaciones.  Y 
con  efecto  la  obra  no  pudo  salir ,  como  está  de  mano  de  un  coe- 
táneo. La  historia  de  la  prisión  de  la  reyna  en  el  castillo  de  Pe- 
ralta, que  se  apunta  al  cap.  24,  y  su  libertad  insinuada  en  el  cap. 
27  ,  está  expresada  en  tales  términos,  que  de  ellos  no  resulta  estu- 
viese presa  ,  y  no  se  puede  concebir  como  se  libro  con  la  plata 
del  rey  moro  Amidalon  ,  sin  que  se  diese  por  sentido  su  marido, 
y  sin  que  la  mandara  arrestar  teniéndola  en  su  poder ,  y  dentro 
de  sus  estados.  Este  suceso  no  pudo  escribirse  así  por  quien  ,  se- 
gún su  misma  confesión  ,  trató  á  la  reyna  estando  en  Aragón  ,  de 
suerte  que  en  las  copias  ha  debido  alterarse  por  el  prurito  de  in- 
terpolar y  aumentar  las  relaciones  ligeras  de  los  antiguos.  Otra 
prueba  de  estar  alterado  el  escrito  todavía  mas  sencilla  resulta  del 
sumario  y  cuerpo  del  cap.  66  en  que  se  asegura  que  Pasqual  II 
envió  á  España  al  cardenal  Bosson  para  poner  paz  entre  rey  y 
reyna,  y  aunque  en  virtud  de  esta  venida  se  celebró  un  sínodo  en 
Burgos  y  se  refiere  su  historia,  nada  se  dice  concerniente  á  la  paz 
de  los  reyes ,  que  era  el  asunto  principal  del  sumario  que  dice: 
„De  como  el  papa  Pasqual  II  invió  un  cardenal  á  España  para 
que  ficiese  paz  entre  el  rey  de  Aragón  y  la  reyna  Doña  Urraca, 
y  de  lo  que  en  ello  se  hizo.  De  aquí  podemos  inferir ,  que  la  cró- 
nica en  esta  parte  se  halla  diminuta. 
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No  hemos  concluido  todavía,  y  aunque  lo  observado  hasta  aquí 
es  mas  que  bastante  á  hacer  dudosa  la  fé  de  estos  anónimos ,  lo  que 
nos  falta  es  de  mucho  mas  peso  para  demostrar  plenamente  que  es- 
tos escritos  no  merecen  ser  mirados  ni  como  coetáneos ,  ni  como 
sinceros.  El  que  pretenda  sostener  su  crédito  y  autoridad  debe  in- 
currir en  el  inconveniente  de  tener  por  un  burlador  ,  6  buen  cre- 
yente al  arzobispo  D.  Rodrigo ,  persona  que  en  su  siglo  ni  dentro 
ni  fuera  de  España  tuvo  muchos  que  le  igualaran  en  lo  vasto  de  sus 
conocimientos,  y  ninguno  que  le  excediera.  El  fué  el  primero  que 
concibió  y  executó  la  ardua  empresa  de  reducir  á  un  cuerpo  nues- 
tra historia  ,  y  que  para  su  desempeño  ,  como  observa  Don  Ni- 
colás Antonio ,  leyó  todos  los  escritos  anteriores ,  y  que  como 
él  confiesa  en  su  carta  dedicatoria  al  rey  Don  Fernando  consul- 
tó las  obras  antiguas  y  los  mas  fieles  informes.  No  es  esto  pre- 
tender que  no  cometió  errores  en  obra  tan  vasta.  Pero  si  estos 
son  innegables  en  las  cosas  muy  remotas  de  su  tiempo,  ó  en  algu- 
nas menudencias  mas  próximas  á  su  edad  ,  tales  descuidos  no  ca- 
ben en  un  hombre  de  su  talento  y  luces,  quando  se  trata  de  he- 
chos los  mas  públicos  de  su  mismo  siglo.  Nació  este  Prelado  por 
los  años  de  1170,  esto  es  40  á  50  años  después  de  la  muerte 
de  Doña  Urraca.  No  pudo  dexar  de  alcanzar  i  algunos  de  los  que 
la  conocieron  y  trataron ,  y  á  innumerables  de  los  que  vieron  í 
los  testigos  oculares  de  todos  sus  sucesos.  Su  empleo  le  propor- 
cionó todo  quanto  necesitaba  para  escribir  de  aquella  reyna  con 
el  mayor  acierto ,  y  siendo  tan  reciente  su  memoria  ,  no  podía 
dexar  de  haber  en  su  tiempo  escritos  que  no  han  llegado  á  noso- 
tros. Baxo  estos  datos  ,  que  no  son  negables ,  seria  hacer  una  in- 
juria al  arzobispo  el  anteponer  á  su  autoridad  la  de  un  anónimo, 
solo  porque  se  dice  coetáneo ,  y  que  lo  mas  que  refiere  no  io  pu- 
do saber  sino  por  relación  de  otros,  como  Don  Rodrigo.  Exa- 
minemos pues  los  puntos  en  que  se  oponen.  El  anónimo  (c.  15) 
dice  que  muerto  y  enterrado  Don  Alonso  el  VI ,  los  grandes  del 
reyno  persuadieron  á  Doña  Urraca ,  viuda  de  Don  Ramón ,  y 
madre  de  Don  Alonso  VII  que  casara  con  su  primo  el  rey  de 
Aragón,  el  qual  consejo  altamente  desaprobó  Don  Bernardo,  ar- 
zobispo de  Toledo.  Así  el  anónimo.  Don  Rodrigo  en  su  histo- 
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ría  1  refiere  que  viendo  los  grandes  de  Castilla  que  Don  Alonso 
VI  se  iba  agravando ,  tuvieron  una  junta  en  Alagan  cerca  de  To- 
ledo ,  y  deliberaron  que  la  viuda  Doña  Urraca  casára  con  el  con- 
de Don  Gómez.  Mas  como  no  se  atrevían  á*  hacer  esta  proposi- 
ción al  rey,  se  valieron  de  su  médico  Cidelo.  Indignóse  mucho  D. 
Alonso  con  esta  proposición  ,  y  llamando  al  primado ,  obispos ,  y 
abades  del  reyno ,  determinó  con  ellos  casar  á  su  hija  con  el  ara- 
gonés, porque  no  hacia  mucho  caso  del  nieto,  cuyo  padre  Don  Ra- 
món le  fué  poco  acepto.  £1  casamiento  se  efectuó  no  sin  disgus- 
to de  los  grandes. 

Esta  relación  se  opone  á  la  del  anónimo  ,  y  es  menester  des- 
mentir á  este ,  que  no  presencio  el  hecho ,  o'  decir  que  el  arzobis- 
po fué  el  mas  inepto  de  su  siglo  para  escribir  la  historia  de  su 
tiempo ,  y  del  de  sus  padres.  No  podía  ignorar  un  hombre  de  los 
talentos  del  arzobispo ,  criado  en  la  corte,  un  suceso  de  esta  na- 
turaleza hasta  el  punto  de  fingir  o  creer  un  congreso  de  prelados 
como  el  que  indican  sus  palabras.  Cita  el  lugar  de  la  junta  de  los 
grandes ,  nombra  el  sugeto  que  hizo  la  propuesta  al  rey ,  y  el  es- 
poso destinado  para  Doña  Urraca.  Si  todo  esto  era  falso  no  se  pu- 
do publicar  en  vida  de  los  nietos ,  que  no  ignorando  la  verdad  de 
los  hechos,  debían  confundir  la  credulidad  de  Don  Rodrigo.  No 
cabía  en  este  ignorancia  de  lo  que  hizo  su  predecesor  Don  Ber- 
nardo ,  y  diciendo  que  aprobó  el  casamiento  ,  y  dicíendolo  á  vis- 
ta de  todo  el  mundo,  q uando  podía  ser-desmentido,su  testimonio 
debe  preferirse  á  un  escritor  oscuro,  que  no  ha  sido  conocido  has- 
ta muchos  siglos  después  del  tiempo  á  que  se  refiere.  Este  autor, 
quien  quiera  que  sea,  dice  (c.  ai.)  que  el  conde  Don  Enrique, 
marido  de  Doña  Teresa,  no  sé  por  qué  saña  pocos  días  antes  de 
morir  el  suegro  Don  Alonso  VI  se  partid  ayrado  de  él,  y  movi- 
do de  ambición  del  reyno ,  traspasó  los  montes  Pirineos  por  ha- 
ber ayuda  de  los  franceses  para  obtener  por  fuerza  el  reyno  de 
España.  Mas  esta  narración  es  inverisímil  y  contraria  á  lo  que  del 
conde  Don  Enrique  refieren  los  historiadores  castellanos  y  por- 
tugueses, como  se  puede  ver  en  Garibay  *,  en  Sousa  3  y  otros,  los 

i    De  rcb.  Hisp.  lib.  6.  cap.  33.  3    Faria  Sousa  epith.  p.  3.  c.  1. 

1    Comp.  hist.  t.  4.  p.  99. 
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quales  atestiguan  que  la  ausencia  del  conde  fue  con  el  motivo  de 
la  guerra  de  tierra  Santa ,  de  cuyo  viage  traxo  muchas  reliquias. 
Y  no  habiéndose  efectuado  el  pensamiento  de  ocupar  el  reyno, 
el  anónimo  de  Sahagun  no  pudo  tener  fundamento  sólido  para  es- 
cribir lo  que  refirió  de  las  ideas  de  este  príncipe. 

El  caso  es  que  el  autor  de  esta  historia  no  estuvo  muy  entera- 
do de  las  cosas  de  su  casa.  £1  M.  Escalona  notó  al  fin  del  cap. 
3.  pag.  298.  que  no  fué  Don  Ramiro ,  como  quiere  el  anónimo, 
el  que  señaló  el  coto  del  monasterio,  sino  Alonso  III,  y  en  prue- 
ba de  esto  cita  la  escritura  segunda  que  se  halla  á  la  pag.  377 ,  y 
pertenece  al  año  904.  También  confundió  á  Don  Alonso  VII 
con  su  padrastro  Don  Alonso  primero  de  Aragón  ,  y  de  esta  con- 
fusión resultó  la  enemiga  ,  que  el  anónimo  descubre  contra  el  ara- 
gones  y  los  suyos.  Resulta  esta  confusión  del  cotejo  de  la  histo- 
ria del  anónimo,  y  lo  que  refiere  particularmente  al  cap.  26.  p. 
3 13.  con  la  escritura  155.  del  apéndice  3.  p.  520.  En  esta  el  rey 
Don  Alonso  VII  arrepentido  de  lo  que  en  su  menor  edad  ha- 
bía usurpado  al  monasterio  de  Sahagun ,  le  restituye  todos  sus  bie- 
nes. Según  el  anónimo  el  Batallador  robó  por  sí,  y  por  su  her- 
mano Don  Ramiro  todos  los  bienes  de  dentro  y  fuera  del  monas- 
terio, desde  el  1 1 12  al  1 1 17  en  que  concluye  su  narrativat  Don 
Alonso  VII  en  4  de  agosto  de  1129  confiesa  haber  quitado  i  Sa- 
hagun el  oro ,  plata ,  y  toda  la  sustancia  del  monasterio ,  con  quan- 
to  poseia  dentro  y  fuera.  Ni  se  diga  que  el  emperador  habla  de 
males  muy  posteriores  al  anónimo,  y  que  de  consiguiente  este  no 
pudo  escribir  en  11 17  los  despojos  acaecidos  12  años  después. 
Este  recurso  es  débil.  Don  Alonso  habla  de  los  males  hechos  en 
los  17  años  anteriores,  que  son  puntualmente  los  que  corrieron 
desde  el  1 1 1 2  al  1 129.  Habla  de  los  males  ocurridos  en  su  niñez, 
.y  precisamente  en  la  guerra  que  sostuvo  en  Sahagun  contra  su 
madre,  con  la  qual  habia  ya  tenido  diferencias  en  11 17,  según 
la  escritura  citada  por  el  M.  Escalona  1 ,  y  en  mi  entender  no 
habia  sido  la  primera ,  puesto  que  Doña  Urraca  no  pudo  tener 
paz  con  su  hijo ,  mientras  la  tuvo  con  su  marido  el  aragonés.  Es 

1   Líb.  3.  c.  4.  n.  3.  p.  103. 
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verdad  que  en  la  escritura  de  11 29  se  dice  duobus  chrissimis  or- 
batus  parentibus ,  mas  esta  expresión  no  significa  horfaudad  riguro- 
sa ,  sino  desamparo  de  sus  padres ;  el  conde  Don  Ramón  ya  di- 
funto ,  y  Doña  Urraca ,  que  con  el  segundo  matrimonio  no  mi- 
ró por  sus  intereses.  Que  la  palabra  orbatus  se  deba  entender  co* 
mo  decimos ,  lo  demuestra  la  guerra ,  que  manifiesta  haber  teni- 
do después  con  su  madre.  Habiendo  muerto  esta  en  1 126 ,  y  em- 
pezado sus  restituciones  Don  Alonso  el  año  siguiente ,  según  la 
escritura  154  de.Escalona ,  no  es  posible  atribuir  estos  saqueos  á 
los  años  siguientes  al  fallecimiento  de  la  reyna.  Aun  en  vida  de 
esta  habia  ya  cesado  Don  Alonso  VII  de  poner  las  manos  en  las 
cosas  de  Sahagun,  porque  según  la  escritura  149  del  mismo  Es- 
calona ,  fecha  en  8  de  octubre  de  1 1 19  ,  el  rey  concedió  al  mo- 
nasterio facultad  de  acuñar  moneda  :  quia  propter  instantetn  undi- 
que  guerram  nonmtlla  nobis  oritur  necessitas.  Si  tratara  entonces  el 
rey  de  usurpar  los  bienes  del  monasterio ,  seria  excusado  el  pac- 
tar  con  su  abad,  y  concederle  este  privilegio,  que  vino  á  ser 
confirmación  del  que  en  11 16  1  concedió  su  madre  á  aquellos 
monges.  Doña  Urraca  en  este  privilegio  firma  sola ,  lo  que  indi- 
ca que  á  la  sazón  estaba  en  rompimiento  con  su  hijo  y  mari- 
do. Don  Alonso  VII  manifiesta  este  mismo  estado  por  firmar 
solo ,  y  por  las  palabras  referidas  del  diploma  de  1 1 1 9.  Des- 
de el  año  11 15  hasta  el  19  hay  mucha  escasez  de  instrumentos 
en  Sahagun,  porque  del  11 15  solo  hay  uno  que  es  el  145  del 
apéndice ,  reynando  el  aragonés  en  Castilla ,  y  Doña  Urraca  en 
León.  Del  1 1 16  se  conserva  el  privilegio  del  cuño  que  concedió 
Doña  Urraca  sola ,  sin  decir  donde  reynaba ,  y  una  bula  de  Pas- 
qual  II  confirmatoria  de  los  privilegios  de  Gregorio  VII  y  Ur- 
bano II.  Del  año  siguiente  hay  otra  bula  del  mismo  papa  con- 
cediendo nuevas  facultades  al  abad  de  Sahagun  *.  Sigue  inmedia- 
tamente la  concesión  del  año  de  1 1 19  hecha  por  Don  Alonso  VII, 
y  habiendo  empezado  en  este  año  á  favorecer  é  indemnizar  en  al- 
gún modo  á  Sahagun,  es  muy  natural  que  los  daños  de  que  se  ar- 
repintió en  1 129  fueran  anteriores  al  año  1 1 19.  A  esto  ayuda  la 

1   Escrit.  146.  ap.  Etcal.  a   Vid.  Escal.  p.  511. 
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expresión  de  puerulus  et  inscius  que  se  lee  en  el  diploma ,  y  aun 
la  de  Irvt  adolescente  sensu,  por  que  en  el  19  cumplía  Don  Alon- 
so 1 4  años  y  en  el  que  murió  su  madre  contó  2 1  de  edad.  En 
aquella  ¿poca  de  poca  reflexión ,  precisado  de  Ja  necesidad  hizo, 
ó  por  mejor  decir  hicieron  á  su  nombre  los  tutores ,  el  despojo  de 
todos  los  bienes  de  Sahagun ,  y  así  el  saqueo  corresponde  á  los 
tiempos  que  historia  el  anónimo. 

Aun  quando  se  quiera  sostener  (y  sobre  ello  no  tomamos 
empeño)  que  el  despojo  de  que  habla  Don  Alonso  VII  fué  pos- 
terior al  año  1 9  y  anterior  al  a  6  del  siglo  1 2 ,  diremos  que  el 
anónimo  habiendo  sido  muy  posterior  á  los  sucesos  confundió  es- 
trañamente  al  entenado  con  el  padrastro ,  como  veremos  después. 
Por  ahora  baste  poner  las  palabras  del  diploma  de  1129  para  que 
juzgue  el  lector  por  sí  mismo:  dice  así:  Vostquam  awus  meus  do- 
minus  videlicet  Adephonsus  wiam  totius  carnis  est  ingressus,  qui  mo- 
nasterium  S.  Facundi  de  largis  ,  et  magnificis  ditavit  muneribus ,  re- 
man si  ego  puerulus ,  et  insctus  dúo  bus  clarissimis  orbatus  parentibus,  et 
regnum  hispanum  decem  septem  annorum  temporibus  innúmeros  sus- 
tinuit  castts  a  propriis  conculcatum  proceribus  ínter  se  pro  se  dimi- 
cantibus,  Qua  tempestate  ab  abbate  et  a  Burgensibus  in  'villa  ad 
tutelam  tantarum  calamitatum  sum  receptus  ,  ubi  a  matre ,  eiusque 
partes  defensantibus  acriter  sum  sape  infestatus.  Unde  multis  ne- 
cesitatibus  coangustatus ,  et  le%i  adolescente  sensu  ogitatus  supra* 
dicto  abbati ,  et  monachis,  multa  iniuste  ,  ut  modo  iam  meliori  sen- 
su recognosco  ,  sustuli;  aurum  ,  et  argentum  et  substantiam  monaste- 
rü  ad  meum ,  et  meorum  militum  sumptum  accepi.  Cautum,  et  rega- 
lía, necnon  romana  privilegia  infregi.  VilU  prtfectum  contra  iust 
et  fas  imposui.  Consuetudines  antiquas  novas  inducens  immutati.  Vil- 
lis  ceterasque  possessbnes  intus  et  extra  mihi  militantibus  distri- 
buí. Esta  confesión  del  emperador  es  un  exacto  sumario  de  quan- 
to  contra  el  Batallador  dice  el  anónimo ,  y  de  aquí  justamente  co- 
legimos que  el  ordenador  de  la  crónica  que  tenemos,  confundid 
por  la  semejanza  de  los  nombres  los  hechos  de  uno  y  otro  Alon- 
so. La  autoridad  del  diploma  es  innegable,  y  no  hay  verosimi- 
litud alguna  para  repetir  desde  el  año  12  al  19  ó  25  los  saqueos 
totales  de  Sahagun.  Porque  si  en  1 1 1 2  ,  el  Batallador  por  sí,  por 
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su  hermano  Don  Ramiro,  y  sus  tropas  saqueó  y  robó  todos  los 
bienes ,  sitios ,  y  muebles  de  dentro  y  fuera  del  monasterio ,  no 
habiendo  habido  hasta  el  29  paz  verdadera  en  el  pais,  ¿qué  pudo 
haber  quedado  en  Sahagun  capaz  de  excitar  la  codicia  de  los  con- 
sejeros del  joven  Don  Alonso  ?  Si  los  bienes  del  monasterio  los 
hallara  este  enagenados  en  poder  de  los  aragoneses,  o  parciales 
del  Batallador ,  era  muy  natural  que  para  disminuir  lo  odioso  de 
sus  usurpaciones ,  dixera  algo  de  los  primeros  injustos  usurpadores. 
Nada  dice  Don  Alonso  VII,  y  en  este  silencio  le  imita  Pasqual  II 
en  la  bula  que  trae  Escalona  1  y  habla  puntualmente  de  la  guer- 
ra del  aragonés ,  y  de  los  robos  de  Sahagun  por  estas  palabras: 
„  Nostro  siquidem  tempore  cum  ínter  regem  Aldephonstm  regís  Sancii 
Jilium,  et  Urracam  reginam  AUephonsi  regís  Jiliam  bellum  wehemens, 
et  diutinum  emersisset,  burgenses  S.  Facundi  adwersum  te  (Domi- 
nicum  )  illius  loci  abbatem,  et  adversus  monasterium  a  de  o  insurrexe- 
runttut  te  a  monasterio  expulerint,  milites  in  villa  induxerint ,  cum 
quibus  omnem  cira  regionem  ferro  et  igni  atrocius  vastaverint , 
agros  pr  ¿etérea  et  lineas  seu  hortos  monasterii  coemerint ,  et  cimete- 
rium...  domibus  usurpawerint ,  constietudines  ab  Aldephonso  rege  Del 
abbatibus  instituías  fregerint."  En  nada  maltrata  aquí  el  papa  al 
Batallador ,  y  toda  la  culpa  se  echa  á  los  burgeses ,  y  con  este 
testimonio  concuerda  el  concilio  que  refiere  el  anónimo  (c.  Ó7 
y  68.)  y  en  el  qual  solo  aquellos  fueron  acusados  y  castigados. 
La  bula  citada  es  un  compendio  de  lo  que  refiere  el  instrumen- 
to de  Don  Alonso  VII ,  con  la  diferencia  de  que  el  rey  como  se 
arrepiente  confiesa  ingenuamente  sus  hechos ,  y  el  papa  o  por 
respeto  á  la  menor  edad  del  príncipe  no  habla  expresamente  de  él, 
ni  de  sus  consejeros  (si  ya  entonces  habia  sucedido  el  despojo 
total  de  Sahagun  referido  por  el  rey),  ó  se  contenta  con  el  nom- 
bre de  soldados  si  quiso  aludir  al  auxilio  que  los  del  Batalla- 
dor pudieron ,  sin  su  orden ,  dar  á  los  burgeses.  Mas  yo  me  incli- 
no á  creer  que  el  papa  no  trató  por  entonces  de  reparar  sino  los 
males  hechos  por  los  vasallos  de  Sahagun  con  la  ayuda  de  las  tropas 
ya  castellanas  ya  aragonesas.  La  compostelana  2  trae  una  bula 
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de  Pasqual  II  del  año  1 1 13  ,  contra  los  grandes  que  invadían  los 
bienes  de  las  iglesias ;  y  hablando  de  los  males  de  España ,  nada 
dice  de  los  aragoneses.  En  el  concilio  de  León  celebrado  en  1 1 14 
y  que  trae  el  Reverendísimo  Risco  1  se  puso  freno  á  las  usurpa- 
ciones de  los  legos  sobre  los  bienes  de  las  iglesias,  sin  mencionar 
para  nada  á  los  aragoneses ,  que  ciertamente  no  hacian  falta  en 
parte  alguna  del  christianismo,  para  estos  despojos ,  que  no  pudie- 
ron contener  enteramente  ni  los  concilios  ,  ni  los  papas  ,  ni  den- 
tro ni  fuera  de  nuestra  península.  Constando  pues  del  modo  mas 
auténtico  ,  que  Don  Alonso  VII  engañado  en  su  menor  edad  cau- 
só í  Sahagun  todos  los  menoscabos  que  el  anónimo  atribuye  al 
Batallador,  y  no  habiendo  tiempo  en  los  17  años  para  duplicar 
los  mismos  hechos ,  se  infiere  con  toda  la  certeza  posible ,  que 
el  monge  cronista  confundió  los  dos  Alonsos ,  y  que  fué  muy  pos- 
terior á  los  sucesos.  A  ser  coetáneo  no  podia  ignorar  que  Don 
Alonso  VII  siendo  muy  niño  estuvo  en  Sahagun  ,  y  que  fué  fa- 
vorecido del  abad  y  burgeses  contra  su  madre,  lo  qual  sucedió 
antes  de  finar  el  11 17,  puesto  que  en  este  año  se  ajustó  con 
ella ,  y  en  su  compañía  reynaba  en  León ,  Toledo  y  Sahagun  *. 
El  M.  Escalona  3  infiere  (aunque  sin  determinar  el  año)  que  los 
males  de  que  habla  la  escritura  de  1 129  son  anteriores  al  privile- 
gio de  cuño  concedido  en  1 1 19  por  ser  inverosímil  que  tan  pres- 
to quebrantara  el  rey  su  privilegio.  Esta  observación  me  obliga 
á  creer  que  los  males  hechos  por  el  joven  Don  Alonso  fueron  an- 
teriores al  1 1 17,  y  que  en  este  mismo  se  halló  en  Sahagun  ,  se- 
gún el  instrumento  citado  por  Escalona.  De  consiguiente  el  anóni- 
mo que  escribió  después  de  este  tiempo  ignoró  la  ida  de  D.Alonso 
i  su  monasterio.  Digo  que  escribió  después,  porque  la  concordia 
de  hijo  y  madre  fué  en  28  de  mayo  de  1 1 17  ,  y  el  concilio  que 
refiere  el  anónimo  se  celebró  en  el  mismo  año,  y  estando  ya 
él  muy  adelante.  Porque  el  cardenal,  que  vino  por  el  Pirineo  no 
entraría  en  España  hasta  el  buen  tiempo ,  y  habiendo  pasado  an- 
tes i  Santiago  por  motivo  de  devoción  ,  y  tomado  muchos  infor- 

• 

t    Esp.  S*$.  t.  3M>.  353.  3    1.3.  c.  4.  nam.  4.  al  fin. 

2    Escalona  p.  104. 
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mes ,  mando  juntar  los  obispos  en  Burgos  ,  y  para  todo  esto  se  ne- 
cesitaban algunos  meses.. £1  anónimo  pues,  que  suponiéndolo  coe- 
táneo no  pudo  acabar  su  trabajo  sino  á  fines  de  1117.no  hubie- 
ra omitido  el  arribo  de  Don  Alonso  á  su  casa  ni  el  obsequio  que 
le  hicieron  los  monges.  No  hablando  de  esto  no  puede  ser  tenido 
por  coetáneo  ,  y  no  siéndolo,  y  no  habiendo  puesto  gran  cuida- 
do en  examinar  su  mismo  archivo ,  incurriQ  en  el  grosero  error 
de  confundir  al  padrastro  y  entenado ,  ayudando  á  esto  la  iden- 
tidad de  los  nombres ,  y  el  natural  deseo  de  conservar  la  buena 
fama  de  su  rey  natural  á  costa  del  que  se  miro  después  como 
enemigo.  ' 

Sin  duda  el  coordinador  de  la  crónica  hallo  confundidas  las 
memorias  y  tradiciones  de  su  casa ,  y  exageradas  las  relaciones 
odiosas  contra  el  Batallador.  No  pretendo  justificar  en  todo  y 
por  todo  a  este  príncipe.  La  guerra  justa  o  injusta  le  puso  en  apu- 
ros semejantes  á  los  que  experimentó  su  entenado ,  y  él  arzobis- 
po Don  Rodrigo  no  disimula  esto.  Sus  soldados  aragoneses ,  gas- 
cones ,  y  castellanos  harían  lo  que  se  hace  en  toda  guerra ,  sin 
otra  culpa  de  los  príncipes ,  que  el  forzado  consentimiento  á  que 
obligan  las  circunstancias.  Pero  en  orden  á  lo  de  Sahagun  ,  que  es 
lo  que  nos  importa ,  tenemos  una  prueba  nada  equívoca  de  la  exa- 
geración del  anónimo  en  la  crónica  de  Don  Alonso  VII.  Cote- 
jando esta  con  lo  que  aquel  dice ,  hallamos  en  ambos  escritos  la 
relación  de  un  mismo  hecho.  El  anónimo  1  refiere  el  robo  del 
ligmm  crucis  hecho  en  Sahagun  por  el  Batallador ,  con  tales  la- 
mentos é  injurias ,  como  si  cometiera  en  esto  la  mayor  maldad. 
La  crónica  del  emperador  al  año  1130  2  refiere  esta  historia  de 
este  modo :  „  Habebat  autem  rex  Aragonensium  semper  secum  in 
expeditione  quamdam  arcam  factam  ex  auro  mundo  ornatam  intus 
et  foris  lapidibus  pretiosis  in  qua  erat  crux  salutaris  lignl  reliquüs 
veneranda  quo  D.  N.  J.  C.  Dei  JMus  ut  nos  redimeret  suspen- 
sus  est.  In  diebus  autem  bellorum  rapuerat  Mam  de  domo  SS.  Fa- 
cundí  et  Primitivi  qua  est  in  térra  legionis  circa  fumen  CeU ,  et  ha- 
bebat pariter  alias  píxides  ebúrneas  coopertas  auro ,  argento ,  et  ¡a- 

x    Cap.  25.  pag.  311.  %   Ap.  Flor.  t.  21.  in  append.  pag.  340. 
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pidibus  pretiosis  plenas  reliquns  Sanct*  Mari*  %  et  ligni  DomM 
Apostolorum  ,  Martyrum ,  et  Confessorum ,  Virginum ,  Patriarcha- 
rum ,  et  Prophetarum ,  erantque  reposto*  in  tentoriis  ubi  erat  ca- 
pella  qud  semper  iuxta  regis.tentoria  adiacebat ,  easque  cotiaie  v/- 
gilantes  sacerdotes  ,  et  levita  ,  et  magna  pars  clericorum  observa- 
bant  semperque  offerebant  super  eas  sacrificium  Domino  Deo.  «* 
Hasta  aquí  la  citada  crónica ,  y  por  ella  se  vé  que  el  robo  no  fué 
sino  un  exceso  de  devoción ,  quando  mas  poco  discreta,  mas  no 
un  sacrilegio,  que  mereciera  las  imprecaciones  que  se  leen  en  el 
anónimo.  £1  testimonio  nada  sospechoso  de  la  crónica  del  empe- 
rador á  favor  de  su  enemigo  pone  este  á  cubierto  de  todas  las  in- 
jurias que  contra  él ,  como  contra  un  impi* ,  vomita  en  su  escri- 
to el  monge  de  Sahagun.  Quizá  no  se  hallará  prueba  mas  califica- 
da de  la  religiosidad  de  otro  príncipe  tan  guerrero  como  el  Bata- 
llador. Y  sin  duda  no  tuvo  esto  presente  el  M.  Escalona  1  quan- 
do sospechó  que  los  aragoneses ,  contentos  con  el  adorno  de  oro, 
dexaron  allí  la  reliquia  del  leño  de  la  cruz.  Si  existe  ahora  en  Sa- 
hagun, no  es  porque  la  dexase  Don  Alonso ,  puesto  que  por  la 
crónica  del  emperador  se  sabe  que  cayó  en  poder  de  los  moros 
en  la  batalla  de  Fraga,  y  así  la  que  se  venera  en  el  real  monaste- 
rio verisímilmente  es  muy  diversa  de  la  que  el  emperador  Alexo 
envió  al  rey  Don  Alonso  VI  en  1 101.  Seria  cosa  larga  proseguir 
este  examen  tan  menudo,  y  nos  contentaremos  con  responder  á 
una  obj'eccion  que  se  puede  hacer  á  favor  del  anónimo ,  y  ma- 
nifestar nuestro  juicio  acerca  de  este  escrito.  Se  podría  decir  que 
el  anónimo  concuerda  en  mucho  con  la  crónica  del  emperador 
y  con  la  compostelana ,  y  que  de  consiguiente  no  se  puede  des- 
preciar su  autoridad  sin  dar  por  el  pie  á  estos  escritos.  A  esto 
podiamos  responder  brevemente  que  el  falso  Beroso,  el  supues- 
to Dextro ,  y  demás  libros  de  igual  fábrica  y  construcción  con- 
tienen muchas  verdades,  sin  que  por  esto  se  puedan  defender 
como  sincéros  é  incorruptos.  Mas  no  es  necesario  este  recurso. 
La  crónica  de  Don  Alonso  VII  tal  qual  la  tenemos  no  empieza 
hasta  el  año  1 1 26 , y  concluyendo  el  anónimo  en  1 1 17  solo  por 

1    Hist.  de  Sahagun  t.  3.  cap.  3.  nom.  4.  p.  96. 
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casualidad  puede  concordar  en  algún  suceso  repetido.  Uno  de  es- 
tos es  el  robo  de  la  cruz  en  que  convienen  ambos  escritos ,  pero 
discrepando  estrañamente  en  el  modo.  Tampoco  convienen  en  el 
juicio  que  formaron  del  Batallador ,  cuya  pérdida  no  hubiera  si- 
do tan  sensible  á  los  aragoneses ,  como  refiere  el  emperador ,  si 
fuera  tan  brutal,  tan  bárbaro  é  impío,  como  lo  pinta  el  anóni- 
mo. £1  emperador,  no  obstante  la  cruel  guerra  que  sostuvo  con- 
tra el  padrastro ,  reconoció'  su  mérito  y  religión  :  el  monge  de 
Sahagun  nada  bueno  hallo'  en  uno  de  los  reyes  ,  que  mas  propa- 
garon la  religión  en  España.  No  puede  pues  la  crónica  del  em- 
perador apoyar  la  relación  acalorada  del  anónimo. 

La  compostelana  tampoco  se  cita  bien  á  este  propósito.  Que 
por  ella  resulten  los  daños  que  causaron  en  Castilla  las  armas  del 
aragonés ,  nada  prueba ,  porque  no  se  niegan  estos  males  insepa- 
rables de  la  guerra ,  y  guerra  civil.  Mas  los  autores  de  la  compos- 
telana no  atribuyen  al  Batallador  los  males  hechos  á  Sahagun 
según  el  anónimo.  La  carta  que  trahe  Argaiz  1  y  se  halla  en  la 
compostelana  de  Doña  Urraca  á  un  su  pariente,  quando  sea  de  es- 
ta princesa  no  es  un  testimonio  idóneo  para  juzgar  del  carácter  de 
el  aragonés.  Una  reyna  repudiada ,  y  desechada  justa  ó  injusta- 
mente de  su  marido,  siendo  propietaria  de  los  mayores  estados, 
no  podía  hablar  sosegadamente  de  su  esposo.  Con  efecto  el  des- 
tierro de  Don  Bernardo  de  Toledo  es  muy -dudoso,  como  obser- 
vó el  P.  Moret ,  y  el  anónimo  que  tan  mal  trató  al  Batallador, 
si  fueran  ciertos  los  destierros  de  los  obispos ,  no  dexára  de  refe- 
rirlos en  su  historia.  Por  otra  parte  los  autores  compostelanos  ha- 
cen referir  á  la  reyna  su  casamiento  con  Don  Alonso  de  otro  mo- 
do que  el  anónimo  y  el  arzobispo,  y  suponen  que  el  aragonés, 
muerto  el  suegro ,  se  arrojó  sobre  los  estados  de  Doña  Urraca  *.  Si 
la  bula  de  Pasqual  II,  que  se  lee  al  cap.  47  (pag.  98. )  de  la 
compostelana ,  dirigida  á  Don  Diego  Gelmirez  tuvo  por  objeto 
la  separación  del  aragonés  y  de  Doña  Urraca,  como  pretenden 
muchos,  se  advertirá  otra  oposición  con  el  anónimo,  que  dá  es- 

X    Soled.  Lauread,  t.  x.  cap.  iti.    rez  tom.  20.  pag.  140.  c.  79.  n.  3. 
a    Historia  compostelana  ap.  Fio- 
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ta  comisión  con  mas  verisimilitud  al  arzobispo  de  Toledo  Yo 
no  opino  así,  y  creeré  que  la  bula  dirigida  á  Don  Diego  habla 
del  incesto  de  Doña  Teresa ,  hermana  de  Doña  Urraca ,  y  casada 
á  la  sazón  con  su  cuñado  en  vida  del  legítimo  marido.  En  este 
caso  deberemos  confesar  que  la  historia  compostelana  está  inter- 
polada y  viciada,  porque  aquella  bula  está  fuera  de  su  lugar,  y 
ninguna  conexión  tiene  allí  con  lo  que  antecede  y  sigue.  Si  fue- 
ra mi  intento  dar  aquí  la  crítica  de  este  escrito  haría  ver  que 
no  merece  tanta  fé  ni  elogios  como  se  le  han  dado.  Baste  decir 
que  si  al  M.  Florez  2  y  á  otros  eruditos  les,  ha  sido  lícito  asentar 
que  ni  en  lo  que  refieren  positivamente  los  autores  de  la  com- 
postelana deben  ser  seguidos  á  ciegas ,  y  que  habiendo  escrito  pa- 
ra perpetuar  la  memoria  de  Don  Diego  Gelmirez ,  por  realzar  á 
este  deprimieron  mas  de  lo  justo  i  Doña  Urraca,  también  se  nos 
deberá  permitir ,  y  con  mas  razón  ,  afirmar  que  esta  historia  des- 
figuro los  hechos  en  honor  del  emperador  y  de  Don  Diego  coa 
perjuicio  del  crédito  y  justicia  del  Batallador,  enemigo  de  ambos. 

En  vista  de  todo  lo  dicho  debemos  concluir  que  la  crónica 
de  Sahagun ,  como  llena  de  una  pasión  violenta  contra  el  Batalla- 
dor y  sus  cosas,  contraria  al  testimonio  del  arzobispo,  i  los  do- 
cumentos de  su  mismo  archivo ,  no  conforme  en  lo  que  se  qües- 
tiona ,  ni  con  la  crónica  del  emperador ,  ni  con  la  compostelana, 
es  una  obra  viciada,  interpolada  y  moderna,  y  de  consiguien- 
te de  dudosa  fé  en  los  casos  en  que  no  se  apoye  en  instrumentos 
incorruptos. , 

Hemos  visto  por  el  detenido  examen  que  se  ha  hecho  del  es- 
crito ,  que  el  odio  que  respira  contra  el  aragonés  no  corresponde 
ni  al  argumento  de  su  prólogo ,  ni  á  lo  que  se  lee  en  el  segundo 
anónimo ,  ni  á  lo  que  resulta  del  concilio  de  Burgos.  Hicimos  no- 
tar que  en  el  cap.  66  se  promete  hablar  de  la  paz  procurada  en- 
tre rey  y  reyna,  y  esta  promesa  queda  sin  cumplir.  Añádase  á  es- 
to que  el  segundo  anónimo  cita  la  crónica  de  Don  Domingo  pri- 
mero y  otras  varias  S ,  y  que  hoy  no  existen  sino  las  de  dos  anó- 

r    Escaí.  apend.  i.  c.  19.  pw  306»         3    Escal.  apend.  1.  c.  71.  p.  3  j  1. 
«   T.  3.  p.  130. 
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n  irnos  ,  como  si  fueran  una  sola ,  y  se  entenderá  que  la  obra  no 
existid  en  su  origen  como  la  tenemos  el  día  de  hoy.  Asentados  es- 
tos daros  es  de  presumir  que  algún  monge  de  fines  del  siglo  14  reu- 
niendo (como  supo)  las  memorias  de  su  casa,  contenidas  en  peque- 
ñas crónicas  ó  historias,  las  aumentó  con  las  tradiciones,  y  noti- 
cias indigestas  que  pudo  adquirir  para  exercitar  su  estilo.  Este  tra- 
bajo dio  lugar  á  que  no  se  cuidaran  las  crónicas  originales  escri- 
tas por  los  socios  de  Don  Domingo  y  Don  Nicolás ,  y  quedara 
el  anónimo ,  para  confusión  de  la  verdad ,  en  el  estado  en  que  lo 
tenemos.  Hasta  Gerónimo  Román  de  la  Higuera ,  nadie  (que  yo 
sepa  )  hizo  mención  de  esta  obra.  Sandoval,  poco  después,  se  va- 
lió de  ella  para  defender  á  Doña  Urraca  contra  el  testimonio  del 
arzobispo  y  común  de  los  escritores.  Semejante  deseo  de  novedad 
hizo  apreciar  esta  crónica  á  los  escritores  modernos  ,  empeñados 
en  defender  á  una  princesa ,  que  no  puede  vindicarse  sin  desacre- 
ditar, no  solo  al  primero  de  nuestros  historiadores,  sino  ¿  su  espo- 
so el  Batallador,  uno  de  los  mas  valerosos  príncipes  de  España» 
Mas  de  este  argumento  trataremos  en  otra  ocasión. 

REFLEXION  IV. 

Genealogía ,  6  crónica  de  Don  Dalmao  de  Mur. 

Esta  crónica  escrita  en  un  rollo  de  pergamino  de  roas  de  6  va- 
ras comprehende  la  genealogía  de  los  reyes  de  Aragón  ,  y  condes 
de  Barcelona  hasta  Don  Juan ,  padre  del  rey  católico.  Hallé  este 
escrito  en  el  archivo  de  la  diputación  del  reyno  de  Aragón  >.  El 
autor  se  nombró  en  la  introducción  que  viene  á  ser  su  dedicatoria 
al  arzobispo  Don  Dalmao  de  Mur ,  que  rigió  la  iglesia  de  Zara- 
goza desde  el  1 431  al  1456,  con  corta  diferencia.  Por  desgracia 
está  rasgado  el  pergamino  en  las  primeras  sílabas  del  nombre  — 
Rever  endis  simo  m  Christo  patri,  et  antistiti  dignissimo  D.  D.  Dalma- 
tio  de  Mur  ,miseratione  divina  ctsaraugustano...  onatus  artis  et  ojficü 
ministrorum  minhnus  subiectionis  rrverentiam  perpetuo  ac  seipstm  et 

1   Armar.  2. 
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hoc  prasens  opusculum.  Se  ve  que  el  autor  dedico  su  trabajo  á  Don 
Dalmao ,  y  puso  diligencia  en  juntar  noticias ,  según  dice  el  mis- 
jno  :  a  pluribus  codicibus  et  libris  ac  memorialibus  wtustissimis  $nm- 
tna  diligentia ,  non  módica  vigilia ,  immensaque  meditationis  labore 
abstructam  *vix  veritatem  repetiré  potui,  qua  comperta  hinc  inde  col 
Uxi  a  quibus  infrascripta  conttxta  sunt  qua  C.  T.  P.  et  dominatio- 
ni  presentí  et  exhibeo,  similiter  mea  supplicans  C.  T.  P.  ut  hoc  Uem 
benignissime  a  fámulo  hilari  fronte  suscipere  dignetur  et  si  qu/e  bona 
in  hoc  opúsculo  reperta  sint  non  mihi  sed  prtdecesoribus  scriptori- 
bus  historiarum  et  chronicarum  tribuat  cum  non  fuerim  ego  actor  nec 
inventor ,  sed  solummodo  collector  ex  eorum  verissimis  aictis ,  et  nar» 
rationibus  plenissimis.  Por  donde  podemos  también  inferir  <jue  fué 
familiar  del  arzobispo  ,  y  que  de  su  orden  tomo  á  su  cargo  com- 
pilar y  juntar  en  una  historia  lo  que  pudo  recoger  de  las  antiguas 
memorias.  £1  desempeño  no  corresponde  al  trabajo  que  puso  ea 
la  obra.  Ni  la  que  tenemos  hoy  es  la  original.  Muéveme  á  este 
juicio  el  verla  continuada  por  diversas  manos  y-letras.  Ademas 
de  esto  esta  llena  de  errores  groseros  de  gramática^ ,  y  se  echan 
menos  algunas  voces,  vicios  que  el  autor  (aunque  no  era  en  el  la- 
tín un  Manucio  o  Mureto)  sabia  lo  sobrado  para  evitar.  Creeré 
que  algún  curioso  quiso  sacar  copia  de  esta  genealogía  ,  y  la  empe- 
zó con  gran  ardor  por  estar  los  árboles  iluminados  con  los  escudos 
de  armas ,  sin  olvidar  la  encina  y  cruz  de  Sobrarbe.  Pero  cansado, 
ó  del  coste  ó  de  la  prolixidad ,  concluyo  de  qualquier  modo  el 
trasunto.  Con  el  tiempo  este  pergamino  paro  en  el  archivo  don- 
de se  halla,  y  esto  muy  entrado  el  siglo  ly  puesto  que  ni  Zuri- 
ta, ni  Blancas,  ni  Briz,  ni  Laripa,  ni  otro  alguno  délos  nues- 
tros que  yo  sepa ,  hizo  mención  de  esta  crónica  ó  genealogía.  Su 
mérito  por  lo  demás  no  es  superior  á  la  Pinatense ,  ni  á  las  pu- 
blicadas por  Carboncli ,  y  debe  leerse  con  la  misma  circunspec- 
ción que  estas. 
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REFLEXION  V. 

Crónica  de  Berenguer  de  Puig  Pardines, 

lista  crónica  se  halla  en  la  biblioteca  del  Escorial  lit.  1.  plut.  t. 
nura.  4.  con  este  título:  „Sumari  de  la  poblacid  deEspanya,  é 
de  les  conquestes  de  Catalunya,  c  de  on  devallen  les  coraptes  de 
Barcelona."  En  la  misma  biblioteca  lit.  1.  plut.  3.  num.  5.  se  ha- 
lla otra  historia  de  los  condes  de  Barcelona  que  difiere  mucho  de 
la  primera.  Hablo  sobre  la  copia  íntegra  que  hizo  de  estos  exem- 
plares  nuestro  laborioso  compañero  Don  Manuel  Abella,  encarga- 
do por  su  magestad  de  la  colección  diplomática  de  España.  He  exa- 
minado esta  crónica  con  el  fin  de  ver  qué  grado  de  probabilidad 
se  puede  dar  á  lo  que  refiere  de  Don  Ramiro  el  monge.  Para  es- 
to debemos  presuponer  que  el  autor  (como  dice  en  el  principio 
de  su  sumario)  escribió  su  historia  de  orden  de  Don  Ramón  Ar- 
nal  Berenguer,  que  por  su  cuenta  empezó  á  reinar  en  103a,  y 
fué  abuelo  del  yerno  de  Don  Ramiro.  Asi  no  pudo  escribir  lo  que 
sucedió  casi  cien  años  después.  Esto  solo  demuestra  con  toda  evi- 
dencia que  la  historia  de  Puig  Pardines  concerniente  á  Don  Ra- 
miro no  fué  obra  suya.  Ni  lo  demás  del  escrito  salió  así  de  sus  ma- 
nos. Como  está  en  el  Escorial  pasa  del  141 8  y  habla  de  Don 
Alonso  V  de  Aragón ,  cuya  vida  no  acaba  de  escribir.  Por  donde 
se  vé  que  Puig  Pardines ,  autor  del  siglo  1 1 ,  no  pudo  dexar  la 
crónica  en  el  estado  en  que  se  halla  el  dia  de  hoy  en  el  citado  có- 
dice. Ni  ha  sucedido  al  sumario  de  Pardines  lo  que  á  otras  cróni- 
cas, que  es  haber  tenido  simples  continuadores.  De  su  antiguo  ori- 
ginal trabajo  nada  tenemos  en  esta  crónica ,  i  excepción  de  al- 
gunas noticias  confundidas  y  mezcladas  con  las  que  se  añadieron 
modernamente.  La  uniformidad  y  elegancia  del  lemosin  (aunque 
Ja  copia  se  hizo  por  quien  conocia  poco  las  gracias  de  aquel  idio- 
ma) arguyen  que  algún  curioso  de  la  mitad  del  siglo  1 5 ,  habiendo 
caído  en  sus  manos  el  sumario  de  Puig  Pardines ,  concibió  la  idea 
de  escribir  sobre  sus  noticias  una  historia  mas  completa  de  los 
condes  de  Barcelona,  y  suplir  lo  que  no  había  alcanzado  el  primer 
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autor.  El  fuerte  de  este  fué  manifestar  el  origen  de  los  linages  de 
Cataluña.  Tenia  harto  erradas  ideas  de  la  nobleza  ,  y  se  pre- 
ciaba con  exceso  de  su  origen  ,  despreciando  á  los  que  no  podían 
gloriarse  de  linajudos ,  según  se  entiende  de  su  prologo.  Este  y 
la  parte  genealógica  es  lo  que  altero  menos  el  redactor.  No  pue- 
de ser  de  Puig  Pardines  la  cita  de  los  anales  o  historias  toledanas, 
en  el  capítulo  cuyo  título  es :  „  Aci  veuras  com  los  Romans  leva- 
ren la  térra  ais  gregs  é  á  Ispan  é  acomanaronla  á  un  baro  quis  ape- 
llaba Bara."  Ciertamente  no  es  del  tiempo  de  Puig  Pardines  otra 
cita  anterior  del  arzobispo  Don  Rodrigo  en  confirmación  de 
que  los  iberos  descienden  de  un  hijo  de  Jafet  llamado  Centubals, 
de  donde  deriva  el  nombre  y  nación  de  los  celtiberos,  porque 
Don  Rodrigo  no  escribió'  hasta  el  siglo  13.  Cita  posteriormente 
al  mismo  prelado  para  manifestar  el  origen  del  reyno  de  Portugal, 
suceso  que  no  pudo  alcanzar  Pardines ,  y  sin  duda  no  toco  el  pun- 
to quando  el  interpolador  se  valió  de  autoridad  forastera  para  ha- 
blar de  él.  Por  esta  observación  podemos  concluir  que  Pardines 
se  ciño  á  los  condes  y  sucesos  de  su  pais  hasta  su  tiempo ,  con 
el  principal  objeto  de  conservar  y  renovar  la  memoria  de  las  fa- 
milias ilustres ,  y  excitar  en  ellas  el  entusiasmo  por  la  nobleza, 
que  se  iba  resfriando  en  sus  dias.  De  manera  que  quanto  en  su 
crónica  se  halle  no  pertenecer  directamente  á*  este  fin  ,  es  forzo- 
so mirarlo  como  añadido  por  mano  posterior. 

Tal  es  lo  que  se  lee  de  Don  Ramiro ,  de  quien  tuvo  noti- 
cias muy  miserables  el  interpolador  y  redactor  de  la  crónica  de 
Pardines.  Ignoró  hasta  su  renuncia  á  favor  de  Don  Ramón  Be- 
renguer,  habiendo  de  ellas  quatro  diplomas  reales,  sin  contar 
otros  muchos  en  que  se  hace  mención  ó  alusión  á  ella ,  y  tantos 
escritores  anteriores  al  Pinatense ,  que  la  refirieron.  Por  donde 
su  testimonio  en  esta  parte  no  puede  mirarse  ni  como  de  Puig 
Pardines ,  ni  como  de  coetáneo  ,  sino  como  un  libre  aserto  de  au- 
tor muy  distante ,  y  poco  cuidadoso  de  informarse  de  la  verdad 
de  los  sucesos.  Vicio  comunísimo  en  los  escritores  de  la  edad  me- 
dia ,  los  quales  teniendo  á  veces  á  la  mano  los  monumentos  mas 
sólidos  de  la  verdad  histórica ,  prefirieron  al  trabajo  de  leerlos 
el  gusto  romancesco  de  su  siglo.  Pudiéramos  hacer  ver  otros  vi- 
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clos  de  esta  crónica ;  pero  lo  dicho  basta  para  justificar  nuestro 
juicio  acerca  de  ella. 

REFLEXION  VL 

Sobre  la  primera  renuncia  de  Don  Ramiro ,  que  copió  Diego  de  Ainsa 
en  su  historia  de  Huesca  p,  8j. 

Ei  p.  Moret  1  impugna  este  escrito  sin  haberlo  visto  mas  que 
en  la  traducción  que  hay  en  la  historia  de  San  Juan  (p.  839.)  es- 
crita por  el  abad  Don  Juan  Briz  Mattinez.  Estrañó  (y  con  ra- 
zón) que  el  autor  citase  á  bulto  instrumento  de  esta  importancia, 
bien  que  al  abad  lo  podía  excusar  hallarse  ya  publicado  por  Beu- 
ter  * ,  Lucio  Marineo  Sículo  3 ,  y  Gauberto  Fabricio  de  Vagad  4 
en  lengua  vulgar.  Moret  se  engaño  creyendo  que  este  instrumen- 
to estaría  en  el  archivo  de  San  Juan ,  donde  lo  busco  inútilmente. 
Estaba  en  Montaragon  ,  y  copiado  en  su  cartulario  ,  de 'donde  se 
arrancó,  quedando  el  final  del  diploma  en  la  hoja  siguiente.  No 
podemos  juzgar  con  exactitud  de  la  copia  de  Ainsa.  Solo  pode* 
mos  decir  que  la  de  Montaragon  carece  de  fecha  ,  y  de  toda  subs- 
cripción ,  desde  la  palabra  /acta  carta ,  <yc.  En  las  pocas  palabras 
que  se  pueden  cotejar  se  hallan  ligeras  variantes,  como  son  Ciresa 
por  síresa :  pertusa  por  ptusa,y  S.Urbin  por  Sant  Urbiz ,  que  ape- 
nas merecen  la  pena  de  mencionarse ,  y  solo  sirven  á  confirmar  la 
legalidad  de  las  copias ,  y  su  conformidad  con  el  instrumento  de 
Montaragon  ,  excepto  tal  qual  alteración  en  la  ortografía  de  los 
nombres ,  y  la  fecha  y  subscripciones  que  faltan  en  el  cartulario 
de  Montaragon.  Por  esta  parte  queda  satisfecho  el  escrúpulo  del 
P.  Moret.  El  autor  de  la  genealogía  de  Don  Dalmao  trae  la  do* 
nación  sin  fecha  y  sin  testigos ,  conforme  en  lo  demás  con  la 
de  Ainsa  ,  y  antes  de  él  la  tuvo  presente  el  anónimo  Pinatense. 
«Mas  opone  Moret  al  instrumento  otros  reparos.  Dice  que  hay  en 

x    Anal,  de  Nav.  t.  2.  1.  18.  c.  a.       3    L.  8.  fol.  62. 
(.  4.  n.  12.  4   Fol.  j2. 

2    L.  2.  c.  11.  fol.  59. 
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él  errores  que  no  pudieron  salir  de  la  pluma  de  Don  Ramiro.  Lla- 
ma este  príncipe  en  su  instrumento  á  la  muger  de  Don  García  hi- 
ja del  conde  de  Alperche ,  siendo  su  sobrina ,  cosa  que  no  podia 
ignorar  por  ser  persona  tan  principal  y  conocida.  Mas  esta  filiación 
no  tiene  el  grado  de  certeza  que  se  requiere  para  dar  por  el  pie 
los  testimonios  que  hay  por  ella.  Porque  ademas  del  instrumen- 
to que  se  disputa  están  por  la  filiación  el  arzobispo  Don  Rodri- 
go ,  autor  navarro ,  y  nacido  pocos  años  después  de  la  muerte  de 
D.  García.  Lo  afirma  el  anónimo  Pinatense,  y  también  la  crónica 
del  archivo  de  S.  Juan  del  pie  del  Puerto,  atribuida  á  Juan  de  Jasu. 
padre  de  San  Francisco  Xavier  '.  Este  autor  dice  así :  „  Este  rey 
Don  García  casó  con  Doña  Mergelina ,  hija  del  conde  Don  Pedro 
(  será  error  de  la  copia  por  Rotro  ú  Rotron  )  que  por  sobrenom- 
bre le  llamaron  de  la  Pertica ,  y  señor  de  Tudela  y  su  Alvará  ,  las 
quales  le  fueron  dadas  en  casamiento.  Lo  mismo  dice  Don  Gar- 
cía de  Eugui ,  obispo  de  Bayona ,  y  confesor  del  rey  Don  Carlos 
de  Navarra ,  por  estas  palabras  2  :  Caso  con  Doña  Margelina ,  hi- 
ja del  conde  Alperches,  señor  de  Tudela,  &c."  Conviene  con  es- 
tos la  crónica  manuscrita  de  Navarra ,  escrita  poco  después  que 
las  anteriores  en  1507  por  el  capitán  Sancho  de  Alvear  3.  Fué  ca- 
sado (dice  Don  García)  con  la  hija  del  Conde  de  Alperche ,  se- 
ñor de  Tudela.  Contra  tantos  testigos  no  bastan  los  testimonios, 
y  mas  extrangeros  de  Hermano ,  Hugon  Falcando ,  y  Rogerio 
Hoveden  ,  que  alega  el  analista  de  Navarra  4,  ni  el  que  pudiéra- 
mos añadir  de  la  crónica  que  tuvo  el  regente  Villar,  en  la  qual 
se  dice  :  „  Est  rey  Don  García  presó  muller  la  reyna  Magreli- 
na  ,  sobrina  del  comte  Dalperches."  No  siendo  pues  cierta  la  filia- 
ción que  se  pretende  de  Doña  Margarita ,  queda  en  pie  y  con  to- 
da su  fuerza  el  testimonio  del  instrumento  de  Don  Ramiro.  Y 
aun  quando  constara  evidentemente  que  Doña  Margarita  fué  hi- 
ja ,  no  de  Rotron  ,  sino  de  su  hermana  Juliana  muger  de  Gis- 
leberto ,  príncipe  de  Aquileya ,  podríamos  sostener  que  la  adoptó 

1    C.  38.  ex  manuscrit.  Acad.  rcg.  cías  del  reyno  de  Navarra. 
Mstor.  3    MS.  de  la  Acad.  p.  58.  ub.  sup. 

a    Kx  MS.  Academ.  reg.  hísr.  sala      4    T.  a.  1.  18.  c.  1.  $  6.  num.  ai. 

secunda  estant.  aj.  c.  2.  fol.  35.  Noti-  p.  350. 
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por  hija ,  y  la  amo  como  á  tal  por  confesión  del  mismo  analis- 
ta 1 ,  dándola  en  dote  Tudela ,  Corella ,  y  otros  pueblos  de  su  se- 
ñorío. Y  no  era  menester  mas  para  llamarla  sin  gran  impropiedad 
hija ,  aunque  solo  fuese  sobrina. 

£1  otro  reparo  es  suponerse  en  esta  cesión  que  Roncal ,  y  otras 
tierras  de  Navarra  fueron  de  la  corona  de  Aragón  antes  de  la 
unión  ocurrida  en  los  tiempos  del  padre  de  Don  Ramiro  *.  Esta 
objeccion  se  desvanece  con  el  privilegio  de  los  roncalcses,  que  es- 
tando confirmado  por  el  abuelo  de  nuestro  monge ,  que  no  al- 
canzo la  unión  de  Navarra,  convence  que  aquel  valle  pertenecía 
á  su  corona ,  sin  lo  qual  era  bien  excusado  confirmase  su  diplo- 
ma. Por  otra  parte  este  valle,  según  la  división  natural,  debía 
estar  incluido  desde  el  principio  en  lo  de  Araron ,  como  lo  estu- 
vo el  Val  de  Aran  antes  de  la  unión  con  Cataluña.  Que  Aragón 
tuviera  algunas  tierras  que  ahora  son  de  Navarra  desde  la  divi- 
sión de  Don  Sancho  el  mayor ,  no  lo  puede  negar  el  mismo  ana- 
lista de  Navarra  3  ,  poniendo  en  castellano  las  palabras  de  la  do- 
nación del  Rey  a  favor  de  Don  Ramiro  4 ,  que  Briz  produce 
en  su  idioma  original.  Por  otra  parte  se  ve  en  las  escrituras  de 
Don  Ramiro  el  monge ,  que  seguían  su  corte  ricos  hombres  que 
tenían  por  él  gobiernos  en  Navarra  ,  como  los  de  Cascante,  Aibar 
y  Sangüesa.  En  el  tiempo  en  que  estuvieron  divididas  las  coronas, 
después  de  la  muerte  de  Sancho  el  mayor ,  y  desde  que  se  reunie- 
ron se  pudieron  adquirir  otros  derechos  á  tierras  de  Navarra ,  y 
de  aquí  es  que  no  puede  reprobarse  como  fingida  1»  cesión  de  que 
tratamos ,  hecha  por  Don  Ramiro  en  favor  de  su  yerno.  No  ne- 
cesitaban los  aragoneses  de  recurrir  á  tales  ficciones  para  alegar 
derechos  bien  claros  á  todo  lo  de  Navarra.  Nadie  se  los  ha  dispu- 
tado á  Don  Sancho  Ramírez ,  ni  á  sus  hijos  Don  Pedro  y  Don 
Alonso.  ¿Qué  razón  pudo  haber  para  separarse  de  Don  Ramiro, 
hijo  y  hermano  de  estos  reyes?  Si  los  navarros  se  creyeron  con 
derecho  de  faltar  á  su  contrata  de  unión  forzada  6  voluntaria ,  co- 
mo se  le  podrá  disputar  á  los  herederos  de  Don  Alonso ,  para  ha- 

♦ 

t   L.  18.  c.  i.     6.  num.  21.  3   T.  1. 1.  12.  c.  4.  $.  1 1.  p.  662. 

a    Morct.  atsup.  lib.  18.C.  a.  p.358.       4    Briz  hist.  de  S.  Juan  p.  377. 

Zzz  2 


Digitized  by  Google 


548  Memorias  de  la  academia 

hacer  valer  los  que  habían  tenido  sus  mayores?  Si  faltó  a  estos  lo 
principal  (que  fué  la  fuerza)  para  recobrar  lo  perdido ,  era  excusa* 
do  fingir  ó  suplantar  instrumentos  que  no  hacían  felfa  para  jus- 
tificar su  pretensión ,  y  eran  inútiles  para  verificarla.  No  hay  pues 
razón  alguna  de  peso  que  se  pueda  alegar  contra  el  diploma  que 
produce  Ainsa ,  exceptuando  la  fecha  y  confirmación  que  no  re- 
sultan del  archivo  de  Montaragon.  Mayor  embarazo  pudiera  cau- 
sarnos el  no  hallarse  esta  cesión  en  el  real  archivo  de  Barcelona. 
Por  fortuna  de  las  tres  que  de  él  copió  el  erudito  Marca  ,  resulta 
hubo  otra  en  que  Don  Ramiro  se  reservó  muchas  cosas  de  las  que 
hizo  renuncia  posteriormente.  En  las  que  se  conservan  en  el  ar- 
chivo real  no  hay  reserva  alguna  sino  del  nombre  de  rey,  y  de 
la  fidelidad  que  exigió  del  yerno.  De  esto  no  se  desnudó  jamas 
Don  Ramiro ,  por  manera  que  la  reserva  insinuada  en  aquellos 
instrumentos  debia  ser  de  mas  consideración ,  y  contraria  al  buen 
gobierno.  Con  efecto  lo  era  haberse  reservado  el  suegro  la  dispo- 
sición de  todo  lo  eclesiástico  ,  y  algunos  honores  y  castillos ,  co- 
mo se  ve  por  la  primera  cesión  de  que  hablamos.  Así  el  silencio 
o  falta  de  esta  escritura  en  el  real  archivo  nada  perjudica  á  su  le- 
gitimidad ,  antes  bien  por  sus  palabras  se  deduce  que  la  hubo.  Y 
hallándose  en  el  archivo  de  Montaragon ,  y  no  conteniendo  cosa 
alguna  que  pueda  desacreditarla .  es  preciso  convenir  en  que  es 
legítima  y  digna  de  hacer  fé  en  la  historia.  Se  dirá  que  allí  se  ha- 
bla del  feudo  de  Don  Alonso  VII  á  Don  Ramiro  por  el  reyno  de 
Zaragoza ,  quajido  los  autores  castellanos  pretenden  al  contrario, 
que  Don  Ramiro  lo  recibió  del  emperador  en  feudo ,  y  que  has- 
ta el  sitio  y  toma  de  Cuenca  tuvieron  por  esta  causa  cierto  re- 
conocimiento los  reyes  de  Aragón  á  los  de  Castilla.  Esta  narra- 
ción carece  de  apoyo ,  y  yo  no  he  visto  diploma  alguno  por  don- 
de conste  legitimamente  este  vasallage  de  Don  Ramiro  al  em- 
perador. Consta  del  de  Don  García  Ramírez ,  porque  lo  hubo 
efectivamente.  El  monge*  rey  tuvo  en  esto  demasiado  orgullo , 
y  ya  que  no  supo  conservar  el  reyno  de  su  padre  y  hermanos, 
jamas  dio  indicio  de  ser  vasallo  de  nadie.  Se  miró  como  señor 
directo  de  Don  García,  mientras  este  tuvo  necesidad  de  no  in- 
disponerse con  el.  Desde  que  mas  seguro  en  lo  de  Navarra  sa- 
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cudid  el  feudo  del  monge ,  éste  no  lo  nombro  en  sus  escrituras 
por  no  mencionarlo  como  independiente.  Respetó  mas  al  de  Cas- 
tilla ,  pero  sin  nombrarlo ,  contento  con  mirarlo  privadamente 
como  que  le  habia  hecho  algún  homenage  por  lo  de  Zaragoza. 
Y  con  efecto  si  el  emperador  (como  se  lee  en  su  cro'nica)  pasó  á 
Aragón,  no  con  animo  hostil ,  sino  con  el  de  ayudar  á  Don 
Ramiro ,  no  tenia  este  necesidad  de  hacer  una  cesión  absoluta  de 
lo  de  Zaragoza  ,  sino  encomendarle  aquel  reyno  con  algunas  con- 
diciones. Las  que  insinúa  el  monge  en  su  cesión  nada  tienen  de 
duras  é  irregulares ,  para  que  no  las  aceptase  el  emperador.  Du- 
rante su  vida  podía  disponer  de  aquel  estado ,  y  con  efecto  lo  ce- 
dió ya  al  rey  de  Navarra,  y  á  Don  Ramón.  Muerto  él  debía  vol- 
ver á  la  corona  de  Aragón.  No  esperó  á  tanto  el  rey  de  Castilla:  lo 
restituyó  antes  al  Conde  Don  Ramón  su  cuñado ,  pero  no  lo  ha- 
bia hecho  ,  ni  tenia  obligación  de  hacerlo  al  tiempo  de  la  prime- 
ra cesión.  Pretender  el  castellano  vasallage  del  aragonés  por  lo  que 
era  suyo ,  y  quando  fué  recibido  como  auxiliar  en  aquellas  cir- 
cunstancias ,  fuera  proceder  poco  decoroso  á  su  memoria.  Para 
afirmar  esta  conducta  con  el  emperador  no  tenemos  sino  testimo- 
nios de  crónicas  posteriores  escritas  con  poca  diligencia.  Lo  con- 
trario concuerda  exactamente  con  la  narración  de  Don  Ramiro,  y 
con  la  luz  que  despiden  los  diplomas  de  aquel  tiempo. 

REFLEXION  VIL 

Difloma  del  archivo  dt  la  ciudad  de  Barbastro. 

Este  documento  que  es  copia  antigua  en  pergamino ,  como  no- 
tamos en  su  lugar,  tiene  errada  la  fecha  que  es  del  año  1 1 15  ,  tí 
era  1 153  ,  ó  Jas  subscripciones.  El  rey  Don  Alonso  lo  era  desde 
el  año  de  1 105  en  que  falleció  su  hermano  Don  Pedro,  y  lo  fué 
hasta  el  1134.  Conservando  la  fecha  del  instrumento  viene  bien 
con  la  cronología  de  su  reynado,  y  con  los  obispados  de  Esteban 
y  Pedro.  El  primero  lo  fué  de  Huesca  desde  1 104  al  1133.  El 
segundo  túvola  sede  de  Pamplona  del  1084  al  11 15.  Pero  110 
puede  compadecerse  con  el  obispado  de  Poncio  de  Roda,  que 
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murió  antes  del  1 1  de  octubre  de  1 104  en  que  tomo  posesión  su 
sucesor  San  Ramón.  £1  nombre  de  García  es  desconocido  por  es- 
te tiempo  en  el  catálogo  de  los  prelados  de  Tarazona,  y  esta  ciu- 
dad no  se  gano  de  los  moros  hasta  después  del  1 1 15.  Es  pues  in- 
dubitable el  error  de  la  copia.  Este  no  está  en  el  año ,  al  menos 
no  se  puede  reducir  á  otro  en  que  concurra  el  mismo  rey  y  los 
obispos  mencionados.  Porque  habiendo  muerto  Poncio  antes  de 
octubre  de  1104  no  pudo  concurrir  con  Don  Alonso,  que  no 
rey  no  hasta  el  siguiente  año  ,  pues  Don  Pedro  no  murió  antes  de 
la  era  1 1 5  3  como  resulta  del  letrero  de  su  sepulcro.  Así  nada  ha- 
ríamos en  rebaxar  una  decena  á  la  fecha ,  y  decir  que  el  notario 
Pedro  Almergc  que  trasuntó  el  documento  escribid  LUI  en  lu- 
gar de  XLIII  por  descuido,  ó  por  estar  maltratada  la  X  que  pre- 
cede á  la  L.  Porque  en  este  caso  era  menester  suponer  vivo  á 
Poncio  en  1 105  contra  la  posesión  de  su  sucesor  en  1 1  de  octu- 
bre de  11 04.  Ni  sirve  apelar  al  necrologio  de  Roda,  ó  sea  una 
especie  de  cro'nica  que  hay  en  un  breviario  de  aquella  iglesia,  en 
donde  se  lee:  Anno  MC1V  Pascha  XV  Kal.  Madii  obiit  Pon- 
tius  Episcopus ,  et  Petrus  rex  Aragonum.  Esto  solo  prueba  que 
el  obispo  y  el  rey  murieron  dentro  de  un  año ,  y  dentro  de  uno 
mismo  ,  si  contaba  por  la  encarnación  el  autor  de  esta  memoria 
que  se  escribid  en  Ripoll  de  Cataluña  de  donde  paso  á  Roda.  No 
pudiéndose  pues  componer  ni  el  año  1 105,  ni  el  de  1 1 15  con  la 
concurrencia  de  los  tres  obispos ,  es  mas  natural  y  razonable  sos- 
pechar que  el  notario  Almerge  equivoco  el  nombre  de  Poncio. 
Era  esto  muy  fácil  por  estar  borroso  el  nombre,  o  por  la  costum- 
bre de  firmar  por  solas  las  iniciales.  Y  como  la  P  y  la  R  solo  se  di- 
ferencian en  la  patilla  si  esta  se  hallo  algo  deslustrada  en  el  original, 
no  era  difícil  que  el  notario  tomara  por  P  la  que  debia  ser  R,  y 
leyera  Pontius  por  Raimundus.  De  D.  García  de  Tarazona  es  mas 
llana  la  respuesta.  Es  verdad  que  en  1 1 1 5  no  estaba  ganada  la 
ciudad  de  los  moros ,  pero  hallándose  próxima  á  caer  en  poder 
del  Batallador  no  sería  estraño  se  hubiera  nombrado  obispo  para 
ella  ,  como  se  nombraron  para  Zaragoza  á  Don  Pedro  y  Don  Ber- 
nardo primeros  de  estos  nombres ,  que  no  lograron  ver  libre  su 
iglesia  del  yugo  sarraceno  por  haber  muerto  muy  pocos  años  an- 
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tes  que  la  ocupara  Don  Alonso.  El  no  resultar  su  nombre  de  los 
catálogos  de  Tarazona  no  basta  para  excluirlo.  £1  silencio  é  igno- 
rancia de  los  que  no  hicieron  mención  de  él  no  puede  desvanecer 
el  testimonio  positivo  de  un  documento  legítimo.  Por  tanto  con- 
cluimos esta  reflexión  diciendo  que  en  el  diploma  de  D.  Alonso  I, 
confirmado  por  su  hermano  el  monge,  no  hay  otro  defecto  que 
el  ligero  de  haber  escrito  el  notario  Totttius  por  Raimundus ,  á 
causa  de  estar  mal  señalada  la  R  que  debia  haber  en  el  original, 
ó  todo  el  nombre  si  los  de  los  obispos  no  estaban  en  abreviatura. 

REFLEXION  VIII. 

Anónimo  Umosmo  y  pinatense. 

Voy  i  hablar  de  estos  dos  escritos  porque  en  la  substancia  son 
uno  mismo.  El  pinatense  difiere  del  lernosino  en  haberlo  tradu- 
cido su  autor  libremente ,  y  tomándose  la  licencia  de  aumentar- 
lo en  algunos  casos,  como  en  los  hechos  de  Don  Ramiro  II,  y 
en  la  aparición  de  San  Jorge  en  la  batalla  de  Alcoraz  ,  que  no  se 
lee  en  el  autor  catalán.  De  aquí  se  infiere  sin  violencia  que  el  le- 
rnosino es  anterior  al  pinatense ,  porque  este  genero  de  escritos 
suele ,  como  los  rios ,  aumentarse  quanto  mas  se  aleja  de  su  ori- 
gen. Sin  embargo  del  uno  al  otro  autor  no  hubo  distancia  consi- 
derable de  tiempo.  El  lernosino  acaba  con  la  muerte  de  Don  Alon- 
so IV ,  acaecida  en  Barcelona  á  1 1  de  las  Kalendas  de  febrero; 
„en  lain  de  nostre  Senyor  1335  é  íó  soterrat  en  lo  monestir 
deis  menors  de  la  dita  ciudat ,  et  puis  fó  trcsladat  en  lo  mones- 
tir deis  menors  de  la  ciudat  de  Lérida."  El  Pinatense  no  pasa 
de  esta  época  de  su  traslación  hecha  el  1369.  Por  manera  que 
podemos  sospechar  que  ambos  fueron  coetáneos  ,  y  que  el  Pina^ 
tense  agradado  del  escrito  lernosino  lo  quiso  hacer  mas  general, 
poniéndolo  en  latín  y  aumentar  en  algunos  lugares  el  original, 
si  ya  el  mismo  autor  no  fué  quien  dio  nueva  forma  á  su  obra. 

El  códice  lernosino  se  hallo  pocos  años  ha  en  Zaragoza ,  y 
lo  recogió  el  M.  R.  P.  Lector  Fr.  Mateo  Suman  ,  religioso  Míni- 
mo en  aquella  ciudad ,  del  espolio  de  un  eclesiástico  á  quien  asís- 
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tío  en  su  muerte.  Es  un  tomo  en  folio  en  papel  doble,  y  con  ta- 
pas fuertes.  El  título  por  dentro,  sin  mu  Jar  una  letra  es  :  RuM- 
ce  coroniquar  regnum  Aragonie ,  et  comitum  Barcinrmensi.  Divíde- 
se la  obra  en  dos  partes.  La  primera  contenida  en  58  fojas  cora- 
prehende  40  divisiones  o  capítulos  de  la  población  de  España  has* 
ta  la  muerte  de  Don  Alonso  IV  de  Aragón ,  y  traslación  de  sus 
huesos  ¿  Lérida.  En  el  índice  ó  tabla  de  los  capítulos  faltan  los  tí- 
tulos del  13  y  14,  que  se  hallan  en  el  cuerpo  de  la  obra.  Ai  fin 
de  la  crónica  (que  trata  con  mucha  concisión  en  tres  capítulos 
los  sucesos  anteriores  á  los  moros  desde  Tubal)  se  lee  :  Michael 
Marcus  vocatur  qui  scripsit.  Qui  scripsit  scribat  cum  Domino  setn- 
per  vivat.  Detur  pro  pana  gloria  Dei  ¿terna  Amen.  Veo  grafías. 
Este  Miguel  Marco,  si  son  de  su  letra  el  códice  y  nota,  no  fué 
mas  que  un  copiador  del  anónimo ,  y  poco  práctico  en  el  idioma. 
Si  es  el  autor  del  escrito ,  el  códice  no  es  original:  La  segunda 
parte  es  una  narración  práctica  de  los  sucesos  memorables  desde 
la  creación  hasta  el  reynado  de  Don  Juan  II  de  Castilla  en  octa- 
va rima  castellana  á  excepción  de  la  final ,  que  es  la  siguiente 
quarteta : 

Aquí  concluyendo  fincó  la  rodilla 
Besando  la  tierra  como  natural 
Delante  su  grande  poderio  real 
De  aqueste  alto  rey  de  León  et  Castilla. 

Esta  parte  tiene  2  5  fojas  y  media.  Tengo  sacada  copia  literal 
del  lemosino  ,  y  el  citado  lector  Suman  regaló  su  códice  al  real 
Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña. 

En  su  archivo  hay  dos  exemplares  del  anónimo  Pinatense ,  que 
he  visto  y  tuve  presentes  para  hacer  el  trasunto  que  poseo.  El 
exemplar  mas  antiguo  es  un  tomo  en  quarto  de  papel  marquilla, 
y  consta  de  5  5  folios.  En  su  primera  hoja  tiene  este  título  de  otra 
letra  que  parece  ser  del  Doctor  Aso ,  monge  de  aquella  casa ,  y 
dice  :  Crónica  general  de  los  reyes  de  Aragón.  En  la  misma  página 
hay  quatro  advertencias  de  mano  de  Gerónimo  Zurita,  y  Geró- 
nimo Blancas ,  que  manejaron  el  códice.  Las  notas  son  :  primera. 
Esta  es  la  historia  mas  antigua  que  se  halla  del  reyno  de  Aragón, 
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y  parece  fue  ordenada  por  algún  monge  del  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña.  (Añade  el  doctor  Aso  :  llamado  Pedro  Mar- 
filo  según  Blancas).  Segunda.  Quídam  monachus  Marfillus  istius  li- 
bri  auctor  putatur.  Tercera.  In  regio  gratiarum  regís  Alphonsi  J  JJI 
fol.  2  o  dicitur  in  qnodam  privilegio  Sancti  Salvatoris  Legeriensis  tf ac- 
to era  918  quod  Fortunius  rex  Aragonum  fttit  filius  Garetee  ,  Jilii 
Eneconis  fflii  Eximini  regís  Aragonum  quum  legendum  sit  quod 
Fortunius  rex  Aragonum  fuit  filius  Garetee  Eneconis  Jilii  García 
Eximini  regís  Aragonum.  Quarta.  Ex  hoc  privilegio  quod  ego  Hie- 
ronimus  Blancas  Barchinone  vi  di  et  legi,  et  in  commentariis  intextti 
non  eruitur  Eximinum  patrem  Eneconis  regem  Aragonum  fuisse, 
quidquid  Hieronymus  Zurita  dicat,cuius  mam  haec  nótala,  suntysed 
tantum  Eneconis  id  est  Arista  patrem  fuisse.  La  primera  y  tercera 
nota  son  de  Zurita,  la  segunda  y  quarta  de  Blancas.  Al  fin  del 
exemplavr  hay  otra  nota  que  dice  :  Habetur  vetustior  codex  manu- 
scriptus  in  pergamenis  chartis  cum  quo  hunc  contulimus  in  bibliotheca 
sedis  Valentina.  Postea  contuli  cum  altero  per  vetusto  códice  Vetri 
Fagiardi  marchionis  Velezensis  ad  quinquagesimam  chartam ,  quem 
códice m  apparet  fuisse  Do.(Dommict")  Ram  Cardinalis  S.Clemen- 
tis.  Con  efecto  el  exemplar  de  papel  lleva  al  margen  algunas  va- 
riantes que  resultaron  de  estos  cotejos ,  y  son  de  poca  considera- 
ción, y  parece  las  hizo  Blancas,  que  tuvo  mucho  tiempo  el  có- 
dice en  su  poder,  y  no  sin  trabajo  se  recobró  de  sus  herederos  por 
medio  del  M.  Espes  ,  como  resulta  del  mandato  que  con  esta  oca- 
sión puso  al  fin  del  libro  el  abad  Don  Diego  Xuarez,  para  que 
no  se  prestase  á  nadie  fuera  del  monasterio  á  1 6  de  Marzo  de 
1603.  Empezó  á  poseerlo  el  monasterio  de  San  Juan  en  tiempo 
del  abad  Fenero.  En  este  exemplar  de  papel  hay  títulos  en  los 
capítulos ,  y  la  letra  es  de  fines  del  siglo  14  ú  principios  del  si- 
guiente. 

El  códice  de  vitela  carece  de  títulos.  Está  escrito  con  letra 
romana  minúscula,  y  tiene  iluminadas  las  iniciales,  y  de  mano 
del  pendolista  las  armas  del  sugeto  para  quien  se  escribió  el  códi- 
ce. Por  el  escudo  parece  se  hizo  para  D.  Hernando  de  Aragón  ar- 
zobispo de  Zaragoza.  Don  Pedro  Nolibós,  abad  de  Montaragon 
á  principios  de  este  siglo  regaló  el  exemplar  al  Señor  Sarasa,  abad 
Tom.  III,  Aaaa 
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de  San  Juan ,  en  donde  fui  informado  de  esta  particularidad.  Al 
fin  del  códice  se  añadid  la  sentencia  del  parlamento  de  Caspe  so- 
bre la  elección  de  Don  Fernando  infante  de  Amequera  en  rey 
de  Aragón.  £1  título  del  códice  es  posterior ,  como  que  se  hace 
mención  de  Zurita,  y  Blancas ,  que  no  lo  vieron.  Dice  asi :  Cró- 
nica  regni  Aragonum  omnium  historiarum  qua  extant  prddicti  reg- 
ni antiquissima ,  et  ut  censet  Hieronymus  Zurita  conscripta  ab 
aliquo  monacho  Sancti  Benedicti  monasterii  Sancti  Johannis  de  la 
Peña ,  ubi  et  inventa  est.  Hieronymus  etiam  de  Blancas  ,  inquit 
quemdatn  tnonachum  Petrwn  Marfllum  nomine  huius  historia  au- 
ctorem  ptttari.  Commentar.  aragonensium  rer.p.  ¿2.  Este  epígrafe  lo 
hizo  poner  sin  duda  el  Doctor  Don  Ventura  de  Aso ,  monge  cu- 
rioso de  San  Juan.  En  lo  demás  conviene  esta  crónica  con  la  que 
manejaron  los  dos  Gerónimos  Zurita  y  Blancas.  De  ella  hay  co- 
pia en  la  biblioteca  del  Escorial,  y  una  versión  castellana,  y  ha- 
blan de  este  escrito  Don  Nicolás  Antonio ,  y  Don  Félix  Latasa 
en  sus  bibliotecas  española  y  aragonesa ,  sin  contar  los  escritores 
de  las  cosas  de  Aragón  y  de  fuera. 

Sobre  el  autor  nada  hallo  que  decir ,  y  creo  que  Gerónimo  de 
Blancas  padeció  doble  equivocación  en  sospechar  que  fué  Pedro 
Marfilo  ,  una  en  atribuirle  el  escrito,  y  otra  en  el  nombre  que  de- 
be  ser  Marsilio.  Aun  se  podia  añadir  tercer  error  «supuesto  que  Pe- 
dro Marsilio  fué  frayle  Dominicano ,  y  no  monge  de  San  Juan. 
En  aquel  monasterio  no  he  hallado  entre  los  muchos  papeles  del  Sr. 
Fenero,  Barangua  y  otros  monges  antiguos  y  curiosos,  el  menor 
indicio  de  que  en  tiempo  alguno  floreciera  allí  monge  de  este 
nombre,  ni  resulta  del  necrologio  de  la  casa.  Por  otra  parte  la 
crónica  no  ofrece  cosa  alguna  para  hacerlo  monge  de  San  Juan, 
y  á  serlo  llamara  nuestro  el  monasterio  é  iglesia  en  alguna  de  las 
muchas  ocasiones  que  trata  de  aquel  santuario.  Esta  conducta  me 
hace  creer  que  no  fué  siquiera  monge  el  autor ,  y  observando  la 
misma  conducta  quando  habla  de  las  iglesias  y  monasterios  de  los 
frayles  predicadores  y  menores  me  persuado  que  tampoco  fué  de 
estas  órdenes  religiosas.  De  S.  Juan  es  casi  evidente  que  no  lo  fué, 
y  se  convence  por  la  ignorancia  que  tuvo  de  las  cosas  de  aquella 
casa.  Así  escribiendo  la  ruina  de  Paño  (c.  4. )  la  atribuye  á  Al- 
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manzor  de  Córdoba ,  quando  el  autor  de  la  historia  segunda  de  San 
Voto, anterior  á  nuestro  anónimo, dexd  escrito  que  el  rey  de  Cor* 
doba  se  decia  Abderramen  Iben  Mohabia.  Discrepa  mucho  el  Pina- 
tense  de  la  historia  de  San  Voto,  y  de  otros  monumentos  de  aquel 
monasterio ,  por  manera  que  no  podemos  persuadirnos  ni  aun- 
que hubiera  visitado  jamas  aquel  sitio.  A  estas  reflexiones  debe- 
mos añadir  que  esta  crónica  latina  es  una  traducción  del  anóni- 
mo lemosino  con  tal  qual  aumento  en  algunos  reynados.  Ni  se 
diga  que  pudo  algún  catalán  traducir  á  su  idioma  la  historia  la- 
tina ,  porque  si  bien  esto  no  es  imposible ,  carece  de  verisimi- 
litud que  omitiera  la  aparición  de  San  Jorge  en  Alcoraz ,  y  las 
noticias  que  excusó  de  la  vida  de  Don  Ramiro  el  monge.  Tam- 
poco el  traductor  latino  fue  monge  de  San  Juan,  porque  ya  que 
se  puso  á  mejorar  la  crónica  lemosina  con  noticias  de  Lérida  y 
otras  partes ,  hubiera  hecho  uso  de  las  de  su  monasterio  en  los  an- 
tiguos reynados.  Lejos  pues  de  poder  asegurar  que  el  anónimo  Pi- 
natense  fué  monge  de  San  Juan ,  tenemos  sobrados  indicios  para 
creer  que  ni  lo  fué  de  allí,  ni  de  otra  parte. 

¿De  dónde  pues  le  vino  á  Blancas  la  idea  de  llamarlo  Pedro 
Marfilo?  No  es  posible  decirlo  con  certeza  ,  pero  es  fácil  sospe- 
char que  tuvo  noticias  poco  exactas  de  un  Pedro  Marsilio.  Fué 
este  un  frayle  Dominico  que  algunos  hacen  catalán  ,  é  hijo  del 
convento  de  Santa  Catalina  de  Barcelona.  El  P.  M.  Echard  en  la 
historia  de  los  escritores  Dominicanos  dudó  si  era  aragonés  ó  ca- 
talán ,  aunque  se  inclina  á  lo  segundo ,  y  lo  hace  hijo  del  con- 
vento de  Barcelona.  El  M.  Don  Jayme  Caresmar ,  en  su  biblio- 
teca MS.  de  los  escritores  catalanes  hablando  de  Pedro  Marsilio 
no  lo  hace  autor  de  la  crónica  Pinatense ,  sino  de  la  historia  que 
escribió  en  Lemosin  Don  Jayme  I  de  Aragón.  Por  la  cuenta  de 
este  anticuario  infatigable  murió  Marsilio  en  1327  ,  y  llegando  la 
crónica  pinatense  tanto  lemosina  como  latina  hasta  el  13^9  es 
evidente  que  no  pudo  ser  autor  de  toda  ella.  Gerónimo  Zurita 
manejó  la  obra  de  Pedro  Marsilio ,  y  la  comunicó  al  M.  Dia- 
go ,  y  por  esta  causa  no  dixo  ni  sospechó  que  el  autor  de  la  pina- 
tense  se  llamara  Marfilo  ó  Marsilio.  Que  este  Marsilio  traduxera 
la  Historia  de  Don  Jayme  consta  del  exemplar  de  ella  que  se  con- 
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serva  en  la  biblioteca  de  Carmelitas  descalzos  de  Barcelona ,  y 
de  una  nota  que  hay  al  fin  en  que  se  nombra  el  autor ,  y  afir- 
ma haberla  presentado  á  Don  Jayme  II  el  dia  de  la  Trinidad  de 
1 3 1 3  al  salir  de  Misa  del  convento  de  predicadores  de  Valencia 
Gerónimo  de  Blancas  habiendo  tenido  alguna  noticia  de  este  es- 
crito manejado  por  Zurita ,  ó  visto  alguna  apuntación  ligera ,  cre- 
yó tal  vez  que  era  alguna  copia  del  Pinatense ,  ó  sospechó  que  se- 
ria de  la  misma  mano.  Así  se  explico  con  alguna  duda  ,  lo  que  no 
hiciera  á  tener  algún  testimonio  idóneo  para  dar  nombre  al  autor. 
Por  todo  lo  dicho  se  Convence  que  el  anónimo  Pinatense  no  fué 
escritor  de  aquella  casa  ,  que  originalmente  se  escribió  en  lemo- 
sin ,  y  poco  después  algún  curioso  lo  traduxo  al  latín  con  algunos 
aumentos  ,  y  con  el  tiempo  llegó  al  monasterio  de  San  Juan  al- 
guna copia.  Que  es  voluntario  darle  el  nombre  de  Mar  filo,  ó 
de  Marsilio  ,  aquel  porque  se  desconoce  en  la  antigüedad ,  y  es- 
te porque  murió  casi  medio  siglo  antes  del  tiempo  á  que  llega  la 
crónica  Pinatense.  El  mérito  de  ella  no  es  mayor  que  el  de  los  es- 
critos de  su  siglo.  En  las  cosas  antiguas  es  menester  despreciarla 
siempre  que  no  se  halle  de  acuerdo  con  los  monumentos  since- 
ros de  la  edad  á  que  se  refiere.  En  lo  mas  próximo  i  la  suya 
puede  seguirse  con  mas  seguridad  su  testimonio ,  aunque  sin  ol- 
vidar esta  regla ,  y  es  que  semejantes  autores  fueron  demasiado 
ligeros  en  escribir  aun  las  cosas  de  su  tiempo. 


1    Bibliot.  citada  litera  N.  núm.  357. 
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APENDICE  I. 

Anónimo  de  Sahagun.  Vid.  ilustración  3. 

Historia  de  Sahagun  por  el  P.  M.  Fr.  Romualdo  Escalona.  Madrid 
178a  apend.  1.  cap.  a 6.  p.  313. 

El  Rey  doliéndose ,  que  bien  que  todas  las  cosas  que  estaban 
fuera  del  claustro  el  bobiese  robado ,  no  de  menos  las  cosas ,  que 
eran  de  dentro,  que  estaban  enteras,  y  sanas ;  y  por  tanto  envió 
por  un  su  hermano  falso  ,  é  mal  monge  ,  llamado  Ramiro ,  é  man- 
dóle, que  entrase  en  el  monesterio  de  Sant  Fagun,é  se  enseñorea- 
se, é  á  los  monges  les  tuviese  presidencia.  Era  mozo  en  edad ,  mas 
mas  lo  era  en  las  obras  j  el  qual  así  como  entró ,  mandó  que  le 
presentasen  toda  la  substancia  del  monesterio ;  lo  qual  como  todo 
le  fuese  antepuesto ,  conviene  á  saber ,  tapetes,  almohadas ,  cober- 
tores ,  cocedras ,  sabanas ,  vasos  de  oro  é  de  plata ,  custodias  lle- 
nas de  reliquias  santas,  é  ornamentos  de  la  iglesia  de  muchas  ri- 
quezas ;é  de  todo  esto  tomó  loque  mejor  le  pareció, é  púsolo  apar- 
te ,  é  poco  á*  poco  non  sé  á  qué  parte  lo  traspuso  :  entre  las  qua- 
les  cosas  tomó  un  pulgar  de  la  Magdalena ,  llevó  unas  cruces  de 
oro,  llevó  piedras  preciosas,  é  en  su  lugar  puso  yeso,  y  huesos  de 
perro  ingirió.  Trayo  en  testimonio  á  Dios  del  cielo, que  no  mien- 
to ;  é  las  cruces  son  en  pie ,  que  cada  uno  las  puede  ver.  E  aun  sin 
lo  dicho  ,  como  fuese  Diácono  usurpaba  para  sí  el  oficio  de  pres- 
biterado ,  dando  bendiciones:  é  en  las  procesiones  iba  vestido  de 
pontifical ,  y  de  ello  no  tenia  vergüenza  ;  é  siendo  presentes  los 
presbíteros  decia  las  oraciones.  El  moraba  con  nosotros ,  y  las  co- 
sas del  monesterio' despendíalas  con  los  suyos, é  aun  las  muías  bue- 
nas ,  é  otras  cosas  muchas  de  oro  y  de  plata ,  y  de  otras  cosas , 
que  agora  no  me  acuerdo  ,  todo  lo  tomó ,  é  decia  que  lo  daba  al 
monesterio  de  San  Ponce,  porque  allí  habia  tomado  el  hábito  mo- 
nacal. £1  qual  aunque  era  hermano  del  rey  ,  era  muy  aborrecible 
á  los  aragoneses ,  porque  era  de  ningún  provecho  i  mas  á  los  Bur- 
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geses  era  muy  acepto  ,  porque  por  qualquiera  cosa  les  daba  liceo» 
cía  para  que  cortasen  madera  para  edificar  6us  casas. 

APENDICE  II. 

De  la  crónica  de  Berenguer  de  Puig  Var diñes  (Vid.  ilustrac.  num.5.) 
según  la  copia  de  Don  Manuel  de  A  bella ,  encargado  por  S.  M.  de 
la  colección  diplomática  de  España. 

A.cís  mostra  que  apres  esserse  perdut  lo  rey  don  Alfonso ,  ele- 
giren  per  rey  son  germá  don  Remiro ,  qui  había  dies  sera  fct 
frare ,  é  ab  voluntat  del  Papa  traguerenlo  del  monestir. 

Aprest  da  quest  rey,  fonch  elect  en  rey  lo  tercer  germá  ape- 
llat  Remiro,  monge  de  Sent  Pere  de  Tomeres.  Car  perdut  lo  rey 
Alfpnso  los  aragonesos  se  aiustaren  é  deliberaren  de  traure  del 
monestir  lo  dit  don  Remiro, germá  tercer,  c  enviaren  al  Papa  per 
haber  lexenc/ia  de  traure  lo  dit  Don  Remiro  del  dit  monestir.  E 
lo  Papa  lexencjal ,  é  traguerenlo  del  x  monastir ,  é  portarenlo  en 
Aragud,  é  creáronlo  rey  ,  é  donaronli  tantost  mullcr,  de  la  qual 
procrea  una  filia  apellada  Peyronella.  Pero  los  navarros  nol  vol- 
gueren  obeir,  é  crearen  rey,  é*  despararen  lá  un  regne  del  altre; 
é  de  aquis  seguí  quels  barons  é  cavatlers  lo  estimaven  poch.  E  vist 
acó  per  lo  dit  rey  Remiro ,  congoxat  de  les  burles  que  sos  va- 
salls  lí  feyen  ;  trames  un  críat  seu  al  abat  del  monestir  de  Sent 
Pere  de  Tomeres ,  lo  qual  era  molt  sant  hom  ,  é  amaba  molt  al 
rey  Remiro  per  quant  lo  saria  criat  en  lo  dít  monestir  :  é  per  di- 
ta rahd  li  trames  á  demanar  que  faria ,  que  no  sabia  com  se  regir 
ab  aquellos  mals  caballers  aragonesos,  esplicantli  totes  les  pasions 
é  congoxas.  Oit  per  labat  lo  misatger ,  metslo  en  lo  seu  ort.é 
present  lo  dit  misatger  talla  los  caps  á  totes  les  cois  pus  largues  é 
pus  altes ,  é  dix  al  misatger  ,  vet  aci  la  resposra  que  dirás  al  rey. 
E  fet  ac,o  lo  dit  misatger  sen  torna  al  dit  rey  Remiro ,  é  recita  la 
dita  resposta  del  abat  ,  é  compresa  en  sí  la  signiñcan9a  de  aquella, 
lo  que  volia  dir  lo  levar  los  caps  de  les  cois ,  dellibera  lo  rey  Re- 
miro de  convocar  corts  generáis  ais  aragoneses,  é  aiusta  tots  los 
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barons  nobles,  c  caballers ,  preposals  c  dix ,  que  ell  volia  fer  una 
campana  que  fos  oída  per  tot  son  regne.  £  estenent  tal  materia 
ab  giny  é  manera  discreta, pres  quasi  tots  los  barons  que  allí  eren, 
c  leváis  los  caps  ,  é  foren  molt  pochs  los  qui  no  matas  lavors.  Per 
suchesío  de  temps  lo  dit  rey  veent  é  conexent  qtiels  dits  barons 
encara  lo  preaven  poch  ,  dellibera  de  acomanar  fa  filia  ais  arago- 
nesos ,  é  tornarsen  al  monastir.  Axiho  compli  per  obra ,  é  aqui 
feu  santa  vida  ;  aquest  rey  fonch  apellat  lo  rey  carn  hi  cois,  é  fina 
sos  dics  lany  MCXXXVII  ».  Apres  mort  del  qual  los  aragonesos 
donaren  marit  á  la  filia  del  dit  rey,  que  romanía  reyna  en  lo  reg- 
ne de  Aragd ,  lo  illustre  princep  egregi  comte  de  Barcelona  en 
Ramón  Bcrenguer ,  segons  despuix  oireu  en  les  histories  del  dit 
comte  de  Barcelona.  Pero  ans  que  toque  en  la  historia  del  dit  com- 
te ,  pasare'  á  tractar  deis  reys  de  Franca ,  é  com  vench  lo  batis- 
me ,  &c.  &c. 

APENDICE  III. 

Del  mismo  Berenguer  de  Puig  Pardines. 

Aci  weuras  com  lo  comte  en  Ramón  Berenguer  hague  per  muller  la 
fila  del  rey  Remiro  Daragó  apellada  Peyronella  9 -per  la  qual  de 
comte  munta  á  rey  Daragó. 

En  aquell  temps  en  Aragó  regnaba  un  rey ,  lo  qual  se  apellaba 
Remiro ,  é  no  habia  sino  una  filia  apellada  Peyronella ,  lo  qual 
habia  lexat  lo  regne ;  é  lo  dit  rey  Remiro  metes  en  lo  monestir 
de  Sant  Pere  de  Tomeres  ,  on  era  estat  primer  frare  que  rey ,  é 
de  on  lo  habian  tret  los  barons  é  caballers  de  Aragó.  E  vist  acó, 
en  Guillem  Ramón  de  Muncada  ,  que  per  la  mort  que  habia  feta 
del  Archebisbe  de  Tarragona ,  c  estaba  en  Aragó  bandegat  per  la 
dita  mort ,  sabent  quel  comte  de  Barcelona  en  Ramón  Berenguer 
no  tenia  muller ,  é  lo  regne  Daragó  era  sens  rey ,  comenta  á 

1    En  el  original  MXXXV1I. 
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tractar  ab  los  barons  de  Aragó  de  fer  matrímoni  de  la  doncella 
é  princesa  dona  Peyronella  ab  lo  dit  comt  de  Barcelona  ;  ais  quals 
barons  ó  nobles  del  regne  Darago  plague  dit  matrimoni ,  é  con- 
tinent  concordaren  que  fos  rramesa  una  bella  embaxada  al  co in- 
te de  Barcelona  sobre  lo  dit  matrimoni ;  e  fonch  donat  orde  en- 
tre alguns  deis  dits  barons  que  entre  los  misatges  de  la  térra  hi 
anas  ,  é  fos  latí  en  Guillen  Ramón  de  Muncada  per  haber  remis- 
sid  del  bandeig  que  lo  dit  comte  de  Barcelona  li  habia  fet  fer  per 
la  sobredita  mort  del  archebisbe.  En  aquell  cas  lo  comte  de  Bar- 
celona se  trobaba  en  la  ciutat  de  Leyda ,  é  lavos  partí  la  embaxa- 
da la  via  de  Leyda ,  é  com  foren  á  miga  jornada  de  la  dita  ciu- 
tat ,  aqui  acordaren  que  los  dits  misages  romaguessen  ,  é  que  lo 
dit  en  Guillem  Ramón  de  Muncada  anas  primer  al  comte  de  Bar- 
celona á  Leyda  per  adquerir  remisío  del  dit  exilly  é  bandeig,  é 
per  dir  la  dita  delliberacio ,  é  encara  los  seus  treballs  é  diligencia 
que  habia  tenguda  en  lo  dit  matrimoni.  £  axi  en  Guillem  Ra- 
món de  Muncada  entra  per  Leyda ,  é  descavalca  en  lo  parí  del 
casteil.  E  com  a^o  fonch  dit  al  comte ,  que  en  Guillem  Ramón 
de  Muncada  era  entrat  en  lo  casteil ,  que  muntava  á  su  senyoria. 
lo  comte  sen  entra  en  una  cambra ;  é  lavos  en  Guillem  Ramón 
de  Muncada  entra  on  era  lo  comte ,  é  lanceas  ais  scus  peus  com  á 
aquell  lifos  vasall ,  é  com  á  senyor  seu  fentli  aquella  sotmesió  é 
reverencia  ques  debía.  E  aqui  lo  comte  molt  furios  li  dix  :  en 
Guillem  Ramón  molt  avets  gran  atreví ment  de  venirnos  devane 
atenent  quant  nos  avetes  ofes ,  é  quant  nos  avetes  deservit :  axi 
estam  admirats  quin  afes  vos  porten  ,  ne  qui  us  asegura  que  de- 
bant  nos  siau  axi  vengut ;  al  qual  en  Guillem  Ramón  respos :  sen- 
yor ,  yo  so  vengut  á  vostra  senyoria  per  90  com  debeu  saber  que 
en  lo  regne  Daragó  no  y  ha  rey ,  é  lo  regne  es  restat  á  la  filia 
del  dit  rey  dona  Peyronella ;  é  per  servey  de  vostra  senyoria  yo 
he  trcballat  ab  los  nobles  é  caballers  del  regne  que  fos  vostra  mu- 
11er ,  é  que  tot  lo  regne  sia  vostre  :  é  los  barons ,  nobles ,  c  caba- 
llers son  estats  contents ;  é  per  aquesta  raho  so  yo  vengut  á  vos- 
tra senyoria  ,  per  dirvos  la  nova  ,  é  la  embaxada ,  per  saber  sius 
plan  o  no.  E  oyt  390  lo  comte  respos  :  en  Guillem  Ramón,  vos 
siau  ben  vengut ,  car  vos  portan  embaxada  que  no  á  rey  ni  prin- 
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9ep  en  Espanya  que  li  desplagues  vostra  vengada  per  molts 
grans  deservís  li  aguessen  fet ,  é  no  fos  content  de  tal  presen t 
com  vos  portau ,  é  que  nol  acceptas ;  perqué  us  responch  que  se- 
ré content  fer  lo  que  volreu.  E  desde  ora  vos  perdone  tot  lo  quens 
teniu  ofles.  E  tantost  lo  dít  en  Guillem  Ramón  trames  per  los 
messatgers  aragoneses  :  é  venguts,  feta  la  reverencia  al  dit  senyor 
comte ,  li  comunicaron  los  capitols  que  Arago  é  dona  Peyrone- 
11a  lur  reyna  volien  :  é  oyts  aquells ,  lo  comte  ordena  los  seus. 
Foren  concordes ;  é  finaren  lo  matrimoni.  Los  quales  capitols 
del  comte  sumariament  vos  diré ;  é  son  aquests :  lo  primer  fonch, 
que  mentres  lo  di  comte  vixques  nos  bagues  á  dir  rey  Darago: 
bagues  aportar  les  armes  Darago ,  é  teñir  lo  crit  de  Sent  Jordi. 
Les  quals  coses  los  aragonesos  atorguaren  ;  empero  volgueren  que 
lo  dit  comte  juras  é  prometes  que  tots  temps  que  sa  senyoria, 
tí  son  fiU ,  ó  aquell  al  qual  pertanyeria  da  91*  en  avant  esser  rey 
Darago* ,  que  on  se  vulla  fos ,  o  anas  lo  dit  rey  ,  hagues  de  por- 
tar la  bandera  ab  les  armes  Darago  cabalier  que  fos  aragonés.  E 
axi  lo  comte  los  ho  atorga.  E  elogueren  dit  matrimoni :  e  lavos 
fonch  acordat  lo  regne  Daragó  ab  lo  comdat  de  Barcelona.  En 
apres  lo  comt  exque  de  Leyda  ab  la  gent  darmes ,  é  tira  la  vía 
de  la  ribera  de  Ebro  per  conquistar  aquelles  for9es ,  é  viles  que 
en  aquella  partida  de  Ebro  é  de  Segre  eren  en  cara  poblats  de 
moros.  E  pres  Fraga,  Seros,  Aytona,  Gebut,  é  Míquincn9a.  E 
en  satisfació  del  gran  servey  que  en  Guillem  Ramón  de  Muncada 
había  fet  al  comte  en  conduirle  lo  matrimoni  li  dona  totes  les  di- 
tes  terres  damunt  nomenades  ab  tota  jurisdic9ió  alta  é  baxa,  mcr 
é  mixt  imperi ,  é  en  franch  alou. 
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APENDICE  IV. 

Noticia  de  Don  Ramiro  según  la  crónica  lemosina ,  de  donde  se  formó 
la  Pinatense.  Existe  hoy  dia  en  San  Juan  de  la  Peña.  Vid. 
ilustrat.  8. 

Com  los  aragoneses  tragueren  del  monastir  Remiro  lo  monge. 
E  lo  dit  rey  nanfos  mort  o  perdut  aragoneses  ab  licencia  aposto- 
liqual  tragueren  lo  monge  en  Remiro  del  monestir  de  Tomeres, 
et  leváronlo  rey ,  é  pres  muller  la  neta  del  compte  de  Piteus.  E 
navarres  qui  saberen  quels  aragoneses  tret  de  la  mongia  lo  dit  Re- 
miro, et  lavien  rebut  per  rey  sens  consentiment  et  consell  llur 
volguercnt  asi  matex  levar  altre  rey  sens  consentiment  et  con- 
sell deis  aragoneses.  El  ab  volu  et  consell  del  bisbe  de  Pam- 
plona a  pella t  Sancho  de  la  Rosa ,  et  Don  Ladro  fill  de  Enech 
Vclez.et  Don  Guillen  Aznarez  de  Otciza ,  et  de  Eximen  Az- 
narez  de  Torres ,  eligiren  en  rey  infant  García ,  fill  del  infant 
en  Remiro ,  el  qui  hac  per  muller  la  filia  de  Roderich  Dida- 
do fill  del  rey  en  Sancho  de  Navarre.  E  les  aragoneses  que 
saberen  que  sens  consell  et  consentimento  dells  los  navarres 
abien  levat  altre  rey  gerreyaren  ab  ells ,  et  stigueren  en  guerres 
et  en  batalles  un  any. 

Et  per  tal  que  pau  et  concordia  fos  entre  ells  que  tots  temps 
eeren  stats  uns  enfortuns  et  en  prosperitat  aplegarense  cap  dais 
nobles  caballers  é  gent  popular  de  cascun  regne  et  amigable- 
ment  concordans  eligueren  tres  bons  homes  de  cascun  regne  zd  es 
saber  del  regne  de  Navarre  en  Ladro ,  et  en  Guillen  Aznarez, 
et  en  Naximent  Aznarez ,  é  que  zo  es  que  ells  farien  no  ordenarien 
cascuna  part  agües  per  ferm  et  agradable.  Axi  fo  fet  i  quels  dits  ar- 
bitres se  aiustaren  en  Badolonch  per  la  rao  damun  dita ,  et  les  dits 
et  raons  de  cascuna  part  aliegades  convenierense  en  certs  termes 
zo  es  que  el  rey  Remiro  tengues  per  Mil  lo  rey  García ,  é  lo  rey 
García  tengues  per  pare  lo  rey  Remiro ,  é  que  fos^sobre  tot  lo 
poblé,  lo  rey  Garcia  sobre  tots  los  caballers, é  que  la  mal  volenza 
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qual  ncmich  del  humanal  linage  abie  sembrada  entre  ells  é  ses 
gents  aguesen  et  portasen  contra  moros.  Empero  que  cascun  rey 
conegues  sas  térras  axi  com  Iemperador  Sancio  les  abie  limitats 
é  departis  la  qual  avenienza  concorcada  á  en  scrit  memoria  per* 
petual  posada  poblicaren  aquella  en  Pamplona  generalment  ais  re- 
yes damunt  dits  lo  qual  tot  hom  tench  por  bona  é  agradable  é 
aquella  loaren  ,  fermaren  et  aprobaren.  En  laltre  die  seguent  lo 
dit  Remiro  fo  rebu  per  lur  senyor  segons  la  conveniencia  de  sus 
dita  per  lo  bisbe  de  Pamplona  nomenat  Sancio  de  la  Rosa  et  per 
lo  convent  seu  et  per  lo  poblé  de  la  dita  ciudat  honradamente  pro» 
cesió  faent  et  azo  fet  lo  dit  rey  Garcia ,  prega  lo  dit  rey  Remiro 
queli  plegues  donar  alcuna  honor  de  terresque  tengues  per  ell  axi 
com  á  fill.  E  lo  di  rey  Remiro  donali  á  la  sons  Roncáis  Quadrita 
et  Valterra  á  vida  sua  ab  aytal  empero  condicio  que  apres  mort  sua 
los  dits  lochs  tornasen  al  regne  Daragd  et  dazo  li  feu  fer  homena- 
ge.  Apres  alguns  dies  lo  dit  rey  Garcia  Navarre  hac  de  consell  que 
pregas  lo  dit  rey  Remiro  que  li  solras  lomenage  damunt  dit  et 
puis  apres  del  dit  soltament  pogues  alzar  en  la  térra  contra  elli  et 
un  del  consell  era  stat  aconsellar  Lop  damunt  dit.  Et  en  conti- 
nent  renuncia  al  regne  et  messe  se  en  la  dita  mongia.  Es  ver 
empero  que  el  dit  rey  ans  que  retornas  en  la  dita  mongia  procrea 
de  sa  muller  una  filia  nomenada  Perona,  et  donali  per  muller  al 
compte  de  Barcelona  apellat  R.  Belenguer  en  lany  de  nostre  Sen- 
yor 1138  et  per  tal  car  fil  másele  del  dit  rey  non  remas,  lo  dit 
compte  succey  en  lo  dit  regne  segons  que  pus  largament  es  con» 
tengut  en  lo  titol  de  la  suavida  de  su  soscrit. 
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APENDICE  V. 

Noticia  de  Don  Ramiro ,  copiada  del  anónimo  Tíñateme  existente 
en  el  archivo  del  Real  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña.  Véa- 
se la  ilustración  8. 


iVXortuo  quídam  dicto  rege  Alphonso ,  vel  in  pratlio  perdito 
rcgna  Aragón  ia;  et  Navarras  remanserunt  sine  haerede  quasi  per 
unum  annum.et  illi  de  regnís  posuerunt  rectores  et  gubernato- 
rcs  in  ipsis,  et  non  poterant  bene  ab  adversariis  defendí,  quam- 
obrem  tractarunt  et  ordinarunt  ut  eligerent  in  eorum  regem  Pe- 
trum  Athares  dominum  de  Borgia ,  et  in  hoc  quasi  omnes  erant 
concordes.  Nondum  tamen  facta  electione  de  ipso  in  regem  in- 
cepit  sólito  et  nimium  superbire  non  considerans  gratiam  quam 
illi  de  regnis  sibi  faceré  intendebant :  unde  quam  plures  eorum 
fucrunt  de  ipso  male  contenti ,  et  induxerunt  curias  generales  in 
loco  de  Borgia ,  in  quibus  curiis  credebat  dictus  Petrus  Atharesi 
securus  esse  de  regno  ,  et  inter  ceteros  regni  nobiles  ,  dúos ,  scili- 
cet,  Petrus  Tizón  de  Catareita ,  et  Peregrinus  de  Castellezuelo , 
sicut  erant  potentes  in  regno  et  bonum  publicum  ipsius  arrecian- 
tes aspirabant  ad  naturalitarem  ipsius  qui  debebat  regnare  :  nec 
minus  attendentes  ad  superbiam  dicti  Petri  Athares  ,  qui  nondum 
existens  rex  ,  contemnebat  illos  de  regno  :  habuerunt  colloquium 
cum  pluribus  de  ipso  regno,  et  eos  informaverunt  quod  Remirus, 
qui  erat  frater  et  filius  eorum  ,  regis  et  domini ,  qui  erat  mona- 
chus  in  monasterio  Sancti  Pontii  de  Thomeras  de  comarca  biter- 
.  ris  esset  rex.  Iste  siquidem  Remirus ,  prout  continetur  in  quo- 
dam  privilegio,  quod  est  in  ecclesia  cathedrali  Ilerdensi ,  quomo- 
do  erat  parvulus ,  fuit  per  patrem  suum  regem  Santium  positus 
in  monasterio  Sancti  Pontii  de  Thomeras,  ordinis  Sancti  Bene- 
dicti ,  perseverans  in  eo  devote  et  religiose  fuit  electus  in  abba- 
tem  monasterii  Sancti  Facundi  eiusdem  ordinis  primitivi  in  Cas- 
tella  ,  et  consequenter  succedens  de  bono  in  melius  ,  fuit  electus 
in  Episcopum  Burgensem  ,  et  deindc  Episcopum  Pampilonie  :  et 
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demum  contemplatione  fratris  sui  Alphonsi  regís  Aragonum  op- 
tantis  illum  esse  praelatum  in  Aragonia  fuit  electus  in  Bpiscopum 
Barbastri ,  et  de  Roda  ,  et  ipse  sic  existens  ,  non  cupiditate  bono- 
ris ,  sed  sola  necessitate  regni ,  fuit  vocatus  ab  illis  de  regno  Ara- 
gonum  ,  et  requisitus  ut  esset  rex  Aragonum  et  Navarra; :  et  dum 
navarrenses  venissent  ad  curias  de  Borgia  cum  volúntate  et  pro- 
posito eligendi  in  regem  dictum  Petrum  Atharesi ,  aragonenses  in 
oppositum  informati  impediverurft  electionem  dicti  Petri  Atha- 
resi, nec  admisserunt  navarrenses  cum  amicabili  gestu  et  curiali- 
tate  ac  honore  quibus  debebant  et  consueveran;.  Et  haec  intuens 
Petrus  Tizón  de  Catareita  pra?dictus  in  his  se  ingercns  cum  inten- 
sa letitia  et  honore  admisit  navarros ,  ipsosque  ut  secum  comede- 
rent  invitavit.  Practerea  scita  ab  eo  hora  qua  Petrus  Atharesi  erat  • 
in  balneis.  Alii  dicunt  quod  abluebat  caput.  Ivit  una  cum  navar- 
ris  impensum  reverentiam  ipsi  Petro ,  sed  portarii  tamquam  stulti 
et  improbi  quod  saepé  eis  accidit ,  non  intimantes  hoc  dicto  Pe- 
tro,  nec  ipsum  occupatíone ,  qua  detinebatur  rationabiliter  excu- 
santes illico  responderunt  navarros  ad  ipsum  non  posse  ingredi 
aliis  negotiis  occupatum.  Qua  responsione  navarri  non  mediocri- 
ter  aggravati ,  propositum  suum  et  voluntatem  pariter  mutaverunt 
dicentes  :  modo  nondum  dominus  á  nobis  non  patitur  se  videri, 
quid  faciet  quando  erigetur  in  regem  :  et  recedentes  iverunt  co- 
mestum  plurimum  indignati.  Aragonenses  veró  conferebant  ínter 
se  qualiter  pracdictum  Remirum  de  monasterio  educerent,  et  in  re- 
gem suum  elígerent.  Ordinaverunt  quod  in  Montesono  certa  die 
curias  celebrarent  et  cum  isto  proposito  universi  de  curiis  reces- 
serum.  Unde  Petrus  Atharesi  reversus  ad  se ,  aut  sua  stultitia ,  aut 
ianitorum  suorum  relatione  remansit  pudore  confusus.  Pendente 
autem  tractatu  et  termino  curiarum  navarri  ínter  se  disputant  an 
esset  eis  expediens  pracdictum  Remirum  monachum  eorum  regem 
et  definiunt  quod  non  eo  quia  mortuo ,  vel  perdito  rege  Alphon- 
so  praedicto ,  navarri  dubitant  de  Alphonso  imperatore  Castellar, 
qui  volcbat  obsidere  Victoriam  et  quaedam  alia  loca  Navarra;,  et 
dubitabant  an  iste  Rcmirus  scíret  regnum  regere ,  qui  erat  rcli- 
giosus  ,  et  sciebat  melius  quod  ordini  quam  regni  regí  mi  ni  con- 
gruebat ,  et  quod  non  scirer  eos  defenderé  cum  non  esset  in  ar- 
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mis  exercitatus ,  nec  in  acribus  mil  iris  multum  necessariar  regí  ct 
principi  qui  regna  ct  térras  habct  defenderé,  seu  perditas  recupe- 
rare aut  de  novo  adquirere,  quum  virtus  huiusmodi  ínter  ceteras 
quae  decent  principem  precipua  reputetur,  et  ideo  omnes  navarri 
unanimiter  concordarunt  de  consilio  Sancii  de  la  Rosa  episco- 
pi  Pampilonix,  et  de  Don  Ladrón  filii  Enecí  Velimguilli ,  Ace- 
narii  Doteiza ,  et  Eximini  Aznares  de  Turribus  quod  mitterent 
pro  infante  García  filio  patruum  Remiri  filii  Sancii  regís  Navar- 
ra; quoque  quique  interfecit  fratrem  suum  Reymundum ,  de  quo 
in  chronica  Sancií  Remiri ,  qui  decessit  in  obsidíone  Osea;  proli- 
xius  cnarratur.  Iste  siquidem  infans  Garcie  erat  consobrinus  Citi 
Rodorici  Didaci ,  qui  alebat  ipsum  Valentía ,  et  erat  miles  stre- 
nuus  et  absque  volúntate  aragonensium  navarri  miserunt  pro  eo. 
Similiter  aragonenses  pro  se  tractaverunt  quod  mitterent  pro  Re- 
miro monacho  supradicto  credentes  esse  securi  de  eoquod  in  curiis 
Borgiar  de  faciendo  eum  regem  condixerant  cum  navarris.  Mittunt 
igitur  nuntios  ad  romanum  pontificem  pro  obtinenda  díspensatio- 
ne  quod  díctus  Remirus  possit  exire  monasterium ,  et  in  regno 
succedere  deficientíbus  aliis  quibus  ipsius  regni  gubernacula  debe- 
bantur.  Quam  dispensationcm  romanus  pontifex  cum  magna  de- 
liberatione  ct  maturitate  concessit.  In  aliquibus  enim  chronicis  le- 
gitur  quod  dictus  Remirus  erat  presbiter  :  ín  aliquibus  veró  quod 
non  erat  in  sacris  ordinibusconstitutus.  Congregatis  igitur  in  curiis 
Montissoni  navarri  non  venerunt  ad  eas.  Azenarius  Doteyza , 
Fortunius  Enyeguem  de  Let,  quí  erant  de  maioribus  regni.  lili 
autem  qui  ad  eas  venerunt  curias  inde  recessere  discordes ;  nec 
mora  aragonenses  in  civítate  Oses  ,  in  qua  regni  fiebat  coronado, 
in  regem  suum  erigunt  dictum  Remirum  ,  et  filiam  comitis  pac- 
tavie  tradunt  eidem  uxorem.  Et  quia  navarri  sine  aragonensium 
consilio  regem  elegerunt ,  cepit  ínter  utrosque  rancor  et  odium 
exoriri.  Iste  quidem  Remirus  fuit  bonus  rex  et  liberalis  plurímum 
nobilíbus  et  militibus  ac  generosis ,  et  dedit  eis  loca  plurima  sui 
regni  :  qui  ex  hoc  spreverunt  ipsum ,  et  habebant  guerras  ínter 
se  ,  et  interficiebant ,  et  depraedabant  gentes  regni  nec  ab  his  vo- 
lebant  se  abstinere  pro  rege.  Pósito  super  hoc  in  magna  perple- 
xitate  qualiter  perditioni  sui  regni  suecurreret  nulli  tamen  aude- 
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bat  hoc  propalare.  Pro  inven iendo  itaque  remedio  siiper  eis  mi- 
sit  unum  nuncium  cum  litteris  cuidam  qui  fuerat  magister  suus  in 
monasterio  de  Thomeras.  Est  enim  apud  monachos  nigros  consue- 
tudo  et  regula  quae  cuilibec  novitio  ingredienti  ordinem  assigna- 
tur  pro  magistro  unus  monachus  de  antiquis ,  et  secundum  decen- 
tiam  status  illius  Remiri  fuit  sibi  assignatus  unus  magister  mag- 
na; scientix  et  probitatis ,  cui  in  praedictis  litteris  ipse  notificabat 
sibi  statum  sui  regni ,  et  vitam  despectam  quam  ducebat  inter 
maiores  sui  regni ,  ipsum  deprecans  ut  sibi  consuleret  quidnam 
faceret  super  istis.  Magister  igitur ,  qui  cum  ingenii  gaudio  re- 
ceperat  litteras ,  animadvertens  quod  absque  irregularitatis  incursu 
sibi  non  poterat  consulere  quod  iustitiam  faceret  super  eis.  duxit 
secum  dictum  nuncium  ad  quemdam  hortum  ubi  erant  multa;  cau- 
les ,  et  evaginato  uno  gladiolo  quem  portabat ,  legendo  dictam 
lifteram  quam  tenebat  in  manu ,  scidit  omnes  caules  maiores  dic- 
ti  horti,  et  solum  remansere  minores ,  et  dixit  nuncio  :  vade  ad 
dominum  meum  regem  et  narra  sibi  quidquid  vidisti ,  quia  res- 
ponsum  alium  non  do  tibi.  Nuncius  itaque  tristis  quod  responsum 
ei  non  fecerat  rediit  ad  regem  cui  narravit  praedictum  magistrum 
suum  nullum  voluisse  sibi  fecisse  responsum ,  de  quo  etiam  res 
effectus  est  valde  tristis.  Verumtamen  postquam  nuncius  explica* 
vit  regi  ea  quae  viderat,  et  eorum  modum  visa  ab  illo  rex  intra 
se  interpretatus  est  sic  quod  hortus  poterat  esse  regnum  -suum, 
caules  vero  gentes  sui  regni :  quod  quia  ad  parandum  bonos  cau- 
les carnes  erant  necessaria; :  et  illico  misit  litteras  nobílibus,  mili- 
tibus  et  universitatibus  locorum  sui  regni  mandans  eis  quod  es- 
sent  die  ad  hoc  praefixa  in  enriis  celebrandis  Osea;.  Rex  quidem 
famam  seminavit  se  velle  Oseas  unam  campanam  fieri  faceré  á  ma- 
gistris  Francia; ,  quos  habebat  ut  eam  facerent ,  cuius  sonus  ad 
omnes  partes  pertingeret  regni  sui.  Et  cum  hoc  audiverunt  nobi- 
les  et  milites  locuti  fuerunt  ad  invicem  dicentes.  Eamus  visum 
istam  stultitiam  quam  vult  faceré  noster  rex:  et  hoc  dicebant  tam- 
quam  lili  qui  regem  suum  tamquam  nihilo  timebant.  Quando  ve- 
ro fuerunt  Oscae ,  mandavit  rex  quosdam  secretarios  suos  in  Ca- 
mera sua  armari ,  et  per  eos  quidquid  eis  diceret  adimpleri.  Quan- 
do igitur  veniebant  nobiles  et  milites  mandabat  rex  eorum  singu- 
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lo  scilicet  unum  post  alium  ad  consilium  evocari,  et  cum  íngre- 
diebantur  per  suam  cameram  mandavit  ipsos  in  ea  protinus  de- 
collar!;  vocabantur  tamen  illi  qui  culpabiles  erant  sibi,et  isto 
modo  duodecím  ínter  nobiles  et  milites  priusquam  comederec 
decollavit  et  revera  omoes  alios  nobiles  et  milites  decollasset 
nisi  quia  quocumque  modo  fuisset  illi  qui  erant  extra  praepen- 
derunt  hoc  et  fugas  se  commiserunt.  De  mortuis  quidem  fue- 
runt  quinqué  de  genere  de  Luna.  Lupus  Ferrench  ,  Ruyrcens  : 
Petrus  Martini,  Ferdinandus  et  Gometius  de  Luna  :  Petrus  Ver- 
ga :  Ferricius  de  Lizana :  Egidius  Datrosillo :  Petrus  Cornelii: 
Garcías  de  Bidaura :  Garcías  de  Penya  :  Raymundus  de  Fores:  Pe- 
trus de  Luesia:  Micael  Azlor:  et  Santlus  Fontana  milites.  Mor- 
tuis igitur  praedictis ,  nequeunte  habere  alios  per  fugam  elapsos 
regnum  eius  ¡n  securitate  et  pacis  tranquillitate  quievit.  Congre- 
gavitque  gentes  suas  contra  regnum  Navarra; ,  asserens  esse  de- 
beré suum ,  eo  quod  navarri  sibi  regem  elegerant  praeter  arago- 
nensium  voluntatem,  et  cum  guerra  et  bellum  durassent  per  unum 
annum  ,  prxlati,  nobiles  ,  milites,  gentesque  populares  utriusque 
regni  ut  pax  et  concordia  esset  ínter  ipsos  qui  semper  iidem  fue- 
rant  in  prosperis  ct  adversis  congregaverunt  se  et  convenerunt 
sicque  elegerunt  tres  probos  vi  ros  de  utroque  regno.  De  regno 
videlicet  Aragonum  quemdam  vocatum  Caxal  et  Ferriz  de  Hues- 
ta,  et  Petrum  Athares.de  regno  veró  Navarras  quemdam  voca- 
tum Ladrón,  ct  Guillermum  Aznarem  de  Oteyza,  ac  Eximinum 
Aznarem  de  Turribus  ,  et  quidquid  ¡psi  arbitrarentur  et  pronun- 
ciarent  gratum  habere  et  firmum  quaelibet  partium  praedíctarum 
promisit.  Deraum  istí  arbítri  electi  venerunt  insimul  ad  quem- 
dam locum  nominatum  vulgariter  Vado  luengo.  Rationibus  alie- 
gatis  hinc  inde  convenerunt  ¡n  certis  capitulis ,  ct  pronunciave» 
runt  videlicet  quod  rex  Remirus  tcneret  pro  filio  regem  Garciam, 
rexque  Remirus  toti  dominaretur  populo,  et  rex  Garcías  ómni- 
bus militibus.quodque  rancorem  et  odiumquos  hostis  humani  ge- 
neris  procuraverat  et  posuerat  ínter  eos,  ac  eorum  subditos  con- 
verterent  contra  sarracenos,  sic  tamen  quod  rex  quilibet  recog- 
nosceret  térras  suas  prouti  Santius  maior  cas  diviserat.  Quatu 
quidem  conventionem  ct  arbitrationcm ,  concordiam  et  appro- 
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batam ,  ac  in  scriptis  ad  perpetúan*  mefltofiam  redacta  m  publica- 
verunt  Pam pilone  regibus  supradictis ;  et  eam  universi  habuerunt 
pro  bona  et  accepta ,  eamque  laudaverunt  et  approbaverúnt,et  ins- 
trumentum  división»  istorum  regnorum  fuit  positum  in  monaste- 
rio Sancti  Johannis  de  la  Penya  perpetuo  coriservandum  ,  ubi  est 
temporibus  hodierhis.  Die  autem  sequenti  re*  Remirus  iuxta  con- 
ventionem  pradictam  fuit  receprus  per  Sancium  de  la  Rosa  epis- 
copum  Parnpilonias  et  per  capitulum  sedis  eiusdem,  ac  per  to- 
tum  populum  Pampiloni*  honorifice  faciendo  processionem ,  et 
etiam  per  regem  totumque  suum  regnum.-  Postque  rogavit  rex 
Garcías  regem  Remirum  quod  ex  quo  ipsé  rex  Remirus  erat  pa<- 
ter  ,  et  ípse  rex  -  Garcías  filíus  daret  sibi  áliquód  de  sucí  de  quo 
ipsum  haereditaret ,  sicut  pater' debet  ha?reditarej  filium.  Et  rex 
Remirus  sicut  ei  plurimum  erat  cordi  implere  conventiones  prx* 
dictas,  et  eis  nullatenus  contraire  dedit  ei  ha;c  loca  Sarisam , 
Roncal ,  Quadreita  et  Baltierra  ,  ad  vitam  ipsius'  donatarii  rali 
conditione  adiectá  quod  post  morfém  suam  Aragón ix  regí  re* 
verterentur :  dé  quo  sibi  statim  fecit  fierí  homagíum.  Lapsís  itá* 
que  tribus  diebus  regeque  Remiro  existente  Pampilonla?  suggestum 
est  Garcías  regi  Navarra:  ut  peteret  á  rege  Aragonum  qüód  solve- 
ret  homagium  ab  eo  García  sibi  factum  pro  locis  praídictis  ,  qua; 
síbi  dederat  :•  quo  soluto  rebellaret  contra  ipsum  ,  et  sí  id  racere 
recusabat ,  'ipsum  regem  Aragonum  constitrtfcum  iri  eius  potestaté 
detineret  ur  captum,  quo  sic  fieri  ordinato  ühús  de  consilio  regís 
Navarra;  v  oca  tus  Enccus  de  Ayuar  miles ,  utique  probus ,  animad- 
vertens  nequam  eoruni  dolositatem  ex  qua  rex  et  regnum  Navar- 
ra; subessenr  infamias  flocte  venit  ad  regem  Aragonum-,  et  ei  déte* 
xit  fraudem  paratam  sibi,  in  cuius  felatione  rex  admodum  contur- 
batus,  vocavit  unum  consiliarium  súum  vocatus Caxal , et  dúos alios 
consiliarios  suos ,  et  fuit  ínter  eos  deliberatum  ut  non  expectato 
progressu  ordinati  tractatus  adversus  eum,  cum  quinqué  mílitibus 
recederct  medra  nocte  de  Pampilona ,  quod  fecit ,  et  profectus 
est  ad  monasterium  Sancti  Salvaroris  de  Xeyre ,  relicto  mandato, 
quod  mané  sequenti  omnes  gentes  sua;  essent  secum,  quod  factum 
est ,  et  cum  rex  Navarra;  sciret  hsec  tristatus  fuit  inmodicé,coniec- 
turans  quod  ea  quas  faceré  proposuerat  erant  regí  Aragonum  ma- 
Jom.  UL  Cccc 
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nifcsta.et  quod  quidqyid  fccium  fuerat  ad  concordlam  ¡n  dis- 
cordiam  essct  versuro  :  mandat  igitur  gentes  su¡  regni  parari  spec- 
tans  pactatam  guerram  quatn  habuerat  cum  rege  Aragonum  sus- 
citari.  Rex  etiam  Remirus  de  Pam pilón ia  reversus  congregavit 
gentes  suas  Oscx  non  animo  faciendi  guerram  cum  rege  Navarra;, 
quin  potius  pro  sui  regni  statui  providendo ;  et  in  illa  congrega* 
tione  ordinavit  mittere  nuncios  Alphonso  imperatori  Castellae, 
filio  Comitis  Reymundi  Tolos*  »  et  Urrachse  filia;  Alphonsi  Cas- 
tellae regrs  qui  cepit  Toletum ,  su  per  eo  quod  rex  Navarra;  trac- 
taverat  contra  ipsum  ,  et  super  eo  etiam  quod  frater  suus  rex  AI' 
phonsus  Sanen  noviter  á  Sarracenis  adquisierat  civitatcm  Carea- 
raugustam,  Catalaiubium  ,  Darochara ,  Tirasonam ,  Tutelam ,  Bor- 
giam  et  omnes  térras  eisdem  adiacentes ,  qua;  in  potentia  tantum 
fere  quantum  regnum  Aragoniae  ponderabant.  Quare  adquisitis 
non  poterat  sufficienter  dominari  petens  super  his  ab  eo  auxilium, 
consilium ,  et  favorem  ,  et  fuit  ordinatus  pro  legato  et  nuncio  su- 
pradictus  Caxal,qui  multum  confidebat  de  amicis  quos  haberc 
credebat  in  Navarra,  spetiaüter  de  duobus  viris  maximis  cum  qui- 
bus  tamen  locutus  fuit  Garcías  rex  Navarra;  quod  omnino  habe- 
rent  captum  sub  manu  sua  dictum  Caxal  asserens  cum  hoc  esse 
adnihilatum  consilium  Aragonum ,  quia  ¡lie  erat  Architofel ,  et 
tale  fuit  consilium  regis  Navarras  quod  venit  ad  efectum.  Dictis 
cnim  duobus  viris  de  Navarra  associantibus  dictum  Caxal ,  ipse 
captus  fuit  inter  Ciram  qui  et  othorem  propé  pontem  regina; ,  et 
quando  dictus  Garcías  rex  in  sua  potestate  habuit  dictum  Caxal, 
repletus  gaudio ,  suos  consuluit  an  ipsum  traderet  morti  aut  re- 
demptioni  cum  magnas  haberet  divinas ,  in  cuius  consilio  extitit 
definitum  quod  esset  datum  redemptioni  pro  qua  posset  habere 
ducentos  vel  tercentos  milites  in  guerra  ,  quam  expectabat  habere 
cum  rege  Aragonum.  Rogavit  etiam  Sancium  de  la  Rosa  Episco- 
pum ,  et  capitulum  Pampiloniac  ut  ei  darent  thesaurum  ecclesia; 
Pampilone  ,  et  faceret  parari  tercentos  equites  pro  dicta  guerra,  ct 
pro  tuitione  sui  regni ,  quo  sibi  concesso ,  ipsi  eqiiites  fuere  para- 
ti ,  dictusque  Caxal  fuit  rederaptus  pro  magna  pecunia;  quantita- 
te.  Pro  cuius^  redemptione  abbas  Sancti  Salvatoris  de  Leyre  ven- 
didit  thesaurum  sui  monasterii ,  quia  erat  intimus  eius  amícus, 
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quem  ídem  Caxal  restituit  dicto  monasterio ,  et  ei  dedit  quidqutd 
Jubebat  Tutelas.  Dktus  autem  Garcías  rex  illa  die  féctt  comitem 
Pampilonae  Ladrón  filium  Eneci  Velim  ,  fecitque  milites  nobiles 
multos  cum  Aragonia  credens  habere  guerram.  Sed  Deus,  qui  ne- 
gotiis  succurrit,  ct  malis  avertit  quod  dicta  guerra  non  fuit.  Post- 
quam  Remirus  rex  Aragomim  pro  legatione  qua  dictus  Caxal  ibat 
Alphonso  imperatori  Castellar,  nuncium  alium  destina vit ,  et  fuit 
deliberatum  inter  ipsos  supradictos  proximé  quatenus ,  nec  diera 
térra  per  Alphonsum  Aragonum  regem  adquisita  noviter .  tra- 
dereror  dicto  imperatori ,  qui  erat  potentissimus  ,  et  eam  bené  po- 
terat  defenderé  et  dominar! :  et  prarcedente  homagio  ab  eo  pres- 
tito quod  finitis  diebus  suis  térra  ipsa  reverteretur  dominio  Ara»» 
goniae  fuit  sibi  tradira.  Postea  rege  Reniiro  provídere  cupiente  ne 
post  mortem  suara  in  successione  regni  Aragonum  dissensionis 
materia  oriretur ,  fuit  tractatum  matrimonium  inter  Raymundum 
Berengarii  comitem  Barchinonae  virum  itaque  strenum  in  ómni- 
bus actibus  militia*  ac  in  regí  mine  térra  rum  et  populorum  discre- 
*um,et  quamdam  filiam  dicti  Remiri  vocatam  Petronillam  no- 
mine sacri  lavacri,quia  nata  fuit  in  die  Sancti  Petri,  cui  pos- 
tea in  confirmationc  et  matrimortü  colloquatione  fuit  impositum 
hoc  nomen  Urracha .  qua;  vívente  Remiro  ipso  fuit  ipsi  comiti 
matrimoníaliter  tradíta ,  et  datum  el  pro  dote  á  dicto  Remiro  reg- 
num Aragonum '  hac  condicione ,  quod  in  eó  succedérent  succesi- 
ve  fiJii  descendentes  ab  ipsa  Urracha  filia  sua  ,  quddque  nullo  ca- 
su  posset  regnum  Aragonum  transferri  in  aliquos  prarterquam  in 
filios  ex:  sua  filia  descendentes ,  quod  actum  fuit  anno  Domini 
1 137  i  et-id  regnum  Aragonum  ded i t  sibi  limitatum  et  termina- 
tum  á  parte  CastelJac ,  videlicet  de  loco  dicto  Paritza  usque  ad  lo- 
cum  de  Ferrera  ,  usque  ad  Tírasonam  :  er  de  Tirasona  usque  Tu- 
telam  cum  villis  et  castris  eiusdem.  Tutelam  adquisivit  rex  Ai- 
phonsus  frater  suus  á  sarracenis ,  et  ipsam  dedit  comiti  Alperche 
in  honoris  signum.  Quí  comes  dedit  ipsam  pro  dote  filia;  sua:  Mar- 
garita* ,  qua;  nupiit  Garcia»  Remiri  regí  Navarra» ,  et  super  his  fuit 
factum  secundum  donationem  regis  Alphonsi  :  dedit  etíam  dic- 
to comiti  Csesaraugustam  ,  Calataiubium  ,  Darocham  cum  carum 
confinibus  post  mortem  Alphonsi  imperatoris  Castella; ,  cui  hace 
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tradiderat  tenenda  per  i  psum  impera torem  toto  tempore  vira;  suae 
cum  homagio  et  aliis  securitatibus  strper  his  factis.  ut  supra  diximus 
regi  Aragoniae ,  et  quod  homagia  et  alia  quae  ficri  debebant  pro 
dictis  locis  et  terris  ipsi  regi  fierent  post  cius  mortcm  comiri  Bar- 
chinona? pari  modo.  A  parte  Navarras limitavit  dictum  regnum,  vi- 
delicetde  Sancta  Engratiá  de  ¡  Portu ,  usque  ad  Boyzal  cum  toto 
Ronzal ,  quod  est  honor  de  Ruesta ,  et  de  Boyzal  prout  labitur 
¿qua  rivi  de  Saraz  ,  et  decurrit  in  rivo  de  Ida  et  exinde  usque  ad 
pontem  Sancti  Martini :  et  ex  ipso  ponte  prout  decurrit  Ida  ,  et 
dividit  Navarram  et  Aragoniam ,  usque  ad  locurri  ubi  miscet  se 
<um  rivo  Aragonum ,  et  exinde;  per  médium  dicti  pontis  usque 
•ad  locum  vocatum  Vadoluengo  usque  ad  locura  dictum  Galli- 
-pienzo^  prout  decurrit  rivus  Aragoniae,  et  miscet  se  cum  rivo 
dicto  Arga  ,  et  defluit  in  Iberum  rivum  magnum ,  et  exinde  prout 
■decurrit  Iberus  usque  Tutelan^  Et  ulterius  post  mortem  Garda; 
Remiri  regís  Navarra;  recuperaret  loca  de  Ronchal.de  Alasan,  de 
Quadreita  et  de  Baltierra  quac  tenebat  cum  homagio,  et  dixit ,  et 
mandavit  sibi  quod  ea  recuperare  non  obmitterent.  Totum  prardic- 
tum  regnum  dedir  in  dotem  filia;  sua;  conditionibus  supradictis, 
et  quamvis  sibi  dictum  regnüm  in  dotem  filiat  sua;  daret,  non 
tamen  renuntiabat  dignitati  regali ,  quinimo  toto  vita;  sua;  tem- 
pore remanebat  rex,  et  sibi  retinebat  dominium  omnium  Eccle- 
-siarum  regni  sui  ,  et  monasterü  Sancti  Salvatoris  de  Leyre,et 
•Sancti  Johannis  de  la  Penya  ,  et  Sancti  Victoriani,  et  Sancti  Petri 
de  Ciresa  cum  eorum  pcrtinentíis ,  dicendo  sibi:  quamvis  reg- 
num tibi  conferam,  dignitatem  tamen  regiam  non  dimirto,  et 
factis  ómnibus  supradictis,  et  completo  dicto  matrimonio,  dictus 
•rex  vixir  per  aliqUod  tempus  tamquam  rex  in  vita  laudabili  et 
-sancta,,  dictusque  cOtóes  pro  ipso  subiit  labores  quam  plurimos  in 
regno  ,'quod  fcené  .  regebat  tamquam  rem  propriam  et  hacreditatem 
sibi  debitam,  et  impendit  sibi  illum  honorem  et  reverentiam  qua; 
tenetur  patri  filius  exhibere.  Itaque  numquam  fuit  aliqua  dissensio 
ínter  eos.  Finivit  autem  dictus  rex  dies  suos  in  civitate  Osea;  in 
-regali  dignitate.  In  morte  vero  sua  cepit  babitum  B.  Benedicti, 
in  cuius  ordine  fuerat  professus,  in  monasterio  Sancti  Pontii  de 
Thomcras et  ordinavit  capellanos  suos  esse  perpetuó  beneficiatos 
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in  ecclesia  Sancti  Petri  Oseas  ,  et  dicerent  officium  secundum  con* 
suetudinem  monachorum  Sancti  Bcncdicti ,  quod  hodic  observa- 
tur  per  beneficiatos  qui  sunt  ibi ;  in  qua  ecclesia  fuit  scpultus  dic- 
tus  rex  Remirus ,  videlicet  in  capella  Sanai  Georgii.  Est  verum 
quod  terram  ,  quam  rex  Remirus  tradidit  sub  homagio  Alphonso 
imperatori  Castellse  ad  loca  videlicet  Caesaraugustam ,  Calaraiubium, 
Darochara  et  Tirasonam ,  cuna  suis  pertinentiis ,  ut  eis  dominare- 
tur,  imperator,  ut  supra  dlximus,  nolebat  restituere  dicto  co- 
miti  Barchinonae ,  nec  restituit  tempore  vita;  ipsius  comitis.  Tem- 
pore  autem  Alphonsi  comitis  dicti  filii ,  qui  Alphonsus  primó  in- 
titulavit  se  regem  aragonum  ,  et  comitem  Barchinonae ,  vir  mag- 
nifícus  in  cunctibus  militiae  actibus ,  recuperavit  ídem  Alphonsus 
terram  et  loca  praedicta ,  quar  tenebat  Alphonsus  imperator  Cas- 
te  II  ae  sub  homagio ,  ut  supra  latius  continetur. 

APENDICE  VI. 

..    '  . 

De  el  rey  Don  Ramiro  II  el  mottge ,  según  la  crónica  de  los  reyes 
de  Aragón ,  que  se  dedicó  al  arxobispo  Don  Dalmao  Mur  de  Za* 
ragoiM  á  mitad  del  siglo  i¿  ty  se  halla  en  el  archivo  de  la  Dipu- 
tación del  reyno  de  Aragón.  Vid.  ilustrac.  num.  4. 

■  ■  # 

c  Ranímirus  monachus  monasterii  Sancti  Pontii  de  Thome- 
riis  in  Gallia  existens  monachus  fuit  clectus  in  abbatcm  Sancti 
Facundi,  sui  ordinis  in  regno  Castellaa, et  noluit  acceptare,et  post 
fuit  electus  in  Episcopum  Burgensem,  et  post  in  Episcopum  Pam- 
pilonensem,  et  post  in  Episcopum  Barbastri.et  de  Roda ,  quos 
Episcopatus  noluit ,  et  post  mortuo  eius  fratre  Aldephonso  fuit  ad 
Regnum  vocarus ,  et  electus  rex  Aragonia? ,  et  dispensatione  sum- 
mi  pontiñeis  fuit  a  monachatu  abstractus,  et  factus  rex  Arago- 
num ,  et  facto  rege  duxit  in  uxorem  filiam  comitis  de  Puitiers, 
ex  qua  unicam  ñliam  genuit,  quam  postea  dedit  in  uxorem  Ray- 
mundo  Berengario  comiti  Barchinonensi.  Iste ::::  regnum  Arago- 
num ,  et  ecclesias  ac  monasteria  multa  dotavit.  Iste  etiam  Remiro 
movit  guerram  Garcías  Remirez  rex  Navarra; ,  quia  dicebat  dic- 
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tus  Rcmirus  sibi  pertincre  Navarram.  Tándem  tractantibus  aliqui- 
bus  proceribus  dictorum  regnorum  universa  fuic  quasstio  posita 
in  arbitrium  sex  personarum ,  tríum  pro  regno  Aragooum ,  et  fue- 
runt  hi  videlicct  Don  Caxal ,  Don  Ferriz  de  Huesca ,  et  Petrus 
Atheres,  et  trium  pro  regno  Navarra? ,  et  fucrunt  hi  Don  Ladrón, 
Don  Guillen  Aznar  de  Otciza  ,  et  Don  Eximen  Aznar  de  Cor- 
tes ,  et  convenerunt  eos  sic  quod  dictus  Remirus  esset  rex  Arago- 
num ,  et  Garfias  Remirez,  (qui  se  intitulabat  regem  Navarrx,  eo 
quia  descendebat  a  Gartia  :::  qui  ante  ítiit  rex  Navarra; ,  ut  supra 
patet,  et  quem  eius  frater  Ferdinandus  rexCastellas  occidit,et  dic- 
tus::: dicti  eius  patrui  aufugit )  esset  rex  Navarra» ,  attamen  quod 
dictus  Remirus  haberet  Gartiam  Remirez  pro  filio,  et  dictus  Gar- 
fias Remirez  haberet ,  et  teneret  dictum  regem  Remirum  pro  pa- 
tre,et  dictus  Remirus  esset  rexsuper  totum  populum  Navarrx,  et 
dictus  Gartias  Remirez  esset  super  milites  et  infantiones  Navar- 
ra; ,  et  tune  supplicarunt  omnes  dictorum  regnorum  quod  ratione 
dicta;  tiliationis  dictus  Remirus  daret  aliquid  Gartia;  Remirez  re- 
gí Navarra;  cui  Gartia;  de  vita  sua  tantum  dedit  dictus  Remirus 
vallem  de  Roncal ,  et :::  de  Ruesta ,  ut  post  obitum  dicti  Gartia; 
Remirez  prardicta  donativa  reverterentur  dicto  Remiro  vel  eius 
harredibus ,  et  successoribus ,  et  sic  fuit  divisum  regnum  Navar- 
ra; á  regno  Aragonum.  Hic  ctiam  Remirus  cum  vili  haberetur 
per  barones  regni  sui.eo  quia  non  intendebat  nisi  in  ecclesiis 
et  monasteriis ,  et  non  sentiens  se  sufficere  ad  regnum  regen- 
dum ,  dedit  Carsaraugustam ,  seu  comisit  regí  Castellae  eius  vi- 
ta perdurante  ,  et  commisit  ei  filiara  suam  nomine  Peironam 
si  ve  Petronillam  cui  dictus  rex  Castella;  mutavit  ei  nomen 
Urracham.  Convocavit  curias  generales  aragonensibus  in  ci- 
vitate  Osea; ,  ibique  díxit :  se  velle  faceré  quemdam  cymba- 
lum  quod  audiretur  per  totum  eius  regnum.  Qui  nobiles  reg- 
ni sui  contemnentes  dictum  regem,  et  dominum  suum  dicen- 
tes  :::  Ut  videret  quod  cymbalum  esset  hoc  quod  facturus  erat 
dictus  rex  quem  nominabant  regem  Cogullato  quia  erat  mona- 
chus ,  et  portabat  habirum  Sancti  Benedicti ,  ut  ceteri  fnonachi. 
Quibus  nobilibus  invisus  esset  pro  dictis  curiis  celcbrandis ,  iam 
ídem  rex  miserat  cuidam  magistrosuo  abbati  S.  Pontii  de  Thomeris, 
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dictus  Fracario,  qui  post  fuit  canonizatus ,  quemdam  ministrum 
servitorem  et  famijiarem  suum  sibi  consilium  pctendo  quid  ageret, 
ut  nobiles  et  milites  ac  alii  vassalli  sui  timerent ,  et  honorarent, 
et  non  contemnerent :  qui  abbas  ingresso  quemdam  hortum  suum 
ubi  caules  plantad  erant  magni,  parvi,  et  maximi,et  arrepto  quo- 
dam  gladio  decapicans  caules  máximos ,  et  ipsos  pares  aliis  fa- 
ciens  omnes  aequales  altitudine  fecit ,  quo  facto ,  nil  aliud  dixit 
nuntio  dicti  regis  quam  dicto  regí  díceret  quid  fecisset.  Quibus  per 
dictum  nuntium  dicto  regi  recitatis  ,  dictus  rex  ipsum  intellexir, 
et  ex  dictis  nobilibus  aragonensibus  ,  et  militibus  sicuti  ad  civi- 
tatem  Oseas  veniebant  sic  ipsos  de  uno  in  uno  in  quadam  camera 
regii  palatii  civitatis  Oscensis  mittere  faciebat ,  et  ipsum  decapita- 
re agebat ,  et  sic  occidit  hos  qui  sequuntur,  videlicet  Lupum  Fer* 
rene  de  Luna ,  Petrum  Martincz  de  Luna  ,  Ferdinandum  Gómez 
de  Luna ,  Petrum  de  Bergua ,  Egidium  de  Atrosillo ,  Petrum  Cor- 
nel,  Gartiam  de  Vidaura  ,  Gondisalvum  de  Penya,  Reymundum 
de  Foces ,  Petrum  de  Luesia  ,  Michaelem  de  Azlor  ,  Sanctium 
Fontoba ,  et  Ferritium  de  Lizana  ,  quibus  occisis  eos  ostendit  eo- 
rum  filiis  minans  similia  de  eis  facturum  si  sic  facerent  quac  eorum 
patres  fecerant ,  quibus  peractis ,  curias  celebravit ,  et  hic  caepe- 
runt  condi  et  statui  libertates  dicti  regni.  Hic  Remirus  dedit  in 
uxorem  ñliam  suam  Petronillam  ,  tractante  nobili  Guillelmo  Ray- 
mundo  de  Montecateno  in  uxorem  Raymundo  Berengarii  comiti 
Barchinonae,cu¡  dedit  in  dotem  regnum  Aragonum , attamen  quod 
dictus  comes  non  posset  dici  rex  ,  sed  princeps  Aragón ia> ,  sed  ñ- 
lius  eius  et  dictas  filia;  suas  esset  rex  Aragonum  ,  et  comes  Barchi- 
nonar.  Obiit  hic  rex  Remirus  Oscae,  et  fuit  ibi  sepultus  in  ecclesia 
Sancti  Petri  veteris,  quam  ecclesiam  ipse  fundavit ,  et  dotavit ,  et 
ordinavit  ut  in  ecclesia  ipsa  fieret  officium  monachorum  Sancti 
Benedicti,  in  qua  ecclesia  essent  monachi  dicti  ordinis,  et  sacer- 
dotes sicut  est  quotidie,  in  qua  ecclesia  in  capella  Sancti  Bartho- 
lomaji  iacet  tumulatus.  Obiit  auno  1 139  ,  regnavit  19  annis. 

Hic  etiam  rex  Remirus  dedit  in  dotem  dictae  Petronillse  filias 
suac  regnum  Aragonum  cum  dicto  comité  Reymundo  Berengari 
comité  Barchinonac  et  ut  deinde  regnum  Aragonum  et  comitatus 
Barchinona;  essent  unid  qua;  unió  fuit  facta  anno  1 135. 
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APENDICE  VII. 

Historia  incompleta  de  los  pleitos  ocurridos  entre  Esteban  obispo 
de  Huesca  y  San  Ramón  Guillen  de  Bar bastr o ,  copiada  de  un  per- 
gamino  que  se  guarda  en  la  catedral  dt  Huesca.  Armario  2  leg. 
15  num.  917. 

Cxarsias  frater  regís  Sancii ,  et  Raymundus  Dalmatii  fuere  con- 
temporanei  episcopi ,  alter  praesidens  rotensi ,  alter  jaccensi  eccle- 
siae.  In  quo  tempore  Dominus  Pipi  ñus  Pr.  Barbatorte  duxit  uxorem 
quam  legitime  secundum  canónica  statuta  propter  quamdam  con- 
sanguinitatis  linca m ducere  non  poterat,  pro qua  re  quum  á  prardic- 
to  Garsia  episcopo  Iaccensis  ecclesiae  excommunicaretur,  et  ñe- 
que ab  eodem  episcopo  ullam  misericordiam  su  per  prasmissa  ex- 
communione  impetrare  posset  ,venit  ad  Ray mundum  Dalmatii ,  qui 
tune  temporis  prout  videbatur  erat  peritus  legum  ,  et  promisit  ei 
quod  si  inveniret  aliquam  artem  vel  rationem  qua  posset  remanere 
cum  uxore  tua  tantum  faceret  cum  rege  Sancio ,  cui  consiliarius 
tune  temporis  erat,  quod  episcopales  redditus  omnium  ecclesia- 
rum ,  qux  erant  in  honore  ipsius  Ptpini,  scilicet  in  Bclsa  et  in  Al- 
quezar  praedictus  rex  auíerret  fratri  suo  et  daret  sibi  ídem  Ray- 
mundo  Dalmatii.  Quo  audito ,  Raymundus  Dalmatius  cupiditatc 
honoris  ductus  macbinatus  est  modis  ómnibus,  quibus  potuit,  et 
contra  leges  romanas  et  cañones  fecit  eum  cum  uxore  sua  quasi  le- 
gitime remanere.  Quo  facto  praefatus  Pipinus  consilio  et  adiutorio 
Domine  Sancie  comitisse  compossuit  maligne  contra  DominumGar- 
siam  episcopum  hoc  modo  dicens  regi  Sancio  fratri  suo  quod  idem 
episcopus  ,  plus  diligens  domnum  Anfusum  imperatorem  Castellaj 
quam  ipsum  Sancium  regem  aragonensium  ,  vellet  ob  ipsius  de- 
trimentum  cum  ómnibus  suis  transiré  ad  illum,  et  si  posset  A I- 
quezar  castrum  usurpare  retinet  ad  subvertendum  ipsius  Sancii 
fratris  sui  regnum ,  et  domni  Anfusi  imperium  exáltandum.  Rex  au- 
tem  hace  audiens  credidit,  et  perturbatus  pro  re  quae  falso  futura 
diecbatur  quasi  iam  esset  pretérita.  Finita  Quadragesima  in  Octa- 
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vis  proxímis  pascha:  ivit  ad  Alquezar  et  fecit  convenirc  eumdcm 
Garsiam  Jaccensem  episcopum  simul  etRaymundum  Dalmatíum  in 
illa  gordia  del  Son.ct  videntibus,et  audientibus  multis  dedit  Ray- 
mundo  Dalmatio  illas  ecclesias  de  Belsa.et  de  Alquezar,  et  quid- 
quid  ad  episcopum  Jaccensem  pertinebat  á  flumine  Alcanatre, 
usque  ad  ¿inga  cum  magna  comminatione  praecipiens  Garsia; 
episcopo  quod  si  diligeret  oculos  capitis  non  amplius  ingredere- 
tur  Alquezar,  nec  supradictum  honorera.  Videns  autem  Dominus 
Garsias  episcopus  quod  non  posset  habere  justiciam  de  iniuria 
sibi  illata  per  legatos  romanas  ecclesias  interim  tacuit.  Post  duorum 
vero  vel  trium  annorum  tempus  rex  Andefonsus  cum  exercitu  suo 
veniens  Carsaraugustam ,  eum  supradictus  Dominus  Garsias  epis- 
copus adiit  et  ostendit  illi  totam  causam  suam,  qualiter  pro  ami- 
citia  quam  habebat  cum  illo  rege  Sancius  abstulisset  sibi  maxi- 
mam  partem  sui  episcopatus.  Andefonsus  veró  benigné  suscipiens 
eum ,  promisit  ei  quod  daret  Toletanum  archiepiscopatum  cum 
tanto  honore  undé  posset  mille  milites  habere.  Audientes  autem 
hxc  aragonenses ,  venerunt  ad  regem  Sancium  ,  et  dixerunt  ci 
quod  redderet  fratri  suo  Garsiae  episcopo  honorem  praescriptum 
quod  iniusté  ei  abstulcrat,  et  non  dimitteret  eum  cum  militibus 
suis  de  térra  sua  exire,  quia  máxima  multitudo  cum  eo  volebat 
iré.  Quorum  consilio  et  voluntati  rex  Sancius  acquiescens,  et  in- 
iu&titiam  quam  fecerat  recognoscens ,  praecipit  Galindoni  abbati, 
qui  tune  temporis  ecclesiae  de  Alquezar  preerat,  quod  remota  om- 
ni  occasione  totum  honorem  qui  ipse  rex  episcopo  abstulerat  ab 
integro  illi  redderet.  Post  hzc  recedentes  á  rege  Anfonso ,  tam 
rex  quam  episcopus  venerunt  adAyerb,et  ibi  episcopus  coepit 
infirmare  infirmitate  quae  mortuus  est.  Alia  vero  die  antequam 
recederct  rex ,  venerunt  ante  episcopum  et  rogaverunt  eum  quod 
non  diferret  honorem  rem  suam  recuperare  ,  sicque  ipse  rex  per- 
rexit  in  Suprarvi ,  episcopum  veró  portaverunt  ad  Anzaneco  ibi- 
que  mortuus  est.  Mortuo  autem  episcopo, canon ici  Jaccenses  ti- 
mentes  offendere  Raymundum  Dalmatíum,  per  quem  solum  spe- 
rabant  se  posse  eñugere  monachum  episcopum  ,  non  fucrunt  ausi 
recuperare  illum  honorem.  Practerea  veró  Petrus  Jaccensis  epis- 
copus quum  vellet  eumdem  honorem  recuperare ,  interveniente 
Tom.  III.  Dddd 
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disscnsione  quam  habuit  pro  ccclesía  montis  Aragone  cum  rege 
Sancio ,  per  quem  et  multa  perpessus  est ,  non  fuit  ausus  illum 
honorem  recuperare.  Stephanus  quoque  eiusdem  Petri  successor, 
qui  voluit  ecclesiae  sua?  causis  simul  et  hanc  quaerere  á  rege  pro 
quo  maximam  persecutionem  sustinuit.  Mortuo  itaque  rege  Petro 
successit  in  regno  Andefonsus  frater  eius  cuius  in  tempore  prardic- 
tus  Stephanus  Jerosolymam  ivit ,  unde  cum  redisset  Raymundum 
Rotensem  episcopum  per  Stephanum  Oscensem  archidiaconum ,  et 
Lope  Blasco  de  Ates  firma  chántate  pro  supradicto  plácito  mo- 
nuit.  Qui  indignatus  pro  tali  nuntio  ,  nullum  voluit  daré  respon- 
sum.  Sed  iterum  per  istos  et  per  alios  saepius  eum  admonuit ,  et 
per  semetipsum  audientibus  multis  et  praesentibus  Garsia  Bigo- 
rense  canónico  ,  et  archidiácono  Jaccensi ,  et  Petro  de  Torla  ca- 
nónico Rotensi ,  benigné  rogando  admonuit ,  quatenus  uterque 
facerent  sibi  pro  supradicto  plácito  quamtum  laudarent  clerici 
utriusque  ecclesiae.  Si  vero  hace  sibi  non  placerent  facerent  saltem 
quantum  laudarent  principes  utriusque  e  pise  opa  tus.  Si  autem  hoc 
e¡  iterum  non  placcret ,  faceret  ei  inde  quantum  laudarent  vel  iudi- 
carent  abbatcs  et  comprovinciales  Episcopi.  Ad  ultimum  si  nifaü 
horum  vellet  faceré ,  sequerctur  tamen  summum  pontificem  ut  in 
Romana  curia  tractaretur  et  definirctur  i  Horum  causa.  Qui  scilicet 
Raymundus  quasi  coactus  tale  dedit  responsum  ,  quod  pro  honore 
prxmisso  non  faceret  ei  rectum  secundum  iudicium  ecclesiarum,ne- 
oue  sequerctur  cum  ad  Romanam  curiam  quum  constaret  anteces- 
sores suos  honorem  illum  non  accepisse  a  summo  pontífice  sed  á 
Rege  Sancio.  In  alia  quidem  vice  Stephanus  praefatus  nollens  satis- 
faceré  illi ,  cum  rediret  á  Barchinonensi  expeditione  in  qua  multi 
moabitarum  sunt  interfecti ,  convocatis  melioribus  principibus  illius 
honoris  undé  ipse  habebat  querimoniam ,  ostendit  eis  admonitio- 
nes  superáis  scriptas.  Insuper  rogavit  eos....  huc  ipsi  admonet  eum, 
et  si  adquksccre  nollet ,  cogitarent  de  tanta  iniuria  quam  patieba- 
tur  Oscensis  ecclesia  ,  qui  saepé  ab  illis  monitus  hoc  dedit  respon- 
sum scilicet  quod  si  episcopus  Oscensis  ab  incepto  non  desisreret 
actu.non  ad  iudicium  clericorum,  vel  Romana;  curiae,  sed  sequere- 
tur  eum  ad  curiam  regis.  Quod  videntes  ipsi  principes  acceperunt 
consilium  quod  non  responderent  de  suis  decimis,  ñeque  Oscen- 
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si ,  ñeque  Rotensi  episcopo  doñee  canonice  deñniretur  ha?c  causa. 
Qua  necessitate  praefatus  Raymundus  compulsus  regiam  appella- 
vit  curiam  ,  ad  quem ,  quum  uterque  episcopus  venissent ,  scíli- 
cet  apud  Fitum ,  et  praefatus  Raymundus  quasdam  litteras  regi  et 
parricipibus  ostendisset  quae  dicebant  Garciam  episcopum  cum 
Raymundo  Dalmatio  spontanea  volúntate,  nullaque  cogente  ne- 
cessitate concordiam  pro  praemisso  honore  ante  regem  Sancium 
fecisse,  ipsumque  regem  rogatu  utriusque  episcopi  cedulam  ¡Uam 
signo  suo  firmasse ,  surrexit  Garsias  Bigorensis  dicens  se  esse  pa- 
ratum  chartam  illam  probare  esse  falsam  ,  ñeque  iussu  vel  volún- 
tate García?  episcopi  esse  facram.  Quo  audito ,  rex  iussit  utrura- 
que  episcopum...  sius  de  palatio  exire,  ut  illis  absentibus  tracta- 
retur qualiter  Garsia  quod  dixit  deberet  probare.  Quo  facto  ,  aut 
quod  istud  omnino  tractaretur ,  Rotensis  episcopus  recognoscens 
Garsiam  veritatem  díxisse ,  misit  legatos  ad  regem  dicens  prardic- 
tam  chartam  non  esse  illam  quam  praefati  episcopi  fecerunt  ante 
regem  ,  et  ubi  erat  signum  regís  esse  exemplar  illíus,  et  ideo  da- 
ret  ei  inducías  doñee  posset  apportare  ei  illam  chartam  :  audiens 
autem  Bigorensis  quod  haec  charra  esset  exemplar  alterius ,  dixit 
Rotensi  episcopo  quod  si  non  plus,  ñeque  aliud  continebatur  in 
alia  charta  quam  in  exemplari  proposito ,  erat  iudicio  regís  et  cu- 
ria? probare  similiter  esse  illam  falsam ,  sicut  et  illam  verbis  autem 
G.  Bigorensis  episcopus  nullo  modo  adquíescens ;  coepit  instare, 
et  regem  rogare  quod  darentur  ei  praemissa;  inducía;.  Quo  facto  re- 
versus  est  in  terram  suam.  In  alio  vero  anno  venerunt  tam  ipse 
quam  Oscensis  episcopus  ad  regem  cum  esset...  moni  ubi  dum 
tractaretur  de  prarmisso  negotío  Rotensis  nullam  faciens  mentio- 
nem  de  supradícta  charra  quam  debebat  apportare  cepit  causam 
suam  quasi  confirmare  regía  auctorirate  et  donatione  atque  roma- 
no privilegio.  Contra  quem  consímiliter  Oscensis  episcopus  men- 
tíonem  sui  privilegii  fecisset  rex  timens  manum  in  privilegüs  ro- 
manís  mittere,  licet  prius  disposuisset  hoc  in  curia  sua  tractare  et 
definiré ,  iussit  utrumque  episcopum  Romam  ¡re.  Quod  cum  au- 
dísset  Rotensis  mandavit  regi  per  Geraldum  Pontii ,  et  per  Ray- 
mundum  Bernardi ,  et  per  Sanctium  Johannís  quod  non  iret  Romam 
cum  Oscensi  episcopo  quod  Oscensis  erat  ditior  et  potentior...  cias 
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et  per  amicos  suos  ¡n  Romana  curia.  Aquí  concluye  la  escritura. 
Parece  ser  copia ,  y  que  el  copista  del  siglo  1 3  la  dexd  sin  con- 
cluir ,  y  con  algunos  defectos  ligeros  que  se  notan  en  ella. 

Este  instrumento  no  debe  hacer  mucha  fé  en  el  asunto  prin- 
cipal que  trata  de  justificar  la  conducta  de  Esteban ,  y  deprimir  la 
de  San  Ramón  obispo  de  Barbastro.  Es  conocidamente  este  escri- 
to de  algún  partidario  de  las  pretensiones  de  Esteban.  Su  modo  de 
hablar  de  Raymundo  Dalmao  es  poco  decoroso  á  la  ciencia  y  vir- 
tud de  un  prelado  que  merece  nombrarse  el  primero  en  el  epita- 
fio de  los  siete  Santos  obispos  de  Roda  * ,  lo  que  se  advierte  para 
que  no  se  mire  como  una  acción  atrevida  c  inconsiderada  la 
dispensa  que  concedió  á  Pipi  no  á  pesar  de  las  decretales ,  sino 
como  efecto  de  su  profundo  saber  ,  y  de  lo  convencido  que  se  ha- 
llaba de  los  derechos  inherentes  al  obispado.  En  ocasión  mas  opor- 
tuna se  podrá  ilustrar  este  monumento  y  probar  que  su  relación 
(  rebaxada  la  odiosidad  contra  los  obispos  de  Roda)  es  bastante 
exacta. 

APENDICE  VIII. 

Diploma  de  Don  Alonso  el  Batallador ,  que  confirmó  Don  Ramiro 
con  el  titulo  de  rey  y  sacerdote.  Vid.  ilustrac.  7. 

_ 

^N"otificetur  cunctís,  tam  prarsentibus  quam  futuris,  quod  ego 
Adephonsus  rex ,  filius  Sancii  regis ,  habui  magnas  contentiones 
cum  ómnibus  infanzón ibus  et  populatoribus  de  civitate  Barbastro 
quod  mandavi  eis  quod  issent  mihi  in  hoste  et  in  cavalcata,et  illas 
probis  hominibus  de  Barbastro  responderunt ,  quod  illis  nec  suc- 
cessoribus  eorum  non  debebant  mihi ,  nec  successoribus  meis  se- 
quíre  in  hoste  nec  in  cavalgata  nisi  tantum  tres  dies  et  non  am- 
plius,  nec  faceré  ullam  pectam.  De  qua  ego  eis  dixi :  ostendire  mi- 
hi quomodo  vobis  credere  debeam.  Responderunt  probis  homini- 

1    Antiguo  Obispado  de  Pallas  de   Trcmp.  año  1785. 
Don  Jayme  Pasqual  pag.  última.  En 
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bus  de  Barbastro  quod  Domnus  rex  Pctrus  simul  cum  eis  pren- 
iicrunt  Barbastro  et  popularunt  Barbastro  ad  bonos  fueros  quod 
non  debebant  faceré  hoste  nec  cavalgata  nec  ulla  peita ,  nec  ma- 
lum  censum  daré.  Super  hoc  contentiones  istas  miserunt  in  po- 
tesrate  de  Sénior  Fertum  Dat,  ct  de  Sénior  Garcia  Sanz,  ct  de 
Sénior  Sancio  Dat ,  et  istos  tres  bonos  barones  viderunt  privile- 
gium  quem  Dominus  rex  Petrus  fecit  ad  probis  hominibus  de 
Barbastro, et  demonstrarunt  ad  Dominum  regem  Adephonsum,  et 
Dominus  rex  Adephonsus  quando  vidit  hoc  credidit  quod  vcrum 
erat.et  dixít,  modo  credo  quia  verum  est.  Et  ideo,  ego  Adephon- 
sus grada  Dci  rex ,  bono  animo  etspontanea  volúntate  concedo,  et 
conñrmo  vobis  probis  hominibus  de  civitate  Barbastri  prarsenti- 
bus  et  futuris  in  perpetuum  totas  illas  infanzonías, et  franchezas,  et 
populationes,et  libertates , quas  habetis,  vel  habere  dcbetis,  et  fue- 
ros, et  compras, et  eschalidos  quos Petrus  rex  vobis donavit,er  con- 
cessit,et  sicut  dicit  in  vestro  privilegio,  quem  vobis  fecit,  ut  sitis 
franchi  et  infanzonis ,  et  liberi  de  hoste  et  de  cavalgata ,  et  de  tol- 
la ,  et  de  forza  ,  et  de  omni  malo  censo  que  homo  nominan  pos- 
sit ,  quod  nunquam  in  perpetuum  vos  vel  vestri  faciatis  mihi,  nec 
successoribus  mcis,  nec  ad  nullum  seniorem ,  et  sicut  continetur 
in  privilegio  vestro,  in  illos  fueros  et  directos  semper  stetis,  Lez- 
tas  nec  hervages  in  tota  mea  térra  non  donetis.  Quicumque  ergo 
contra  istum  privilegium  ad  desfaciendum  vel  contradixerit  hoc 
factum  iram  Dei  omnipotentis  Patris ,  et  Filii ,  et  Spiritus  Sancti 
sit  incursurus  ,  et  sit  traditor  á  me  et  á  tota  mea  generatione ,  ct 
extraneus  sit  á  communione  Christi  et  numquam  se  salvari  possir. 
Ego  Adephonsus ,  gratia  Dei  aragonensium  et  pampilonensium  rex, 
hoc  factum ,  et  hoc  scriptum  concedo  et  firmo ,  et  de  mea  pro- 
pria  manu  hoc  signum  >J<  fació.  Signum  Raimiri  tft  Regís  et 
sacerdos,  qui  hoc  privilegium  et  libertatem  concedo.  Facta  charta 
mense  augusti ,  in  villa  quae  dicitur  Salas ,  super  civitate  Barbastri 
1 153  ,  regnante  me  Adephonsus  gratia  Dei  rex  in  Aragone  ,  et  in 
Pampilonia.  Episcopus  Poncius  in  Barbastro.  Episcopus  Stepha- 
nus  in  Oscha.  Episcopus  Petrus  in  Irunia.  Episcopus  Garsías  in 
Tarazona.  Sénior  Fertum  Dat  in  praedícta  civitate  Barbastri.  Sénior 
Eneco  Dat  in  Napal.  Sénior  Fertum  Blaschez  in  Elson.  Sénior  Bar- 
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batorta  in  Alchezar  et  in  Bergato.  Sénior  Sánelo  Blaschez  in  Es* 
tada.  Sénior  Garcias  Sanz  in  Elson  ,  et  in  Boíl ,  ct  in  Castillon. 
Sénior  Atho  Galindez  in  Boltania,ct  in  Securane.  Ego  Petrus 
Garzez  iusu  Domini  mei  regís  Adephonsi  hanc  chartam  scripsi,et 
hoc  signum  feci.  Petrus  de  Almergc  ,  qui  hoc  translatum  fideliter 
scripsit  et  hoc  signum  fecit. 

APENDICE  IX. 

Privilegio  á  los  de  Jaca ,  copiado  del  libro  de  la  cadena  del  archivo 
de  dicha  ciudad  fol.  5. 

IT 

.liare  est  charta.  Ranimirus  rex.  In  Dei  nomine.  Hxc  est  charra 
donationis.et  libertatis  quam  fació  ego  Rannimirus  rex  filius  San- 
cii  regis  vobis  ómnibus  hominibus  de  Jacca  tam  maioribus  quam 
minoribus  praiscntibus ,  et  futuris.  Placuit  mihi  libenti  animo  ct 
spontanea  volúntate  ut  donarem  et  concederem  vobis  illos  bonos 
fueros,  quos  pater  meus  Sancius  rex  (cui  requies  sit)  missít  in 
Jacca :  dono ,  et  concedo  vobis  totos  buenos  fueros ,  et  toJJo  ma- 
los. Et  insuper  quia  vos  primi  elegistis  me  in  regem  dono  vobis, 
et  concedo  iilam  meliorem  libertatem  quam  habent  illi  Burgen- 
ses  de  mont  Postler.  Et  est  talis  :  quod  quicumque  casam  habue- 
rit  in  burgo  de  monte  pestler  et  ibi  stationem  fecerit  de  pecunia, 
vel  de  aliquo  negotio  quod  de  aliqua  parte  ibidem  adduxerit:  nul- 
lam  lecitam  de  causa  illa  dabit.  Hanc  libertatem  ego  Rannimirus 
rex  ,  ut  superius  scriptum  est  dono  et  concedo  vobis  ómnibus  ho- 
minibus de  Jacca.  Quod  si  aliquis  malo  ingenio  casam  in  villa  de 
Jacca  habuerit ,  ct  ibi  habitare  maluerit  hanc  nosrrx  libertatis 
donationem  nullo  modo  habebit.  Has  totas  donationes  dono ,  et 
concedo  vobis  salva  mea  fidelitate,  et  de  omni  mea  posteritate  per 
saecula  cunera. Facta  charta  anno  Dominica?  Incarnationis  MCXXI V, 
é  MCLXXII ,  mense  februario,  tertio  idus  eiusdem  mensis.  Ego 
Rannimirus  rex  supra  scriptam  libertatem,  et  donationem  laudo, 
et  confirmo ,  et  manu  propria  hoc  >fr  corroboro.  Fuerunt  tes- 
tes istius  donationis  ,  et  libertatis  Garcia  Semenons  de  Grostan, 
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et  García  Garcez  filius  eius  maiordomo ,  ct  Petro  Lopíz  frater 
eius  Alferiz.  Garcia  Linz  de  Ortclla ,  et  Sanio  Garcez  filius  eius. 
Sancio  Sanz  de  Ersun.  Sancio  Galinz  de  Baon.  Sancio  Fortungnos 
de  Xavierr.  Galin  Galinz  alcalr.  Exsemen  Garcez  filius  Garcia  Se- 
menons  de  Grostan.  Sancio  Sanz  de  Bese  asa.  Te.  Romeo.  Lop  Gar- 
cez Altano.  Garcia  Garcez  de  Oscha.  Dodo  Episcopus  in  Oscha. 
Episcopus  Garcia  in  Cxsaraugusta.  Episcopus  Michael  in  Tirasso- 
113.  Castans  in  Viel.  Vicecomitissa  in  Unocastello.  Fortung  Ga- 
linz in  Oscha.  Enneco  López  in  Napal.  Comité  de  Paliars  in 
Boil.  Fortung  Dat  in  Balbastro.  Ego  Petrus  scriptor  iussu  Domi- 
ni  mei  Rannimiri  hanc  chartam  scripsi ,  et  manu  mea  hoc  >J«  fe- 
ci.  Esta  escritura  empieza  al  folio  5 ,  continúa  en  su  dorso  folio 
6  del  libro  de  la  Cadena. 

APENDICE  X. 

Escritura  de  la  cathedral  de  Lérida ,  en  que  Don  Ramiro  refere 
la  historia  de  su  vida.  Vid.  ¡lustrac.  num.  1. 

Sub  imperio  summar  et  individua;  Trinitatis  Rannimirus  divina 
dispositione  Aragonum  rex  gloriosi  regis  Sancii  filius.  Quanta  or- 
dinatissimo  superna»  dispensationis  consilio  licet  immerita  vel  in- 
debita  parvitati  mea*  á  Deo  subvenerunt  presidia  universos  totius 
regni  mei  populos,  proceres,  ac  primates  scire  et  cognoscere  cu- 
pio.  Primum  quidem  a  praefato  patre  meo  bonae  memoria;  rege  San- 
cio sacris  litterarum  studiis  in  Thomeriensi  monasterio  traditus  at- 
que  sub  beatissimi  Benedicti  sanctissimo  ordine  a  Deo  servien- 
tibus  ibidem  fratribus  in  puerilibus  annis  simpliciter  educatus  pue- 
rilem  transegi  a*tatem.  Unde  saecularium  virorum  more  adprimé 
educatus  feliciter  succedente ,  vel  amminiculante  fortuna  summi 
patris  iuvamine  fultus  altiora  ecclesiastici  ordinis  tendere  cu- 
piens  apud  SS.  Facundi  et  Primitivi  monasterium  Abbatialis 
officii  fuit  functus  electione.  De  qua  de  bono  in  melius ,  veluti 
per  gradus,  et  de  virtute  in  virtutem  proficiendo  succrcscens  ,  Bur- 
gensis  episcopatus  electus  extiti.  Sed  quia  huic  á  Deo  praedesti- 
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natus ,  nec  dcbitus  fucram  brevi  temporis  dilapso  spatio  Pampilo- 
nensis  cathedra;  suscepi  clcctioncm.  Deo  itaque  míserante,cui  om- 
nia  preterirá  presentía  et  futura  sunt  prefinirá ,  in  posterum  res- 
picienre,  post  modicum  temporis  intervallum  clero  et  populo  ad- 
vocante, et  fratre  meo  rege  Adephonso  annucnte  Barbastrensis  scu 
Rotensis  Sedis  electus  ,  brevissimo  transacto  dierum  número ,  co- 
que feliciter  per  obitum  a  presentí  mari  sublato ,  non  honoris  am- 
bitione  ,  vel  elationis  cupidine  ,  sed  sola  populi  necessitate ,  et  ec- 
clcsiac  tranquillitare ,  et  plena  boni  animi  volúntate  regia;  potes- 
tatis,  et  dignitatis  culmina  suscepi,  fratrique  succesi.  Uxorem  quo- 
que  non  carnis  libídine  ,  sed  sanguinis  ac  progenici  restauratíone 
duxi.  Ex  qua  factore  et  gubernatore  omnium  Deo  auctore  sobóle 
procreata,et  per  eam  nobilissimo  filio  Barchinonensí,  videlicet  co- 
mité Raymundo  Berengario  adquisíto  ,  regnoque  his  tradito  ,  pro 
redemptione  et  remissione  peccatorum  meorum ,  et  requie  ani- 
marum  gloriosi  patris  mei  Sancii ,  aliorum  parentum  et  fratrum 
meorum  dono  Deo  et  B.  Vincentio  et  dompno  Gozfrido  Barbas- 
trensi  epíscopo  per  me ,  et  post  me  cidem  ecclesia; ,  subrogaro  et 
canonícis  ibi  Deo  servientibus  ecclesiam  et  villam  qua?  dicitur  Ví- 
sense ,  cum  ómnibus  suís  terminis,  eremis,  et  populatis,  et  cum 
onrni  censu  quod  ad  me  regalem  personara  ibi  pertinet ,  et  quo- 
modo  frater  meus  Petrus  rex,  cui  sit  requies,  eam  dedit  Domino 
Deo  et  S.  Vincentio,  et  S.  Johanni  Apostólo  et  Evangelista?,  et  cor- 
poribus  Sanctis  qui  in  eamdem  ecclesiam  requiescunt.  Similiter  eis 
dono  et  concedo  villam  quac  dicitur  Mjro  mayore ,  cum  ómnibus 
suís  terminis  cremis  et  populatís,  et  cum  omni  censu  quod  ego  ibi 
habeo .  vel  habere  debeo ,  quac  ad  me  regiam  personam  ibi  perti- 
net. Et  eis  similiter  dono  castrum  vel  villam  quod  dicitur  Tronce- 
to  et  ecclesiam  eiusdem  villa:, et  cum  ómnibus  suís  terminis  eremis 
et  populatis  et  suis  dírectaticis ,  et  cum  omni  censu  qu*  ego  ibi 
habeo  qua?  ad  me  regiam  personam  ibi  pertinet,  vel  pertinere  de- 
ber. Adhuc  autem  dono  Domino  Deo  et  S.  Mariaj  de  Terrantona 
ct  S.  Vincentii  de  Rota  ,  et  epíscopo  supradicto  ecclesiam  S.  Vin- 
centii  qua;  est  in  termino  de  Palo  cum  tota  illa  mea  harredirate, 
qua;  est  in  circuitu  eius,  vel  in  termino  eiusdem  villa; ,  et  quomodo 
Ule  melius  fuit  tenente  frater  meus  Adephonsus  rex  in  vita  sua.  Ad- 
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huc  autem  vívente  dono  eis  ibi  prope  locnm  qui  vocatur  illo 
Puyólo  cum  filiis  et  filiaba*  et  neptis  qui  íuerunt  de  presbíte- 
ro En  ñeco  de  Palo  cum  omn  i  earum  hsereditate  qua;  eís  pertí- 
net ,  vel  pertinere  debet,  et  servitium  quem  mihi  debent  faceré 
ut  eís  faciant.  Et  similiter  dono  et  concedo  ct  confirmo  Domi- 
no Deo  et  Sancto  Vincentio  de  Rota  ,  et  Episcopo  Gauzfrido, 
et  ómnibus  canon  icis'praesen ti  bus  et  futuris  ibldem  loci  Deo  ser- 
vientibus  ecclesiam  Sancti  Mariae  de  Alchezar ,  cum  suis  perti- 
nentiis,  et  suis  directaticis  ab  integris,  sicut  ad  praedíctám  eccle- 
siam pertinet ,  vel  pertinere  debet.  Imprimís  castrum  de  Ortu  cum 
sua  villa,  et  similiter  castrum  quod  vocatur  fontes  cum  sua  vi- 
lla ,  et  cum  ómnibus  suis  terminis  ab  integris.  Similiter  villa 
quae  vocatur  Lecina ,  cum  ómnibus  suis  terminis  ab  integris. 
Et  similiter  ecclesiam  Sancti  Johannis  de  Matirero  cum  ómni- 
bus suis  ecclesiis ,  ct  suis  villis  et  ómnibus  suis  pertinentiis.  Si- 
militer ecclesiam  de  Perrusa,  et  ecclesiam  de  Stata.  Adhuc  au- 
tem dono  eis  ecclesiam  Sancti  Johannis  de  Monson ,  cum  omnU 
bus  aliis  suis  ecclesiis ,  et  suis  directaticis  ab  integris  ,v illas  et 
hacreditatcs  eremas  et  populatas  unde  hodie  cst  tenente  praedíc- 
tám ecclesiam  S.  Mariae  et  S.  Johannis ,  et  tenere  debent ,  vel  ha- 
bere  debent,  vel  in  antea  iuste  adquirere  poterunr.  Et  hoc  totum 
suprascríptum  dono  Jllud  ,  et  concedo,  et  afirmo  illüd  Deo  et  Sane» 
to  Vincentio ,  et  prxdicto  episcopo ;  et  canonicis  ibidem  Deo 
servientibus  et  successoribus  eorum  ut  sit  illorum  propria  haere- 
ditate,  quietara  et  securam  per  saecula  saeculorum  amen.  Signum 
xegis  ij«  Ranimiri.  Factam  vero  hanc  chartam  era  MCLXXII  in 
-mense  novembris,  in  villa  quz  vocatur  Jacha:  Regnante  D.  N¿ 
J.  Christo,  in  cae¡lo  et  in  térra ,  et  sub  eius  imperio' "ego  Ran i- 
mi  rus  Dei  gratia  rex  in  Aragónia  ,  Suprarbi  et  Ripacurcia  ¿et  sub 
imperio  meo  gener  mcusRaymundus  comes  Barchinoñensis  in  om- 
.ntregno  meo.  Episcopus.  Gaufridus  suprascríptus  in  Barbastro  et 
in  Rota.  Episcopus  Dodo  in  Oscha^  et  ih  Jacha.  Episcopus  Bcr- 
uardus  in  Caesaraugusta.  Episcopus- Michael  in  Tarazona.  Episco- 
pus Sancius  in  Ironía.  Comité  Arnal  Pallariensis  in  Fontetoba  et 
in  Alascorra.  Pe.  Mir  in  Benabarre.  Peíre  Gauzpert  ín  Sancto  Ste- 
phano»  Peteo  Raymundo  Deril  in  Capclia  et  in  Castro.  Domno 
Tom.  1IL  Eeee 


N  Digitized  by  Google 


¿86  MEMORIAS  DE  LA  ACADEMIA 

Gombaldo  iri  Saturruc.  Míchael  et  Bernart  Pcrc  id  Petra  rúbea 
Perc  Raymundo  ¡n  Stata.  Fortunio  Guerra  io  Arrosta.  Lope  San- 
gíz  in  Arures.  Ego  Saocius  de  Petra  rúbea  iussu  Dominus  meus 
regi  Ranimiro ,  et  Raymundus  comes  Barchinoacnsis  hanc  char- 
tam  scripsi ,  et  hoc  sigoum  >¡«  feci. 

APENDICE  XI. 

La  genealogía ,  ó  crónica  del  arehroo  de  la  diputación  de  Aragón 
dedicada  á  Don  Dalmao  de  Mur  ,  arzobispo  de  Zaragoza ,  en 
>seguida  de  lo  que  hemos  copiado  de  ella  ,  concerniente  á  Don  Ra- 
miro prosigue :  Quse  quidem  donatio  dicti  regís  Aragonum  in 
dotem  facta  dicto  comiti  Barchinone  est  huiusmodi. 

Ego  Remirus  Sanctii  regís  filius,rex  aragonensts,dono  tibí  Ray- 
mundo comiti  Barchinonensi  cura  filia  mea  meum  regnum  Ara- 
gonis  totum  ab  integro  sicut  divisit  eum  Sancius  rex  roaíor  avus 
patris  mei ,  et  sicut  divisi  ego  cum  rege  Navarrorum  García  Ra- 
mírez io  Pampilona ,  excepto  illas  tenenzas  quas  dedit  Sanctius 
suprascriptus  regi  Ramiro  avo  meo  in  Navarra.  Ex  parte  de  Cas- 
tella  dono  tibí  de  Ariza  usque  Ferrera  ,jde  Ferrera;  usque  Tara* 
zona ,  de  Tarazona  usque  Tutela  villas  et  castella.  Tutelam  veró 
adquisivit ,  et  cepit  frater  meus  rex  Aldephonsus  et  dedit  eam  co- 
miti de  Perges  pro  honore,  ipse  autem  dedit  eam  García*  Ramí- 
rez cum  filia  sua.  De  hoc  sicut  melius  pos  sis  faceré.,  facías ,  vd 
cum  eo  convertías.  Cacsaraugustam  veró  dedi  irapératori  de  Cas* 
telia  cum  suis  appendiciis  in  vita  sua  tantum  ,  et  fecít  mihí  ho- 
menage  de  -ca ,  ut  reddat  mihi>vel  successori  meo  post  obitum 
suum.  Quidquid  enim  mihi  debebat  faceré ,  voló  et  mando  ut 
tibí  faciat.  Hoc  ex  parte  de  Castella.  Ex  parte  veró  de  Navarra 
dono  tibí  de  Sancta  Gratía  de.Portu  ,  quam  pater  meus  rex  San- 
cius bonar  memoria*  dedit  Sancto  Salvatori  suo  monasterio  usque 
Biozal  cum  toro  Roncali,  qui  est  honor  de  Rosta.  Et  de  Biozali 
sicut  vadit  aqua  de  Sarazazo  et  cadit  in  Ida.  Inde  veró  ad  pon- 
tem  Sancti  Martini.  Et  de  ponte  Sancti  JMartini  sicut  currit  Ida, 
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ct  dividít  Navarra  ct  Aragona  usque  cadit  in  fluvíum  Aragonis.  Et 
indc  per  médium  pontem  ad  Vad'umlongum  :  et  de  Vadolongo  ad 
Galipenzo  sicut  currit  aqua.  De  Galipenzo  autem  sicut  currit  flu- 
vius  Aragonis  et  iungit  se  cum  Arga  et  cadit  in  Ibero  ilumine 
magno.  Inde  vero  sicut  currit  Iber  usque  iam  dictam  Tutelam. 
De  Roncali  autem  et  Alasues  et  Cadreita  et  Valterra  sic  dico  tibí, 
quia  dedi  eas  regi  navarrorum  García;  Remirez  tantum  in  vita 
sua ,  et  fecit  mihi  homenage  ut  post  obitum  suum  reddat  mihi, 
vel  successori  meo.  Qutdquid  enim  mihi  debebat  faceré  voló  et 
mando  ut  tibi  faciat.  Hoc  dono  tibí  et  concedo  filiis  filiorum  tuo« 
rum  qui  fuerint  de  generatione  de  filia  mea  in  saccula  saiculorum. 
Tu  vero  convenís  mihi  in  verbo  veritatis  et  mittis  manus  tuas  ín- 
ter manus  meas  ut  non  alienes  ñeque  facías  alienare  regnum  is- 
tud  quod  ego  dono  tibí  á  generatione  filiorum  filia;  meat,nec 
post  obitum  regís  Garciae  Remirez  dimitías  filio  suo  Roncal ,  et 
Alasues ,  et  Cadreita  et  Valterra  ,  et  ut  in  tota  vita  mea  teneas  me 
sicut  patrem  et  dominuta.  Tamen  retineo  mihi  regale  dominium 
super  omnes  ecclesias  regni  mei ,  super  monasterium  scilicet  Sanc- 
ti Salvatoris  Legerensis ,  cui  dono  illam  meam  medietatem  de 
illo  olivare  de  Arasquote ,  d  Arasmas  propter  ensem  quem  ibi  ac- 
cepi ,  qui  fuit  de  Lop  Juan  ,  et  super  monasterium  Sancti  Johan- 
nis  de  Pinna ,  et  super  monasterium  Sancti  Victoriani ,  et  super 
omnes  ecclesias'' par  rochiales,  et  proprie  própríum  super  Sancti 
Petrum  de  Siresa,  cnm  suis  pertinentüs  et  Pertusa,  et  Sancti  Urbiz 
et  Sancta  Cecilia:  Licet  regnum  tibi  trádam ,  tamen  dignitatem 

meam  non  amitto.  Vid.  reflex.  6. 
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APENDICE  XII. 

Renuncia  segunda  de  Don  Ramiro  á  favor  del  conde  Ramón 

Berenguer. 

1  ...... 

Instrmenttim  quo  re$  Ranimirus  dedit  et  tradidit  filiam  suam  in 
uxorem  Raymundo  Berengarii  comiti  Barchinonevü  cum  omni  reg- 
no  Aragonum.  Ex  Marca  hispan,  app.  394,  coluran.  1284. 

■ 

•     .     .  . 

n  Dei  nomine.  Ego  Ranimirus  Dei  gratia  rex  Aragonen&is.dono 
-tibj.Raymunde  Barchinonensium  comes  et  Marcbio,  fitfam  meam 
in  uxorem  cum  totius  regni  integritate ,  sicut  pater  meus  San- 
clus  rex,  vel  fratres  mei  Petrus  et  Ildephoosus  melius  unquam  ha- 
buerunt  vel  tenuerunt  ipsi  vel  utriusque  sexus  homines  per  eos, sal* 
,vis  usaticis  et  consuetudinibus,  quas  pater  meus  Sanpus,  vel  frater 
meus  Petrus  habuerunt  in  regno  suo,  Et  commendo  tibi  omnes  pra?- 
fati  regni  homines  sub  hominio  et  juramento, ut  sint  tibí  fidcles  de 
vita  tua  ,  et  de  corpore  tuo  ,  et.  de  ómnibus  membris  qua?  in  cor* 
pore  tuo  se  tenent  sine  omni  fraude  et  diceptione ,  et  ut  sint  ti- 
bí fidcles  de  omfii  regno  practitulato ,  et  universis  ómnibus  ad 
iJlud  regnum  pertinemibils  ,  salva  fidclitate  mei  et  filia?  meae.  Hace 
autem  omnia  superáis  scripta.ego  prarfatus  rex  Ranimirus  taliter 
fació  tibí,  Raymunoe  $archinonensium  comes  et  Marchio,  ut 
si  prajfata  filia  mea  mortua  fuerít  te  superstite  ,  donationem  pra> 
fati  regni  liberé  et  immutabiliter  habeas  absque  alicujus  impedi- 
mento post  mortem  meam.  Interim  vero  si  quid  augmentationis, 
vel  tradítionis  de  honoribus,  vel  munitionibus  prxfati  regni  me 
vívente  faceré  tibi  voluero ,  sub  prxfata  hominum  fidelitate  fir- 
mum  et  immobile  permaneat ,  et  ego  praefarus  rex  Ranimirus  sim 
rex,  dominus ,  et  pater  in  prarfato  regno  et  in  totis  comitatibus 
tuis  dum  mihi  placuerit-  Quod  est  actum  III.  Idus  Augusti ,  anno 
incarnationit  dominica;  CXXXVII  post  millesimum  .eraMCLXXV. 
prarfato  rege  Ranimiro  regnante.  Signum  Ranimiri  regís.  Alpha  et 
Omega. 
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Ut  omnia  superius  scripta  fidelitcr  et  incommurabiliter  ob- 
serventur ,  praenominatus  rex  Ranimirus  commendavit  comiti 
Barchioonensi  suos  barones  subscriptos  sub  hominio  et  juramen- 
to. In  primis  comitem  Palearensem  ,  Raymundum  Petri  de  Eril, 
Petrum  Raymundi  filíum  ejus ,  Petrum  Raymundi  de  Stada ,  Gom- 
ballum  de  Benavent ,  Balach  Fortuno  de  Azlor  ,  Guillelmum  de 
Capella ,  filium  Berengarii  Gomballi ,  Bernardum  Petri  de  Lu- 
guarrez  ,  Petrum  Lobiz  Sancti  Stepbani ,  Gali  Garcez  de  Sancto 
Vincentio ,  Petrum  Mironis  de  Entenza ,  Gombal  de  Entenza, 
Lob  Garcez  Laita  Frontinum  Gomen  Ferrim  ,  Pelegri  de  Castel 
Azol ,  Arpa  Sanzans  d'  Arsu ,  Maza  Fertundat  de  Barbastro .  Fur- 
tum  Garcez  fratrem  de  Maza ,  Garciacez  de  Oscha ,  García  de 
Rodelar,  lo.  Balach  de  Pomar,  Porchet,  Petrus  frater  ejus,  Rai- 
mon  del  Arbes ,  Michael  d'Albera ,  Sanz  d'Andio ,  Gali  Sanz 
de  Grads ,  Lob  Sanz  de  lacha ,  Gaier ,  Petro  Lopiz  de  Lusia ,  Ca- 
li Xemenons  de  Alchala.  Poncius  scriptor  hoc  scripsit  Do  ruin  i  re- 
gis  precepto  ,  die  ,  annoque  praefato. 

- 

APENDICE  XIII. 

Charta  qua  rex  Ranimirus  deduxit  in  irritum  omnes  donat  iones  qttas 
inregno  Aragonum  fecerat.  Ex  Marca  hisp.  app.  3 9 5, col.  1285. 

•  ■  *   .   •  .'  •  •  ■- 

H.  '      •••••         -  ■;.  •  í 

oc  cst  donativum  quod  facit  Dominus ,  ac  venerabilis  Ra- 
nimirus  rex  Aragonensis  illustri  Barchinonensium  comiti  Ray- 
mundo.  Donat  naraque  ei,  confirmat,  et  laudat  quod  ab  ipso 
die  ex  quo  ei  donavit  filiam  suam ,  cura  suo  honore  et  suos  no- 
mines ei  in  hominio  ;comendavit  apud  Barbastrum ,  quidquid 
hactenus  rex  alicui  dedisset  vel  concessisset ,  ratum  irritum  fiar, 
nullamque  stabilitatis  rectitudinem  habeat.  Itemque  donat  ei 
et  firmiter  laudat  quod  ab  hodierna  die  in  ante  nihil  unquam 
alicui  donet  vel  laudet  absque  consilio  et  bona  volúntate  co- 
mitis.  Qood  si  fecerit ,  símiliter  irritum  et  sine  stabilitate  fíat, 
Hoc  donum  fecit  rex  Ranimirus  consilio  et  volúntate  suorum 
nobilium  hominum  subscriptorum  in  castro  de  Yerb  VI  Kalendas 
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septembris  anno  dominicas  incarnationis  CXXXVII.  post  mil- 
lesimum ,  era  MCLXXV.  Episcopus  Oschensis  ,  Abbas  Montis 
Aragonum ,  Gomes  Mazj,  Raymundi  dclArbes,  Garciacez  de 
Ose  ha ,  Frontinus  Fruntuns  de  Bergua ,  Lop  Garcez  Laita,  Unego- 
lobez  ,  Lop  Balasch  ,  Garciacez ,  Petro  Lobiz  de  Lusia  ,  et  alii 
plurimi  curia»  regís  nobiles  homines  testes  et  auditores  ,  qui  hoc 
fieri  voluerunt  et  factum  pariter  laudaverunt.  Hoc  totom  fació 
propter  multas  deceptiones  et  fraudes  quas  á  multis  sum  passus,  et 
ne  mihi  ulterius  fiant  hunc  modum  imposui  Signum  regis  Rani- 
miri.  Alpha  et  Omega.  Signum  Poncii  scriptoris  comitis ,  qui  hoc 
scripsit  ex  mandato  Domini  regis  przfati. 

- 

APENDICE  XIV. 

Instrumentum  quo  rex  Ranimirus  deliberaron  ínclito  comiti  Barcht- 
nonensi  tradere  quicquid  in  regno  Aragonum  retinuerat.  Ex  Marca 
hisp.  app.  296,  col.  1285  et  seq. 

Omnibus  est  manifestum  quod  ego  Ranimirus,  Dei  gratia  rex 
Aragonensis  ,  dedi  filiam  meam  Raymundo  comiti  Barchino- 
nensi  cum  omni  regni  honore.  Nunc  ergo  spontanea  volúntate, 
ac  firmo  cordis  affectu,  voló,  precor ,  et  mando  cunctos,  homines, 
milites ,  clericos ,  ac  pedites  quatenus  castra  ,  et  munitiones ,  sive 
alios  omnes  honores  ita  per  eundem  Raymundum  comitem  dein- 
ceps  teneant  et  habeant ,  sicut  per  regem  debent  habere  et  teñe- 
re ,  et  ei  tamquam  regi  ómnibus  sub  continua  fídelitate  obediant. 
Et  ut  in  hoc  nullum  ocasionis  vel  pessimz  machinationis  inge- 
nium  ab  aliquo  possit  intclligi ,  totum  ei  dimitto ,  dono ,  arque 
concedo  quicquid  retinueram  in  ipsa  alia  charta  donatiónis  regni, 
quam  ei  antea  feceram  cum  filiam  meam  ei  dedissem.  Supradicta 
quoque  omnia  ego  Ranimirus  Aragonensium  rex  dono  et  firmi* 
ter  laudo  prjefato  Raymundo  comiti  Barchinonensi ,  ut  hace  quae 
illi  praesentlaliter  dono,  et  omnia  quae  habebat  semper  habeat  ad 
servitium  meum  et  fidelitatem  omni  tempore.  Quod  est  actum 
iq  super  Zaragoza  idus  novembris",  in  praesentia  multorum  nobi- 
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lium  homínum  rcgni  Aragonensis  inibi  assistentiutn ,  anno  do- 
minicas incarnationis  CXXXVII.  post  millesimum,  era  MCLXXV. 
supradicta  omnia  lili  dono,  ac  firmiter  laudo,  sicut  melius  un- 
quam  ea  habuit  frater  meus  Adephonsus  ad  fidelitatem  meam  om- 
ni  tempore.  Signum  regís  Ranimirí  Alpha  et  Omega.  Sign.  Pontii 
scriptoris  comáis,  qu¡  hoc  scripsít  Domini  regís  precepto. 

APENDICE  XV. 

En  confirmación  de  no  haber  sido  recompensados  los  descendientes  de 
Don  Miguel  Azlor ,  uno  de  los  pretendidos  degollados  en  Hues- 
ca con  ocasión  de  la  campana.  Existe  en  el  archivo  del  excelen- 
tísimo Señor  duque  de  VUlahermosa.  Armario  del  conde  de  Gua- 
ra, legajo  5.  num.  4. 

En  Huesca  á  7  de  enero  de  1444.  Compromiso  entre  Don  Blas- 
co de  Azlor  ,  señor  de  Panzano ,  y  Mosen  Pere  Cardo ,  prior  de 
la  iglesia  de  San  Pedro  el  viejo  de  la  ciudad  de  Huesca  ,  sobre  una 
ración  que  aquel  tenia  en  dicha  iglesia ,  y  por  ella  trigo  tres  ca- 
híces y  medio ,  vino  bueno,  mosto  dos  metros  y  medio ,  malluelo 
veinte  cantaros.  -  - 

En  1 1  de  enero  de  dicho  año  los  arbitros  Don  Jayme  Dainsa, 
vicario  de  la  citada  iglesia ,  Don  Nicolau  de  Lobera  ,  y  Don  Juan 
de  Alcolea,  pronunciaron  su  sentencia,  y  de  ella  resulta  lo  siguien- 
te :  „  Et  porque  á  nos  dichos  arbitros  consta  el  dicho  Don  Artal 
é  Don  Blasco  de  Azlor  de  que  es  nieto  heredero  é  succesor  el  di- 
to Blasco  de  Azlor  en  tiempos  pasados  haber  sustenido  é  defen- 
dido é  mantenido  el  dito  priorado  de  San  Pedro ,  fruitos ,  dreitos, 
bienes  é*  rendas  de  aquell  haber ,  habido  grandes  bandosidades  é 
volidos  con  algunas  personas  potentes ,  é  otros  que  se  eforzaban 
de  feito  envadir ,  ocupar  los  bienes  dreitos  é  rendas  del  dito  prio- 
rado ,  é  por  la  dita  defensión  el  dito  Don  Artal ,  Don  Blasco  ha- 
ber sustenido  en  sus  casas  grandes  espensas ,  grandes  danyos ,  é 
grandes  menoscabos ,  é  por  tanto  el  bispe  de  San  Ponce  de  To- 
rneras é  el  convento  de  aquella'  que  es  subdito  del  dito  priorado 
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de  San  Pedro  de  Huesca  en  la  remuneración  é  esmienda  de  los 
sobreditos  danyos.  £  encara  por  algunas  otras  justas  causas  é  ra- 
zones á  ellos  movientes  quirieron  ,  estatuyeron  ,  constituyeron 
ed  ordenaron  ad  in  perpetuum  habido,  tratado  é  deliberación  so- 
bre lo  sobredito  que  el  dito  prior  de  San  Pedro  qui  á  las  horas 
era ,  é  todos  é  qualesquier  otros  succesores  suyos  priores  del  di- 
to priorado  qui  serian  ó  tendrían  el  dito  priorado  per  qualquiere 
titol ,  manera ,  o  razón  fuese  tenido  en  cada  un  anyo  dar  realment 
é  de  feyto  al  dito  Don  Artal,  Don  Blasco  de  Azlor  é  á  sus  here- 
deros c  succesores  i  pres  de  elios  descendientes  tres  cafiecs  y 
medio  de  trigo  limpio  ,  dos  nietros  é  medio  de  buen  vino  et  vint 
cantaros  de  malluelo  por  tal  que  los  ditos  Don  Artal  et  Don  Blas- 
co é  sus  herederos  c  succesores  así  como  bien  habían  defendido 
el  dito  priorado  é  bienes  de  aquel  en  los  tiempos  venideros  hu- 
biesen memoria  de  defender  el  dito  priorado ,  bienes  é  rendas  de 
aquel ,  &c.« 


«« 


FIN. 
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